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5 1 hay un autor que no necesite set presentado al pú- 
blico lector de ambos continentes. es el autor de $$t t e 
libro; si hay un libro que no requiera ■ el menor encareci¬ 
miento ante el que se dispone a entrar en sus págyias, es 
el " Esquema de la Historia”, de Mr. Herbert George 
Wells, en cuya edición castellana se han atendido las in¬ 
dicaciones hechas personalmente por el autor f corrigien¬ 
do, añadiendo y suprimiendo lo que él entendía que era 
necesario corregir, añadir o suprimir. 

En este libro f propónese el autor trazar un panora¬ 
ma general de la existencia del hombre, con todas sus 
grandezas y con todas sus miserias, con los más sublimes 
raptos del espíritu y las más rastreras solicitaciones del 
instinto; la extensión de un territorio nacional, con sus 
glorias y sus desasí res, no son sino leves accidentes de 
algo superior, que es la Vida de la Humanidad . 

Tal pensamiento adquiere aquí cabal desarrollo. Las 
observaciones de Wells que sirven de introducción a su 
libro explican muy claramente el propósito que le animó 
a componerlo. Trátase de una historia, vista con mayor 
amplitud que la que suele darse a este estudio en nues¬ 
tros días y en nuestros centros docentes; de una historia 
liberada de prejuicios nacionalistas y, podríamos decir, de 
prejuicios continentales. • ■ • • 
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De acuerdo con ios nuevos conceptos geográficos, 
Europa no es, paca Wells, sino tina prolongación del gran 
continente cuyo núcleo central esta en Asia, La historia, 
asimismo, no irradia de nuestra tierra europea que consi* 
deraba al asiático tal vez como un antepasado remoto, 
pero principalmente como un vecino a menudo harto mo¬ 
desto, y al africano como un sierro nato, y al americano', 
de Colón para acá, como una invención del europeo, co¬ 
mo una sucursal transatlántica movida por el mismo es¬ 
píritu y llamada a girar en la órbita de las civilizaciones 
más viejas, prolongándolas, si acaso, con unas cuantas 
conquistas de orden material. 


Para Wells, uno es el hombre y uno c.s el mundo * 
Civilízase Europa cuando otros pueblos han logrado ya 
su pleno esplendor; aun las épocas más florecientes de 
aquí, tienen su correspondencia en retoños de cultura o 
de fuerza que, por lejanos, desdeñaba nuestro europzis- 
mo, que tomaba por unidad una mera fracción. 

Libre de estas preocupaciones, que en todos los es- 
píritus inquietos dejó muy quebrantadas la última confia- 
gración, en la que se ha visto plenamente que el hambre 
sin el hombre no es nada, que al bien de cada uno ha de 
cooperar el esfuerzo de todos, el libro de W^ells recon- 
quista para lá visión histórica toda esa parte que había 
proscrito irreflexivamente , 

No pasaremos en silencio algo que importa. La apa¬ 
rición de este libro suscitó en Inglaterra, entre un gran 
entusiasmo, vivas contradicciones. Nuestra edad de espe¬ 
cialistas dirige su escuerzo a conocer en su más leve por¬ 
menor una cosa, pero una sola cosa. Gusta de aislar los 
objetos, los órganos, las personalidades, los pueblos. Se 
preconiza el conocimiento profundo, a costa del conoci¬ 
miento amplio. Por mucho tiempo se ha tildado de ambi¬ 
ciosos y superficiales a libros que no limitaban su inves¬ 
tigación de modo tiránico. Parecía pasado el tiempo de 
as otras constructivas como la que tenemos delante, en 
que una sola mente va ordenando los conocimientos en 
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un anhelo de percibir el latido central a que tocios ellos 

responden, • 

No quiere esto decir ni que sea desdeñable la labor 

de los especialistas, ni que Wells se haya lanzado por sn 
propia autoridad a las complejísimas cuestiones que le 
exigía tratar un empeñó de esta índole. La portado dil 
libro . la introducción y las breves notas dan a conocer 
los nombres de personas de intacnablc reputación en cada 
especialidad, que con sus luces y consejos han permitido 
a Wells abarcar todo lo que se proponía. 

Haría reír el joven estudiante de Medicina que. de¬ 
seando únicamente consagrarse al estudio de una n.sce- 
ra, nada más quisiera saber de la a na tomín humana, ni 
le interesara en absoluto el funcionamiento de íus demás. 
Ningún buen especialista es asi; pero sus conocimientos 
generales los guarda para auxiliarse con ellos afán do 
tos necesite y sn obra da sólo un aspecto parcial. ¿Ha de 
Impedir esto que haya quien pretenda armonizar los re- 
saltadas y edificar con ellos, centrándolos y tamizándelos 
por sn espíritu, una totalidad? Cuando es Wells quien lo 
intenta se le puede otorga r tocia confianza. t Aun los que 
discuten su obra de escritor, tienen para el hombre, para 
la seriedad de sus opiniones y para la sinceridad de sus 
sentimientos toda clase de elogios. 

Vea, pues, el lector castellano, en este libro, un nue¬ 
vo intento de síntesis histórica, levantada sobre la dolorosa 
palpitación de los tiempos actuales. El traductor no ha 
perseguido otro fin que el cíe mantenerse fiel al espíritu 
y a la letra, que, en estas páginas, busca voluntaria¬ 
mente la expresión más clara y sencilla, renunciando de 
antemano a refinamientos literarios que estarían fuera de 
lugar. 

E.D.-C. 
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INTRODUCCION 

'Lá filosofía de ?a Aísíüffa de Í£t ht'niui^d-iJ, para ík¡ 
digna de Íaf nombre, debiera empezar en ios cicíws tj bajar 
a la tierra, d&bicta ir cargada con la convicción de que 
toda esencia es una. sola y única concepción aostwtd* 
íiesde el principio hasta fin por tina «Jcnííca ley'. 

Fi*'V4#Rinii Raíziíí.* 


pN este Esqu&Ma díí la historia, se intenta contar, fiel y dara- 
L. tómente, en un célalo seguido, la historia enteca de la vida y del 
género humano en cuanto alcanza lo que hoy se sabe. Esta escrito 
con sencillez, pava la generalidad de los lectores, pero su propó¬ 
sito va más lejos del de ser tan sólo una lectura interesante. Exis¬ 
te por todas partes el sentimiento de que la enseñanza de ¡a m- 
toña, considerada como parte de la educación general, se da en 
condiciones nada satisfactorias, y en particular, que la manera or¬ 
dinaria de tratar esta "materia ' por las clases, tos maestros y los 
examinadores, es harto parcial y estrecha. Pero al deseo de 
sunchar las filas generales de las ideas históricas se le opone el 
argumento de que el tiempo que se les puede conceder en los es¬ 
tudios lo llena ya esa exposición parcial y estrecha y que. por 
lo tanto, aunque exista el deseo de ensancharlas, prácticamente 
no hay posibilidad para ello. Si un inglés, por ejemplo , encuentra 
que la historia de Inglaterra es bastante para sos facultades de 
asimilación, parece que no cabe ya La esperanza de que sus lujos 
y sus hijas domínen la historia universal, si ésta ha de consistir en 
la historia de Inglaterra, más ta historia de Francia, mas la hts- 
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íort3 cíe*, Alemania, más la historia de Rusia, y asi sucesivamente* 
A /o cual no hay otra respuesta posible que ésta: la historia 
universal es> al misituo tiempo , algo más y a l go menos que la 
aglomet ación de histerias nacionales a que estamos acostumbra- 
dos, algo que se ha de tratar con espíritu diferente y exponer de 
distinto modo. Este libro intenta justificar tal respuesta , Se ha 
escrito, en primer término, para mostrar que la historia, "como to¬ 
talidad , es rcdtictibie a un plan mñs ampio y comprensivo que la 
historia de las naciones o periodos especiales; a un p f on mas ant* 
pLo que la haiga entrar en los limites normales de tiempo y cncr* 
gia disponibles para la lectura y la educación de un hotnbíc üív 
dinatio. Trata este Esquema de épc\:$s, tazas y naciones, como 
la historia corriente de reinsdos, genealogías tj campa ruis; pera no 
se le encontrará más erizado de nombres y fechos ni nías di fiad* 
de seguir o entender> No constituye la historia tutu cxcz.p- 
< ion entre las cieñe.as; a medida que se llenan los huecos , el con* 
torno se simplifica; conforme ia perspectiva se ensancha t la multi¬ 
tud < 2 p.nada oc pormenores oa disolviéndose en letjcs gr$icrales, y 
muchos tópicos de interés primario para la humanidad, por cjsíti jlo, 
la aparte.ón primera y el desarrollo del conocimiento cíe i t í if ico y 
sus efectos sobre la vida humana, la v aboración de los cotia :>.'oí? 
ce moneda y crédito f el historial de los orígenes, extens ón e . n- 
jhtencia del Cristianismo, qne han de ser tratados fragmentaria- 
mente o en ít aba josas disgrcsioncs en tonta historia parchil, bro ;in 

y fluyen cómp'eta y naínratmente en un relato general acerca del 
mundo en que vivimos t 

Los trágicos acontecimientos de estos años últimos han dado 
evidencia a la necesidad de un conocimiento común de los hechos 
generales de la historia humana en el mundo entero t Medios de 
comunicación más rápidos han unido más íntimamente , piara el 
bien o para el maL a los hombres. La guerra se ha convertido en 
un desastre universal, ciega y monstruosamente destructor: des¬ 
troza con sus explosivos al nulo en la cuna y hunde los barcos de 
provisiones que abastecen a los no combatientes y a los neutrales. 
Nos damos cuenta de que ya no puede haber paz en el mundo* 
si no es una paz para todos, ni prosperidad qne no sea general, 
Pero no puede haber paz y prosperidad comunes sin ideas hisfó- 
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ticas comunes",’ Sin apre/ienrfer y unir en cooperación armónica 
tales ideas, sin más que sus tradiciones nacionales , e^íreeftas, 
egoístas y contradictorias, razas y pueblos tienen que verse arras* 
irados al conflicto y a la destrucción. Esta verdad, que reconoció 
hace cosa de un siglo el gran filósofo Kant —y es la substancia 
de su folleto acerca de la paz universal — se le aparece hoy clara 
al hombre de la calle. Nuestra política interior, nuestra economía 
e ideas sociales, tienen hoy vicios profundos por culpa de ciertos 
conceptos fantásticos acerca del origen y relaciones históricas de 
las clases sociales. Es necesario para la paz interna, lo mismo que 
para la paz entre naciones, un sentido de la historia como aven¬ 
tura común de la humanidad entera- 


No ha de pedir excusas el autor al intentar este experimento. 
Su falta de competencia salta a la vista, Pero una obra asi tiene 
que ser hecha por el mayor número posible de personas: le agra¬ 
daba llevar a clin su contribución y fe atraía muy mucho la tarea. 


Peyó diligentemente: litro e! mñs amplio uso de los auxilios que 
se fe ofrecieron. Nó hay capitulo que no haya sido exmn nado por 


alguna persona de mayor competencia que la suya y revisado con 
esmero, 7 lene que dar gracias especiales a sus amigos Sir E. Ray 
Lankcstcr, Sir H. H. Johnslon, el Profesor Gilbert Murray y Mr, 
Erncst Parker por abundantes consejos, indicaciones y ayuda edi¬ 
torial. Me, Philips Guedalla ha trabajado con la mayor eficacia y 
amabilidad en las pruebas de la obra entera. Mr. A. AJlison, el 


Prof. T. W. Árnold, Mr. Arnold Bennett, el Rev. A. H. Preven 
Benson, Mr, Aodh de Blacam, Mr, Laurencc B'tnyon, el Rcv, G. 
W\ Broomfield. Sir V/illiam Bull, Mr. L. Cranmer Byng, Mr. A. 
J. D. Chem, Mr. A. R. Cowan, Mr. O. G. S. Craivford, el Dr. 
W. S . Culbectson. Mr. R. Langton Colé, Mr. B. G. Collins, Mr. 
}, J. L. Duyvendak, Mr, O. W. Etlis, Mr. G. 5. Ferrier, Mr, 
David Freeman, Mr. S. N. Fu. Mr, G. B, Gloyne, Sir Richard 
Gregory, Mr. F. H. Hayward, Mr. Sydney Herbecí, el Dr. Fr. 
Krupicka, Mr. H. Lang Jones , Mr. C, B. H. Laughton. Mr. B. I. 
Malcalpin, Mr. G. H. Aiair, Mr. F. S. Marvin, Mr. J. S. Mayhew. 
Mr. B. Stafford Mor se, el Prof. J. L. Myres, el Hon. W. Ormsby■* 
Gore, Sir Sydney Olivier, Mr. R. 1. Pocock, Mr. J. Pringle, Mr. W. 
Rivcrs, Sir Denison Ross , el Dr. E. ]. Russell, el Dr, Charles Singec, 
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Me. A, St. George Sanford, et De, C. O. Stallybrass, Mr. G. ti, 
Walsh, Mr. G. P. Wells, Míss JRebecca Wcsf y Mr. George Wfía¬ 
le merecen las gracias que aquí se les dan por su ayuda al leec parte 
del manuscrito, o por señalar algún error en las enfrenas publica¬ 
das, hacer indicaciones, responder a preguntas o emitir pareceres. 

I • " 4 i . k 

Otros corresponsales útilísimos han señalado erratas de imprenta 
y descuido? menores en la publicación por cuadernos que precedió 
a la edición en tomo, y han añadido algunos datos valiosos, y a 
ellos se les debe también cordial gratitud. Mr. C. M. Antón Be - 
laieu>, Mr. Henry Coates, Mr, J. A. Corry, Mr. Archibald Craig, 
Mr. W. V. Cruden. Mr. A. H, Dodd. Mr. T, B, Goldsmith, Mr. 
F. E. Green. Mr. F. S. fiase, Mr. Homer B. Hulbcrtt, Mr. Walter 
Ingleby. Mr. J. H. Levitón, Mr. H, Comyn Moitland, Mr. Karstcn 
Meyer, Mr, Wittian Platt, Mr. F. Gordott Roe, Mr. Aid en Samp - 
son, Mr. Neville H. Smith. Mr. M. Timur. Mr. W. H. Thompson, 
Mr. A. J. Vogán, Mr. W. A. Wss, Mr. G. F. Wafes y uno o dos 
corresponsales de firma ilegible hicieron acertadas indicaciones al 
publicarse la segunda edición. También han sido útiles para esta 
revisión última los folletos contra el Esquilma de Mr. Gomme y 
el Dr. Downel. Pero claro está que a ninguno de estos coadyu- 
i 'antes se les ha ha de hacer responsables por tos juicios, tono, dis-* 
posición o forma literaria de esfe Esquema. En la importancia 
relativa de las partes, en tas deducciones morales y políticas de la 
narración, el autor ha tenido siempre que decidir en último término. 
Muy difícil ha sido para él el problema de la ilustraciones porgue 
le faltaba experiencia previa en la publicación de un libro que las 
reclamara. No sólo un ilustrador, sino un colaborador, ha encon- 
trado, por fortuna, en la persona de Mr. J. F. Horrabin, quien 
no ha escatimado su esfuerzo para hacer de éste un libro informa¬ 
tivo y exacto. Los mapas y dibujos forman parte del texto, la parte 
más vital y decorativa. Algunos representan muchos días de lectura 
y trabajo ( 1 ), 

Una acción de gracias debe el autor a ese índice vivo de li¬ 
bros impresos que es Mr. ]. F. Cox, de la London Librar y. Qui¬ 
siera igualmente dejar consignada aquí la ayuda que Mrs. Wells le 

( 1 ) Para cata edición castellana los dibujos de Mr, }, P. Horrabin Itan sido 
reproducidos y adaptados por el Sr. Han» f&mtn. 
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ha pr es fado. Sin su traba jo de copiar y volver a copiar a máquina 
los 6 orradores de los diversos capítulos conforme iban siendo revi - v 
xa dos y enmendados, de confrontar referencias, de hallar citas 
oportunas, de ir a caza de ilustraciones y de conservar en buen 
orden la masa total de los materiales de esta historia, y sin si 
constante ayuda y su crítica vigilancia, no hvbiera sido posible lle¬ 
varla a cabo. 

H. G. WELLS. 
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U NA vez conocidos — por la ‘Nota Prelmraut de timíque 
Diez-Cañedo, y la “Introducción del propio H. G. Wells- - 
los esfuerzos, la dedicación y el aporte de opiniones y trabajo 
de tantos colaboradores eficientes en la realización del ¿sque- 
ma de la Historia Universal . nos toca ahora decir algunas 
palabras sebre esta edición popular argentina, para referirnos a 
nuestro propio esfuerzo, a nuestra ímproba labor y a su inmejora¬ 
ble resultado. 

Ya en circulación la edición de lujo de esta obra, nos cabe 
la honda satisfacción de poner ahora al alcance del público lector 
y estudioso esta edición popular, que reproduce en toda su extensión 
el texto de aquélla, acompañado de gran cantidad de grabados que 
prestan mayor claridad a la exposición de cada tema. 

Debemos destacar especialmente que esta edición popular ar¬ 
gentina del “Esquema de la Historia Universal ha sido puesta al 
día por J. Salas Subirat, y completada con un informado y extenso 
estudio del profesor e historiador Enrique de Gandía, quien, reto¬ 
rnando el curso histórico en el punto en que lo dejara Wells, en 
cuanto a la historia de América, la completa con nutrido aporte, en 
páginas meditadas y responsables, América se integra asi, y se acla¬ 
ra en el “Esquema”, surgiendo más real» más viva, desde sus al¬ 
bores en el Medioevo, y se proyecta, en una enlazada continuidad 
histórica, hasta los momentos presentes: país por país, territorio 
por territorio, estado por estado, etapa por etapa, aparecen aquí 
los grandes hombres, el medio y la tierra en que se mueven, Es¬ 
paña se despereza sobre las rutas de) Nuevo Mundo, y las repú¬ 
blicas libres y dueñas de su porvenir, abrazadas entre ellas y 


XVII 


DE 1 A EDICIÓN ARGENTINA 

unidas a) destino de la humanidad, hacen la obra más completa 
y de mayores alcances. Ambos complementos, de J, Salas Subirat 
y de Enrique de Gandía, constituyen un esfuerzo editorial que 
no hemos titubeado en afrontar, a fin de que, con el aporte del 
primero, quedara descrita hasta su desenlace la segunda guerra 
mundial a que acabamos de asistir, y con el de Enrique de Gandía, 
que es en sí una obra señera y definitiva, fuese señalada, con un 
estudio medular y de proyecciones magistrales, la fuerte repercu¬ 
sión que el conflicto sobrepasado ha tenido y seguirá teniendo so¬ 
bre los destinos de América. 

De tal empeño, que hemos llevado adelante sin escatimar es» 
fuerzos, surge la presente edición popular del "Esquema de la 
Historia Universal”, y nos cabe la alta satisfacción y la honra de 
presentar un trabajo compacto, cumplido con dignidad, conoci¬ 
miento y belleza por nuestros colaboradores, y que, por su valor 
y su indudable función cultura), confiamos ha de merecer la franca 
acogida que premmrá con creces nuestros desvelos, 

LOS EDITORES, 
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EN EL TIEMPO 


F.A TIERRA EN EL ESPACIO Y EN EL TIEMPO 

| A *'c»’ía en que vivimos es un gjobo que gira. Nos parece muy 

vusía y í’ólo es una pizca de materia en la mayor vastedad 

de i r.'ípncio, 

l’.l espacio, en su mayor parte, no es más que vacío. A grande* 
intervalos hay en cs'e vacío centros resplandecientes ele calor y de 
luz, estrellas fijas . Jodas ellas se mueven en el espacio, aunque 
ye les llame estrellas fijas, pero durante mucho tiempo los hombres 
no :;i¡¡) r¡on que se movían. Tan graneles son y hay entre ellas tan 

. . H *' !S distancias, que su movimiento no se percibe. Sólo se le 

pin i lo .ípreeiar en el curso de millares de años. Tan lejos están 
esas rsliell.is fij.irí que, con toda su inmcns'dntl. aunque las miremos 
con lo-; li li-' . ripios más potentes, parecen meros puntos de luz más 
o menos brillantes. Alguna:;, sin embargo, cuando volvemos hacia 
cILe; el telescopio, aparecen como remolinos y nubes de luciente 
vapor que llamamos nebulosas. Tan jejos están, qúe resultaría im- 
pcrecpí ; blc un movimiento suyo de millones de millas. 

fina estrella hay, sin embargo, tan próxima a nosotros, qu.5 
nos parece una gran bola de fuego. Es e! sol. El sol. por su ñntc- 
rakzn, es como una estrella fija, pero difiere de las demás estrelle* 
fijas en Ja apariencia, porque está, sin comparación, mucho más 
cerca que las otras: y por estar más cerca han llegado a saber alge 
de su naturaleza los hombres. Su distancia inedia de la tierra es 
de noventa y tres millones de millas, Es una masa de materia 
encendida, con un diámetro de 866.000 millas. Su volumen es un 
mil Ion y cuarto de veces el de ln tierra. 

A la imaginación le cuesta trabajo figurarse esto. Si la bala 
de un cañón Maxim disparada hacia el sol conservara su velocidad 
inicial sin menoscabo, tardaría siete anos en llegar al sol. Con todo 
decimos que d sol está cerca, con arreglo a la escala de las estrellas. 
Si la tierra fuera una bola chica, de una pulgada de diámetro, el 
sol sería un globo con un diámetro de nueve pies; llenaría un dor¬ 
mitorio pequeño. Gira alrededor de su eje. pero como es un fluido 
incandescente, sus regiones polares no se desplazan con la misma 
velocidad que su ecuador, la superficie de! cuál da una vuelta 
en unos veinticinco dias. La superficie visible para nosotros consiste 
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en nubes de vapor metálico incandescente: lo que hay debajo sólo 
podemos adivinarlo. La atmósfera ctel sol es tan cálida, que e! hie¬ 
rro, el níquel, el cobre y el estaño forman parte de ella en estado 
de gases. Alrededor de él y a grandes distancias giran no sólo 
nuestra tierra, sino también ciertos cuerpos semejantes, llamados 
planetas. Estos brillan en el cielo porque reflejan la luz del sol: 
están Jo bastante cerca de nosotros para que podamos distinguir 
con facilidad sus movimientos. Noche tras noche cambia su posición 
con respecto a las estrellas fijas. 

Conviene entender cómo es el vacío del espacio. Si, según di¬ 
jimos, el sol fuese una bola de nueve píos de grueso, nuestra tierra 
seria, en proporción, tamaña romo una bola de una pulgada, y esta¬ 
ría a 323 yardas de distancia del sol. La luna seria menuda como 
un guisante, y estaría a 30 pulgadas de la Perro. Más cerca del 
sol que de la tierra habría otras dos mutas, lo? planetas Mercurio 
y Venus, a la distancia de 125 y 230 yardas, respectivamente. Más 
allá de la tierra vendrían los planetas Marte. Júpiter, Saturno, 
Urano y Neptuno, a distancias de 500. 1.680, 3.000, (: 000 y 9.500 
yardas, respectivamente. Habría también cierta cantidad de motitas 
mucho menores, volando entre estos planetas, y más en particular 
cierto número de los llamados asteroides, dando vuelta entre Marte 
y Júpiter, y de vez en cuando una leve bocanada de vapor y de 
polvo, más o menos luminoso, se entraría en el sistema procedente 
del casi ilimitado vacío ulterior. A esas bocanadas las llamamos 
cometas. Lo demás del espacio encima, y alrededor, y en insondables 
distancias más allá de nosotros, está frío, sin vida, vacío. La estre¬ 
lla fija más cercana, en esa escala menuda, recuérdese bien •—3a 
tierra, como bola de una pulgada y la luna como un guisante- 
estaría a una distancia de más de *10.000 millas. Muchas de las 
estrellas Fijas que vemos estarían aún veintenas y centenares de 
millones de millas más lejos. 

La ciencia que habla de estas cosas y de cómo los hombres 
han llegado a saberlas es la Astronomía, y a los libros de Astrono¬ 
mía debe ir el que quiera saber más acerca del sol y las estrellas. 
La ciencia y la descripción del mundo en que vivimos se llaman, 
respectivamente, Geología y Geografía, 

El diámetro de nuestro mundo es poco menor de 8.000 millas. 
Tiene superficie rugosa y las partes salientes de su rugosidad son 
las montañas, y en los huecos de su superficie hay una capa de 
agua, los océanos y los mares. La capa de agua tiene unas cinco 
millas de espesor en lo más profundo, es decir: los océanos más 
hondos tienen una profundidad de cinco millas. Esto es poquísimo 
en comparación con el volumen del mundo. 

Alrededor de esta esfera hay una delgada cubierta de aire, 
la atmósfera. Según arrendemos en globo o subiiuo* jim una mon- 
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taña desde el nivel del mar. el aire pierde continuamente densidad 
hasta que al cabo se vuelve tan sutil que no puede sostener la vida, 
A unas veinte millas de altura, apenas si queda algo de aire: ni 
una centésima parte de la densidad que tiene a la orilla de! mar. 
La mayor alivia '.¡UG un pájaro puede alcanzar en su vuelo es de 
unas uuüas: se dice que el cóndor puede llegar a tanto; pero 

la ni. i vi >r j si rte de los pájaros pequeños e insectos llevados en aero- 

pl.. o globos, caen insensibles a un nivel mucho más bajo, y la 

mayor altura a que haya subido jamás un montañés no llega a las 
cinco millas. Los hombres, en sus aeroplanos, han volado a alturas 
superiores a cuatro millas y ha habido globos con hombres que 
han alcanzado cerca de siete millas, pero a costa de considerable 
sufrimiento físico. Algunos globos experimentales llevando no hom- 
bies. sino instrumentos registradores, han llegado a la altura de 
veintidós millas (’). 

En pocos centeno res de pies superiores de la costra terrestre, a 
partir de la superficie, en el mar y en las capas del aire inferiores 
u cuatro nú lías, es donde se encuentra la vida. Nada sabernos de 


1 ' V M V 1, ■ * \ V * Mil l y i l \ | (.1 * * 11C (.11 v Vt u 

imc.lrn pl.inct.i. One sepamos, linio ln demás del espacio está sin 
vida .mu. flan ilisiul <ln los hombres de ciencia acerca de la posi¬ 
bilidad de la vitla. o de un proceso semejante, que tuviera lugar en 
los planetas Venus y Marte, pero no hacen sino apuntar meras 
posibilidades dudosas. 


Algo nos han podido contar astrónomos, geólogos y físicos 
acerca del origen y de la historia de la berra. Consideran que. ha-ce 
largas edades, el sol era una masa de materia encend da, giratoria, 
nc concentrada todavía en compacto núcleo de luz y de calor, nota¬ 
blemente mayor que ahora, con giro mucho más rápido, y en su 
girar dejaba que se desprendiesen fragmentos que fueran después 
planetas. La tierra fue uno de éstos. La masa llameante que fué 
material de la tierra .*_.e rompió al dar vueltas en dos: una más gran¬ 
de, que fué la tierra propiamente dicha, y otra menor, que hoy es 
la luna, muerta, callada. Los astrónomos nos dan razones convin¬ 


centes para suponer que el sol, la tierra y !*t luna y todo el sistema 
giraban entonces a una velocidad mucho mayor que la velocidad 
con que hoy se mueven, y que. en el prncipio, nuestra tierra era 
una masa de llamas en que ninguna vida podía darse. A estas 
conclusiones han llegado por el camino de una bellísima e intere¬ 
sante serie de observaciones y razonamientos demasiado largos y 


(’) Posteriormente, estas marcas han sido considerablemente superadas. 
Los aviones de combate han rebasado, con depósitos de oxígeno para los avia¬ 
dores, las siete millas; los globos estratosféricos* con cámaras herméticamente 
cerradas y aire acondicionado, han llegado casi a las 15 millas* y los globos 
experimentales sin tripulación a las 25. 
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complicados para exponerlos aquí. Ellos nos fuerzan n creer que el 
sol. incandescente todavía, está hoy mucho más frío que estuvo, 
y gira más despacio ahora que antes, y que sigue enfriándose y va 
girando con más lentitud. V ensenan tamoién que la proporción en 
que ia tierra gira ha disminuido y sigue disminuyendo: es decii. 
que nuestro dia se linee cada vez más largo y que el calor central 
de la tierra va perdiéndose poco a poco. Tiempo hubo en que el 
dia no era ni la mitad ni ln tercera parte de lo que hoy es: en que 
un so! deslumbrante. ardoroso, mucho mayor que ahora, se movía 
visiblemente —si hubiera habido ojos que lo vieran— de levante 
a poniente, a través de un cielo. Tiempo había en que un dia ten¬ 
ga la longitud que hoy tiene un año, y el sol, cnfriancose, perdidos 
sus rayos, cuelgue inmóvil de i c vio. 

Debió de ser en días de sol mucho más calido, ele mas rápido 
día y noche, de altas marcas, de fuerte calor, ríe tci tibies tempes-* 
tades y terremotos, cuando empezó en d mundo la vida de que 
somos parte. La luna estaba también más cerca y brdlaba más en 
aquellos dias y tenía una ínz mudable. 
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EL ARCHIVO DE I,AS ROCAS 


§ i. 


I n 


s primeras cosas vivas 


i, 


cu 


ll 


Vp> sabemos cómo empezó la vida en ln tierra. Los b'óloqos. es 

decir, Jos que estudian la vida, han hecho cálculos acerca de 
muí comienzos, pero no hemos de discutirlos aquí. Anotemos tan 
só'o que todos ellos admiten que la vida empezó allí donde se des- 
plcgaron y se retrajeron sobre playas de lodo y arena las mareas 
de aquellos días rápidos. 

l'.r.i entonces bi a.'masfeni mucho más densa: grandes masas 
de unl cs obscurecían el - ordinario el sol: frecuentes tempestades 
entenebrecí m el cielo. En aquellos días, la tierra, sacudida por 
voluntas fuerzas volcánicas, era un suelo estéril, sin vegetación, 
sin terreno cultivable. Azotábanlo las casi incesantes lluvias tor¬ 
mentosas: ríos y torrentes arrastraban hacia la mar grandes cargas 
de sedimentos, que iban a convertirse en lodo para ser más adelante 
pizarras y esquistos, o en arenas que habían de ser luego areniscas. 
Los geólogos han estudiado la acumulación total de esos sedimen¬ 
tos tal como hoy se encuentra, desde los de las épocas más primi¬ 
tivas hasta los de las más rec entes. Claro está que los más antiguos 
depósitos son ¡os más alterados, cambiados y desgastados, y en 
ellos no hallamos hoy hue la ninguna cierta de vida. Probablemente 
las más antiguas formas de la vida hubieron de ser muy pequeñas 
y leves, y no dejaron tras de si evidencia ninguna de haber existido. 
Sólo cuando algunas de estas cosas vivas desarrollaron esqueletos 
y conchas de cal o de otra materia resistente par el estilo, pnd eron 
dejar vestig os fósiles después de muertas y formar asi un registro 
capaz de ser examinado. 

Lo escrito acerca de geología es, en gran parte, una enumera¬ 
ción de los fósiles que se encuentran en las rocas, y del orden en 
que capa tras capa de rocas yacen superpuestas. Las rocas más an¬ 
tiguas han debido de formarse antes de que existiese mar, cuando 
la tierra estaba todavía demasiado caliente para que pudiese ha¬ 
berlo y cuando d agua que hoy es mar era atmósfera de vapor 
mezclado con el aire, En sus más altos niveles se apiñaban las 
nubes, y de ellas caía sobre las rocas una lluvia cálida, para con- 
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vertirse de nuevo en vapor, mucho antes de que llegaran a la in¬ 
candescencia. Baio esta atmósfera de vapor, la materia pr.iua del 
inundo, fundida, se solidificó formando las primeras rocas. Estas 
irían solidificándose como el hojaldre sobre la brillante materia 
liquida inferior, como la lava cuando se enfría. AI principio se 
forma rían costras y escorias; luego éstas volverían a fundirse y a 
cristalizarse antes de alcanzar espesor y volverse sólidas de modo 
permanente. Se da el nombre de gneis fundamental a un vasto sis¬ 
tema de rocas cristalinas que existe en c! (nudo, formado probable¬ 
mente época tras época cuando iba acercándose a su fin la ardiente 
juventud del mundo, El aspecto general d* l mundo en los días que 
vieron formarse el gneis fuudnuu'nlal debió de parecerse, más que 
a todo lo que se pueda ver hoy sobre la tierra, al interior de uü 

horno. 

Posadas largas épocas, el vapor de la atmósfera empezó tam¬ 
bién a condensarse y a caer sobre la fierra, derramándose por últi¬ 
mo sobre las cálidas rocas primordiales en riachuelos de agua ca¬ 
liente que se recogió en las depresiones, formándose ios estanques, 
los lagos y los primeros mares. Las corrientes que iban de las rocas 
a aquellos ruares arrastraban consigo polvo y partículas que deja¬ 
rían un sedimento, y este sedimento, acumulado en capas o, como 
dicen los geólogos, en estratos, formó las primeras rocas cía sedi¬ 
mento. Estas, a su vez. se hundieron en las depresiones y fueron 
cubiertas por otras, encorvándose, ladeándose, desganándose por 
las grandes conmociones volcánicas y por la fuerza de las mareas 
que barrían la corteza rocosa de la tierra. Todavía encontramos, 
aquí y allá, asomadas a la supcrficc del terreno, aquellas primitivas 
rocas sedimentarias, ya por no haberlas cubierto ios estratos poste¬ 
riores. ya por haber surgido después de estar ocultas durante largas 
épocas por desgaste reciente de la roca que las cncuoria (grandes 
superficies de ellas se ven, por ejemplo, en el Canadá); se han 
partido, encorvado, vuelto a fundir en parte, vuelto a cristalizar, 
endurecido y comprimido, pero se dejan reconocer por lo que son. 
Y no contienen ni una sola huella de vida. Suele llamárselas rocas 
azoicas (sin vida) . Pero como en algunas de estas rocas sedimen¬ 
tarias primitivas aparece una substancia llamada grafito (plomba- 
gma o lápiz-plomo) y también óxido de hierro rojo y negro, y se 
ha afirmado que tales substancias necesitan para producirse la ac¬ 
tividad de los seres vivos, !o cual pudiera ser cierto o no serlo, 
algunos geólogos prefieren dar a esas rocas sedimentarias primiti¬ 
vas el nombre de arqueozoicas (vida primordial). Suponen que la 
vida estuvo primero en una tenue materia sin corcha, esqueleto u 
otra estructura capaz de permanecer como iósii ¡den!¡Iitable des¬ 
pués de su muerte, y que su influoncn química hizo |urt ¡pitarse el 
grafito y el óxido de hierro. Esto es. de.de luego, turra conjetura 
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y hay, por lo menos, las mismas probabilidades de que cuando se 
formaron las rocas azoicas no huh ese comenzado aún la vida. 


Tendidas sobre esas rocas azoicas o arqucozoicss y envolvién¬ 
dolas. hay olías, evidentemente muy antiguas y desgastadas tam¬ 
bién. que (.mservan vestig os de vicia. Los primeros restos son de 
facilísima descripción: vestigios de plantas sencillas, de las llamadas 
nlgas, o seriales corno el rastro de los gusanos en el légamo marino, 
l .millié» hay esqueletos de seres microscópicos cuc se llaman ra- 


(Es notatilo la semejan**. general, escppio en cnanto al tamaño, oun 
la vhla que aparece a! microscopio con una ilota do agua d*í un 

charco estival, en nuestros tifas.) 
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dfolnrios. A esta segunda serie de rocas se le llama serie profrro- 
zoica (del comienzo de la vida) y corresponde a una larga época 
de la historia del mundo. T endida cutre las rocas protcrozoicas y 
por encima de ellas hay urna tercera serie que contiene, según se ha 
comprobado, considerable número y variedad de rastros de seres 
vivos. Viene primero la evidencia de una porción de mariscos, crus¬ 
táceos y otros varios animales rastreros, como gusanos, famas, etcé¬ 
tera: luego multitud de peces e índic os de plantas y criaturas te¬ 
rrestres. A estas rocas se las llama rocas paleozoicas (de vida 
antigua). Corresponden a una vasta era. durante la cual iban ex¬ 
tendiéndose poco a poco, creciendo y desarrollándose la vida en 
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los mares cíe nuestro mundo. Durante largas épocas, a través del 
tiempo paleozoico primitivo, sólo hubo repreducción de los seres 
que nadaban o se arrastraban dentro del agua. V.ubo seres lla¬ 
mados triiobites: eran criaturas rastreras, dJ tamaño de los pioji¬ 
llos de mar, emparentados tal vez con los actuales i ¡mulos de Amé- 
rica* Había también escorpiones de mar. prefectos de aquel mundo 
primitivo. De éstos, algunos individuos de determinadas especies 
tenían unos nueve pies de largo. Eran las mumb mariones superio¬ 
res ele la vida. Había d stintas y abundantes clases de una especie 
de mansco»- ''amados brnquiópodos. Eran anímale*:; plantas, con 
raíces cor.io las plantas y juntos entre si, y con tallos sueltos flo¬ 
tantes en d agua. 

Nu se daba una extensión ele vida capaz de excitar nuestra 
imaginación. Nada había que pudiera correr o volar o aun nadar 
con habilidad y rapidez. Sólo por el (amaño de algunos seres 
podría dí le re neiarye. con menor variedad todavía, la vida de en¬ 
tonces, de la que un estudiarte de hoy puede observar con el mi- 
croscop'o en un charco durante ¡as vacaciones veraniegas. Tal fué 
la vida de los mares no muy hondos, a través de m : l millones de 
años o más, durante el período paleozoico primitivo. En aquel tiem¬ 
po, la tierra, ai parecer, era estéril en absoluto. No encontramos 
huella ni indicio de vida terrestre. Todo lo que por entonces vivía, 
vivía dentro del agua durante toda o la mayor parte de su vida. 

Entre la formación de estas rocas paleozoicas inícriores en 
que reinaron el escorpión de mar y e! íriJobites. y los dias nuestros, 
han transcurrido épocas casi inconmensurables, representadas por 
yacimientos y masas de rocas sed mentarías. Primero, las recas 
paleozo’cas superiores, en las que distinguen los geólogos dos gran¬ 
des grupos. Inmed'atamentc encima de las pa'cozoicas vienen Jas 
rocas mesozoicas (de la vida media), vasto sistema secundario de 
rocas con fósiles, que representa quizá un millar de millones de 
oños rápidos, y encierra una muchedumbre maravillosa de restos 
fósiles, huesos da reptiles gigantescos y otros análogos que ahora 
describiremos: y encima venen luego las rocas cainozoicas (de vida 
reciente), ingente volumen tercero cíe la historia de la vida, volu¬ 
men sin terminar en que la última hoja escrita está formada po" la 
arena y el légamo arrastrado ayer hac a el mar desde las orillas 
del mundo para sepultura de huesos, escamas, cuerpos y rastros 
que han de llegar a ser los fósiles de cuento hoy existe. 

Esas señales y esos fósres en las rocas y ios rocas mismas 
son nuestros primeros documentos históricos. La historia de la vida 
que los hombres han ido y van desentrañando aún apoyándose en 
ellas, es lo que se llama el archivo de las rocas. Con su estudio, 
van los hombres, lentamente, juntando las piezas de la historia 
de los comienzos de la vida y de los comienzos tic nuestra especie. 
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no sospechados por nuestros antecesores de hace un siglo. Pero 
cuando llamamos archivo e historia a estas rocas y fósiles, no hay 
que suponer m ellos signo ninguno de una serie ordenada Es 
única me t. te que cuanto ocurre deja alguna huella, a poco inteli¬ 
gentes que seamos para encontrarle significación, Tamoóco las 
rocas están en yacimientos ordenados el uno encima del otro para 




facilitarles la lectura a los hombres. No son como los libros y las 
pagmas de una biblioteca: están desgarrados, rotos, interrumpidos.‘ 
dispersos, destruidos, como desordenado taller que haya soportado 
sucesivamente un bombardeo, una ocupación militar enemiga, un 
saqueo, un terremoto, un motín y un incendio; v tanto es así qet* 
durante generaciones incontables c! archivo de las rocas estuvo en¬ 


terrado bajo los pies de los hombres, sin que nadie lo sospechará. 
Los jumos conocían los fósiles en el siglo VI antes de J, C.; Eratos- 
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tenes, con oíros, discutió acerca de ellos en Alejandría en el siglo 
ni nntes cit! J. C, discusión lesiimídn en la Geografía de Esírabón 
020 10 a, G-?) . Los conoció, s;n nacerle cargo de su naturaleza, 
ci poeta latino Ovidio, quc ¡os tuvo por las primera? manifestacio¬ 
nes toscas del poder creador. No pasaron inadvertidos para los es¬ 
critores árabes del ídolo X. Leonardo de Vinci, que vivió en lecha 
tan próxima a nosotros como el principo tl.vl siglo XVÍ (1452- 
1519), fue uno de los primeros europeos que acertaron coa la ver¬ 
dadera síguificneión de los I«siles; pero sólo tic siglo y medio a 
esta parte .se han empezado a descifrar seri.míenle y de modo con¬ 
tinuo estas páginas prhu.iivus de la historia del mundo, po: tanto 
tiempo desdeñadas. 

§ 2. ¿Que edad tiene el matulo* 


En los cálculos acerca cUd tiempo geológico hay enormes dife¬ 
rencias. Geólogos y astrónomos, asentados en diversos puntos de 
mira, lian estimado la edad de las rocas más vetustas con diferen¬ 
cias que van de 1.600.000.000 a 25-000,000. Lo único que se puede 
afirmar con certeza es la vastedad del tiempo, que ha de contarse 
por veintenas y quizá por cientos de millones de años. Divida el 
lector por diez, multiplique por dos. a su gusto, cada cifra del ad¬ 
junto diagrama; nadie podrá contradecirle. De la cantidad relativa 
de tiempo que va de una a otra época tenemos, no obstante, evi¬ 
dencia fuerte; si el lector deja los 800.000.000 que indicamos en 
400.000.000. tendrá que reducir los 40.000.000 del cainozoico a 
20.000.000. Y adviértase que sea cual fuere la suma total, ia ma¬ 
yor parte de los geólogos admiten que la mitad o más de la mitad 
del tiempo geológico, totalmente considerado, transcurrió antes de 
que la vida se desarrollara en el paleozoico secundario. El lector 
que recorra apresuradamente estos capítulos iniciales, podrá con¬ 
siderarlos como un mero preludio rápido de preparación para la 
historia aparentemente mucho más larga que sigue, pero en realidad 
esa historia subsiguiente sólo es más larga por más detallada e 
interesante para nosotros. En perspectiva, aparece más amplia. 
Durante un tiempo que da vértigo imaginar, la tierra giró, cálida y 
sin vida, y después, durante otro tiempo de la misma vastedad, no 
tuvo vida que rebasara el nivel de la que vemos en los nnimalillos 
de un clip reo. 

Desde el punto de mira de la vida y de la humanidad, no sólo 
está vacío el espacio; también lo está d tiempo. l,n vida es como 
un tenue resplandor, apenas encendido aún, cu c; as vacuas in¬ 
mensidades. 
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/'Convendrá ahora sentar con sencillez algunos hechos generales 

con respecto a una novedad, la vida, que iba arrastrándose por 
las aguas de escasa profundidad y por los légamos entre marea y 
marea del periodo Paleozoico primitivo, y que está acaso confinada 
Únicamente en nuestro planeta, dentro de la inmensidad del espado. 

La vida difiere de todo lo que carece de vida, en ciertos as¬ 
pectos generales. Entre las cosas vivas de hoy existen las más pro¬ 
digiosas diferencias, pero todo Jo vivo, pasado y presente, coincide 
en poseer cierta fuerza de crecimiento, todo lo vivo se nutre, todo 
lo vivo se mueve para alimentarse y crecer, aunque el movimiento 
se reduzca al despliegue de las raices en la tierra o de las ramas en 
ci aire. Además, todo lo vivo se reproduce; da origen a otras cosas 
vivas, ya creciendo y dividiéndose, ya por medio de semillas, o 
esporos, o huevos, u otros medios de producir crias. La reproducción 
es característica de la vida. 

Nada vivo vive siempre. Parece ser que hay un limite de cre¬ 
cimiento para cada dase de ser vivo. Entre las cosas pequeñísimas, 
de vida simp e, como esa microscópica burbuja de materia simple, 
la amiba, un individuo puede crecer y partirse luego en dos nuevos 
individuos, capaces de dividirse a su vez. Otras muchas criaturas 
microscópicas viven activamente durante algún tiempo, crecen, y se 
quedan después quietas e inactivas, se encierran en una cubierta 
exterior y se rompen por completo en unn cantidad de seres más 
pequeños todavía, de esporos, que se sueltan y esparcen y crecen 
luego a semejanza de su ser originario. Entre las criaturas más 
complejas, la reproducción no suele ser una división tan sencilla, 
aunque haya división, aun en el caso de muchos tamaños, hasta el 
punto de ser perceptibles sin auxilio de aparato alguno. Pero, en 
Casi todos los seres de cierto tamaño, es regla que e! individuo 
crezca hasta determinado límite. Luego, en vez de seguir aumen¬ 
tando, su crecimiento declina y cesa. Cuando llega a su plenitud 
de tamaño, madura, empieza a producir crias, que nacen vivas o 
calen de un huevo. Pero no todo su cuerpo, sino sólo tina parta 
especial de él, produce crias. Cuando el individuo ha vivido y dado 
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progenie durante algún t empo, envejece y rigiere. Esto ocurre por 
tina especie ele necesidad, Hüy un limite práctico para su vida, lo 
mismo que para su crecimiento* Y esto es verdad, lo mismo para 
las plantas que para los animales, y no lo es para lo que no tiene 
vida. Lo que no vive, como los cristales, crece, pero sin límites de 
crec m cuto o tamaño, y no se mucre por propia determinación y 
carece Je actividad interna. Formados una vez, los cristales pueden 
subsistir durante millones de anos sin cambiar. iVo existe la repto** 
ducción para lo que no tiene vida* 

Este crecirnknto* muerte y reproducción dr los seres vivos, 
conduce a varas consecuencias maravillosas. Las crías que son 
producto tic un ser vivo, vienen a ser, directamente o después de 
algunos comb os y etapas intermedias (como las transformaciones 
de la oruga y de la mariposa), semejantes al ser que les dio vida, 
Pero nunca son exactamente iguales a ellos ni iguales entre su 
Hay siempre una leve diferencia, que llamarnos individualidad. Mi! 
mariposas de este año pueden producir dos o tres mi i de] año pro- 
xímo; estas nos parecerán exactamente iguales a sus predecesores, 
pero, en cada una existirá aquella leve diferencia* Nos cuesta tra¬ 
bajo ver individualidad en las mariposas porque no las observamos 
muy de cerca, pero nos es fácil verla en el hombre. Todos los 
hombres y mujeres que existen her; en el mundo, descienden de los 
hombres y mujeres del año 1800 de nuestra era, pero ninguno de 
nosotros es hoy exacta mente lo mismo que uno de aquella gene¬ 
ración extinta* Y lo que es cierto para los hombres y las mariposas 
es cierto para toda cosa viva, plantas lo mismo que animales. Cada 
especij muda todos sus individuos a cada generación. Tan cierto 
es esto en cuanto a todos ios menudos seres que pulularon, se repro¬ 
dujeron y murieron en los mores arqueozo'cos y proierozoicos, como 
en cuanto a los hombres de hoy. 

Cada espacie de seres vivas muere y vuelve n nacer continua¬ 
mente* como multitud de individuos nuevos. 

Considérese ahora !o que ocurrirá con una generación recién 
nacida de seres vivos de cualquier espcc e r Algunos individuos se- 
ran mas fuertes, o más tenaces, o más aptos que ¡os demás para 
tceer év lo en la vida: muchos individuos serán más débiles o menos 
notos* En casos participares aislados podra haber fortuna o acci¬ 
dente, prro en peñera! los individuos mejor equipados vivirán* cre¬ 
cerán v se reproducirán, y los débiles, por !o común , se destruirán. 
Estos uít mos tendrán menores posibilidades de nutrirse* luchar con 
sus enemigos y sahr adelante* Asi cada aoaeración viene n hacer 
una tría en la especie, desechando lo más cléh¡] e inepto v esoog endo 
lo fuerte y lo apto. A este proceso se le Lama svlcccidn nutvml o 
supervivencia de los mejores í 1 ) * 

Oj;i más propiedad *c le llamaría rt\»erv¿ccnii;i dr Ls luenati. 


i 



SELECCIÓN NATURAL Y CA MUIOS DE ESPECIES 

Síguese, pues, del hecho de que las cesas vivas crezcan, se 
alimenten y mueran, que todas las especies, mientras las condicio¬ 
nes en que vivan sigan siendo las iqismas. van haciéndose cada 
vez más perfectamente aptas para dichas condiciones a cada ge- 
ncracíén. 

Pero supongamos ahora que las condiciones cambian, que el 



DIAGRAMA PE I,A VIRA TON ETj PEIMODO PALEOZOICO 1 SECUNDARIO 

Uíi rlfla víi íturi4iori(hj fiel n.fína, V£¡,v>o un inserte* semeja nU? a unn lílifi 
lula* Hubo i‘i! ntUtuj punln nnp, nnfíUtos ñtmejíiíl tes íi 

^úJLtiuatidras toacas y aun ropUloa primitivas. 

tipo de individuo hecho a triunfar llega al fracaso y que a Ciro tipo 
de individuo que no podía desenvolverse en las antiguas condi¬ 
ciones le llega la vez. Tales especies cambiarán, por lo tanto, de 
generación en generación: el tipo ant guo de individuo que solía 
prosperar y dominar irá decayendo y pereciendo, y el nuevo tipo 
de individuo llegará a ser el domíname hasta que cambie el ca¬ 
rácter gencr.nl de la especie. 

Supongamos, por ejemplo, que un ánimalíllo de peí pardo- 
b’ancuzca vive en un país de frios rigurosos, ordinariamente nevado. 
Los individuos que tengan la p eí más espesa, más blanca, serán 
los que menos sufran por el frió, los que sean menos visibles para 
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sus enrniigos y los qtie puedan pasar más inadvertidos cuando bus¬ 
quen presa. La píe] de esa especie irá espesándose, ganando en 
blancura, a cada generación, hasta que no haya ventaja en el su* 
cesivo aumento. 

Imagínese ahora un cambio de clima que haga calurosa la 
tierra, barra las nieves* de resplandeciente visibilidad a los seres 
blancos durante la mayor narte del ano v convierta la espesa piel 
en una me destín. En tal caso, todo individuo que irriga un tinte 
párelo en la piel y un pelo mas fino eneonrrará en ello ventaja* la 
p eí blanca y el pelo espeso se conven irán en un estorbo, y habrá 
im desecho de blancos n favor de has pardos en cada generación* 
Si el cambio Je clima eferina muy rápidamente, podrá hasta dejar 
exterminada In especie culera; pero si se verifica de modo gradual, 
la especie* aunque fíase por trances difíciles* podrá ir cambiando 
también y adaptándose de qe neme ion en generación, A este cambio 
y adaptación se le llama Modificación do las especies, 

Qu! 2 :á el cambio de clima no ocurra en todo ef territorio habi¬ 
tado por la especie: acaso ocurra sólo en una orilla de un gran brazo 
de mar o en un lado solo de una gran cordillera u otro accidente 
del terreno que lo divida, y no en el otro. Puede desviarse una 
cáluia corriente oceánica* como la Corrente del Golfo, y fluir de 
modo que caliente un lado del obstáculo, dejando el otro frió* En 
tal caso* la especie seguirá en el lado frió acrecentando hasta lo 
posible el espesor y In blancura de su piel, y en el otro se modificará 
en el sentido di! color pardo y la pelambre rala. Y aun pueden 
sobrevenir más cambios al mismo tiempo: tal vez una diferencia 
en las garras, porque una mitad de la especie tendrá que escarbar 
a memrtio en In nieve para buscar el sustento, en tanto que la otra 
ande corriendo por tierras pardas, Es probable también que la di¬ 
ferencia de clima introduzca diferencias en la clase de alimento 
proctirabie* y que ello origine diferencias en los dientes y en los 
órganos digestivos, Y puede haber cambios en las glándulas epb 
dérmicas del sudor y de la grasa, debidos a los cambios de la piel, 
que afecten a los órganos cíe secreción y a toda la química interna 
del citcipo, h así en la estructura entera de los seres. Tiempo ven¬ 
drá en que las dos variedades separadas de aquella única especie 
primitiva lleguen n ser tan desemejantes entre sí. que se las reco¬ 
nozca por especies distintas, A esta esesión de una especie en dos 

o más en el curso de las generaciones, se le llama clifercncindón de 
especies , 

Y debiera ser claro para el lector que, dados unns hechos 
elementales en la vida, dados el crecimiento, l.i tiuhtí<\ In repro¬ 
ducción* con la var edad individua! en un mundo que c íHiibia, la 
vida tiene que cambiar de igual modo* ! t mtitlihcaocm y la dife- 
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renciación tienen que ocurrir v las viejas especies tienen Que des¬ 
aparecer para que aparezcan las nuevas. Hemos escogido para 
ejemplo una especie animal conocida: pero lo que es cierto en 
cuanto a los animales de piel entre nieves y hielos, es cierto para 
la vida Uul i. e igualmente cierto para los blandos seres gelatinosos 
y lo s si*millos comienzos de vida que flotaban y se arrastraban du¬ 
rante centenares de millones de años entre Jos flujos y reflujos y 
en las superficiales aguas calientes de los mares proterozoicos. 

La vida primitiva de! mundo primitivo, cuando e! sol brillante 
se alzaba y se ponía en la cuarta parte del tiempo que ahora 
emplea, cuando los mares calientes se derramaban ea grandes ma¬ 
reas sobre las arenosas y cenagosas costas de las tierras rocosas, 
y el aire estaba lleno de nubes y vapores, tuvo que modificarse y 
variar, y las especies desarrollarse con gran rapidez. La vida era 
probablemente tan ligera y tan corta como los días y ¡os años; las 
generaciones, despojadas por la selección natural, seguíanse unas 
a otras en sucesión rápida. 

La selección natural es un proceso más lento en el hombre que 
en las demás criaturas. Es preciso el transcurso de veinte o más 
años para qire un ser tumi ano orebnario de la Europa occidental 
crezca y se reproduzca. En el caso He los demás animales la nueva 
generación está a prueba en un año, o antes todavía. En sere3 
tan sencillos y humildes, sin embargo, como los que aparecieron 
al comienzo en los mares primordiales, el crecimiento y la repro¬ 
ducción fué probablemente asunto de pocas horas o aun de 
pocos minutos. Por lo tanto, la modificación y diferenciac ón 
de las especies seria extremadamente rápida, y la vida se ha¬ 
bría ya desarrollado en una gran variedad de formas amplia¬ 
mente contrastadas, antes de que empezara a dejar huella en las 
rocas. El Archivo de las Rocas no se abre, pues, con ningún grupo 
de formas íntimamente relacionadas entre si. de las que desciendan 
todas las criaturas existentes. Empieza a mitad del juego, casi con 
todas las principales divisiones de! reino animal hoy representa¬ 
das. Las plantas son ya plantas: los animales, animales. Se levanta 
el telón para un drama de! mar ya empezado, que clura desde hace 
algún t’empo. Ya se descubre a los braquiópodos en sus conchas 
aceptando y consumiendo por lo común la misma clase de alimento 
que hoy consumen las ostras y los mejillones: los grandes escor¬ 
piones de agua se arrastran por entre las algas, los trilobites se 
arrollan como pelotas y luego se desenvuelven y escapan. En el 
antiguo légamo, entre las algas primitivas, hubo probablemente una 
vida de infusorios y seres análogos tan rica y abundante y activa 
como la que se ve hoy en la gota de agua de un charco. En las 
aguas del océano también, has&i el extremo limite inferior adonde 
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pueda filtrarse la luz, entonces y ahora, han existido en abundancia 
seres menudos, traslúcidos y. en muchos casos, fosforescentes. 

Pero aunque en el océano y en las aguas de las mareas pulu¬ 
lara ya la vida, la tierra más alta que el máximo nivel de las mareas 
era todavía, por lo que podemos adivinar, una pétrea soledad sin 
señales de vida. 
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IV 

INVASION DE LA TIERRA FIRME 

POR LA VIDA 


§ 1. La vida ij el agua 

A ll! donde corría la línea de las costas, allí estaba la vida: ya la 

vida siguió teniendo al agua por mansión, medio y necesidad 
fundamental. 

Los primeros principios gelatinosos de la vida debieron de 
perecer en cuanto salieron del agua, como las medusas al quedar 
en seco perecen hoy en nuestras playas. Fatal fue para todo lo 
viviente la sequedad en aquellos días, y, por de pronto, nada pudo 
defenderse contra ella. Pero en un mundo de lluvias encharcadlas 
y de mares y mareas poco profundos, cualquier variación que per¬ 
mitiera a una cosa viva recoger y mantener la humedad durante las 
horas de marca baja o de sequía, encontraba perfecto apoyo en las 
circunstancias del tiempo. Existiría constantemente el riesgo de 
quedarse en soco. Y, por otra parte, la vida tuvo que mantenerse 
más bien próxima a 1 la costa y las playas, en los bajíos, porque 
tenía necesidad de aire (disuelto en agua, por supuesto) y de luz. 

Sin agua no hay ser que pueda respirar, no hay ser que pueda 
digerir su alimento. Hablamos de aire respirarle; pero lo que hacen 
verdaderamente todas las cosas vivas es respirar oxígeno disuelto 
en agua. El aire que nosotros respiramos ha de disolverse primero 
en la humedad de nuestros pulmones, y todo e! alimento nuestro 
ha de tornarse liquido antes de que lo asimilemos. Los seres acuá¬ 
ticos que están siempre sumergidos agitan las agallas libremente 
expuestas con que respiran en el agua, y extraen el aire disuelto 
en ella. Pero el que ha de estar expuesto algún tiempo fuera del 
agua ha de tener el cuerpo y el aparato respiratorio protegidos 
contra la sequedad. Antes de que las algas pudieran correrse de 
los mares paleozoicos primitivos a la línea de las mareas hubieron 
de desarrollar una cubierta exterior más res : stcnte que les conser¬ 
vara la humedad. Antes de que el antepasado de! escorpión de mar 
pudiera sobrevivir una vez empujado afuera por la marea, tuvo 
que desarrollar su caparazón y armadura. Probablemente los trilo— 
biLes desarrollaron su cubierta resistente y se arrollaron como bolas. 
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más que como protección contra !os otros y contra los demas ene- 
tniga$ que tuviesen, como precaución contra la sequedad, Y cuando 
ahora subimos a los rocas paleozoicas y vemos aparecer el pez antes 
que todos los animales de espinazo o vertebras, juzgarnos evidente 
que maceos de ellos estaban adaptndo-s ya mediante la protección 
de sus agallas con cubiertas de a quila y con una especie de vejiga 
natatoria o pulmón para hacer frente al peligro de quedarse tem¬ 
poralmente en seco* 

Las algas y plantas que iban adaptándose n las condiciones de 


"Tj ' 

;as mareas, se tra^Iaciaban a una icgón de luz muís bnüauíe. ¡abar¬ 
que la luz es muy necesaria y preciosa para todas las plantas* Todo 
desarrollo estructural que las irguiera y levantara lun fa In luz de 
modo que, en lugar de contraerse y desplomarse cuando las aguas 
retrocedieran. les permitiera mantenerse y desplegarse* constituía 
Una gran ventaja. Y así las vemos desarrollar libra y soporte, y 
ludíamos en ellas cd comienzo de la /¿7>ra de madera* Las primeras 
plantas se reproducían por medio de leves esporos o * gametos" 
semianímales que se soltaban en et agua, y el agua los distribuía, 
y sólo en el agua podian germinar* Las plantas primitivas, y las más 
humildes plantas de hoy, estaban y están ligadas al agua por las 
condiciones del ciclo de su vida. Pero también acerca de esto hubo 
gran ventaja en el desarrollo de cierta protección de los esporos 
contra la sequedad que per ñutiera a la reproducción realizarse sin 


sm 


sumersión. En cuanto la especie logró esto, pudo vivir y repro¬ 
ducirse y desarrollarse por encima del nivel más alto de las aguas, 
bañadas por la luz y fuera del alcance de los golpes y peligros de 
las olas. Las principales divisiones clasificadoras de las plantas 
mayores señalan fases en la liberación de las plantas de la necesidad 
de sumersión, por el desarrollo del soporte de madera y de un 
método de reproducción que desafíe cada vez mas !a sequedad. Las 
pjuntas más humildes son todavía siervas y prisioneras del agua# 
Los ínfimos musgos han de vivir en charcas, y aun el desarrollo 
cid esporo de los heléchos requiere, en determinadas fases, una 
extrema humedad* Las plantas mayores se han libertado de tal 
modo del agua, que pueden vivir y reproducirse só T o con un poco 
de humedad en c] terreno. bl¿\n resuelto el problema de vivir ente¬ 
ramente fuera del agua. 

Lo más esencial de este problema se desenvolvió a través de 
los vastos rictnpos de la Edad Proterozqica y de la primera Edad 
Paleozoica por los métodos de experimentación y juicio de la Natu¬ 
raleza. Después, poco a poco, más en gran abundancia, empezó a 
brotar de los mares y de las tierras mas bajas una diversidad de 
plantas nuevas, que ne mantenían aun en las ciénagas, lagunas y 
corrientes de agua para desarrollarse. 


i 



£¡ 2. Los animales primitivos 


Y cic^pms <ir ins plañías comí 
IMu 1 1 : i y variedad de animal t 

F 

hay varii-d.id tic planta terrestre, ci 
sido la de un ser acuático, adaptar 
elaciones de especies a la vida ft 
se ha logrado de varias maneras. E 
las agallas del primitivo escorpión d 
para impedir la evaporación rápid 
He los crustáceos, ta¬ 
les como los cangro “ 

jos que corren al 
ñire libre, están pro 
te g id a;; por las cu- 
hsertas de la concha f 

dorsal o caparazón. /C 

Los antcpasadi s de i-— 

]os insectos desarro¬ 
llaron un sistema de 
bolsas y tubos de 
aire, los tubos tra- íflrccs austro 

queales, que lleva a 

el aire íl tocio el Un tipo de tmnificíón entre ioy vertebrados 

cuerpo antes de que acuiUitüa y lüS »««««■. 

se disuelva. En el 

caso de los animales vertebrados terrestres, las agallas del | 
ancestral estuvieron primeramente suplidas y fueren despi 
reemplazadas por un ensanche del cuello en forma de sa 
la primitiva vejiga natatoria pulmonar. Hasta hoy sobrevb 
ciertos peces de ciénaga que nos permiten comprender rr 
claramente ei método por el cual los vertebrados terrest 
se abrieron camino para salir del agua. Listos seres {¡ 
ejemplo, el pez pulmonado africano) se hallan en las regio; 
tropicales cu que hay una fuerte estación lluviosa y una estac 
seca, durante la cual los ríos se convierten en zanjas de toga 
amasado. Durante la estación de las lluvias, aquellos peces nac 
y respiran por medio de agallas, como los demás peces. Cuar 
se evaporan las aguas del río. los pescados se entierran en el lo 
sus aquilas dejan de tener empleo y el ser se mantiene vivo, ha 
que las aguas vuelven, tragando el aire que pasa por su vej 
natatoria. El pez pulmonado australiano, cuando le sorprende 
sequía del río convertido en charcas estaño*das, sube a la sup 
ficie y traga aire. La lagartija de agua en el estanque íiace exac 


iarw-s con pulmones rosptrmda aíro. 
*S*j y u iDvcn 
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meme lo mismo. Esos seres todavía se hallao en una fase de tran¬ 
sición, Ja fase en que los antepasados de ios animales vertebrados 
mayores se vieron iibres de su encierro en una vida subacuática. 

Los anfibios (ranas, salamandras, gasterópodos, etc.) mues¬ 
tran aún en la historia de su vida todas las fases del proceso de 
su liberación. Dependen todavía del agua para reproducirse: han 
de poner sus huevos en agua soleada para que en ella se desarro¬ 
llen. El renacuajo tiene branquias externas divergentes que se agi¬ 
tan en e! agua; luego se Ies forma encima un paquete de branquias 
que forma como un opérenlo que se cierra. Y cuando aparecen las 
piernas de. anima] y aun no su cola, empieza n usar los pulmones, 
y las agallas menguan y desaparecen. La rana adulta puede vivir 
to o t icsto de sus días en i l aire, pero se ahogará si se la man¬ 
tiene constantemente bajo el agua. Si pagamos a los reptiles, ha-, 
liamos, sin embargo, que el huevo está protegido de la evaporación 
poi uno cáscara resistente, y que este huevo produce crías que res- 
piran por pulmones desde el comienzo de la incubación. El reptil 
coincide con la planta que germina en que está libre de la necesidad 
fie permanecer en el agua durante una fase de su vida. 

Las más modernas rocas paleozoicas dél hemisferio septen¬ 
trional nos suministran materiales para una serie de cuadros de este 
lento desarrollo de la vida terrestre. Geográficamente, en torno 
de Ja mitad septentrional del mundo hubo una época de lagunas 
y mares de escaso fondo, favorabilísima para tal invasión. Las 
nuevas plantas, en cuanto hubieron adquirido la facultad de vivir 

esta nueva vida aérea, se desarrollan con extraordinaria riqueza 
y variedad. ^ 

No había entonces, en verdad, verdaderas plantas con Flo- 

rCS m . 2 . rbas * ni ártjo,cs q«e perdieran su hoja en invier¬ 
no ( ), a primera flora consistió en grandes heléchos arbóreos, 
gigantescas equisetáceas, heléchos y cicadáceas y vegetales aná¬ 
logos. Muchas de estas plantas tomaron forma de árboles de 
grueso tallo, de los que se conservan hoy muchos troncos fósiles. 

J 9 ^nos árboles de éstos pasaban de cien p : es de altura, y pertene¬ 
cían a órdenes y clases ya desaparecidos. Tenían sus troncos en 
e agua, en la que había, sin duda, una espesa maraña de suaves 
musgos y limo verde con brotes fungosos que han dejado escasos 
vestigios a preciables. Los abundantes restos de estas primeras sel¬ 
vas sumergidas constituyen los más importantes yacimientos de 
carbón del mundo actual. 

, . E " frc cr ' ta exuberante vegetación primitiva se arrastraban, se 
deslizaban, revoloteaban los primeros insectos. Los había de alas 


( 1 ) 

(") Arhclt-s de liojr* eued’M. 
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rígidas, seros de cualro nl*i;s, a menudo muy grandes, y algunos 
con alas de un píe do largo. I labia multitud de libélulas; eí ala de 
una, encontrada ni Ins yací mt en Vos belgas de carbón* inedia vein¬ 
tinueve pulgadas, 1 labia asimismo gran variedad de cucarachas. 
Abundaban los escorpiones y muchas arañas primitivas que cure- 



perte 




it?i .áO. rodil*. 1 (do 
u Lj misrrui 
encujo A’ In5 

OÍ rtió /¡c^urcijf 


Y-U 


n.iUb*a {iriliíitivou. 


¡an de órgano apropiado para urdir su tela ("), Aparecieron los 
:iraco!es de tierra. Apareció, también, el primer escalón conocido 


fisto, en opinión de Mr. R. I. Pnfiiocfc. hay que tomarlo en sentido 
restricto. Huiro aranas carboníferos con oréanos teledores, aunque sólo osaran 
los hilos para proteger el hueva. Y cree que los mir i ápodos carboníferos tendían 
a abrirse inorada bajo los árboles. 


23 


esquema 


d ñ 


L A 


HISTORIA 


tamos a los más altos niveles de la evolución en el paleozoico ter- 
minal, hallamos que eJ proceso de la adaptación al aire ha llegado 
fíadíi menos que a la aparición de verdaderos reptiles, entre los 
abundantes y diversos anfibios. 


La vida terrestre de Ja Edad Paleozoica más moderna fué la 
vida de una verde selva sumergida, sin las flores, los pájaros ni 
y rumor de insectos de íihora. No h rítale i ningún nnimal terrestre 
de gran tamaño; los anfibios que se revolcaban en el cieno y los 
reptiles primitivos eran los seres más elevados que la vida había 
producido hasta entonces, Las tierras altas o tejarás dd agua 
eran aún estériles, sin vida. Pero constar temen te, generación tras 

generación, ia vida iba surgiendo dd mar de escauo fondo en que 
comenzó, ^ 
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CAMBIOS DE CLIMA EN EL MUNDO 

§1. Por qué cambia de continuo la vida 

E l Archivo de las Rocas es como un gran libro que se ha roa* 
nejado muy descuidadamente. Tiene desgarradas, ajadas y 
deslucidas las hojas, y muchas de ellas se han perdido. El esque¬ 
ma de la historia que abocetamos aquí ha ido componiéndose des¬ 
pacio, trabajosamente, gracias a investigaciones todavíajneompie- 
tas, que van adelantando. Las rocas carboníferas, los yacimien¬ 
tos de carbón", nos dejan ver la primera expansión grande de la 
vida sobre las tierras bajas y húmedas. Vienen después las hojas 
desgarradas que se denominan rocas pérmicas (contadas entre las 
últimas etapas dd paleozoico), en las cuales pocos vestigios nos 
quedan de su tiempo. Sólo después de un largo intervalo, vuelve a 
desplegarse generosamente la historia. 

Ya se habrá comprendido que siempre han venido producién¬ 
dose grandes cambios de clima, que a veces han estimulado y a 
veces contrariado a la vida. Cada especie de seres vivos se adapta 
constantemente, con más o menos rigor, a sus condiciones; y és¬ 
tas cambian sin cesar. No hay finalidad en la adaptación; hay 
urgencia continua hacia un nuevo casnbio. 

Aquí es necesaria alguna explicación acerca de estos cambios 
de clima. No son cambios regulares, sino lentas fluctuaciones entre 
el calor y el frío. No piense el lector que la historia climatológica 
del mundo sea una sencilla historia de enfriamiento, porque hubo 
un día en que el sol y la tierra estuvieron incandescentes. Cierto 
que aun hoy existe mucho calor en el centro de la tierra, pero de 
él nada sentimos en la superficie; el calor interno, excepto en los 
volcanes y fuentes termales, no ha sido perceptible en la superfi¬ 
cie desde que se solidificaron las primeras rocas. Aun las edades 
Azoica y Arqucozoica nos ofrecen en rocas desgastadas por el 
hielo o en otras semejantes, huellas de periodos intensamente 
fríos. Esas oleadas frías se han ido produciendo en todas partes, 
alternando con fases más cálidas. Y se han dado periodos de gran 
humedad y períodos de gran sequía en la tierra. 
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1 odaviz está por hacer un estucho completo de las causas de 
esas grandes fluctuaciones climatológicas, pero quizá podamos 
indicar algunas entre las principales ('). De todas, la más im¬ 
portante consiste en el hecho de que la tierra no gira alrededor del 
sol en círculo perfecto. Su camino, u órbita, es como un aro (or¬ 
ado; es, dicho toscamente, elíptica {ovo-elíptica) y el sol está más 
cerca de un extremo de la el pse que del otro, en im punto que es 
foco de la elipse* La forma de csín órbita no es siempre la misma: 
va poco a poco torciéndose por !¿i aífacción de otros planetas, y 
tiempos hay en que puede ser casi circular, mientras qnc en otros 
es más o menos elíptica, A medida que la elipse va cambiándose 
en círculo* el foco va pasando a ser casi el centro. Cuando la órbi¬ 
ta es mas elípt ca, la posición del sol pasa a estar más lejana del 
Centro, o, para usar la expresión ele los astrónomos, a ser más ex¬ 
céntrica. Cuando la órbita es casi circular, es evidente que durante 
todo el afío Ja tierra recibirá sobre poco más o menos el mismo calor 
del sol; cuando la órbita sea más díptica, habrá en cada año una 

estación en que la tierra esté mas próxima al sol (a esto se llama 

Perihelio) y retaba* relativamente, una gran cantidad de calor* y 
otra estación en que esté lo más lejos posible del sol (Afelio ) y 
el calor que reciba sea muy escaso. En el afelio el planeta va muy 
despacio: en el pe ri Indi o, muy de prisa; de forma que la parte cá¬ 
lida del año dura mucho menos tiempo eme la parte fría* (Ca cti- 

haba Sir Robcrt Hall que la mavev diferencia pos : ble enfrie bis es- 
facones era de (renta y tres días). Así* pues, las edades en que 
la órbita sea casi circular doran climas menos extremados, y cuan¬ 
do alcance su mayor excentricidad la órbita vendrá una época de 
frío con temperaturas muy extremadas en las estaciones. Estos 
cambios en la órbita de h tierra se deben al vario influjo de lodos 
los planetas* y ci propio S¡r Reherí Bal] se declaró incapaz de cal¬ 
cular ae?o alguno de cambios regulares en la órbita* pero el pro¬ 
fesor G* IL Darwin positivo que es pos ; ble formar una especie 

de csclo de unos 200.000 años entre la mayor y la menor excen¬ 
tricidad. 

Pero este cambio de forma en la órbita no es más que una 
causa en la mudanza de clima del mundo. Otras muchas han de 
considerarsc junto n ella* Como muchos saben, el cambio de esta¬ 
ciones se debe al hecho de que d ecuador de la tierra se incline 
según cierto ángulo con respecto al plano de su órbita* Si la tie¬ 
rra recorriera su órbita sin inclinarse, de modo que el ecuador es¬ 
tuviese en aquel plano, no habría cambio ninguno de estaciones, 

L) Vcase a Sir R, Ball, Canses of (he Gréat Ice Age y ni Dr. Crol!, 
(Jimate and Time , libros sólidos, que aun pueden leerse: pero alcanas de sus 
conclusiones se verán modificadas en d de Wriglit, The Qmtemfrii lee Age, 
veinticinco años más reciente. 
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El sol estalla siempre sobre i I tinador, y el día y la noche tendrían 
exactamen 1 e tlocc h >i\ís cu bulas partes durante todo el ano. Su 
lnclínm ói\ es |t, que nmíiva la diferencia de estaciones y la longitud 
desigual drl iba c a verano y en invierno. Hay, según Laplacc* 
una posible v.niai n>n de míos tres grados (de 22 fJ ó’ a 21’ 50 ) en 

esta incluí.i riel ecuador con respecto a la elíptica* y cuando 

llega .ti mi.', uno, D deferencia entre verano c invierno es también 
Ja m/iMiiui. Ill Dr. CroII* en su libro Climate and Time, ha atribuí- 
¿i* gran importancia a esta diversidad de inclinación del ecuador 
c mt respecto a la órbita, Actualmente el ángulo es de 23 1 ' 27 * Ma¬ 
in I ¡esi amerite, cuando el ángulo sea mínimo, el clima del mundo, 
en igualdad de otras circunstancias, sera más uniforme. 

Como tercer factor importante, existe lo que se llama prece¬ 
sión de [os equinoccios. Es una lenta oscilación del polo de la 
tierra que gira, para la que hacen falta, en números redondos, 
25.000 años. El que mire un peón "dormido”, observará en su eje 
un lento movimiento circular, exactamente semejante al movimien¬ 
to circular del cié de la tierra. Por eso el polo norte no apunta 
siempre ;i! mismo punto septentrional entre las estrellas; su direc¬ 
ción traía un círculo en el cielo rada 25.000 anos* 

Ahora bien: habrá tiempo en que la tierra esté c.n el extremo 
del niel o o del perihelio, en que un hemisferio esté vuelto hacia 
el sol en su posición del solsticio de verano y el otro invierno. 
Continuando ia precesión de lo apartado de él en su posición 
del solsticio de equinoccios, llegará c! momento en que la posi¬ 
ción de verano-invierna esté no en el afeito y el perihelio, sino a 
medio camino entre ambos. Cuando c) verano de un hemisferio 
coincide con c! perihelio y el invierno con el afelio, claro está que 
el verano del otro hemisferio coincidirá con el afelio y su invier¬ 
no con el perihelio. Un hemisferio tendrá un verano corto y cálido 
y un invierno muy frío, y el otro un verano largo y fresco y un 
invierno más breve y templado, Pero cuando los posiciones de 
verano invierno ca ; gan en él a medio camino de la órbita y sean 
la primavera de un hemisferio y el otoño del otro los que estén 
en afelio o perihelio. no habrá diferencia tan profunda entre el 
clima de ambos hemisferios. 

Hay tres sistemas inciertos de cambio, que avanzan coda 
uno independientemente del otro: la precesión de los equinoccios, 
el cambio en la oblicuidad del ecuador con respecto a la órbita y 
las variaciones en lo excentricidad de la órb:ta. Cada sistema tien¬ 
de por su parte a producir períodos de igualdad y períodos de 
gran contraste climatológico. Y todos estos sistemas de cambio se 
enlazan entre sí. Cuando ocurre que. a la vez. la órb:ta es casi 
circular, el ecuador está en su menor inclinación con respecto al 
plano de la órbita de ¡a tierra, y la primavera y el otoño están 
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en perihcüo y afelio; todas estas causas conspirarán para que e! 
clima sea cálido y uniforme; entonces habrá escasa diferencia entre 
verano e invierno. Cuando, por otra parte, la órbita esté en su fase 
más excéntrica de deformación y el ecuador más levantado, y 
cuando, además, el verano y el invierno estén en afelio y perihelio, 
los climas llegarán a sor extremados y c] invierno será más crudo. 
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inONTA PICHO C0NTINUAA1KNTE 

No cambia en período rogularea. Fluctúa a travos de vastog perfuda* 

A medida «ue cambia e¡ clima del rmmdo, la vida debe cambia» 

también o desaparecer,. 


Habui grandes acumulaciones de hielo y nieve en invierno; el ca- 
jor del corto verano será rechazado otra vez hacia el espacio por 
la blanca nieve, y no tendrá fuerza para fundir todo el hielo inver¬ 
nal antes de que la tierra gire una vez más hacia su helado afelio. 
La tierra seguirá acumulando frío mientras dure la conjunción de 
estas extremadas condiciones. 

Asi el clima de la tierra va perpetuamente cambiando y osci¬ 
lando, según se junten los tres sistemas de influencia en una ten¬ 
dencia común hacía el calor o la frialdad extremada, o se contra¬ 
digan y anulen entre sí. 

En el Archivo cíe las Rocas podemos rastrear una irregular 
serie de cambios, debida a las alternativas de tales influencias; han 
existido largas épocas en que los ritmos separados de esos tres sis¬ 
temas impedía su predominio y la atmósfera permanecía templada; 
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t,. , rwrmliihi por lodo d mundo, y otras en que paré¬ 

is m,i nit [irifiii.* cu ::i: fuerza más extremada para 
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i máximo aprieto o dificultad. 
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\ ..i i,!, ule, las rocas nos hacen ver. sin duda, que 

huí,.. I pi ♦ ...Uv, de expansión y multiplicación en que la vida 

|| i .d.mi.hule y varia, y épocas de escasea en que se 

, . | P1 di ?..iparerían especies, géneros y familias, y todo lo 

*.ii).i , : .irescuchaba una seria lección. La conjunción propí- 

, , , i . ' !. ito producir la edad de los superabundantes yacimientos 
,|. ,i; [a serie de circunstancias adversas, helar los últimos 

i ii! ■ de los tiempos paleozoicos. 

Idí posible que las alternativas de calor hayan sido largas en 
l rrl.ición con las épocas frías. Hoy el mundo parece ir saliendo con 
fluctuaciones de una prolongada fase de adversidad y condicio¬ 
nes extremadas. Dentro de medio millón de años pudiera ser un 
mundo sin invierno, con árboles y vegetación aun en los circuios 
polares. Por el momento, no hay certeza en la predicción, pero más 
adel rmíc. n mee lilla que nuestros conocimientos aumenten, podrá 
ser posible alcanzar mayor exactitud, de suerte que nuestra raza 
pueda formar planea ton miles de anos cíe anticipación paia Pre¬ 
venir cambios futuros- 

§2, til sal, estrella fija 

O ira causa enteramente distinta de mudanzas en el clima 
general de la tierra pueden ser los camh : cs en el calor del so!. No 
sabemos todavía cuál es la causa del calor del sol» que sostiene 
ese fuego imperecedero» Es posible qtte en lo pasado hubiera pe¬ 
riodos de mayor y menor intensidad. Nada de esto se sabe; la ex¬ 
periencia humana se queda en ello muy corta; no ha podido hallar 
evidencia ninguna en este punto en los archivos de la geología. 
En términos generales, los hombres de ciencia se inclinan a creer 
que el sol ardía en los tiempos geológicos con alguna fijeza, Se irá 
tal vez enfriando poco a poco, pero con arreglo a la escala de las 
cosas en astronomía, no se puede aún decir» ciertamente* cjue se 
haya enfriado mucho, 

§ 3» Cambios debidos al interior de la fierra 

En las fuerzas interiores del mundo se ha de buscar un tercer 
grupo de causas influyentes en clima, A través de la vasta histo¬ 
ria terrestre» se ha producido un continuo desgaste de alturas y 
montañas por el hielo y la lluvia» y un traslado de su materia, 
hasta que se ha convertido en rocas de sedimento submarinas. Ha 
cxisKicto un proceso continuo de desgaste de tierras y relleno de 
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mares, por el cual, ios mares, .a medida que iban haciéndose más 
superficiales, se extendían cada vez más sobre la tierra, El proceso 
inverso, de contraerse y solevantarse, lia seguido también, pero 
no con tanta regularidad. Las fuer as de levantamiento lian sido 
espasmedicas; las fuerzas de hundimiento, continuas. Durante lar¬ 
gas épocas ha habido relativamente pocos levantamientos endóge¬ 
nos, y luego vinieron períodos en que surgieron vastas cadenas 
de montañas y cambió por completo el contorno de tierras y mad¬ 
res. Este tiempo fue la edad inaugural del periodo Cainozoico, en 
la cual se levantaron del nivel del mar basta mucho mayor altura 
que la de su elevación piscote, los Alpes, lus II¡malayas y los 
Andes, y se diseñaron los perfiles principales de la actual geo¬ 
grafía ele! inundo. 

Ahora bien, tiempo de altas montanas y hondos mares, implica 
una gran superficie seca terrestre y una superficie marina más 
restringida, y tiempo de tierras bajas, implica asares más extensos 
y superficiales. Las altas montañas precipitan la humedad de la 
atmósfera y detienen su circulación formando nieves y ventisque¬ 
ros. c.ii tanto que los océanos más reducidos presentan una superfi¬ 
cie de evaporación más limitada. En igualdad de otras circunstan¬ 
cias, los períodos de tierras bajas en la historia del mundo serian 
épocas de humedad atmosférica más generalizada que los períodos 
de altura relativamente grande en las montañas y mayor profun¬ 
didad en los mares. Pero aun los pequeños aumentos de humedad 
en el aire tienen poderosa influencia en la transmisión del calor 
radiante a través del aire mismo. El calor del sol pasará mucho 
más libremente n través de! aire seco que. a través del aire hú¬ 
medo, y de este modo llegará a la superficie terrestre del globo, 
en condiciones extremas de elevación y profundidad, mayor can¬ 
tidad de calor que durante los periodos de relativo allanamiento 
y superficialidad. Las fases de sequía en la historia de la tierra im¬ 
plican. pues, días calurosos. Pero implican también frialdad noc¬ 
turna, pues, por la misma razón que el calor llega abundantemente 
a la tierra, es rechazado por ella abundantemente. Las fases háme- 


.das implican, por otra parte, días más fríos y noches más cálidas. 
El mismo principio se aplica a las estaciones; una fase de grandes 
elevaciones y depresiones ele la superficie seria otro factor de in¬ 
fluencia ai lado de las extremas condiciones climatológicas. 

Y una etapa de mayor elevación y depresión intensificaría 
sus condiciones extremas por la acumulación gradual de los cas¬ 
quetes de hielo en las regiones polares y en las más elevadas masas 
montañosas. Esta acumulación se haría a expensas del mar, cuya 
superficie quedaría reducida en comparación con la de la tierra. 

He aquí pues, otra serie de influencias variables que interven- 
Irán para favorecer o combatir el influjo de las variaciones as- 
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tronomicns tratado en los párrafos 1 y 2, Operan también otras 
fuerzas más localizadas que no podemos considerar aquí en de¬ 
talle, pero que serán fam liares a todo el que estudie elementos de 
geografía finirá: la influencia de las grandes corrientes oceánicas 
en el transporte del calor ecuatorial a latitudes mas templadas; 
el obslái uto de las cadenas de montañas ante la humedad llevada 
por los vira ios dominantes, etcétera. Como en el lento proceso de 
la nadtrah zn se desvían esas corrientes o las cordilleras se des¬ 
gastan o son sustituidas por nuevos levantamientos de tierra, en 
grandes extensiones, podrá cambiar el clima y con él las condi- 
cimies vitales. Sometida a las variaciones lentas e incesantes de 
estos influjos astronómicos, telúricos y geográficos, no halla des¬ 
canso la vida. Si sus condiciones cambian, ciia tiene que cambiar 
o perecer, 

§ 4. La vida puede imponerse al cambio 

Al enumerar las fuerzas que hacen variar el clima y tas condi¬ 
ciones de la vida leí i\ site, debemos quiza mirar un poco hacia 
udel mil' y añadir una muría serie de inlhicncins, sin iniporían- 
<j.i ,■ I [iriiuipio en la lurlonu del mundo, en lo que tcea a la 
su per! u ie de la lien a, pero mas importante pasada la edad de los 
K, pules, de que hablaremos en el capitulo siguiente. Son los elec¬ 
tos que cu el clima ha causado la vida misma. Grande en parti¬ 
cular es el influjo de la vegetación, y especialmente el de los bos¬ 
ques, Cada árbol transpira sin cesar vapor de agua en el aire; 
la masa de vapor exhalada en verano por la superficie de un lago 
es mucho menor que la exhalada en la misma extensión por un 
bosque de hayas. Como en la edad Mesozoica postrera y en la 
Cahtozoico se extendieron por el mundo vastas selvas, su acción 
en conservar la humedad del aire y mitigar y asentar el clima para 
hacer fresco el verano y suave el invierno, ha venido haciéndose 
cada vez más importante. Además, los bosques acumulan y prole- 
gen la tierra laborable, y de este modo preparan la posibilidad de 
la vida agrícola. 

Las hierbas acuáticas pueden acumularse para cegar y des¬ 
viar ríos, desbordarlos y convenir grandes extensiones en puntaros, 
y causar así la destrucción de los bosques o ia sustitución de las 
tierras de pastoreo por ciénagas baldías. 

Por último, con la aparición de las comunidades humanas 
surgió la influencia más poderosa, acaso de cuantas existen sobre 
el clima. El hombre altera su mundo con el fuego, ci arado y el 
lincha. Destruyendo bosques y regando tierras, el hombre ha in¬ 
fluido ya en el clima de grandes regiones sobre la superficie del 
mundo La destrucción de los bosques hace más extremadas las 
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estacióne.s: así ha sucedido, por ejemplo, en los Estados Unidos, 
con los del Nordeste. Además, la tierra deja de estar protegida 
contra la fuerza de la lluvia y es arrastrada, dejando al descu¬ 
bierto la roca esléril. Esto ha ocurrido en España, en Dülmacia y, 
unos miles de años antes, en la Arabia del Sur. Por el riego, en 
cambio, el hombre devuelve la vida al desierto y mitiga la tem¬ 
peratura. Tal proceso se observa en el Noroeste de la India y en 
Australia. En lo porvenir, haciendo universales y sistemáticas es¬ 
tas operaciones, el hombre llegará a dominar al clima en un grado 
que hoy apenas se puede sospechar. 
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VI 

LA EDAD DE LOS REPTiLES 

§ 1. La edad de ta vida en las tierras bajas 

S AREMOS que durante centenares y millares de años la humedad 
y el calor, condiciones de laguna superficial que hicieron po¬ 
sible esas vastas acumulaciones de materias vegetales que hoy. 
comprimidas y momificadas ( l ). forman el carbón, prevalecieron 
sobre la parte mayor del mundo. Hubo, es verdad, ciertos inter¬ 
valos fríos; pero no duraron lo bastante para destruir lo desarro¬ 
llado. Luego llegó a su fin esa época de baja vegetación exuberan¬ 
te. y durante algún tiempo la vida terrestre parece haber soporta¬ 
do un periodo de universal destemplanza. 

Cuando la historia prosigue después de esta parada al fina! 
del periodo Paleozoico, nos encontramos con que la vida entra en 
una fase flamante de riqueza y expansión. La vegetación ha he¬ 
cho grandes progresos en el arte de vivir fuera del agua. Mientras 
las plantas paleozoicas de los yacimientos de carbón crecían pro¬ 
bablemente con agua encharcada en derredor de sus raíces, la flo¬ 
ra mesozoica, desde su origen mismo, tuvo ya deadens palmi'for- 
mes y coniferas de terreno bajo que eran propiamente plantas de 
tierra y crecían en terrenos por cima del nivel del agua. Los ni¬ 
veles más bajos de la tierra mesozoica estaban, sin duda, cubiertos 
por grandes heléchos y arbustos y una especie de matorral arbó¬ 
reo. Pero no existían aún hierbas, ni plantas pequenas de flor, ni 
césped. La edad Mesozo ; ca no tuvo probablemente una vegeta¬ 
ción de colores muy brillantes. Tendría una flora verde en la esta¬ 
ción húmeda, y parda y purpúrea en !a seca. No había flores ale¬ 
gres, ni espléndidos tintes otoñales antes de la caída de la hoja, 
porque aún no había hoja que cayera. Y fuera de los bajos nive¬ 
les. el mundo era todavía más estéril, estató aun sin vestidura, 
todavía expuesto sin defensa a los desgastes y desgarrones del 
viento y la lluvia. 

Cuando se habla de coniferas en el Mesozoico no ha de pen¬ 
sar el lector en los pinos y abetos que en nuestros días visten los 

(') Dr. Marie Stopes, Monogrnph on tbc Constitutiva o/ Í7 oV. 
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altos declives móntanosos. I J .ensc en las plantas enanas peren¬ 
nes. Los montes permanecían aún estériles, faltos de vida. Los úni¬ 
cos efectos de color en las montanas eran los de la roca desnuda, 
los que hacen hoy tan maravilloso el paisaje deí Colorado, 

En el desplegarse de esta vegetación de las bajas llanuras, 
los reptiles iban aumentando poderosamente en muchedumbre y 
variedad. En muchos casos eran animales absolutamente terrestres. 
Hay multitud de puntos diferenciales entre un reptil y un anfibio, 
y nos sirven para oistinfjuir ios reptiles y anfibios que prevalecían 
en c] tiempo carbonífero del Paleozoico Superior: pero la dife¬ 
rencia funda mental entre reptiles y anfibios que importa en esta 
historia es la de que el anfibio ha de poner sus huevos en el aejua 
y ha de vivir en el agua durante las primeras etapas de su vida, 
ÜI reptil, por otra parte, no tiene en el ciclo de su vida etapas de 
renacuajo. Depara mayor exactitud* sus etapas embrionarias tienen 
lugar antes de que la cría rompa el cascarón del huevo* El reptil 
ha dejado el agufi de una vez para siempre. Algunos han vuelto a 
eha, como han vuelto el hipopótamo y la nutria* entre los mamí¬ 
feros: pero esto implica un desarrollo más vasto de la Historia 

Natural ¿leí que podemos seguir con nuestra atención en el pre¬ 
sente rfequcífia. 

En el período Paleozoico, según dijimos, la vida no se luih'a 
desarrollado más aba de los valles pantanosos de los ríos y de las 
cosías cenagosas del mar y lugares semejuníes; pero en el Me¬ 
sozoico se iba acomodando mejor at más denso medio del aire, 
iba ascendiendo atrevidamente por las llanuras y hacia las lade¬ 
ras. Conviene que el estudioso de Ja historia humana y del luturo 
de la humanidad se fije en esto* Si tina inteligencia incorpórea, 
sin conocimicnío ninguno de lo porvenir, hubiese venido a la tie¬ 
rra a estudiar ía vi o a durante ía edad Paleozoica primitiva, hu¬ 
biera sacado muy razonablemente la conclusión de que la vida 
tstaba confinada en no.se* ufo dentro del agua y no podría jamás 
dcsai robarse en tierra. I ero la vida encontró camino para tul 
desarrollo. En el periodo Paleozoico medio aquel visitante hubiera 
adquirido la misma seguridad de que la vida no podía pasar del 
borde de una chorea. El período Mesozoico le hubiera visto poner 
aún límites a la vida, mucho mas estrechos de los que hoy le as ju¬ 
namos. Así hoy, aunque !a vemos reducida sólo a cinco millas de 
aíre y a una milla quizá, sobre poco más o menos, de profundidad 
marina, no debemos deducir de su ¡imitación presente que la vida, 
pasando por d hombre, no pueda desplegarse a mayores alturas y 
profundidades, ea una categoría de existencia inconcebible aún. 

Los reptiles primeramente conocidos fueron animales tic gran 
panza y patas no muy poderosas, muy semejantes a ios anfibios 
de su parentela, y se arrastraban como Ies cocodrJos tic hoy; 
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poro en el Mesozoico presto empezaron a erguirse y caminar atre¬ 
vidos a cuatra patas, y varias grandes especies de dios comenza¬ 
ron a sostenerse sobre la cola y las patas traseras, como actual¬ 
mente los canguros, para dar soltura a los miembros delanteros y 
aparrar más fácilmente el alimento. Los huesos de una importante 
categoría de reptiles que adoptaban la actitud cuadrúpeda, de los 
que se han encontrado muchos restos en depósitos mesozoicos 
primitivos ele Africa del Sur y de Rusia, muestran ciertos carac¬ 
teres que se aproximan a los del esqueleto de los mamíferos: a 
los animales de esta categoría se les da el nombre de tcnomor}os. 
Otra categoría era la rama de los cocodrilos, y otra, semejante 
a los o al ápa gas y tortugas. El Pksimanro y -el Icttos-mro consti¬ 
tuían dos grupos de los que no ha quedado rcpresentac.on viva: 
eran ingentes reptiles parecidos por el tamaño a lo que es en ci 
mar una bollona. El PUo&itrO. uno de los plcsiosauros mayores, 
media tre nía pies de hocico a cola, con un cuel o que daña la 
mitad de la longitud total. Los Mosasauros formaban un ter-ec 
grupo de grandes lagartos marinos semejantes a morsas. Fero e 
grupo mayor y más diversificado de estos reptiles mcso-o.cos tr 
el qrupo que hemos indicado como semejante a los canguros, el 
los DinosMtros. muchos de los cua es nícanzaion giancms per por 
dones. Nunca ha sido sobrepujado el grosor de los mayores R‘«o* 
sancos, aunque c! mar pueda mostrar aún en L:S oa enas 
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de igual magnitud. Algunos de ellos, y los de mayor tamaño, eran 
animales herbívoros: ramoneaban entre los juncos, por los helé¬ 
chos y matorrales, y alzándose sobre los cuartos traseros agarra¬ 
ban con las patas delanteras los árboles para devorar las hojas. 
Entre los herbívoros estaba, por ejemplo, el Diplodocits Car ne gil. 
que medía ochenta y cuatro pies de largo, y el A.clantosnuro. El 
Óigün tesauro, desenterrado cu el Africa Orienta! por una expe¬ 
dición alemana en 1912, era más colosal aún. Medía más de un 
centenar de pies. Estos enormes monstruos tenían piernas y suele 
representárseles sostenidos por ellas: pero es muy dudoso que su 
pesadumbre pudiera mantenerse así fuera del agua. Sostenidos 
por el agua o el fango, podrían avanzar mejor. Otro tipo nota¬ 
ble es el que figurarnos en ci 7VfVcraeops, Había tamb en cierto 
número de grandes carnívoros que hacían presa en ios herbívoros. 
De aquéllos, el T ir ariosa uro parece haber sido el colmo de la fe¬ 
rocidad entre todos los seres vivos. Algunas especies de este gé¬ 
nero median cuarenta pies de hocico a cola. Al parecer, movían 
su enorme cuerpo a la manera de los canguros, apoyándose en la 
cola y patas traseras. Probablemente podría erguirse más, y no 
faltan autoridades que afirmen como posible para él el salto. Sí 
esto fué así, poseería músculos de cualidad prodigiosa. Un ele¬ 
fante que saltara sería un asombro. I.o más probable es que va¬ 
deara semisumergido en persecución de los sátiros fluviales herbí¬ 
voros. 

§ 2 , Las libélulas 

El tipo de los din osan ros en los reptiles tuvo desarrollo espe¬ 
cial en un grupo de seres ligeros, imitadores y trepadores, con un 
desenvolvimiento membranoso, a la manera de los murciélagos, 
entre el quinto dedo y el costado del cuerpo, que les servía para 
deslizarse de árbol en .árbol como las ardillas. Estos murciélago- 
lagartos eran los Pterodáctilos. Se les suele clasificar como repti¬ 
les voladores y se han hecho dibujos de aspectos mesozoicos en 
que se les ve remontarse y descender rápidamente. Pero su ester¬ 
nón carece de la quilla que tiene el esternón de un ave para in¬ 
sertar músculos con fuerza bastante para soportar un vuelo muy 
sostenido. Lo probable es que sólo revolotearan como los murcié¬ 
lagos. Tendrían el grotesco exterior de los dragones heráldicos y 
desempeñarían el papel de murciélagos en las selvas mesozoicas. 
Pero aun con semejanza de-aves, no fueron aves ni antepasados de 
éstos. La estructura de sus alas era en todo .distinta de las del 
ave. La estructura de sus alas era la de una mano con un dedo 
largo y una membrana: el ala de un ave es como un brazo con 
plumas proyectadas desde su extremidad trasera. Y aquellos Ptero ¬ 
dáctilos carecían de plumas. 
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§ 3, Las primeras aves 
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quizá con la única excepción de las pieles mas espesas. 
En una etapa muy primitiva, esta nueva cubierta de plumas, esta 
nueva disposición ca'oriFiói que la vida inventó, habilitaba a mu¬ 
chas espet es de aves para invadir una rerpón en Ja cual c! ptero¬ 
dáctilo había de parecer mnl armado. Se aficionaren a la pesca en 
el mar si no tuvieron tal afición desde el principio— y se ex¬ 
tendieron en dirección norte y sur, más allá de los límites que la 
temperatura consentía a Jos verdaderos reptiles. Las primeras aves 
parecen haber sido carnívoras en diversas formas y acuáticas. Aun 
hay, algunas de las mas primitivas especies de aves se encuentran 
Catre los pájaros marinos de Io;> mares árticos y antarticos* y en¬ 
tre los pájaros marinos encuentran aún los zoólogos huellas Iardías 

oe dientes que han desaparecido y¿i por completo del pico tic las 
aves. 

El ave mas nnt'gna que se conoce (la J\rcI¡oeopf£rtjx) no te¬ 
nia pico, sino una fila de dientes y mandibuhi como de reptil, leída 
tres garras en ci ungido externo deJ ala r y una cola peculiar, To¬ 
das las a ves modernas tienen las pruínas de la cola insertas en una 
especie de raoad lia ósea compacta; Ja JKrchoeoptertjx tenía larga 

cota de hueso coa una fila de plumas a cada lado en toda su lon¬ 
gitud, 4 

§ 4, Trompos de [alipa y de muerte 

E^te gran pe rica o de la vida mesozoica, este segundo totno 
nal hbro de la vida es, en verdad, una asombrosa historia de la 
fecundidad y desarrollo de la vida de tos reptiles, Pero aún 
está por narrar lo más sorprendente de la historia. Hasta don¬ 
de Legan las til tunas rocas mesozoicas, encontramos todas estas 
clases de reptiles que van enumeradas, florecientes aím y sin 
competidores. No hay señal de enemigo o antagonista suyo en 
as xcliquias que su inundo nos ha dejado* Luego, el registro se 
quiebra. No sabemos cuánto tiempo representa la falla; es posi- 
b.c que falten aquí muchas páginas, páginas que signifiquen 
a gún catastrófico cambio ele clima. Cuando empezamos luego a 
encontrar huellas a cundan tes de plantas y animales ierre-tres, 
aquella gran mucaedumbre de especies de reptiles ha desapare¬ 
cido. En su mayor parte, sin descendencia. Se han “borrado", 
-os pterodáctilos faltan en absoluto y los plesiosauros e ict o- 
sauros no viven tampoco; mesosouros no quedan; restan pocos 
lagartos, entre los cuales los de mayor tamaño son los monito¬ 
res de las Indias orientales neerlandesas; se ha desvanecido toda 
la multitud y diversidad de los dinosnuros. Unicamente los co¬ 
ced idos, galápagos y tortugas se mantienen todavía en c erta 
cantidad en los tiempos cenozoicos. El lugar de iodos los tipos 
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en cí cuadra que despliegan noy ante nosorro: 
zot'cos. está ocupado por otros animales sin re 
los reptiles mesozoicos y que ciertamente no ■ 
guno de sus tipos principales. lia tomado p 
una nueva calidad de vida. 

Este fin, aparentemente repentino, de 1 
género ninguno de duda, la revolución más so 
la historia de la tierra antes de la aparición 
Va probablemente enlazado al final de un ví 
cionado por un calor uniforme y al principio < 
más severa, de inviernos más crudos y veran< 
lurrsos. La vida mesozoica, tanto animal con 
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base a la condición de calor y tenía escasa capacidad de resis¬ 
tencia al frió. La vida nueva, por el contrario, era capaz, ante 
todo, de resistir grandes cambios de temperatura. 

Sea cual fuere la causa de la extinción de los reptiles me¬ 
sozoicos, hubo de ser, probablemente, un cambio vastísimo, por¬ 
que la vida de los mares sufrió al mismo tiempo una alteración 



catastrófica similar. El crecimiento y el fin de los reptiles en la 
tierra tuvo su paralelo en el crecimiento y fin de los Ammoniíes, 
género c!e seres semejantes a los calamares, de concha enrollada, 
que pululaba en aquellos antiguos mares. En todo el archivo de 
las rocas del periodo mesozoico existe una gran muchedumbre y 
var f edad de tales conchas enrolladas; hay centenares de especies, 
y hacia el final del período mesozoico aumentaron en divers dad 
y produjeron tipos exagerados. Cuando el archivo se abre de 
nue\ o, todos han desaparecido. Por lo que toca a los reptiles, 
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podría quizá argúirse que fueron exterminados, porque los ma¬ 
míferos que los sustituyeron competían con ellos y eran mas 
aptos para sobrevivir; pero nada semejante se puede afirmar con 
respecto a los Ammonites. porque hasta hoy no ha sido ocupado 
SU puesto, Ehn desaparecido, sin más. Condiciones desconocidas 
Ies hacían posible la existencia en los mares mesozoicos, y des¬ 
pués mi cambio desconocido vino a hacérsela imposible. No hay 
género lie Ammonites. entre toda aquella gran variedad, que so¬ 
breviva hoy: pero existe todavía un género aislado que tiene es¬ 
trecha relación con el Ammonites: el nautilo perl no. oe encuen¬ 
tra, adviértase bien, en las aguas calientes de los océanos Indico 

y Pacifico, . 

En cuanto a la competencia de los ntamiseros con los me¬ 
nos apios reptiles y a la destrucción de estos, lucha de que a 
veces se habla, no existe la menor evidencia. A juzgar por el 
Archivo de las Rocas, tal como hoy lo conocemos, hay mucha 
mayor razón para creer que primero perecieron los rept. es e 
lina manera inexplicable, y después, pasado un tiempo mu y uro 
para toda vida en la tierra, los mamíferos. en cuanto las ccmdi- 
c iones volvieron a mejorar, se < lesa n ollar un y cxLcikLcaüií para 

llenar el mundo desocupado i 

§ 5. Primera aparición del pelo tj la pluma 

¿Hubo mamiferos en el período mesozoico? 

He aquí una pregunta que aun no tiene respuesta exacta. 
Con paciencia y constancia, los geólogos van sacando nuevas 
convicciones y razones de conclusiones más completas.^ Quizá 
llegue día en que un nuevo depósito revele fósiles que iluminen 
la discusión. Ciertamente, en el período mesozoico debieron exis¬ 
tir mamíferos o antepasados de los mam i feros. En el caphulo 
inicial del volumen mesozoico del Archivo se hallan los reptiles 
tenomorfos a que aludimos, y en el mesozoico secundario una 
cantidad de mandíbulas pequeñas de carácter enteramente propio 
de los mamíferos. Pero no hay una esquirla ni un hueso que nos 
permita creer en la existencia de un sólo mamífero mesozoico 
capaz de hacerle cara a un d inosa uro. Los mamíferos mesozo-COS 
o reptiles semejantes a los mamíferos ■—pues no saos utos jara¬ 
mente lo que eran—* parecen haber sido bestezuelas oscuras oe 
tamaño de ratas y ratones; más que una clase distinta, un bajo 
orden de reptiles. Probablemente pondrían aún huevos* so o 
lentamente se iría desarrollando su distintiva cubierta ae pelo. 
Vivirían lejos del agua* quizá en las tierras altas y desoladas, 
como hoy las marmotas; es probable que evitaran así la perse¬ 
cución de las dmosauros carnívoros. Algunos andarían quizá a 
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cuatro patas: otros» principalmente sobre las traseras, usando Jos 
miembros delanteros para trepar. Se volvieron fósales eú\o tan 
rara voz, qnf 1 la suerte no ha revelado todavía un solo esqueleto 
entero en todo el vasto archivo de las rocas mesozoicas, con cí 
cual puedan confrontarse estas presunciones. 

listos pequeños tenoroorfos, estos antepasados de los inaint- 
foros, desarroparon pelo. El pelo, como la p!uma, consiste en es¬ 
camas alargadas y laboriosamente especializadas. En el pelo he¬ 
mos de lualla r tal vez el muido de la ral vacien de los mamíferos 
primitivos. Como vivían ni margen de la existencia, lejos de las 
Ciéña na s y de las zonas calidas, desarrollaron una cubierta ex te-* 
nor que sólo cedía en fuerza para dar calor (o para conservarlo) 
a) pulmón y a la pluma de las aves marinas ¿Yrt ; cns. Y así re¬ 
sistieron la época dificultosa entre Lis edades mesozoica y cuino- 
2o;ca. cu que sucumbieron los más de los verdaderas reptiles# 

Todas las características principales ¿c esta Hora y de es^ 
ta fauna de mar y tierra que llegaron a su fin con el término de 
la edad mesozoica, eran propias de un ci ma uniforme y de re¬ 
giones acuosas y superficiales. Pero a sus sucesores cenozoicos, 
tanto el pelo como la pluma les dieron capacidad cíe resistir 
temperaturas variables como ningún reptil llegó a poseerlas, y 
por ello alcanzaron una extensión para su vida mayor que la ob¬ 
tenida h asta allí per animal alguno* 

La vida en el bajo periodo paleozoico estuvo confinada en 
c] agua ceben te. 

La vicio en el alto período pa'cozoco estuvo confinada cu el 
agua caliente o en les pantanos calientes y la tierra húmeda. 

La vida en el período mesozoico estuvo, como sabemos, con¬ 
finada cu el anua y en las regiones bajas ele los valles sometidas 
a condiciones uniformes. 

Sin embargo. e.n cada tuto de estos tres períodos hubo tipos 
que involuntariamente extendieron el campo de acción de la vi¬ 
da más allá de los limites corrientes respectivos; y cuando venían 
épocas de condiciones extremadas, esos tipos eran los que so¬ 
brevivían para heredar el mundo despoblado. 

Esta es quizá la observación de alcance más general que po¬ 
demos hacer en la historia del archivo geológico; la historia de 
cómo se extiende el campo de acción. Clase, géneros, especies de 
animales aparecen y desaparecen; pero el campo de la vida se 
ensancha, y se ensancha cada vez más. La vida no lia sido nun¬ 
ca tan amplia como hoy. La vida de hoy, aplicada el hombre, 
sube más alta que nunca en el aíre: la esfera de acción gcogra- 
tica del hombre va de polo a pelo; anda por debajo del agua 
en submarino; sondea la tinieblas frías, muertos, de los mares 
r.iés profundos; mina les senos virgen es ele las rocas, y con el 
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pensamiento y la ciencia hiende la tierra hasta su centro y llega 
a las estrellas más lejanas. Pues aun en las reliquias del tiempo 
mesozoico no en con traía os memoria cierta de su estirpe. Sus an¬ 
tepasados, como los antepasados tic todos los iimmueros empa¬ 
rentados con él, han débalo ser criaturas tan raras, tan oi-curas 
y tan remota;;, que apenas dejaron huella entre ios abundantes 
vestigios ríe los monstruos que se revolcaban gozosos en el aire 
impregnado de vapor y entre la lozana vegetación de las lagu¬ 
nas mesozoicas, o se arrastraban, saltaban y fe agitaban en las 
grandes llanuras surcadas por los ríos cíe aquel Lempo. 
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LA EDAD DE LOS 'MAMIFEROS 

m 

§ 1. Una nueva edad en. ¡a vida 

T A tercera gran división del tiempo oeo]óg ; co f el cainozotco, 
se abre con un mundo ya muy semejante en lo físico al mun¬ 
do en que vivirnos hoy. Lo probable es que en tos comienzos 
el día fuera visiblemente más corto; pero el escenario mostrábase 
ya bastante moderno en su carácter. Por lo demás, el clima iba 
sufriendo, de edad en edad, variac ones incesantes e irregulares; 
tierras que hoy son templadas, habían pasado, desde que empezó 
la edad cainozoica, por fases de fuerte calor, intenso frío y se¬ 
quedad extremada: pero el paisaje, si se ha alterado, no ha sido 
tanto que no pueda considerársele como análogo al de hoy en 
una u otra parte del mundo. En lugar de las cicadeas, sequoias 
y extrañas coniferas del mesozoico, los nombres de plantas que 
aparecen ya en las listas de fósiles son, entre otros, el abedul, 
el haya, el acebo, los juníperos, la hiedra, el ocozol y el árbol del 
pan. Las flores se habían desarrollado, como las abejas y las ma¬ 
riposas, Las palmas eran muy importantes. Estas plantas se ha¬ 
bían manifestado ya en las llanuras del mesozoico (Cretáceo ame¬ 
ricano), pero a la sazón\dominaban por todas partes. La hierba 
iba tomando puesto considerable en el mundo, i ambién el me¬ 
sozoico secundario vió aparecer algunas hierbas; pero sólo con 
el caínozoico se formaron llanuras de hierbas y césped, exten¬ 
diéndose con amplitud sobre un mundo que antes era sólo de 
piedra estéril. 

Abrió el periodo una larga fase cíe fuerte calor, y luego el 
mundo se enfrió, Y al inaugurarse esta tercera parte de la crónica, 
el período caínozoico, estaba verificándose una contracción gigan¬ 
tesca de la corteza terrestre y surgiendo filas de montañas. Los 
Alpes, los Andes, los H'malayas, son las cordilleras caínozoicas; 
un fondo caínozoico primitivo, para ser típico, ha de tener un volcán 
en actividad o poco menos. Aquélla debió ser edad de grandes 
terremotos. 

Los geólogos establecen ciertas divisiones principales en el pe¬ 
ríodo caínozoico, y seta conven Lente nombrarlas aquí, con indica- 
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cíón de su clima. Primero viene el Eoceno (aurora de la vida re¬ 
ciente), época de calor excepcional en la historia del mundo, sub- 
dividida en primitivo y secundario; luego el Odgoceno (escasa vida 
reciente), en que el clima era aún uniforme. El Mioceno (con espe¬ 
cies vivas, pero aún en minoría) fué la gran época de elevación de 
montañas, y la temperatura, en general, decayó. En el Plioceno 
(más especies vivas que extintas), el clima, por lo común, llegó a 
ser lo que en su fase presente; pero con el Pleistoceno (gran ma¬ 
yoría c!c especies vivas) se inició im periodo cíe condiciones extre¬ 
madas; fué la gran Edad Glacial, Los ventisqueros se extendían 
desde los polos hacia el Ecuador; Inglaterra y el Támesis estaban 
cubiertos de hielo. Desde entonces hasta nuestros días hay un pe¬ 
ríodo de reacción parcial. Ahora nos movemos quizá hacia una 
fase más calurosa. Medio millón de años adelante, el mundo ha de 
estar mucho más soleado y agradable de vivir que hoy, 

§ 2. La tradición viene al mundo 

■ En los bosques, y entre las hierbas de las llanuras eocenas, 
apareció por primera vez una gran abundancia y variedad de ma¬ 
míferos. Antes de proceder a su descripción, veamos, en términos 
generales lo que es un mamífero. 

Desde la aparición de los animales vertebrados en la Edad 
Paleozo ica secundaria* en que los primeros peces pululaban en cí 
mar, ha habido un firme y progresivo desarrollo de los seres verte¬ 
brados, El pez es un animal vertebrado que respira por medio de 
agallas y sólo puede vivir en el agua* El anfibio puede considerarse 
como un pez que* a sus agallas respirator : as* añade la facultad dz 
respirar el aire con su vejiga natatoria en la edad adulta, y que 
ha desarrollado, además, miembros con cinco dedos, en lugar de las 
aletas del pez. El renacuajo es pez durante algún tiempo, y en 
cuanto se desarrolla, se hace animal terrestre. El reptil representa 
una etapa ulterior de independencia con respecto al agua: es un 
anfibio que ha dejado de ser anfib:o¡ su etapa de renacuajo, es 
decir* su etapa de pez, la pasa en un huevo* Desde el pr'mer mo¬ 
mento puede respirar aire: no puede respirar, como el renacuajo, 
dentro del agua, El mamífero moderno es* en realidad, una especie 
de reptil que ha desarrollado una peculiar cubierta protectora* el 
pelo; y que, además, retiene sus huevos en el cuerpo hasta que 
están incubados, de modo que produce crias vivas (es vivíparo), 
y aun después dd nacimiento las cuida y alimenta con sus mamas 
durante un periodo más o menos largo. Algunos reptiles* por ejenv 
pío. ciertas víboras, son vivíparos, pero no permanecen junto a sus 
crias como los mamíferos verdaderos. Tanto las aves como los ma- 
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miferos escapados de las fuerzas des truc toras, sean cuales fueren, 
que acabaron con los reptiles mesozoicos, y que sobrevivieron para 
dominar el mundo cauiozoico* tienen estas dos cosas en común: lo 
primero, una protección más eficaz contra los cambios da tempera¬ 
turas que las que tuvo jamás cualquier variedad de reptiles; y en 
Segundo lugar, un cuidado peculiar de sus huevos, el ave por la 
incubación y el mamífero por la retención, y una aptitud para mirar 
por sus crias durante cierto período subsiguiente a la incubación 
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o al nacimiento. Comparativamente el reptil representa el descuido 
mayor por la prole. 

El pelo Tué, evidentemente, la primitiva distinción entre los 
mamíferos y los demás reptiles. No hay certidumbre de que fuesen 
vivíparos en especial los reptiles teriodontes que desarrollaban pelo 
en el mesozoico primitivo, Dos mamíferos sobreviven hasta hoy que, 
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no sólo no amamantan a sus crías f 1 )* si no que ponen huevos: el 
ornitorrinco y el equidna y en el eoceno abundaron las formas 
análogas. Son los supcrsLites de una variedad probablemente 
numerosísima de pequeños seres con pelo, ponedores de huevos, 
reptiles con pelo, saltadores, trepadores y corredores, entre los 
que se cuentan los antepasados mesozoicos de todos los mamí¬ 
feros existentes* incluso el hombre. 

Sentemos ahora los hechos principales acerca de la reproduc¬ 
ción de los ma mi f eros en otra forma. El ni a mí/ ero es animal de 
familia , El hábito familiar implica la posibilidad de un nuevo modo 
de continuidad en la experiencia dd mundo* Compárese la completa 
soledad de vida de un individuo de In especie lagarto con la vida 
de un mamífero, por humilde que sea, de cualquier clase. El primero 
no tiene continuidad mental con nada que no sea él mismo; es un 
globo de experiencia en pequeño, contenido en si, para servir a su 
propósito y a sus fines; pero el segundo ' toma " de su madre y 
4, da" a su progenie. Todos los mamíferos, excepto ¡os dos géneros 
que hemos nombrado, llegaron a esta etapa de dependencia e imi¬ 
tación preadulta antes dd eoceno inferior. Eran todos, más o menos, 
imitativos en su juventud y capaces de cierta educación; todos reci¬ 
bían, como parte de su desarrollo, cierta suma de cuidados, ejemplos 
y aún mandatos de su madre. Tan verdad es esto para d rinoce¬ 
ronte y la hiena, como lo es para el perro y el hombre; la diferencia 
de educahilídad es enorme; pero el hecho de la protección y educa¬ 
ción en la etapa juvenil* innegable* Hasta donde ilegan los verte¬ 
brados. esos nuevos mamíferos, con sus disposiciones vivíparas, de 
protección a la cría* introducen en el comienzo del período 
cainozoico un elemento reciente en la expansión de la historia de 
la vida, sobre todo con la asociación* con el apego al duro e in¬ 
flexible instinto de tradición y ¡a organización nerviosa necesaria 
para que la tradición se acepte* 

Todas las innovaciones que entran en la historia de la vida 
tienen principio muy humilde. La riqueza de venas que tenía la 
vejiga natatoria de un pez de ciénaga en los ríos torrenciales de! 
paleozoico inferior y le habilitaban para resistir una estación de 
sequía, le hub'era parecido en aquel tiempo al incorpóreo visitante 
de nuestro planeta que antes imaginamos un hecho accesorio muy 
poco importante en aquel mundo antiguo de grandes escualos y 
plateados p¿ces, escorpiones de mar y bancos de coral y algas ma- 


( l ) Segregan de varias Hendidas rrparK&is sobre !a piel un fluido nu¬ 
tritivo que alimenta a las crias, JPero las glándulas están reunid is cu m mus 
con pezones para la succión. Tenddít ln madre de espaldas, mama ci liqu.do y 
las crías triscan sobre la piel humeáis. 
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riñas: pero en él se abría el estrecho camino por el cual habían 
de levantarse a predominar los vertebrados terrestres. El pez de 
ciénaga hubiera parecido entonces un pobre temeroso de la vida 
agresiva y harto multitudinaria del mar, Pero una vez que hubo 
pulmones en el mundo, cada linea descendente que tuvo pulmones 
fné mejorándolos, A.sh en e! paVozoíco superior* el hecho de que 
algunos anfibios fueran perdiendo su condición de anfibios por ei 
retardo en. la incubación tic sus huevos, parecería una mera res¬ 
puesta a los desdichados pehgros que amenazaban a los renacuajos; 
pero preparaba la conquista de la tierra seca para la mucundum¬ 
bre triunfante de los reptiles mesozoicos. Abría una direcc’ón 
nueva hacia una líbre y vigorosa vida terrenal, en la que se uio- 
vían todos los reptiles* Y esa educación vivípara de tendencia a 
la cría, que experimentaron los antepasados mamíferos durante 
aquella época de inferioridad y dificultades para ellos, implantó 
en el mundo una nueva continuidad de percepción que solamente 
el hombre de hoy empieza a apreciar en su sjgmncaoo, 

§ 3, La época del de cerollo cerebral 

Cierto número de tipos de mamíferos aparece yo en el Eoceno, 
Algunos se diferencian en un sentido, otros en otro; algunos se 
perfeccionan a sí mismos volviéndose cuadrúpedos herbívoros; al¬ 
gunos saltan y trepan por ios árboles; algunos vuelven al agua y 
nadan: pero todos los tipos van inconscientemente explotando y 
desarrollando el cerebro, que es e! instrumento de su flamante 
fuerza de adquisición y educabilidad. En las rocas eocenas se hal'an 
muchos predecesores primitivos del caballo (eohjppus), camellos 
delgados, cerdos, tapires primitivos* erizos primitivos, monos y lé¬ 
mures, zarigüeyas y carnívoros. Y todos éstos eran, más o menos, 
antepasados de las formas vivas, y todos tenían cerebro mucho 
menor, relativamente, que sus representantes de hoy. Así, por ejem¬ 
plo, un rinoceronte primitivo del Titanotherium* con im cerebro que 
no es ni la décima parte del que tiene el rinoceronte actual. Este 
no da, ni mucho menos, idea de un estudiante atento y dócil: pero 
aún asi, es mucho más observador y capaz de recibir enseñanzas 
que su antepasado*. Esto se comprueba en todos los órdenes y fa¬ 
milias que han sobrevivido hasta hoy. Todos los mamíferos caino- 
zoicos se empleaban en hacer algo en común urgidos por la común 
necesidad: en adquirir cerebro* Era un avance paralelo. Hoy. el 
mismo orden o familia tiene hahitualmentc de seis a diez veces más 
celebro que su antepasado eoceno. 

La hierba se extendía va por el mundo, v su ex tendón hizo 
surgir algunos poderosos brutos granívoros» que no lian dejado 
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representantes. Tales eran el Umtátero y el Titanótero, En per-* 
secución de esos animales sobrevinieron grandes jaurías de perros 
primitivos, del tamaño de osos, y los primeros gatos» uno en par¬ 
ticular (el Smilodon ), pequeño ser de feroz aspecto, con grandes 
caninos como cuchillas; el primer tigre con dientes de sable, que 
estaba llamado a grandes destinos* Los depósitos americanos del 
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DIAGRAMA DR LAS EDADF1S GLACIALES 
CompAre cuWluil chamen le el leelar «sie diagrama con i> 1 míe Ilustra 
el capitulo il (j)Agr. 11}. AijiitM, si estuviera er\ la misma encala de «ale* 
mediría *\r 10 a 10 men-us cíe larga, I-a jiuslctún d+;l Eoantropo ca 
muy incierta; pudiera ¿ur tan anticuo como el P Hocen o* 


mioceno muestran gran variedad de camellos, Jira Fas-camellos de 
cuello largo, gacelas-camellos* llamas y camellos verdaderos, Norte¬ 
américa, durante la mayor parte del periodo cainozoico, parece ha¬ 
ber estado en comunicac ón abierta y fácil con Asia, y cuando por 
fin Jos ventisqueros de la gran Edad Glacial, y en seguida el 
Estrecho de Bering* llegaron a separar las dos grandes regiones 
continentales* los últimos camellos se quedaron en el viejo inundo 
y las llamas en el nuevo. 

En el eoceno aparecen en el Norte de Africa los primeros ante¬ 
pagados de los elefantes, seres de hocico largo; la trompa del ele- 
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rt n orino de peres carece interés peculiar en una historia que 
quiere ser. ante todo, la historia de la humanidad. Hallamos en el 
coceno fósiles de monos y lémures; pero Hay un ser determinado 
tM que ro se ha encontrado todavía un soto hueso. Ha debido t e 
ser una criatura-, medio simio, medio mono; treparía a los arboles, 
correría y probablemente correría bien, con sus patas traseras. 
Tendría el cerebro chico para la medida actual: pero las manos 
hábiles para coger frutos y partir nueces pepeándolas contra las 
rocas, y pafti despojar varas y arrancar piedras con que ^rir a 

semeianíes. , , . , , . 

A pecar de la falta de evidenra material, los hechos de 

ciencia biológica nos impulsan a creer que existió un ser semitanie. 

antepasado común de los monos antropoidea y de las dos especies 

c!e hombres que describiremos en el capítulo siguiente. 


R 4 Viie/ce el mundo a tiempos difíciles 

Durante millones de generaciones simias, el mundo, girando, 
dió la vuelta alrededor del sol: poco a poco, su órbita, que debió 
ser casi circular durante los días ti ni formes del eoceno primi.it O. 
íúé alargada en más elíptica forma por la atracción de los planetas 
que la rodeaban. Su e e rotativo, que ha tenido siempre certa me»- 
líac'ón con respecto al plano de la órhita. como el palo de un yate 
con su vela se incluía con respecto al nivel del agua, fue inclinán¬ 
dose. por grados impercentib'es, algo más. poco a poco. w a 
año. el punto del estío se desviaba un poco más de! penheho. listos 
son"pequeñísimos cambios cuando le ocurren a una pelota de una 
pulgada de grueso, míe a 330 yardas de distancia va dando vueltas 
alrededor de un sol inflamado de nueve pies de grosor, en el curso 
de unos pocos millones de años; cambios que un inmortal astrónomo 
de Neptuno que observara la tierra de tiempo en tiempo, hallaría 
casi ¡mperóeptiVes. Pero desde el punto de vista de^ la supervi¬ 
vencia vital de los mamíferos miocenos, importan niu f . no. 

De época en época, los inviernos fueron haciéndose mas Trios 
y duros y unas cuantas horas más largos, en comparación con los 
veranos, en un milenio: época tras época, los veranos fueron acor¬ 
tándose. En términos generales, la nieve del invierno iba cayendo 
un poco más tarde en la primavera, a cada centuria, y este ano 
los ven Hs enveros septentrionales can aban una pulgada, el próximo 

media* luego adelantaban unas pocas más.,. 

El .Archivo de las Rocas nos habla del frío creciente. El pno- 
oeno Euc templado, y muchas de las plantas y animales nm gos £ 
calor habrán desaparecido. Después, casi sin pensarlo, uumernanoo 
unos pies o unos pulgadas por ano, el hic*o \ino* 
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Uno fauna ártica, el buey nlrnircdcro. el mastodonte lanudo, 
el rinoceronte lanudo* se acomoda en el Plcitoccno. Sobre la Amo 
rica dd Norte, asi como sobre Eli ropa y Asia, avanzaba el lucio* 
Siguió avanzando durante mi Íes de anos, v luego, durante miles 
de anos, retrocedió para volver a avanzar, Europa hasta las costas 
bálticas, Inglaterra hasta el Tánicas, Norteamérica hasta Nueva 
Inglaterra y más a! centro, hasta el Ühio, yacieron épocas enteras 
bajo los ventisqueros. Enormes volúmenes de agua se vieron res¬ 
tados al océano v encerrados en aquel les estupendos promontorios 
¿e hielo, hasta el punto de causar un cambio universa: en les niveles 
relativos de tierras y mares. Quedaron descubiertas vastas exten- 
eso ñas que hoy forman otra vez el fondo del mar. 

El mundo de hoy va saliendo lentamente de la postrera de 
las cuatro grandes oleadas de frió. Va calentándose poco a peco, 
pero no s : n üuctuae ones. Restos de lignitos de encina, por ejemplo, 
crecidos liará dos o tres mil años, se hallan en Escocia, en latitudes 
que ni un roble achaparrado alcanza en los días presentes. 

En medio de este crecimiento y descenso de hielos y nieves, 
hemos de reconocer formas que tienen semejanza con la forma 
del hombre, T.a Edad de los Mamíferos culminó en hielos, en pena¬ 
lidades y en el hombre. 
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§ l El hombre, descendiente de un mono ttmrchadoc 

npODAvÍA es muy oscuro el origen del hombre. Se afirma, por lo 

general, que “desciende" de un mono de confígurac ón huma- 
na. tal como el chimpancé* el orangután o el gorila; pero esto, claro 
tota, viene a ser lo mismo que decir que yo "desciendo * de un ha- 
teníate o esquimal tan joven o más joven que yo. Otros, para salir 
al paso de esta objeción, dicen que el hombre desciende del ante¬ 
pasado común dd chimpancé* del orangután y del gorila. Ciertos 
fl aníronó!ogos" han llegado hasta detenerse a pensar si no pedrá 
tener Ja humanidad un dobE o triple origen; si no descenderá el 
negro de una especie de gorila, y el chino, de una especie de ciiim- 
paneé f y así sucesivamente. Estas fantásticas ideas * c ó!o merecen 
citarse para rechazarlas, Al principio se creyó que el antepasado 
de la humanidad serla probablemente un "trepador"* pero la idea 
comúnmente admitida por los calificados par dar opinión parece 
ser la cV que fué un "mono mnrehador \ y que los monos existentes 
se han desarrollado en dirección trepadora* 

Desde luego, si se ponen juntos el esqueleto de un hombre y 
cí de un gorda, su semejanza general es tan grande, que lo más fácil 
es saltar a la conclusión de que el primero se ha derivado de un 
tipo semejante al regando medíante un proceso de desarrollo cere¬ 
bral y ocneral refinamiento. Pero si se examinan de cerca una o dos 

•f «3 

diferenc as. aparece la brecha. Rigentemente se lia dado particular 
consideraron o la huella dd pie. El hombre anda sobre el dedo del 
pie y el talón: c! dedo gordo es su principal palanca al andar, como 
el lector puede ver por tí mismo si examina sus propias huellas en 
el raido del cuarto de bailo, en donde la presión es m^nor a medida 
que las huellas se hacen más dobles, El dedo gordo es el rey ¿z 
los dedos de sus pies. 

Entre todos las simios y monos, el único grupo que ha des— 
arrollado sus dedos gordos de una. manera semejante al homo re. 
son algunos lémures. El mandril anda con los pies planos y con 
todos los dedos, usando el medio para el impulso principal, casi 
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como el oso. Y los tres grandes simios carroñan sobre la parte 
externa del pie de modo distinto al caminar de los hombrea 

Los grandes simios son moradores de las selvas; su mismo 
andar es incidental; se encuentran más a gusto en los árboles* Tie¬ 
nen para trepar xnétqdos distintos: se columpian per los brazos 
mi:cito más que ios otros monos menores, y, a diferencia de estos* 
no toman impulso, saltando con ambos pies* Tienen una manera 
propia de trepar* Pero d hombre ando tan bien y corre tan lige¬ 
ramente* que revela una larga ascendencia marchadora. Además, 
no trepo bien: va subiendo con precaución, vacilante* Sus ante¬ 
pasados, durante largas épocas, han debido de ser criaturas cu¬ 


li o s 


ANTE PASADOS 


DEL 


15 o m uno 


rredoras* luego se ha de advertir que, naturalmente, no nada; 
tiene que, aprender a nadar, y esto parece indicar una larga etapa 
de separación entre él y los ríos y lagos y el mar* Es casi seguro 
que el antepasado fue un ser más chico y ligero que sus deseen- 
dientes htimanos. 

Se puede conjeturar que el antecesor humano, al inaugurarse 
el período cainozcico, era un simio corredor que vivía principal- 
mente en tierra, y se escondía entre las rocas mejor que en los 
árboles. Podría subir aun a los árboles con seguridad y coger cosas 
entre el dedo gordo y d segundo del pie (como lo hacen boy día 
los japoneses); pero iba volviendo a la tierra procedente de un 
antepasado mesozoico trepador ya remoto. Se comprende que un 
ser semejante rara vez muriera en el agua en circunstancias que 
permitieran la fosilización de sus huesos. 

No dejará de ocurrirse la idea de que, entre sus otras muchas 
Imperfecciones, e] archivo geológico ha de contener necesariamente 
rastros abundantes de seres de agua o pantano o de otros que se 
abogarían fácil y frecuentemente. Las ursinas razones que hacen 
raras y relativamente i na prehe risibles en las rocas mesozoicas las 
huellas de los antepasados de los mamíferos, han de hacer asimismo 
raras y relativamente inapreheiisibles las huellas de los posibles 
antepasados del hombre en bis rocas caínozoicas* El conocimiento 
que hemos llegado a tener cíe los hombres primitivos, por ejemplo, 
procede casi por completo de unas cuantas cavernas en las que 
entraron y clsjaron rastro de sí. Hasta los difíciles tiempos píeis-* 
tócenos vivieron y murieron al aire libre, y sus cuerpos se consu¬ 
mieron y pudrieron enteramente* 

Pero conviene tener presente que el mismo archiva de las 
rocas ha de ser aún minuciosamente despojado* Sólo unas cuantas 
generaciones, y en cada una unos cuantos hombres, se lian dedicado 
a su estudio* La mayor parte de los hombres han estado acopadí¬ 
simos en hacer la guerra, en sacar provecho del prójimo, en afa¬ 
narse en obras que las maquinas pueden hacer por ellos en la décima 
parte del tiempo, o sencillamente en jugar, para que pudiesen 
prestar atención a csías cosas más interesantes* H ay probable- 
asente, miles de depósitos intactos aún que contengan innumerables 
vestigios y restos del hombre y de sus progenitores* En Asia, parti¬ 
cularmente* en la India o en las Indias orientales* han de estar 
ocultos los indicios más luminosos* Lo que sabemos hoy de los 
hombres primitivos es sólo una migaja de lo que se está por saber. 

Simios y monos parecen ya haberse diferenciado en los co¬ 
mienzos de la Edad Cainozo ca* y hay una cantidad de simios 
oí ¿gócenos y miocenos cuyas relaciones entre si y con el género 
humano han de establecerse todavía. Entre éstos se ha de men¬ 
cionar el Di¡jopitliccns de la Edad Mioceno, con su mandíbula 
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parecidísima a la humana, En los montes de Siwalik, en la India 
septentrional, se han encontrado restos de algunos monos intere* 
santísimos, entre los cuajes el Siv&pithecm y el Pa/aeopMectrs 
pudieran estar relacionados muy de cerca con el antecesor del 
hombre. Es posible qué estos animales emplearan ya utensilios. 
Carlos Darwin habla de unos mandriles que abren nueces golpeán¬ 
dolas con piedras, clavan estacas en las rocas para cazar insectos, 
y descargan golpes con palos y piedras* El chimpancé, entrela¬ 
zando ramas* re construye una especie de choza en el árbol. En 
estratos de la Edad ÓUgocena se han hallado en Donceles (Bél¬ 
gica) piedras al parecer desgastadas por el uso* Es pos'lxe que ia 
disposición de emplear utensilios so diera ya en los antepasados 
mesozoicos de que somos descendientes. 

§ 2. Primeras huellas de seres con apariencia humana 

Entre los indicios evidentes mas antiguos de criatura humana 
o, por lo menos, más semejante al hombre que Lodo mono vivo en 
la tierra, existe una cantidad de pedernales y piedras muy tosca¬ 
mente desgastados, a los que se lia dado forma como para asirlos 
con la mano. Se emplearon probablemente como hachas de mano. 
Estos primeros utensilios ( "eolitos ) suelen ser tan toscos y sen¬ 
cillos* que duró mucho tiempo la controversia de si deberían consi¬ 
derarse como productos naturales o artificíales* La fecha del mas 
antiguo se coloca por los geólogos en el Plioceno. es decir, antes 
de la Primera Edad Glacial. Prcséntanse también en el primer pe¬ 
riodo interglacia!. No sabemos que existan huesos u otros restos 
de los seres casi humanos que hoce medio millón de años, en Europa 
o en América* hicieron y empicaron esos utensilios* Los usaron para 
martillar* quizá para ia lucha, y tal vez emplearon trozos de madera 
para los mismos menesteres ( l ). 

Pero en Trini! (Java), en estratos que corresponden, se gil n se 
dice, a) PKoceno mas reciente o la Primera Edad Glacial americana 
y europea* se han hallado huesos dispersos de un ser quizás seme¬ 
jante a lo que fueron los forjadores de aquellos utensilios primi¬ 
tivos: !a parte alta de un cráneo, algunos d entes y un fémur. La 
calavera muestra una caja craneana que viene a ser, en cuanto al 
tamaño* término medio entre la del chimpancé y la del hombre; 
pero el fémur es de un ser tan avezado a estar en pie y a caminar 
como el hombre, y* por lo tanto, igualmente libre para hacer uso 

í 1 ) Suponen ciertos escritores que a la primitiva Edad de Piedra prece¬ 
dió una edad de la Madera y la Cencha, Los isleños del mar del Sur. los ne¬ 
gros y los bosquímanos, usan todavía madera y conchas ayuzadns de mol úseos 
de tierra y mar como utensilios* 
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es* por noy, aparte 
los utensilios de pie¬ 
dra, ia reliquia mas 
vetusta que se cono¬ 
ce de la primitiva hu¬ 
manidad o de los se¬ 
res ligados por más 
Intimos lazos de san¬ 
gre con la humanidad 
primitiva. 

Cuando estos hom¬ 
bres o “subliombres" 
primitivos andaban 
por Europa* h a c c 
cuatrocientos o qui¬ 
nientos mil años, ha¬ 
bía mastodontes, ri¬ 
nocerontes, un trC'- 
mendo hipopótamo* 
un castor g gante, un b r sontc y un gato momés en el mundo Había 
también caballos salvajes, y abundaba el tigre cn:i dientes de sables 
No hay huellas de leones o verdaderos tigres en la Europa de aquel 
tiempo; pero sí existían osos, nutrias* lobos y vn jabalí salvaje* Es 
posible que el primer subhombre Lesera cíe chacal con el tigre de 
dientes de sable y consumiera los cuerpos de que ya esc se había 
saciado* 
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Jjn Cíirít* rnaml Chulas y dienten mera conjetura 
(víase el loxto). Vil ser tendría PVObaJjJonnmtfc 
aspecto luiiii&iio menos pro mui c¡ tul o que el íiue 

aquí Fe muestra. 


El subhombre 


Tras esta primera vislumbre de algo siquiera subhumano en 
ti archivo geológico* no hay otro fragmento humano o de seme¬ 
janza humana que aquel registra mencione en un intervalo de 
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decios de miles de años, Sólo cuando llegamos a depósitos que 
se ha demostrado ser del segundo período vnterglacial* doscientos 
mil años después, hace doscientos o doscientos cincuenta mil años, 
ros viene a la mano otra menuda porción de huesos. Esta es una 


quijada. 

La quijada se encontró en un arenal cerca de Heidelberg, a 
míos SO pies de profundidad, y no es la mandíbula de un hombre, 
de lo que entendemos por un hombre; pero tiene por todos aspectos 
caracteres humanos; únicamente )e falta todo rastro de ba í billa* 
Es más maciza que la del hombre, y su estrechez posterior se ha 
pensado que no podría dar a la lengua el juego suficiente para 
articular la palabra. No es una quijada de mono: los dientes son 
humanos. A! propietario de esta quijada se le ha llamado diversa¬ 
mente Homo lieidelbergenais y Pnlaeóanthroptrs Hcidehjcrgensis, 
según la apreciación que de su humanidad o subnumanidad hacían 
las diversas autoridades. Vivió en un mundo no remotamente dis¬ 
tinto dd mundo de los todavía más vetustos su b hombres de los 


primeros utensilios: los depósitos en que se le ha encontrado mues¬ 
tran que había elefantes, caballos, rinocerontes, un bisonte* un 
anta, etcétera, en el mundo: pero ya declinaba et tigre de dientes 


de sable, y d león empezaba a extenderse por Europa. Los utensi¬ 
lios de este período (llamado período Cheleóse) muestran un pro¬ 
greso muy considerable sobre los de la Edad Pliocenn. Están bien 
hechos, pero son mucho más grandes que todo verdadero utensilio 
humano, El hombre de Heidelberg debió tener gran corpulencia y 
anchos miembros anteriores. Sería un extraño ser peludo. 


§ 4, El sub hombre de PiUdQwn 

Hemos de seguir adelante en el registro, quizá por otros cien 
mil años, para dar con los próximos restos de algo humano o sub¬ 
humano. En un depósito adscrito al tercer periodo ¡ntexglariah que 
debió empezar hace cien rail'años, y persistir hasta hace cincuenta 
mil, surgieron las piezas rotas de un cráneo completo. El depósito 
es una pedriza que procederá de la desecación de un estrato de 
grava anterior, y quizá este cráneo fragmentario sea tan antiguo 
como el primer periodo glacial. Los restos óseos descubiertos en 
Piltdown (Sussex) ponen de manifiesto un ser que va ascendiendo 
todavía, aunque muy lentamente, de lo subhumano. 

Los primeros fragmentos tic! cráneo hal'áronse en una exca¬ 
vación de grava para carreteras en Sussex, Trozo a trozo, ¡os de¬ 
más fueron cazándose entre los despojos de la cantera hasta que 
filé posible juntarlos. Es un cráneo grueso, más grueso que el de 
toda raza viva de hombres, y Lene una capacidad cerebral inter¬ 
media entre la del pitecántropo y la del hombre, A este ser se le 
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ha llamado el Eofinthroptis (el hombre en su aurora). En las mis¬ 
mas cameras de cjrava se hallaron dientes de rinoceronte, hipopó¬ 
tamo y el fémur de un ciervo con señales que parecen cortaduras. 
Encontróse también un curioso instrumento de marfil en forma de 
murciélago. 

Había también una mandíbula entre los restos dispersos, que 
al punto se creyó, naturalmente, que pertenecía al fio, anthropus: 
pero que. según luego se ha sugerido, es probablemente de un 
chimpancé. Es extraordinariamente parecida a la de un chimpancé; 
pero el doctor Keith, una de las mayores autoridades en estas cues¬ 
tiones, se la asigna, después de un completo análisis en su obra 
Antiquiti) o/ Man {Antigüedad del Hombre, 1915), al cráneo con 
que se encontró. La mandíbula tiene mucho menor carácter humano 
que la del liarlo más antiguo Homo ¡¡rio "Ibergensis; pero los dien¬ 
tes. en varios respectos, son más semejantes a los de los hombres 
actuales. 

E! Dr. Keith, influido por In mandíbula, no cree que el florín* 
tfiropus, a pesar de .su nombre, sea un directo es:.endiente del ham¬ 
bre* Mucho menos ha de ser una forma intermedie: entre el hombre 
de He'ddbcrg y el de Neanderthal que ahora váraos a describir. 
Tenía, con el verdadero anteoasado del hombre la relación eme 

■ p # 

tiene el orangután con el chimpancé. Era un ejemplar de mono 
marcliador subfatranano con inteligencia superior a !;i el el mono, y 
si no estaba en el caminó real, pertenecía por lo menos a uno de 
los colaterales más próximos. 

Después de esta vislumbre de un cráneo, el archivo, durante 
varios siglos, no encierra más que utensilios de pedernal nue van 
mejorando de calidad con Anuamente. Forma muy característica es 
la de tina suela, con una cara cortada de un golpe y la otra labrada* 
Los arqueólogos, en la continuación del archivo, pueden hoy dis¬ 
tinguir raspadores, taladros, cuchillos, dardos, piedras arrojadizas 
y otras piezas por el est ío. El progreso es ya más rápido; pasados 
pocos siglos. La forma del hecha de mano muestra diversas mejoras 
visibles* Y en seguida viene un número considerable de restos. La 
cuarta Edad Glacial va llegando a su máximo* El hombre va ocu¬ 
pando las cavernas y dejai do en ellas vestigios: en ICrapina (Groa- 
tía), en Neanderthal, cerca de Dusseldorf* en Spy, se han hallado 
restos humanos, cráneos y huesos de un ser que era, ciertamente, 
un hombre. Hará unos 50.000 años, sí no más, apareció el Homo 
Neanderíhalensis (llamado también Homo anliqitus y Horno pri~ 
mujénins ) f ser humano ya de! todo aceptable. Su pulgar no era 
enteramente igual en flexibilidad y utilidad a) pulgar humano; se 
indinaba el ser hacía adelante y no podía mantener la cabeza er¬ 
guida. como los hombres actuales: carecía de barbilla y quizás era 
incapaz de lenguaje; hay curiosas diferencias entre el esmalte y las 
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raíces de sus dientes con respecto a los del hombre actual; era 
demasiado rechoncho; no era, en verdad, del todo perteneciente 
n la especie humana; pero, sin disputa, no cabe dudar de su atribtu 
ción al genero Homo , No descendia, ciertamente, cícl IioánLcpo* 
pero su mandíbula es semejante a la quijada de Hcidelberg hasta 
el punto de hacer posible que el más zafio y pesado ¡lomo Undil. 
bergensis, anterior a él en mil siglos, fiusc de su sangre y de su rasa. 
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LOS HOMBRES DE NEANDERTHAL, 

RAZA EXTINTA 

'{PRIMITIVA EDAD PALEOLÍTICA >) 

§ 1. El mundo hace* cincuenta mil años 

los tiempos del Tercer Período Interglaeial, el contorno de 
Europa y del Asía occidental era muy diferente de lo que es 
hoy. Vastas extensiones que hoy están bajo las aguas del Atlántico, 
al Oeste y al Noroeste, eran entonces tierra firme: el mar de Irlanda 
y el mar del Norte no eran sino vahes de sendos ríos* Sobre aque¬ 
llas extensiones septentrionales avanzaba y retrocedía, para volver 
a avanzar, un gran promontorio de hielo como el que cubre hoy 
la Groenlandia central* Este gran promontorio de Irelo. que cubría 
las dos regiones polares de la tierra, separaba de! océano grandes 
masas de agua, y, por consiguiente, descendía e! nivel del mar, 
cejando descubiertas grandes extensiones de tierra que hoy vuel¬ 
ven a estar sumergidas. H\ arca del Mediterráneo era probable¬ 
mente un gran valle por bajo del nivel general de los mares, con 
dos mares interiores separados del océano mayor, £1 clima de esta 
cuenca mediterránea era tal vez de un frió templado, y* al Sur, la 
región del Sahara no era entonces un desierto de rocas calcinadas 
v arenas expuestas al viento, sino un país bien regado y fértil* 
Bntre las sábanas de hiVo a! Norte y los Alpes y el valle del Medi¬ 
terráneo al Sur, se extendía ima soledad yerma de clima variable 
entre la rudeza y la benignidad extremada, que se recrudeció otra 
vez en la Cuarta Edad Glacial* 

A través del yermo que hoy es la gran meseta de Europa, 
vagaba una fauna muy diversa* A] principio, hipopótamos, rmoce- 

f 1 ) Suelen distingirrse tres frises de la historia humana anteriores al co¬ 
nocimiento y uso de tas metates. La primera llámase Edad EoÜtíca (alba de 
los utensilios de piedra): viene después la Edad Paleolítica (utensilios anti¬ 
guos de piedra) ¡ y, por último, una edad en que los utensilios están hechos 
con hábil dad y ccn frecuencia bien acalcados y pulimentados (Edad Neoltca). 
El periodo Palco 1 Vico se divide, a su vez, en un periodo primitivo (sub: turna- 
no) y oirá posterior (humano). Ya coirón taremos más adelante estas divisiones^ 
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rentes. mastodontes y elefantes. El tigre ele dientes de sable iba 
camino de extinguirse. Luego, conforme se fue helando el aire. * >s 
h'popGtamos y demás seres aficionados al calor dejaron de subir 
tan al Norte, y el tigre desapareció por completo. El mastodonte 
lanudo, el rinoceronte lamido, el buey almizclero, el bisonte, loa 
uros y el reno luciéronse más frecuentes y la vegetación templada 
cedió el paso a otra de tipo más ártico. Los ventisqueros alcanzaron 




Conf^rrm ¡ 

EU . ROPAyA.SlA occ-íAjLtlI&L 

#n plrn*> p<r/ado 
(unoj ÍJ.C^O Kó-) 


mm 


mm 

mHli'r- 


mfrsp .a 


¿.ifuj tyjr fu-¿i ítf f 


su extremo más meridional en la Cuarta Edad Glacial ( 
50.000 años) y luego retrocedieron otra vez. En la fase 
el Tercer Período Intcrglncinl, cierto número de reducid 
familiares de hombres (Éfomo Ncsnciertha-lensis) y <jm/ 
hombres (Eoantliropus), vagaban por la tierra sin de jai 
ti mon i o de su paso que sus utensilios de pedernal, r 
probablemente, además, multitud de diversos ulensdios d 
habrían adelantado mucho en el conocimiento de las fon 
objetos y en el uso de distintas hechuras de madera, coi 
aue aplicarían más tarde a la piedra; pero de sus nial 
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madera ninguno ha sobrevivido; sólo podemos especular acerca de 
su for ma y empleo. Cuando la temperatura llegó al máximo de 
crudeza, los hombres de Neanderthal parecían ya familiarizados 
con el Fuego y buscaban abrigo bajo las salientes de las rocas; ya 
entonces dejaron rastro de sí. Hasta entonces acostumbraban esta¬ 
blecerse oi aire libre en derredor del fuego, cerca de su provisión 
de agua. Mas eran sobrado inteligentes para adaptarse a las con¬ 
diciones nuevas y más duras. (Por lo que toca a los subhombres, 
parece ser que sucumbieron todos al peso de la Cuarta Edad Cla¬ 
rín! rnnirt Í.ií'ri» denanarece va el tino más orosero de los Lien- 


Otro ensayo rcaiauraciGn del Homo 

Nmuderthaienslií. 


f 2 ) De Che lies y Le Moas ti er, en Francia, 
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chic confían la carne di las animales mayores cuando se les pre¬ 
sentaba o portur dad; quizá fueran siguiéndolos cuando los veían 
enfermos o heridos en una pelea; o acaso les tomahan ventaja] 
cuando los veían mei 1 >s en un pantano o en lucha con el hielo 
o en agua, (tos indios de! Labrador casan todavía el carabao, 
con lanzas en les vados difíciles). Se ba encontrado en Dewlish 
(Dorset) una trinchera artificial que se supone hihrr serado 
de trampa paleolítica para elefantes ( a ). Sabemcs que los de 
Neanderthal. en algunas partes, se comían a sus muertos; pero 
se llevaban a las cuevas los huesos grandes con tuétano para co¬ 
merse los a sus anchas, porque en el interior de aquéllas, rara '■ cz 
se han hallado vértrbras y costillas, y sí, en cambio, grandes can¬ 
tidades de huesos largos, rotos y hendidos. Usaron pieles para 
envolverse y las mujeres probablemente como vestido. 

Sabemos que usaban la mano derecha, como los hombres mo¬ 
dernos. porque la parte izquierda del cerebro (que sirve al indo 
derecho del cuerpo) está más desarrollada que la derecha, Pero 
al paso que las partes traseras del cerebro que guardan relación 
con la vista, el tacto y la energía del cuerpo, están bien desarro¬ 
lladas. las partes frontales, en relación con el pensamiento y la 
palabra, son comparativamente pequeñas. Era un cerebro tan 
grande como el nuestro, pero distinto. Esta especie del [Jomo tuvo 
de fijo mentalidad diferente de la nuestra; sus individuos no eran 
solamente más sencillos y humildes que nosotros: eran etc otra 
manera. Es posible que no tuviesen habla, o que la usaran muy 
escasamente. Carecían en absoluto de lo que llamamos lenguaje. 

§ 2. La vida cotidiana de los primeros hombres 

Mr. Worthington Smith, en su Man the Primci-a! Savagt 
("el Hombre, Salvaje Primevo") da una descripción escrita con 
suma vivacidad de la vida primitiva paleolítica, a la que debe mucho 
el siguiente relato. En los orígenes, Mr, VVorthington Sm¡t.h supo¬ 
ne una vida social más extensa, una comunidad más amplia y una 
división del trabajo entre los individuos más definida de lo que 
puede justificarse en vista de escritos posteriores, como el ensayo 
memorable de J. J. Atkinson sobre la Ley Primera (*)> A la pequeña 
tribu descrita por Mr. Worthíngton Smith ha sustituido, por esto, 
un grupo familiar bajo 'a dirección de un Anciano, y las oíd’, t- 
ciones de Mr. Atkinson en cuanto al Anciano se han tenido ■ u 
cuenta para lo que sigue. 

( ! ) Osmoncl Pisher, citado por Wriglit, en su QiiBtcrn.vif !■ 1 , > 

Edad Glacial Cuaternaria '}, 

(-•) Social Orgias, por Amlrew Lang, y Primal Ljic, )■ I Ail ¡ -oti 
(Longiuous, Londres, 1S0>). 
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p::rMiauas utensilios de rnwnA 

lififí uí ensillos de ln Edad Háuai£ Henee bou loa de! Hottll 6 
du KtííUiderlíidL o* cjulzfii en el cuso de loa miro-n iti^hulos, 
d« 1 Eii h hombre. Uv línea Inferior ( Lflud riel ií-no) mn t¡iv- r i 
obrtis Uo| hombro proclámenle dicho. El estudioso debe com¬ 
para calo dluflTnmá con ol tíliií^rr mn, d - 1 tiempo itnb'o ;\t 
capítulo Til, g 4 , y advertir rl inrmr»i tnmdc de loa 

utensilio*! prü humanos* 


Describe Mr. Wortlúngton Smith un lugar de refugio, cerca 
de un arroyo, porque el hombre primitivo, como carecía de pucheros 
u otra vajilla, necesitaba un lugar cercano en que aprovisionarse 
de agua, y algunos riscos catiros adyacentes de los que pudiera 
sacar pedernales para su uto. El aire era frío, y el fuego tenía gran 
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importancia, porque el fuego, una vez apagado, no se volvía a en¬ 
cender fácilmente en aquellos días. Cuando no se quería llama, 
se solía tapar con ceniza. La manera más probable de producir el 
fuego consistiría en golpear un trozo de pirita de hierro con un 
pedernal sobre unas hojas secas; se han encontrado acumulacio¬ 
nes de pirita y de pedernal juntos en Inglaterra, allí donde el 
mineral y la sílice se daban próximos, E! reducido grupo huma¬ 
no se establecería en una camada de heléchos, musgo u otro mate¬ 
rial seco análogo. Algunas mujeres y chicos se ocuparían conti¬ 
nuamente en allegar combustibles para mantener las hogueras.; 
Hab ríase ya establecido una tradición. Los mocos imitarían a los 
viejos en sus tarcas* Tal vez habrían toscas cubiertas de protección 
Cóntra el viento, hechas con ramas en un lado del campamento (”)* 

El Anciano, padre y maestro del grupo, se ocuparía a veces 
en martillar pedernales junto al fuego. Imitarían le los ñiños y 
aprenderían a emplear los fragmentos aguzados. Es probable que 
ulcjunajs mujeres se dedicaran a elegir buenos pedernales; Igj 
arrancarían de la creta con palos y los llevarían al refugio. 

Allí habría abundancia de pides. Parece probable que desde 
muy temprano los hombres primitivos empezasen a usarlas» Es de 
creer que envolverían en ellas a los niííos y los emplearían para 
tenderse encima cuando el sudo estuviese húmedo y frío. Una 
mujer prepararía en cierta ocasión uno niel. Del interior de la 
piel se arrancaría la carne superfina con pedernales bien ncomli* 
clonados y luego se extendería, bien estiradla y clavada sobre la 

hierba, para secarla a los royos del sol. 

Lejos del fuego, otros miembros cid grupo familiar rondarían 
en busca de alimento; pero, a la noche, iodos se reunirían alrede¬ 
dor del fuego, ^crnceiitánuoTo* porque él les protegía contra el oso 
errante y los demás anímales de presa. El Anciano es el único 
macho plenamente adulto ele la reducida agrupación. Hay muje¬ 
res, mozos y mozas: pero en cuanto los mozos han crecido lo bas¬ 
tirle para despertar los celos del Anciano, éste los ataca y los 
echa o los mata. Quiza algunas muchachas se van con el desterra¬ 
do, y dos o tres mozos se mantienen juntos por algún tiempo, va¬ 
gará o hasta que dan coa otro grupo del que intentan robar nna 
esposa. Entonces, probablemente, surgirían querellas. Un día, 
cuando tiene cuarenta años o acaso más, y se le han cslrop'Vtl» 
los dientes y se ha abatido $u energía, im hombre se llega ndonde 
esvá el Anciano, le r a. y reina en su lugar. En r! establecimien¬ 
to hay probablcmcu cacasa compasión para el Anciano, ¿,n 


(3) Este primer origen del ftiego lo sugirió Sir Jcbn luihh 1 
rírneá} y Ludwig Hopf, en Ths Humor is Spccics dice cinc: * Eu 
asientos píi!eolítico^ Junto a ktt restos de mastodontes* se hallan 
trozos de piritas'V 
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cuanto se debilita y se le agria el genio, le amenazan todas las 

molestias y la muerte,; 

¿Que se come en el refugio familiar? 

"Se pinta al hombre primevo como cazador del gran masto¬ 
donte lanudo, del oso y del león, pero es altamente improoabte que 


el hombre silvestre 
cazara otra cosa que 
liebres, conejos y ra¬ 
tas. El hombre sería 
probablemente más 
bien carado que ca¬ 
zador. 

"El salvaje prime- 
10 era a la vez herbí¬ 
voro y carnívoro. Se 
alimentaba con ave¬ 
llanas, hayucos, cas¬ 
tañas dulces, caca¬ 
huetes y bellotas. Te¬ 
nia manzanas, peras, 
cerezas y uvuespinas 
silvestres; acerolas, 
serbas, endrinas, zar¬ 
zamoras, bayas de 
tejo, escaramujo y 
espino, berros, hon¬ 
gos, cogollos de lio- 
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jas anchas y carnosas, , 

liquen (la substancia vegetal que los campesinos llaman huyia 
de estrellas”), rizomas carnosos, jugosos como espárragos, o tallos 
subterráneos de hbiaJas y plantas análogas, y otras delicadezas 
del reino vegetal. Tenía huevos de ave, pollos y miel y panales de 
abejas silvestres. Tenía lagartijas acuáticas, caracoles y ranas, 
bocados, los dos últimos, altamente estimados aún en Norman oía 
y en Bretaña. Tenía peces muertos y \¡vos y mejillones de agua 
dulce: podía coger fácilmente peces a mano, chapoteando o zr T 1 *' 
bailándose para ello, y armar trampas. A la orilla de! mar tendría 
pescados, moluscos y ovas. Podría obtener algunas aves mayor; s y 
mamíferos pequeños, de los que se apoderada coa piedras o palos 
o con simples armadijos. Cogería serpientes, culebras y cangrejos 
de rio Cogería diversos gorgojos e insectos, la : grandes .arvas e 
ios escarabajos y varias orugas. Ei gusto por ¡as orugas peí sis e 
aún en la China, donde las venden en los mercados desecadas, en 
paquetes. Principal y muy nutritivo alimento se^.m s>n duda los 
huesos machacados y convertidos en una pasta dura y arenosa. 
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"Hecho de gran importancia es el siguiente; el hombre pri¬ 
mevo no debía tener gran empeño en conseguir carne fresca, a 
hallaría constantemente en estado de muerte, y aunque estuviera 
semipútrida, no por eso había de rechazarla: que aún so revive e 
ousto por la caza podrida o casi en estado de descomposición, b. 
le movía ei hambre o se hallaba falto de recursos, devoraba en 
ocasiones a sus compañeros más débiles, a criaturas sin salud, que 
eran más flacas, o feas, o molestas. Los animales mayores, en es¬ 
tado de decaimiento o a punto de morir, serian sin duda muy so i~. 
citados: si éstos no se presentaban, bastaría con hallarlos muertos 
o casi pútridos. Nadie repararía en el mal olor; hoy nadie protesta 

contra él en muchos hoteles continentales* 

"Sentábanse los salvajes en confusión, todos juntos en tomo 
al fueqo con frutos, huesos y carne semipútrida. Podemos imagi¬ 
narnos al Anciano y a sus mujeres crispando bruscamente la pie 
de sus hombros, de su frente, de sus hocicos cuando les molesta¬ 
ban o picaban, las moscas u otros insectos. Podemos imaginarnos 
las anchas ventanas de la nariz humana, indicadoras de agudo ol¬ 
fato, husmeando repetida y rápidamente la carne sucia, antes de 
que fuera consumido, sin que nadie desaprobara el mal olor de la 
carne y los otros diversos repugnantes olores propios de 

guarida de salvajes. , , . 

"El hombre, en aquel tiempo, no era un animal degtad¿ 

porque no había estado nunca más alto: era, por el contrario, un 
animal exaltado, y por bajo que hoy le estimemos «presentaba 
la etapa superior en el desarrollo del reino animal de su tiempo . 

Én el verano de 1921 hfcose un interesantísimo hallazgo en 
una cueva de la heredad de Broten Bill, en el Africa del Sur: 
un cráneo, falto de mandíbula inferior, y cierto número de huesos 
de una nueva especie del Homo intermedia entre el de Neander¬ 
thal y el Hombre propiamente dicho (Homo Sapiens). . cráneo 
estaba un poco mineralizado: su propietario debió de vivir tinos 
pocos miles de años ha. Este ser recién descubierto {Homo 
siensis ), este Hombre de las cavernas de Rhodesm, no tema, a 
que permiten observar sus restos, ninguna de las caracterizas es¬ 
peciales del de Neanderthal: su caja craneana, cuello, dien.es y 
miembros, eran totalmente de escala humana (No sabemos naca 
de sus manos). Pero el tamaño de la mandíbula superar y su¬ 
perficies articulares indican una mandíbula inferior mas solida 
que en el hombre de Hcidelbcrg y tiene arrugas frontales que ri¬ 
valizan con las del de Neanderthal. Parece que se traía de un ser 
, casi humano, en un tipo de rrsíro simiesco. Debió ele ^ hrCV1 
hasta el periodo humano y ser cotí temporáneo, en el ASM c-i 
Sur. de los hombres propiítíC-nte dichos* 
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4 V 

LOS ULTIMOS HOMBRES PALEOLITICOS 
POSTOLA CIALES, LOS PRIMEROS 
HOMBRES PROPIAMENTE DICHOS 


§ 1. Surge el hombre semejante nuestro 

E l. tipo del hombre de Neanderthal prevaleció en Europa, por 
lo menos, unas decenas de miles de años; durante épocas que 
convierten para nosotros a la historia en algo t ^ 

minaron esas criaturas aproximadamente humanas. Si la quijada de 
Hcidelberg perteneció a un hombre de Neanderthal* y no hay 
error en cuanto a la antigüedad que se asigna a aquel resto, ía 
raza de Neanderthal pervivió durante más de 200,000 anos* 

Por último, hace de 40.000 a 25.000 anos* a medida que la 
Edad Glacial Cuaternaria iba suavizándose y llegando a condicio¬ 
nes de mejor temple entró en escena un tipo humano diferente que* ■ 
al parecer, exterminó al Homo Ncanderthaiensis (*)♦ Este nuevo 


(i) La opinión de que la rasa de Neanderthal (Homo Neandzrthatens s) 
una espedí* extinta que no tuvo cruzamiento con el hombre propiamente di¬ 
cho (Homo iS^fL-ns), está sostenida por el profesor Qsborn, y es aquella a 
que se indina el autor, que la ha tenido presente al escribir este capitulo; pero 
no íc sera difícil al lector advertir que muchos autores no la computen, Es¬ 
criben y hablan de hieandertalcses" vivos en poblac oties contemporáneas. Un 
observador ha descripto tipos de esa ciase en el pasado, con relación al Ge te 
de Irlanda; otro los ha encontrado en Grecia. Los llamados neandertr lescs 
vivos" carecen de las particularidades de cuello, pulgar y dientes que d stin- 
guen a la raza prehumana de Neanderthal. Los dientes del hombre de Nean¬ 
derthal, por ejemplo, son m¿s compUcados y especializados que los del hom¬ 
bre* y sus colmillos están menos marrados» son menos ' caninos" que los nues¬ 
tros, Nada podría mostrar mus claramente que estaba en diferente linea de 
desarrollo* Hemos de recordar que. hasta hoy, sólo la Europa ccc dental ha 
sido explorada debidamente por lo que hace a los restos paleolíticos y q ie, 
en ta práctica, cuanto sabemos de la especie dé Neanderthal precede de esa 
área* 


Sin duda, el antecesor del Homo Sapiens (en cuya especie se incluyen los 
tasmunios) era un ser muy sentft!jante y paralelo al Homo Ncanderthátcnsis^ 
Y no esta filos tan lejos de aquel antecesor para que podamos eliminar. no ya 
los tipos "neandertaleres", s'no ios 'ncandertalcides"* La existencia de tales 
tipos no prueba que la especie de Neanderthal, forjadora de los utensHos chi¬ 
tantes y musterienses» se cruzara con el Homo Sapiens de Europa en mayor 
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tipo se desarrolló probablemente cu el Sur de Asía o en el Norte 
de Africa, o en regiones hoy sumergidas de la cuenca del Medi¬ 
terráneo, y cuantos más restos se recojan y mayores indicios se 
acumulen, más sabrá el hombre acerca de sus etapas primitivas. 
Por hoy sólo podemos conjeturar dónde y cómo surgieren, en las 
bajas edades, paralelamente a su congénere de Neanderthal, los 
primeros hombres propiamente dichos. Cuando se nos dan a co¬ 
nocer había sobrepujado ya con mucho el nivel de Neanderthal en 

perfeccionamiento de 
inteligencia y se ha¬ 
bía partido en dos o 
más razas muy dis¬ 
tintas. 

Los recién llegado» 
no fueron inmigran¬ 
tes de Europa en el 
sentido estricto de la 
palabra, sino que, más 
bien, a medida que el 
clima iba mejorando 
con los siglos, es mi¬ 
naron detrás de loa 
alimentos y plantas a 
que estaban acostum¬ 
brados cuando aqué¬ 
llos y éstas se ex¬ 
tendieron a nuevas 
regiones, ante ello» 
nb'ertas. 

Iban retrocediendo los hit los, acrecentábase la vegetación y 
U caza mayor de toda especie era cada vez más abundante. Con¬ 
diciones esteparias, condiciones de pastos y matorrales traían con¬ 
tigo vastas manadas de caballos salvajes. Los etnólogos (los que 
estudian las razas) clasifican a aquellas nuevas razas humana» 
dentro de nuestra misma especie y con todas las razas humana» 
que vinieron después, con un nombre específico común: el de Ho¬ 
mo Sapiens, Tenían la caja craneana y las manos humanas por 
completo. Sus dientes y cuellos eran anatómicamente como lo» 
nuestros. 

Conocemos dos clases distintas de restos esqueléticos proce¬ 
dentes de este periodo; la primera se llama raza de Croiuagnon y 

escala que los pueblos de rostro de simio proba r ínn un cruce con mono*! o 
las personas que tienen cara de caballo, que existe una fuerza equina en UUv»* 
Ira progenie. 
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la segunda raza de Grimaldi. Pero la mayor cantidad de rastros y 
adminículos humanos que se hallan, o no están acompañados de 
huesos, o lo están en número insuficiente para que podamos definir 
• el tipo físico asociado a ellos. Ha debido de haber más razas dís- 

tirytas de estas dos. y también tipos intermedios. Fué en la ruta de 
Cromagnon donde se hallaron por vez primera esqueletos enteros 
de un tipo principal de estos hombres Neopaleolíticos, de estos 
hombres propiamente dichos, y por tal razón se les llama hoy 
cromañoncs. 

Eran los cromañoncs hombres de ancha faz, nariz prominente, 
y teniéndolo todo en cuenta, cerebro asombrosamente grande. La 
capacidad cerebral de la mujer en la cueva de Cromagnon excedía 
a la que hoy tiene el varón, por término medio. Un fuerte golpe le 
había aplastado la cabeza. Con ella encontráronse, en la cueva, el 
esqueleto completo de un anciano, de unos seis pies de alto, frag¬ 
mentos de un esqueleto de niño y los esqueletos de dos jóvenes. 
Había también utensilios de pedernal y conchas perforadas que se 
usaron, sin duda, como adorno. Lina colección, en suma, de los más 
primitivos seres humanos propiamente dichos. Pero en 3a cueva de 
Grimaldi. cerca de Mentone, descubriéronse, asimismo, dos es¬ 
queletos, también de las postrimerías del Período Paleolítico, pero 
de un tipo muy diverso, cor» características negroides que casi 
indican un tipo negroide. No cabe duda de que en este período 
nos encontramos con dos razas por lo menos, y probablemente 
habría más, en extremo divergentes, de hombres propiamente di¬ 
chos. Qu ; zá hayan estado sobrepuestas en el tiempo, o la raza de 
Cromagnon haya venido después de la de Grimaldi, y alguna de 
ellas. o las dos. hayan sido contemporáneas de ¡os últimos hombres 
de Neanderthal. Algunos autores profesan opiniones muy firmes en 
estos extremos: pero no pasan de ser opiniones. 

La aparición de estos verdaderos seres humanos Paleolíticos 
postglacifdes significó, ciertamente, un gran paso adelante en la 
historia de la humanidad. Ambas razas principales tenían el fron¬ 
tal humano, la mano humana y una inteligencia muy parecida a 
la nuestra. Desposeyeron de sus cuevas y de sus cantaras al Ho~ 
mo Neartderthalensis. Y coincidieron, al parecer, con los modernos 
etnó'ogos. en considerarle como de una especie distinta* A die¬ 
ren cía de los más fieros conquistadores, que tomaban por suyas 
las mujeres del bando vencido y se cruzaban con ellas, parece ser 
ene los hombres propiamente dichos ninguna relación tuvieron con 
los de la raza de Neanderthal, mujeres u hombres. No hay rastro 
de mezcla ninguna entre las razas f a pesar de que los recién lle¬ 
gados, que empleaban también el pedernal, se establecieron en los 
mismos lugares que hablan ocupado sus predecesores. Nada sa¬ 
bemos de la apariencia del hombre de Neanderthal: pero esta re- 
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pugnancia a la mezcla parece sugerir una pilosidad extremada, una 
fealdad o estrañeza repulsiva en su aspecto, y. principalmente, su 
frente angosta y ceñuda, su cuello de mono y su estatura desme¬ 
drada. O quizá ellos —y ellas— eran harto feroces para dejarse 
domesticar. Sir Harry Johnston en sus Vieivs ancf Revieios, ha¬ 
blando de la aparición del hombre moderno, dice: La oscura 
remembranza racial de esos monstruos semejantes a gorilas, de 
cerebro ladino, andar bamboleante, cuerpo peludo, dientes reaos 
y acaso tendencias calábales, es quizá el origen del ogro en el 
folklore..." 

Los hombres propiamente dichos de la Edad Paleolítica que 
reemplazaron a los de Neanderthal pasaban a un clima más be¬ 
nigno, y aunque usaran las cuevas y refugios de sus predecesores, 
vivían más ampliamente al aire libre. Eran gente cazadora, y al¬ 
gunos de ellos, o todos, cazaron, a lo que parece, el mastodonte y 
el caballo silvestre, asi como el reno, el bisonte y el uro. Comían 
carne de caballo en abundancia. En un vasto campamento de 
Solutré, al aire libre, en donde parece ser que se celebraron durante 
varios siglos reuniones anuales, se ha calculado que hay huesos 
de cien mil caballos, junto a los del reno, mastodonte y bisonte. 
Conforme los caballos, aquellos caballitos barbudos de entonces, 
iban buscando sus pastos, ellos los seguían, siempre de cerca, y 
llegaron a conocer muy bien los hábitos y disposiciones de los ani¬ 
males, En vigilarlos debieron de emplearse muchas vidas de aque¬ 
llos hombres. 

Si llegaron a domar y domesticar al caballo, no es todavía 
cuestión resuelta. Quizá fueron aprendiéndolo gradualmente, a 
medida que pasaban los siglos. Sea como fuere, encontramos, en 
las postrimerías del Paleolitico, dibujos de caballos con líneas junto 
a la cabeza, que sugieren de modo muy intenso la brida: y hay 
una talla en que la cabeza de un caballo muestra quizá una cuerda 
de piel o tendones retorcidos. Pero aunque domaran el caballo, es 
todavía más dudoso que llegaran a montarlo o que, una vez do¬ 
mado, le sacaran mucha utilidad. El caballo que conocían era un 
jaquito salvaje con barba en el belfo, y no servía para transportar 
e! peso de un hombre ni a co»ta distancia. Tampoco es probable 
que aquellos hombres hubiesen aprendido aún el empleo, no muy 
natural, de la leche de los animales como alimento. Sí domesti¬ 
caron por fin el caballo, éste fué el único animal domesticado por 
ellos, No tenían perros, ni nada que ver con ovejas o rebaños 
de ninguna especie. 

Nos ayuda a comprender su modo de ser corriente el hecho 
de que aquellos hombres primitivos supiesen dibujar. Ambas razas, 
a lo que parece, dibujaban de manera asombrosa, Eran salvajes 
por todos estilos, pero salvajes artistas. Dibujaron mejor que to- 
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dos sus sucesores hasta el comienzo de la historia. Dibujaron y 
pintaron en la roca y en la pared de la cueva que habían arrea¬ 
ba tad o a ios hombres de Neanderthal. Y los dibujos que nos han 
dejado en huesos y fragmentos producen hoy en el etnólogo la 
impresión de un franco mensaje que brilla entre acertijos y tinie¬ 
blas. Dibujaron en hueso y en asta y tallaron figuras de tamaño 
pequeño. 

Estos hombres de las postrimerías paleolíticas no sólo dibuja¬ 
ban de modo notable para información nuestra, y con habilidad cre¬ 
ciente conforme pasaban los siglos, sino que nos dejaron también 
noticias acerca de su vida, en los sepulcros. Enterraban a sus 
muertos, a menudo con adornos, armas y alimentos: empleaban en 
la ceremonia fúnebre gran cantidad de color, y evidentemente pin¬ 
taban el cuerpo. De esto puede inferirse que se lo pintaban también 
en vida. La pintura era un hecho importante de su existencia. Eran 
pintores inveterados: usaban el negro, el pardo, el rojo, el amarillo 
y los pigmentos blancos, y los colores que usaron han resist'do 
hasta hoy en las cuevas de Francia y de España. De todas las 
razas modernas, ninguna ha mostrado tantas disposiciones pictó¬ 
ricas: la que más cerca les anda está entre los indios de América. 

Los dibujos y pinturas de los últimos hombres paleolíticos 
continuaron durante largo tiempo y ofrecen grandes fluctuaciones 
de mérito artístico. Damos aquí algunos bocetos primitivos por los 
cuales vemos el interés que despertaban en aquellos hombres el bi¬ 
sonte, el caballo, la cabra montes, el oso de las cavernas y e! reno. 
En sus etapas más antiguas, los dibujos suelen ser elementales, 
como de chicos aplicados: a los cuadrúpedos se les suele representar 
con sólo dos patas, delantera y trasera, como los dibujan hoy los 
niños. Las patas de segundo término eran demasiado difíciles para 
la técnica del artista. Es posible que los primeros dibujos empeza¬ 
ron como los de los niños, por rasgos casuales. El salvaje diseñaba 
con pedernal sobre una roca blonda pora recordar alguna línea 
o actitud. Pero sus tallas sólidas, son, por lo menos, tan antiguas 
como sus primeras pinturas. Los dibujos más antiguos revelan in¬ 
capacidad completa de agrupar animales. A medida que fuero» 
pasando siglos, aparecieron artistas más hábiles. La representació* 
de animales llegó a ser asombrosamente vivaz y natural. Pero aún 
en la cúspide de su arte dibujaron de perfil, como los chicos: la 
perspectiva y el escorzo que requieren los aspectos de frente o de 
espaldas eran demasiado para ellos ( 2 ), Rara vez dibujaron su 
propia figura. Sus dibujos, en gran mayoría, son de animales. 
El mastodonte y el caballo están entre los motivos más comunes. 
Algunos hombres, ya de Grimaldi. ya de Cromagnón, hicieron 


( 2 ) R. J. PococJc. 
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también estatuillas de marfil o de esteatita, entre las cuales hay 
algunas de mujeres gruesas en extremo. Estas últimas dan la im¬ 
presión física de artistas de Grimaldi, más que de cromaiíones. 
Son como las mujeres de los bosquimanos. La escultura humana de 
los tiempos primitivos se inclinó a la caricatura, y, en general, las 
figuras humanas que entonces se representan quedan muy por 
bajo, en cuanto a vigor y veracidad, de los estudios de animales. 

Después hubo mayor gracia y menor tosquedad en las repre¬ 
sentaciones humanas. Se lia descubierto una cabecita de muchacha 
con un complicadísimo tocado, labrada en marfil. En etapa pos¬ 
terior se hicieron también dibujos en marfil y en hueso. Algunos 
grupos de figuras, entre los más interesantes, están muy curiosa- 
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cíente tallados en hueso, especialmente en huesos cilindricos de 
reno, de modo que es imposible ver de una vez la figura entera. Se 
han encontrado también figuras modeladas en barro, aunque nin¬ 
gún grupo paleolítico luso uso de ia cerámica. 

Muchas pinturas se han encontrado en las profundidades de 
cuevas sin luz y a veces de difícil acceso. Los artistas debieron de , 



emplear lámparas para hacer su trabajo, y se han hallado ! i ñi¬ 
paras de esteatita muy poco hondas, en que se podría quemar un 
poco de grasa. Si la vista de semejantes pinturas de cueva tenía 
algo de ritual, o en que circunstancias se veían, son puntos que 
hoy no podemos decidir con certeza. 

Por último, parece que las circunstancias comenzaron a cam¬ 
biar por completo en contra de los cazadores neopnleoÜticos que 
florecieron por tanto tiempo en Europa, hasta que desaparecie¬ 
ron. Hombres de otra procedencia presentáronse en Europa a re¬ 
emplazarlos. Estos parece que trajeron e! arco y las flechas; tenían 
animales domésticos y cultivaban la tierra. Un nuevo modo de 
vivir, el neolítico, se extendió sobre los campos de Europa; y la 
vida de la Edad del Reno y de las razas del hombre del reno, 
los últimos hombres paleolíticos, después de un reinado mucho más 
vasto que el tiempo que media entre nosotros y los comienzos mis¬ 
mos de la historia, salió de su etapa europea. 





§ 2. Los cazadores ceden el puesto a los pastores 

Hará unos doce mil años, o algo menos, que el largo predomi¬ 
nio de los cazadores en Europa llegó a su fin, con el crecimiento de 
los bosques y grandes cambios en la fauna. El reno desapareció. 
Los cambios de condiciones vitales trajeron a menudo consigo nue¬ 
vas enfermedades y debió de haber pestilencias prehistóricas. Ere- 
taña y la Europa central, según Wrigth, hubieron de estar des¬ 
pobladas durante varios siglos. Comunidades errantes de un pue¬ 
blo escasamente conocido, al que se llama Aciliense ( 3 ). habitaron 
por algún tiempo el Sur de Europa. Serían tal vez generaciones de 
transición, pertenecientes a una raza distinta. No lo sabemos. Al¬ 
gunos autores se inclinan al parecer de que los Acilienses consti¬ 
tuyeron la primera oleada de una raza que, como se verá más ade¬ 
lante, ha desempeñado importantísimo papel entre las pobladoras 
de Europa, la raza morena o Mediterránea, o Ihérica. Tos Aci¬ 
lienses han dejado multitud de guijarros toscamente pintarrajea¬ 
dos, con señales de significación desconocida. 

El empleo o significado de estos guijarros Acilienses todavía 
está en un profundo misterio ¿Es una especie de escritura por mar¬ 
cas? ¿Son fichas de algún juego? ¿Jugaban los Acilienses con esos 
guijarros, o contaban algo con ellos, como hacen hoy los muchachos 
ingeniosos con maderos y piedrecitas? Por el momento no es posi¬ 
ble contestar a estas preguntas. 

No hemos de ocuparnos aquí de las demás gentes que deja¬ 
ron escasa huella en el mundo hacia fines del período neopaleoli- 
tico, del desarrollo de los bosques en terrenos que antes habían 
sido esteparios y de la desaparición de los cazadores, unos diez o 
doce mi! años ha. Pasaremos a describir la nueva especie de co¬ 
munidad humana que iba desplegandose por el hemisferio septen¬ 
trional, y cuya aparición señala lo que se llama Edad Neolítica. El 
mapa del mundo iba tomando contornos parecidos a los actuales, y 
el paisaje, la flora y la fauna sus características presentes. Los 
animales más comunes en los crecientes bosques de Europa eran 
el ciervo. e> toro salvaje y el bisonte; el mastodonte y el buey al¬ 
mizclero habían desaparecido. E! toro salvaje o uro está hoy ex¬ 
tinguido, pero sobrevivía en las selvas germánicas en tiempos del 
Imperio Romano. Jamás se domesticó ( 4 ). Tenía unos once pies 
de altura hasta la cruz, la altura de un elefante. Hnhía aún Icones 
en la península de los Balcanes, y los hubo hasta los años 1000 ó 


(*) De la cueva del Mas d'Azil. 

( 4 1 Pero nuestro ganado bovino procede de una especie de uro, proba¬ 
blemente de alguna variedad menor Centro-Asiática. .— H. H, J, 
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1200 antes ele J. C. Los leones de WürtembeLg y de la Alemania 
del Sur eran en aquellos días de doble tamaño que los actuales. 
El Sur de Rusia y el Asia Central tenían entonces espeso arbolado, 
y había elefantes en Mcsopotanua y en Siria, y una fauna de ca~ 
xácter africano tropical en Argelia. 

Los hombres habían llegado en Europa, hada al Norte, sólo 
hasta el Mar Báltico y las Islas Británicas, pero ya la península 
Escandinava y acaso la Rusia Grande iban haciéndose regiones 
habitables. No hay restos paleolíticos en Sueca ri en Noruega. 
Cuando el hombre llegó a aquellos países, estaba, al parecer, en 
la etapa Neolítica de su desarrollo social, 
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| 3. En América ño existió il subhombrz 

Tampoco hay evidencia convincente de que existiesen hombres 
fea América antes del final del Pleistoceno ( 6 ). La misma relaja* 
ción del clima que permitió la retirada de los cazadores de renos 
a Rusia y Siberia, conforme iban avanzando las tribus Neolíticas^ 
Jes debió de permitir el paso por las tierras cortadas hoy por <3 
estrecho de Bering y llegar al continente americano. Luego, a me* 
dida que avanzaron los tiempos, fueron desplegándose hacia «I 
Sur, Cuando llegaron a la América Meridional, encontráronse con 
el perezoso gigante (el Megatheríum), con el glyptodonte y otro» 
seres ya extintos que entonces florecían. El glyptodonte era un 
monstruoso armadillo suramericano; Roth encontró un esqueleto 
humano sepulto dentro de su enorme caparazón, semejante a la di 
las tortugas ( fi ). * í 

Todos los restos humanos de América, aun los más primitivea. 
C3 de advertir que son de carácter Amer-Indio. En América 
parece que hayan existido precedentes razas de subhombres. £3 
fcombre era hombre ya cuando entró en América. El vicio munds 
íiié la tierra matriz de las subrazas de la humanidad. 


(&) "Los diversos hallazgos de restos humanos en Norte América coa 
pretensiones de antigüedad geológica se han examinado aquí brevemente. En 
todos tos casos en que se han conservado, relativamente» bastantes huesos* 
hay testimonio evidente contrario a la antigüedad geológica de los restos y a 
favor de su cercana afinidad o identidad con los del Indio moderno'\ ("Smith- 
sonian Instituto* Burean of American Ethnology 1 , boletín núm» 33, Dr. Üerd- 
Jicka). Pero J. Deniker bolla indicios bastantes para sostener que se han en¬ 
contrado en América eolitos y paleolitos primitivos. Véase su resumen com-' 
peudioso, pero abundante de pruebas en pro y en contra, en sus of Moru 

págs. 510, 5iL 

( (5 J "Alpímoi autores lo discuten", afirma J« Deniker en sus Races of Man, 
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XI 

EL HOMBRE NEOLITICO EN EUROPA 

§ 1* Empieza la Edad del Cultivo 

T a fase neolítica de la humanidad comenzó en Europa hará unos 

diez o doce mi) años, Pero es probable que en algún otro 
lugar llegara el hombre a la etapa neolítica algunos miles de anos 
antes. Los hombres neolíticos entraron poco a poco en Europa, 
procedentes del Sur o del Sureste, a medida que el reno y las 
estepas abiertas iban retrocediendo ante los bosques y las mo¬ 
dernas condiciones vítales de Europa. 

Caracteriza la etapa neolítica de la cultura: A) La presencia 
de utensilios de piedra pulimentada, y en particular del hacha de 
piedra, que se perforaba para unirla más eficazmente a un mango 
dé madera y que se utilizó, según es probable, más para el trabajo 
de la madera que para la lucha. Abundan también las puntas de 
flecha. El hecho de que algunos instrumentos estén pulimentados 
no excluye la presencia de otros, en grandes cantidades, sin puli¬ 
mentar. Pero hay diferencias de factura entre los utensilios sin pu¬ 
limentar del Neolítico y los del Paleolítico, B) El comienzo de 
una especie de agricultura y el uso de plantas y semillas. Pero en 
los primeros tiempos hay signos evidentes de que la caza tenía aún 
importancia grande en la Edad Neolítica* El hombre neolítico no 
se consagró desde luego a la agricultura^ Primero cogió los pro¬ 
ductos de ía tierra, ocasionalmente: luego colonizó* C) La alfare¬ 
ría y la cocina, propiamente dicha. Ya no se come caballo, D) 
Los animales domésticos. El perro aparece muy pronto. El hom¬ 
bre neolítico domesticó ganados bovino, ovino* caprino y de cerda. 
Era un cazador convertido en pastor de las reses que antes cazaba* 
E) El trenzado y el tejido. 

Los pueblos neolíticos inmigraron en Europa, probablemente, 
de igual, modo que los hombres del reno emigraron de ella a su em¬ 
puje, es decir, generación tras generación y siglo tras siglo, con¬ 
forme iba cambiando el clima, iban ellos extendiéndose en busca 
de su alimento acostumbrado* No eran “nómadas*’. El nomadis¬ 
mo. como la civilización, tenían que desarrollarse aún. Actualmen¬ 
te no podemos estimar en qué grado se puede considerar como 
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advenedizos a los pueblos neolíticos, y hasfa qué punto desarrolla, 
ron o adquirieron sus artes los descendientes de algunos cazadores 
y pescadores de la postrera Edad Paleolítica. 

Sean cuales fueren nuestras conclusiones en este punto, algo 
podemos decir con certeza. No hay mucho vacío, no hay desapa* 



rición completa de una especie de humanidad y sustitución por 
otra, entre la aparición del género de vida neolítico y nuestro tiempo. 
Habrá invasiones, conquistas, emigraciones y mescolanzas exten¬ 
sas, pero las razas, en conjunto, se mantienen y siguen adaptándose 
dentro de las tierras en que empezaron a establecerse al comienzo 
de la Edad Neolítica. Los hombres neolíticos de Europa eran ante¬ 
pasados blancos de los europeos modernos. Tendrían probable 
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mente una tez más oscura que muchos descendientes suyos; pero 
no podemos afirmarlo con seguridad. No hay, sin embargo, verda¬ 
dera interrupción de cultura desde sus tiempos hasta que llegamos 
a los del carbón, el vapor y la fuerza motriz, que comenzaron en el 
siglo XVIIL 

Pasado mucho tiempo, el oro, el primer metal conocido, apare- 
ce entre los ornamentos de hueso con el azabache y el ámbar. Los 
restos neolíticos irlandeses son particularmente ricos en oro. Luego, 
hará tal vez seis o siete mí! años, los hombres neolíticos empezaron 
a usar en algunos centros de Europa el cobre, para hacer utensilios 
de forma muy semejante a'la que tenían los de piedra. Fundieron 
el cobre en moldes hechos según la forma de los instrumentos de 
pfedra* Es posible que hadaran por primera vez cobre nativo y 
lo forjaran a martillo ( 1 ). Más adelante ^no queremos aventurar 
presunciones — , los hombres encontraron medio de aislar el cobre 
de su ganga. Acaso, como sugiere lord Avebury, descubrirían el 
secreto de fundirlo al poner por casualidad minerales de cobre entre 
las piedras ordinarias con que hacían sus hornillas para cocinar. 
En China, Hungría, Cornualles y en otras partes, el mineral de co¬ 
bre y el de estaño se hallan en las rrsmas vetas: es una asociación 
muy frecuente* y por eso, acaso más por falta cié esmero que por 
sobra de habilidad, los fundidores antiguos encontraron el bronce, 
más resistente y útil, que es una aleación de cobre y estaño. No sólo 
es el bronce más duro que el cobre; la mixtura de estaño y cobre es 
más fusible y más fácil de reducir. Los llamados instrumentos de 
''cobre puro" suelen contener una pequeña proporción de estaño, 
y no se conocen utensilios de estaño solo ni hay signo evidente de 
que los hombres primitivos conocieran el estaño como metal se¬ 
parado (-) y ( 3 ) - 

Se ha encontrado en España una instalación prehistórica de 
fundición de cobre y en varias localidades materiales de fundiciones 
de bronce* El método de fundición revelado por tales hallazgos 
comprueba la sugestión de lord Avebury* En la India, donde el 
cinc y el cobre se dan juntos, se descubrió de manera similar el 
latón, aleación de ambos metales. 


f 1 ) El cobre nativo se encuentra hoy ato en Italia, Hungría, Cornualles 
y otros muchos países. 

(-) Rídgeway (Early Age of Qrcccc) dice que se ha encontrado una ma - 
sa de estaño en un depósito lacustre suizo* 

(3j E| estaño se conocía en Egipto* como importado de] extranjero, en 
tiempos de 3a Dinastía XVIII; hay (raro) estaño micemo, y también (más re¬ 
cientes, pero sin fecha clara) objetos de estaño en el Cáücaso. Pero es muy 
difícil distinguirlo del antimonio. Hay mucho bronce de Chipre que contiene 
antimonio; buena parte de lo que parece estaño es antimonio; los antiguos In¬ 
tentaron obtener aquél pero obtuvieron en realidad antimonio, creyéndolo es¬ 
taño. —* J. M. 
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Tan leve fué el cambio que la aparición del bronce produjo 
en costumbres y métodos, que durante mucho tiempo se hicieron 
las hachas de bronce y demás utensilios en moldes que les daban 
la forma de los instrumentos de piedra reemplazados por ellos. - 

Finalmente, quizá no después de hará tres mil años en Europa, 
y antes todavía en Asia, los hombres empezaron a fundir el hierro. 
Una vez que los hombres conocían el arte de la fundición, no es 
de maravillar que fundiesen aquel metal. Fundieron el hierro en 
hoqueras de leña y lo trabajaron a fuego y martillo. Al principio 
sólo produjeron piezas relativamente pequeñas ( 4 ), Su aparición 
introdujo una evolución gradual en armas y utensilios, mas no fué 
suficiente para cambiar el carácter general del ambiente en que el 
hombre se movía. En términos generales, la vida diaria que los 
mejor asentados hombres neolíticos hacían diez mil años ha, era 
la misma que han venido haciendo los campesinos de los lugares 
apartados en toda Europa hasta principios del siglo XVIII. 

Habíase de una Edad de la Piedra, de una Edad del Bronce, 
de una edad del Hierro en Europa, pero es erróneo considerarlas 
como si tuviesen la misma importancia en la Historia. Mucho más 
exacto es el decir que hubo: 

1) Una Edad Paleolítica Primitiva, de larga duración; 2) una 
Edad Paleolítica iSccunrfaría, que no duró ni la décima parte de la 
anterior; y 3) la Edad del Cultivo, edad de los hombres blancos 
en Europa, que empezó diez o doce mil años ha, en el periodo Neo- 1 
Utico y aun hoy dura, 

" 2. ¿Dónde comenzó la cultura neolítica? 

%J t- 

No sabemos todavía en qué región empezaron a salir de la 
etapa paleolítica del desarrollo humano los antepasados de los 
hombres neolíticos de tez morena* Sería probablemente por el Sur¬ 
oeste del Asía, o en algún país hoy sumergido bajo d Mediterráneo 
o el Océano Indico, mientras los hombres de Neanderthal iban 
salvando las dificultades de su vida en los climas duros cíe una 
Europa gélida, donde los antecesores de los hombres blancos des¬ 
arrollarían las artes rudas de su período Paleolítico Secundario* Y 
durante los cien siglos, sobre poco más o menos, en que los hombres 
del reno vivían en condiciones relativamente nada progresivas, en 
las estepas de Francia, Alemania y España, aquel pueblo más fa¬ 
vorecido y más progresivo, por el Sur, iba dominando la agricultura, 

( V) A propósito del hierro, adviértase la distinción entre lo ornamental y 
lo útil. El hierro orna rúen tal es una rareza quizá meteórica* como las joyas o 
los chismes de magia, que aparece esporádicamente en la Europa oriental en 
tiempos de la Dinastía XVIII. Hay que distinguirlo del abundante hierro ú;i! 
que se halla cu Grecia mucho después, procedente del Norte* J* L, 
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aprendiendo el uso de sus instrumentos, domesticando al perro, 
utilizando la ganadería y, al paso que el clima septentrional se miti¬ 
gaba y el del ecuador se hacía más tropical, desplegándose hacia 
el Norte. No están desenterrados aún todos esos capítulos primiti¬ 
vos de nuestra historia. Se hallarán sepultos, probablemente, en el 
Asia Menor, en Persia, Arabia. la India o el Norte de Africa, o 
sumergidos bajo las aguas del Mediterráneo. Doce mil años ha, o 
en fecha semejante —pues aún es temprano para una cronología 
que no sea muy basta-—, los hombres neolíticos estaban dispersos 
por Europa, el Norte de Africa y Asia. Había pueblos al nivel 
de muchos de los que poblaban las islas Polinesias en el siglo pasa¬ 
do, y éstos eran los más adelantados del mundo. 

^ m 

* 

§ 3. La vida cotidiana en el Neolítico 

Será interesante dar aquí un breve resumen de la vida de los 
hombres neolíticos europeos antes de la aparición de los metales. 
Nuestro conocimiento de aquella vida procede de fuentes diversas. 
Desechaban sus desperdicios y en algunos lugares (por ejemplo, 
en la costa danesa) los acumulaban en grandes montones que se 
llaman sus kioquenmodingos. Enterraban a sus muertos, pero no a 
los de la masa común, con gran cuidado y distinción, y ponían gran¬ 
des montones de tierra sobre sus sepulcros; estos montones de tierra 
son Jos túmulos o dólmenes que pusieron un elemento más en el 
escenario de muchos lugares de Europa, la India y América, per¬ 
sistente hasta hoy. En relación con aquellos amontonamientos o 
independientemente, alzaron grandes piedras (megalítus), sueltas 
o agrupadas, de las que ofrecen los ejemplos más conocidos Stone- 
henge. en el Wiltshire (Inglaterra), y Carnac, en Bretaña (Fran¬ 
cia). En algunas partes hay todavía rastro de poblaciones. 

Suiza nos ofrece una copiosa fuente de conocimientos acerca 
de la vida neolítica, revelada por primera vez en el invierno, extra¬ 
ordinariamente seco, de 185d. en que el nivel de un lago, bajando 
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como nunca se había visto, puso al descubierto los cimientos d* 
unas primitivas moradas sobre pilotes del tiempo neolítico y de íoi 
comienzos de la Edad del Bronce, construidas sobre el agua d« 
manera semejante a la que aún hoy se emplea en las Cclebes y en 
otros lugares. No sólo se conservaban las armaduras de aquella# 
antiguas plataformas, sino que debajo, en las acumulaciones de 
turba, se halló gran muchedumbre de utensilios y ornamentos de 
madera, hueso, piedra y arcilla, con residuos de alimentos, etc. 
Ha 5 ta se recogieron trozos de redes y vestiduras. Moradas lacus- 
tres Semejantes existían en Escocia, en Irlanda y en otros lugares* 
y bien conocidos son los restos de Glastonbury* en el Somerset- 
sfureí en Irlanda hubo moradas lacustres desde los tiempos pie* 
históricos hasta los días en que Q'Neil de Tyrone luchaba contra 
los ingleses, antes de que los colonos escoceses sustituyeran a lo* 
Irlandeses en el Ulster. reinando Jambo 1 de Inglaterra* Esos pobla¬ 
dos lacustres teman considerable valor defensivo, y ei vivir encima 
del anua ofrecia ventajas para la salud. 

Probablemente las moradas suizas sobre pilotes no dieron 
albergue a las comunidades mas extensas de aquellos días. Eran 
viviendas de reducidos grupos patriarcaes* Fuera de ellas, en las 
llanuras fértiles y en comarcas mas abiertas, existían ya* proba¬ 
blemente, agrupaciones más vastas de viviendas que en aquellos 
Valles. Rastros de comunidades más vastas se ven, por ejemplo, en 
ti Wiltshire: los restos del circulo de piedras de Avebury, cerca del 
monte Silbury* se consideraron tiempo atrás como "la más hermosa 
ruina megalítica de Europa’*, Consistían en dos círculos de piedras 
rodeados por vino más ancho y un loso, con una extensión tota! de 
veintiocho acres y medio (más de cien hectáreas)* Dos avendas 
de piedras, cada una de milla y media de largo, salían de ellas hacía 
el Sur, a cada lado de Siibury HUI, Sílbury HUI esc! monte artif c : a] 
prehistórico más antiguo de Inglaterra* Las dimensiones de este 
centro de una fe y de una vida social hoy olvidadas enteramente 
por los hombres, indican los esfuerzos concertados y los intereses 
de una gran cantidad de seres, por muy dispersos que hayan estado 
en el Oeste. Sur y Centro de Inglaterra, Es posible que en alguna 
estación del año se celebrasen reuniones, algo así como una feria 
primitiva. Toda la comiiivdad hubo de "arrimar el hombro" a la 
construcción de los túmulos y a la erección de las piedras* Los 
habitantes de las moradas lacustres suizas, por el contrario, parece 
ser que vivieron en poblados reducidos virtualmente a sus propias 
fuerzas* 

Estos pueblos lacustres estaban considerablemente más adelan¬ 
tados en cuanto a métodos y conocimientos, y, según es probable, 
vivieron mucho después que los primitivos hombres neo'ít cns que 
acumularon los montes de desperdicios, llamados kioquenmodingos* 
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en las costas de Dinamarca y de Escocia. Los primitivos hacina¬ 
dores de desperdicios deben ser del año 10*000 antes de J* C* o 
anteriores: las moradas lacustres debieron de estar continuamente 
ocupadas, desde el 5000 ó el 6000 antes de J C,* hasta los tiempos 
históricos o poco menos. Aquellos pueblos primitivos contábanse 
entre los más bárbaros de la época Neolítica: sus hachas de piedra 
eran muy toscas, y no tenían más animal doméstico que el perro* 
Los moradores de los lagos, por el contrario, tenían, además del 
perro* que era de una casta de tamaño mediano, bueyes* cabras y 
ovejas. Más adelante, ya en las proximidades de la Edad del 
Bronce* tuvieron asimismo cerdos. Los residuos de ganado vacuno 
y caprino predominan entre sus despojos: y si se tiene en cuenta 
el clima y el país* parece probable que a los anímales se les diese 
refugio, durante el invierno, en los edificios lacustres, almacenando 
también allí el forraje con que se alimentaban. Probablemente viví- 
rían los animales en las mismas casas que las personas, como ocurre 
hoy en Jos 4 chalets” suizos. Se ordeñaría quizá a las cabras v a las 
vacas, y la leche desempeña ría acaso tan importante pape! en su 
economía como lo desempeña hoy en las montañas suizas. Pero 
de esta no estamos seguros. La leche no es elemento natural para 
adultos: ni principio repugnaría tomarla; sólo después de mucha 
costumbre llegaría a asegurarse una provisión continua de leche 
de cabras y vacas. Creen algunos que el empleo de la leche, d 
queso* la manteca y otros lacticinios entró más tarde en la vida 
humana, con los nómadas* El autor se inclina* sin embargo, a atri¬ 
buir tal descubrimiento a los hombres neolíticos. La leche* si ellos 
la usaron (e indudablemente* si esto fué así* conocerían también 
!a leche agria cuajada* pero no los quesos bien hechos y la mante¬ 
ca), se guardaría en varijas de barro, poraue conocían la cerámica* 
aunque fuese grosera y hecha a mai y jos finos productos de! 
torno. Con la caza conseguían aumentar un poco esta provisión de 
alimentos. Cazaban y comían ciervo común, corzo, bisonte y jabalí 
silvestre. Y también zorro, bocado de olor bastante fuerte, que 

. en un mundo de abundancia. Aunque parezca ex¬ 
traño, no debieron de comer liebre, por más que era alimento posible 
de obtener. Se supone que no querían comerla, como se dice que 
lo evitan hoy ciertas poblaciones salvajes, porque temían que la 

carne de un ser tan tímido Ies volviese* por una especie de infección, 
cobardes (®). 

Poquísimo se sabe de sus métodos agrícolas. No se han des¬ 
cubierto arados ni azadas. Eran de madera y han desaparecida. 
Los hombres neolíticos cultivaban y comían el trigo, la cebada y 

^ ^ César* De B?Uo GaHico. dice que In$ frítanos consideran como "ta* 
bú a la liebre* la gallina y el ganso, G, Wb* 
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el mijo; pero no la avena ni el centeno. Tostaban el grano, lo molían 
con piedras y lo almacenaban en pucheros paca comerlo cuando lo 
necesitaran* Y hacían un pan excesivamente sólido y pesado, que 
se ha sacado de sus depósitos en tabletas redondas y planas* Parece 
ser que no tenían levadura, y no teniéndola* carecerían también de 
bebidas fermentadas. Una especie de cebada tenían, que es la que 
cultivaron los antiguos griegos, romanos y egipcios, y también 
una variedad egipcia de trigo, por lo que se ve que sus antepasados 
trajeron o copiaron aquel cultivo del Sureste, El centro de difusión 
del trigo estaba principalmente en la región oriental del Mediterrá¬ 
neo* En las cercanías del monte Hermon (véase el comienzo del 
capítulo XV, § 1) se ha encontrado una variedad silvestre del mis¬ 
mo. Cuando los moradores de los lagos sembraron sus reducidos 
trigales de Suiza, continuaban ya una práctica inmemorial humana. 
Las semillas salieron, al parecer, época tras época, de aquel lejano 
centro de difusión. En las tierras ancestrales de los hombres del 
Sureste se había venido sembrando el trigo durante miles de 
años ( fl )* Aquellos moradores de los lagos comían también guisan¬ 
tes y manzanas silvestres, iónicas existentes entonces en el mundo* 
Aún el cultivo y la selección no hablan producido la manzana que 
hoy conocemos. 

Vestíanse principalmente con pieles, pero también se hicieron 
toscas vestiduras de lino; se han hallado fragmentos de tejidos de 
esta clase. Con lino hacían las redes; no conocían el cáñamo ni la 
cuerda. Cuando descubrió el bronce, aumentó el número de sus 
agujas y ornamentos. Hay razones para creer que llevaban muchos 
en el pelo, que usaban en mechones sujetos con agujas de hueso, 
y después de metal, A juzgar por la ausencia de tallas* grabados 
o pinturas realistas, o no decoraron sus prendas* o las decoraron 
con cuadros, pintas, dibujos entrelazados u otros ornamentos con¬ 
vencionales por el estilo* Antes de la aparición del bronce no hay 
señales de sillas o mesas; los hombres neolíticos se sentarían en el 
suelo arcilloso. En las moradas lacustres no había gatos; aún los 
ratones y las ratas no habían comenzado a adaptarse a la vivienda 
del hombre; tampoco entre los rumores de la vida .humana se 
contaba el cloquear de las gallinas, ni el huevo doméstico entre los 
alimentos ( 7 )* 

( G ) Todos los pueblos del Mundo Antiguo que habían entrado en la etapa 
Neolítica cultivaron el trigo para su alimentación; pero los indios americanos 
debieron de desarrollar independientemente su agricultura después de su sepa¬ 
ración de las poblaciones del Mundo Antiguo* Nunca conocieron el trigo. CliL 
tivaron el maíz, grano indio, un grano del Nuevo Mundo, 

( 7 ) La pollería y los huevos de gallina entraron en !a cocina humana más 
tarde, a pesar del amplio puesto que hoy tienen en nuestra vida ordinaria. 

De \a gallina no se habla en el Antiguo Testamento (pero nótese la alu- 
3ión a un huevo, Job. VI» 6), y en Homero tampoco. Hasta las cercanías de 
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El instrumento y arma principal de! hombre neolítico era e! 
Hacha; después, el arco y la flecha. Ésta tenía punta de pedernal, 
bien trabajada y fuertemente unida al asta. Probablemente prepa¬ 
raría el suelo para la siembra con un palo, o con un palo al que 
habría atado un asta de ciervo. Pescaba con anzuelo y arpón. Todos 
estos instrumentos los conservaría en el interior de la casa, col¬ 
gando de las paredes de la que pendían sus redes de apresar aves. 
En el suelo, que era de tierra o de boñiga apisonada (como son hoy 
en la India los de las cabañas), habría pucheros, jarros y cestas 



a mas en JÍÍirrna nej5rí^<?nftícií?ne5 
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entramadas» con grano, leche y otros alimentos. Algunos pucheros 
y cuencos colgarían con lazos de cuerda de las paredes. En un 
extremo de la habitación, contribuyendo a la calefacción de in¬ 
vierno con su calor animal, el establo de los animales. Los niños 
sacarían a pacer a las vacas y cabras, y las recogerían por la noch^ 
para evitar que hicieran presa en ellas lobos y osos. 

En cuanto el hombre neolítico tuvo el arco, tendría también 
instrumentos de cuerda, puesto que el rítmico sonido de la cuerda 
de un arco parece que lo reclama. Tendría asimismo tambores de 
barro, cubiertos por una piel; y quizá llegó a construir tambores 
atando una piel sobre un tronco de árbol hueco (^J* No sabemos 
cuándo empezaría el hombre a cantar: pero evidentemente hacía 


1500 antes de J, C*, las únicas aves de corral del mundo vivían en las selvas 
de la India y Birmania. Del canto ele los gallos silvestres habla Glasturd en su 
admirable relación de cacerías de tigres, como invariable preludio del alba en 
la selva índica. Las aves de corral fueron domesticadas, probablemente* por pri¬ 
mera vez en Birmania* No llegaron a China, según las crónicas, hasta las proxi¬ 
midades de 1100 antes de J. C. A Grecia, por la vía de Persia, antes de los 
tiempos de Sócrates. En el Nuevo Testamento* el canto del gallo reconviene a 
San Pedio por el abandono en que ha dejado al Maestro* 

í^) Se conocen silbatos de hueso paleolíticos* Puede creerse que los es- 
ramillas de coila sou asimismo de invención primitiva. 
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ya música, y cuando tuvo lenguaje hizo P sin duda, canciones. Para 
empezar, acaso modularía su voz como hoy los aldeanos de Italia 
van detrás del arado cantando sin palabras. En invierno, después 
de osen red do r sentábase en su casa, y hablaba, cantaba y fabri¬ 
caba instrumentos, más con el tacto que con la vísta- Debió de 
tener escasa luz, principalmente de llama; pero siempre habría al¬ 
gún fuego en la aldea, lo mismo en verano que en invierno. El fuego * 
costaba demasiado trabajo de encender para que los hombres lo 
abandonaran en seguida, A veces ocurría un gran desastre en aque¬ 
llas mansiones lacustres; el fuego prendía y todo se quemaba. Los 
depósitos suizos muestran evidentes señales de catástrofes por el 
estilo. 

Todo esto nos lo indican los restos de las moradas lacustres 
suizas, y tal era el carácter de la vida humana que se iba exten¬ 
diendo por Europa, desde el Sur y el Este, con los bosques, a 
medida que, hace diez o doce mil años, iban retirándose los caza¬ 
dores de renos. Es evidente que tenemos aquí itn género de vida 
separado ya por un gran lapso de miles de años de invención de 
su etapa originaria paleolítica. Los pasos que le levantaron a tal 
condición sólo podemos imaginárnoslos. De ser un cazador que 
rondaba por las inmediaciones,de los lugares en que vivían las reses 
y manadas de vacas y ovejas salvajes, y de serlo en competencia 
con el perro, el hombre, por grados insensibles, fue desarrollando 
un sentimiento de propiciad de los animales y estrechó la amistad 
con su rival canino. Aprendió a hacer dar la vuelta al ganado cuan¬ 
do éste se iba demasiado lejos; puso a mayor suma ele inteligencia 
en conducirlo a los pastos frescos. Encerró los animales en valles y 
cercados donde pud era volver a encontrarlos con seguridad. Los 
alimentó cuando estaban hambrientos, y así. poco a poco, los fné 
domando. Quizá empezó su educación agrícola con el almacenado 
de forraje, S*n duda, antes cosechó que sembró. El antepasado pa¬ 
leolítico, en las desconocidas tierras originarias del Sureste, supbó 
a! principo la precaria aumentación de los cazadores con frutas y 
granos silvestres. El hambre que almacenaba hierbas graminífenis 
para sug rebaños podía llegar fácilmente a moler el grano para sí- 

§ 4, El comercio primitivo 

Todos estos comienzos han de situarse muy atrás en el tiempo, 
y en regiones que todavía tienen que ser eficazmente exploradas 
por los arqueólogos. Iban progresando en Asia o en Africa, quizá 
en lo que hoy es lecho dei Mediterráneo, o en la región de] Océano 
Indico, mientras el hombre del reno desarrollaba sus artes en Eu¬ 
ropa, Los hombres neolíticos que se agruparon en Eriropa y Asia 
occidental hace diez o doce mil años, habían ido mucho más allá 
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de tales comienzos; estaban ya próximos, en pocos miles de años, 
a los albores de la tradición escrita y de los recuerdos históricos 
de la humanidad. Si n choque o ruptura de importancia, entró al 
cabo el bronce en la vida, proporcionando grandes ventajas gue¬ 
rreras a las primeras tribus que lo obtuvieron. La historia escrita 
había comenzado ya antes de que las armas de hierro sustituyeran 
en Europa a las de bronce* 

Ya en aquellos días había surgido una especie de comercio 
primitivo. El bronce y las armas de bronce, algunas piedras tan 
raras y duras como el jade, el oro por sus cualidades plásticas y 
ornamentales, las pieles y las mallas y tejidos de lino, eran objeto 
de cambios, robos y pasaban de mano en mano en vastas exten¬ 
siones de tierra. También se comerciaba probablemente con la sal. 
El hombre ordinario puede vivir con carne sin Sal; pero ef que se 
alimenta con grano la necesita, de igual modo que los animales 
herbívoros. Dice Hopf que las tribus de los desiertos del Sudán 
han sostenido guerras muy reñidas en años recientes por la pose¬ 
sión de los depósitos salinos entre Fesean y Murzuk, Para empezar* 
el cambio, la exacción, el tributo y la depredación violenta fueron 
succdíéndose por grados insensibles. Los hombres adquirían lo qu4 
necesitaban por los medios que tenían a mano, 

§ 5, Inundación del valle Mediterráneo 

Hasta aquí hemos relatado una historia sin acontecimientos, 
una historia de edades y períodos y fases de desarrollo. Pero antes 
de que termine esta parte de la historia humana, hemos de registrar 
lo que probablemente fue un suceso de importancia primordial, 
quizá por primera vez de importancia trágica en el desenvolvimiento 
de la humanidad; la irrupción de las aguas del ^Atlántico en el gran 
valle del Mediterráneo, 

Debe tener presente el lector que nuestro propósito es ofrecerle 
sencillos datos que pueda retener cómodamente, Pero tanto en nues¬ 
tros cuadros cronológicos, como en los mapas de geografía prehistó¬ 
rica hay por necesidad mucha materia especulativa. Hemos fechado 
la última Edad Glacial y la aparición del hombre propiamente dicho 
en unos 40.000 ó 35.000 años ha* Tengase muy en cuenta ese 
^unos'L Bien pudieran ser óO.OGQ ó 20.000. Pero no vale decir 
‘‘hace mucho tiempo * o '*en edades que pasaronporque así el 
lector no sabe si nos referimos a cientos o a millones de años. De 
modo semejante* nuestros mapas no representan la verdad* sino 
algo parecido a la verdad* El contorno de la tierra era "‘un contorno 
por el crtilo", con aquellos mares y aquellas masas de tierra* Pero 
tanto Mr* Horrabin* que ha dibujado ios mapas* como yo, que le 
incité a dibujarlos osi, liemos preferido pecar pot carta de menos* 
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No somos geólogos en grado suficiente para lanzarnos a investi¬ 
gaciones originales en la materia, y, así, nos hemos atenido a !a 
línea de cuarenta brazas y a los depósitos recientes en nuestro 
mapa post-glacial y en el de los 12.000 a los 10.000 añas antes 
de J. C. Pero en un punto nos dejamos atrás esos guías. Es vir¬ 
tualmente cierto que al fin de la última Edad Glacial el Mediterrá¬ 
neo estaba formado por un par de cuencas marinas rodeadas de 
tierra y sin relación entre si, como no la tuvieran por medio de un 
rio que se desbordara torrencial mente. La cuenca oriental era la más 
reciente; estaba alimentada por el Nílo, el “río" Adriático, el “río" 
Mar Rojo y quizá por un rio que desembocaba entre montañas que 
hoy son el archipiélago griego, procedentes del más amplio mar 
del Asía Central, entonces existente. Es casi seguro que anduvieran 
seres humanos, quizás hombres neolíticos, por aquel valle del Me¬ 
diterráneo, hoy perdido. 

Las razones de tal creencia son muy firmes y sencillas. Hoy 
mismo, el Mediterráneo es un mar de evaporación. Los ríos que en 
él desembocan no compensan la evaporación de su superficie. Hay 
una corriente constante del Atlántico hacia el Mediterráneo y oirá 
que procede del Bosforo y del mar Negro. Éste recibe más agua 
de la que necesita por los grandes ríos que a él afluyen. Es un 
mar desbordante, y el Mediterráneo un mar sediento. De aquí se 
deduce claramente que, cuando el Mediterráneo estaha separado 
del Atlántico y del mar Negro, sería un mar encogido, con sus 
aguas a mucho más bajo nivel que las del Océano abierto. Tal 
es hoy el caso del mar Caspio, y más todavía el del mar Muerto. 

Pero si el razonamiento es sólido, donde hoy se agitan las 
aguas azules del Mediterráneo había en otro tiempo grandes ex¬ 
tensiones de tierra, que gozarían de un clima muy agradable. Esto 
ocurriría en la última Edad Glacial, y no sabemos a qué distancia 
estaría de nuestro tiempo cuando sobrevino el cambio que hizo 
entrar las aguas oceánicas en la cuenca del Mediterráneo. Cierta¬ 
mente habría hombres de Grímaldi, y quizá también acilienses y 
neolíticos, por los valles y selvas que hoy están sumergidos. Los 
neolíticos de tez morena, el pueblo de raza mediterránea, debieron 
de retroceder mucho hacia los comienzos de la colonización y de 
la civilización en la gran pérdida de! valle mediterráneo. 

En este punto nos ofrece Mr. W. B. VVright ( 9 } indicaciones 
muy estimulantes. Apunta que en la cuenca mediterránea existían 
dos lagos, “uno de agua dulce, en la depresión oriental, que des¬ 
aguaba en el otro, de la depresión occidental. Es interesante pensar 
lo eme sucedería cuando el nivel del Océano se levantó una vez 

i» 

más, como resultado de la fusión de las sábanas de hielo, y sus 

(®) The Qttsícrnnrn lee Age, 
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aguas empezaron a caer en el área del Mediterráneo. La afluencia, 
pequeña al principio, acabaría por crecer en proporción enorme, 
mientras el canal iba haciéndose cada vez más hondo por el roce, 
y el nivel del Océano levantándose poco a poco. Sí en el umbral 
del estrecho había filaterías no bien consolidadas, el resultado 
seria una catástrofe verdadera; y cuando consideramos la cantidad 
de tiempo que un torrente, por enorme que fuera, tardaría en llenar 
una cuenca como la del Mediterráneo, hemos de sacar la conse¬ 
cuencia de que no ern posible que tal resultado se obtuviese en caso 
ninguno. Esto parecerá la imaginación más desenfrenada; pero no 
lo es del todo, porque sí examinamos en un mapa el contorno sub- 
' marino del Estrecho de Gibraltar. nos encontramos con un enorme 
valle que corre desde la profundidad dd Mediterráneo, en dere¬ 
chura del estrecho, y abre una brecha hasta cierta distancia en el 
banco arenoso del Atlántico. Este valle o garganta es obra pro¬ 
bable del flujo de agua del Océano al terminar el período de de¬ 
sagüe interior". 

El relleno del Mediterráneo que, según la tosca crono’ógica 
que empleamos en este libro, debió de ocurrir entre los años 30.000 
y 10.000 antes de J. C.. seria, sin duda, uno de los mayores acon¬ 
tecimientos de la prehistoria de nuestra raza. Si es exacta la última 
fecha, entonces, como verá claramente el lector en los dos si¬ 
guientes capítulos, los crudos principios de la civilización, las 
primeras moradas lacustres y los primeros cultivos, se desarrolla¬ 
rían probablemente alrededor del lago de Levante, en que desem¬ 
bocaba no sólo el Nilo, sino los dos grandes ríos que hoy son 
mares Adriático y Rojo. De pronto las aguas del Océano empeza¬ 
ron a irrumpir por las alturas occidente ¡es y a derramarse sobre 
aquellos pueblos primitivos, y el lago que hasta entonces fué su 
amigo y su hogar, se volvió enemigo suyo; se elevaron sus aguas 
para no volver a sumirse; quedaron sumergidas sus colonias; las 
aguas les persiguieron en su fuga. Día tras día y año tras año, las 
aguas se iban extendiendo por los valles y echaban más lejos a los 
hombres. Muchos se rendirían y morirían en el continuo ascender 
de las aguas saladas, sin freno, que subían cada vez más de prisa, 
hasta que dominaron las copas de los árboles, las lomas y llenaron 
toda la cuenca del Mediterráneo actual y lamieron las rocas de 
los montes de Arabia y de Africa. Hace mucho tiempo, mucho 
antes dd alborear de la historia, ocurrió esta catástrofe. 
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EL PENSAMIENTO PRIMITIVO 

§ I, Filosofía primitiva 

A NTES de que empecemos a referir cómo, hará 6.000 ó 7.000 años, 
los hombres comenzaron a reunirse en las primeras ciudades 
y a trabar algo más sólido que las dispersas tribus que hasta en¬ 
tonces constituyeron su más alta asociación política, diremos algo 
acerca de lo que tenían dentro aquellos cerebros cuyo crecimiento 
y desarrollo se ha registrado más arriba a través de un período de 
500.000 años, a contar desde la etapa del mono-hombre, 

¿Qué pensaba el hombre de si mismo y del mundo en aquellos 
remotos días? 

Al principio pensaba muy poco acerca de nada que no Fueran 
las cosas inmediatas. AI principio su ocupación consistía en pensar 
algo como esto: "He aquí un oso: ¿qué hago?" O bien: "Ahí va 
una ardilla: ¿cómo la cojo?" Mientras el lenguaje no logra cierta 
amplitud, poco se puede pensar que exceda del campo de la expe¬ 
riencia momentánea, porque el lenguaje es instrumento de pensa¬ 
miento, como la teneduría de libros lo es de los negocios. 

Registra, fija y habilita el pensamiento para aprender ideas 
cada vez más complejas. Es la mano con que la mente hace presa 
y guarda. El hombre primitivo, antes de que supiera hablar, supo 
ver. probablemente, con vivacidad extremada: fué muy diestro en 
la mímica, gesticuló, rió, bailó y vivió sin pararse a pensar de dónde 
venia y para qué vivía. Temió, sin duda, a la oscuridad, a la 
tormenta, a los animales grandes y a las cosas raras, y a todo lo 
que soñaba, y, sin duda, ejecutó actos para volverse propicias las 
cosas que temía o cambiar de suerte y agradar a las fuerzas ima¬ 
ginarias de las rocas, los animales y los ríos. No establecía clara 
distinción entre lo animado y lo inanimado: si le lastimaba una vara, 
contestaba con un golpe: sí el rio espumeante se desbordaba, lo 
creía hostil. Su pensamiento no pasaría mucho, probablemente, de 
ser lo que es hoy el de un chico listo de cuatro o cinco años. 
Tendría las mismas irrazonables sutilezas de transición y las mismas 
limitaciones, Pero como su habla era escasa y nula, poco podría 
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hacer para formar juicio acerca de los pensamientos que se lo 
ocurrieran y desarrollar una tradición o acomodar a ellos sus actos. 

Por los dibujos, ni aun por los de los últimos hombres paleo¬ 
líticos, no se puede colegir que prestara atención al sol y la luna, 
a los astros y a los árboles. Sólo le preocupaban los animales y los 
hombres. Probablemente tendría al día y la noche, al sol y las 
estrellas, a los árboles y montañas, por algo que está en la natura¬ 
leza de las cosas, como el niño da por naturales sus horas de comida 
y la escalera de su cuarto. A lo que podemos juzgar, no forjó 
fantasías de duendes o cosas así. Los dibujos del hombre del reno 
presentan objetos familiares, nada temibles, sin alusión a senti¬ 
mientos religiosos u ocultos. Apenas hay algo que pueda tomarse, 
en sus producciones, por símbolo religioso o místico. A no dudar, 
habría en su existencia determinada cantidad de lo que se llama 
fetichismo; haría cosas que ahora consideraríamos irracionales para 
el logro de los fines deseados, porque en eso para todo fetichismo: 
no es más que una ciencia incorrecta, basada en suposiciones o 
falsas analogías y enteramente distinta, por naturaleza de la reli¬ 
gión. Sin duda le excitaban sus sueños, y éstos se mezclaban a 
veces en su pensamiento con sus impresiones vivas para confun¬ 
dirle. Puesto que daba sepultura a sus muertos, lo cual hadan ya 
los últimos hombres de Neanderthal, enterrándolos, según parece, 
con alimentos y con armas, se ha sostenido que creía en la vida 
futura. Pero igual razón existe para suponer que los hombres pri¬ 
mitivos enterraban sus muertos con provisiones y armas porque 
no los creían muertos, y esto no es lo mismo que creer en la in¬ 
mortalidad del espíritu: y su creencia en la vitalidad persistente 
la reforzaba el soñar con los desaparecidos. Quizá atribuyeran a 
los muertos una existencia de lobo fantasma y quisieran volvérselos 

propicios. , 

El hombre del reno era. en nuestro sentir, harto inteligente 

' y harto parecido a nosotros para que no tuviese cierta habla; pero 
quizá ésta no le servía para nada que no fuese observación directa 
o narración sencilla. Vivía en comunidad más amplia que los de 
Neanderthal, pero no sabemos de qué amplitud. Las comunidades 
de cazadores no vivirían juntas en agrupaciones importantes, para 
no morirse de hambre, salvo cuando la caza fuese abundantísima. 
Los indios que dependen del carabao, en el Labrador, tienen que 
vivir hoy en circunstancias muy semejantes a las de los hombres 
del reno. Se dispersan en pequeños grupos familiares, cuando el 
carabao se dispersa para buscar alimento: pero cuando los venados 
se juntan en la estación migratoria, los indios también se reúnen. 
Celébranse entonces ferias, fiestas y bodas. El más sencillo indio 
americano está diez mil años más viciado que el hombre Hel reno; 
pero es probable que sus reuniones y dispersiones sean en lodo 
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semejantes a las de éste. En Solutré (Francia) quedan rastros de 
lugares en que hubo grandes campamentos y festines. Allí habría, 
sin duda, cambio de noticias: pero se llega a dudar de que hu¬ 
biese algo así como cambio de ideas. No se ve campo en aquella 
vida para la teología o la filosofía, la superstición o la especulación. 
Temores, sí, pero no sistemáticos; pensamientos y antojos de la 
imaginación, pero todos ellos personales y transitorios. 

Quizás en aquellas reuniones hubiese cierta fuerza de suges¬ 
tión. Un temor, en realidad, se transmite con pocas palabras; el 
valor atribuido a algo se puede comunicar fácilmente. 

En estas cuestiones de pensamiento y religión primitivos hemos 
de tener presente que los ínfimos pueblos salvajes de hoy poca luz 
pueden arrojar acerca del estado mental de los hombres, antes de 
los días de pleno desarrollo del lenguaje. Los hombres primitivos 
tendrían pocas o ninguna tradición antes de que se desarrollase su 
habla.'Todos los pueblos salvajes o primitivos de hoy, por el con¬ 
trario, están empapados en la tradición, en una tradición de miles 
de generaciones. Podrán tener las mismas armas que sus antepa¬ 
sados remotos v métodos semejantes: pero las que eran impresiones 
leves y superficiales en la mente de sus predecesores, son hoy surcos 
hondos e intricados, labrados profundamente por la intervención 
de muchas generaciones, a través de los siglos. 

§ 2. El anciano ij la religión 

En la mente de los hombres han debido de existir ciertas cosas 
fundamentales en extremo, mucho antes de los comienzos del len¬ 
guaje. La principal debió ser el temor al Anciano de la tribu. El 
mozo del primitivo lugar de establecimiento crecía con aquel temor. 
Los objetos relacionados con él estarían, probablemente, prohibidos. 
Nadie debía tocar su lanza, ni sentarse en su puesto, como los 
niños de hoy se guardan de jugar con la pipa o sentarse en la silla 
del padre. El Anciano seria el amo de todas las mujeres: los jóve¬ 
nes de la comunidad debían tenerlo presente. La idea de algo pro- 
hihido. la idea de las cosas tabú, como suele decirse, a las que no 
se puede tocar ni mirar, entraría así en la mente humana desde una 
época en verdad muy primitiva. J. J, Atkinson, en su Prima/ Law, 
ingenioso análisis de los tabús primitivos que se hallan en los 
pueblos salvajes de todo el mundo, los tabús que separan al her¬ 
mano de la hermana, los tabús que hacen huir y ocultarse de su 
madrastra al hombre, va rastreando en ellos una causa fundamental 
como la expresada. Sólo mediante el respeto de aquella ley prima¬ 
ria podía el mozo tener la esperanza de no incurrir en la cólera 
del Anciano. Y el Anciano sería protagonista de muchas pesadillas 
en el tiempo primitivo. Se comprende perfectamente toda disposi- 
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dón para tenerle propicio, aun después de muerto. No había segu¬ 
ridad de que estuviese muerto. Podía estar dormido o disimular, 
Mucho después de muerto un Anciano, cuando no tenía más re¬ 
presentación que un cúmulo y un megalito, las mujeres referirían 
aún a sus hijos cuán temible y admirable era, y como aún era 
objeto de terror para la pequeña tribu, fácil era dar un paso más 
y creer que aterrorizaba también a otras gentes hostiles. En vida 
peleó por su tribu, aun teniéndola amedrentada. /No había de ser 
lo mismo en la muerte? Se ve que la idea del Anciano era muy 
natural y capaz de gran desarrollo para la mente primitiva. Y en 
oposición al Anciano, más humana y amable, veíase a la madre que 
ayudaba, cobijaba y advertía, El psicoanálisis de Frcud y Jung 
nos ha servido de mucho para darnos cuenta de la parte importan¬ 
tísima que el temor del Padre y el amor a la Madre desempeñan 
aún en la adaptación de la mente humana a las necesidades sociales. 
Han hecho un estudio completo de la niñez, de los ensueños e 
imaginaciones juveniles: estudio que ha dado gran incremento a la 
reconstrucción imaginativa del alma del hombre primitivo, 

§ 3. El temor y la esperanza en la religión 

£ 

Otra Idea surgió, probablemente, muy pronto de la misteriosa 
visita de las enfermedades infecciosas: la idea de la impureza y de 
Ja maldición. De aquí brotaría, además, e! pensamiento de evitar 
determinados lugares y personas y no acercarse a algunas de éstas 
en determmadas fases de su salud. He aquí las raíces de otra serie 
de tabús. El hombre, en los mismos albores de su vida mental, tuvo 
el sentido de lo siniestro con relaC’ón a lugares y cosas. Los anima¬ 
les, temerosos de las trampas, tienen igual sentimiento, Un tigre 
abandonará su habitual camino en 3a selva si ve unos hilos de 
algodón (*), Como los más de los animales jóvenes, el hombre 
joven le toma temor a éste o aquél de sus protectores o de sus 
mayores. He aquí otra serie de ideas, de repulsión y esquividad, 
que brotan casi inevitablemente en los hombres. 

En cuanto empezó a desarrollarse el lenquaje tuvo que empe¬ 
zar a trabajar sobre aquellos sentimientos fundamentales y comenzó 
a sistematizarlos y retenerlos. Hablando con otro, un hombre refor¬ 
zaría los temores ajenos y establecería una tradición común de 
tabús. de cosas prohibidas y cosas impuras. La idea de impureza 
traería consigo la de purificación, la de maldición susceptible de ser 
levantada. La purificación se llevaría a cabo con el parecer y la 
i ayuda de hombres o mujeres vieios y sabios, y en esta purificación 
ha de estar el germen del sacerdocio y la brujería primitivos. 

r 

( l ) GLasfurd; Ri¡le and Romance In (he Indlan Jnngle, 1915, 
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El habla sería, desde el principio, un suplemento poderoso de 
la educación meramente imitativa y de la educación a sopapos y 
golpes a que procedería un padre sin habla* Las madres mandarían 
y regañarían a sus hijos* Cuando se desarrolló el lenguaje, el hom¬ 
bre se hallaría con algunos conocimientos y modos de persuadir que 
le daban o parecían darle fuerza, y los convertiría en secretos. Hay 
en la mente una doble vena, una vena de sigilo astuto y otra quizá 
de origen posterior que nos da el anhelo de asombrarnos e impre¬ 
sionamos mutuamente* Hay quien forja secretos solo para tener 
secretos que contar. Estos secretos de los hombres primitivos se 
transmitirán a los pueblos más jóvenes e impresionables, con mayor 
o menor honradez de un determinado procoso de iniciación. A.demás t 
de U mente humana desborda el espíritu pedagógico; a mucha gente 
le gusta ' mandar que no hagan los otros * Probablemente empe¬ 
zarían también muy presto en la historia humana las prohioxiones 

aplicables a muchachas* muchachas y mujeres* 

La idea de lo siniestro tiene por correlativa la idea de lo propi¬ 
cio; de aquí a la idea de establecer ceremonias para que las cosas 
se vuelvan propicias, el paso es fácil* 

¥ § 4* -Asiros y estaciones 

De tales ideas y de un montón de ideas análogas brotaron cu 
la vida humana los primeros elementos casi religiosos. Cada incre¬ 
mento en el lenguaje hizo más fácil la intensificación y desarrollo 
de la tradición de tabús, restricciones y ceremonias* No existe hoy 
caza salvaje o bárbara que no este presa en una red de tradiciones 
semejantes* Con la aparición de los pastores primitivos* todas estas 
prácticas se ampliaron considerablemente. Cosas hasta entonces 
inadvertidas se juzgaron importantes para Jos asuntos humanos* El 
hombre neolítico era nómada, con espíritu diferente del que movía 
a los cazadores primitivos a moverse a la luz del día en busca de 
alimento. Era pastor, y en su mente hobrían entrado el sentimiento 
de dirección y )a mentira de la tierra. Guardaos su rebaño de día 
y de noche* El sol de día y luego las estrellas de noche le guiaban 
en su migración; al cabo de mucho tiempo vino a caer en ía cuenta 
de que las estrellas eran guías más seguras que e! sol* Empezó a 
fijarse en determinadas estrellas y grupos de estrellas, y distinguir 
una cosa individual era, para el hombre primitivo, individualizarla 
y personalizarla* Púsose a considerar como personas a las estrellas 
principales; como personas muy brillantes, dignas y veraces* que le 
miraban de noche con relucientes ojos* Sus labranzas primitivas 
fortificaron su sentido de las estaciones. Cuando llegaba el tiempo 
de \a siembra regían su cielo unas estrellas determinadas. Hasta 
llegar a cierto punto de un pico de montaña o cualquier cosa, se 
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movía noche tras noche una estrella brillante, y una vez llegada, 
de nuevo, noche tras noche, retrocedía. Aquello, de seguro, era 
un signo. Los comienzos de la agricultura estuvieron en la zona 
subtropical, o tal vez más cerca del ecuador, donde las estrellas 
de primera magnitud brillan con esplendor desconocido en latitudes 
más templadas. 

Y el hombre neolítico iba contando y cediendo al hechizo de 
los números. Hay lenguas salvajes en que sólo se puede contar 
hasta cinco, y pueblos que no pasan de dos. Pero el hombre neolí¬ 
tico en sus tierras originarias de Asia y Africa, mejor quizá que 
en Europa, iba contando ya los objetos que ncumulnha en su 
poder. Empezaba a saber de cuentas, y a fijarse en que tres dan un 
triángulo y cuatro un cuadrado, y que en ciertas cantidades, como 
doce, son fácilmente divisibles de varias maneras, y otras, como 
trece, imposibles. Doce llegó a ser para c] un número noble, gene¬ 
roso v familiar, y trece, un paria, un desacreditado. 


Es probable que el hombre empezara a medir el tiempo en el 
reloj del plenilunio y de! novilunio. La luz-de la luna es cosa im¬ 
portante para los pastores que ya no cazan reses, sino que las vi¬ 
gilan y guardan. La luz de la luna le indicaría quizá, también, su 
hora de amar, como debió de indicársela antes que a él al hombre 
primevo y a su antepasado el mono marchador. Pero desde las 
fases de la luna» a medida que se acrecentaban sus cultivos» la ac¬ 
titud del hombre se volvería al ciclo más amplio de ins estaciones* 
ti hombre primevo es probable que sólo se moviese ante el in¬ 
vierno* conforme iban enfriándose los días. El hombre neolítico 
conoció seguramente cuándo iba a llegar y almaceno» primero, sus 
forrajes» y después sus granos* Tenía que fijar el tiempo de la 
siembra, un tiempo propicio para que la siembra no fracasara* 
Los primeros cómputos de que se tiene noticia son por lunas o por 
generaciones de hombres* El primer caso parece darse en el Libro 
e Génesis, donde si se cuentan por meses lunares en vez de años 
las largas existencias de los patriarcas que vivieron antes del dilu¬ 
vio,, Matusalén y los demás se quedan reducidos a una duración 
de vida muy verosímil. Pero con la agricultura empezaron las di- 
ÍCtl G3 para acomodar el mes lunar al año solar; dificultades 
que aun tienen huella en nuestro actual calendario* La Pascua 
varía incómodamente de año en año» con gran desconsuelo de los 
amigos de las fiestas; ya cae demasiado temprano* ya muy avan- 
hf ¡ a ^ estación, a causa de esta antigua referencia del tiempo a 


Y cuando los hombres empezaron a trasladarse con deliberada 
intención de uno a otro lugar con sus animales y demás objetos 
que poseían, empezaron a tener idea de los lugares en que no 
estaban y a pensar qué podría haber en esos otros lugares. Y en 
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el valle que les retenía algún tiempo, recordando cómo habían lle¬ 
gado allí, se preguntarían: “¿Cómo llegó aquí esto o aquello? . Y 
comenzaron a pensar qué habría detrás de las montañas, y adonde 
iba el sol cuando se ponía, y qué seria lo que estaba más allá de 

las nubes. 

S 5. Los cuentos y ios mitos 

o * 



el vocabulario. Los me 


La capacidad narrativa aumentó con 
ros pensamientos individuales, las supercherías fetichistas no sis 

tema tiza das y los ta- 
bús fundamentales 
del hombre paleolí¬ 
tico empezaron a ser 
considerados y con¬ 
vertidos en un siste¬ 
ma más consistente. 

Los hombres comen¬ 
zaron a contar his¬ 
torias relativas a sí 
mismos, a la tribu, 
a sus tabús y a la 
razón de ser que te¬ 
nían, al mundo y al 
Doraué del mundo. 


ftcofitica 

.(‘ttimKir’) 


de artista, y asimis- || 1 

mo más de salvaje, *£'1^ « 

que el hombre neo- lE.-K-. i> 

lítico. El hombre vftllllUí 

neolítico iba some- \jMh7gSrob 

tiéndose a preceptos; 
se le educaba desde I — n * n t ........ . ■ 

joven y se le man¬ 
daba hacer unas cosas y dejar de hacer 
que pudiese concebir ideas independie! 
mismo y a las cosas. Tenía pensamientt 
metido a un nuevo poder de sugestión, 
atender más a las palabras no es acr 
fuerza mental: las palabras mismas son 
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en sí. Las del hombre paleolítico fueron quizás, principalmente, 
nombres. Lo usaba por io que eran. Pero el hombre neolítico 
iba pensando ya las palabras, iba pensando acerca de muchas 
cosas con exceso de confusión verbal y llegando a singulares 
conclusiones. Su habla era una red para mantener unida su 
raza, pero también para enredarse en ellas los pies. El hom¬ 
bre iba complicándose en combinaciones ciertamente nuevas y 
más amplias y eficaces, pero a costa de algo. Una de las más 
notables particularidades de la Edad Neolítica es la ausencia to¬ 
tal de aquel libre y directo impulso artístico que era la cualidad 
suprema de los últimos hombres paleolíticos. Encontramos mucha 
Industria, mucha habilidad, instrumentos pulimentados, cerámica 
con dibujos convencionales, cooperación para todo, pero ningún 
Indicio evidente de fuerza creadora personal (~). Empezaba para 
el hombre la supresión de su personalidad. Iba entrando en la senda 
larga, tortuosa y difícil que lleva a la vida por el bien común, con 
todo su sacrificio de impulsos personales, que hoy todavía sigue. 

Hay cosas que aparecen y vuelven a aparecer en la mitología 
de la humanidad. Al hombre neolítico le impresionaban sobrema¬ 
nera las serpientes... y nunca dió por segura la luz del sol. Ert 
casi todos los lugares adonde llegó la cultura neolítica, llegó una 
tendencia a asociar al sol con la serpiente en la decoración y en 
el culto. El primitivo culto de la serpiente se extendió luego muy 
lejos, más allá de las regiones en que la sierpe tiene verdadera y 
efectiva importancia en la vida del hombre. 

* 

t 

§ 6* Orígenes complejos de la religión 

Con los comienzos de la agricultura surgió en la mente de 
los hombres un flamante orden de ideas. Ya hemos indicado cuán 
fácil y naturalmente llegaron los hombres a asociar la idea de la 
siembra' con una ceremonia fúnebre. Sir J. G. Frazer ha perse¬ 
guido el desarrollo de tal asociación en la mente humana, relacio¬ 
nándolo con el concepto de ciertas personas destinadas especial¬ 
mente al sacrificio, que son muertas en época de siembra; con¬ 
cepto de clase, purificada especialmente v llamada a ministrar la 
muerte a las víctimas, los primeros sacerdotes: y concepto de con- 
sagración, fiesta ritual en que la tribu come parte del cuerpo de 
la víctima para compartir las gracias del sacrificio* 

(3) Ludwig Hopf, en The Htiman Spedes, llama "masculino" al arfa pa¬ 
leolítico* y "femenino' al neolítico* La cerámica estaba hecha por mujeres, se¬ 
gún dice, y eso es para el caso muy importante, Pero las puntas de flecha las 
hacían los hombres* y nadie prohibía al hombre neolítico que rog’era trozos 

de hueso o de roca y los tallara, si se atrevía, Nosotros queremos creer que 
no se atrevió. 
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De todos estos factores, de la tradición del Anciano, del deseo 
de evitar el contagio y la impureza, del ansia de poderío y éxito, 
conseguidos por medio de la magia, de la tradición de los sacri¬ 
ficios en tiempo de la siembra, y de una porción de creencias, ex¬ 
perimentos mentales y conceptos erróneos por el estilo, iba to.- 
mándose en las vidas de los hombres algo complejo que comen¬ 
zaba a unirlos mental y emocionalmente para una vida y una ac¬ 
ción comunes. A este algo lo llamaremos religión (del latín reí 
pare, alar ( a ). No era algo sencillo y lógico sino una trama de 
ideas acerca de seres y espíritus que mandan, de dioses a propo¬ 
sito de toda suerte de “haced” y “no hagáis Como todo lo que 
es humano, la religión ha tomado incremento. Por lo que anteced^ 
se habrá visto con claridad que. el homo re primitivo nt _ 
menos sus monos ancestrales y sus mamíferos mesozoicos ancestr - 
les— no podían tener idea de Dios o de Religión; solo con mi . # 

lentitud su cerebro y sus facultades comprensivas llegaron a aa .c 
capacidad para tales conceptos generales. La Religión es g 
ln ido creciendo con la asociación humana y gracias a elia, y 
fué y está siendo todavía descubierto por el hombre. 

No es éste un libro teológico, y no nos compete embarcarnos 
en discusiones teológicas: pero es parte necesaria y central de ia 
historia del hombre la descripción del alborear y el desarrollarse 
de sus ideas religiosas y de la influencia que legaron a tener 
actos A su desarrollo han tenido que contribuir todos los factores 
que hemos señalado y los autores han acentuado mas unos u 
otros. Sir ]. G. Frazer ha sido el principal investigador en eJ 
estudio de los sacramentos como derivados de los sacrificios má¬ 
gicos. Grant Alien, en su Evolución de la Idea de Dios insiste <L 
manera particular en el culto postumo al Anciano. bir . E. 

Tvlor (Cultura primitiva ) atiende ante todo a la disposición ce 
hombre primitivo para atribuir un alma a todos los objetos anui¬ 
dos e inanimados. Mr. A. E. Crawley. en El Arbol de la Vida, 
llama la atención hacia otros centros impulsivos y emotivos, en 
particular hacia el sexo, como fuente de excitación profunda. que 
hemos de tener presente es que el hombre neolítico no estaña ' 
dnvía mentalmente desarrollado y podía mostrarse contuso e i o- 
qico hasta un grado totalmente imposible para una persona mo¬ 
derna educada. Su mente podía contener sin confrontación ideas 
contradictorias; ya regía intensa y vivazmente su pensamiento por 
una. ya por otra; sus temores, sus actos eran tan inconexos como 

lo son los de los niños. , , , , . „. An 

Estimulado por la necesidad y la posibilidad de cooperación 


Pero Cicerón dice “relegere*'. leer P or completo: y los que ' a «P*®* 
el "religare" suelen tomarle como únicamente relativo a la ligadura del \oio- 
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a una vida más compleja, el hombre neolítico iba buscando confu¬ 
samente guia y conocimiento. Los hombres se hacían cargo de 
que les eran necesarias la protección y dirección, la purificación, 
una fuerza más allá de la propia. Confusamente, en respuesta a la 
demanda, los atrevidos, los sabios, los sagaces y los astutos fue¬ 



ron elevándose y se hicieron magos, sacerdotes, jefes y reyes. No 
vale considerarlos como impostores O usurpadores del poder, ni 
al resto de la humanidad como víctima de sus engaños. Los moti¬ 
vos de los hombres son siempre complejos; cien cosas mueven a 
un hombre, impulsándole a procurarse ascendiente sobre los de¬ 
más, pero no todas son bajas o malas. Los magos, por lo común, 
creían en mayor o menor grado en sus propias artes mágicas; los 
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sacerdotes, en sus ceremonias, y los jefes, en sus derechos. En 
adelante, la historia de la humanidad es una historia de los esfuer¬ 
zos más o menos ciegos que se han hecho para concebir un propo¬ 
sito común en relación al cual todos los hombres pudieran vivir 
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GRAMA CRONOLOGICO PARA YI3R LA DURACION 
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Según esta, escala, el diagrama de la nlgiiia 54 referen le 
al periodo que empieza con las primeras huellas sub ‘ 
Irumanas, tendría doctí píes de y f; i diaiíramii di 

tiempo geolOgico (Cap. II, á 2) de 1 500 pies a tres millas. 


felices; para crear y desarrollar una conciencia y una masa de co¬ 
nocimientos comunes que ilustraran e iluminaran aquel propósito. 
Con gran diversidad de formas, la aparición de reyes, sacerdotes 
y magos tuvo lugar en todo el mundo durante la etapa neolítica. 
En todas partes.' grupos de hombres buscaban la personificación 
de la ciencia, de la superioridad, de la fuerza mágica; en o as 
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partes* algunos individuos aspiraban, con honradez o sin ella, a 
gobernar, dirigir o convertirse en seres mágicos que reconciliaran 
las confusiones de la comunidad. 

Otra extraña evolución de las Edades Paleolítica postrera y 
Neolítica fué el desarrollo de la automutílación. Los hombres em¬ 
pezaron a mutilarse, cortándose narices, orejas, dedos, arrancán¬ 
dose dientes, etc., y a unir toda clase de ideas supersticiosas a di¬ 
chos actos. Hoy muchos niños, en su desarrollo mental, pasan por 
una fase análoga. Hay un tiempo en la vida en que no se puede 
dejar sola con unas tijeras a la nena más chica, para que no se 
corte el pelo. Ningún animal hace coso análoga. 

Por muchos estilos, la sencillez, rectitud y desprendimiento de 
un pintor de rocas del Paleolítico postrero suscita la simpatía de 
los modernos adultos en mayor grado que el estado mental de estos 
hombres neolíticos, llenos del temor de un remoto Anciano con¬ 
vertido ya en dios de la tribu, obsesionados por ideas de sacrifi¬ 
cios propiciatorios, desagravios y crímenes mágicos. El hombre del 
reno sería, indudablemente cazador más cruel, ser más combativo 
y apasionado, pero mataba por razones que caben en el entendi¬ 
miento: el hombre neolítico, por el influjo de la palabra y por un 
Confuso proceso mental, mataba por teoría, mataba por ideas mons¬ 
truosas, hoy increíbles: mataba u ios misinos que amaba, por temor 
y mandato ajeno. Los neolíticos no sacrificaban seres humanos 
sólo en el tiempo de la siembra: hay toda clase de razones para 
suponer que las esposas y los esclavos eran sacrificados en el 
funeral de los jefes: hombres, mujeres y niños eran muertos 
cuando los hombres, en la adversidad, pensaban que los dioses 
estaban sedientos. Practicaban el infanticidio. Todo esto se comu¬ 
nicó a la Edad del Bronce, 

Hasta entonces, 3a conciencia social estaba dormida y ni aun 
en sueños pasaba por la humana historia. Antes de despertar causó 
pesadillas. 

Podemos evocar las alturas del Wiltshirc, antes de los albo¬ 
res historíeos, hará tres o cuatro mi! años, en el amanecer de un 
día del solsticio de verano. Las antorchas palidecen a medida que 
aumenta la luz. Impresiona profundamente una procesión que 
avanza por la avenida de piedra: sacerdotes, quizás fantásticamente 
ataviados con pieles, cuernos y horribles máscaras pintarrajeadas 
-—no como esos dignatarios de túnica y barba en que nuestros 
artistas suelen representar a los Druidas—■; jefes vestidos de pie¬ 
les, adornados con collares de dientes, empuñando lanzas y hachas, 
recogidos los abundantes cabellos con agujas de hueso: mujeres 
vestidas de píeles o telas de lino: gran muchedumbre curiosa de 
cabezas greñudas y chiquillos en cueros, Proceden de lugares muy 
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distantes; en las tierras que rodean las avenidas y a Silbury Hill 
se ven sus campamentos. Domina cierta festiva jovialidad, lint re 
la multitud, caminan las victimas humanas designadas, sumisas, 
desamparadas, puestos los ojos en el lejano altar humeante en que 
han de morir «—para que las cosechas sean buenas y la tribu pros¬ 
pere. .- A esto había llegado la vida tres o cuatro mil anos ha, 
desde el limo de las playas primitivas en que surgiera. 
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LAS RAZAS HUMANAS 

§ L ¿Signe diferenciándose aún la humanidad? 

( Conviene discnlir ahora sencillamente lo que quiere decir la 
A frase que se suele emplear sin reparo de Uas Rasas humanas t 
Por lo que se dijo en el capitulo III, ha de ser ya evidente que eí 
hombre, tan ampliamente extendido y sujeto, por lo tanto, a dife- 
reneias de clima demasiado grandes, que consume alimentos muy 
diferentes en diferentes regiones, a quien atacan diferentes enemi¬ 
gos. ha tenido que sufrir siempre modificaciones y diferenciaciones 
locales considerables. El hombre, como todos los demás seres 
vivos, ha tendido siempre a diferenciarse en varias especies: allí 
donde un conjunto de hombres se ha visto separado del resto de la 
humanidad en islas y océanos o por desiertos o montanas, muy 
presto han empezado a desarrollarse características especíales, es¬ 
pecialmente adaptadas a las condiciones locales, Pero por otra par¬ 
te, e! hombre suele ser un animal vagabundo y emprendedor para 
quien existen pocas barreras infranqueables, Ei hombre imita al 
hombre, pelea con él y lo domina; los pueblos se cruzan entre si. 
Durante miles de años han existido dos órdenes de fuerzas ope¬ 
rantes en concurrencia, una de las cuales tendía a separar a los 
hombres en multitud de variedades locales, y la otra a mezclar y 
fundir esas variedades, antes de que surgieran especies distintas. 
Ambos órdenes de fuerzas fluctuaron en sus efectos relativos 
en el tiempo pasado. Por ejemplo: el hombre paleolítico debió de 
ser más vagabundo, debió recorrer una extensión mucho más 
vasta que el hombre neolítico posterior: estaba menos apegado a 
toda especie de hogar o cubil, le ataban menos objetos propios* 
Como cazador, tenía que seguir en sus migraciones a los anima¬ 
les que le proporcionaban el sustento. Unas cuantas estaciones ma¬ 
las le harían salvar centenares de millas. Por eso se mezclaría en 
muy extenso círculo y daría origen a escasas variedades en la 
parte mayor del mundo* 

La aparición de la agricultura tendió a sujetar a las comuni¬ 
dades humanas que la practicaban a la región más conveniente 
para ella, favoreciendo así la diferenciación. Mezcla o diíereneia- 
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ción no dependen de una etapa mas alta o más baja de civilización! 
muchas tribus salvajes recorren hoy, vagabundas, centenares de 
millas; muchos aldeanos ingleses del siglo XVIII, por otra parte» 
no se alejaron nunca más de ocho o diez millas de sus pueblos, y 
sus padres y sus abuelos tampoco. Los pueblos cazadores lian solí** 
do dilatarse mucho. La tierra del Labrador, por ejemplo, está habi^ 
tada por pocos miles de indios que van siguiendo a la única ma¬ 
nada grande de búfalos que emigra anualmente: primero, hacia el 
Norte, y luego, hacia el Sur, en busca de pastos* Ese puñado dt 
hombres cubre así un territorio tan extenso como Francia, Los 
pueblos nómadas se extienden también mucho, Dicese que algunas 
tribus calmucas recorren, aproximadamente, mil millas entre los 
pastos de verano y los de invierno. 

La presunción de que el hombre paleolítico se extendió mucho 
y se repartió en escaso número, pero de manera uniforme, por 
toda la tierra, está reforzada por la asombrosa uniformidad que 
en todas partes tienen los restos paleolíticos. Sir John Evans dice: 
Ji Los instrumentos en (ierras distantes son tan idénticos en forma y 
carácter a los ingleses, que han debido de hacerlos las mismas 
manos. . , En las riberas del Nilo, a muchos centenares de pies por 
encima de su nivel actual, se han descubierto utensilios de tipo eu¬ 
ropeo; y en Somalilandia, en él antiguo valle de un río, a gran 
altura sobre el mar, Sir W. Seton-Karr ha recogido gran can¬ 
tidad de utensilios hechos ele pedernal o cuarcita que, a juzgar por 
Su forma y carácter, parecen haber sido desenterrados de los de¬ 
pósitos del Somme o del Sena, del Támesis o del antiguo Solent * 


las razas humabas 

Las fases de extensión y mezcla alternarían probablemente 
en la historia de la humanidad con fases de colonia y especiali- 
zación Pero hasta hará pocas centurias, es probable que desde los 
días de la Edad Paleolítica, por lo menos, la humanidad, en^tér¬ 
minos qenerales, vaya tendiendo a diferenciarse. En ese periodo !a 
especie se ha diferenciado en gran número de variedades, muchas 
de las cuales han vuelto a fundirse con otras, que se han extendí 
e implantado diferenciaciones nuevas, o se han extinguido. AHI 
donde hubo una diferencia local fuertemente marcada y un obstacu- 
lo a la mezcla, es casi obligado 
reconocer que ha aparecido 
una variedad humana. Estas 
variedades locales han debido 
de existir en gran multitud. 

En un remoto rincón del 
mundo, Tasmania, una peque¬ 
ña población separada de las 
demás permaneció en la e'apa 
paleolítica primitiva hasta el 
descubrimiento de la isla por 
los holandeses en 1642. Hóy 
está, por desgracia, extingui¬ 
da. El último tasmanio murió 
en 3 S77. flan debido de estar 
separados del resto de la hu¬ 
manidad durante quince, veinte o veinticinco mil anos* 

Pero entre los numerosos obstáculos e interrupciones con que 
ha tropezado la mezcla* han existido ciertas valías, como el At an- 
tico, las altas mesetas, en tiempos más altas, y los hoy desvaneci¬ 
dos mares del Asia central y otras, que han mantenido la separa¬ 
ción entre grandes grupos de variedades y otros, grandes también 
e igualmente varios, durante largos periodos de tiempo. Estos gru¬ 
pos separados de variedades desarrollaron muy presto ciertos mar¬ 
cados caracteres de semejanza y diferencia. Las más de las varie¬ 
dades de hombres del Asia oriental y de América, pero no todas, 
tienen en común la recia piel amarillenta, el pelo lacio y nc 9 ro V a 
menudo los pómulos salientes. Entre los pueblos de Africa muchos 
de los que están al Sur del Sahara, pero no todos, tienen la piel ne¬ 
gra o negruzca, la nariz chata, los labios gruesos y el pelo rizado. 
En el Norte y el Oeste de Europa, gran número de gentes tienen 
pelo rubio, ojos azules y color encendido; y en las proximidades de 
Mediterráneo prevalecen las personas de piel blanca, con ojos y 
pelo negro. El pelo negro de estos hombres morenos es Lacio, pero 
nunca tan fuerte y sin ondulaciones como el de los amarillos. Ü9 
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más lacio en el Este que en el Oeste. En la India meridional en¬ 
contramos gentes de faz más morena y oscura, con pelo negro 
lacio, y, yendo hacia el Este, vemos hombres más distintamente 
amarillos. En islas dispersas, en Papua y Nueva Guinea, encon¬ 
tramos otra serie de poblaciones negras y morenas, de tipo más 
bajo y con pelo rizoso. 

Ya se habrá comprendido que éstas son generalizaciones muy 
poco exactas. Algunas extensiones y rincones aislados de huma¬ 
nidad en Asia, han debido de estar sometidas a condiciones más 



semejantes a las europeas; en Africa, las hay de tipo más asiático 
y menos distintivamente africano. Vemos una raza de pelo ondeado, 
rubicunda, velluda, los Ainos. en el Japón. Su tipo facial se parece 
mas al europeo que al japonés. Serán un grupo blanco descarriado 
o quizá un pueblo totalmente distinto. Hallamos población negra 
primitiva en, las islas Andaman, muy alejadas de Australia y de 
frica. En el Sur de Persia y en determinadas partes de la India 
se rastrea una veta de sangre marcadamente negroide: son los 
negroides asiáticos. No hay pruebas, o son muy escasas, de que 
todas las gentes negras, australianos, negroides asiáticos y negros, 
tengan im infamo origen; pero si de que hayan vivido durante vas¬ 
tos periodos en condiciones similares. No hemos de dar por sentado 
que os seres humanos en el Asia oriental fueron todos diferen¬ 
ciándose en una dirección, y todos los seres humanos de Africa en 
otra Hubo grandes corrientes de tendencia, es verdad, pero hubo 
también remansos, remolinos, mixturas, remixturas y filtraciones 
de un campo principal a otro, Un mapa en colores de! mundo, para 
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ilustrar la distribución de las rasas, no presentarla sobre todo cua¬ 
tro grandes extensiones de color: tendría que estar pintarrajeado 
con multitud de tintas y sombras intermedias, aquí puras, allá mez¬ 
cladas y sobrepuestas* En el primer período Neolítico europeo * 
hará diez o doce mil años— el hombre iba diferenciándose en toda 
la tierra y se había diferenciado ya en determinado número de va¬ 
riedades, pero no se 

en lengua biológica, se distingue de variedad 
recordemos, en i 

entre sí, al paso de que las especies o no se cruzan 
deneia, como ocurre con las muías 
puede cruzarse libremente, puede aprender 
adaptarse a la cooperación. En la edad presente 
probable que ya 
tídas son hoy harto 
se mezcla cada vez más 
de un biólogo, es una especie 
detenida y de posible remescolanza* 

§ 2. Las principales razas humanas 

bolo desde hace cincuenta o sesenta años empezaron las va¬ 
riedades humanas a ser contempladas a esta luz, como un tejido 
de diferenciaciones recién interrumpido o aún en progreso* Antes 
de ese momento, los que estudiaban la humanidad, influidos 
cíente o inconscientemente por la historia de Noé y el Arca, y e 
los tres hijos, Sem t Cam y Jafet, inclinábanse a clasificar a los 
hombres en tres o cuatro grandes razas, y tendían a considerar 
estas razas como entidades siempre separadas y descendientes de 


ha diferenciado nunca en especies - Especie P 

convendrá que lo 

el hecho de que las variedades pueden cruzarse 

i, o su desceñ¬ 
es estéril * Toda la humanidad 
un mismo idioma, puede 

el hombre es 

no admita más diferenciaciones. Las mezclas repe¬ 
inas fuertes que la diferenciación* El hombre 
La humanidad, desde el punto de vista 
animal en estado de diferenciación 
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§ 3, Los pueblos de tez moreno-oscura 


La raza Mediterránea o Ibérica, subdivisión de la Caucásica, ,, 
ocupa un lugar más vasto en los tiempos primitivos; su tipo era 
menos especializado y distintivo que el Nórdico. Cuesta trabajo 
definir sus limites meridionales, que llegan hasta el tipo negro, o 
señalar su rastro primitivo en el Asia central, distinguiéndolo del 
de los primitivos mongoles. Wílfrid Scawen Blunt 0) dice que 
Huxley "tenía grandes sospechas de un origen común para los 
egipcios y los dravidas de la India, quizá una extensa faja de hom¬ 
bres de tez morena que en días muy tempranos fueron a España 

desde la India", 

Es posible que la "faja 11 de Huxley, de hombres blancos de 
tez morena, esta raza moreno-oscura* se extendiera posteriormente 
aun más allá de la India; que llegara a las costas del Pacífico y 
que fuera, por todas partes, la poseedora originaria de la cultura 


fuera algunos pueblos menores que no pertenecen propiamente a 
ninguna de estas divisiones, y no tienen en cuenta la perpetua 
mescolanza en que se sobreponen los principales grupos. 


Mtf Di míes, con fecha 25 de julio de 1894, 


* sen dos antecesores originarios, Ignoraban las grandes posibilidades 
de la fusión de razas y de los aislamientos y variaciones locales 
en particular. La claudicación ha variado considerablemente, pero 
se ha admitido con sobrada prontitud la idea de que la humanidad 
debe dividirse completamente en tres o cuatro grupos principales. 
Los etnólogos (los que estudian las razas) han empeñado serias 
discusiones acerca de tina multitud de pueblos menores, por si son 
de esla o de aquella raza primaria, o mestizos, o de formas primi¬ 
tivas descarriadas, o si no lo son. Pero en todas las razas hay 
mayor o menor mezcla. Existen, sin duda, cuatro grupos principa¬ 
les* pero cada uno es una miscelánea, y hay grupos menores que 
no caben dentro de ninguna de las divisiones principales* 

Gon estas reservas, y dando por entendido que si hablamos 
de estas divisiones principales queremos decir no razas sencillas y 
puras, sino grupos de razas, hay cierta utilidad en la discusión. 
En el campo que abarca Europa* el Mediterráneo y el Asia 
occidental, hay y hubo, durante muchos miles de años, poblar 
ciones blancas, que se suelen llamar Caucásicas, gubdivididas 
en dos o tres categorías: la rubia septentrional* o raza Nórdica; una 
raza intermedia* acerca de la cual no están de acuerdo muchos 
autores, la llamada raza Alpina: y la raza morena meridional, la 
editerranea o Ibérica* En el Asia oriental y en América preva¬ 
lece un segundo grupo de razas, ías Mongólicas* generalmente 
amarillas de piel, lacias de pelo y robustas de cuerpo; en Africa 
los Negros y en la región de Australia y Nueva Guinea ios Aus-' 
FRALOiDES primitivos, de tez oscura* Estos son los términos con¬ 
venientes, con tal que el estudioso tenga presente que no son tér¬ 
minos exactamente definidos. Unicamente representan las caracte¬ 
rísticas principales de ciertos grupos primordiales de razas; deiau 
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neolítica y la iniciadora de Jo que llamamos civilización. Es pos'ble 
que esta raza moreno-oscura constituya, por decirlo así. Jos pueblos 
Wos del mundo moderno. Los pueblos nórdicos y mongoles no 
habran sido tai vez sino las ramas noroeste y nordeste de este tronco 
mas fundamental. O quizá la raza nórdica haya sido una rama, 
y la mogólica, como Ja negra, un tronco distinto con el que se 
enlazo Ja moreno-oscura al tropezar con él en el Sur de la China. 

acaso Jos pueblos nórdicos se hayan desarrollado separadamente, 
desde una etapa paleolítica. 

O En algún período determinado de la historia (véase Elliot 
brmtli: Migraítons o f Early Culture ) parece haber existido un tipo 

especial de cultura Neolítica, ampliamente dis- 
tribuido por el inundo, con una serie de ca¬ 
ra eteríshens tan curiosas y tan poco aptas para 
desarrollarse independientemente en distintas 
regiones de la tierra, que nos mueve a consi¬ 
derarlo como una cultura aparte* A través de 
todas las regiones habitadas por la raza morena 
mediterránea, y pasando por la India y las In- 



Xd StV&stilliA 


p aS * 0r ^ eil ^ a ^ eSt llegó a ia costa china del 
F a di ico, cruzó este mar y se propagó hasta 


Méjico y ci 1 euu Era una cultura costeña que no profundizó en 
las tierras del interior. 


desarrollo peculiar de la cultura neolítica, llamado por 
Elliot^ Smíth cultura heliolitica ( e ), comprendía muchas de estas 
extrañas practicas, si no todas: 1) la circuncisión: 2) la rarísima 
costumbre de qne se acostara el padre, al nacer un hijo, llamada 
i ncuhación: 3) el empleo de masaje ’; ‘1) la momificación; 5) los 
monumentos megolíticos (como el que se ha descripto de Stone- 
hentje)* 6) la deformación artificial de la cabeza en los jóvenes 
poi medio de venda íes; 7) el tatuado: S) la asociación reiigínsa 
del sol y la serpiente: y 9) el uso del símbolo llamado swástica 
como portador de fortuna. Este raro y pequeño símbolo da ale¬ 
gremente la vuelta al mundo; parece increíble que Jos hombres lo 
hayan ido inventando y tomándole apego por separado* Efíiot 
bmith va señalando estas prácticas en una especie de constelación, 
por toda la gran extensión Mediterráneo-Indico-Pacifíca. En donde 
se presenta una, suden presentarse las demás* Enlazan a Bretaña 
con Borneo y el Perú, Pero esta contención de prácticas no se 


(-} Piedra de sol : llamada así por el culto al sol y los megalltcs, No 
.T V fclirme ^ ^centrado* Sugiere una división equivalente a pa- 
LOhtlco (piedra antigua) y neolítico (piedra nueva), siendo como es una sub¬ 
división de la cultura neolítica. 

m< * iOÍ * P rim * tlV0S han levantado recientemente monumentos 
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cosecha en los hogares primitivos de los pueblos nórdicos o mon¬ 
gólicos, ni se extiende hacia el Sur, mucho más allá del Africa 

ecuatorial. 

Durante miles de años, desde el 15.000 hasta el 1.000 antes 
de J. C., la cultura helíolítico-neolitica y sus atezados poseedores 
ha debido de fluir en derredor del mundo, por las regiones más 
cálidas de éste, llevada a veces en canoa a través de las extensiones 
marinas. Su región originaria ha de ser, como indica Elliot Smith, 
la región mediterránea y nort-africana. Ha de haberse desarrolla¬ 
do hasta la costa del Pacífico, y de allí, asentando el pie en las 
islas, a América, mucho después de haber alcanzado progresos 
ulteriores en los lugares de origen. Muchos pueblos de las Indias 
orientales. Melanesia y Polinesia estaban aún en la etapa heliolítíca 
de su desarrollo cuando fueron descubiertos por los navegantes 
europeos del siglo XVIII. Las primeras civilizaciones de Egipto 
y de! valle del Eufrates y el Tigris, procedían quizá directamente 
de esta amplia cultura. Más adelante discutiremos si la civilización 
china es de origen distinto. Los nómadas semitas deí desierto de 
Arabia parecen haber pasado también por una etapa heliolítíca. 
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LAS LENGUAS DE LA HUMANIDAD 

g 1,' So hay una sola lengua primitiva 

N O es probable que haya existido nunca algo así como una lengua 
primitiva. Nada sabemos del lenguaje del hombre paleolítico; 
ni siquiera si el hombre paleolítico supo hablar. 

Sabemos que tuvo un agudo sentido de la forma y de la 
actitud, por sus dibujos: y se ha presumido que llegó a comumcai 
con mucha amplitud sus ideas por medio del gesto. Es probable 
que las palabras de los primeros hombres fuesen principalmente 
gritos de alarma o de pasión o nombres de cosas concretas, y en 
muchos casos quisa sonidos imitativos de los que producían las 

cosas nombradas o en relación con éstos ( 1 ) ■ 

Las primeras' lenguas serían probablemente pequeñas colec¬ 
ciones de semejantes palabras; consistirían en interjecciones y 
nombres. Estos se prenunciarían probablemente con distintas en¬ 
tonaciones que implicaran distintos significados. ^ M tf 

Si el hombre paleolítico indicó al "caballo o al oso con 
una palabra, mostraría probablemente con el tono o el gesto si que- 
ria decir "el oso viene", "el oso se va", "hay que casar el oso . 
“oso muerto”, "por aquí ha pasado un oso . esto lo hizo un oso . 
etcétera etc. Sólo muy despacio la mente del hombre fue desarro¬ 
llando métodos para indicar de modo formal acciones y relaciones. 
Las lenquas modernas contienen muchos miles de palabras, a paso 
que los' lenguajes primitivos podrían tener solo pocos centenares 
de ellas. Se dice que los mismos campesinos de Europa pueden p - 
sarse con menos de mil; es, por lo tanto, concebible que en 
Primer Período Neolítico fuera una cosa así el Urmte del vocabu¬ 
lario asequible. Es muy de creer que los hombres no se entretuvieran 
por aquellos días en conversaciones o descripciones. P ar * , 

narrativas, más que hablar, danzarían y accionarían. No teman 


i i ) Sír Arttiur Evans Indica que en América surgió un habla por Signo* 

antes que el lenguaje, porque el habla por señas “ c °” 5° Véase su obra 

de Norteamérica, en tanto que las lenguas son diferentes, 

Anthropologtj and í/ic Cía&sics. <— G. M- 
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método para contar, como no fuese el indicativo de dos por un dual 
y alejuna otra expresión referente a muchos. 

El progreso del lenguaje se verificó al pronto muy lenta¬ 
mente, y las formas gramaticales y la expresión de ideas abstractas 
debió de comenzar muy tarde en la historia humana quizá sólo 
400 ó 500 generaciones ha. 

§ 2. Las lenguas acias 

Los que estudian las lenguas (filólogos) nos dicen que no 
pueden señalar con certeza rasgos comunes a todos los lenguajes 
de la humanidad. Ni siquiera pueden hallar elementos comunes a 
todas las lenguas caucásicas. En grandes extensiones encuentran 
vastos grupos de lenguas con raíces similares de expresar una mis¬ 
ma idea, pero luego en otras extensiones encuentran lenguajes que 
se diferencian de aquéllos en su estructura fundamental, expresan 
acciones y relaciones por fórmulas enteramente distintas y tienen 
un esquema gramatical en todo diferente. Hay, por ejemplo, un 
gran grupo de lenguas, que se extiende hoy por casi toda Europa 
>* llega hasta la India: en él se incluyen el inglés, el francés, el 
alemán, el español, el italiano, el griego, el ruso, el armenio, el 
persa y varias lenguas indias. Se le llama familia Indo-Europea o 
Aria. En toda ella se reconocen las mismas raíces fundamentales* 
las mismas ideas gramaticales. Compárese, por ejemplo, el español 
padre „ madre, con el latín patee t matee # el griego patee, meter t el 
inglés father * mothee t el alemán vater r mutier, el francés pére, mere , 
el armenio hair, mair r el sánscrito pitar , matar, etc*, etc* Las lenguas 
arias hacen sonar de modo parecido los cambios de gran número 
de palabras fundamentales i la f de las lenguas germánicas se vuelve 
p en las latinas, etc., etc. Siguen una ley de variaciones llamada 
ley de Grimm, Estas lenguas no son cosas diferentes, sino varia¬ 
ciones de una sola cosa. La gente que las usa, piensa del mismo 
modo* 

En una época del tiempo pasado* la Edad Neolítica, es decir* 
hará seis mil o más años, habrá existido una simple lengua original 
de la que hayan ido diferenciándose las lenguas arias. Entre la 
Europa Central y el Asía Occidental habrá andado errante cierto 
número de tribus suficientemente mezcladas para dar desarrollo y 
uso a una lengua. Es conveniente llamarlos aquí pueblos Arios. Sir 
H* H, Johnston los ha llamado "‘Ario-rusos'' Pertenecían los más 
al grupo caucásico de razas y a la subdivisión rubia y septentrional 
de este grupo, es decir, a la raza Nórdica. 

Hay que hacer aquí una advertencia. Hubo un tiempo en que 
los filólogos tendían a confundir lenguas y razas, y a suponer que 
gentes que hablaron una vez la misma lengua tenían que ser de 
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la misma sangre* No es, sin embargo, este el caso* como verá el 
lector, s¡ piensa que hoy los negros de los Estados Unidos hablan 
todos inglés, y los irlandeses -—salvos los propósitos de manifesta¬ 
ción política— no hablan ya el viejo idioma erso, sino el inglés, y 
los de Cornual les han olvidado su antiguo idioma celta. Para lo 
que sirve un lenguaje común es para demostrar la existencia de 
una relación y la posibilidad de una mezcla; y si no indica un 
origen común, marca, por lo menos, un rasgo común* 

Pero ni aun esta misma lengua aria, que se habló quizá por los 
años 4000 ó 3000 antes de J* G*. fue de ningún modo lengua 
primordial o lengua de una raza salvaje. Los que primeramente la 
hablaron estaban o habían pasado de la etapa neolítica a la civili¬ 
zación, Tenían formas gramaticales y fórmulas verbales de cierta 
complejidad. Los desaparecidos métodos de expresión de los últi¬ 
mos pueblos paleolíticos* de los acilíenses o de los primitivos neolí¬ 
ticos de los kíoquenmodingos, por ejemplo, serían probablemente 
mucho más crudos que las formas arias más elementales* 

Es lo probable que el grupo ario de lenguas llegara a dife¬ 
renciarse en una vasta región cuyos ríos principales eran el Danu¬ 
bio, d Dniéper, el Don y el Valga, región que se extendía hacía 
e Este, más allá de los montes Urales, ai Norte dei Mar Caspio, 
E) campo en que vagaron los hombres de lengua aria no se extendió 
probablemente en mucho tiempo hasta el Atlántico, o hasta el Sur 
del Mar Negro, más allá del Asia Menor. No había entonces por el 
Bosforo separación efectiva entre Europa y Asia. El Danubio corría 
hacia el Este, buscando un gran mar que se extendía por la región 
de! Volga, en la Rusia meridional, hasta el Turkéstán. y compren¬ 
día los mares Negro, Caspio y Aral de hoy. Quizá enviaba brazos 
al Océano Artico. Sería una valla bastante eficaz entre los hombres 
de lengua aria y las poblaciones del Nordeste asiático. Al Sur de 
este mar se extendía una costa no interrumpida desde los Balkanes 
al Afganistán* Al Nordeste, una región de charcas y pantanos 
llegaba hasta el Báltico* 

§ 3* Las lenguas semíticas 

Junto al arto, los filólogos distinguen otro grupo de lenguas 
que parecen haberse formado con entera separación de las lenguas 
arias* las semíticas* El hebreo y el árabe son semejantes entre sí P 
pero tienen al parecer raíces de palabras distintas de las que halla¬ 
mos en las lenguas arias: expresan de distinto modo las ¡deas de 
relación: los conceptos fundamentales de sus gramáticas *son, en 
general, diferentes. Formáronlos probablemente comunidades hu¬ 
manas sin contacto ninquno con los arios, separada c independien¬ 
temente* El hebreo, el árabe, el abisinío, el antiguo asirio, e3 anti- 
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guo fenicio y cierto número de lenguas asociadas, se agrupan, pues, 
como derivadas de una segunda lengua primaria, a la que se llama 
Semítica. En los principios mismos de la historia encontramos pue¬ 
blos de lengua aria y pueblos de lengua semítica enlazados por las 
vivas relaciones de la guerra y del comercio en el extremo oriental 
del Mediterráneo, pero las diferencias fundamentales entre las len¬ 
guas primarias aria y semítica nos obligan a creer que en Jos tiem¬ 
pos neolíticos, antes del período histórico, ha debido de existir 
durante miles de años una separación casi completa entre los pue¬ 
blos de lengua aria y los de lengua semítica. Estos parecen haber 
vivido en el Sur de Arabia o en el Nordeste de Africa. En la 
Edad Neolítica los originarios de lengua aria y los originarios de 
lengua semítica vivirían probablemente por decirlo asi, en mundos 
distintos con un mínimo de comunicación. En cuanto a la raza, pa¬ 
rece ser que tienen un remoto origen común: tanto los arios como 
los semitas, están clasificados como caucásicos: pero mientras los 
Originarios de lengua aria parecen haber sido de raza Nórdica, Io3 
originarios semitas parecen más bien de tipo Mediterráneo. 

§ 4, Las lenguas camiticas 

m S- 

Con menos unanimidad hablan los filólogos de un tercer grupa 
de lenguas, las Camiticas, que algunos tienen por distintas y otros 
por altadas de las semíticas. El peso de la opinión se inclina hoy 
hacia la idea de cierta conexión primordial entre ambos grupos. 
El grupo Camitico es ciertamente más amplio y vasto que el Semí¬ 
tico o el Ario, y las lenguas semíticas tienen más de familia, mayor 
semejanza común que las arias. Las lenguas semíticas han surgido 
quizá como un grupo proto-Cnmitico especializado, asi como las 
aves surgieron de un grupo especial de reptiles (Cap. IV). Aunque 
no hay realmente base de hechos que lo justifiquen, es tentadora 
la suposición de que el rudo grupo primordial antecesor de las len¬ 
guas arias se formó como una rama de las formas de lenguaje proto- 
Camiticas en fecha todavía anterior a la separación y especializa* 
ción de las semíticas. Los de habla Camitica como los de habla 
Semítica, son hoy principalmente de raza mediterránea caucásica* 
{intre las lenguas Camiticas están el egipcio antiguo, el copto* las 
lenguas bereberes (de los montañeses del Norte de Africa, los 
Tuaregs enmascarados y otros pueblos afines) y el que se llama 
grupo etiópico de lenguas africanas de la parte oriental, en que se 
incluyen la lengua de los Galas y de los Somalis* La agrupación 
genera] de estas varias lenguas parece indicar que tuvieron origen 
en un área muv vasta, hacía el Oeste, así como el Semítico pri¬ 
mitivo hacia el Este, con e] Mar Rojo por medio* Esta división fuft 
probablemente mucho más profunda en los tiempos Pleistoceaos; el 
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mar se extendía hacia el Este del Ir. tino de ouez y gran parte oei 
Egipto bajo estaba sumergido en el agua. Mucho antes del albo¬ 
rear de la historia, sin embargo* Asia y Africa habían llegado a 
Suez, y los dos sistemas lingüísticos se hallaban en contacto en 
aquella región, y si Asia y África estaban entonces separadas en 
Suez, podían tener unión por vía de Arabía y Abismia. 

Las lenguas Camiticas irradiarían probablemente de un centro 
situado en ía costa africana del Mediterráneo* y se extenderían 
con mucha amplitud por las tierras con él relacionadas entonces, 

a la Europa occidental. 

Estos tres grupos de lenguas, el Ario, el Semítico y el Cami¬ 
tico* ha de advertirse que tienen un rasgo común no compartido 
con ninguna otra lengua, y es el genero gramatical; pero si en esto 
ha de verse un firme signo evidente de remoto origen común para 
las lenguas Arias. Semíticas y Camiticas, es cuestión para filólogos 
más que para estudiosos en general. No afecta a la evidencia clara 
de una larguísima y antiquísima separación prehistórica entre los 
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guas características, estar más señalados y especializados que los 
pueblos de habla Camitica. 

§ 5. Las lengtiás urato^altaicas 

Cruzando el Nordeste de las extensiones pertenecientes a arios 
y semitas, hubo de extenderse en un tiempo otro sistema de len¬ 
guaje representado hoy por un grupo de ellos que se denomina 
Turanjds o Uralo-Altaicos. Entre los que se cuentan el Japón, 
el samoyedo de Siberia, el finlandés, el magyar, el turco tártaro, el 
manchú y el mogol; no ha sido completamente estudiado como grupo 
por los filólogos europeos y no hay evidencia bastante para deter¬ 
minar sí han de incluirse en él las lenguas coreana y japonesa, 
H. R, Hulbert ha publicado una gramática comparada del coreano 
y ciertas lenguas dravídícas de la India para demostrar la estre¬ 
cha afinidad que entre ellas nota, 

§ 6, Las lenguas dunas 

El Sureste del Asia es la quinta región de formación de len¬ 
guaje, y en ella prevalece un grupo de lenguas consistentes en 
monosílabos sin inflexión ninguna, en las cuales el tono con que se 
profiere una palabra determina su significado* Puede llamársele 
grupo chino o Monosilábico, y comprende el chino, el birmano, el 
siamés y el tibetano. La diferencia entre cualquiera de estas len¬ 
guas chinas y las más occidentales, es profunda. La forma pekinesa 
del chino tiene tan sólo unos 420 monosílabos primarios y, por 
consecuencia* cada uno ha de servir para gran número de cosa s, y 
las diferencias de significado se indican ya por el contexto, ya 
por el tono especial con que se pronuncia la palabra. Las relaciones 
de estas palabras entre sí se expresan por métodos enteramente 
distintos de los arios: la gramática china es algo de naturaleza 
distinta a toda gramática europea; una invención separada y dife¬ 
rente, Muchos escritores declaran que e! chino no tiene gramática, 
y ello es cierto si se entiende por gramática la ordenación europea 
de inflexiones y concordancias. Por consecuencia, es imposible toda 
traducción literal del chino. Él mismo método de pensamiento es 
cosa diversa ( J ), Su filosofía sigue siendo en gran parte, a causa 
de esto, libro sellado para el europeo, y viceversa: la naturaleza 
de ambas expresiones es distinta* 


(2) Por ejemplos ios cuatro caracteres que Indican "negocios, pregunta, 
mandato, viejo * en este orden, significan; ¿A qué seguir caminos antiguos?". 
El chino da el sentido llano a sus palabras; el inglés las convierte en atrevida 
metáfora, Si habla de coúservadoiismo, de cocina o de encuadernaciones, dirá; 
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§ 7. Otros grupos de lenguas 

Dist¡liguen, ¡ulemas, los filólogos oirás grandes familias lin¬ 
güisticas, romo sigue. Todos los idiomas Indio-Americanos, que 
varían pro funda ríen te entre sí, son separables de todos los grupos 
del Mundo Antiguo. Los amontonamos aquí, más que como una 
familia, como una miscelánea. Hay un gran grupo de lenguas en 
Africa, desde un poco al Norte de! ecuador hasta su extremo Sur, 
el Uantu, y* además, un complejo de lenguas diversas, en todo 
el centro del continente, que no ha de preocuparnos aquí. Existen 
también dos grupos probablemente separados, el Dravídico, al bu t 
de la India, y el Malayo-Polinesio, extendido por Qceanía, en el 
que se incluyen hoy lenguas indias. 

Parece razonable deducir de estas diferencias fundamentales 
que, por los tiempos en que los hombres empezaban a constituir 
comunidades algo más extensas que la tribu familiar, cuando co¬ 
menzaban a contarse mutuamente largas historias, a discutir y a 
cambiar ideas, los seres humanos estaban distribuidos por eí mundo 
en regiones que tenían unas con otras escasa comunicación. Océa¬ 
nos, mares, selvas espesas, desiertos y montañas las mantenían se¬ 
paradas. Había tal vez en aquel tiempo remoto, hará unos quince 
mil años o más, tribus y familias de hablas aria, semítica, camitica, 
turante, americana y china, errantes por sus diversas regiones de 
caza y pastos, en la misma etapa de cultura todas ellas, sobre poco 
más o menos, y cada cual desarrollando a su modo su instrumento 
lingüístico. Probablemente, cada una de estas tribus originarias 
no sería más numerosa que hoy los indios en el territorio de la 
Bahía de Hudson. La agricultura sistemática no hacía entonces más 
que empezar, y hasta que hizo posible una población más densa, 
los hombres serían casi tan escasos como lo han sido siempre los 
grandes monos. Si la agricultura iba llegando a tomar verdadera 
importancia en la vida humana de aquel tiempo* y si la población 
era en alguna parte más densa, probablemente ocurriría así en la 
región Mediterránea y quizá en las extensiones que hoy están 
sumergidas. 

Además de estas tribus neolíticas han debido de existir otros 
pueblos selváticos más primitivos aún en Africa y en la India. El 
AErica Central, desde el Alto Nilo, era entonces una vasta selva. 


"¿A qué seguir caminos antiguos? '. Mr, Arthur Waley, en el Interesante en- 
sayo sobre el pensamiento y Ja poesía chinos que precede a su libro 1*0 * 

nese Pocms {Constable, 1918), dilucida cómo en este terreno el pensamiento 
chino se mantiene práctico y restringido por los limites que impone a la metá¬ 
fora la estructura contracta del idioma, 
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impenetrable para la ordinaria vida humana, y de la cual los últimos 
restos mermados son hoy las selvas del Congo. 

Es posible que la expansión de los hombres de una raza más 
elevada que los primitivos Australoides en las Indias Orientales (*) 
y el desarrollo de las lenguas del tipo malayo-polinesio ocurriera 
en tiempo más avanzado que el originario de estos otros grupos de 
lenguajes. 

Las divisiones del lenguaje hechas por los filólogos concuer- 
dan, como es manifiesto, si se las considera ampliamente, con las 
principales clases de razas de los etnólogos, e implican la mism3 
Idea de larguísima separación entre las grandes divisiones de la 
humanidad. En la Edad Glacial, el hielo o. por lo menos, un clima 
demasiado severo para la libre expansión de los hombres, se ex¬ 
tendía desde el Polo Norte hasta la Europa Central y cubría Rusia 
y Siberia, llegando hasta las grandes mesetas del Asia Central, 
Pasada la última Edad Glacial, la frialdad cruel del Norte fue mi- - 
ligándose poco a poco y se mantuvo por mucho tiempo sin má3 
población que los cazadores errantes que se encaminaban hacia el 
Este y a cruzar el estrecho de Bering. El Norte y el Centro de 
Europa y Asia no alcanzaron temple adecuado para la agricultura 
hasta tiempos muy recientes, es decir, dentro del límite de doce 
mil o quiza de diez mil años, y entre la edad del cazador y el 
despliegue de la agricultura se interpuso un período de densos 
bosq ucs. 

Este periodo forestal fué también muy húmedo. Se le ha lla¬ 
mado Edad Pluvial o Lacustre, edad de las lluvias o de los lagos. 
Ha de recordarse que los contornos de la tierra han cambiado 
grandemente en Jos últimos cien s*gios. Por toda la Rusia europea, 
del Báltico al Caspio, conforme se retiraba el hielo iban quedando 
grandes extensiones de agua y lagunas infranqueables; el mar Cas¬ 
pio, el de A ral y en parte el desierto de Turkestán, son los vestigios 
de una gran extensión marina que llegaba hasta el valle del Volga 
y de la cual salía un brazo que iba hasta el Mar Negro. Cordilleras 
mucho más altas que* las que vemos hoy y un brazo de mar. hoy 
región del Indo, completaban la separación entre las primitivas razas 
Nórdicas y las Mongólicas v Dravídicas. y hacían posible la fuerte 
diferenciación racial de aquellos grupos. 

El desierto de Sahara, con sus arenales formados por el 
viento —pues no es un mar desecado, sino un desierto que formó 
el aire, y fué un día fértil y rico de vitalidad — , haciéndose cada 
vez más seco v arenoso, separó a ios caucásicos de las primitivas 
poblaciones negras dispersas por la región forestal centroa frica na. 


( E ) Los polinesios constituyen, al parecer, una expansión más tardía de 
los pueblos de tez morena. 
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El Golfo Pérsico se extendía mucho hacia el Norte de su 
cabecera actual y, combinado con el des : erto de Siria, separaba 
a los pueblos semitas de las regiones orientales, mientras que, per 
otra parte, el Sur de Arabia, harto más fértil que hoy, llegaría 
quizá, a través de lo que ahora es Golfo de Aden, hasta Abisinia 
y Somalilandia. El Mediterráneo y el Mar Muerto serían acaso 
fértiles valles en que habría una serie de lagos de agua dulce du¬ 
rante la Edad Pluvial, Los Himalayas y el más alto y vasto mrc'zo 
-del Asia Central y la extensión al Norte de la Bahía de Bengala, 
hasta el actual valle del Ganges, separaban a los Dravidas de los 
Mogoles, y la canoa era el principal eslabón entre dravidas y mon¬ 
goles meridionales, al paso que el sistema de mares y lagos de 
Gobi, que hoy es desierto del mismo nombre, y el gran sistema de 
cordilleras que se continúan a través de Asia, desde el Centro al 
Nordeste, partían las razas mongólicas en los grupos de lenguas 
chinas y uralo-altaicas. 

El estrecho de Bering, en cuanto se formó, antes o después 
del período pluvial, dejó aislados a los Amerindios. 

No queremos decir aquí, adviértase bien, que estas antiguas 
separaciones fueran separaciones absolutas, sino que, por Jo menos, 
fueron lo bastante eficaces para impedir toda gran mezcla de san¬ 
gre y tocia gran mezcla de hablas en aquellos días de iniciación 
social para el hombre. Hubo, sin embargo, cierto trato y cambio 
entre ellos, cierta corriente de conocimientos que entendió las for¬ 
mas bastas y el uso de ciertos utensilios, así como las simientes de 
una agricultura primitiva, por todo el mundo. 

§ S. Un posible grupo primitivo de /engrías 

Las lenguas fundamentales de los nueve grupos más impor¬ 
tantes que hemos mencionado no fueron de ningún modo, todos 
Jos comienzos de expresión hablada en la Edad Neolítica, Quedan 
las lenguas posteriores, supervivientes que han desposeído a sus 
más pr'mitivas predecesoras. Habrán existido otros, quizá muchos, 
centros ineficaces de lenguaje, que serían después dominados por 
los cultivadores de lenguas aún existentes, y de lenguas elementales 
abortadas. Hál'anse en el mundo pequeñas concreciones de len¬ 
guaje que no parecen guardar conexión con las lenguas más pró¬ 
ximas. A veres, sin embargo, una investigación cabal parece hallar 
la filiación de esas inconexas concreciones, parece abrir nuestros 
ojos a las tentadoras vislumbres de una forma más sencilla, más 
amplia, más fundamenta! y universal de lenguaje humano. Un 
grupo de lenguas muy discutido es el grupo de dialectos vascos. 
I.os vascos viven hoy en las vertientes Norte y Sur de los Pirineos; 
sen unos 600.000 en toda Europa, y hasta hoy se han señalado 
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como un pueblo muy vigoroso, ele espíritu independiente. Su len¬ 
gua, tal como hoy ex'ste. está plenamente desarrollada; pero se ha 
desarrollado stgún normas abso uta mente distintas de las que rigen 
las lenguas arias habladas por los pueblos que les rodean. Se han 
publicado en la Argentina y en los Estados Unidos periódicos vas¬ 
cos para las necesidades de unos grupos de prósperos emigrantes. 
Los más antiguos colonos “franceses" del Canadá fueron vascos, 
y entre los fiaucocanadienses de hoy los apellidos vascos abundan. 
Los restos de la antigüedad indican una mayor extensión del habla 
y la poblac ón vasca en España. Durante mucho tiempo la lengua 
vasca ha causado perplej'dad. en los eruditos, y su carácter estruc¬ 
tural hizo creer que podría hallársele relación con alguna lengua 
india de América. A. H. Keane, en Man , Past and Prcscnt. acu¬ 
mula razones que lo rehiren, aunque remotamente, a la lengua 
berberisca del Norte de Africa, y por ella al cuerpo general de 
lenguas Camiticas; p:ro hay filólogos que discuten este punto. 
Hallan mayor semejanza entre el vasco y algunos vestigios similares 
de lengua, varados en los montes del Cá ti caso, y tienden a consi¬ 
derarlo como el último miembro superviviente, muy cambiado y 
especializado, de un grupo de lenguas precamít cas muy ext:nso 
algún día, y extinguido ya fuera de los linderos del vasco, que 
hablarían principalmente hombres de esa raza mediterránea de tez 
morena que ocuparon en t empos la mayor parte de Europa Oc¬ 
cidental y Meridional y de As a Occidental, y que han debido de 
tener muy estrecha relación con los dravidas de la India y los pue¬ 
blos de cultura heliolítica que se extendieron desde allí por las 
Indias Orientales hasta Po'inesin y aun más allá. 

Es muy posible que ocho o diez mil años ha. ;¡e extendieran 
por el Oeste y el Sur de Europa grupos de lenguas por completo 
desaparecidas ante Jas lenguas arias. Señalaremos, de pasada, como 
más tardía, la pos'bilidad de tres grupos perdidos de lenguas re¬ 
presentados por: 1) el cretense antiguo, el lidio v otros análogos 
(aunque estos hayan pertenecido, según Sir H. H. Johson, al "gru¬ 
po vasco-caucásico-dravidico [!(*); 2) d somero, y 3} el chimba. 
Se ha sugerido —'mera suposición— que el antiguo sumer u bien 
pudo ser una lengua de enlace entre los grupos vasco-caucásico 
primitivos y mongólicos primitivos. Si es eso, en este grupo "vasco- 
caucáslco-dravídico-sumerio-proto mongólico" tenemos un sistema 
lingüístico más antiguo y ancestral que el fundamental camitico. 
Tenemos algo que se parece más al "eslabón perd do" en materia 
de lenguas, a un lenguaje ancestral, que todo cuanto pudiéramos 
imaginar en e! tiempo presente. Estaría relacionado con las lenguas 
arias, semíticas y camiticas, en gran parte, como los primitivos la¬ 
gartos de las postrimerías paleozoicas lo estuvieron con los mamí¬ 
feros, aves y dinosauros, respectivamente. 
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§ 9. Algunas lenguas aisladas 

.Pícese que la lengua hotentote tiene afurdades con las len¬ 
guas carnificas, de las que está separada por toda la extensión de 
las lenguas bantu del Africa Central. En el Africa ecuatorial del 
Este se habla todavía una lengua reme jante a la hotentote con afi¬ 
nidades bosquimanas; esto refuerza la idea de que todo el Este cíe 
Africa tuvo tiempo atrás habla camitica. Las lenguas y pueblos 
bantu se extendieron, en época relativamente reciente, de algún 
centro orig nario del Africa Centro-occidental y separaron a los 
fectentotes de ios demás pueblos camiticos. Pero hay también igual 
probabilidad de que el hotentote constituya un grupo lingüístico 
diferente. 

Entre otras remotas y aisladas concreciones de lengua, están 
el papua de Nueva Guinea y el australiano indígena. Poco conocido 
es hoy el extinto lenguaje lasmanio. Lo que de él sabemos v'ene 
en apoyo de las suposiciones hechas acerca de la relativa carencia 
de lenguaje en el hombre pnlco’itico. 

Citaremos en este punto un pasaje de! libro de Hutchinson. 
Lii’inq Paces of Mankind (Razas vivas de la Humanidad): 

"El idioma de los indígenas está irreparablemente perdido, y 
sólo se han conservado de é! unas indicaciones imperfectas de su 
estructura y una escasa proporción de palabras. A falla de sibilantes 
y de algunos otros rasgos, sus dialectos se parecían a los austra¬ 
lianos, pero con una estructura más tosca, menos desarrollada y 
tan imperfecta que, según Josehp Mdiigan, la mayor autoridad 
en esta materia, no guardaban orden establecido en la dsposición 
de las palabras para la construcción de oraciones, sino que enco¬ 
mendaban a un tono, manera y gesto suplementarios las modifi¬ 
caciones de significado que nosotros expresamos por el modo, el 
tiempo, el número, etc. Escaseaban los términos abstractos; cada 
variedad del árbol de la gema o de! zarzo tenía su nombre, pero 
no había palabra genérica que signií case "árbol", ni que expresara 
las cualidades de duro, blando, caliente, frío, largo, corto, redondo, 
etc. Lo duro era “como una pedra"; lo redondo, "como la luna", 
y así sucesivamente, acomodándose habit(talmente la acc ón a la 
palabra y confirmando por medio de alguna seña el significado 
que debía entenderse’' 


i.:»i 


* 




LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES 


XV 

LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES 

§ 1. ¿as primeras ciudades y los primeros nómades 

L a llamada cultura heliolítica, cíe que se habló en el capítulo 
XIII, dló origen a todo' lo que podemos denominar civiliza¬ 
ción. 

Dúdase aún si hemos de considerar a Mesopotamia o a Egipto 
como escenario primitivo de ios dos comienzos paralelos de comu¬ 
nidad permanente y establecida en ciudades. Por los años de 4000 
antes de J. C., en ambas rcq'oncs de la tierra existían ya dichas 
comunidades y llevaban mucho tiempo de vida. Las excavaciones 
de la expedición americano en Nippur han descubierto signos evi¬ 
dentes de una comunidad ciudadana que allí existía, no después 
de 5000 antes de J. C., y probablemente ya en 6000, fecha más 
antigua que cuantas tenemos de Eg pto. Mr. Aaron Aaronson, hoy 
difunto, encontró verdadero tr go silvestre en las vertientes del 
monte Hermón. y por aquellos lugares del mundo debió de empezar 
su cultivo. Quiza el cultivo del trigo se extendió por todo el hemis- 
fero oriental desde el extremo occidental del Mediterráneo, acaso 
desde un C'ntro de región hoy sumerq'da. Pero el cultivo no es 
la civil zación, El triqo se extendió desde el Atlántico hasta la 
cosía del Pacifico, llevado por la cultura neolítica, quizá 15.000 
ó 10 000 años antes de J. C.. antes de los comienzos de la civili¬ 
zación. Qv'Iización es algo más que el crccmicnto ocasional del 
tr'go en la estación propicio, Es el establecimiento de los hombres 
en una extensión continuamente cultivada y poseída, que viven de 
edificios continuamente habitados, con una regla común y un centro 
o dudadela común. Durante mucho tiempo la civilización pudo muy 
bien desarrollarse en Mesopotamia, s'n relación ninguna con sus 
parn'clos comienzos egipcios. Ambos principios pudieron ser inde- 
pend entes en absoluto, surgir por separado de la amplia difus ón 
de la cu'tura neo! t’co-he!iolítica, o quizá tener origen común en la 
región del Mediterráneo, el mar Rojo y la Arabia meridional. 

La primera condición neccsara para un asiento primitivo de 
hombres neolíticos, clist nta del mero establecimiento temporal en 
lugares abundantes en recursos, era, desde luego, una provisión 
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para todo el año de agua, forraje para los animales, alimento para 
sí y materiales de construcción para sus casas. Era necesario que 
tuvieran todo lo que se requiere en cada estación, sin falta ninguna 
que les moviese a alejarse más. Así estaban las cosas, sin duda, 
en muchos valles europeos y asiáticos: y en no pocos, como en el 
caso de las moradas lacustres suizas, los hombres fijaron su resi¬ 
dencia en tiempos verdaderamente muy primitivos. Pero en ninguno 
de los países que hoy conocemos se hallaban estas condiciones en 
gran escala, y en ninguna parte se mantenían tan seguras de un 
año para otro como en Egipto y en ta comarca que va de las aguas 
altas del Eufrates y el Tigris al Golfo Pérsico í 1 ). Había allí 
provisión de agua constante y sol permanente: cosechas anuales 
seguras; en Mesopotamia. el trigo, según Herodoto, rendía al cul¬ 
tivador el 200 por 1; Pimío dice que había dos siegas, y después 
daba buen forraje para ct ganado; abundaban las palmeras y mu¬ 
chas clases de fruta: y en cuanto al material de construcción, Egipto 
daba tierras arcillosas y piedra fácil al trabajo, y Mesopotamia una 
arciila que al calor del sol se convertía en ladrillo. En semejantes 
comarcas los hombres dejarían de viajar y se establecerían casi sin 
darse cuenta; se multiplicarían, se hallarían en grupo numeroso, y 
su número mismo les daría seguridad contra posibles enemigos. 
Al multiplicarse, produjo la población humana más densa que había 
conocido jamás la tierra; las casas hicieron se más sólidas; exter¬ 
mináronse las fieras en una extensión más vasta, y la segur'dad de 
la vida aumentó en grado tal. que los hombres ordinarios se atre¬ 
vieron a salir por el poblado y la campiña s : n ir cargados de armas 
y, por lo menos entre si, adquirieron costumbres pacificas. El hom¬ 
bre echó raíces como nunca hasta entonces las había echado. 

Pero en térras menos fértiles y más sometidas a las estaciones, 
apartadas de aquel'as tan favoreedas, en !os bosques de Europa, 
los desiertos de Arabia y los pastos ele estación de) Asia central, 
fué desarrollándose una población menos numerosa y más activa, 
la de los primitivos pueblos nómades. En contraste con los de re¬ 
sidencia fija, con los agricultores, los nómadas vivían libre y peli¬ 
grosamente. Eran, en comparación, seres torpes y hambr éalos; 
juntaban aún el pastoreo con la caza, y por los pastos hu liaban 
sin cesar con las familias hostiles. Los descubrimientos de los 

(') U'a-cmos aguí, rn gqici-Sl, d termino "¡Vle.so pota mía" para de ígnar 
el país cíe! Eufrates y el Tigris. Estrictamente, c’-rr.o su nomb— lo i” ¡ -» Me¬ 
sopotamia (entre ri-s) significa sólo e¡ país que está entre nmbos. Las t erras 
que dejaban en medio serian probablemente ir.uy pantanosas y nada sa • d rh!e 
en los primeros tiempos primitivos (Snyce), hasta que el hombre I.is de e ó 
y se levantaron las primeas ciudades al Oeste deí Eufotes y a' Ese d-l 
Tigrí*.. Probablemente ambos ríos llegarían entonces por separado al Gclfi 
Pérsico- 
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pueblos bien asentados acerca de la elaboración de instrumentos y 
e! empleo de los m;tales, llegaron hasta ellos sirviéndoles para 
mejorar sus armas. Siguiendo a Jos otros, pasaron de ¡a lase neo¬ 
lítica a la del bronce. Es posible que, en cuanto al hierro, lo usaran 
primeramente k/3 nómadas. Con mejores armas hiciéronse más 
guerreros, y adelantando en medios de transporte más capaces de 
movimientos rápidos. No hay que pensar en una fase nómada como 
precursora de una fase sedentaria. El hombre, al princ pío. mo¬ 
víase despacio tras el sustento.. Luego unos hombres se hicieron 
sedentarios, y otros volviéndose más distintamente nómadas. Los 
sedentar os empezaron a confiar cada vez más en los cereales para 
su alimento; los nómadas a nutrirse en mayor proporción con leche. 
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criando vacas que se la dieran. Los dos caminos de la vida se 
especializaron en opuestas direcciones. Era inevitable que nómadas 
y sedentarios chocaran; que los nómadas pareciesen bárbaros indo¬ 
mables a les sedentarios, y los sedentarios, blandos y afeminados, 
buen botín a los nómadas. En los costados de las civilizaciones.que 
iban desarrollándose habría constantes incursiones, y disputas entre 
las duras tribus nómadas y las tribus montañesas y Jas poblaciones 
más abundantes y menos belicosas de ciudades y aldeas. 

Las más eran solamente disputas fronterizas. Los sedentarios 
tenían a su favor el número; los pastores podían hacer incursiones 
y saquear, p_ro no detenerse. Aquella especie de roce mutuo hubo 
de mantenerse a través de muchas generaciones. Pero s : empre, y a 
cada paso, encontramos algún jefe o tribu, en medio del desorden 
que los libres e independientes nómadas, con fuerza bastante para 
imponer una especie de unidad a las tribus afines, y entonces caía 
la aflicción sobre las civilizaciones más próximas. Los nómadas, 
unidos, cerraban sobre las llanuras apacibles, inermes, y empezaba 
una guerra de conquista. En vez de llevarse el botín, ios vencedores 
asentábanse en el país conquistado, que era todo botín para ellos; 
los hombres del campo y de la ciudad eran reducidos a servidumbre 
y sometidos a tributo; se hacían leñadores y aguadores, y los jefes 
nómadas venían a ser reyes y príncipes, amos y aristócratas. Ha¬ 
cíanse también éstos sedentarios; aprendían de los vencidos las 
artes y los refinamientos; dejaban de ser torpes, de tener hambre; 
pero durante muchas generacones conservaban algo de sus antiguas 
costumbres nómadas: cazaban, gustaban de esparrinrentos al aire 
libre, celebraban carreras de carros y miraban el trr u ijo, en especial 
el de la agricultura, como deber de una raza y dase inferior. 

Esta ha sido, variada de mil maneras, la historia de los últimos 
setenta o más siglos. La primera que podemos descifrar ciar, m ::t» 
nos muestra ya una d'stinc ón, en todas las regiones civilizadas, 
entre una clase directora que no trabaja y la masa trabajadora de 
la población, Y nos dice también que, después de algunas genera¬ 
ciones, el aristócrata, vuelto sedentario, empieza a sent r respe o por 
las artes, los adelantos y la estabilidad legal de tos sedentarios, y 
a perder, en parte, su atrevimi nto nativo. Vienen los matrimonios 
nrixtos: entra una especie de tolerancia entre vencidos y vencedo¬ 
res; cambian éstos de ideas religiosas, y aprenden las lecciones que 
Ies repiten, insistentes, la t'crra y el clima: pasan a formar parte 
de la civilización conquistada. Y cuando esto se ha logrado, los 
acontecimientos determinan una nueva invasión de aventureros li¬ 
bres pertenecientes al mundo que no había tenido contacto con 
ellos. 
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§ 2 A, Los Súmenos 

Estas alternativas de establecimiento, conquista, refinamiento, 
nueva conqústa. refinamiento, se echan de ver particularmente en 
la región del Eufrates y el Tigris, abierta en todas direcciones hacia 
países más vastos, que no eran lo bastante áridos para considerarse 
desiertos, ni lo bastante fértiles para sustentar poblaciones civiliza¬ 
das. Quizá el primero que constituyó verdaderas ciudades en 
aquella parte del mundo, o en todo el mundo, fue un pueblo de 
origen misterioso, el de los súmenos. Formábanlo probablemente. 



i^tvmí a'urruzruzj en fc ^ Xntiqulslxrvf nli^e empiedra 

hombres bronceados, de afinidades mediterráneas o dravídicas. 
Empleaban una especie de escritura hecha de incisiones en ara la, 
por las que se ha descifrado sujengua ( J ). Parecíase esta mas 
las lenguas caucásicas no clasificadas, que a cualquiera otra de las 
hoy existentes. Esas lenguas pueden relacionarse con el vasco, y 
acaso representan lo que fué un extenso grupo de lenguas primiti¬ 
vas que llegaba de España y la Europa occidental a la India otlen¬ 
ta). tocando por el Sur las regiones centroa frican# Aquellos hom¬ 
bres se afeitaban la cabeza y usaban sencillas vestiduras de lana a 
modo de túnicas. Asentáronse primero en la parte mas baja 
tiran rio, no muy lejos del Golfo Pérsico, que llegaba entonces a 


(St) Unas excavaciones hedías cu Eridu por el capitán R. CampbeU 
Thompson durante la guerra última, han revelado una etapa agncola del tem- 
£ erucrior l la iav.actóa d„ la «crihw y al «mpl® 

balo los cimientos sumerios más antiguos. Segaban con hoces de Lana W « 
pftán Thompson cree que ese pueblo pre-sumeno no era de : asa smnena, smo 
pro-o elamita. Restos neolíticos enteramente semejantes se han encontrado 

basa, que íu¿ capital ue lilam. 
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ciento treinta millas ('), o más, de su actual cabecera, fertilizaron 
sus campiñas abriendo zanjas para el riego, y poco a poco se hi¬ 
cieron hábiles ingenieros hidráulicos: tenian vacas, asnos, ovejas 
y cabras, pero no caballos; sus agrupaciones de chozas en ciudades, 
y su religión erigió templos a manera de torres. 

La are lia desecada al sol fué el elemento principal en la vida 
te aquel Pueblo. No había piedra, o era muy escasa, en las bajas 
regiones deí Eufrates y el Tigris. Construyeron con ladrillo; fabri¬ 
caron ceranrca y figuras de barro cocido: dibujaron y escribieron 
después en una especie de losa de arcilla. Parece que no conocieron 

ei papel ni usaron el pergamino. Sus libro 3 y memorias, sus mismas 
cartas, eran de barro. 

■ construyeron una alta torre de ladrillo a su dios 

principal* Ei-iil (Enlíl), de !a cual se conserva, al parecer el re¬ 
cuerdo en el relato de la Torre de Babel, Parece que estuvieron 
divididos en estados ciudadanos cute guerreaban entre sí, y conser- 
varón por eapac’o de muchos s gfos su capacidad militar, Sus sol¬ 
dados llevaban largas picas y escudos, y peleaban en columna ce¬ 
rrada. Los súmenos vencían a los sumerios, Sumeria permaneció 
intacta para toda raza extranjera durante un larguísimo período 
de tiempo. Fué desarrollando su civilización, su escritura y su na- 

vcqación en un período quizá equivalente a dos veces el de la Era 
cristiana. 

El primero de todos los imperios conocidos fué el que fundó 
el gran sacerdote del dios de la ciudad sumeria de Erech. LLgaba, 
según cierta inscripción de Nippur. desde el mar Inferior (Golfo 
Pérs col frusta el mar Superior (¿Mediterráneo o Rojo?), Entre ios 
barrizales deí valle de! Eufrates y el Tigris está enterrada la crónica 
de aquel vasto período histórico, de aquella primera mitad de la 
Edad cíe! Cultivo. Ahí florecieron los primeros templos y los Dri- 

meros sacerdotes-legisladores que conocemos en la humanidad. 

* 

% 2 B. Et imperio de Sargón i. 

Vnr el lado occidental de esta comarca aparecieron unas tribus 
nómadas de hombres de habla scmitica que comerciaron, hicieron 
mctirs ones y se pelearon durante varias generaciones con los sume- 

Entonces surgió, por f n. entre aquellos semitas un gran cau¬ 
co o, Sorgón (2750 ant?s de f. C). que los unió, y no sólo vencó 
a Jos sumerios, sino que extendió su poderío desde más allá del 
o o I éisíco por el Este, hasta el Mediterráneo por el Oeste, 

, /"i n s/ví /.¡surtan L ¡c, estima que en 6500 antes 

«e J. C., Enüu estaba a orillas cei mar. ¡ 
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Llamábanse acadios tos suyos, y a su imperio se le llama Sura^ro- 

Acádico, Duró más de doscientos años, 

Pero aunque los semitas conquistaran las ciudades sume rías 

y les dieran rey, la civilización sumeria fué la que prevaleció sobre 
la cultura semítica, más simple. Los recién llegados aprend eron la 
escritura sumeria (escritura 1 cuneiforme ) v el habla sumeria. no 
llegaron a tener escritura semit ca propia. El lenguaje sutnerio fué 
para aquellos bárbaros el de la ciencia y el poder, lo mismo que el 
latin fué lengua de la c ; encia y deí poder para los pueblos bárbaros 
de la Edad Media europea. La ilustración sumeria tuvo gran vita¬ 
lidad. Estaba destinada a sobrevivir a una larga scr.e de con¬ 
quistas y cambios que entonces empezaban en el valle de los dos 

ríos. 

| 2 C. El imperio de Hammurabi 

Cuando el pueblo sumrro-acádhro perdió su vigor político y 
militar, nuevas oleadas de gentes belicosas empezaron a 1 
el Este, los elatmitas V). rrrentras que del Oeste venían los ameritas* 
de raza scmitica, estrechando entre ambas al imperio su mero-acá- 
dico* Los amoritas se establecieron en la que fue al comienzo pe¬ 
queña ciudad del rio abo* llamada Babilonia: y después de c en años 
¿p guerra hicieron se dueños de toda !a Mcsopota filia, mandados 
por un gran rey* Hammurabi (2100 antes de J, C,)* 9 ue fundó el 
primer imperio babilónico. 

Otra vez hubo paz y seguridad; declinaron las fuerzas agresi¬ 
vas, y pasados otros cien años, nuevos nómadas de Oriente inva¬ 
dieron a Babilonia, trayendb consigo el caballo y el carro de guerra* 
y asentaron en Babilonia a su propio rey, . * 

§ 2 D* Los A$ifio$ y su imperio 

Aguas arriba del Tigris* en las tierras arcillosas, v con fácil 
provisión de piedra susceptible de ser trabajada* un pueblo semita* 
los asirios, establecióse en cierto número de ciudades, entre las 
cuales tuvieron principal importancia Assur y Ninive* cuando aún 
los sumerios no habían sido dominados por los semitas. Su fisono¬ 
mía peculiar* larga nariz y labios gruesos, parecíase mucho a la del 
judío polaco de hoy* Llevaban la barba larga y el pelo largo en¬ 
sortijado, altos gorros y largos vestidos* Emprendían continuamen¬ 
te) pe lengua y raza desconocidas, "ni súmenos ai semitas » según Sayce, 
Su ciudad central fué Sosa, Su arqueología es aún, en gran parte, nina p:>r 
explotar. Algunos creen* dice sir HL H. John s ton* que hieren de tipo negíO*de* 
Ríi (a moderna población etattíita hay una fuerte vena negroide 
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vencidos por Sargón I, pero se libertaron después; un tal Tushratta, 
rey de Mitanni, en el Noroeste, tomó y retuvo por algún tiempo 
su capital. Nínive; conspiraron con Egipto contra Babilonia y es¬ 
tuvieron a sueldo de Egipto; elevaron el arte militar a un nivel 
muy alto, y fueron poderosos invasores y exactores de tributos: 

f adoptaron, por fin, el caba lo y el carro 

de guerra: ajustaron cuentas por algún 
tiempo con los Kititas. y después, ai 
mando de Tiglath Pileser I. ganaron 
para sí a Babilonia (hacia 1100 antes 
de J. C.). Pero su donrnio de las tie¬ 
rras más bajas, más antiguas v más ci¬ 
vilizadas no estaba seguro, y Nínive, la 
ciudad de piedra para distinguirla de 
Babilonia, la c'udad de Iadri lo, siguió 
s endo su cap ta!. Durante muchos si¬ 
glos el poder osciló entre Nínive v Ba- 
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fuerzas asirías de armas de hierro. Probablemente fue Sargón II 
el que llevó a efecto la deportación de las diez tribus. 

Esos traslados de población llegaron a ser parte muy carac¬ 
terística de los métodos políticos del nuevo imperio asmo. Nacio¬ 
nes enteras, difíciles de mantener sumisas en su país nativo, f liero ” 
trasladadas en masa a regiones que les eran desconocidas en r 
vecinos extraños, y en las cuales no teman esperanza de sobreviv 

sino atadas a la obediencia del poder supremo. 

El hijo de Sargón. Senaquerib, llevó las huestes asirías hasta 
los confines de Egipto. Allí el ejército de Senaquerib se vio casti¬ 
gado por una epidemia, desastre que se relata en el capitulo A 

de! libro segundo de los Reyes. 

*'Y aquella noche ocurrió que el ángel del Señor sobrevino e 

hirió en el campo de los asidos a ciento y ochenta y cinco mi : y 
cuando los vieron a la mañana siguiente, he aquí que eran todos 
muertos. Así Senaquerib, rey de Asiria, partió, fuese y vo vio 

a morar en Nínive' . (*)• , 

El nieto de Senaquerib. Asstirbanipal (llamado por los griegos 

Sardanápalo), logró conquistar el Egipto bajo y tenerlo sometido 
por algún tiempo. 

§ 2 E. Ef imperio Caldeo 

m * 

El imperio asirio sólo duró 150 años después de .Sargón II. 
Nuevns semitas nómadas procedentes del Sureste. los caldeos. 

, asistidos por dos pueblos de lengua ana procedentes del Norte, 
los medas y los persas, aliados en contra de aquel imperio, tomaron 

a Nínive en ó06 antes de ). C. , y 

El impeno caldeo, con su capital en Babilonia (segundo im¬ 
perio babilónico), duró con Nabucodonosor el Grande (Nabuco- 
donosor 11) y sus sucesores hasta 539 antes de ]. C., en que cayo 
al ataque de Giro, fundador del podeiiú persa. 

Asi continúa la historia. En 330 ames de J C,. como diremos 
luego con más detalle, un conquistador griego. Alejandro Magno, 
coniempla el cuerpo dt:l último señor de Pcrsia. asesinado. 

La historia He las civilizaciones del Tigris y el Eufrates, que 
soto hemos dado aquí en escueto contorno, es una historia de con- 
ouista tras conquista, cada una rk las cuales sustituye a los jefes 
y a las clases directoras antiguas por nuevas; extmguense razas 
como la su mena y la elaimta. desaparecen sus lenguas, mezclanse 
entre si y se pierden; deshacen se los as : rios entre caldeos y sinos; 
arianizanse los hititas. perdiendo caracteres diferenciales; los se- 

* 

(?) Donde lué asesinado por sus hijos. 

MI 
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que absorbieron a los súmenos, ceden el puesto a los doned- 
fiadores arios; medas y persas aparecen en lugar de los elamitaa; 
la lengua ano-persa domina en el imperio hasta que los ario-griegos 
le despojan de vida oficial Entretanto, el arado hace, año tras 
ano, su laoor: rccógense las cosechas; los constructores edifican 
según se les manda, y los comerciantes trabajan y adquieren nue- 
vos recursos; extiéndese el conocimiento de la escritura; cosas 
nuevas, como el caballo, los vehículos de ruedas y el hierro, intro- 
dúeense y posan a s:r parle ele la Herencia permanente de la 
human dad; crece el volumen del comercio por mares y desiertos; 
ensánchense las ideas de los hombres y los conocimientos aumen¬ 
tan, Hay retrocesos, matanzas, pestes; pero, en general la histo¬ 
ria implica adelanto. Durante 4,000 anos, la novedad que había 
echado r a ices en las tierras situadas entre ambos ríos, la civiliza¬ 
ción, filé creciendo corno un árbol; perdiendo aquí una mina, des¬ 
cortezado allí por la tormenta, pero crecendo sin cesar, conti¬ 
nuando su cree miento. Después de 4,000 años, los guerreros y los 
conquistadores iban y venían aún por aquella entidad creciente, sin 
entenderla; pero ya (en 330 antes de J, C, i tenían hierro y ca¬ 
ballos, escritura y cómputo, moneda, gran variedad de materas 
alimenticias y textiles, y un conocimiento más vasto de su mundo. 

El tiempo que pasó entre el imperio de Sargón I y la con¬ 
quista de Babilonia por Alejandro Magno fué tan largo, adviér¬ 
tase bien, según los cálculos más modestos, como el transcurrido 
desde Alejandro hasta Hoy; y antes del tiempo de Sargón los 
hombres sz hallaban establecidos en la región sumerja, vivían en 
ciudades, celebraban culto en templos, seguían una metódica vida 
agrícola neolítea en una comunidad organizada por lo menos desde 
otros tantos años atrás, "Eridu. Lagash, Ur, Uruk, Larsa, tenían 

va un pasado inmemorial cuando aparecen por primera vez en la 
historia*' ( s )- 

Unn de lis mayores dificultades, tanto para el que escribe la 
historia como para el que ia estudia, es la de guardar el sentido 
de estos intervalos di tiempo y evitar que la perspectiva de su 
imaginación haga parecer más cortas las épocas. La mitad de la 
duración de las civilizaciones humanas y la clave de todas sus prin¬ 
cipales instituciones ha de buscarse antes de Sargón I, Además, 
el lector no puf ele comparar a menudo la escala cronológica de 
estas mas colmadas paginas ele la historia del hombre con ia su¬ 
cesión de incontables generaciones que atestiguan los diagramas 
de nuestras páginas 32 y 69. 


( e ) Wujcklír (Cráig); Hhtoty o/ Babilonia stuJ Ás^i/rij, 
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§ 3, Los comienzos de la historia de Egipto 

Paralelamente con los comienzos de la civilización sumena iba 
siguiendo Egipto un proceso análogo. Es todavía materia de dis¬ 
cusión cuál de los dos comienzos tiene mayor antigüedad o hasta 
qué punto son de origen común “o se derivan el uno del otro. 

La historia del valle del Nilo f desde el alborear de los ticin- 
pos de que nos ha llegado noticia hasta los de Alejandro Magno, 
no es muy distinta de la de Babilonia; pero así como Babilonia 
estaba abierta por todos lados a las ínvas ; ones* Egipto estaba pro¬ 
tegido, al Oeste, por d desierto, y al Este, por el desierto y el 
mar; en tanto que al Sur tenia solamente poblaciones negras. En 
consecuencia, su historia aparece menos cortada por las invasiones 
de razas extranjeras que las de Asiria y Babilonia; y hasta el 
siglo VIO antes de J* S., sobre poco más o menos, en que cayó 
bajo el poder de una dinastía etiópica, todo conquistador que fi¬ 
gura en su historia procedía de Asia y entró por el istmo de Suez, 

Los vestigios de la Edad de Piedra en Egipto son de fecha 
muy insegura; hay restos paleolíticos y neolíticos. No es seguro 
que el pueblo pastoral neolítico de que éstos proceden sea el ante¬ 
cesor directo de ¡os egipcios que encontramos más tarde. En mu¬ 
chos respectos diferían enteramente de sus sucesores* Enterraban 
a los muertos, pero antes de enterrarlos despedazaban los cuerpos 
y, al parecer* comían alguna porc'ón de su carne. Parece que lo 
hacían por cierto sentimiento de deferencia para con los difuntos: 
según ja frase de Mr, Flinders Petrie, "jos honraban comiéndose¬ 
los , En los túmulos alargados dispersos por el Oeste de Europa 
antes de la expansión de los pueblos arios, hállase rastro de aná¬ 
logas costumbres salvajes que invadieron el Africa negra, en don¬ 
de, hasta el tiempo presente, no ha hecho sino empezar a extin¬ 
guirse. 

Por los años de 5000 antes de J, C*, lo más tarde, cesa toda 
huella de los indicados pueblos primitivos y entran en escena los 
egipcios verdaderos. Los primeros eran habitadores ele chozas, en 
un estado relativamente muy bajo de cultura neolítica, y los 
segundos eran ya un pueblo neolítico civilizado: empleaban el la¬ 
drillo y la construcción en madera, en vez de los cobertizos de 
predecesores* y sabían labrar la piedra. Pasaron muy presto a la 
Edad del Bronce* Poseían un sistema de escritura pictórica casi 
tan desarrollado como la contemporánea escritura somería, pero de 
carácter en todo diferente. Es posible que hubiera alguna irrupción 
procedente de la Arabia meridional por la vía de Aden, y que 
nuevas gentes llegaran al Egipto alto y fueran corriéndose poco a 
poco hacía el delta del Nilo, El Dr, WaUís Budge los llama "con- 
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373.3 antes de J. C. (Wáliis Btidqe). 

(i») La gran pirámide tiene 450 pies de altura y 700 de largo en el 
do. Se le calcula (dice Wallis Budge) un peso de 4,883,000 toneladas. 
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comenzaba la ingeniería, agotaron loa recursos de Egipto durante 
tres largos reinados, dejándolo tan devastado como una guerra. 

La historia de Egipto, de la dinastía IV a la XV, es la de los 
conflictos entre unas capitales alternativas y unas religiones com¬ 
petidoras, la de las separaciones en varios re:’nos o la reunión de 
todos en uno. Es, por decirlo asi. una historia interna. Aquí sólo 
podemos nombrar a uno de tan larga serie de Faraones, a Pepis 
1/, que reinó noventa años, el reinado más largo de la historia, 
y dejó gran abundancia de inscripciones y edif'cios. Aconteció, 
por fin, en Egipto, lo que les aconteció tan frecuentemente a las 
civilizaciones de Mesopotamia. Egipto fué dominado por unos 
semitas nómadas que fundaron una dinastía de "pastores ", la de 
los Hyksos (XVI), arrojada al cabo de Egipto por los naturales. 
Esta invasión tuvo lugar, probablemente, cuando florecía aquel 
pr'mcr imperio babilónico fundado por Hammurabi; pero es aún 
muy inc'erta la correspondencia exacta de fechas entre Egipto y 
Babilonia, en los tiempos más antiguos. Sólo después de un largo 
período de servidumbre arrojó del país a los extranjeros un levan¬ 
tamiento popular. 

Después de la guerra de liberación (hac'a 1600 antes de J. C.) 
vino un período de gran prosperidad para Egipto, el Imnerlo 
IVctcuo. Egipto llegó a ser un estado militar, grande y unido, y 
lanzó exped'c'ones que llenaron, por lo menos, al Eufrates, con lo 
cual empezó la lucha secular entre Egipto y el poderío babilónico 
asirio. 

Durar*t** alnún tiempo Eg r * f o f**é ”oa potencia ascendente. 
Thothmes ÍII ( n ) y Amcnoíis III (XV1ÍI dinastía) rigieron desde 


Todo esía piedra fué cclocada en su sitio a fuer-a de músculos humanas, 
princ’pálmente, 

(J 1 ) Hay variantes de crtos nombres, y de tas más variadas <rtr* los 
egipcios* porque hay pocos egiptólogos que se respeten capaces tta Eacrar i a 
forrea adoptada por sus colegas. Encuéntrase, por ejemplo, '1 hethinosis, 'ihAt^ 
Ulosis, Tahutmcs, Thutmire o Tethinoiis; Arrumochph, Amen! ot p o /m? o- 
thes. Una variante divertida cqmisle en partir el nombre, como, por ejemplo. 
Amen Hetep, Esta pequeña constelación de variantes se t oe £.qui no pciüui 
eu divertida, sino poi que es de desear que conozca d lector la ex sí^nda de 
tales variante:. En los más de los nombres se ha seguido en e 1 bra la 
regla establecida por el usj en la literatura inglesa, sin tener en tueuta la 
posible pronunciación que antiguamente tuviesen. Ameiioíis. por e¡em;l>. se 
ha escrito asi (Amecophis) en los libros ingleses durante dos s:g ts, Lleqó 
al idioma por carrÁnos indirectos, pero hoy está tan cabalmente ase t.ido co¬ 
mo palabra inglesa c-mo Damasco (Damascos) para nombre de una ciudad 
de Siria. Hay límites, sin embargo, para este clasicismo El autor, de pu': de 
ciertas vacilaciones, ha abandonado a OI verio Goldsmith y al drcirr John¬ 
son en el caso de "Peisictratus” y '"Keltic", que antes se escribieren I J isís ra- 
lus ‘ y ‘Celtic", (N. del A.), En ta versión española re ha seguido co*o t do 
rgar este criterio empleando el nombre español, aun en P's'aírate y CéXco, 
cuando la costumbre le daba razan de ex.stcncra, (M. del I.}# 
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la Etiopia hasta el Eufrates en el siglo XV antes de J. C. Bor 
varias razones ambos nombres se alzan con distinción poco usual 
en la historia de Egipto. Amcnoíis III fundó a Luxor e hizo gran¬ 
des adiciones a Karnak. En Tel cl-Amarna se ha encontrado una 
cantidad de cartas, la correspondencia ical con los monarcas babi¬ 
lonios, hitiias y de otros países, entre los cuales hallamos el nom¬ 
bre de aquel Tushratta que tomó Nínive; estas cartas arrojan mu¬ 
cha luz sobre los asuntos políticos y sociales de este tiempo. Algo 
tendremos que decir más tarde de Amenofis IV, pero de una re'na, 
la reina Hatasu. la más extraordinaria y hábil de los monarcas 
egipcios, no nos queda espacio para hablar. Se la représenla en los 
monumentos con atavio masculino y con una larga barba como 
símbolo de sabiduría. 

Vino luego una breve dominación de Egipto por Siria, una 
serie de cambios de d'nastía, entre las que hemos de menc ; onar la 
XIX, en que figura Ramsés II, gran constructor de templos, que 
reinó setenta y siete años (del 1317 al 1250 antes de ). C., apro¬ 
ximadamente). y que, en suposición de algunos. Fue el Faraón de 
Moisés, y la XXII, en que se halla a Shrshuk, que saqueó el 
templo de Salomón (hac : a 930 antes de J. S.). Un conquistador 
etíope, procedente del Alio Nilo, fundó la XXV dinastía, dinastía 
extranjera que cayó (670 antes de ]. C.) ante el nuevo imperio 
asirio creado por Tíglath Pileser III, Sargón II y Senaquerib, de 
que ya hemos hecho mención. 

Los días de predominio egipcio sobre naciones extranjeras 
iban tocando a su fin. Durante algún tempo, con Psamético I. 
de la dinastía XXVI (664-610 antes de J. C.), restablecióse el 
poder de los naturales, y Neko II recobró, por algunos años, las 
antiguas posesiones egipcias de Siria hasta el Eufrates, mientras 
tnedas y caldeos atacaban a Níruve. Aquellas conquistas le fueron 
arrebatadas otra vez a Neko I! después de la caída de Nínive y 
de los asirios en tiempos de Nabucodonosor II, el gran rey caldeo, 
el Nabucodonosor de la B blia. Los judíos que habían sido aliados 
de Neko II fueron llevados cautivos a Babilonia por Nabucodo¬ 
nosor. 

Cuando en el siglo VI antes de J. C. cayó Caldca en poder de 
ios persas, Egipto siguió la misma suerte: una rebelión posterior la 
Hizo independiente una ve?, más por sesenta años, y en 332 antes de 
!. C, recibió como vencedor a Alejandro Magno: luego fué regido 
por extranjeros, primeramente pnr los griegos, después por los ro¬ 
manos y luego, sucesivamente, por árabes, turcos e ingleses, hasta 
el día ele hoy. 

Tal es, brevemente, la historia de Egipto desde sus comienzos; 
historia, primero, de aislamiento, y después, de creciente interven¬ 
ción en los'asuntos de otras naciones, a medida que el aumento de 
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las facilidades de comunicación llamaran a los pueblos del mundo 
a un mutuo trato cada vez más estrecho. 

§ 4. Los comienzos de la civilización india 

La historia que hemos de relatar aquí de la India es más sen¬ 
cilla aún que la breve reseña de la de Egipto* Los dravidas se 
desarrollaron en el valle dd Ganges, en dirección paralela a las so¬ 
ciedades de súmenos y egipcios, Pero es dudoso que llegaran a un 
grado tan alto de desenvolvimiento social; dejaron pocos monu¬ 
mentos y no encontraron forma ninguna de escritura* 

Quizá por los tiempos de Hatnmurabi, o después, una rama de 
nómadas ario-parlantes que ocupó el Norte de Persía y el Afga¬ 
nistán forzó los pasos del Noroeste de la India* Eué abriéndose 
camino hasta prevalecer sobre la más oscura población dd Norte de 
la India, y desplegó su dominio o su influencia por toda la Pe¬ 
nínsula, No consiguió nunca hacer la unidad en la India; su 
historia es historia de reyes y repúblicas guerreras* 

El imperio persa, en los días de su expansión siguientes a la 
toma de liabdonin, exfendio sus limites hasta más alfa del Indo» 
y después Alejandro Magno llegó hasta la frontera nvsma del de¬ 
sierto que separa al Pimjab riel valle del Ganges. Pero con estas 
escuelas indicaciones dejaremos hasta mas adelante la historia de 
la India, 

4 

' § 5. Los comienzos de !a historia china 

Entretanto, y a medida que esto triple sistema de civilización 
de los hombres blancos ibu desarrollándose en la India y en torno 
a los centros de concentración de Asia Airea y Europa, o r_i 
civilización, distinta en todo, iba desarrollándose y extendiéndose, 
desde el entonces fértil y hoy árido y desolado valle del 1 arim 
y desde las vertientes montañosas de Kuenlim. en ríos direccio¬ 
nes: siguiendo e! curso de Huang-ho y por el valle del Yang-tse- 
kiang. Virtual mente nada sabemos aún de arqueología china, des¬ 
conocemos lo que Fué la Edad de Piedra en aquella parte del mun¬ 
do. y nuestras ideas actuales acerca de aquella temprana civiliza¬ 
ción proceden de la bibliografía china, aún harto imperfectamente 
explorada. Desde muy pronto, y sin interrupción, ha existido evi¬ 
dentemente. una civ lización mongólic a. Hasta después de la 
época de Alejandro Magno encuéntranse pocos rastros de influjos 
arios o semíticos, y mucho menos de camiticos. 1 odos ellos actua¬ 
ban todavía en otros mundos, separados por montañas, desiertos 
y salvajes tribus nómadas hasta la época citada. Los cienos des¬ 
envolvieron, al parecer, su civilización espontáneamente y sin 
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asistencia. Algunos escritores recientes suponen que tuvo conexión 
con la Sumeria primitiva. Claro está que tanto China como Su¬ 
meria levantáronse sobre la base casi universal de la anterior 
cultura neolítica, pero el valle del Tarim y el bajo Eufrates están 
separados por obstáculos de montaña y desierto tan ingentes, que 
excluyen toda idea de migración y cambio entre los pueblos en 
ambas establecidos. 

Pero de que la civilización china sea totalmente mongólica 
ftaí como definimos lo mongólico) no se sigue que sólo haya 
brotado de aquellas raíces septentrionales. Si brotó primeramente 
en el valle dd Tarim, no pudo brotar, a diferencia de todas las 
demás civilizaciones (inclusas la mejicana y la peruana), de la 
cultura'heliolítica, Los europeos sabemos muy poco hasta hov de 
etnología y prehistoria de la China meridional. Alli los chinos 
mezcláronse con pueblos como el siamés y el birmano, y en ellos 
parecen apoyarse para comuircar con los dravidas de tez más obs¬ 
cura y con los malayos. De los relatos históricos chinos resulta 
claramente que. tanto al Sur como al Norte, hubo comienzos de 
civilización, y que la civilización china, cuya entrada en la historia 
se efectúa dos mil años antes de J. C,, es resultante ele un largo 
proceso de conflictos, mezclas e intercamb ; os de una cultura me¬ 
ridional y otra septentrional, entre las cuales acaso la meridional 
es más antigua y alcanzó mayor desarrollo. La China del Sur 
desempeñó quizás, con respecto a la del Norte, el papel que caini¬ 
tas y sumerias desempeñaron con respecto a los pueblos sem'tas 
del O’ste: o los dravidas sedentarios con respecto a los arios en 
la India. Fueron tal vez los primeros agricultores y los primeros 
constructores de templos. Pero se conoce aún tan escasamente este 
atractivo capítulo de la prehistoria, que no podemos detenernos 
más en él. 

Los extranjeros mencionados principalmente en los más anti¬ 
guos anales de la China son un pueblo uralo-altaico de la frontera 
Nordeste, los hunos, contra los cuales guerrearon algunos empe¬ 
radores. 

La historia china no es muv conocida aún de los estudiosos 
europeos, y nuestras reseñas de los más antiguos relatos históricos 
deian bastante que desear. Entre 2700 a 2400 antes de J. C, 
reinaron cuco emperadores que parecen haber sido unos seres 
casi increíbYmenfe ejemplares. 

Sigue a estos cinco primeros emperadores una serie de dinas¬ 
tías. acerca de las cuales van haciéndose más exactas y convin- 
c^tos las noticias a medida que van aproximándose a nosotros. 
Ch’na tiene mucho que contar n propósito de guerras fronterizas 
y de hrrL^s más graves entre los miehlos sedentarios y los nó¬ 
madas. Al principio China, como Sumeria y Egipto, era un país 
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de estados ciudadanos. El gobierno estaba en manos de muchos 
reyes; eran feudatarios independientes entre sí y sometidos a un 
emperador, como los egipcios; y más adelante, como tos egipcios 
también, constituyeron un imperio centralizado. Las dinastías 
Shang (1750 a 1125 antes de J. C.) y Chow (1125 a 250 antes 
de f, C.) indicanse como las dos grandes dinastías del período 
feudal. Existen aún hermosos, espléndidos vasos de bronce, de 
un marcado estilo propio, pertenecientes a estas primeras dinastías, 
y no puede ponerse en duda la existencia de una elevada cultura 
aun antes de los Shang. 

Quizás por un sentínrento de simetría, los más recientes 
historiadores de Egipto y de la China, muestran las fases prime¬ 
ras de su historia nacional regidas por dinastías comparables a las 
de los imperios posteriores v de emperadores" tan antiguos como 
Menea (en Egipto) y los Cinco Primeros Emperadores (China). 
Las primeras dinastías centralizaron en sí el poder en mucho 
menor grado que las últimas. La unidad de Clvna en tiempos de la 
dinastía Shonq era unión rehgiosa más que verdadera unión po¬ 
li! ica. El "Hijo def Cie'o" ofrecía sacrificios por todos los chinos. 
Había una escritura común, una civilizac ón común y un enemigo 
común; los hunos, en las fronteras del Noreste. 

El último rey de la dinastía Shang fué un monarca necio y 
cruel míe se quemó vivo (1125 antes de T. C.) en su palacio des¬ 
pués de la derrota decisiva que le hizo sufrir Wu Wang, fundador 
de la dinastía Chow. Wu Wang parece ser que contó con la 
ayuda de unos aliados Je las tribus del Suroeste y también con 
un' alzamiento popular. 

Durante algún tiempo China permaneció en unidad no muy 
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estrecha bajo el poder de los emperadores Chow. en unidad tan 
poco estrecha como la de la cristiandad bajo el poder de loa 
papas en la Edad Media: los emperadores Chow fueron grandes 
sacerdotes tradicionales del país en sustitución de la dinastía 
Shang, y reclamaron una especie de superseñorio en los asuntos 
chinos; pero gradualmente los flojos lazos de usos y sentimientos 
que mantenían unido al imperio fueron perdiendo ascendiente so¬ 
bre los hombres. Ciertos pueblos de la misma raza que los hunos, 
en el Norte y en el Este, adoptaron la civilización china sin adqui¬ 
rir su sentimiento de unidad. Los príncipes feudales empezaron a 
considerarse independientes. Mr, Liang-Chí-Chao (* 2 ), repre¬ 
sentante que fué, con otros, de la China en la Conferencia de 
París de 1919, manifiesta que entre Jos siglos VIII y IV ante3 de 
J, C, había en los valles de Huang-ho y Yang-tse no minos de 
cinco o seis mil pequeños estados, con una docena de estados po¬ 
derosos que los dominaban". La tierra estaba sometida a perpe¬ 
tuas guerras ("Edad de confusión"). En el siglo VI antes de ]. 
C., las grandes potencias antagonistas eran Ts'i y Ts'in, estadas 
al Norte del Huang-ho, y Ch'u, potencia vigorosa, agresivo del 
valle del Yang-tse. La confederación contra Ch'u sentó las bases 
de una liga que mantuvo la paz durante cien años; esta liga sometió 
y se incorporó a Ch u„ e hizo un tratado general de desarme, Fué 
el fundamento de un nuevo imperio pacif'co. 

El conocimiento del hierro llegó a China en fecha que no 
conocemos: pero las armas de h'erro no empezaron a ser común¬ 
mente usadas hasta unos 500 anos antes de J. C.; es decir, con 
cíos o trescientos años de posterioridad a su empleo habitual en 
Asina, Egipto y Europa. El hierro se introdujo probablemente en 
la China por el Norte y lo introdujeron los hunos. 

Los últimos jefes de la dinastía Chow fueron desposeídos por 
los reyes de Ts ín, que se apoderaron de los sagrados trípodes de 
bronce para los sacrificios, y pud : eron de este modo asumir los 
deberes imperiales y ofrecer sacrificios al Cielo, Así se instauró 
la dinastía Ts'in, que gobernó con más v’aor y eficacia que todas 
las estirpes anteriores. El reinado de Shi-Hwang-ti (que siqnifica 
pnmer emperador universal* ), de esta dinastía, suele considerarse 
como el fin de la China divid da y feudal. Parece ser que desem¬ 
peñó el mismo papel unificador que Alejandro Magno hubera 
podido desempeñar en Occidente, pero tuvo más larga vida, y la 
unidad que 1 evÓ a cabo (o restauró) fué duradera, en tanto que 
tí imperio de Alejandro, a la muerte de éste, como referiremos 
lxubo de fragmentarse. Shi-Hwang-ti, entre otros hechos encami- 

( '-l China flnci (he. Lcaguc of Nüttons, folleto por Mr. Liana Chi-Chao. 
(Pekín Leader Office), 
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nados al esfuerzo común, organizó la construcción de la Gran . 
Muralla de la China contra los hunos. Siguió a su remado una 
guerra civil que acabó con el establecimiento de la dinastía Han. 
C*n ésta el imperio se extendió mucho más allá de los dos valles 
originarios, los hunos fueron contenidos eficazmente y los chinos 
avanzaron hacia el Oeste y empezaron a tener noticia, por fin, de 

razas y civilizaciones diferentes de la suya. 

Cien años antes de J. C. los chinos tenían conocimiento de la 

India, su poderío había cruzado el Tibet, hasta el Oeste del lur- 
kestán, y comerciaban por medio de caravanas de camellos con 
Persia y con el mundo de Occidente. Esto ha de bastarnos ahora 
en cuanto a la China. Más tarde volveremos sobre los caracteres 

distintivos de su civilización. 

a 

§ 6. Al crecer de /as civilizaciones 

En estos miles de años en que el hombre iba, paso a paso, 
abriéndose camino desde la barbarie de la cultura hel ohtica hasta 
la civilización de dos centros del mundo antiguo, /qué ocurría en 
todo el resto del mundo? Al Norte de los expresados centros, del 
Rbin al Pacífico, los pueblos nórdicos y mongólicos, según cnri- 
siqnamos, aprendían también el uso de los metales; pero cuando 
las civilizaciones iban asentándose, aquellos hombres de las lla¬ 
nuras empezaban a emigrar y a desarrollarse, abandonando una 
lenta vida errante por un competo nomadismo de estac ón. Al bur 
de la zona civilizada, en el Africa central y meridonal. el negro 
progresaba más lentamente, y eso. a lo que parece, ñor el es tí mu o 
invasor de las tribus blancas del Mediterráneo, que llevaban cons - 
go, sucesivamente, el cultivo y el empleo de los metales. Aquc os 
hombres blancos pusiéronse en contacto con los negros por dos 
caminos; atravesando el Sahara, por el Este, bereberes, tuareqs y 
otros cruzáronse con los negros y crearon razas casi blancas, 
como los Fulas, y también por la vía del NÜo. en donde los Ba- 
ganda (es decir, gentes de Ganda), de Uganda. por ejemp o, son 
quizá de remoto origen blanco. Las selvas africanas er-n c " f i r, ' v 
ces más densas y se extendían al Este y al Norte del Alto b ' o. 

Las islas de las Indias Orientales, tres mil años ha estaban 
probablemente habitadas solamente en lugares dispersos por aus- 
traloides paleolíticos que habían ido a parar alh después de andar 
errantes, en tiempos inmemoriales, cuando la tierra llegaba c'j.i 
por completo por las Indias Orientales a Australia. Las islas de 
Oceanía estaban deshabitadas. La d'soerrión de los pueblos heho- 
lilicos, en canoas, por las is’as del Pacífico^ se verificó pn época 
más tardia de la historia de! hombre; m>l años antes de T. C., lo 
más pronto. Aún más tarde llegaron a Madagoscar. La hermosa- 
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ra de Nueva Zelandia estaba también entonces perdida para la 
humanidad; los seres de existencia más elevada que en ella había 
eran un ave de gran tamaño semejante al avestruz, el moa, hoy 
extinguida, y el menudo kiwi, que tiene plumas semejantes a pelo 

rudo y unos meros rudimentos de alas. 

En América del Norte, un grupo de tribus mogoloides 
hallábase apartado del mundo antiguo. Iba extendiéndose lenta" 
mente hacia el Sur, cazando los innumerables bisontes de las lla¬ 
nuras, Tenían que aprender aún por si mismas los secretos de 
una agricultura especial, basada en el cultivo del maíz, y en la 
América del Sur, a domesticar y utilizar la llama; también a edi¬ 
ficar en Méjico y el Perú dos civilizaciones de naturaleza com¬ 
parable, en bulto, a la de los sumerios, pero distintas de ésta en 
muchos respectos, y posteriores en seis o siete mil años... 

Cuando los hombres llegaron al extremo Sur de América, el 
viegaterio, el perezoso gigante, y el gliptodonte, al armadillo gi¬ 
gante, vivían aún. ,. 

La obscura historia de las primitivas civilizaciones americanas 
atrae considerablemente a la imaginación. Fue por mucho tiempo 
su desarrollo independiente. Por fin, en el paso de los amerindios 
hacia el Sur, encontrarían se en alguna parte con la corriente que la 
cultura heliolitica mandaba, en canoas, hacia el Este. Pero sería 
una cultura heliolitica todavía en etapa muy atrasada, probable¬ 
mente anterior al uso de los metales. Se ha señalado, como signo 
evidente del origen de la cultura americana en la aportación hecha 
por medio de canoas, la existencia de figuras can cabeza de ele¬ 
fante, en dibujos de la América Central, La metalurgia americana 
debió de surgir independientemente del empleo de los metales por 
c! viejo mundo, o quizá la llevaran los grabadores de aquellos ele¬ 
fantes. Los pueblos de América usaron el bronce y el cobre, pero 
no el hierro; conocieron el oro y la plata; y sus obras de piedra, 
su cerámica, sus tejidos y su tintorería llegaron a muy alto nivel. 
En todo esto, el producto americano se parece, en genera?, al del 
v ! ejo mundo, pero siempre con caracteres que lo distinguen. Las 
civilizaciones americanas tuvieron escritura pictórica de una cua¬ 
lidad primitiva, pero nunca la desarroparon hasta el punto que 
alcanzaron los más antiguos jeroglíficos eg'prios. Sólo en el Yuca¬ 
tán había una dase de escritura, la escritura maya, pero se em¬ 
pleaba sencillamente para formar un calendario. En el Perú los 
conrienzos de la escritura fueron substituidos por un curioso y 
complicado método de registrar hechos, valiéndose de nudos for¬ 
mados con cuerdas de varios colores y formas. Dícese que por tal 
medio podían transmitirse leyes y órdenes. A esos atados de cuer¬ 
da se Ies llamaba quipos; piro aunque se hallan quipos en ciertas 
colecciones, se ha perdido por completo el arte de leerlos. Las 
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historias chinas, según nos informa Mr, L, I. Chen* indican que 
en China se usó f antes de que se inventara la escritura, un método 
semejante de notación por nudos. Los peruanos supieron también 
hacer mapas. 'Pero con todo esto, no existís medio de transmitir 
de una generación a otra conocimientos y experiencias* ni había 
nada que pudiese fijar y compendiar las conquistas intelectuales 
que son base de la literatura y de la ciencia * ( l3 í 

Cuando Jos españoles llegaron a América, nada sabían los 
mejicanos de los peruanos, ni éstos de aquéllos. No tenían rela¬ 
ción de ninguna dase. Si antes la hubo, estaba perdida y olvidada. 
Los mejicanos desconocían por completo la patata, que era el 
principal artículo alimenticio de los peruanos. En 5000 antes de 
J, C.p los súmenos y los eg^cios tampoco sabían gran cosa los 
unos de los otros, América retrasaba 6.000 años con relación al 
mundo antiguo. 




F. RatSt‘1: flisfory of Mankind. 
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PUEBLOS MARINEROS Y PUEBLOS 

COMERCIANTES 

§ 1. Los primeros ¿arcos y los primeros navegantes 

C onociéronse los primeros barcos en tiempos ciertamente muy 
retrasados c!e ía etapa de cultura neolítica, por los habitantes 
de las orillas de ríos y lagos. No eran sino troncos y maderos flo¬ 
tantes. empleados para auxiliar las imperfectas facultarles natato¬ 
rias del hombre. Luego vino el ahuecar los troncos, y después, 
cuando se desarrollaron los ; nsfrumentos v la carpintería primitiva! 
la construcción de botes. En Bg pto y Mesopotamia desarrollóse 
también un tipo primitivo de barco hecho de cestería y calafateado 
Con betún, Así la “cesta de mimbres’' en que Mo'sés fué dep'Sí- 
tado por su madre. Una especie análoga de cmbarcacón hizóse 
con pides v cueros extendidos sobre un bastidor de junco. Hoy 
m’smo emnléanse en la costa occidental de Irlanda, donde hay mu¬ 
cho ganado y escasean los árboles grandes, barcas de junco y 
cuero de vaca {"cómeles”), Tamb'én los usan en el Eufrates y 
en el Sur de Gates, en el Towv. Quizás precederán a) "cómele'’ 
las pe’lejas infladas que se emplean todavía en el Eufrates y en el 
alto Ganges. En los valles de los grandes ríos, los barcos ser an 
muy pronto mecháis importantes de comunicnc ón: y parece natural 
si'noncr que en las desembocaduras de los grandes ríos fué donde 
el hombre se aventuró por vez nr mera a surcar, en barcos sufi- 
cxntemenfe marineros, lo que a él íe parecía mar sin camino e in- 
hosp'talario. 

Es indudable que r e aventuraría primeramente como pescador, 
después ele aprender elementos de marinería eu esteros y lagunas. 
Probablemente navegaría por el laqo Levantino, antes de que las 
aguas otlánt'cas entraran a formar el Mediterráneo. La canoa fué 
parte integrante de !a cultura helolítica y la fué llevando sobre 
las aguas calentes de la berra, desde el Mediterráneo hasta, en 
ú’timo término. Améren. No hubo sólo canoas, s : no barcos y 
naves su® crias en el Eufrates v en el *1 gris, cuando ambos i ios, 
m 7000 antes de L C.. desembocaban por separado en el Golfo 
Pcrsico. La ciudad sumerja de Er'clu (de la que está separado 


§ 



hoy ei mar por ciento treinta millas de aluvión) ( l ), tuvo embarca¬ 
ciones marinas. Encontramos también signos evidentes de una 
vida marítima plenamente desarrollada, seis mil años ha, en el 
extremo oriental del Mediterráneo, y es posible que entonces hu¬ 
biera ya canoas en los mares entre las islas y las más próximas 
Indias Orientales. Existen representaciones egipcias pre-dinástí- 
css, del tiempo neolítico, en que se ven naves de buen tamaño en 
el Nilo, capaces de transportar elefantes ( 2 ). 

Pronto se harían cargo los hombres de oficio marinero de la 
libertad y facilidades que éste les ofrecía. Pudieron llegar a las 
Islas: no había jefe ni rey capaz de perseguir a un barco, con segu¬ 
ridad absoluta: cada capitán era un rey. Los marineros anidaban 
fácilmente en una isla o en una fuerte posición de tierra firme. 
Allí podían refugiarse y desarrollar en cierto grado la agricultura 
y la pesca: pero su especialidad y su principal negocio consistía, 
naturalmente, en las expediciones por mar. No eran por lo gene¬ 
ral expediciones de comerco, sino, con más frecuencia, incursiones 
de piratería. Por lo que sabemos de la humanidad nos vemos obli¬ 
gados a deducir que los primeros navegantes saqueaban cuando 
podían y comerciaban cuando tenían con qué. 

La navegación en el mundo antiguo, por haberse desarropado 
en las aguas relativamente cábelas y tranquilas del Mediterráneo 
Orienta!, el Mar Rojo, el Golfo Pérsico, y el seno occidental del 
Océano Indico, guardó c'ertos caracteres que la hacen muy dis¬ 
tinta de ja navegación a vela transoceánica, con su abundante gasto 
de lona, en los últimos cuatrocientos años. “El Mediterráneo ', 
dice Mr. Torr ( a ), "es un mar en que los barcos de vela pueden 
quedarse quietos muchos días, mientras que una embarcación de 
remo es capaz de cortar fácilmente las mansas aguas, teniendo a 
mano por doquiera costas e islas en que hallar refugio en caso ds 
tormenta. En este mar, pues, el remo vino a ser el instrumento 
característico de la navegación y la disposición de los remos el 


{ 5 ) Sayce. 

(-) Mosso: The Daivn of Mcdiidranean Civilizatlon. ■ — R. L. C, 
( s ) Cedí Torr: Ande ni Ships . 
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problema principal de la construcción de naves. Y mientras las 
naciones mediterráneas dominaron la Europa Occidental, en las 
costas del Norte se construyeron naves del tipo meridional, aun¬ 
que por lo común hubiese en ellas viento que reclamara la vela y 
oleaje excesivo para el remo ”. El arte de remar puede señalarse 
primeramente en el Nilo. Vénse en los primeros monumentos pictó¬ 
ricos de Egipto, que datan de las proximidades del 2500 antes de 
J. C„ embarcaciones de remo; y mientras unos tripulantes impul¬ 
san el barco apoyando el remo en el fondo y mirando a proa, otros 
reman vueltos hacia la popa. La manera de aquéllos es ciertamente 
de práctica más antigua, porque el jeroglífico citen dibuja dos 
brazos agarrando un remo en aquella actitud, y los jeroglíficos se 
inventaron en las edades más primitivas. Y esa práctica pudo 
terminar, realmente en fecha anterior a 2500 antes de J. C., pese 
al testimonio de los monumentos de aquella fecha: porque en otros 
ciue datan de unos 1.250 años antes de J, C., se representa incon¬ 
fundiblemente a la tripulación remando con la cara vuelta hacía 
popa, pero con el remo aún cogido en la actitud de apoyarlo en el 
fondo, porque los artistas egipcios siguieron maquinalmente la 
pauta del jeroglífico a que su mano estaba acostumbrada. Dichos 
relieves ponen ve nte remeros en los barcos del Nilo y treinta en 
los del Mar Rojo; pero en los relieves más antiguos el número 
varía considerablemente y parece - depender del espacio que el 
escultor tuviese a su disposición. 

Los arioparlantes tardaron en llegar al mar. Las primeras 
naves marinas fueron sumerjas o camiticas: los pueblos semitas 
siguieron de cerca a aquellos exploradores. Por todo el extremo 
or ental del Mediterráneo, los fenicios, pueblo semita, establecie¬ 
ron una serie de puercos independientes, entre los cuales tuvieron 
importancia principal Acre, Tiro y Sidón; y más. tarde, viajando 
hacia el Oeste, fundaron en la costa Norte de Africa a Cartago 
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y a Utica, Es posible que por el año 2000 antes de ]. C., bú¬ 
hese ya quillas fen'cias en e! Mediterráneo, Tanto Tiro como 
Sidón estuvieron originariamente en islas, y asi podían defenderse 
con facilidad contra las correrías terrestres. Pero antes de que 
hablemos de las hazañas marítimas de aquella gran raza marine¬ 
ra, tenemos que señalar un notabilísimo y curioso nido de primi¬ 
tivos hombres de mar cuyos vestigios han sido descubiertos en 
Creta. 


§ 2. Las ciudades egeas antes de la historia 

Los primeros cretenses eran de raza afín a la de los iberos 
de España y Europa occidental y los blanco-a tezados del Asia 
Menor y Norte de Africa, y su lengua es desconocida. Vivió 
aquella raza no sólo en Creta, sino también en Chipre, Grecia, el 
Asa Menor, Sicilia y el Sur de Italia. Fue un pueblo con muchas 
edades de civilización, anterior al avance de los rubios gr egos 
nórdicos, por Macedonia. hacia el Sur. Se han hallado en Cnos- 
sos y en Creta las ruinas y vestigios más asombrosos, y por esta 
razón Cnossos puede eclipsar a los demás centros análogos en la 
imaginación de los hombres; pero bien será tener en cuenta que, 
aun s'endo Cnossos. indudablemente, ciudad principal de la civi¬ 
lización egen, los "Egeos’' poseían, en el tiempo dz su esplendor, 
muchos ciudades y alcanzaban gran extensión. Es posible que 
cuanto conocemos hoy de ellos no sea sino vestigio de la civiliza¬ 
ción neolítica mucho más extensa, sumergida hoy bajo las aguas 
del Mediterráneo, 

No existen en Cnossos restos ncolit’cos tan antiguos o más 
que los restos egipcios predinásticos. La Edad de Bronce empezó 


I 



en Dreta tan temprano como en Egipto, y ciertos vasos que Flindcrs 
Petrie ha encontrado en Egpto, refir.éndolos a la 1 Dinas ia. los 
tiene por importados de Creta, En Creta se han hallado vasos de 

(la que erigió 


piedra tic formas características de la IV Dinastia 
las Pirámides), y no cabe dudar que existió vigoroso come.ció 
entre Creta y Egipto en tiempos de la 
tinuó hasta cerca del año 1000 antes de ). C 
civilización insular 
menos, la antigüedad de 
la egipc a, y que sz lanzó (V (2 

al mar no después de 'J? 

4000 antes de J. C. /jÉb&v P^TnS v 

No son de tal tiempo ^ j jfjjtVY 
los días de esplendor de fflli? 

Creta. Só’o hacia 2500 
antes de J. C. parece ha- 
berse unificado la isla ba- jp 

jo el bando de un jefe. Si Jmj 
Entonces empezó una era JfcrmM 

de paz y prosperidad sin jfcOlJ i 

ejemplo en la historia del y TfjlfS i 

mundo antiguo. Seguros á 

contra toda invas ón. go- Jn 

zando de un clima delí- M¡¿ 104 Jji 

cioso, en relaciones co- ¿8$ 

mercales con todas las -áS 

comunidades civil zádas á* ¿o 

de la tierra, los cretenses f íA ^ íría3 

desuno la ron libremente rí-w to « taSSs 

t oclns las artes y todos los 

lujos de la vida, Cnossos no fue tanto una duda 
palacio del rey y de su pueblo. Ni siquiera estuvo 
mábase Minos a todo rey, como Faraón al de F 
Cnossos figura en las leyendas pr mitivas gr egns con c! 
tic i.cy Minos, que vjvíó en el Laberinto y cuslod ó en 
horrible monstruo, mitad hombre. mitad toro, el Minotam 
alimento del cual impuso un tributo de mancebos y dcnccll 
atenienses. Etilos relatos forman parte de la literatura g 
sp han conocido siempre, pero sólo en las últ mas décs 
excavaciones de Cnossos han revelado cuán cerca estuviere 
realidad las leyendas indicadas. El laberinto de Creta fué 
ficio majestuoso, complicado y opulento 
mundo antiguo. 

Entre otros pormenores, encontramos 
y comodidades análogas, de las qus hast; 


Dinastia XII, el cual con- 
Es claro que esta 
que surg.ó en el suelo de Creta tizne, por lo 


’ím. 


de agua, baños 
co se lian con- 
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siderado como los últimos refinamientos de la vida moderna. La 
cerámica, las materias textiles, la escultura y la pinlura de aque¬ 
llos hombres, sus trabajos en pedrería y marfil, su metalistería e 
incrustaciones son tan admirables como lo mejor que haya produ¬ 
cido la humanidad. Dábase gran importancia a fiestas y paradas, 
y en especial eran aficionados a corridas de toros y ejercicios 
gimnásticos. Su vestimenta femenina es asombrosamente "moder¬ 
na” de estilo; llevaban las mujeres corsé y falda con volantes. 
Tenían un sistema de escritura que no se ha descifrado aún. 

Es costumbre hoy maravillarse o poco menos de tales adelan¬ 
tos cretenses, como si fueran de hombres de increíble habilidad 
artística que vivieron en los albores de la c.vilización artís¬ 
tica. Pero su tiempo más brillante lució mucho después de esa 
aurora, nada menos que en 2000 antes de J. C. Tardó muchos 
siglos en alcanzar el sumo arte y habilidad, y su arte y su lujo 
no son maravilla tan grande si reflexionamos que se vieron libres 
de toda invasión por espado de 3.000 años, y mil de ellos en paz, 
Sicjlo tras-siglo, sus artífices fueron perfeccionándose en destreza, 
y sus hombres y mujeres logrando refinamiento tras rrfinamiento. 
Allí donde los hombres, de cualquier raza que sean, han gozado 
de relativa seguridad análogamente durante tiempo largo, se ha 
desarrollado una qran belleza artística. Todo pueblo es artista, si 
se le deja serlo. Dice la leyenda griega que en Creta fue donde 
intentó Dédalo construir la primera máquina volante. Dédalo ("es 
decir, el "artífice diestro”) filé una especie de compendio de habi¬ 
lidad mecánica personificado. Es curioso investigar el germen efec¬ 
tivo que hay detrás de ese nombre y de las alas de cera que, según 
la leyenda, se ie derritieron a su hijo Icaro, precipitándole en el 
ma r. 

Por fin, en la vida de los cretenses sobrevino un cambio: otros 
hombres, griegos y fénicos, lanzaron también al mar flotas pode¬ 
rosas. No sabemos !a causa del desastre ni quién lo produjo; pero, 
hacia 1490 antes de J. C. ( Cnossos íué saqueada e incendiada, 
y aunque la vida de Creta pugnase aún débilmente por existir du¬ 
rante varios siglos, recibió el golpe final hac a 1000 an'es d' J. C. 
(es decir, en los dias de la entrada de Asirá en Oriente) . El 
palacio de Cnossos, destruido, no se reconstruyó ni volvió a estar 
* habitado jamás. Es posible que causaran su dcstruccón los navios 
de los recién llegados al Mediterráneo, los barbáricos griegos, un 
grupo de tribus artoparlantes procedente del Norte, que quizá 
destruyeran a Cnossos como destruyiron la cudadela de Troya. 
La leyenda de Tesco se refiere a tal correría. Tomó el Laberinto 
(que era tal vez el palacio de Cnossos) con ayuda de Adúdna, 
hija del Minos, y d ó muerte al Mriotauro. 

La /liada dice claramente que la destrucción cayó sobre Troya 
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porque los tróvanos robaron mujeres griegas. Escritores modernos 
de ideas modernas han intentado probar que los griegos acome¬ 
tieron a Troya para abrirse un camino comercial o conseguir ciertas 
sutiles ventajas comerciales. Sí es así, los autores de la ¡liada supie¬ 
ron disimular muy hábilmente los motivos que impulsaron a sus 
personajes. Tanto valdría casi el afirmar que los griegos de Ho¬ 
mero guerrearon ron Troya para asegurarse una estación ferro¬ 
viaria de !n finca de Berlín a Bagdad. Los griegos homéricos eran 
un pueblo ario, bárbaro y saludable, con ideas muy pobres acerca 
del comercio y de las "rutas comerca'es"; riñeron con Troya 
porque Jes molestaba mucho aquel robar de mujeres. De la leyenda 
de Minos y de la evidenc'a de los restos de Cnossos, resulta muy 
claramente que los cretenses raptaron o robaron mancebos y don- 
ce" las para convertirlos en esclavos, en corredores de toros, en 
atletas y quizá en víctimas de sacrificios. Tuvieron comercio fre¬ 
cuente con los eg : pcios, pero no se dieron cuenta del poderío que 
acumulaban los griegos bárbaros; tuvieron "comercio violento 
con ellos y llamaron sobre si el hierro y el fuego. 

Otro gran pueblo mar ñero fue el de los Fenicios. Fueron 
grandes marineros, porque fueron grandes comerciantes. Su co¬ 
lonia de Garrapo (fundada con anterioridad a 800 antes de J. C- i 
l’egó a ser más importante que las demás ciudades fenicias ante¬ 
riores a ella; pero ya en 1500 antes de J. C., tanto Tiro como 
Sidón tenían establecim entos en la cosía africana. Caríego era 
relativamente inaccesible para las huestes as rías v babilonias, y 
en gran parte, aprovechándose del prolongado asedio de Tin;- por 
Nabucodonosor II, l’egó a ser la mayor potencia marítima del 
mundo hasta entonces. Reclamó por suyo el Mediterráneo occi¬ 
dental, apoderándose de toda nave que pudo coger al Oeste de 
Cerdcñn, Los escritores romanos la acusan de grandes crueldades, 
l uchó con los griegos por Sicilia y más tarde (en el siglo II antes 
cíe J. C.) con los romanos. Alejandro Magno formó planes para 
su conquista, pero murió, como diremos después, s.ri que pudiera 
llevarlos a cabo, 

§ 3. Los primeros viajes de exploración 

C^riago, en su cénit, tuvo probablemente la población, nunca 
o'da hasta entonces, de un millón de habitantes. Era población 
en su mavoría industrial: sus tcj'dos. famosos umversalmente, A 
ic.r; del comerco costra, tenía considerable comercio terrestre con 
el Af rica Central ( 4 ), y vendía esclavos negros, mariUl. metales. 


(') Kn Africa no hubo camellos domesticados hasta después de la con- 
fluís:.i |H-rs« de Eg pto. Con eito se acortaron mucho los caminos del deffier- 
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p'edras preciosas, etc.. a todos los pueblos del Mediterráneo. Ex¬ 
plotó las minas de cobre de España; sus naves salieron al Atlántico 
v llegaron, por las costas de Portugal y de Francia, a las lejanas 
Casitéridcs (los islas de Se lly, o Cormiallcs, en Inglaterra), Por 
los años de 250 antes de J. C,. un tal Hannón hizo un viaje que 
es todavía de los más notables dil mundo. Este Hannón, si hemos 
de dar crédito al Periplo, cuya traducción griega se conserva to¬ 
davía, siguió la costa afr cana hacia el Sur desde el estrecho de 
Gibraltar hasta los confines de Liberta. Tenia sesenta naves ma¬ 


yores y por trusión principal la fundación o el refuerzo de ciertas 
estaciones cartaginesas en la costa de Marruecos, Luego siguió 
hacia el Sur. Fundó una estación en Rio de Oro (en la isla de 
Kcrne o Fíeme) y avanzó hasta pasado el rio Scnegal. Los via¬ 
jeros continuaron s : etc días más allá del Cambia y desembarca¬ 
ron por fin en una isla que abandonaron luego con pánico, porque 
de día estaba silenciosa, con el silencio de la selva tropxul. y de 
noche otan sonido de flautas, tambores y gongs, y el cielo se po¬ 
nía rojo con el resplandor de los arbustos incendiados. Duiantí 
lo demás del viaje la costa entera era una llama, por el incendio 
de los arbustos. Ríos de fuego corrían de las alturas al mar, y por 
último brotó una llamarada tan alta, que tocaba el ciclo. Tres 
días después arribaron a una isla en la que había un laqo (¿la 
isla de Shcrbro?). En el logo había oirá isla (¿la isla de Macau- 
íay?) y en ella hombres y mujeres salvajes, hirsutos, "a quien los 
intérpretes llaman gorda". Los cartagineses, después de haber cí¬ 
telo algunas hembras de “gorila’' —que serían probablemente de 
chimpancé — , volviéronse atrás y eventual mente depositaron las 
pides de sus cautvos —que habían dado pru: has de ser huéspedes 
violentos e imposible de llevar a bordo— en el templo de luco. 
Otro maravilloso viaje fenicio por mar, de autenticidad puesta 
en duda por mucho t empo y sostenida hoy por ciertos signos ar- 
queológ'cos evidentes, es el que refiere Herodoto, el cual declara 
que el faraón Ncko, ele Ja Dinastía XXVI, encorn udó a unos 
fen'cios la empresa ele la c’rcunnavegación de Africa. Salieron del 


Golfo de Suez, rumbo al Sur, y rttjres; 


iron por el 6/lrdiienvmro 


to, (Véíi^e ftunbmy; Hhfovtj o} A.iuicnt (1 1/r¿ notd a! op, VIH) Pe¬ 
ro el desierto de Sabara hace tres o dzs mil años no era í;m : r y v t ril 
tomo hoy. De ciertos grabados de rocas puede sacarse en dedmt u i la teo¬ 
ría de que se cruzaba el de ierto de casis en oasis* en bueyes in n ;i tos y 
Carretas de bueyes; quizá también a caballo o a tomo de inri* El tain IJj. 
como animal de transporte, no se introdujo en el Afilen del No !■ I.u la l vi 
Invasiones árabes de! s. vu de J, C. En Argelia se hallan nst >s fósi es de 
camellos* y quizá quedaron en los eriales del Salía n y de SomVi a d i 10 * 
mellos salvajes basta que se introdujo d camello doméstico. Lqí i:n.g.'üs de 
Nubla parece que se extendieron también basta d Silmra. — M. H. j. 
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al delta del Nilo. Tardaron cerca de tres años en el viaje. Ceda 
año desembarcaban, sembraban y hacían una cosecha de trigo 
antes de continuar adelante. 

§ d. Primeros comerciantes 

Las grandes ciudades mercantiles de los Fenioos nos dan las 
manifestaciones primitivas más sorprendentes de las aportaciones 
peculiares y características del pueblo semita a la human dad: el 
comercio y c! cambio ( 5 ). Mientras el pueblo fenicio iba exten¬ 
diéndose por los mares, otro pueblo afín, igualmente semita, el 
cráneo, del que hemos hablado ya a propósito de la ocupación de 
Damasco, iba dando impulso a los caminos de caravana de los 
desiertos de Arab a y Pcrsin, y haciéndose el primer pueblo mer¬ 
cante del As’a occidental. Los semitas, civilizados ant:s que los 
arios, han dado siempre, y siguen dando hoy, prueba de un sen¬ 
tido de fa cualidad y de la cantidad en las cosas comerciales, su¬ 
perior al de !qs segundos; a su necesidad de lLvar cuentas hay 
que atribuir el desarrollo de la escr'tura alfabética, y a ellos se 
debe tn mayor parle tic los adelantáis de importancia en el cómpu¬ 
to. Arab.s son nuestros números modernos; ciencias esencialmente 
semíticas nuestras aritmética y álgebra, 

Los cemitas, hemos de cons gnarlo ahora, son, hasta hoy, pue¬ 
blos contadores, con fuerte sentido de la equivalencia y de la 
compensación. La enseñanza moral de los hebreos estaba satu¬ 
rada de tales idees. “Con la medida que m dáis, con ésa seréis 
medido . Otras razas y pueblos han imaginado diversas, impre¬ 
cisas y maravillosas edades, pero los mercaderes sem’taa fueron los 
pr meros rn pencar en un dios “justo", que cumple sus promesas, 
sin engañar al acreedor más humilde, y tema cuenta y razón de 
todo reto espurio. 

E! comercio en el mundo antiguo, antes del s'glo IV o del Vil 
antes de J, C.. era casi en totalidad un trueque. La moneda acu¬ 
ñada y el crédito no existían o eran muy escasos. El patrón ordi¬ 
nario de valor entre los arios prmitivos era el ganado vacuno, 
como lo es todavía hoy entre los zulús y los cafres. En ia Piada 
estimare el valor respectivo de dos broqueles en cabezas de gana¬ 
do y la pa'nbra con que I 03 romanos designan al dinero, pecunia, 
derívase de p?cus, ganado. El ganado como moneda tenía una ven¬ 
taja; no era preciso que un poseedor ;:,e lo entregase al otro, y a 
cambio del cuidado y el alimento, daba la cria. Pero ccns,itu¡.i un 

( r, l Hubo comercio rumerio, ornnnizac’o en Iotio a los eluvios, rntes 
que los seru ms llegaron a Babi’onia. Véase Hall y King ; Azchceoi^g.cal Uis- 
covc. ics .n V/esictrt .Asta, — 12. 13. 
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inconveniente para el embarque o el tránsito de caravana. Otras 
muchas substancias se han considerado en varias ocasiones acepta¬ 
bles como patrón: el tabaco sirvió algún tiempo de moneda co¬ 
rriente en los tiempos coloniales de Norteamérica, y en el Africa 
occidental se pagan multas y cierran tratos en botellas de g’ne- 
bra. El comercio asiático primitivo comprendía los metales, los 
trozos de metal, según el peso, en cuanto eran de corriente deman¬ 
da, aptos para ser atesorados o almacenados, que no requerían ma¬ 
nutención y ocupaban poco espacio, mostraron muy pronto superio¬ 
ridad sobre el ganado. El hierro, que los hititas, al parecer, fue¬ 
ron los primeros en beneficiar de su ganga, fué al pronto subs¬ 
tancia rara y codic’adísima ( G ). Según Aristóteles, fué el primer 
dinero circulante. En la co'ección de cartas (mencionada va) de 
Amenofis III y IV y a ellos dirigidas, que se encontró en Tel-el- 
Amarna, un rey hitita ofrece hierro como regalo extremadamente 
valioso. El oro, entonces como ahora, era la garantía más preciosa 
y la más manejable. En el Egipto primitivo 3a plata fué casi tan 
rara como el oro hasta después de la XVIII Dinastía. Más ade¬ 
lante la plata, según su peso, vino a ser el patrón admitido por el 
mundo oriental. 

En el convenzo los metales se transmitían en lingotes y se pe¬ 
saban a cada transacción. Luego se les puso una marca para in¬ 
dicar su finura y garantizar su pureza. Las primeras monedas de 
que se tiene noticia se acuñaron hacia el año 600 antes de J. C. 
en Lidia, por Creso, cuyo nombre ha venido a ser símbolo de ri¬ 
queza: fué vencido, como se dirá más adelante, por Ciro el persa, 
el lirismo que tomó a Babilonia en 539 antes de J. C. Pero e3 
muy probab'e que el arte de acuñar se conociese en Babilonia 
antes de aquel t empo. El "sido sellado ’, moneda de plata con 
cuño, está muy cerca de ser una moneda. La promesa de pagar 
tanto en plata u oro, cons’gnada en "cuero" (es dec r. en perga¬ 
mino) con el sello de una casa establecida, es probablemente tan 
antiguo o más que el cuño. Los cartagineses usaron esa "mo¬ 
neda de cuero". Poco sabemos de cómo se hacia el tráfico irrnvdi. 
E) pueblo, que en aque los tiempos antiguos estaba en situac ón 
de dependencia, parece que no tuvo moneda de n nguna clase: 
atendía a sus necesidades con el trueque. Así lo hacen ver antiguas 
pinturas egipcias ( T ). 

(0) En Bretaña empleábanse ro^'o monean >nc Larras de Ive-ro d- pe¬ 
so determinado. César: De Bello (Jal¡ico. — G. Wh. 

(') Las primeras monedas de la co ta Oeste del Asia Menor íu ron de 
electro, mezcla de oro y plata, y hay una discusión interesante a e ca de 
quién acuñó las primeras emisiones: las ciudades, los Le. a plus o los banque¬ 
ros privados. -- P. G, 
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§ 5. Primeros viajeros 

Cuando se p ; cnsa en la falta de moneda menuda o de todo 
medio manejable de cambio en el mundo pre-alejandrim- se echa de 
ver lo imposible del viaje particular en aquellos días ( e ) . Los pri¬ 
meros "paradores" —ama especie de caravanserrallos, sin duda.— 
exi stieron, según se afirma, primeramente en L ; día, en el siglo III 
o en e! IV anlcs de ]. C. La fecha, sin embargo, es muy tardía. 
Es probable que los hubiese con anterioridad. Hay indicios eviden¬ 
tes de ellos, por io menos, en el siglo VI, Esqui'o menciona los 
-paradores por dos veces con el termino de "para todos" o “casa 
para todos" ( !> ). Los viajeros privados abundaron bastante en el 
mundo griego, inclusas sus colonias, por aquel tempo. Pero el 
viaje privado era entonces, relativamente, una novedad. Historiado¬ 
res tan antiguos como Hecateo y Herodoto viajaron mucho. “Scs- 
pccho —dice el Prof. G'lbert Murray—• que esta especie de v'aje 
para la h'storia o de descubrimiento fué invención más bien grie¬ 
ga. Se supone que hubo de practicarla Solón, y también Licurgo.. 
Los primeros viajeros fueron comerciantes que viajaban en cara¬ 
vana o en barco de cargamento, llevando consigo sus mercaderías 
V sus minas y sidos de metal o pudras prec’osas o fardos de telas 
finas, o dignatarios del gobierno con cartas credenciales y séquito 
propio. Es pos ble que también algunos mendicantes y, en ciertas 
limitadas reg ; ones, algunos peregrinos rel'giosos. 

El mundo primitivo, con anterioridad al 600 antes de J. C., 
cons'drraba al "extranjero" sortario como un ser raro, sospechoso 
y peligroso. Estaba expuesto a sufrir crueldades, porque apenas 
había leyes que le protegerán. Asi, pocos se aventuraban. El nó¬ 
mada tenia que vivir y morir agregado y 1 gado a una tribu par- 
ricular, y el cívi’izado, como miembro de una gran casa o en una 
de las dependencias de los templos mayores, de que se hablará 
luego. Los demás eran esc avos. Nada sabia cada cual, a no ser par 
unas cuantas Lyendas monstruosas, de los demás del mundo en cue 
vivía. Sabemos más hov en verdad, del mundo del año 600 an es 
ele J. C., de lo qr.c sabía un solo ser vivo en aquel tiempo. Lo 
vemos en conjunto, lo observamos en relación con lo pasado y lo 

(8) E] cambio en pequeño existía antes cíe los Pompos de Alejandro. 
Loes atenienses tenían una ser c de monedas de plata. extremadamente p q ‘e- 
ñas. que llegaban casi id tamaño de un piñón y se llevaban gene alai nte in 
la boca: un personaje de Aristófanes, acometido de pronto, se t. aga su di¬ 
nero comí consecuencia. ■— P. G. 

{'■) Hay una ventera en Aristófanes: pero del'modo en que se la re¬ 
presenta. preparando posada en d inferno, puede inferirse que el parador an¬ 
tiguo dejaba muclio que desear. —• P. G. 
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porvenir. Empezamos a saber con precisión qué sucedía al mismo 
tiempo en Eg’pto y en España, en Media y en la india y en la 
China. Podemos compartir imaginativamente, no sólo el pasmo de 
los marineros de Hannón, sino el de los hombres que encendieron 
por primera vez un faro en la costa. Sabemos que esas ‘'montañas 
llameantes hasta el cielo'' no eran sino la quema habitual del ras¬ 
trojo en aquella estación del año. Año tras año, cada vez más 
rápido, crece nuestro mutuo conocimiento. En los años que han 
de venir, los hombres penetrarán más aún en esas vidas pasadas, 
hasta que logren quizá entenderlas del todo. 


¥ 
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LA ESCRITURA 


§ 1. Escritura pictórica 

IPn los cinco capítulos precedentes liemos esbozado el contorno 
•** J somero de! desarrollo de las principaks comunidades humanas, 
desde los comienzos rudimentarios de la cultura heliolitica hasta 
los grandes reinos e imperios históricos del siglo VI antes de ]. C. 
Vamos a estudiar ahora un poco más c!e cerca el proceso general 
de los combos sociales, el incremento de las ideas humanas y la 
elaborar ón do las .elaciones entre ios hombres que iban verificán¬ 
dose entre el 10000 y el 5(J0 antes de J. C. Lo que hemos hecho 
hasta aquí es dibujar el mapa y nombrar los principales reyes e 
imperos; definir, en el lempo y en el espacio. las relaciones de 
Babilonia, Asir á, Egipto. Fenicia, Cnossos, etc.; veamos ahora la 
verdadera materia h’stórica. que consiste en pasar de esas formas 
exteriores a los pensamientos y a los vidas individuales. 

Lo más importante que se llevó a cabo durante aquellos cin¬ 
cuenta o sesenta siglos de desenvolvinrento soral fué, con mucho, 
la invención de la escritura y su progreso gradual en importancia 
con respecto a los asuntos humanos. Fué para la mente un instru¬ 
mento nuevo que extendió de modo enorme su campo de acción y 
le dió nuevos med'os de continuidad. Ya vimos cómo la elabora¬ 
ron del lenguaje articulado d ó a los hombres, en las postrimerías 
de! paleolítico y comienzos de.! neoliLíco, capacidad mental para un 
pensamiento consecutivo y vasto acrecentamiento de la facultad di 
cooperar on. Durante algún tiempo parece como que esta llamante 
adquisición dejó oscurecida su primit va hábil ciad en el Fibu¡o y 
refrenó acaro el empleo del ademán. Pero después volvió a apa¬ 
recer el dibujo ccmo registro de hechos, como signo de las cosas 
O por el placer de! dibujo mismo, Antes que la verdadera escritu¬ 
ra, apareció la escritura p'ctórlca, tal corno la practican aún los 
indios de América, los bosquimanos y los pueblos salvajes y bár¬ 
baros en todas las partes del intuido. Bs. en esencia, dibujo de 
cosas y actos, con ayuda de indicaciones hcráld cas de nombres 
propios y lineas ele puntos que representan ios dias, las distancias 
y otras análogas ideas de cantidad. 

Enteramente análoga a la escritura pictórica es la pictografía 
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en las guías de ferrocarriles del continente 
tío negro sobre una copa t.s indicación de 
i tenedor cruzados, de fonda; un vaporcito, 

el transbordo a un 
* 1 ‘j# I v opor; el cuc t io del 
1 post llón, una diii- 
fl j gencia. Signos anáío- 

I gos se emplean en las 

f p | | Mr Wi I conocidísimas guías 

J Michdín para los au- 

f I tomovüistas de Euro¬ 

pa en las indicac ones 
di; correo (un sobre) 
o teléfono (un apú¬ 
ralo receptor,) Ln ca¬ 
tegoría de los hoteles 
se expresa ñor un 
mesón con uno, dos, 
tres o cuatro gable¬ 
tes, etc.-, etc. De mo¬ 
do semejante, en los 
caminos de Europa 
vemos representada 
tina puerta, que indi¬ 
ca un paso a nivel; 
una línea s.nnnsa, que 
ind'ea el peligro cíe 
una revuelta, etc., 
etc. De estos signos 
pictográficos, a los 
primeros clero ;n tos 
de la escritura china, 
no hav aran disían- 


MUGSTRA Dli ESCRITURA UICTORICA AME¬ 
RICANA (SEGUN SCJiOOUCKAl'T) 

Nüm + 3.—Pintura en ruca, a oríllaa tío 1 
Superior, que expresa una expedición tn Ci j 
noas por el lago* Laa líneas de cada cf'ma 
indican el número de tripulantes, y el pájara 
representa al Jefe (el martín pescador), l;>g 
tres círculos (soles), bajo el arco fef cínln), 
dicen que el viaje duró tica dtaa, y 1 l I, r rtu 
símbolo de la tierra, denota fcl ü rrr bó. 
Núm, 2,—PetieiOn elevada ai Congreso ú' l n 
Estados Unidos por un grupo de tribus >n T a i 
reclamando derecho de pesca en ciertos Jt:g m 
menores. Las tribus están representad ís po'.su 
“totenns*'* la marta* el oso, el pescador y ei 
barbo* g-uJados por la grulla. Tas líneas que 
salen det corazón y de los ojos denotan f p - 
nión unánime* y una va de les ojos de la g ulli 
a los lagos, representadas en el tosen m^p.Li 
del ángulo inferior izquierda. 


En ín escritura chi¬ 
na puede r eco noce'“"e 
aún cicr'o número de 
patografías. Las más 
son difieres c!c d¡s- 
d'poMir, I n boca se 

indicaba originariamente con una cavidad en forma de boca, y 
hoy, para facilidad del pincel, se hace cuadrada; un n : ño, que en 
los orígenes era un rauñequillo claramente reconocible, indícase 
ahora con una ligera espiral y una cruz; el sol. que fué originar a- 
mente un círculo ancho con un punto en el centro, se ha convcr- 
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tido, para facilitar las comb. ; naciones, en un cuadrilongo cruzado, 
roas cómodo para el pincel. Combinando esas pictografías exprésase 
un segundo orden de ideas. Por ejemplo: ln pictografía de la boca, 
combinada con la de vapor, expresa "palabras” ('). 

De estas combinaciones se pasa a lo que .se denomina ideo¬ 
gramas: el signo de "palabras" y el de "lengua" se combinan pa¬ 
ra formar "lenguaje" el de "techo y el de "cerdo" quiere decir 
"casa" — porque en la economía doméstica china de ios tiempos 


primitivos, el cerdo era tan importante como suele serlo en Irlan¬ 
da^-. Pero, como ya advertimos antes, la lengua china cons'ste 
en unos cuantos sonidos monosilábicos elementales, relativamente 
pocos, que se usan todos con gran variedad de s'gnificados, y los 
chinos descubrieron pronto que cierto número de pictografías e 
ideografías podían emplearse también para expresar otras ideas, 
no tan cabalmente representadas por la pintura, pero con el mismo 
sonido. Los caracteres así empleados llámanse fonogramas. Por 
ejemplo: el sonido fang quiere decir no sólo "barco", sino también 
"un lugar", "hilar", "fragante", "preguntar", y tiene aún otros 
varios sentidos, según el contexto. Pero asi corno un barco es láctl 
<'e d biijar, la mavor parle de ln?; otros significados son indibuja- 
bies. .¡Cómo se d Lujuria "fragante" o "preguntar"? Por esta razón 
los chinos empicaron un mismo signo para todas estas acepciones 
de fang. pero añadiéndole a cada una un .signo distintivo, el deíer- 
m i nativo que cxprrse cómo hay que entender el fang. "LIn lugar" 
indicare por el m smo signo que "barco" (fang) y el determinati¬ 
vo de "tierra" "h'lar", con fang y el s gno de "seda": "preguntar", 
con fang y el signo de "palabras", y así sucesivamente. 

Puede aclararse tal vez este desenvolvimiento de pictografías, 
ideogramas y fonogramas, buscando un caso análogo en inglés (~). 
Supongamos que se trata de hacer una escritura pictórica inglesa: 
sería nnturalísimo, para expresar la palabra box (caja), trazar 
un cuadrado con una línea rasgada que indicase la tapa. Esta es 
una pictografía, Pero supongamos que hay un signo redondo que 
qrúcre dee r moneda y supongámoslo escrito junto al signo de 
ceja: la combinación querría decir "caja de caudales" o "tesoro". 
Esto es un ideograma. Pero la palabra box se aplica a algo que 
no es caja. Hay un arbusto, el box shrtib (boj), que nos da una 
nnrociada madera. Sería difícil dibujarlo de modo Que se distin¬ 
guiera de otros arbustos, o ro es fácil poner el signo box y al lado 
un determinativo que indique la acepción: el signo de "arbusto". 


(*) Véase la Enct/clópordía Brit rrtirnlo China, pñq* 218. 

( 3 ) Traducirnos por fidelidad el ejemplo inglés. Fácil sería buscar un 
coM'valeníe español: por ejemplo: en la pa labra v^'a, según su acepción de 
cc^esjrio marítimo, bujía, vigilia, etc. —* (N. del T*)* 
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Y existe un verbo box (boxear), que significa pelear con los Pu¬ 
ños. Aquí sería necesario otro determinativo: pudiéramos añadir 
dos espadas en cruz, signo que suele emplearse en los mapas para 
indicar una batalla. Aplicada al teatro, box (palco) necesitaría 
otro determinativo, y así sucesivamente en toda una serie de fono¬ 
gramas. 

Es manifiesto que la escritura china tiene un sistema muy pe¬ 
culiar y complicado de escritura por signos. Hay que aprender gran 
numero de caracteres y acostumbrar la inteligencia a stt empleo. 
La fuerza para la idea y la discusión no se puede medir por las 
normas occ'denta’es, pero nos cabe dudar si con tal instrumento 
es posible establecer una mentalidad amplia, común, como la esta¬ 
blecen los más sencillos y rápidos alfabetos de las civilizaciones 
occidentales. 

En China creó una clase letrada especial, la de los mandari¬ 
nes. que era también Ja clase directora oficial. La ind'spen.sable 
concentración de pensam'cnto en las palabras y formas clásicas, 
más que en las ideas y realidades, parece haber estorbado grande¬ 
mente el desarrollo social y económico de la China, a pesar de su 
relativo natural pacífico y de las altísimas cualidades intelectuales 
que muestran los individuos de aquel pueblo. Probablemente, por 
la complejidad de su lengua v escritura, más que por otra cual- 
ouicra causa imaginable, la China de hov ha venido a ser, polí- 
t'ca. social e individualmente, una gran balsa de rezagados y no 
la potencia más fuerte del mundo entero (’). 

§ 2. Escritura silábica 

Pero mientras la mente china iba labrándose as! un instru¬ 
mento probablemente harto complicado de estructura harto d íicü 
de manejar y harto inflexible en su forma para las modernas ne¬ 
cesidades c'e comunicación sencilla, rápida, exacta y lúcida, las 
crecientes civilizaciones occdentalcs iban resolviendo el problema 
c’e crcrib'r rn tcrnrnos totalmente diversos y. por lo genera!, más 
ventajosos. No se propusieron mejorar su escritura para hacerla 
más rápida y fácil, pero las circunstancias concurrieron para que 
ln fuese. La escritura pictórico sumeria, que tenía que hacerse en 
barro y con estílete, lo cual dificultaba y hacía muy toscas las H- 

( 3 ) Cree el Sr. L. Y. Chen. amigo del rmtor. que oito k^Io es verdad 
en parte. Opina que los emperadores insistieron en el esUid'n miri"co'n y ri¬ 
guroso de los ciñs eos para dificultar las innovaciones hítelo tua cv Es e fut¬ 
en especial eJ caso de los emperadores Mint], el primero de los cu les. al 
re'rganizar con bases mas estrecha; el sistema de exámenes, dijo t.íininn- 
temcnle: “Esto hará caer en mi trampa a todos los intelectuales del n.lindo . 
Los cinco clásicos y les cuatro libros tienen presa la mente china. 
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DCás curvas, degeneró muy presto en un rayado convencional de 
signos en forma de cuña (cune : forme), en una indicación casi 
irreconociblc de las formas aludidas. Lo mal que dibujaban hizo 
que los su merlos aprendieran a ker muy pronto. Llegaron rápida¬ 
mente n ln;; pictografías, ideografías y fonogramas chinos y los 


dejaron atrás. 

Todos conocen esos pasatiempos llamados jeroglíficos. Es una 
manera de representar las cosas por dibujos, no de lo que repre¬ 
sentan, sino de otras cosas que tienen son do semejante. Por ejem¬ 
plo: una cora de hombre y una ve’a, dibujadas, quiere decir cara¬ 
bela (“). La lengua sumeria era una lengua muy a propósito para 
esta clase de representaciones. Era. según parece, lengua de po¬ 
lisílabos, a menudo muy largos, formados por muy distintas silabas 
inalterables; y muchas de estas sílabas, tontadas separadamente, 
significaban cosas concretas. Por lo tanto, la escritura cuneiforme 
se transformó nniy presto en una forma siláb ca de escritura en 
que cada siqno contiene una sílaba precisamente como la con turne 
cada acto de una charada en acción. Cuando los semitas conquis¬ 


taron después la Sumeria. adaptaron el sistema s láhico a su lengua 


propia, d<: modo que la escritura vino a Ser escritura de signo por 
sonido. Así la usaron as ríos y caldeos. Pero no era escr'tura de 
letras, sino de silabas. La escritura cuneiforme prevaleció durante 
largas épocas en Asiria, Babilonia y la generalidad del próximo 
Orente: quedan vestigios de ella en algunas letras de nuestro al¬ 


fabeto actual. 


§ 3. Escritura alfabética 

Mas, entretanto, en Egipto y la costa mediterránea Eué for¬ 
mándose otro sistema de escritura. Sus comienzos están probable¬ 
mente en la escritura sacerdotal (jeroglifica) de los egipcios, que 
vino a ser en parte, de la manera habitual, un sistema de sonido 
por signo. Tal como la vemos en los monumentos de Egipto, la 
escritura jeroglifica consistía en formas decorativas, pero rígidas 
y muy trabajadas; mas para fines tales como los ep stolares, las 
recetas médicas, etc-, los sacerdotes egipcios usaban otra forma 
más sencilla y corriente de los mismos caracteres: la escritura hie~ 
rática. Al lado de la escritura h’erática surgió otra, derivada tam¬ 
bién, probablemente, de los jeroglíficos, escritura perdida hoy pa¬ 
ra nosotros, que fué adoptada por varios pueblos no egipcios del 
Mediterráneo: los fenicios. libios, lid ios, cretenses y celtíberos, que 
la usaron para sus fines. Es posible que se temaran algunas letras 


{ 4 \ El traductor sustituye aquí por un elemental ejemplo español los 
dos ejemplos ingleses cilios por Mr, Wells. — (N, dd T.), 
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del alfabeto cuneiforme. En manos extrañas aquella escritura que¬ 
daba, por dec'rlo asi, arrancado de sus raíces; perd ó todo lo que 
tenia, salvo algún residuo, de carácter pictórico. Dejó de ser n fo¬ 
tográfica o ideográfica, y se convirtió en sistema de sonido puro 
por signo; más sencillamente, en alfabeto, 

Hubo en el Mediterráneo cierta cantidad de alfabetos muy 
diferentes entre sí. Ha de advert rse que el alfabeto i enicio (y 
otros quizá) omitían las vocales. Es posible que pronunciaran las 
consonantes muy duras y tuvieran vocales algo indeterminadas, 
como ocurre hoy todavía entre las tribus de la Arabia del Sur. Hay 
muchas probabilidades también de que los fenicios usaran su al¬ 
fabeto al princ'pio, no tanto para la escr tura como por las letras 
iniciales aisladas, en la contabilidad de sus negocios. Uno de los 
alfabetos mediterráneos llegó a los griegos mucho después de los 
tiempos de la 1 liada, y los griegos lo traba ¡a ron para hacerle ex¬ 
presar los claros y hermosos sonidos de su lengua aria, tan alta 
ya en su desarrollo. En un princip o, cons'siía tan sólo de conso¬ 
nantes; los gr'cgos le añadieron las vocales. Empacaron a escribir 
para registrar hechos, para auxiliar y fijar su tradición bárdica, 

§ 4. El lugar de la escritura en la vida del hombre 


Así, por una serie de paros muy naturales, fue tomando in¬ 
cremento la escritura en la vida del hombre. Al prnc'pio, y du¬ 
rante largas edades, fufe interés y secreto de un reducido grupo 
de hombres pertenecientes a una clase especial, mero accesorio en 
e! registro pictórico. Pero había ventajas manifiestas que conquis¬ 
tar, aparte de la más cabal exprcs'ón de maneras de sentir y cua¬ 
lidades de las cosas, con una escritura menos d'rccta que la pa¬ 
tina de las cosas mismas, convencionaliznda y codiPenda. Una da 
ellas era la de hacer inteligibles los mensajes para el expedidor y 
el receptor, pero no para los que no estuviesen iniciados. Otra, 
(a de consignar varios asuntos para ayuda de la memoria y para 
su grupo amigo, sin cont ar demasiado *á la masa común, Hay, 
por ejemplo, entre las escrituras egipcias más antiguas que se co¬ 
nocen, recetas médicas y fórmulas mágicas. Cuentas, cartas, re¬ 
cetas, nóminas, itinerarios: ta’cs fueron los primeros documentos 
escritos. Después, a medida que se extrnd ó el arte de escr b'r y 
e) de leer, entró el ansia curiosa y patét'ca, tan común entre los 
seres humanos, de asombrar a las personas extrañas y remotas 


escribiendo algo llamativo: un secreto que se posee, un raro pen¬ 
samiento. o sólo el nombre propio, para que mucho después de 
muerto el que lo escribió pueda herir los ojos y la mente del one 
lea. En Sumeria misma se escribía en la pared, y todo ¡o que ha 
llegado a nosotros del mundo antiguo, rocas y ediLcios, está cu¬ 
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bierto por los nombres y las jacíancas de los más señalados anun¬ 
ciantes de la humanidad, de los reyes. Quizás la mitad de las ins¬ 
cripciones más antiguas del mundo sea de esa naturaleza si unimos 
a los nombres y a las jactancias les epitafios, probablemente dis¬ 
puestos con anterioridad, en la mayoría de los casos, por el difunto, 

Durante mucho tempo, ei deseo de afirmar crudamente la 
propia personalidad con ¡os garabatos de un nombre y el gusto 
de la inteligencia secreta, mantuvo a la escritura dentro de muy 
estrechos límites; pero ese otro deseo más verdaderamente social 
del hombre, el deseo de contar, intervino también. Las más hondas 
posibilidades de la escritura, las posibil dudes de extender con am¬ 
plitud, definir y asentar los conocimientos y tradiciones, quizá no 
se manifestaron hasta después de largas épocas. Pero en este punto 
y coyuntura s;rá interesante recapitular c'ertos hechos elementales 
de la vida, en que se insistió ya en los primeros capítulos porque 
iluminan, no sólo el inmenso valor de la escritura en toda la mag¬ 
nitud c!e la historia del hombre, sino también el papel que le re¬ 
serva el futuro. 

1. La vida en sus com'enzos, importa recordarlo, no tuvo 
más que una repetición discontinua de concc'mientos, como el de 
que Jos viejos se morían y los jóvenes acababan de nacer. 

Un reptil, como ser, tiene cerebro capaz de experiencia; pero 
cuando el indiv dúo muere, su experiencia muere con él. La mayor 
parte cíe sus motivos son puro instinto, y toda la vida mental que 
tiene es resultado de la herencia (transmisión por el nacimiento). 

2. Pero los mamíferos ordinarios añadí?ron al puro itislinto 
la tradición, tradic ón de experiencia impartida per la imita¬ 
ción del ejemplo materno, y además en el caso de animales des¬ 
enrollados mentalmente, como jos perros, los gatos y los monos, 
por una csptcic de precepto mudo. Por ejemplo: la gata castiga a 
su cría si esta se ¿esmandra. Así hacen con sus hijos los monos 
y les mandriles. 

3. El hombre primitivo, a sus facultades transitorias de 
la experiencia añad o el arte representativo y el habla. Empe¬ 
zaron a registrarse los hechos pictórica y escultóricamente, y dio 
comienzo la (redición verbal. 

La tradición verbal dió su máxima posibilidad con los bardos. 
En gran parte se Jes debe lo que es hoy el lenguaje para e! mundo. 

4. Con la invención ele la escritura, desarrollo de la nota¬ 
ción pictórica, la trod cíón humana pudo lograr mayor plenitud 
y ser más exacta. La tradición verbal, que había ido cambiando 
según el t empo, empezó a fijarse. Hombres separados por cen¬ 
tenares de millas pudieron comunicarse sus pensamientos. Un nú¬ 
mero cree ente de seres humanos empezó a participar de unos co¬ 
nocí in. cutos escritos comunes y de un sentimiento común de lo 
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pesado y de lo futuro. El pensar, pata el hombre, vino a constituir 
una amplia operación en ln cual centenares de intel ciencias, en 
lagares y en épocas distintos, reaccionaron unas sobre otras; se 
convirtió en un proceso cada vez más continuo y sostenido... 

5. Pasaron cientos de generaciones sin que la facultad p c- 
na de la escritura se revelara al mundo, porque durante mucho 
tiempo la idea de multiplicar lo escrito, sacándolo de una primera 
cop a, no se hizo eíect.va. La ún ca manera de multiplicar la es¬ 
critura consistía en hacer una copla cada vez, lo cual hacía raro3 
y costosos los 1 broa. Además, la tendencia a guardar en secreto 
las cosas, a convertirlas en culto y mister.o, llevando así ventaja 
a la genera! dad de los hombres, ha tenido siempre mucha fuerza 
en la mente de la humanidad. Sólo boy las grandes masas de ésta 


aprenden n leer para encaminarse hacia los 
pensamiento almacenados en los libros.. 


tesoros de ciencia y 


Sin embargo, a contar desde los primeros escritos, una nue¬ 
va especie de tradición, duradera c inmortal, tuvo corn.cnzo en 
la mente del hombre. La vida cíe la humanidad fué tomando cada 


vez más c’ara conciencia de sí y del mundo, Ln la historia vamos 
siguiendo una estrecha raya de crecimiento intelectual, primero 
en un mundo de tumultuosa ignorancia y descu do: es como una 
mera linea de. luz que penetrara en tm cuarto oscuro por la aber¬ 
tura de una puerta ajustada; poco a poco va ensanchándose, cre¬ 
ciendo. Llega por fin un día en que. en Europa, la puerca, a! empuje 
de! impresor, empieza a abrirse más rápidamente. Brota la llamo 
Je la c encía, y a medida que bruta deja de ser privilegio de una 
minoría favorecida. Para nosotros la puerta se abre más aún, y la 
luz se hace más resplandeciente. Pero aún hay n cblas y brilla 


entre nubes de polvo y humo. 

La puerta ya no está abierta a medias; pero la luz está re¬ 
cién encendida. Nuestro mundo de hoy se halla en los principios 


del conocimiento. 
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DIOSES Y ASTROS, SACERDOTES Y REYES 

§ 1, Entra en la /¡Liona el sacerdote 


liando dirigimos la aVmción a las nuevas acumulaciones de 
V.^ sjreg humanos que comenzaban a formarse en Egipto y Me- 
Bopotamm, nos encontramos con que uno de los pr’ncipnlcs e'e- 
mentos de toda ciudad es un templo o grupo de templos. En cier¬ 
tos casos levántase junto o él. en aquellas rep ones, un palacio 
real; pero casi siempre e! templo domina al pnlntvo. La presen¬ 
cia del templó se dn igualmente en las cuidados fenicias que en 
las griegas y romanas a medida que se edif eaban. El palacio de 
Cnossos. con sus dispos ciones de comodidad y placer, y las c u- 
ditd r s afines de los pueblos cgcos, tienen altares; pero en Creta 
existen también templos que se levantan por separado de las 
casas-palacios de la ciudad. Encontrárnoslos en todo el antiguo 
mundo civil zar o; allí donde pone el p'e la civilización primitiva, 
en Africa, en Europa o el Asia occidental, surge un templo, y 
donde más antigua es la civilización, en Egipto y Sumeria, el tem¬ 
plo está tanto más en evidencia. Al arribar Hannón al que estima¬ 
ba pumo extremo-occidental de Airea. alzó allí un tcmp’o a Hér¬ 
cules. Convenzo de cM’izadón y aparición de temólo son 
táreos en la hisforn. El uno Crac la otra. El sumir de las ciudades 
es la etapa de la Ivstcria marcada por el templo. 

En todos aquellos templos había un altar: dominándolo, so¬ 
ba haber una gran ef g e de forma monstruosa semianimal, ante 
ía que estaba el era d 1 los sacrificios. En los templos griegos y 
romanos, empero, la divinidad tenía forma humana. Cons dorá¬ 
base a la efigie como el dios o la imagen o cí símbolo riel d os 
para cuyo culto el templo ex'stía. Y en conexión con el templo 
había una cantidad, a menudo considerable, de sacerdotes o sa¬ 
cerdotisas y servidores del templo, que llevaban por lo general 
trajes d'stintivos. y constituían una partz importante de la pobla- 
c'ón de la ciudad. No pertenecían a casa ninguna: formaban una 
casa de nuevo carácter propia de clics. Eran una casta, una case 
aparte, y recluí aban Iq nós inteligente de la población general. 

El deber primario del sacerdocio referíase al culto y a los 
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sacrificios al dios del templo. Estos se verificaban, 
po cualquiera, sino en tiempos y estaciones detei 
entrado en la vida de! hombre, con la ganadería 
un sentimiento de diferencia entre los tiempos del 
dias mismos. Los hombres empezaban a trabajar 
dias de descanso. El templo, con sus festivales, 11 
El templo, en la dudad antigua, era como el relo 
sobre la mesa de escribir. 

Pero servia de centro a otras 
templos llevábase el registro y 
mientes, v en ellos tuvo prinepio 
el saber. El pueblo acudía al templo 
tividades, sino tamben individualmente 
Los primeros sacerdotes eran además 
templos haIl.ainos yo esas menú 
privados y particulares, que v< 
los cjf potos, modestos de cora 
taurados. en reconocimiento de 

Claro está que aquí teñe 
sin importancia en la vj 
el guardián del a’tar, el croni; 
munidad, y como parte de su < 
grandísima importancia. Y es 
tivo temor a los seres extraños 
el deseo de volverse prop'cias unas 
helo primitivo de purificación y el ansia 


funciones. En los primeros 
la contabilidad de los acónten¬ 
la escritura. Allí se albergaba 
no sólo en masa por las fos¬ 
en demanda de ayuda, 
médicos y magos. En sus 
das ofrendas, hechas con fines 
os aún en las capillas católicas, 
nes aliviarlos y de m cmhros rc3- 
'egarias oídas y votos accp’.os. 
jg aquel elemento relativamente 
da de los primeros nómadas, el méd.co, 
;ta, que desarrollándose con la co¬ 
lé sarrollo, ha venido a ser algo de 
igualmente evidente que el prími- 
( la esperanza de lograr su ayuda), 
fuerzas dcsconoc'das. el an- 
primitiva de poderlo y 


£)íü3 £&> la.3 
tinieblas* 
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saber contribuyeron a la cristalización de este nuevo hecho social: 

del t ^ 1 ° uI . banse en ¿i comp lejas necesidades surgía de mu¬ 
chas raíces y menesteres, y el dios que lo dominaba era cr ^ ac i° 
de muchas imaginaciones, estaba formado por toda suerte de - 
pulsos ideas y "cuasi-ideas. Aquí había un dios en quien piedom 
naba S úna suerte de ideas, y allí otro. Hay que ^stir un poco en 
esta confusión y variedad de origen de los dioses, porque exu e 
hoy una abundantísima bibliografía acerca de los orígenes reü 
quesos, que en ciertos escritores acentúan esta idea, los otros 
aquélla --ya indicamos algunas en nuestro ca]pituloac.¡ra W 
"Pensanvento primitivo”- como si fuese la idea ur ^ CÚ - P 
fesor Max Müller, en su tiempo, repitió perpetuamente, poreje 
pío, la idea de los mitos solares y del culto al sol. Qutiv q 
pensáramos que los primeros hombres no tuvieron jamas anhelo^ 
o temores, ansias de poderío, pesadillas o fantasías s q 
tuvo meditando en perpetuidad sobre la benéfica fuente de la ^ 
y de la vida en el cielo. La aurora y d ocaso, en » Y lda 
son hechos conmovedores, pero hay. a más de esos dos hechos, 
otros muchos. Las divagaciones de fe niñez y de la Juventud son 
acaso el hilo mejor que tenemos para comprender la base 
mental de la religión primitiva: todo el que recuerde sus pnme 
ras experiencias mentales, se dará cuenta muy gilmente de 
va quedad, monstruosidad e incoherente variedad de los dioses 
primeros Hubo, sin duda, muy temprano, en la historia de lo 
templos, dioses del so!, pero también hubo 

dioses halcones: había diosas vacas, había dioses montuosos 
' masculinos y fcmen nps, había dioses terroríficos y dl0SC * d * u 
rareza adorable: había dieses que no eran mas que pedn.scos 
meteorices caídos asombrosamente del cielo y dioses 
sino p'edras naturales que asumían por azar una forma extraña 
e impresionante. Algunos dioses, como Marduk de Babilo ^ y 
el Baal (esto es. el Señor) de los fenicios, cananeos etccera. 
vo fueron, en el fondo, sino seres legendarios maravillosos, co 
mo los que hoy inventan para sí los chiquillos. Dicesc que^ los pn~ 
meros semitas, en cuanto pensaban en un dios, le inventaban 
una esnosa; muchos dioses egipcios y hnb-lnn-cos eran dioses ca 
sidos. Pero los dioses de los semitas nómadas no teman ex ¬ 
posición para eí matrimonio. Los habitantes de las estepas hain- 

brienf^s no buscaban hijos con tanto afán. 

Más natural todavía que el proveer de esposa a un dios e 
proveerle de casa en que vivir y a la que puedan llevar m ofren¬ 
das. El hombre sabedor, el mago, ha de ser naturalmente el cus¬ 
todio. Cierto retraimiento, cierto apartamiento, aumentan muc o 
* el prestigio del dios. Las etapas en que se desarrollaron el te 
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p)o y el sacerdocio primitivos, en cnanto una población agrícola 
Sí asentaba y comenzaba a. tomar incremento, son perfectamente 
naturales y comprensibles, a partir del templo alargado con ima¬ 
gen, altar y ara al extremo de la luenga nave en que situaban ios 
adoradores. Este templo, por ios reg stros que llevaba y los se¬ 
cretos de que era guardador, porque era centro de poderío, ad¬ 
vertencia e instrucción, porque solicitaba y atraía a su servicio a 
los más intel gcntcs, vino a ser poco a poco oigo asi como el ce¬ 
rebro de la creciente comunidad. La actitud de los hombres ordi¬ 
narios, que labraban los campos y pastoreaban las reses, con res¬ 
pecto al templo, seria de sencillez y credulidad. Allí vivía el dios, 
Tares veces v:sto y cnenrccicla por el pensamiento, que daba la 
prosperidad cotí su aprobac ón y cuya có era era equivalente a 
infortuno; podía volvérsele propx*o medíante pcqirños clonen y 
obtener la ayuda de sus siervos. Era prodigioso, y de tal poderío 
v saber, míe no se Ic podía faltar al respeto ni aun con ej pensa- 
ni ento. En el sacerdocio, sin embargo, el pensamiento se alzó a 
nivel un peco más elevado. 


§ 2 Los sacerdotes y los astros 

i 

Tiernos de anotar ahora un hecho interesan tí ■vino a'■e? *n de 
los pr ncipíilcs templos eg'pcios y. a lo que podamos saber — por- 
oue las ruines no son tan c aras—*, de los bab Jónicos; que esta¬ 
ban orientados , que los templos se construían siempre de modo 
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aue el altar y la entrada se hallaran situados en la misma direc¬ 
ción En los templos babilónicos solia ser hacia el Este, mirando 
a la salida del sol en los días 21 de marzo y de septiembre, ios 
equinoccios; y se ha de advertir que en el equinocc.o de prima¬ 
vera se desbordaban el Eufrates y el Tigris. Las pirámides de 
Gizch también están orientadas de Este a Oeste y la esfinge mira 
al Este, pero muchísimos templos egipcios situados al Sur del de- 
ta del Nílo no miran al Este, sino al punto por donde sale el sol 
en el día más largó —y en Eg'pto la inundación cae junto a ese 
dia^-. Otros, sin embargo, miran casi al Norte y otros al orto de 
la estrella Sirio o al de otras estrellas importantes. El hecho de 
la orientación se enlaza con el hecho de una estrecha asociación 
existente entre varios dioses y el sol y varias estrellas rjas. ue- 
ran cualesquiera los pensamientos de la masa popular, los sacer¬ 
dotes de los templos empezaron a relacionar el movimiento de los 
cuerpos celestes con el poderío de los altares. Empezaron a pen¬ 
sar en los dioses a quienes servían y a buscarles nuevos siguíh- 
cados, a cavilar sobre ci misterio de los astros. Era paia ellos muy 
natural el suponer que aquellos cuerpos br liantes, tan irregu ci¬ 
mente distribuidos, que giraban tan solemnes y silenciosos ha- 
bian de estar cargados de portentos para la humnntdad. 

Entre otras cosas, la orientación de los templos sirvió para 
fijar y favorecer la festividad anual de Año Nuevo. En una ma¬ 
ñana del año, y sólo en una, en un templo orientado hacia el orto 
del so! en el solsticio de verano, los primeros rayos solares, ras¬ 
gando la obscuridad del templo y su largo paso de columnas, ilu¬ 
minarían, radiantes de glorio, al dios del altar. La estructura an¬ 
gosta sombría, de los templos antiguos parece calculada expre¬ 
samente para tal efecto. Sin duda, el pueblo estaría reunido en 
las tinieblas, antes del alba, cantando y quizá ofreciendo sacn- 
fíelos; sólo el dios permanecería mudo c invisible, Harianse P* e " 
oarlas e invocaciones. Luego, ante los ojos de los adoradores, 
seiis : bilizados por !a oscuridad, cuando el sol se alzara tras ellos, 

resplandecería el dios súbitamente. 

Así los que han estudiado la orientación, como Sír Norman 
Lockyer, (') han hallado, por fin una explicación de ella. No só¬ 
lo aparecen orientados los más de ios templos de Egipto, Asida, 
Babilonia y Oriente, sino los templos griegos; Stonehenge esta 
orientado hacia el orto del solsticio de verano, e igualmente la ma¬ 
yoría de los circuios megnliticos de Europa; el Templo del Cielo. 
¿ n Pekín, está orienLado hacia el solsticio de invierno. En los días 
dei Imperio Chino, hasta pocos años ha. uno de los más impor- 

(») Eli su Daten of Astronoiui/. 
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tantes deberes era el de ofrecer sacrifico y orar en el templo, 
en demanda de un ano propicio, el día del solsticio de invierno. 
Los sacerdotes ecj.pcios agruparon las estrellas en constela¬ 
ciones y dividieron el Zodiaco en doce signos, hacia el año 30JO 
antes de J. C... 

. § 3. 1.1. 5 sacerdotes y el alborece de la ilustración 


, c * e ^do punto es la ev : denca de investigación astronó¬ 

mica y desarrollo de ¡deas tocantes o la astronomía, pero no es 
snio Ja nuis evidente de las muy considerables actividades inte¬ 
lectuales que tenían campo de acción en el recinto de los antiguos 
templos. Hay en muchos escritores modernos una curiosa dispo- 
Sic on para u cnosprcc ar a los sacerdotes, hablando de ellos como 


si no fueácn mas que impostores y embaucador.validos de la 
simphc.dad humana, Pero, a decir verdad, fueron durante mu¬ 
cho i empo Ja única clase capaz de leer y escribir, los úneos le¬ 
trados y Ies únicos pensadores; todas las clases profesionales del 
tiempo, en ellos estaban. No era pos ble v’da intelectual ninguna, 
no había acceso a la literatura ni a ninguna rama c’el saber,' más 
One por el sacerdocio. Los templos no eran solamente observato¬ 
rios, bib.iotecas y clínicas; eran también muscos y tesoros. El 
original del Pe ripio de Hannón estuvo expuesto en un templo de 
Lartago; tendiéronse y atesoráronse en otro sus peles de "g ría”, 
lodo Jo que tenía cstalvl dad en la vida común, allí encontraba 


' *;ilo. Herodofo. el primer historiador griego (485-325 antes de 

J. C.) recibió ce los sacerdotes, en los países por donde anduvo 
viajando, la mavor parí - de sus materiales, y es evidente que le 
recibieron con gcrcro.sJlad y pusieron completamente a drsposi- 
c on de el sus recursos nada escasos. Fuera de los templos, el 
mundo era todavía un mundo de seren humanos totalmente ¡le¬ 


trados y vacíos de pensa miento. que iban viviendo at día, sólo 
para si. hay, además escasos signos de que la comunidad se s n- 
t-ese enganada por les sacerdotes, o tu vi se otra cosa que con¬ 
fianza y afecto para c! sacerdocio primitivo. Los mismos grandes 
conquistadores de los últ mos t empos cuidábanse mucho de tener 
ce su parte a ios sacerdotes de las naconcs y ciudades cava obe¬ 


diencia deseaban, a causa de la inmensa influencia popular que 
tenían. 1 


Hubo, sin duda, grandes diferencias de templo a temolo y 
de culto a culto, en cuanto a espíritu y calidad de! sacerdocio. 
A gunos habría tal vez crueles, algunos vicosos y cod dosos mu¬ 
chos torpes y doctrinaros, estupros con tradición, p-ro *e ln de 
tener presente que la dco ene radón o Ja ineficacia del sacerdocio 
teman distintos limites, Era necesario que mantuviesen su influjo 
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sobre la mente del pueblo. No podían ir más allá de lo que el 
pueblo soportara, ya hacia las tinieblas, ya hacia la luz. Su au¬ 
toridad descansaba, en último término, en la persuación de que 
su actividad era propicia. 

§ 4. El rey cou’íra el sacerdote 


Claro está que los primeros gobiernos civilizados fueron esen¬ 
cialmente gob ernos sacerdotales. No fueron reyes ni capitanes 
Jos que primeramente guiaron a los hombres hacia una nueva vida 
sedentaria y de labranza; íué la idea de los dioses y de la abun¬ 
dancia quien obtuvo la aquiescencia de la generalidad de los hom¬ 
bres. Sabemos que los primeros jefes de Sumeria fueron todos sa- 
c rdofes, reyes sólo porque eran jefes de los sacerdotes. El go¬ 
bierno sacerdotal tenia sus puntos flacos, así como su b‘en 
arraigada fuerza peculiar. La fuerza de un sacerdoc o es toda 
para un solo pueblo, a quien subyuga con misteriosos, temo-es y 
esperanzas. El sacerdocio puede unir a su pueblo para la guerra, 
pero su tradicionalismo y iodos sus métodos le lineen inadecuado 
para la dirccc ón mil lar. Contra un enemigo exterior, un jefe 
syee^n^e carece dz fuerza* 


Por otra parte, el sacerdote es un hombre que ha hecho voto, 
que se ha ejercitado y consagrado, que pertenece a un cuerpo es- 
pcc'al del que toma, necesariamente, cierto ''espíritu del cuerpo. 
Ha hecho entrega de su vida al templo y al dios, lo cual es ex¬ 
celente para el interno vigor de su sacerdocio y de su templo. 
Vive o muere en honor de su d os particular. Pero en el pueblo 


cercano hay otro t molo y otro d os. La preocupación constante 
del sacerdote es guardar contra aquel d : os a su pueblo. Los cultos 
re’ig‘esos y les sacerdocios son por naturaleza sectarios; se con¬ 
vertirán, se sobrepondrán, pero no se incorporarán nunca. Lo 
primero que echamos dz ver en Sumeria, a la luz nebulosa e in- 
c'crta que precede a su historia, es una lucha de sacerdotes y 
d'oses: harta que fueron vencidos por los semitas, jamás estuvie¬ 
ron un : c!os los súmenos; e igual conflicto incurable de sncerdóc'os 
consta grabado en las ruinas de los templos de Egipto. No podía 
ser de ot*-o nm^o si se tienen en cuenta los elementos de que 


surg : fT*on las religiones. . 

De estas dos debTdades pr«nc.pa T es de todo sacerdocio, es 
decir, de la ^capacidad de una jefatura militar eficiente y de los 
inevitables celos entre unos y otros cultos religiosos, hubo de sur¬ 
gir el poderío real con carácter seo'ar. O vencía el extranjero 
enera'no c imponía rey al pueblo, o los sacerdotes, para no ceder 
anf? ?os otros, nomb’v'ban un cap : tán para el- tiempo de guerra, 
el cual conservaba más o menos facultades en tiempo de paz. 
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Este rey seglar estableció en torno suyo un grupo de’ dignatarios 
y en Jo referente a Ja organ zación militar, empezó por tomar 
parte en la administración de los asuntos del pueblo, antes lle¬ 
vada por los sacerdotes. Así, creado por el sacerdocio y al lado 
del sacerdote, el rey, protagonista de la clase sacerdotal, aparece 



en el escena:* o de la historia humana: muchas experiencias sub¬ 
siguientes de la humanidad han de entenderse tan sólo como ela¬ 
borar: ón, complicación o deformación de la lucha, inconsciente o 
deliberada, entre los dos sistemas de domin o sobre los hombres: el 
templo y el palacio. En los centros orig naríos de la civilización es 
donde aparece este antagonismo más completo en su desarrollo. 
Los pueblos a tíos bárbaros no pasaron nunca en el camino de su 
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civilización por una fase de predominio dr.I templo; llegaron a ¡a 
civilización muy tarde: se encontraron ya con el drama a medio 
representar. Apoderáronse de ambas ideas, templo y realeza, cuan¬ 
do ya estaban muy elaboradas y desarropadas por los hombres de 
raza camitica o semítica por ellos vencidos. 

La mayor importancia ele los dioses y de los sacerdotes en 
los comienzos de la historia de la civil ; zac ón mesopotámica es 
muy visible, pero gradualmente el palacio íué ganando terreno 
hasta que estuvo, al cabo, en posición de luchar definitivamente 
por el poder supremo. Al princip o, el palac'o se levanta ignorante 
y desamparado, frente al templo: sólo conocen la lectura los sacer¬ 
dotes. suyo es todo el saber y el pueblo los teme. Pero en las di¬ 
sensiones que se suscitan entre los varios cultos, encuentra su 
sazón el palacio. De otras ciudades, de entre los cautivos, de 
otros cultos derrotados o suprimidos, va obteniendo el palacio 
hombres que también saben leer y tienen prácticas de mag a. (**) 
La corte viene a ser asimismo centro de escrituras y crónicas: el 
rey piensa por cuenta propia y se hace político. Llegan a la corte 
mercaderes y extranjeros, y si al rey le faltan los abundantes re¬ 
gistros y la cumplida erudición de los sacerdotes, t ene de muchas 
cosas un conocimiento más amplio, reciente y espontáneo. El sa¬ 
cerdote entra en el templo muy joven y pasa en él muchos añas 
como neófito; el camino de las letras primitivas es lento y traba¬ 
joso: re hace erudito, se llena de preocupaciones, en vez de ad- 
quir'r trato y conocimiento del mundo. Algunos sacerdotes jóve¬ 
nes, entre los de mente más activa, llegan hasta a mirar con ojos 
de codicia el rcrvic o del rey. Hay en este drama secular de la 
lucha entre el sacerdote y el rey, entre el saber y la or'gin^lidad. 
entre los conocinrentos adquTidos y los usos trad clónales de una 
parte, y la voluntad creadora y la imaginación de la otra, muchas 
compl cacones y var ac ones. No siempre, sccrún hemos de ver, 
fué el sacerdote un antagorvsta conservador y falto de poder ima- 
p’nativo. A veces un rey lucha contra un sacerdocio estrecho y 
obstructor; a vrccs el sacerdocio exige las normas de la civilización 
contra unos reves salvajes, eco‘sí as o reaccionarios. 

Uno de Jos hechos e me dentes salientes en las primeras eta- 
prs de esta lucha fundamental de carácter político, podrtnos úni¬ 
camente anotar aquí, entre él dOCO antes de J, C. y los tiempos 
de Alejandro. 


Cr. b!u;s. ! 3 y los manes cglpc'os. 
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§ 5, Cómo peleó BeUMarduk contra los reyes 

En los días primeros de Sumerja y Acadía los reyes ciuda- 
danos eran más sacerdotes y médicos que reyes; sólo empezó a 
definirse la distinc ón entre el sacerdote y el rey cuando los con¬ 
quistadores extranjeros trataron de asentar su supremacía en re¬ 
lación con las instituciones existentes, Pero el dios de los sacer¬ 
dotes seguía siendo el verdadero señor del país, por encima del 
sacerdote y del rey. Era el señor universal; la riqueza y autoridad 
ce sus templos y dependencas eclipsaba el brillo de los del rey. 
Tal era el caso, especialmente, dentro de los muros de la ciudad. 
Hammurabi, el fundador de! primer imperio babilónico» es uno de 
Jos primeros monarcas a quien vemos ejercer firme presión sobre 
os asuntos de la comunidad. Lo hace con extremada cortesía para 
con los dioses. En una inscripc ón que conmemora las obras de 
riego en Su mena y Acad : a, principia: "Cuando Anu y Bel me 
confiaron el dominio de Sumeria y Acadia"... Poseemos un có¬ 
digo lega! hecho por el prop'o Hammurabi —el código más an¬ 
tiguo que se conoce— y encabezándolo vemos la figura de Ham- 

rrmrabí recibiendo la hy de su promulgador nominal, el dios Sha- 
mash. 

Acto de gran importancia política en la conquista de toda 
ciudad era el tras ado de su dios, en calidad de subord nodo, al 
templo de los conquistadores. Esto era mucho más importante que 
ja sumisión de un rey por c! otro. Merodach, el Júp ter babilonio, 
rué sacaco de Ja ciudad por los Elamffcas, y hasta que estuvo de 
vuelta no se sintió Babilonia independ ente. Pero, en ocns : ones, a 
i-.n conquistador le aterraba el dios vencido. En la ccle'~c'ón' d^ 
cartas dirig'das a los Aracnoíis III y IV de Egipto, halladas eí 
el-el-Amarna, según se dijo más arriba, hay una que procede 
ce cierto Tusfcaratta, rey de M tan i, que conquistó Asina y se 
llevó la estatua de la diosa Ishtnr. A lo que parece, cnv'ó la es¬ 
tatua a Eg pto, en parte como señal de reconocimiento de la so¬ 
be, anía de Amenof:s, pero tamb 1 én por temor a sil có’cra (W’n- 
c jet). Cuéntase en Jn B.blia (Sam., f. V, 1) cómo los filisteos 
se llevaron, en señal de conquista, el Arca de la Alcanza del Dios 
de los Hebreos al templo del pez-dios. Dngón. en Ashdod. y cómo 
Uagón cavó v se h zo pedazos, y cómo hirió la epidemia al pueblo 
de Asndod. En la historia de los últ’mos, en particular, dioses y 
sacerdotes llenan la escena; no hay en «-videncia rey alguno. 

En toda ¡a histor'a de los imperios asirio y babilónico no hay 
monarca cine aparezca seguro de su poderío, nrentras en Babdon'a 
no haya dado la mano a Bel”, es decir, mirntras no le hayan 
adoptado los sacerdotes de Bel como hijo y representante del dios. 
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riicioncs afortunadas. Como dij mos ya en el capítulo XVI, fue 

casi el últ'mo de los monarcas asir ios. Las tribus arias, más en¬ 

tendidas en la guerra que en el sacerdoco, y en particular los 
escitas, los medas y los persas, habían estrechado durante mucho 
tiempo a As'ria por el Norte y el Nordeste. Los medas y los per¬ 
sas hicieron alianza con los caldeos, nómadas semitas, del Sur, 
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aun hoy por muchos autores. Enorgull eciese de tal de'crminación y 
dejó inscripciones para conm:morarla. Está fuera cíe duda que fué 
innovador en materia relíg osa; construyó y reedificó templos e 
intentó centralizar ia reliqión en Babilonio llevando c.crto número 
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de dioses locales al templo de Brl-Marduk. Sin duda se hacía 
cargo de que tantos cultos en conflicto debilitaban y desunían el 
imperio, y tenía en la cabeza algún propósito de unificación. 

Los acontecimientos fueron demas’ado de prisa para consen¬ 
tirlo. Su innovación despertó manifiestamente la suspicacia y la 
hostilidad de los sacerdotes de Bel, que tomaron part'do por los 
persas. “Los soldados de Ciro entraron en Babilonia s r n combate.'* 
Nabonido cayó prisionero y pusiéronse centinelas persas en las 
entradas del templo cíe Bel, "donde continuaron los servicios sin 
interrupción." 

Ciro asentó, efectivamente, el Imperio Persa en Babilonia con 
la bendición de Bcl-Marduk. Dió satisfacción a los instintos con¬ 
servadores de los sacerdotes devolviendo los dioses locales a sus 
templos ong narios. Restableció asimismo en Jcrusalén a los ju¬ 
díos. ( :i ) Estas fueron sus medidas inmediatas de policía, Pero 
con la entrada de los írrelig'osos ar'os al sacerdocio antiguo pa¬ 
gaba muy cara su cont'minción en los servicios del templo, Más 
prudente hub era sido c! haber tratado con Nabonido, hereje más 
formal, acerca de sur, innovación - s. dando oídos a sus ideas, y 
haciéndose cargo de las necesidades de un mundo que se trans¬ 
formaba. Ciro tomó a Babilonia tn 53Ó antes de J. C.; en 521, 
Bab’Ionia sublevóse de nuevo, y en 520, otro monarca persa, 
Darío, derribó sus múral as. Pasados dos^cntos años, la v'da ha¬ 
bía abandonado por corrp'cío 'os venerables rituales de BcLMar- 
dille, y el templo de Bet-Marduk servía de cantera a los cons" 
truc teres., 

§ 6. Los reyes-dioses de Hg‘pto C) 

La historia del sacerdote y el rey en Egipto guarda seme¬ 
janza, pero no paralelismo, con 'a Babilonia. Los reyes de Su¬ 
miría y Asirá eran sacerdotes que llegaron a reyes, sacerdotes 
secularizados. Los faraones de Egipto no sigú’eron precisamente 
c) m'srno camino. Ya en los relatos más ant míos tiene el faraón 
un poder, una importancia are excede n la d.I sacerdote. Es, de 
hecho, un dios, más que sacerdote, y un rey. No sabemos cómo 
llegó a considcrac ón rcmcjanlc. No hay monarca sumerio, babi¬ 
lonio o asir o capaz de haber inducido a los suyos a ejecutarle 
una obra como las que los faraones de la IV Dinastía hicieron 
llevar a cabo a su pueblo con ia erección de las pirámides. No es di- 

{ ! ) Véanse I03 dos últimos versículos del libro segundo de los Cr'nios, 
y n liseras, cap. 1. 

( l l Ltb'o del mayor inferes y valor en este punto es el ilé B.costad, Re¬ 
ligión and Thouyjht in Ancicní Egypt. 
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flcil que los primeros faraones fuesen mirados yo como encarna¬ 
ciones del dios dominante. El dios halcón, Horus, aparece posado 
junto a la cabeza de la gran estatua de Kefrén. A un monarca 
de tempos tan avanzados como Ramsés 111 {Dinastía XIX) se 
la represrnta en su sarcófago (conservado actualmente en Car*.- 
br'dge, con los simbolos distintivos de los tres dioses mayores d:l 
sistema egipe o. Tiene en la mano los dos cetros de Os ris, dios 
del Día y de la Resurrección; en la cabeza los cuernos de la diosa 
vaca Hathor, el disco del sol y las plumas de Ammón Ra, Y no 
sólo lleva los símbolos de esas de dades, como un devoto de Babilo¬ 
nia llevaría los símbolos del Bel-Marduk; es los tres dioses en uno. 

Encontramos también cierto número de esculturas y p nturas 
que fortalecen la idea d; que los faraones eran efect'vamente hijos 
de los d : oses: por ejemplo, la adopción divina y el nac'micnto de 
Amenofis III íde la Dinastía XVIÍI) está expresada, con extra¬ 
ordinario detalle, en una serie de esculturas de Luxor. Creíase 
además que los faraones, por su estirpe divina, no podían casarse 
con mujeres del barro común, y, en consecuencia, tenían que tomar 
esposa en su parentela, dentro de los grados dp consanguinidad 
hoy prohibidos, y aun entre sus hermanas. 

La lucha entre el palacio y el templo comenzó en la histora 
egipcia, por lo mismo, de modo diverso que en Babilonia, pero 
existió, sin duda. El profesor Maspero (en su Nueva luz sobre el 
Egipto antiguo) hace un re'ato muy interesante de la lucha de 
Amenofis IV con sacerdotes, en. especial con la dei dios mayor 
Ammón Ra, señor de Karnak. La madre de Amenof s IV no era 
de raza faraónica; parece ser que su padre, Amenofis III. se casó 
por amor con una hermosa siria, vasalla suva. llamada Til, y el 
profrsor Maspero halla en la posible oposic’ón que los sacerdotes 
de Ammón Ra hicieron a esta re'na los conrenzos de la d'sputa. 
Ella inspiró tal vez a su hijo su od o íanát*co contra Ammón lía. 
Pero Amenofis IV tuvo m : rns más vastas. Como el babilon : o Nn- 
bonido, que vivió mil años después, tenía quizá el pensnm'ento de 
ia un ; dad moral de su imperio. Ya hemos apuntado que Ameno- 
fis III dom nó desde la Etiopía hasta el Eufrates, y que la co¬ 
lección de cartas suyas y de su hijo encontradas en Tcl Amama 
dan prueba de un interés y de una influencia extensísima. Sea 
como fuere, Amenofis IV se dedicó a cerrar todos los temp'os dé 
Egipto y de Sir : a. a porcr fin a todo culto sectario en toda la 
extensión de sus dommios y a establecer en todas partes el culto 
de un dios único, Atom. el d'sco so'ar. Dejó su cap ! tal Tehas. crie 
era la ciudad de Ammón Ra, en mayor grado todavía que Babi¬ 
lonia lo fué luego de Bel Marduk, y la as níó en Tel Amanta; 
se cambió e) nombre de Amenofis. q"e le consagraba a Arnrrón 
(Amen), por “Agnaton” (Gloria del Sol); se sostuvo diez y ocho 
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anos contra todos ios cu 
sin dejar de ser faraón. 

Las opiniones acerca 
diversas. I iay quien le m 
por Ammón y como 
esposo rompí c cnt: 
de una mu jar hermo¬ 
sa. Es cierto que tu¬ 
vo apasionado r.m r 
por la suya; dispuso 
grandes honores pa¬ 
ra ella —< E i )to 
honraba a las muje¬ 
res y alguna vez es¬ 
tuvo gob .-ruado por 
reinas-— y se man tó 
hacer una cscu.lurá 
en que aparece con 
la reina sentada so¬ 
bre sus roJ Un ; en 
otra se le ve dándole 
un beso, en un carro. 

Pero los mujeriegos 
no sirven para man¬ 
tener grandes im e- 
r'os fren e a la dura 
host lidad de las cor¬ 
poraciones orean za- 
das más inf'uy.ntcs 
del re no. O roí lz 
presentan como ‘'fa¬ 
nático sombría". En 
seres de es a índ le 
es rara la dicha conyugal. Más razona b’e será el considerarle como 
a un faraón que se negó a ser dios. No sólo su política religiosa 
y la franca ostentación de sus afectos naturales le dan personali¬ 
dad tan fuerte y orginal; tuvo también ideas estéticas propias; 
se negó a que su retrato tuviese la dulce belleza convencional de 
costumbre que se prestaba al d os-faraón, y su rostro, a través 
de tre.nta y cuatro siglos, nos parece el de un hombre entre tanta 
divina ins pidez. 

No bastaba un reinado de diez y ocho años para una revolu- 
c ; ón como la que él meditaba, y su yerno, que le sucedió, volvióse 
a Tebas e hizo las paces con Ammón Ra. 

Muy al final de la h.storia, la divinidad de los reyes fué obse- 
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síón del entendimiento egipcio e inficionó el pensamiento de ra¬ 
ías altamente intelectuales. Cuando Alejandro Magno llegó a Ba¬ 
bilonia, el prestigio de Bel-Marduk andaba ya muy decaído; pero 
en Eg : pto, Ammón Ra era todavía lo bastante dios para imponerse 
id conqu'stador griego. Los sacerdotes de Ammón Ra, por los 
tiempos de las Dinastías XVIII o XIX (hacia 1400 antes de J.C.) 
habían levantado en un oasis del desierto un templo con un orácu¬ 
lo. Había en él una imagen parlante del dios, que movía la 
cabeza, y admitía y contestaba preguntas en rollos de papel. Este 
oráculo florecía aún en 332 antes de f. C. El joven dueño del 
mundo, según se dice, emprendió un viaje exprofeso para visitarlo; 
llegó a) santuario y la imagen salló a recibirle desde las tinieblas 
del fondo. Hubo un impresionante cambio de saludos. Ernplea- 
ríase (dice el profesor Maspcro) alguna fórmula como ésta: 
"(Ven, hijo de mi sangre, que tanto me amas, a que te dé la realeza 
de Ra y la realeza del i loru.s! ¡Te doy el valor, te doy el dominio 
de todos los países y de todas las religiones, puestas a tus pies; te 
dov la fuerza para mantener unidos con tu brazo a los pueblos 
todos! 

As! conquistaron los sacerdotes de Egipto a su vencedor y 
fué d ios por primera vez un monarca ario... 

§ 7. Shi~Hioang~ti destruye los libros 

No puede discutirse aquí con alguna extensión la lucha entre 
el rey y el sacerdote en la China. Fue también de diversa índole, 
como !a de Egipto con respecto a la de Babilonia; pero hallamos 
asimismo en ella el esfuerzo del legislador por romper fas trad clo¬ 
nes que mantenían dividido al pueblo. El emperador ch'no, el “Hijo 
del Cielo ”, era de por si sumo sacerdote, y su deber primordial el 
de ofrecer sacrificios; en lias fases más revueltas de la historia china 
deja de gobernar, pero s guc ofreciendo sacrificios. La clase letrada 
se h zo independíente muy pronto de la clare sacerdotal, convirtién¬ 
dose en corporación burocrática al servicio de los reyes y lég ala- 
dores locales, Hay d fcrrncia fundamental entre la historia de la 
China y las historias occ‘dentales en conjunto. Mientras Alejandro 
dominaba el Asia occidental, la Ch na, con los últimos emperadores 
sacerdotes de la Dinastía Chow, iba cayendo en una situación de 
desorden muy grave. Cada prov ncia ateníase a su nacional dad y 
a sus trndic enes particulares, y los hunos iban penetrando de una 
en otra. El rey de T’sin (que vivó unos ochenta años después de 
Alejandro Magno), impresonado por has desdichas cute la trad ció i 
causaba al país, resolvió destruir toda la ¡ : tora tura china, y su hito, 
Shí-Hwang-ti, el ‘'primer emperador un versal ”, hizo una esforzada 
tentativa para buscar y destruir todos los clásicos existentes. Des- 
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aparecieron bajo su mando y él gobernó sin tradiciones, soldando 
a la China en una unidad que duró varios siglos; pero en cuanto 
pasó, volvieron a salir a luz los Lbrós ocultos. China permaneció 
unida, aunque no bajo sus descendientes, sino, después de una gue¬ 
rra civil, con una dinastía nueva, la Dinastía Han (206 antes de 
J. C.). Jíl primer monarca Han no sostuvo la campaña de Shi- 
Hwnng-M contra los letrados, y el sucesor suyo hizo las paces con 
ellos y restauró los textos de 3os clásicos. 
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SIERVOS, ESCLAVOS, CLASES SOCIALES 

Y HOMBRES LIBRES 


§ 1. El hombre común en el tiempo antiguo 

Olmos esbozado en los cuatro capítulos últimos el incremento cíe 
•* los estados civilizados, a contar desde la primitiva agricultura 
neolítica, que comenzó en Mesopotamia tal vez 15.000 años ha. 
Al principio, más que agricultura fué horticultura; hacíase con aza¬ 
dón, antes de que se empleara el arado, y al pronto Fué complemen¬ 
taria de la guarda de ovejas, cabras y roses vacunas que aseguraban 
la "vida de la tribu familiar. Memos trazado el contorno general 
de i desarrollo de las primaras comunidades sedentarias, desde su 
cstablecim cato en regiones de fertilidad excepcional hasta la for¬ 
mación de pueblos y ciudades más populosas, y hemos visto surg'r, 
del altar aldeano y del médico popular, el templo de la ciudad y el 
sacerdocio. Hemos señalado los comienzos de guerra organizada, 
primero como disputa entre aldeas, y después como lucha más dis¬ 
ciplinada entre el sacerdote-rey y el dios de una ciudad y ¡os de 
otra. Nuestro relato ha corr'do con rapidez desde las primeras indi¬ 
caciones de conqu sta e imperio de Sumaria, seis o siete mil años 
antes de J. C., hasta el espectáculo de los grandes imperios prós¬ 
peros, con carreteras y ejércitos, inscripciones y documentos escri¬ 
tos, con sacerdotes ilustrados y reyts y •egisladores sostenidos por 
una tradición ya antigua. Hemos trazado, en somero esbozo, la 
aparición, los conflictos y las sustituciones de los iniprrios de los 
grandes ríos. Hemos dirlg'do nuestra atenc ón, en particular, haca 
lo evidente de un desarrollo de ideas políticas más amplias que 
vemos relevarse en los actos y expresiones de hombres tales como 
Nabonido y Amenofis IV. Se ha dado el esquema de las conquistas 
acumuladas por la experiencia del hombre durante diez o quince 
m i años, vasto espacio de tiempo en comparación con toda la histo¬ 
ria subs guíente, mas periodo brevísimo si lo medimos junto a la 
serie de generaciones incontab'es que median entre nosotros y los 
pi- ! meros rudos seres humanos que usaron el p relé mal en los albores 
del Ploistoceno, Pero en estos cuatro capítulos últ'mos nos hemos 
ocupado casi exclusivamente no del genero humano en general, sino 
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únicamente de los hombres de pensamiento, de los que sabían dibu¬ 
jar, leer y escribir, de los que iban transformando el mundo en que 
vivían. Por debajo de su actividad, ¿cuál era la vida de la callada 
muchedumbre? 

Todo esto afectaba, desde luego, a la vida del hombre común 
y producía cambios en dio, así como los producía en la vida de 
los animales domésticos 'y en el aspecto de las tierras cultivadas; 
pero eran, casi siempre, cambios que sobrevenían sin que tuv esen 
nada que ver con ellos la vos o la voluntad del hombre de la tierra. 
No se hablan hecho para él la lectura y la escritura. Seguía culti¬ 
vando su terruño, amando a su mujer y a sus hijos, pegando a su 
perro, cuidando de sus best'as, refunfuñando cuando venían malos 
tiempos, temeroso de la magia de los sacerdotes y del poder de los 
dioses, con un solo deseo; que los más poderosos no se ocuparan 
de él. Así estaban en 10.000 antes de J. C.; asi estaba, sin mudar 
de naturaleza ni de probabilidades, en tiempos de Alejandro Mag¬ 
no; asi permanece aun hoy en la mayor parte del mundo. Tuvo 
mejores herramientas, mejores semillas, casa un poco más sólida, 
y vendió sus productos en mercados de mejor organizaron, a me¬ 
tida que la civilización fué progresando. Cuando cesó la vida erran¬ 
te, perdió la existencia del hombre certa libertad y cierta igualdad. 
Con libertad se pagaron la segurdad, la vivienda y las comidas 
regulares. Por grados imperceptibles fué encontrándose el hombre 
con que el bancal que cultivaba ya no era suyo: pertenecía al 
dos: y tenia que dar al dios una parte de sus productos. Y el 
dios se los daba al rey, que exigía su renta y su impuesto. O el rey 
se los daba a un dignatario, que venía a ser señor del hombre común, 
Y a veces el dios, el rev o el noble tenían trabajo que hacer, y el 
hombre común se veia obhgado a dejar el terruño y a trabajar para 
su amo. 

Hasta qué punto era de é] la tierra que cultivaba, nunca lo vió 
muy claro. En la antigua Asiría, la tierra parece que estaba como 
en feudo franco y el ocupante pagaba impuestos; en Babilonia, la 
tierra era del dios, que se la dejaba al cultivador para míe la labrara. 
En Egipto, los temp'os del faraón-d os o los nobles sometidos al 
faraón eran los propietarios y percibían las rentas. Pero el cultiva¬ 
dor no era esclavo, sino campesino, y tan ligado a la tierra, que 
nada tenía que hacer sino cultivarla y no podía apartarse de ella. 
Vivía en aldea o ciudad, y salía sólo a su traba io. La aldea, al 
principio, solía ser una sola casa de hombres un ; dos por el paren¬ 
tesco y sometidos a un patriarca, y la ciudad una reunión de 
agrupaciones domésticas gobernadas por los anemnos. No hubo 
acrecentamiento de esclavitud conforme crecía la civilización; pc.ro 
los jefes y directores ganaron en poder y autoridad, y el hombre 
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común no s guió al mismo paso, sino que fué cayendo en una tra¬ 
dición de subordinación y dependencia. 

En general, el hombre común estaba contento con vivir some¬ 
tido a un señor, a un rey o a un dios, y obedecerle en sus mandatos. 
Era más seguro y más fácil. Todos los animales —y el hombre no 
constituye excepción— empiezan a vivir depend endo de otros. 
Los más nunca se libertan cLI deseo de verse guiados y prote¬ 
gidos ('), 

§ 2. Los primeros esclavos 

* 

Las primeras guerras no significaron campañas remotas o pro¬ 
longadas y se sostuvieron por levas de hombres comunes, Pero la 
guerra trajo consigo una nueva fuente de propiedad, el saqueo, y 
un nuevo factor social, el cautivo. En los días primeros y más sen- 
cíl los de la guerra, sólo se hacían cautivos para atormentarlos y 
sacrificarlos al dios victorioso; las mujeres y los n ñau cautivos, 
lo tribu se los asimilaba, Pero más adelante r.e perdonó la vida y 
se redujo a esclavitud a muchos cautivos por sus excepcionales dotes 
o por sus li.'ih 1¡dad<«; peculiares. Probablemente serían Ins reye 3 y 
los capitanes quienes, al pr ncipio, conservaran aquellos cautivos, y 
no tardarían en hacerse la cuenta de que aquellos hombres eran más 
suyos que los campesinos cultvadores y los hombres comunes de 
Si* propia raza. Al esclavo podía mandársele que hiciera toda clase 
de cosas que el hombre común, por su apego al terruño, no hacía 
de buen grado. Desde tiempos muy rezagados, el artífice venía 
siendo esclavo doméstico, y la manufactura de mercaderías, cerá¬ 
mica, tejidos, metales, etc., ta’cs como progresaban en la ciudad 
doméstica de los Minos de Cnosscs, fue, probabJemen J e, en sus 
comcnzos, industria de esclavos. Sayce, en sil libro B&btjlan'ans 
and Assi/cions, cita varios acuerdos para dar enseñanzas de comer¬ 
cio a los esclavos y referentes a la explotación de los productos del 
trabajo de ellos. Los esclavos producían hijos esclavos, y la escla- 
vizac ón por deuda daba incremento a la población esclava; es 
probable que, a medida que iban cree endo las ciudades, la mayor 
parte ele su nueva población consistiera en esclavos artifices y es¬ 
clavos siervos de las grandes casas. No eran esclavos abyectos, ni 
mucho menos; en los tiempos más avanzados de Babilonia, leyes 
ben estudiadas protegían sus vidas y su prop'cdad. Ni eran todos 
extranjeros. Los padres podían vender como esclavos a sus hijos, 

(*) Hay expresiones literarias de descontento social en Hg : pfo pnter’orcs 
a 2000 ancos de J, C, Véase "Las fuer zas sociales y la re'.ig ón”, en Ere stcil: 
Religión and Thonght irt Ancicnt Egi/pt. que recoge algunos de estos lamentos 
del hombre común en las civilizaciones antigua». 
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y lo hermanos a sus hermanas huérfanas. Hombres libres sin me¬ 
dios de vida vendíanse también por esclavos temporalmente. La 
esclavitud era el destino de los deudores, si no pagaban. Además, 
el aprendizaje de un oficio era una especie de esclavitud a plazo 
fijo. De la población esclava, por un proceso contrario, surgió el 
libe rto, hombre o mujer, que trabajaba por un salario y tenia dere¬ 
chos individuales aún más definidos. En cuanto los esclavos tuvie¬ 


ron en Babilonia derecho de poseer, muchos ahorraron para comprar 
su libertad. Probablemente el esclavo ciudadano estuvo frecuente¬ 
mente en mejor posición y fué virtualmente tan libre como el cul¬ 
tivador del terruño, y a medida que fue lomando incremento la 
población rural, los hijos e hijas vinieron a engrosar las filas cre¬ 
cientes de los artesanos, esclavos unos, l.bres otros. 

Al crecer el gobierno en extensión y complejidad, multiplicóse 
el número de las agrupaciones domésticas. En torno a la casa del 
rey formáronse las de sus ministros y dignatarios, y junto al templo 
de las de los funcionarios a él adscritos; no es difícil hacerse cargo 
de que las casas y las parcelas de terreno fueron s endo considera¬ 
das, cada vez con mayor certeza, como propiedad de los ocupantes, 
y alejándose más y más del originario dominio del dios. Los prime¬ 
ro? imperios de Egipto y China pasaron por sendas etapas feudales, 
en las que las familias de los que habían sido dignatar'os convirtié¬ 
ronse, por algún tiempo, en familias nobles independientes. En las 
etapas posteriores de la civilizac ón babilónica vemos aparecer en 
la estructura social una clase propietaria creciente, ni de esclavos 
ni de campesinos, ni de sacerdotes ni de dignatarios, sino tic viudas 
y descendientes de lodos ellos, o mercaderes enriquecidos, etc., to¬ 
dos ellos sin amo. Los comerciantes venían de países extraños. 
Babilonia estaba llena de mercaderes árameos, que tenian estable¬ 
cimientos importantes, esclavos, libertos y empicados de Inda espe¬ 
cie (su contabilidad era cosa seria: implicaba el almacenaje de gran 
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cantidad de tabletas de arcilla en grandes vasijas de borro). De¬ 
bajo de esta mescolanza de gente más o menos libre y suelta, vivían 
otras personas, comerciantes, mercaderes, vendedores ul menudeo, 
que proveían a sus necesidades, bayee (op. c.:t.) anota los térnuno» 
cic un acuerdo para ti éstabléc'ra'oiito y provisión de una taberna 
y cervecería, por ejemplo. Había hecho su aparición el transeúnte. 

el hombre fuera de su casa. 

Pero la civilización antigua vió surgir otra clase menos benigna 
de esclavitud: la esclavitud en cuadrilla. No se la ve muy desarro¬ 
llada en las ciudades; fuera de ellas adquiere importancia. El rey. 
pr inero de todos, era el mayor enírepieneiir. Hacía los canales y 
organizaba los r egos (v. gr-: las empresas de Hammurabi, indicada j 
en el capítulo anterior). Explotaba las minas. Parece ser (v. gr.: 
en Cnossos) que organizó manufacturas para la exportación. Los 
faraones de la pr mera dinastía ben fie aban ya las minas de cobre 
y de turquesa de ]a península de SinaK Para tales empresas las 
cuadrillas de esclavos eran mas baratas y muca o más fáciles de 
d : rigir que las levas de subditos del rey. Desee una época muy 
primitiva, los cautivos bogaban como remeros en las galeras, aunque 
Torr (Ándcpt Sltips) indica que hasta el tiempo de Pericles (450 
antes de j. C.) no se vieron exentos de tal prestación los atenienses 
libres, y el monarca juzgó también más a propósito para sus empre¬ 
sas militares a los esclavos. Eran hombres desarraigados: no se 
impacientaban por volver a casa, porque no la tenían. Los faraones 
se dedicaron a cazar esclavos en N ub:a para llevar tropas negras 
en sus expediciones s rias. En estrecha relación con las tropas es¬ 
clavas hallábanse las trepas bárbaras mercenarias que los reyes 
tomaban a su servicio, no por positivo impulso, sino aprvm'actos 
por la necesidad y pagándolas con la manutención y el botín. Con¬ 
forme fue desarrollándose la civilización, los ejércitos cercenaros 
fueron sustituyendo cada vez más a las levas nac ona es del orden 
antiguo, y el trabajo de las cuadrillas serviles fue factor cada vez 
más importante y significativo en el sistema económico. Después 
del trabajo en Jas in nas y en la construcción de canales y murallas, 
animáronse las cuadril as cíe esclavos también al cultivo. Los nobles 
v los templos adoptaron el s'stuna de cuadrillas para sus obras. 
También echaron fuera al labrador-s crvo que cultivaba su parcela 
en las plantaciones cíe productos de primera importancia, 

§ 3. Las primeras personas "independientes" 

Veremos siguiendo en unos cuantos párrafos el desarrollo de 
la rencilla estructura soca! d~sdc los primeros pobladores sumer’.os 
hasta las complejas muchedumbres ciudadanas, con multitud de 
individuos distintos de raza, tradición, educación y funciones, varios 
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en riqueza. libertad, autoridad y utilidad, de los últimos 1.000 años 
antes de J. C. Lo más notable de todo es el aumento gradual, entre 
ton heterogénea multitud, de lo que podemos llamar indiuiílaos 
libres, personas sueltas que no son sacerdotes, reyes, dignatarios 
s'Crvos ni esclavos, que no se ven muy apremiados para trabajar 
y tienen tiempo para la lectura y la investigación. Aparecen para¬ 
lelamente al desarrollo de la seguridad social y de la propiedad 
¡rivada. Desenvuélvense la acuñación de moneda y las equiva- 



Prbtd <ív Del sepulcro dta Pfahchetep 

(KaS^ivr) (JEclacL efc I«*s Pirámides) 


(encías monetarias. Las operaciones de Jos árameos y de otros se¬ 
mitas dan por resultado la organización del crédito y la seguridad 
monetaria. En los dios primeros, casi la única propiedad, salvo la 
de unos pocos bienes muebles, consistió en derechos sobre tierras 


y casas; más adelante fué posible depositar y prestar valores, em¬ 
prender un viaje y volver a encontrar fielmente custodiada y segura 
la propiedad privada. Haca la mitad del período del imperio persa 
vivió un individuo libre, Herodotó. que tiene para nosotros gran 
interés porque es uno de los primeros autores de historia crítica e 


inteligente, distinta de las meras crónicas sacerdotales o cortesanas. 


Vale la pena de echar aquí un vistazo, muy brevemente, sobre las 


circunstancias de su vida. Luego haremos alguna cita tomada de 
su historia. 


Hemos apuntado ya que la conquista de Babilon'a por los 
persas arios fue llevada a cabo por Ciro en 539 antes de ]. C. Hemos 
apuntado, además, que el imperio persa se extendió hasta Egíp.o. 
en donde su dominio fué precario, y también sobre toda el Ás'a 
Menor. Hcrodoto nació hacia 4S4 antes de J. C. en una ciudad 
griega del Asia Menor, Halicarnaso, sometida al señorío persa y 
gobernada directamente por un cabecilla po'ítico o tirano. No hay 
noticia de que trabajara para vivir o de que le robara mucho tiempo 
la administración de sus bienes. Desconocemos el pormenor de sus 
asuntos; pero está bien claro que en aquella pequeña ciudad griega, 
bajo el dominio extranjero, pudo obtener, leer y estudiar manus¬ 
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fuentes, que en aquellos días los templos más antiguos y las pirá¬ 
mides (ya viejas ele unos 3.000 años} eran vis'tados por grupos de 
turistas, sirviéndoles de guía una clase especial de sacerdotes. Las 
inscripciones que los visitantes dejaban en los muros subsisten aún, 
y muchas se han descifrado y publicado. 

Conforme iba acumulando noticias, ocurriósele la idea de escri¬ 
bir una gran historia de las tentativas de Pcrsia para subyugar a 
Grecia. Pero, como introducción a su historia, compuso una reseña 
de; pasado histórico de Grecia. Persia, Asir'a, B*bilonin, Egipto, 
Escitia y de la geografía y población de todos estos países. Se 
propuso, según se dice, dar a conocer su historia a los amigos de 
Halicarnaso, recitándosela; pero ellos no lo apreciaron, y entonces 
se trasladó a Atenas, la ciudad griega más floreciente de aquel 
tiempo. Allí recibieron su obra con aplauso. Le vemos en un circulo 
brillante de hombres inteligentes y estudiosos, y las autoridades 


critos Az casi todo lo que se había escrito hasta entonces en h >ngua 
griega. Viajó, a lo que podemos colegir, con libertad y comodidad 
por los archipiélagos griegos, deteniéndose donde le plugo, y parece 
que halló buen acomodo; fué a Babilonia y a 5usa. nueva capital 
de los persas, establecida en el país conquistado, al Este del Tigris; 
siguió la costa del mar Negro, recogiendo considerable suma de 
datos acerca de los escitas, pueblo ario repartido entonces por el 
Sur de Rusia: llegó a la Italia meridional, exploró las ant güedades 
de Tiro, eos Le ó la Palestina, desembarcó en Gaza y se demoró lar¬ 
gamente en Egipto. Recorrió e! país, visitando templos y monumen¬ 
tos y allegando informes. Sabemos, no sólo por él, sino por otras 
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de la ciudad votan para él un premio de 10 talentos (unas 48.000 
pesetas) en reconocimiento cíe su maestría literaria... 

Pero no tiernos de completar tan interesante Biografía, ni en¬ 
traremos a criticar su historia gárrula, maravillosa y divertidísima. 
Es libro que más pronto o más tarde ha de caer en manos de todos 
los lectores inteligentes, con su abundancia de errores lúcidos y su 
atractivo boswelliano (")■ Traemos sencillamente aquí estos datos 
para mostrar un nuevo factor que en el s'glo V antes de J. C. iba 
tomando importancia en la vida de !a humanidad. La lectura y la 
escritura habían salido ya mucho antes de los recintos de los tem¬ 
plos y de las filas de los escribas de corle. Ya no se le conf abá 
el registro de los hechos a! templo ni a la corte. Una nueva d.r e, 
la de los hombres desocupados c independiente*:, inquiría, discutía 
tonocmienlos y puntos de vista, desaíro'la lia ideas. Asi, bajo la 


marcha de los ejércitos y las disposiciones de Jos monarcas, y sobre 
la vida común de los hombres iletrados y faltos de curiosidad, ano¬ 


tarnos los comienzos d* la que por fin había de llegar a ser hoy 
fuerza dominante en las empresas humanas, la libre inteligencia 
de la /turnan '.dad. 


Algo más-tendremos que decir de esa inteligencia cuando en 
uno de los siguientes capítulos se hable de lo griegos. 


§ 4. Las clases sociales de Lace tres mil años 


Haremos aquí un resumen de lo discutido en los dos capítulos 
últimos, formando una lista de los elementos principales de esta 
acumulación de seres humanos que constituyó las civilizaciones'ba¬ 
bilónica y egipcia de hará unos 2.500 ó 3.000 años. Estos elementos 
se desarrollaron y diferenciaron entre si cu los valles de los grandes 
ríos del mundo, en el curso de 5.000 ó 6.000 años. Comunicáronse 
dispos : ciones mentales, tradiciones y actitud:;s de pensamiento. La 
civilización en que hoy vivimos no hace más que continuar, seguir 
desarrollando, elaborando y transformando aquellas relaciones. Tal 
es el mundo que hemos venido a heredar. Unicamente en el estudio 
atento de sus orígenes podemos librarnos de las preocupar unes 
e ideas inmediatas de ¡a clase particular a que pertenecemos y co¬ 
menzar a entender las cuestiones políticas y soc ales de nuestros 
días. 

1, Primeramente, pues, vino el sacerdocio, el s’Stcma del tem¬ 
plo, que era el núcleo y la inteligencia directiva en torno n la cual 
crecieron las primitivas civilizaciones. En los días últimos aún tenia 


(-) lis decir, compara file al del libro de Boswell, en ru<? es‘án rec.sidas 
las conversaciones de Samuel Tohnscn, uno de los libios más ii..<jv'a. s s la 
lengua inglesa. — (N. del T.). 
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gran poderío en el mundo, y era el depósito principal del saber y 
de la tradición con influencia en la vida de todos y fucr.'.a para 
mantener unida a la comunidad. Pero no era yo omnipotente, por¬ 
que su naturaleza lo hacíp conservador e inadoptable. No monopo¬ 
lizaba el saber ni se constituía en iniciador de ideas. La ilustrac ón 
se había comunicado ya a otros hombres menos comprometidos y 
estrictos, que pensaban por cuenta propia. En torno al sistema del 
templo agrupábanse .sacerdotes y sacerdotisas con sus escribas, 
físicos, magos, hermanos legos, tesoreros, administradores, directo¬ 
res, etc. Poseían graneles bienes y solían almacenar ingentes tesoros. 

2. Contra el sacerdocio, y originario de él. surgió el sistema 
de corte, con un rey a la cabeza o un "rey He reyes . que en Asiría 
y Babilonia era una especie de capitán y administrador lego de los 
asuntos, y en Eg pto un dios-hombre que se había libertado de la 
tutela sacerdotal. En derredor del monarca acumulábanse sus es¬ 
cribas, consejeros, cronistas, agentes, capitanes y guardias. Muchos 
dignatarios suyos, en particular los puestos al frente de las pro¬ 
vincias, tuvieron grandes rsfabVi'mionios .subalternos v constante 
tendencia o declararse independientes. 1.a nnlveza de las civlpa¬ 
ciones del valle del viejo .río prrtcrelia del sistema de corte. Era, 
pnr lo tanto, diferente, por sus orígenes de la nobleza de los primeros 
ai ios. nobleza republicana de ancianos y jefes. 

3. En la base de la piránrd* social hadábase la clase más 
vasta y necesaria de la común-dad, la He trabajadores del campo. 
Su estado varaba según las épocas y los países: eran campesinos 
libres eme pagaban tributos, n siervos de! dios, o siervos y arrenda¬ 
tarios del rey, d'1 noble o de un prop’ctario particular a quien pa¬ 
paban renta; en los más de los rasos la renta se pagaba en pioduc- 
tns. En los estados de los valles había cultivadores ricos que culti¬ 
vaban posesione*} re'ni va raen te pequeñas: vivían juntos, para mayor 
seguridad, en las aldeas y tenían un interés común en el manteni¬ 
miento de los canales de riego y un sentimiento de comunidad en 
Ja vida aldeana. El cultivo de la tierra es una ocupación exigente! 
la estación y la hora de la cosecha no aguardan a] hombre, los niños 
ptmdeñ ser útiles en edad temprana y. por lo tanto, Ja clase culti¬ 
vadora tiene escala educación, está muy anegada al trabajo, es 
supersticiosa por la ignorancia y la inrert’dunnbre de la cosecha, 
mal informada y fácilmente dominahle. Es capaz, en ocasiones, 
dr oran resistencia pasiva; pero en su círculo no hay otro afán que 
el He cosechar y cosechar, librarse de deudas y atesorar para los 
fomnos malos. Así ha continuado hasta nuestros dias en la mayor 
parte de Europa v Asia. 

4. M’tv diferentes por su origen y cualidad de los labradores 
son lar cE\. •*.<? a ríe sanas. Al principio fueron muza, en parte, escla¬ 
vos-ciudadanos, y en parte campesinos especializados en un oficio, 
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Pero como iban desarrollando un arte y un ministerio propios, una 
técnica que era necesario aprender antes de pasar a la práctica, es 
probable que cada oficio se desenvolviese con cierta independencia 
y cierto sentido de comunidad en su esfera. Los artesanos se reu¬ 
nían a discutir sus menesteres con mayor presteza que los trabaja¬ 
dores del campo, y formaban gremios para restringir la producción, 
fijar los tipos del salario y proteger los intereses comunes. 

5. Cuando el poderío de los monarcas babilonios se extendió 
más allá de las tierras originarias de buena labranza a rogones 
de pastos y distritos menos fértiles, empezó a existir una clase de 
pastores. En el caso de Babilonia, fueron unos nómadas semiías 
los beduinos, análogos a los beduinos de hoy. Llevaron, probable¬ 
mente, sus ganados a pastar en grandes extensiones, como las que 
tienen para sus rebaños los rancheros de California. Se fes pagaba 
y estimaba mucho más que a los agr'cuitorrs. 

ó. Los prmeros mercaderes del mundo fueron propietarios 
ce barcos, como los de Tiro y Cnossos, o como los nómadas que 
se dedicaban al transporte y comercio entre una y otra tierra civili¬ 
zada. En el mundo asirio-babilónico los comerciantes senrtas ára¬ 
meos fueron los que predominaron. Sen los antepasados de Jos 
sirios modernos. Construyeron un factor importante en la vida de la 
comunidad: formaron grandes agrupaciones domésticas propias. La 
usura se desarrolló considerablemente en los úlfmos mil años antes 
de J. C. I os comerciantes necesitaban facilidades: los cultivadores, 
entic’pos de sus cosechas. Savcc (cp cit.) hace una res:ña de la 
casa de banca de Egibi, en Babilonia, que duró varias generaciones 
y sobreviv'ó al imperio Caldeo, 

7. Una clase de vendedores el menudeo vino a existir, es de 
suponer, con el apoyo de la socedad, en las posir'nierías de los 
prinuros imperios, pero no es probable que tuviera gran importancia. 

8. Una clase de propietarios independientes, en aumento. 

9. Cuando tomaron incremento las comodidades de la vida, 
formóse en la corte, en los templos y en las casas privadas próspe¬ 
ras, una clase de servidores domésticos, esclavos o libertos, o cam¬ 
pesinos jóvenes trasladados ni servicio de la casa. 

10. Cuadr iles de trabajadores. — Eran prisioneros de guerra, 
presos por deudas, condenados o deportados, 

11. Soldados mercenarios, . — Tamlrén solían ser cautivos o 
condenados. Alistábanse a vec’s en pueblos extranjeros aia'gos en 
los míe prevalecía el espíritu militar. 


1 M armeros. 

En las d'scusíonos poéticas y económicas modernas hablamos 
cen rmr'a vo'übbdad de "trabajo”. Mucho se ha hecho en el sen¬ 
tón de la soV'dar'di'd del trabain y d' su sentimiento de romanidad. 
Bien será nuc advirtamos, al hablar de estas primeras civilizaciones. 
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que ci término "trabajo* está representado por cinco clases distintas. , 
diversas por su origen, por .sus tradiciones y por su aspecto general, 
es decir, por las clases 3, A, 5, 9, 10, y por los remeros en la 13. 
La "solidnrdad del trabajo" es, como se verá cuando lleguemos 
al estudio de la revolución mecánica del siglo XÍX después de j. 

C,, una idea nueva y una nueva posibilidad en la vida del hombre. 

§ 5, Las clases se consolidan en castas 

Antes de abandonar esta disensión aceten de las doces socia'c» 
en las primeras civiliznc'oncs. consagremos alguna atenúen a ver 
cómo iba n fijándose, ¿Hasta qué punto se mantuvieron alejadas 
las unas de las otras y en qué proporción se mezclaron? Por lo que 
hace a las clases que hemos señalado con los números 9, 3 0, 1 í y 
12, los siervos, los trabajadores en cuadrilla y los esclavos, los sol¬ 
dados mercenarios, y, en rícrto modo, los navegantes, o siquiera, 
entre éstos, los que remaban rn hnr. galeras, constituían clases reclu¬ 
tadas ampliamente, y no solían formar hogares ni eran propiamente 
clases de cruzamiento; sr rellenaban, probablemente, generación tras 
generación, con los cautivos, los tic las demás clases que decaían 
en su rango, y especialmente los vendedores al menudeo incursos 
en quiebra y, entre los cultivadores, por la persuasión y la leva. 
Pero en lo que toca a los marineros hemos de distinguir entre el 
simple romero y los navegantes y dueños de barco de puertos como 
los de Tiro y Bidón. Los dueños de barco entraban, por grados 
im ensiblcs, en Jas clases mercantiles, pero los mareantes hubieron 
de formar comunidades peculiares en los grandes puertos de mar, 
donde tenían sus casas y transmitían a sus hijos los secretos de la 
navegación. La fí.“ era ciertamente una clase precaria, acrecentada 
de continuo por el acceso de los herederos y sus dependientes, 
viudas y retirados de los negocios o del poder, y continuamente 
disminuida por la muerte o la pérdida de bienes y dispersión de las 
propiedades de sus individuos. Los sacerdotes, e igualmente las 
sacerdotisas, cuando Jas había en esté mundo al Occidente de la 
India, no eran clase muy reproduclivo: muchos sacerdotes eran céli¬ 
bes, y la clase ha de considerarse también corno reclutada. Ni eran 
reproductivos, por regla general, los siervos. Vivían en las agru¬ 
paciones domésticas de los señores; no tenían casa ni constituían 
familia prop : a. Tenemos, de este modo, las clases de la antigua 
comunidad civilizada que tenían verdadera vital dad: 

a) Las clases real y aristocrática, dignatarios, jefes militares, 
etcétera. 

b) La dase mercantil. 

c} Los artesanos de las ciudades. 
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d) Los trabajadores del campo; y 

c) Los pastores. 

Cada una de estas clases educaba los hijos a su manera y man- 
teníase naturalmente d'stinta de las demás en mayor o menor grado. 
La educación general no estaba organ'zada en aquellos estados 
antiguos; era principalmente casera (como lo es aún en muchas 
partes de la India), y, por lo tanto, era necesario que los hijos si¬ 
guieran los pasos del padre y so casaran con mujeres acostumbradas 
a su manera de vivir. Por esto existía una separación natural y 
continua de clases, salvo en tiempos de disturb os políticos; lo cual 
no impedía que, por excepción, algunos individuos pasaran a otra 
clase o se casaran con personas no pertenecientes a la suya. Los 
aristócratas pobres se casaban con personas ricas de las clases mer¬ 
cantiles; los pastores, los artesanos o los navegantes ambiciosos 
convertíanse en mercaderes ricos. A lo que podemos colegir, éste 
era el estado general de cosas, tanto en Egipto como en Babilonia, 
Hace algún tiempo sosteníase que en Egipto hubo clases fijas, pero 
esto parece s:r un concepto erróneo fundado en una falsa interprc- 
tacón de Herodoto. La última cíase exclusiva de Egipto que no se 
enlazaba con las demás por el matrimonio, era la semi-divina familia 
rea!. 

En varios puntos del s'stcma social existieron probablemente 
exclusividades muy señaladas, verdaderos impedimentos para la 
mezcla. Por ejemplo, los artesanos de determinados oficios que 
poseen secretos han tendido sempre, en todas las razas y épocas, 
<1 constituir organizaciones qremiales para restringir la práct'ca del 
oficio y eí matrimonio con personas ajenas al gremio. Los pueblos 
conquistadores Uiv'eron también, en especial cuando estaban mar¬ 
cados por d Lerendas físicas de raza, tendencia a mantenerse aparte 
de ¡os pueblos vencidos, desarrollando una exclusividad aristocrá¬ 
tica, Organizaciones semejantes para la restricción del intercambio 
se han prodttc’do y extinguido con suma diversidad en la Irstoria 
de todas las civilizaciones que han alcanzado gran duración. Siem¬ 
pre lian existido los límites naturales, pero unas veces se han 
señalado y acentuado rigurosamente, y otras no se ha hecho caso 
de ellos. Ha sido tendenc a general de los pueblos arios la de dis¬ 
tinguir las fam lias nchl.s (patricios) de las comunes (plebeyos); 
hállanse en la literatura y en la vida de la Europa de hoy rastros 
evidentes de esto, y la "ciencia” heráldica ha venido a reforzarlos 
muy pintorescamente. Aun en la democrática América se mani¬ 
fiesta la indicada trad'dón. Alemania, el tnás metódico país euro¬ 
peo. tuvo en la Edad Media clarísimo concepto de la fijeza de ta es 
distinciones. Después de los principes (que constituían por su 
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parte una clase exclusiva, nunca unida a las demás por el matri¬ 
monio) estaban; 

a) Los Caballeros, casta militar y oficial con escudos he¬ 
ráldicos. 

b) El B¡ir<]es(and, mercaderes, navegantes y artesanos; y 

c) El Bauevstand, los siervos agricultores o campesinos. 

La A-eman'a medieval ftié más allá que ninguna de los here¬ 
deros de las primeras grandes civilizaciones en cuanto a la fijación 
de clases. Tai idea es mucho menos simpática, tanto para los pue¬ 
blos de lengua inglesa como para los franceses e italianos, que, 
como por instinto, favorecen el paso libre de clase a clase. Las ideas 
de exclusividad comenzaron primeramente y recibieron el mayor 
impulso entre las clases superiores, pero la respuesta y la Némesis 
natural a las mismas está en que las masas de los excluidos forman 
hoy filas antagónicas contra las superiores. 

En Alemania, según veremos en los capítulos finales de esta 
Irstoria, ftié donde surgió primeramente el concepto de un con¬ 
flicto natural y necesario, "la guerra de clases” entre la heterogénea 
multitud de los desheredados ("el proletariado consciente” de los 
marxístas) y los directores y mercaderes. La idea era más acepta¬ 
ble para la mente alemana, que para la inglesa o la francesa... 
Pero antes de llegar a ese conflicto, hemos cíe atravesar una larga 
historia de muchos siglos. 

§ 6. La casta en la India ■-> 

Si de este esencial desarrollo de la civilización en el mundo 
sftuado entre el Asia Central y el Atlántico, nos volvemos, mirando 
o Oriente, hacia el desenvolvimiento social de la India por los años 
de 2000 antes de la Era Cristiana, encontramos diferencias pro¬ 
fundas e interesantísimas. La primera es una fijeza de clases duran¬ 
te el proceso del asentamiento, como no la encontramos en parte 
alguna. Los europeos dan a esa fijeza de clases el nombre de cas¬ 
tas ( 3 ): sus orígenes aún están en obscuridad completa, pero antes 
cíe los días de Alejandro Magno estaba ya bien arraigada su situa¬ 
ción en el valle del Ganges. Es una división horizontal compleja 
de la estructura social en clases o castas, en las cuales los miembros 
de una no pueden contraer matrimonio con los de otra, so pena de 
ser excluidos de ella; también se puede perder casta por diversas 
negligencias y contaminaciones. Un hombre que pierde su casta no 
pasa a otra inferior; queda extraño a todas. Las varías subdivisio¬ 
nes de casta son harto complejas: muchas constituyen virtualmente 


( 3 ) Palabra da origen portugués; la palabra india es rama, color. 
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verdaderos gremios. Cada una tiene su organización social encar¬ 
gada de mantener la disc'pl'na, distribuir limosnas, cuidar de sus 
pobres, proteger los intereses comunes de sus miembros y examinar 
las cxedenciales de los que vienen c!e otros distritos. {Pocas veces 
hay que atajar las pretcnsiones de un indo viajero a pasar por 
perteneciente a una casta superior a la que legítimamente perte¬ 
nece) . En su origen, las cuatro castas princ'palcs parece que fueron: 

Los Brahmanes — 'Sacerdotes y maestros. 

Los Chatr'as —guerreros. 

Los Vaisias —pastores, comerciantes, prestamistas y propie¬ 
tarios. 

Los Sudras. 

Y fuera de toda casta, los Parias, 

Prro estas divisiones primar as se han complicado mucho por 
la subdivisión en miilt tud de casta;; menores, todas exclusivas, cada 
una de las cuales impone a sus nr'cmbros una determinada manera 
de vivir y un grupo asociado. En Bengala, los Cha trias y los Vai- 
sias han desaparecido en gran parte. Pero ésta es cuestión harto 
intrincada para tratarla aquí en detalle. 

Junto a esta extraord nara separación y compilación del cuer¬ 
po social, hemos de advertir que los brahmanes, sacerdotes y maes¬ 
tros de! mundo indostánico, a diferencia d? tantos otros sacerdotes 
de Occidente, constituyen una clase reproductiva y exclusiva, que 
no se recluta de ningún otro estrato social. 

Sea cualqu'era el incent'vo orig'nar'o de tan vasta fijación de 
clases en la India, apenas ofrece duda el papel que cu ella hayan 
desempeñado los brahmanes, custodios de !a tradición y únicos 
maestros del pueblo para sostenerla. Algunos opinan que, de las 
cuatro castas originarias, las tres primeras son descendientes de los 
míos védicos conquntadores de la India, que establee eron separa¬ 
ciones de cal y canto para evitar la mezcla c'e razas con los Sudras 
y los Partas vencidos. Los Sudras están representados como una 
primera oleada de conquistadores septentrionales, y los Parias son 
los originarios habitantes dravíd ccs de Ja India. Pero estas especu¬ 
laciones no logran aceptaron universal, y quizá !a verdadera causa 
esté en que las condiciones uniformes ele la vida en el valle del 
Ganges durante largos siglos csíer otiparan una diferencia de clases 
que nunca tuv'eron la misma definición invariable en las más diver¬ 
sas y mudables condiciones de vida del vasto mundo occidental. 

Sin embargo, establecidas las castas, no cabe dudar de su 
extraordinario influjo en la mente india. En el s glo VI antes de 
J. C., surgió Gautama. el gran maestro del bud smo, procla¬ 
mando que. "asá como los cuatro ríos afluentes del Ganges 
pierden su nombre en cuanto mezclan sus aguas con tas del río 
sagrado, asi todos los que creen en Budha dejan de ser Brahmanes. 
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CHatrias, Vaisas y Sudras". Sus enseñanzas han prevalecido en la 
India durante varias s'glos: extendiéronse a la China, al Tibet, al 

Í apón, a Birmania, a Ceylán, Turkesíán y Mancharía; constituyen 
oy la religión de una tercera parte de la humanidad. Pero han 
sido, por último, venc'das y desechadas de la vida india por la 
vitalidad y la persistencia de los Brahmanes y de sus ideas de 


casto. ., 


f y 


§ 7, El Mandannuio 


En China encontramos dos sistemas socales simultáneamente 
desarrollados, y sólo cierto paralelismo de lineas generales con los 
de las civilizaciones india y occidental. La civilización china, más 
aún que la indostánica, está organizada para la paz, y el guerrero 
desempeña en su esquema social un papel de escasa significación. 
Como en la civilización inda, la clase directora es intelectual; me¬ 
nos sacerdotal y más oficial que la de los brahmanes. Pero a dife¬ 
rencia de éstos, los mandarines, que son los letrados chinos, no 
constituyen una casta; no se es mandarín por la cuna, sino por la 
educación. Se eligen por la educación y el examen, entre todas las 
clases de ía comunidad, y el h jo de un mandarín no tiene derechos 
adquiridos a la sucesión de su padre (*), A consecuencia de esto, 
n ientras los brahmanes de la India son, como dase, ignorantes aun 
de Ies libros sagrados, tardos de mentalidad y presuntuosamente 
s: euros de sí, los mandarines chinos tienen la energía que proviene 
del firme trabajo mental. Pero como su educación ha consistido 
casi únicamente en el estud o de la literatura china clásica, su in¬ 
fluencia ha sido totalmente conservadora. 

Antes de los días c'e Alejandro Magno, China estaba ya cons¬ 
tituida y había puesto el pie en el camino que pisaba aún en 1900 
después ele J. C. Habían entrado y salido invasores y dinastías, 
pero la vida rutinaria de la civilización amarilla continuaba in¬ 
mutable. 

El s’stemo social chino tradicional reconocía cuatro clases 
principales, sometidas al sacerdote-emperador. 

aj La clase letrada, equivalente en parte a los donatarios 
ce! mundo occidental y en parte a sus maestros y clérigos. En 
tiempos de Confucio, su educación comprendía el manojo deí arco 
y hi cquifac'ón. Los ritos y la rnús'ca, la historia y las matemáticas, 
completaban los "Seis ConOc trt'ciiíos’h 
b) Les cultivadores de la tierra. 


(■') I2u t ; era pos de Confucio las clases teman rnirSn mayor fij-za qti¿ 
tuvieron después. Con lo Dinastía Han, no establecido aún e! slrteaia de e>:á- 
raenei de competencia, los letrados eran recomcud-juios pa.a los ca.ijjs por los 
¿ífjnatanos locales, etc. — L. Y. C. 
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c) Los artesanos. 

d) La dase mercantil, 

Pero como desde los tiempos más antiguos los chinos han acos¬ 
tumbrado dividir los bienes raíces ele un hombre entre todos sus 
lujos, nunca ha existido en la historia china una clase de grandes 
terratenientes que dieran en arriendo sus propiedades, como ha 
ocurrido en otros muchos países. La tierra en China ha estado 
ícpartida siempre en pequeñas parcelas, que suelen ser feudos fran¬ 
cos. de cultivo intensivo. Hay en aquel país hidalgos campesinos 
que poseen una o unas cuantas casas de Jabor dadas en arriendo, 
pero no hay grandes feudos permanentes. Cuando una tierra, por 
divisiones repetidas se empequeñece tanto que no puede mantener 
a un hombre, se le vende a un vecino próspero, y el vendedor se 
traslada a una gran ciudad china, a engrosar la fila de los que 
trabajan por un salario. En China, durante muchos siglos, han 
existido masas ciudadanas con escasa prop'edad o sin ninguna, hom¬ 
bres n< s : crvos ni esclavos, pero atenidos a un trabajo diario por 
su total impecunia. Entre esas masas recluta sus soldados el go¬ 
bernó chino y también las cuadrillas de trabajadores que necesita 
para abrir canales, construir murabas, etc. El cautivo de guerra y 
la clase esclava desempeñan escaso papel en la historia china, me¬ 
nor oue en todcs los demás países en los tiempos anteriores a la 
era ‘críst’ana. 

Un hecho hemos ele anotar, común a la hi storia del desarrollo 
de la estructura social en los tres grupas estudiados, y es el inmenso 
influjo ejercido por las clases educadas de ios primeros tiempos, 
antes de que la corona o la comim'ded aprendieran a leer y, en 
consecuencia, a pensar por cuenta propia. En la India, por razón 
de su exclusividad, los brahmanes, la clase educada, ha conservado 
su influencia hasta hoy; en la China, el mandarinato ha prevalec do 
sobre las inasas de mnmrn enteramente distinta, por la complejidad 
del lenguaje escrito. La diversidad de razas v tradic'ones en el 
más variado y movido mundo occidental, ha diluido y paral zado 
quizá para siempre toda análoga organización de los elementos 
especialmente intc’ectuales de la sociedad corno ascendiente de cía- 
se. En el mundo occidental, como ya advertimos, la educación se 
derramó y fué absorbida s'n que la dirigiera una clase especial, 
salvando toda limitación de castas, sacerdocios y tradiciones para 
entrar en la vida ordinaria de la comunidad. La escritura y la lec¬ 
tura se simplificaron hasta un punto que ya no fué pos'ble 
convertirlas en culto y misterio. Débese, sin duda, a la peculiar 
elaborac'ón y dificultad de los caracteres chinos, más que a toda 
diferencia de raza, el hecho de que no ocurriera lo mismo en la 
China. 
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§ S. Resumen ds cinco mil años 

i. 

En lo s seis últimos capítulos hemos ido trazando el contorno 
de! proceso general que, en el curso de cinco o seis mi! anos —-es 
decir, en unas 150 ó 200 generaciones—^, í.cvó a la humanidad de 
la etapa labradora del neolítico primitivo, en que la familia, vestida 
de pieles, segaba con hoces de piedra y almacenaba en sus toscas 
viviendas de cieno los forrajes silvestres y las hierbas gramíneas, 
hasta los días de! siglo IV antes de J. C. en que en torno al Medi¬ 
terráneo entero, y remontando el Nílo, y por e! Asia y la India 
hasta las extensas t érras de aluvión de !a China, extendiéronse los 
cultivos v las afanosas ciudades, y el ir y venir de! comercio humano. 
Galeras y faluchos entraban y salían por los puertos populosos y 
se abrían cuidadosamente paso de cobo a cabo y de cabo a isla, 
siempre cercanos a la costa. 

Los barcos fenicios de propietario egipcio abríanse paso hacía 
las indas Or'enta'cs y tal vez hasta mas olla del Pacífico. Por los 
dcs’eríos de A fren y A rnb'n y por rl Turkcstán, afanábanse las 
caravanas en su remoto tráfico; la seda venía ya de la Ch na, el 
marfil del Air ea Central, el estaño de Bretaña, para desempeñar 
su oficio en el mundo. Los hombres iban aprendiendo a teier l'en- 
zos finos C) y delicados paños de lana coloreada; sabían decolorar 
y teñ : r: tenían, además de h erro, cobre, bronce, plata y oro; habían 
íñhrcado hermosísima cerámica y porccW; apenas ex'stía varie¬ 
dad de piedra preciosa que no conoce sen, tallasen y pulimentasen; 
sabían leer y escribir; desviaban el curso do los ríos, alzaban pou- 
niidcs y construían murallas de muchas mdlas de extensión. Los 
cincuenta o sesenta s glos en que se consiguió todo esto parecerán 
muy largos si s? los compara con las cinco docenas y p.co de anas 
que dura una vida humana: pero nada significan en comparación 
ccn la Innoitud del tiempo aeológico. Si se cuenta haca atrás, desde 
les ciudades alejandrinas hasta los dias de los prmeros utensilios 
de p edra, los utensilios rostro carínate de la Edad Plíocena, tenemos 

una e v 1enson de tiempo cien veces más larga. 

Hemos Atentado dar en esta reseña, con ayuda de mapas y 
cartas cronolóq : cas. idea insta d:l orden y aspecto de esos cin¬ 
cuenta o sesenta siglos. Es lo que nos interesa. Hemos nombrado 
a a!cunos individuos y en ade'nnte ha de crecer el número de los 
iim-ih^es propios. Pero el contenido cEl esquema que hemos tra¬ 
zado hasta anuí en unos cuantos diagramas v cartas, no puede por 
menos de herir la imaginación. Con que pudiéramos mirar más de 

( D ) En Damasco se fabricaba ya el damasco y £t damasquinaba et 
acero. 
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ícrcíi P observaríamos en esas seis canturías una procesión de vidas 
cada vez más semejante a las nuestras en su modo de ser* Hemos 
visto cómo el desnudo salvaje paleolítico cedió el puesto al culti¬ 
vador ncolít co t tipo de hombre que se encuentra todavía en los 
países rezagados del mundo. Hemos dado una ilustración en que 
ze ve a los soldados sumcr.os, copiada de un relieve en piedra hecho 
antes de los días en que largan I conquistó aquel país. Día por 
día t un artífice bronceado se puso a labrar aquel relieve, silbando, 
¿sin duda, mientras lo labraba. 

En aquellos días, la llanura del delta egipcio henchíase de 
cuadri las de trabajadores atezados que descargaban piedra traída 
por el Nilo para añadir una hunda a la pirámide en construcción * 

Se podrían pintar mil escenas de aquellas edades: un mercader, 
desplegando en Egipto su provisión cíe vestidos babilónicos ante 
los ojos de una dama hermosa y rica; una multitud heterogénea, 
hirviendo entre los pdones de un templo» en una festividad de Te- 
bas; una rcun ón de cretenses, excitados, de ojos negros, como los 
crpaño es de hoy, en espera de una corrida de toros» lid^das por 
hombres que vestían calzón corto y faja ceñida, exactamente como 
los toreros contemporáneos: unos nitos aprendiendo los signos cu¬ 
neiformes» puesto que en Nippur se hjm encontrado las tabletas de 
arcilla empleadas para tal ejercicio; en una escuela una mujer, que 
Hene en casa el mar'do enfermo introduciéndose en un gran templo 
de Cartago, para hacer un voto por su salud. O quizá un griego 
selvático, vestido de pieles y armado con un hacha de bronce, 
inmóvil, en pie sobre una cumbre de los montes ilirios, mudo de 
asombro al contemplar por vez pe mera una galera cretense de 
muchos remos arrastrarse, como un insecto de gran tamaño, por el 
espejo de amatista del mar Adr ático, volvía a su casa para llevar 

a los.suyos el extraño cuento de un monstruo, Briareo el de los cien 
biazas. 


De ni Tonos de puntos como éstos en cada una de las doscien¬ 
tas ¿ablocaciones, está tejida Ja tela de esta historia* Pero no pode¬ 
mos entrar en el examen de cada punto a no ser que indique la 
presencia de una costura primaria o de un temiendo* 
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LAS ESCRITURAS Y LOS PROFETAS 

HEBREOS 

§ I. Lugar de los israelitas en la historia 

H emos llegado al punto de situar en el lugar que les corresponde 
en este esquema de lo historia humana a los israelitas y la más 
notable colección de documentos antiguos del mundo, colección que 
a todos los pueb’os cristianos les es conocida con el nombre de 
Antiguo Testa mentó. En ella encontramos los más interesantes y 
valiosos puntos de vista acerca del desarrollo de la civilización y 
las indicaciones más claras de un nuevo espíritu que fué introdu- 
riéndose cu los apuntos de la humanidad durante las luchas d* 
Egipto y Asiria por el predominio en el mundo de los hombres. 

Todos ios libros que constituyen el Antiguo Testamento exis¬ 
tían ya, ciertamente, y los más de e'los en su forma actual, lo más 
tarde en e! año 100 antes de J. C. La mayor parte de ellos recono¬ 
cíase ya como saarada escritura probablemente en tiempos de Ale¬ 
jandro Magno (330 antes de J. C.). Eran la literatura sagrada de 
unos hombres. los judíos, que, salvo un pequeño residuo de la clase 
mas común, fueron deportados de su país a Bab'ioma, en 587 antes 
de J. C-, por Nabucodonosor Ií. el Caldeo. Volvieron a su ciudad, 
jerusalén. y reedificaron su templo, bajo los auspicios de Ciro, el 
conquistador persa que, según indicamos, venció en 539 a Nabonido, 
último legislador caldeo de Babilonia. El cautiverio en Babilonia 
duró unos cincuenta años, y, en opinión de muchos autores, hubo en 
tal período considerable mixtura, tanto de raza como de ideas entre 

judíos v babilonios. 

Joden y su capital, Jerusalcn, ocupan una posición muy singu¬ 
lar. El país es una faja de berra. entre el Med terráneo, por el 
Oeste, y el desierto del otro lado del Jordán, por el Este; atraviesa o 
el camino real que pone en comunicación a los Hititas. Sir:a. Asiría 
y Babilonia, por el Norte, y Egipto, por el Sur. Era, por lo tanto, 
tierra predestinarla a una historia tormentosa* En ella, Egipto y 
cualquiera potencia que tend ese hacia el Norte, había de luchar 
por e! imperio; y contra su pueblo luchó por abrir camino a sus 
mercaderes. En sí. no tenia ni extensión, ni facilidades agrícolas, 
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ní riqueza mineral que le diesen importancia. La historia de su 
pueblo, conservada por las escrituras, viene a ser como eí comen¬ 
tario de la Historia mas vasta uc los dos sistemas de civilización, el 
Q€Í Norte y el del Sur y de los pueblos marineros del Oeste, 

Forman las escrituras elementos distintos. Los cinco libros 
[^rimeros, el Pentateuco, merecían respeto particular. Empiezan en 
forma de historia universal, con la doble reseña de la creación del 
mundo y de la humanidad, de la vida primitiva de la raza y de un 
*■ diluvio, por el cual, con excepc ón de c ortos seres favore- 

destruida la humarudad * La historia del diluvio está muy 
extendida en las antiguas tradiciones; ha de provenir de aquella 
inundación del valle Mediterráneo que ocurrió en la edad neolítica 
del hombre, Las excavaciones han revelado versiones babilónicas 
tuiifo de la historia de Ja Creación como del Diluvio, anteriores 
en fecha a la restauración de los judíos, y de ahí arguyen cier¬ 
tos críticos de la Biblia que sus capítulos iniciales los incorpora¬ 
ron los judíos durante el cautiverio, Son los diez primeros del 
Génesis, 

Vierte después una historia de los padres y fundadores de la 
nación hebrea, Abraham, Isaac y Jacob, Se los presenta como 
jtfes beduinos patriarcales, que hicieron vida de pastores nóma¬ 
das en el país situado entre BabJonia y Egipto* La narración 
bíblica existente, dicen ciertos críticos que se formó sobre varias 
Tk dacciones más antiguas; pero sean cuales fueren sus orígenes, 
el relato, tal como lia llegado a nosotros, está ILno de colorido 
y vitalidad. Lo que hoy se llama Palestina, llamábase entonces 
t erra de Ganaáu, habitada por unos semitas, los cananeos, estre¬ 
chamente afines de los fenicios que fundaron a Tiro y a Sidón, 
y de los amontas que tomaron a -Babilorvn y fundaron, bajo el man¬ 
do de hammurabi, el primer imperio babilónico. Los cananeos 
Cían un pueblo establecido ya en los días '—contemporáneos tal 
xez de los de Hamínurabi— en que los rebaños y los pastores 
de Abraham recorrían aquellas tierras. El Dios de Abraham, dice 
leí narración bíblica, prometió a él y a sus hijos aquel- país son- 
r ente, de ciudades prósperas. En el l.bro del Génesis puede ver 
el heter cómo Abraham, por no tener hijos, llegó a dudar de la 
promesa, asi como el nacitn ento de Ismael e Isaac. Y en el Gé¬ 
nesis tamb: 'ii hallara las vidas de Isaac y Jacob, cuyo nombre 
se camb o en Israel, y de los doce hijos de éste; y cómo en días 
de hambre púbí.ca pasaron aquéllos a Egipto, Así termina el 
Génesis, bbro primero del Pentateuco. El siguiente, el Exodo, re¬ 
fiérese a !a Ivstoría de Moisés, 

La narración del es tab* ^cimiento y esclavitud de los hijos de 
Israel en Egipto es difícil. Hay un relato eqípcio del establecí- 
miento de ciertos semitas en e] país de Goshen, en tiempos de] 
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faraón Ramsés II, y en el se dice que los llevó a Egipto la falta 
de aimento, Pero no queda relato egipeio ninguno acerca de la 
vida y hechos de Moisés: no hay reseña de plagas de Eg ; pJ:o ni 
noticia de un faraón ahogado en el Mar Rojo. Muy extraño es 
el hallazgo de una tableta de arcilla escrita por los gobernadores 
egipcios de una ciudad cananea al faraón Amenofis IV, que 
pertenece a la Dinastía XVIII, anterior a Ramsés II, en que al 
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parecer se menciona a los hebreos, dándoles este nombre y decla¬ 
rando que dominan en Canaán, Es manifiesto que, .si los hebreos 
conquistaron a Canaáu en tiempos de la Dinastía XVHI, no pu- 
cheiun ser cautivados ni oprimidos, antes de que conquistaran 
a Canaán, por Ramscs II. de Ui Dinastin XIX, Pero se coiuprentte 
muy b-en que la narración deJ Exodo, escrita mucho después de 
-os tívün tecim.cn tos que relata, pudo concentrar y simplificar, per- 
tonificándolo y dándole valor simbólico, lo que en realidad fue 
larga y comparada historia de invasiones de ti.'bu. Una tribu 
hebrea pudo bajar a Egipto y quedar esclavizada, en tanto que 
las demás atacaban a las ciudades canancas más distantes. Y aun 
P®®'Ue Que la tierra del cauliverio no fuese Egipto (en hebreo 
ivnsraim), sino Msrim, al Norte de Arabia, en el otro lado dé! 
Mar Rojo. Estás cuestiones están plena y agudamente discutidas 
en la Enctjdopoedia Bíblica (artículos Moisés y Exodo ), y allí 
puede estudiarlas el curioso lector (*). 

Otros dos labros del Pentateuco, el Deuteronomio y el Lcvi- 
tico, se refieran a la ley y al gobierno sacerdotal. El l'bro de los 
Números atañe a ¡a vida errante de los israelitas en el desierto y 
a su invasión del Canaón. 

, Sean cuales lucren los pormenores de esta invasión, no cabe 
cudar que el país invadido había cambiado mucho desde los dias 
uc la promesa legendaria hecha a Abraham siglos antes. Enton- 
tes parece que era en gran parte un país semítico abundante en 
ciudades prósperas. Pero grandes oleadas de pueblos extraños se 
habían roto en aquella costa. Ya hemos dicho cómo los iberos, o 
pueblos med terráneos de Italia y Grecia, los pueblos de aquella 
civilización egea que culminó en Cnossos, se vieron atacados por 
un movimiento de razas altoparlantes, como los ita'os v los griegos, 
que se <hr gían hacia el Sur. y cómo íué saqueada Cnossos hacia 
1400. y destruida el año 1000 antes de J. C. Es, pues, evidente 
que los hombres de los puertos eqcos cruzarían el mar en busca 
de nido terrestre más seguro, Invad eron el de'ta egipcio y la costa 
de Africa occidental, y concertaron alianzas con los hit ¡tas y con 
otras razas arias o arianizadas Esto ocurrió después de los tiem¬ 
pos de Ra mf.es II, en los de Ramsés III. Los monumentos egip¬ 
cios registran grandes luchas navales, y asimismo una marcha de 
agüellas gentes por las costas de Palestina hacto Egioto. Trasla- 
ciábanse en carros de bueyes, característicos de las tribus arias, y 
parece claro que los cretenses obraban en alianza con algunos 
invasores arios de la primera hora. No se ha encontrado narración 
pertinente de tales conflictos, que tuvieron lugar entre i 300 y 1000 


í ! ) Véase también G. 3. Cray: A O Rival Introducían ¿a thc Oíd Te s- 


timent, 
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entes de J. C.: pero de la narración bíblica resulta evidente que 
cuando los hebreos, al mando de Josué, iban sometiendo poco a 
poco la tierra de promisión, enconíjáronse con un nuevo pueblo, 
el filisteo, desconocido de Abraham ( ¿ ), que se hallaba establecido 
en la costa en una serie de ciudades, entre las que tuvieron im¬ 
portancia mayor Gaza, Gnth, Ashdoc!. Ascalon y Joppa, que era, 
como los hebreos, un pueblo advenedizo, quizá formado, en gran 
parte, por los cretenses que procedían del mar y del Norte. La in¬ 
vasión, pues, que comenzó como ataque a los cananeos, convir¬ 
tióse pronto en larga y no muy afortunada lucha por la codiciada 
cerra de promisión con unos advenedizos mucho mas formidables; 
los filisteos. 

No se puede afirmar que la tierra de promisión llegara a ser 
nunca enteramente dominada por los hebreos. Inmediatamente 
después deJ Pentateuco, aparecen en la Biblia los libros de Josué, 
de los Jueces, de Ruth (una dígresón), el I y II de Samuel y el 
I y II de los Reyes, con las Crónicas que r:piten, muy variada, 
la materia del libro II de Samuel y de los Reyes; hay en la ma¬ 
yor parte de esta historia más reciente un marcado aroma de 
realidad, y en estos libros nos hallamos ya con que los fil stens 
son poseedores fijos de las ! eróles llanuras del Sur, y los cana- 
neos y los fenicios resisten aún a los israelitas en el Norte. Los 
primeros triunfos de Josué no sí repiten; el libro de los Jueces es 
un catálogo melancólico de fracasos. El pueblo se desanimó. Aban¬ 
donando el culto de su propio D os Jehová, entregóse al de Baa! 
y Ashtaroth (= Bel e Ishter). La raza se mczc’ó con la de los 
filisteos, con la de los hititas. etc., y vino a ser, y después ha se¬ 
guido siendo, racialmente mixto. Al mando de una serie de snb'os 
y héroes guerreó, por lo oeneral sin éx'to y nunca muy unido, 
contra sus adversarios. Venciéronle suco-, veniente los moabítas, 
los rananecs. los madienifas y los filisteos. Ln historia de estos 
conflictos, de Gedcón. de Sansón y de los demás héroes que aquí 
y al’á ponen un destello de esperanza en las angustias de Israel, 
cuéntase en el libro de los Jueces. En el primero de Samuel relá¬ 
tase íu de su gran derrota de Ebenczer en los di as en que era 
juez Eli. 

Fué una batalla verdaderamente refreía, en que los israelitas 
perd : cron 30.000 ( ! ) hombres. Antes habían súfr elo otro revés 
que les costó 4,000, y lueno sacaron su mas sagrado símbolo, 

el Arca de la Alianza de Dios. 

"Y cuando el Arco de la Altonza del Feñpr llegó ni camón, 

todo Israel lanzó un grito que resonó en toda la tierra, y cuando 


(2) parece contradecir ni C-jciicsIs, XX. 15, y XXI y XXVI, va 

rio;; versículos; pero consúltese ln Bnc¡/clapac<íia Bxblxct, articu o i'iUsíeas. 
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los filisteos oyeron el estruendo del griterío, dijeron: “¿Qué sig¬ 
nifica ese cjran ruido y estruendo en el campo de los hebreos? ' Y 
supieron que el arca del Señor estaba en el campo, Y los filisteos 
atemorzáipnse y dijeron: “Dios ha venido al campo Y dijeron! 
"¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de las manos de estos dioses 
fuertes? Estos son los dioses que hirieron-a Egipto con toda plaga 
en el desierto. Esforzaos y portaos como hombres, oh filisteos, por¬ 
que no sirváis a los hebreos como ellos os han servido a vosotros; 
portaos como hombres y pelead. 

"Pelearon, pues, los filisteos e Israel fué vencido, y huyeron 
cada cual a sus tiendas, y fué hecha muy grande mortandad, pues 
cayeron de Israel trenta rail hombres de a pie. Y el arca de Dios 
fue tomada, y muertos los dos hijos de Eli, Ophni y Phineas. 

"Y corriendo de la batalla un hombre de Benjamín vino aquel 
día a Silo, rotos sus vestidos y con tierra sobre la cabeza, y cuan¬ 
do llegó he aquí que Eli estaba sentado en una silla atalayando 
junto ?! camino porque su corazón estaba temblando por causa 
del arca de Dios. L’egado. pues, aauel hombre a la ciudad, y dadas 
las nuevas, toda la ciudad gritó. Y como Eli oyó el estruendo de 
la pr'tería, dijo: “¿Qué estruendo de alboroto es éste? ’ Y aquel 
hombre vino aprisa y dió las nuevas a Eli. Era ya Eli de edad de 
noventa y odio años, y sus ojos se habían entenebreció de modo 
trae no podía ver. Dijo, pues, aquel hombre a Eli: “Yo vengo de la 
batalla, yo he escapado hoy de] combate". Y él dijo: "¿Qué acon¬ 
teció hijo mío?" Y el mensajero respondió y dijo: “Israel huyó 
delante de los filisteos, y también fué hecha oran mortandad en el 
pu'blo: y también tus dos h'jos, Ophni y Phineas, son muertos, 
y el arca de D : os fué tomada ”, Y aconteció que como él hizo men¬ 
ean del arca de Dios, Eli cayó hacia atrás de la silla al Jado de la 
puerta, v Quebróse la cerviz, y murió: porque era hombre viejo y 
pesado. Y había juzgado a Israel cuarenta años. 

“Y su nuera, la mujer de Phineas, que estaba preñada, cer¬ 
cana al párío, oyendo el rumor que el arca de Dios era lomada, 
y muertos su suegro y su mando, encorvóse y parió, porque sus 
dolores se habían ya derramado por ella. Y al tiempo que se 
moría, decíanle las que estaban junto a ella: “No tengas temor, 
porone has par do un híio". Mas ella no respondió, ni paró mien¬ 
tes. Y llamó al niño I-cháboH ( 3 ), diciendo: “¡Pasada es la gloria 
de Israel!” porque el arca de D'os fué tomad*, y porque era muer¬ 
to su suegro, y su marido”. (I. Sam,, cap. IV) 

El sucesor de Eli. y último de los jueces, fué Samuel, y al 
fin de su mando acaeció un suceso en la historia de Israel seme¬ 
jante a, los que'hablan acontecido en las grandes naciones cerca- 


(•’’) Es decir: "¿En dónde está la gloria?". 


215 


LAS E S C 8 IT 11 RAS V LOS PROFETAS HEBREOS 

naa paralelamente, Surgó un rey. En vivo lenguaje se nos cuenta 
el paso de la antigua norma jud.'ciaria a la nueva moda en ios 
asuntos de la humanidad. Es imposible ahorrarse una segunda 

C i tíi * 

“Entonces todos los ancianos de Israel se juntaron, y vinieron 
a Samuel en Rama, y dijéronle: “He aquí que tú has envejecido y 
tus hijos no van por tus caminos: por tanto, constituyenos ahora 
un rov que nos juzcruc, como focitis Iíís naciones» ^ 

"Y descontentó a Samuel esta palabra que dijeron: Danos 
rey que nos juzgue '. Y Samuel oró al Señor. Y dijo el Señor a 
Samuel: "Oye lá voz del pueblo en todo lo que le dijeren: porque 
no te han desechado a ti, sino a mí me han desechado para que no 
re’ne sobre ellos. Conforme a todas las obras que han hecho desde 
el día que los saqué de Egipto hasta hoy, que me han dejado y 
han servido a dioses ajenos, asi hacen también contigo. Ahora, 
pues, oye su voz: mas protesta contra ellos declara ndo.es el dcie- 

cho del rey que ha de reinar sobre ellos. 

“Y dijo Samuel todas las palabras del Señor al pueblo que le 
había pedido rey. Dijo, pues: "Este será c! derecho del rey que 
lutbiers de reinar .sobre vosotros: tomara vuestros hijos y pondrá- 
los en sus carros, y en su qcnlc de a cababo, para que corran de- 
Umte de su carro, y se elegirá capitanes de mil y capitanes de Cin¬ 
cuenta; pendróles as'mismo a que aren .sus campos, y sieguen sus 
r.vescs, y a que hagan sus armas de guerra, y los pertrechos de sus 
carros; tomará también vuestras hijas para que sean perfumadoras, 
cocineras y panaderas; asimismo tomará vuestras tierras, vuestras 
v'ñas, y vuestros buenos olivares, y los dará a sus siervos. Él 
d«zulará vuestras simientes y vuestras viñas para dar a sus digna¬ 
tarios y a sus s'ervos. Él tomará vuestros s : ervos, y vuestras sier- 
vas y vuestros buenos mancebos, y vuestros asnos, y con ellos ha¬ 
rá sus obras. Diezmará también vuestro rebaño, y seréis sus siervos. 
Y clamaréis aquel día a causa de vuestro rey que os habréis ele¬ 
gida, mas el Señor no os oirá en aquel día. 

“Empero el pueblo no quiso oir la voz de Samuel; antes dije¬ 
ron: “No, sino que habrá rey sobre nosotros; y nosotros seremos 
también como todas las naciones, y nuestro rey nos gobernará, y 
Saldrá delante de nosotros, y hará nuestras guerras”. (I. Sam„ 

íap. VIH) 

* 

§ 2. Saúl. David tj Salomón 

Pero la naturaleza y pos’oón de su Terra eran contrnms a los 
hebreos, y su primer rey, Saúl, no tuvo mejor fortuna, que sus 
jueces. Las prolongadas intrinas del aventurero David contra Saúl 
cuéntanse en lo restante del libro primero de Samuel, y el final de 
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Saúl filé b total derrota del monte Gilboé. Su ejército fué vencido 
por los arqueros filisteos, 

"Y aconteció el siguiente día que viniendo los filisteos a des¬ 
pojar los muertos, hallaron a Saúl y a sus tr.s hijos tendidos en el 
monte de Gilboc; y cortáron’e ln cabeza, y desnudáronle las armas» 
y enviaron a tierra de Jos filisteos al contorno para que ío noticiaran 
en el templo de e ns ídolos, y por el pueb’o. Y pusieron sus armas 
en ti templo de Astaroh y colgaron su cuerpo en el muro de Ueth- 
shan”. (I, Sam„ capítulo XXXI), 

David (990. antes de J. C,, poco más n menos) fué mejor 
político y más afortunado que su predecesor, y parece que se puso 
bajo la protccc'ón de Hiran, rey de Tiro. Esta alianza fenicia le sos¬ 
tuvo y fue el elemento esencial de la grandeza de Salomón, su 
hijo. Su historia, llena de asesinatos y ejecuciones, suena a historia 
'de un jefe salvaje, más que de un monarca civilizado. Cuéntase con 
gran vivacidad en el segundo l.bro de Samuel, 

El l bro pr'm^ro de los Reyes empieza con el reinado de Sa¬ 
lomón (hacia 960), Lo más interesante de este relato, desde el 
punto de vista del historiador general, es la relación que tuvo el rey 
con la religión nacional y los sacerdotes, y lo referente al taber¬ 
náculo. a! sacerdote Zadok y a! profeta Nathán. 

El com’cnzo del reinado de Salomón fue tan sangriento como 
el de su padre. Las últimas palabras que se mencionan de David 
disponen el asesinato de Scmei; la última de todas es “sangre ", 
y “harás descender sus canas a la sepultura, con sangre ”, dice in¬ 
dicando que, aunque el anciano Scmei está protegido por el voto 
de David al señor, hecho para mientras viviera, no liga a Salomón 
para nada. Salomón mata después a su hermano, que pretendía el 
trono, pero cedió, sometiéndose, y trata sin miramiento a ios par¬ 
tidarios de aquél. El escaso ascendiente de la religión sobre la 
raza y la mente confusas de los hebreos de entonces, muéstrase en 
la facilidad con que sustituye al primer sacerdote hostil para su 
partidario Zadok, y de manera mucho más impresionante en el 
asesinato de jfoab por Bcnaia, secuaz favorito de Salomón, en el 
tabernáculo, cuando ía vict'ma pedia asilo agarrada a las prop'as 
astas del ara de Jchova. Luego Salomón púsose a intentar, y en 
ello mostró para sus días espíritu totalmente moderno, ía reforma 
ele la rel’gión de su pueblo. Continúa la alianza con Hiram, rey de 
Sidón, que usa del reino de Salomón como de un camino real para 
ir a construir navios en el Mar Rojo, y como resultado de esta 
colaboración acumúlase entonces en ferusalén una riqueza hasta 
allí inaudita. Aparece en Israel el trabajo colectivo; Salomón envía 
equipos de hombres a cortar madera de cedro en el Líbano, secun¬ 
dando a Hiram, y organza un servicio de transportes en el país. 
(En todo esto hallará el lector mucha semejanza con las relacio- 
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nes entre un jefe centroafricano y una empresa mercantil europea). 
Entonces Salomón edifica para si un palacio, y un templo bastante 
menor para ]chova. Hasta aquel punto el Arca de la Alianza, sím¬ 
bolo sagrado de los antiguos hebreos, habíase cobijado en una vas¬ 
to tienda trasladada de un lugar importante a otro, y en muchos 
de éstos habíanse ofrecido sacrificios a¡ dios de Israel. El arca, 
luego, fué guardada en los dorados esplendores de la cámara in¬ 
terior de un templo de piedra con revestí cruento de cedro, entre 
dos grandes figuras de madera de olivo dorada, y sólo en el ara 
que tenía delante ofreciéronse desde entonces sacrificios. 

Esta innovación centralizadora recordará a los lectores las de 
Agnatén y Nabonido. Sólo tienen éxito las que se intentan cuando 
ct prest g.o, la tradición y el saber de los sacérdotes han caído a 
un nivel muy bajo. 

"Y señaló, según lo mandado por David, su padre, las reglas 
de los sacerdotes en su servicio, y de los levitas en su cargo de 
glorificar y ministrar ante los sacerdotes, como los deberes ele ca¬ 
da día; también los de los porteros en sus puertas;-qué así lo había 
mandado David, el varón de Dios. Y los sacerdotes' y los levitas 
no se apartaron d.l mandato del rey en lo concerniente a sus 
deberes o en lo concerniente a los tesoros". 

Ni el cstablec'm ento del culto de Jehová por Salomón en 
Jerusalén, según nuevas normas, ni sus visiones y pláticas con 
Dios al comenzar su reinado, sirvieron para impedir una especie 
de coqueteo teológico al declinar de sus años. Se casó muchas ve¬ 
ces, aunque sólo fuera por razones de Estado y ostentación, v man¬ 
tuvo muchas esposas, ofreciendo sacrTcos a las divinidades na¬ 
cionales de todas ellas, a lo diosa sidonia Ashtarotn (Ishtar), a 
Chemosh (dios moabita), a Moloch, etc. La Biblia nos muestra, 
efectivamente, en su relato atañedero a Salomón, un rey y un 
pueblo confusos, ambos supersticiosos, faltas de estabilidad men¬ 
tal y nunca más religiosos que otro pueblo cualqu cra del mundo 

circunstante. 

Punto de considerable interés en la historia de Salomón, por¬ 
que indica una fase en los asuntos de Egipto, es su matrimonio 
con la hija de uno de los faraones, quizá de la dinastía XXI. En 
los oran des días de Amenofis IÍI, como lo atestiguan las cartas 
de Tel Amaina. Faraón pudo condescender hasta el punto de re¬ 
cibir en su harén a una princesa bab ionia, pero se negó en^abso- 
luto a que una criatura divina, como lo era una princesa de Egipto, 
contrajera matrimonio con un monarca de Babilonia. Es indicio de 
clara decadencia en el prestig o de Egipto el hecho de que tres 
siglos más tarde un rey tan insignificante como Salomón pudiera 
casarse de igual a igual con una princesa egipcia. Hubo, sin em¬ 
bargo, un resurgimiento en la dinastía siguiente (la XXII); y el 
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faraón Shishak, fundador de din, aprovccliáadose de la escisión 
entre Israel y Judo, manifiesta durante los re liados de Dav cí y de 
Salomón, lomó a Jerusalcn y soqueó los efímeros esplendores del 
nuevo temp'o y de lo casa real. 

Parece que Shishak subyugó también a Filis í J n. De allí ca 
adelante es de advertir que la imporíanc’a de los filisteos decrece. 
Man perdido ya su lengua cretense y adoptado lo de los semitas 
por ellos vencidos, y aunque sus ciudades siguen sendo, en ma¬ 
yor o menor grado, independientes, ellos entran poco a poco en 
la vida semítica genera) en toda Palestino, 

Existe la evidencia de que la narración original del gobierno 
de Salomón, ruda, pero convincente, con sus diversos ases'natos, 
su alianza con Hiram. la construcción del templo y de! palacio y 
las extravagancias que debilitaron y. por último, hicieron dos par¬ 
tes de su re no, ha sido sometida a extensas interpolaciones v 
añadiduras por un escritor de época más avanzada, ganoso de 
exagerar su prosperidad y glorificar su sabiduría. No tenemos aquí 
lugar para hacer critica de los orígenes de la Biblia, pero es ma¬ 
teria más de sentido común que de erudición el señalar la realidad 
y veracidad manifiestas en lo principal de cuanto en la narracón 
bíblica se refiere a David y Salomón, tratando más bien de expli¬ 
car a veces y justifcar otras los hechos, sin dejar de relatarlos 
nunca, aun los más duros, como sólo un escritor contemporáneo, 
o casi contemporáneo, convencido de que no era posible ocultarlos, 
los relataría, y adverar luego el súbito paso a la adulacon que se 
muestra en ios páginas interpoladas. No deja de llamar la atención, 
en cuanto a la fuerza del aserto escrito en la mente del hombre, el 
hecho de que esta narración bíblica haya impuesto, no sólo al 
mundo cristiano, s'no al musulmán, la creencia de que el rey Sa¬ 
lomón fue uno de los hombres, no sólo más magniíicentes, sino 
más sabios. S'n embargo, el libro primero de los Pe-yes nos cuenta 
con pormenores su más loada esplendidez, y al lado de las hermo¬ 
suras y maravillas de los edificios v organizaciones de monarcas 
tan grand-s como Thutmps’s UI o Rnmsés II y mcd'a docena de 
faraones más, o ele Sargón II o Sarda ñápalo o Nabucodonosor el 
Grande, aparecen insigniPeantes. La medida de su temp’o, en el 
Interior, era de 20 codos de ancho, unos 35 pies (‘‘} —'es decir, 
las dimensiones dz una pequeña quinta— por 60 codos, o sea 100 
pies de lamo. Y en cuanto a su sabiduría y dotes de gobierno, sin 
sal ; r de la Biblia se puede ver que Salomón no fué sino un auxiliar 
en los olanes amolios de! rey mercader Hirnm, y su re no un peón 
entre Fenicia y Egipto, Su importancia debióse en grado sumo a 


( 4 ) La cst : mac ; ón éel codo varía mucho. La mayor qae se le a'igua 
es de 44 pulgadas, lo cual daría una extensión de unos 70 pies. 
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la flaqueza temporal de Egipto, que dió ánimos a la ambición fe¬ 
nicia e impuso la necesidad de tener propicio al poseedor de la llave 
que abría una rul a al lerna de comercio hacia el Este, Para sus 
propios súbditos, fué Salomón un monarca pródigo y opresor, y 
aun antes de su muerte veíase ya la división de su reino. 

Con el reinado de Salomón locó a su fin la brzvc gloria de 
los hebreos; la parte Norte, la más rica del re'no, después de verse 
muy oprimida por los impuestos que necesitaba él para sus es¬ 
plendores, separóse de jerusa’én para convertirse en el reino de 
Israel, división que trajo consigo la ruptura cícl lazo entre Sidón 
y el Mar Rojo, gracias a la cual el brillo y la riqueza de Salomón 
fueron posibles. Ya en la historia hebrea no vuelve a existir la ri¬ 
queza. Jerusalén sigue de capital de una tribu, la de Judá, capital 
de un país de colinas estériles, separado por Filis tía del mar y ro¬ 
deado de enemigos. 

El relato de las guerras, conflictos religiosos, usurpaciones, 
asesinatos y fratricidios encaminados a asegurar el trono dura tres 
siglos. Es un relato de franca barbarie. Israel guerrea con Judá 
y los Estados vecinos; contrae alianzas, ahora con uno, después 
con otro. El poderío de la Siria Aramea brilla como estrella fatí¬ 
dica sobre los asuntos hebreos, y luego surge el poderío grande 
y creciente del último imperio asriio. Durante tres siglos, la vida 
de.los hebreos fué semejante a la de un hombre que pretende vivir 
eíi medio de una calle de mucho trajín, y por ello se deja atropellar 
constantemente por ómnibus y automóviles. 

“Pul" (al parecer la misma persona que Tiglath Pileser 111} 
fué, según la narración bíblica, el primer monarca asirio que apa¬ 
reció en el horizonte hebreo, y Menahem le dió mil talentos de 
plata para que se rel rara (738 ant;s de J. C.). Pero el poderío 
de Asir á encaminábase hacía el ya vetusto y decadente Egipto, 
y su línea de ataque pasaba por ¡udca. Tiglath Pileser III volvió, 
y Shalmanasar siguió sus pasos: el rey de Israel intrigó para ob¬ 
tener la avada de Egipto, de la “caña rota”, y en 721 antes de J, C„ 
como se ha indicado, su reino cayó en cautividad y quedó ente¬ 
ramente perdido para la historia, El m'smo hado amenazaba a ju¬ 
dá, que pudo esquivarlo por algún Lempo, Ya se mencionó la suer¬ 
te del ejército de Senaquerib en el reinado de Ezequías (701 an¬ 
tes de J. C.) y cómo fue muerto por sus hijos (II Reyes, XIX, 37}, 
La subsiguiente sumis'ón de Egipto por Asiría no se incnc'ona en 
la Sagrada Escritura, pero es claro que, -antes del reinado de Se¬ 
naquerib. el rey Ezequías estuvo en correspondencia diplomática 
con Babilonia (700 antes de J. C.), rebelada contra Sargón II de 
Asirio, Vino después la conquista de Egipto por Esarhaddon y, 
más tarde, Asir á tuvo que hacer con sus propios d'sturbios; los 
escitas, los medas y los persas ejercían presión en el Norte, y Ba- 
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hilonia estaba revuelta. Como advercinios ya. Egipto, descargado 
por algún tiempo del empuje asirio, entró en una fase de resurgi¬ 
miento, primeramente con Psammético y después con Neko H. 

Y otra vez el reducido país entre ambas naciones se equivocó 
en sus alianzas. No tenia seguridad por ninguna parte, Josías 
opúsose a Neko y encontró la muerte en la batalla de Megiddo 
(608 antes de J. C.). El rey de Judá tuvo que pagar tributo a 
Egipto. Entonces, cuando Neko, después de haber llegado hasta 
el Eufrates, fue vencido por Nabucodonosor II, Judá cayó con él* 
(604 antes de J. C.), Nabucodonosor, después de un ensayo de 
tres reyezuelos, llevóse cautiva a Babilonia a la mayor parte del 
pueblo (586) y los demás, después de una sublevación y matanza 
de dignatarios babilonios, refugiáronse en Egipto para esquivar 
la venganza de Caldea. 

“Asimismo, todos los vasos de la casa de Dios, grandes y 
chicos, los tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros del rey y 
de sus principes, todo lo llevó a Babilonia. Y quemaron la casa de 
Dios, y rompieron e! muro de Jerusalén. y consumieron al fuego 
todos sus palacios, y destruyeron iodos sus vasos deseables. Los 
que quedaron del cuchillo, pasáronlos a Babilonia, y fueron s'ervos 
cíe él y de sus hijos, hasta que vino el reino de los persas". (II Cró¬ 
nicas, XXXVÍ, 18, 19. 20). 

Así llegaron a su fin los cuatro siglos de historia hebrea. Des¬ 
de el primero hasta el último, no fué sino mero incidente en la 
más amplía y grande h'storia de Egipto, Siria, Asiria y Fenicia. 
Pero de él iban a surgir consecuencias morales e intelectuales de 
primera importancia para toda la humanidad. 

§ 3. Los judíos, pueblo de origen mixto 

Los judíos que volvieron, después de un intervalo de más de 
dos generaciones, de Babilonia a Jerusalén, en tiempo de Ciro, eran 
un pueblo muy diferente del de los guerreros adoradores de Baal 
y adoradores de jehová. sacr'ficadores en los lugares sagrados y 
más tarde en Jerusalén, de los reinos de Israel y Judá. Lo que cla¬ 
ramente se deduce del relato bíblico es que ios judíos fueron a Ba¬ 
bilonia bárbaros y salieron de ella civilizados. 

Fueron en muchedumbre confusa y dividida sin conciencia de 
nacionalidad; volvieron con un intenso y exclusivo espíritu nacio¬ 
nal. Fueron sin literatura común que Ies fuera generalmente co¬ 
nocida, porque sólo unos cuarenta años antes del cautiverio se 
d-cc que el rey Josías halló en el templo "un libro de ln ley" (II 
Reyes XXII) y esto aparte, no hay indicio de que se leyeran l'bros 
en todo e! relato; volvieron con la mayor parte de lo que vino a 
ser el Antiguo Testamento. Es manifiesto que, libres de sus reyes 
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pendencieros y asesinos, apartados de política y en la estimulan¬ 
te atmósfera intelectual del mundo babilónico, la mente judía dió 
en el cautiverio un gran paso adulan le 

Eran tiempos de investigaciones históricas y de saber, en Ba¬ 
bilonia, Duraban aún las influencias babilónicas que hicieran for¬ 
mar a ÍSarduiiápalo en Ninive una gran biblioteca de escritos an¬ 
tiguos. 1 le i u os referido ya cuánto le preocuparon a Nabonido las 
iuvesfiganones arqueológicas, basta el punto de descuidar la de- 
|,-j).s;i di) reino ¡unirá Ciro. Todo, pues, contribuyó a mover a los 
indias desterrados hacia el estudio de su h stor : a, y hallaron un 
inspirador en el profela Ezoquicl. De los relates ocultos y olvida¬ 
dos que pudieron tener genealogías, historias contemporáneas de 
David, Salomón y ios demás reyes, leyendas y tradiciones, fueron 
sacando su propia historia y amplif candóla, para referírsela a Ba¬ 
bilonia y a sí mismos. El relato de la Creación y el Diluvio, gran 
parte de la historia de Moisés, mucho de la de Sansón, incorpo¬ 
ráronse probablemente de fuentes babilónicas ( ‘). Cuando los 
judíos volvieron a Jerusalén, sólo el Pentateuco se había reunido 
en un libro. p?ro la agrupación de los restantes libros históricos 
aun estaba por hacer. 

Ld demás de su literatura se consideró durante siglos como 
libros separados, que se odmtían con mayor o menor respeto. 
Algunos de los últimos son francamente posteriores al cautiverio. 
Sobre toda aquella literatura pusiéronse certas ideas directoras. 
Una, contradicha en parte por los libros mismos, era la de que 
el pueblo j'udio estaba formado por los puros hijos de Abraham; 
relacionábase con ello la idea de la promesa hecha por Jehová a 
A.braham de exaltar entre todas las razas a la judía; y en tercer 
Jugar, existía, ante todo, la creenca de que Jehová era el más 
gtande y poderoso dios de tribu, dios sobre todos los dioses, y, 
por último, único dios verdadero. Los judíos, como pueblo, II ?qa- 
ron a convencerse de que eran el pueblo clcg.do del único Dios 
en toda la tierra. 

Y, brotada naturalmente de estas tres id ras, una idea cuarta, 
la del guia futuro, la de un salvador, un Mesías que realizara las 
promesas de Jehová, por tanto tiempo aplazadas. 

Esta soldadura de los judíos en un pueblo de tracbc'ón unida 
en el curso de los “srtenta años" es el primer ejemplo en la his¬ 
toria de la nueva fuerza de la palabra escrita en los asuntos de 
la humanidad. Fue una consolidación mental, que hizo mucho más 
que unir al pueblo que volvía a Jerusalén. La idea de pertenecer a 


F') Pero parece ser que íot hebreos conocieron antes del de - 1ierro uní 
versión del relato de la Creación y del Paraíso, aunque originaria de Babi¬ 
lonia, — G. W, B. 
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una rasa elegida y predestinada a la preeminencia tenía sumo 
atractivo; apoderóse también de los judíos que permanecieron en 
Babilonia. La literatura llegó a los judíos establecidos en Egipto, 
Afectó a las gentes mezcladas que se habían asentado en Samaría, 
la antigua capital de los reyes de Israel, cuando las diez tribus 
fueron deportadas a Media. Movió a gran número de babilonios 
y otras gentes a tenerse por hijos de Abraham e influyeron en 
!a vuelta de los judíos. Los ammónitas y los moabitas mostraron 
su adhes'ón, El libro de Nehemías está Heno de la angustia oca¬ 
sionada por aquella invns'ón de los privilegios de los elegidos. 
Los judíos eran ya un pueblo disperso por muchas tierras y ciu¬ 
dades cuando su entone! miento y sus esperanzas se unificaron, 
convirtiendo]os en un pueblo exclusivo. Pero en primer término, 
su exclusividad sólo sirve para aumentar la fortaleza de la doctri¬ 
na y del culto, con el escarmiento de caídas lamentables, como las 
del rey Salomón. A los prosélitos sinceros, de cualquier raza que 
fuesen, el judaismo les tendió los brazos en señal de bienvenida. 

Para los fénic os, después de la caída de Tiro y de Cartago, 
la conversión al judaismo hubo de tener comodidades y atractivos 
particulares, Su lengua tenía estrecha relación con la hebraica. Es 
posible que la gran mayoría de los judíos africanos y españolss 
sea en realidad de origen fenicio. Hubo también mucho acceso 
arábigo, En el Sur de Rusia, como advertiremos después, hubo 
hasta judíos mongoles. 


§ 4, Importancia de tos profetas hebreos 


Los Ibros históricos, desde el Génesis hasta Nehemías, en 
fe de los cuales llegó a imponerse la idea de la promesa al pueblo 
elegido, Fueron, sin duda, el núcleo de la unidad mental judia, 
pero no son, ni mucho menos, toda la literatura hebraica que for¬ 
mó al cabo la Biblia. De libros como el de Job, imitación, al pa¬ 
recer, de la tragedia griega; el Cantar de los cantares de Salomón, 
los Salmos, los Proverbios y otros, nada es pos ble decir en este 
Esquema, pero sí es necesario hablar con algún detenimiento de 
los I bros llamados “de los Profetas". Estos Lbros son quizá la 
más temprana y ciertamente la más clara señal de la aparición de 
un nuevo orden y guía en los asuntos de la humanidad. 

Los profetas no constituyeron una nueva clase en el pueblo; 
son de los más diversos orígenes; Ezcquiel, de casta sacerdotal 
y con simpatías entre los sacerdotes, y Amos un simple pastor; 
pero tienen algo común: que traen a la v da una fuerza religiosa 
distinta de los sacrificas y de las formalidades del sacerdocio y 
del templo. Les primeros profetas se parecen mucho a los prime¬ 
ros sacerdotes: son como oráculos, hacen advertencias y predí- 
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cen acontecimientos; es muy posible que al principa, en los días 
en que había muchos lugares sagrados en el país y las ideas reli¬ 
giosas no estaban definitivamente asentadas en uno, la distinción 
entre el sacerdote y el profeta apenas existiera. Los profetas, al 
parecer, bailaban de modo semejante a los derviches, y proferían 
oráculos. Por Jo general, vestían manto peculiar hecho con pieles 
de cabra apenas curtidas. Eran guardadores de la antigua tradi¬ 
ción frente a los "caminos nuevos" de las poblaciones sedentarias. 
Pero después de construido el templo y organizado el sacerdocio, 
el tipo profétlco permanece por encima y aparte del esquema de 
la religión forma!. En mayor o menor grado, hub'eron de consti¬ 
tuir una molestia para los sacerdotes. Eran avisadores extraofi¬ 
ciales en los asuntos públicos, denunciaban el pecado y las prác¬ 
ticas extrañas; podríamos decir que tenían una constitución para 
ellos solos, sin más sanción que las luces interiores. "Y fué a mí 
la palabra del Señor",., etc.: tal es la fórmula. 

En los postreros y turbulentos dias del reino de Judá, cuando 
Egipto, la Arabia del Norte, Asida y después Babilonia apreta¬ 
ban al país como un tornillo. los profetas adquirieron gran signi¬ 
ficación y poderío. Su clamor iba a entendimientos anhelantes y 
temerosos, y en el prínc'pio exhortaron sobre todo al arrepenti¬ 
miento. a! derribo de este o aquel lugar sagrado, a la restauración 
del culto en Jerusalén, etc, Pero en ciertas profecías suena ya una 
nota de algo que hoy llamaríamos "reforma social". Los ricos 
"estrujan la cara del pobre"; los lujuriosos consumen el pan de 
los hijos; los influyentes y admirados traban amistad con los ex¬ 
tranjeros c imitan sus esplendores y vicios, sacrif cando ante estas 
nuevas modas al pueblo común; y esto es odioso para Jehová, que 
ciertamente ha de imponer castigo al país. 

Pero con la amplificación de las ideas producida por el cau¬ 
tiverio, el tono de la profecía cambia y se engrandece. La celosa 
insignificancia que desfigura en la tribu la más antigua idea de 
D os cede el puesto a la nueva idea de un Dios de universal recti¬ 
tud. Claro está que el crecente influjo de los profetas no se limitó 
al pueblo judío: extendíase en aquellos tiempos a todo el mundo 
semita. La caída de naciones y reinos para formar los grandes 
y mudables imperios de aquella edad, el fracaso de cultos y sa¬ 
cerdocios, el descrédito mutuo de uno y otro temólo, con sus riva¬ 
lidades y disputas, todas estas influencias iban libertando la men¬ 
te del hombre y ensanchando su concepto de la religión. Los tem¬ 
plos tenían acumulada gran cantidad de vasos de oro y habían 
perdido imperio sobre la imaginación de los hombres. Es difícil 
calcular si, entre guerras constantes, la vida se había hecho más 
insegura y desgraciada de lo que antes fué; pero no cabe dudar 
que el hombre tenia ya más conciencia de sus miserias e inseguri- 
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dades. Es los sacrificios, ritos y devociones formales de los tem¬ 
plos. nadie fiaba ya mucho, a no ser los débiles y las mujeres. 
Tal era e! mundo al que los últimos profetas de Israel comenzaron 
a hablar del Dios Unico y de la Promesa de paz, unidad y ven¬ 
tura para el mundo en lo porvenir. Aquel grande Dios que iban 
descubriendo los hombres vivía en un templo, "no hecho por ma¬ 
nos, s‘no eterno en los ciclos”. Poca duda puede haber de que 
tal pensamiento y profesión conquistara gran masa de gentes en 
Babilonia, Egipto y en todo el Oriente semita. Los libros profd- 
ticos de lo Biblia no son sino muestras de las profecías de aquel 
tiempo... 

Hemos llamado ya la atención hacia el paso gradual de la 
escritura y el saber, desde su limitación originaria a los sacerdotes 
y al recinto del templo, desde la concha en que primera tu en te se 
desarrollaron y abrigaron. Hemos citado a Hcrodoto como mues¬ 
tra interesante de lo que hemos llamado lo libre inteligencia de 
la humanidad. Ahora tenemos aquí un desbordamiento similar de 
ideas morales en el seno de la comunidad. Los profetas hebreos, 
y la constante expansión de sus ideas hacia un Dios de todo el 
mundo, constituyen un proceso paralelo al de la libre conciencia 
del género humano. Desde aquel tiempo en adelante, corre por el 
entendimiento del hombre, ya débil y oscuramente, ya henchida 
de fuerza, la idta de un poder que dirige al mundo, y de una pro¬ 
mesa y posibilidad de paz espléndida y activa, de felicidad en lo 
humano. De ser una religión de templo según el rood.lo antiguo, 
la rc’ig’ón judaica pasó a ser, en buena parte, religión prolética 
y creadora de un tipo nuevo. Un profeta sucede a otro. Más ade¬ 
lante, según veremos, nace un profeta de poder nunca igualado. 
Jesús, cuyos secuaces fundan la gran rel'gión universal del Cris¬ 
tianismo. Más adelante aún. Mahoma, otro profeta, aparece en 
Arabia y funda el Islam. A pesar de las diferencias muy marca¬ 
das entre uno y otro, ambos maestros, en cierto modo, proceden 
de los profetas judíos y son continuadores de ellos. No es incum¬ 
bencia de) historiador discutir acerca de la verdad o falsedad de 
una religión, pero sí le compete señalar la aparición de las gran¬ 
des ideas constructivas. Dos mil cuatrocientos años ha, y seis o 
siete u ocho mil años después de que se alzaran las murallas de 
las primeras ciudades sumerjas, las ideas de la unidad moral de ln 
humanidad y de la paz del mundo habían entrado en éste 


( c ) Él libro Educaffon ln Ancient Israel from carites/ Times t-o A. D. 70. 
de Plctcher H. Swift, traza, en interesante reseña, el camino que siguó la 
religión judia, por ser una religión de base literaria, basta determ nar 1c p i» 
meros esfuerzos en pro de la educación elemental de (odos los hijos del pueblo. 
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IOS PUEBLOS DE LENGUA ARIA 
EN LOS TIEMPOS PREHISTORICOS 

§ 1. Expansión de los pueblos de lengua aria 

TTemos dicho que probablemente la lengua aria surgió en la re- 
gión de! Danubio y Sur de Rusia, y desde aquellas tierras 
originarias empezó a extenderse. "Probablemente'', porque no hay 
prueba ninguna de que aquél sea su centro; en este punto se han 
suscitado grandes discusiones y profundas divergencias de pare¬ 
ceres. Nos atenemos a la opinión dominante. En el principio fué 
lengua de un grupo de gentes de raza nórdica. Cuando se exten¬ 
dió ampliamente, el ario empezó a diferenciarse en cierto número 
de lenguas subord nadas. Por el Oíste y el Sur se encontró con 
Ja lengua vasca, entonces muy extendida en España, y quizá con 
otras varias lenguas mediterráneas. 

Antes de que los aros se extendieran, desde sus regiones de 
erigen, hacia el Sur y el Oeste, la raza ibérica estaba distribuida 
cutre la Gran Bretaña, Irlanda, Francia, España, el Norte de 
Africa, el Sur d; Italia, y, en estado de civilización más avanzada, 
Grecia y d Asia Menor. Tenía estrecha relación con la egipcia. 
A juzgar por sus vestigios europeos, formábala un t'po humano de 
baja estatura, por lo general de rostro ovalado y cabeza alargada. 
Daba sepultura a sus jefes y hombres de importancia en cámaras 
mega!¡ticas —es decir, hechas con piedras grandes— cubiertas 
por ingentes montes de tierra; y a estos montes de tierra, mucho 
más largos que anchos, ha ven do llamándos. les túmulos alarga¬ 
dos. Vivían alguna vez aquellos hombres en cuevas, y en ellas 
enterraron algunos de sus muertos; y a juzgar por los restos car¬ 
bonizados. rotos y partidos de huesos hu manos, inclusive de ni¬ 
ño, se infiere que fueron caníbales. Aquellas tribus ibéricas, bajas 
de estatura y atezadas de color (y también los vascos, si eran de 
raza diferentes), fueron empujadas hacia el Oeste, vencidas y es¬ 
clavizadas por las o'eadas de un piublo de lengua aria, más alto 
v rubio, que avanzaba poco a poco en d rccción del Sur y del 
Ctestc, desde ln Europa centra!, y recibe el nombre de celta. Sólo 
el vasco resistió a la lcngi¡3 aria vencedora. Gradualmente, los 
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de habla celta se abrieron camino hasta el Atlántico, y cnanto 
queda hoy de ios iberos está mezclado con la población celta. 
Hasta qué punto la invasión de este pueblo afectó a la población 
irlandesa es tema de djscus’ón aun en los dias presentes; en aque¬ 
lla isla, los celtas fueron tal vez una mera casta de conquistadores 
que impusieron su lengua a una más vasta población sometida, Y 
aun es dudoso que el Norte de Inglaterra sea de sangre más bien 
aria que pre-céltica. Hay una variedad galesa. baja de estatura y 
oscura de color, y ciertos tipos irlandeses, que son de raza ibé¬ 
rica, Los actuales portugueses son también de sangre ibérica, en 
gran proporción. 

Los celtas hablaban un lenguaje, e! celta ('). que iba asi¬ 
mismo diferenciándose, a su vez, en las lenguas gala, galesá, bre¬ 
tona, escocesa y gaélico-írlandesa, y otras más. Enterraban las 
cenizas de sus jefes y personas de importancia en túmulos redon¬ 
dos. Mientras aquellos celtas nórdicos iban desplegándose hacia 
el Oeste, otros pueblos arios nórdicos ejercían presión sobre la 
morena raza mediterránea en las penínsulas itálica y griega, y" 
dando desarrollo a los grupos de lenguas latinas y griegas. Otras 
tribus arias se encaminaban al Báltico y por él a Eseandinavía, 
hablando variedades del ario que fueron más tarde el norso —pa¬ 
dre del sueco, danés, noruego e islandés—, el gótico y el bajo y 
alto germano. 

En tanto que el ario primitivo se extendía y fragmentaba así 
en lenguas filiales hacia el Oeste, también se iba extendiendo y 
fragmentando hacia el Este. AI Norte de los Cárpatos y cí Mar- 
Negro, las tribus ario-parlantes acrecentábanle y se extendían 
usando un dialecto peculiar llamado eslavón, del que proceden el 
ruso, el servio, el polaco, el búlgaro y otras lenguas; otras varie¬ 
dades del ario se distribuyeron por el Asia Menor y Persa, indi¬ 
vidualizándose también en el armen : o y el indo-iranio, padre del 
sánscrito y del persa. En este libro hemos empleado la palabra 
ario para toda esta familia de lenguas, pero a veces se emplea el 
término indo-europeo, aplicándolo a la totalidad de la familia y 
el de ario se usa en sentido más estricto, para el indo-¡mnio. La 
lengua indo-irania estaba destinada a dividirse después en cierto 
número de lenguas que comprende al persa y al sánscrito; C últi¬ 
mo fué la lengua de algunas tribus de ario-parlantes de tez b'anca 
que llegaron a la India entre ios años 3000 y 1000 antes de J. C., 
y vencieron a los bronceados pueblos dravidas que estaban en 
posesión de aquella tierra. 

Otras tribus arias, apartándose de su camino originario, des- 


(*) "El grupo celta de lenguas, del que se ha dicho 
vocabulario ario con una gramátxa ibdri js (o beréber) - ¿xr 
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plegáronse hacia el Norte v hacia el Sur del Mar Negro, y, pof 
último, cuando estos mares, reduciéndose, les abrieron paso, al 
Norte y al Este del Casp'o, y así empezaron a entrar en conflicto, 
y también a mezclarse, con los pueblos mongólicos del grupo ) n- 
giiístico ural-aitaico, con los criadores de caballos de las estepas 
herbáceas del Asia Central. 

De aquellas razas mongólicas aprendieron, al parecer, los 
arios el empleo del caballo para la montura y la guerra. Hubo 
en Europa y Asia tres o cuatro variedades o subespecies prehistó¬ 
ricas del caballo, pero la estepa o semidesierto fué la tierra que 
dió primeramente caballos de magnitud más apropiada para usos 
que no fueran los alimenticios (-). Ha de entenderse bien que to¬ 
dos estos pueblos cambiaban de emplazamiento con rapidez, por¬ 
que una serie de estaciones malas les hacía recorrer cientos de 
millas: sólo se pueden indicar sus "latidos" de un modo somero 
y provisional. En verano subían hacia el Norte, en invierno tor¬ 
naban al Sur. Este balanceo anual abarcaba en ocasiones cientos 
de millas. En nuestros mapas, por sencillez, representamos la 
marcha de los pueblos nómadas por una linea recta; pero en rea¬ 
lidad movíanse en balanceos anuales, como la escoba de la criada 
que barre el pasillo va de un Igdo a otro conforme avanza. Des¬ 
plegándose en torno del Mar Negro, hacia el Norte, y probable¬ 
mente hacia el Norte del Caspio, desde el camino de ias origina¬ 
rias tribus teutónicas de Europa central y nor-central, hasta los 
pueblos iranios que fueron más tarde medas y persas y (arios) 
indos, hallábanse las tierras de pastos de una confusión de tribus, 
acerca de las cuales mejor es la vaguedad que la precisión, tales 
como los cimeros, los sármatas y aquellos escitas que, juntamén- 
le con medas y persas, llegaron a contacto efectivo con el imperio 
Asirlo por los años de 1000 antes de J, C. o en Fecha anterior. 

Al Este y al Sur del Mar Negro, entre el Danubio y los me¬ 
das y persas, y al Norte de los pueblos semitas y mediterráneos 
de costar y penínsulas, se emplaza otra serie de tribus arias, igual¬ 
mente mal definidas, que cambiaba con facilidad de residencia, 
mezclándose libremente, para la mayor confusión de los historia¬ 
dores. Parece ser, por ejemplo, que arruinaron, asimilándosela, 
la civilización hitita, que fué probablemente de origen pre-ario. Es¬ 
tos arios tardíos no tuvieron quizá una vida nómada tan caracte¬ 
rizada cuino los escitas de las grandes llanuras. 


(‘¿) Hor$?s (caballos) , de Roger Pocock, es un buen libro que debe leerse, 
acerca de eslas cuestiones. 


223 


229 


E S O ti E M A 1J 1£ t A lf I j T O |{ I A 



§ 2. Vida aria primitiva 

¿Cómo vivieron aquellos arios prehistóricos. aquellos arios 
nórdicos que fueron Jos principales antepasados de casi todos los 
europeos, americanos blancos y colonos europeos de hoy, así co¬ 
mo de Jos armenios, persas e indos de casta elevada? 

Pura contestar a esta pregunta, además de los restos y ves- 
tig os procedentes de excavaciones en que nos hemos apoyado 
cuando se trataba de los predecesores de los arios, tenemos una 
nueva fuente de conocmiento: tenemos el lenguaje. Estudiando 
cuidadosamente las lenguas arias, ha sido posible deducir cierto 
número de conclusiones referentes a la vida de los pueblos arios, 
de 5.000 ó 4.000 años ha. Todas esas lenguas tienen parecido 
entre sí, puesto que cada una, según dejamos explicado, hace so¬ 
nar sus cambios sobre una cantidad determinada de raíces comu¬ 
nes. Si encontramos Ja misma raíz en todas o en las más de dichas 
lenguas, parece razonable deducir que el significado de aquella 
radical sería conocido de los antepasados comunes, Claro está que 
nc puede pensarse en que tuvieran en sus lenguajes exactamente 
la misma palabra: puede ser el nombre nuevo de una cosa o una 
idea nueva que se hayan extendido recientemente por el mundo, 
La palabra gas , por ejemplo, fué formada hacía 1625 por un 
químico holandés, Van Helmont, y ha pasado a las lenguas civi¬ 
lizadas, y tabaco es palabra indo-americana que acompañó 
casi por todas partes a la introducción de la costumbre de fumar. 
Pero si una misma palabra aparece en cierto número de lenguas 
// sigue las modificaciones características de cada una, podremos 
sentirnos seguros de que estuvo en aquel lenguaje, como parte de 
é!, desde el principio, y sujrió los mismos camb'os que todas las 
demás. Sabemos, por ejemplo, que las palabras que s'gnifican carro 
y rueda existen en todas las lenguas arias y de ello se puede sacar 
en conclusión que los arios primitivos, los más puramente arios 
nórdicos, tuvieron carros, aunque la ausencia de raíces comunes 
para rayas, llantas y ejes nos dé a entendzr que las ruedas no eran 
de carretero con rayos, sino oue estaban luchas con troncos de 
árbol desbastados en un eje de extremo a extremo. 

Aquellos carros prim'tivos eran tirados por bueyes. Los arios 
no emplearon caballos de montura o de tiro; d caballo no les 
prestaba mucha utilidad. Los hombres del reno eran jinetes, pero 
los arios neolíticos preferían las reses vacunas. Comían vaca y no 
caballo; y al cabo de mucho tiempo empezaron a usar las reses 
para el tiro. Computaban la riqueza por el numero de vacas. Via¬ 
jaban, en busca de pastos, cargando con sus bienes, como hoy 
los boers, en el Sur de Africa, en carretas de bueyes, aunque, claro 
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está, sus carros eran mucho más toscos que cuantos hoy haya en 
el mundo. Se extendían* probablemente, por terrenos muy vastos* 
Eran migratorios, pero no, en el sent do estricto de la palabra* 
“nómadasmovíanse con más lentitud, de manera menos hábil, " 
que lo hicieron después los pueblos nómadas especializados* Eran 
hombres de selva y cercado, sin caballerías* Iban convirtUndo en 
vsda migratoria la más sedentaria de los ‘ taladores de bosques 
del primer periodo ncolít co* Los cambios de clima que iban cam¬ 
biando los bosques en t érras de pastoreo y los incendios acciden¬ 
tales de los bosques contribuirían a aquella conversión. 

Hemos descrito ya la especie de hogar que ocupaba el ario 
primitivo y su vida casera hasta donde nos lo permiten los restos 
de las moradas lacustres suizas* La mayoría de sus viviendas eran 
luuto deleznables* hechas quizá de zarzo y Iodo, para sobrevivir* 
y acaso las dejó, yéndose con sus carros, por razones muy leves* 
Los pueblos arios quemaban sus muertos, costumbre que subsiste 
aun en la India: pero sus predecesores* los hombres de los túmu¬ 
los alargados* los iberos, enterraban a los suyos en posición se¬ 
dente* En ciertos montículos fundaros de los arios antiguos (tú¬ 
mulos redondos) las urnas que contienen las cenizas de los di¬ 
funtos están hechas en forma de casas* y éstas son chozas re¬ 
dondeadas con techumbre de bardas. 

Para los primitivos arias los pastos tenían más importancia 
que la agricultura* Al principio empleaban para el cultivo un tos¬ 
co azadón de madera; después, cuando supieron emplear los ani¬ 
males para el t ro, empezó la verdadera labranza, valiéndose al 
pronto de una rama de árbol, convenientemente encorvada* como 
arado* Sus cultivos* antes de esto* estarían más bien en trozos 1 
de huerta, cercanos a las casas, que en verdaderos campos. La 
ni ayo r parte de las tierras ocupadas por su tribu eran tierras co¬ 
munes en que se apacentaban los ganados. 

Nunca empleó la p edra para las paredes de las casas* hasta 
los albores mismos de la historia* Usó Ja piedra en el fogón (p + e. f 
en Glastonbury), y a veces para cimentación* Sin embargo* cons¬ 
truyó una especie de casas de piedra en el ínter or de los túmulos 
en que enterraba las cenizas de sus muertos ilustres. Esta cos¬ 
tumbre la aprendería de los iberos* vecinos o predecesores suyos, 

A estos blanco-atezados de cultura hclioiíHca, no a los arios pri¬ 
mitivos* lian de atribuirse templos como los de S tone lien ge, en 
Inglaterra* y Carnac* en Bretaña, 

Los arios se congregaban no en ciudades* s no en distritos 

_^ 1^^ y comunidades ele tribu. Formaban ligas 

independientes de ayuda mutua, con jefes escog dos; tenían cen¬ 
tros de reunión, adonde podían llevar sus ganados en momentos 
de peligro, y construyeron campamentos con uniros de tierra y 
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empalizadas, muchos de los cuales se pueden rastrear todavía en 
aigunos parajes, cansados por la historia, del escenario europeo* 
Los jefes, en caso de guerra, solían ser ios mismos purifícadores 
por medio del sacrificio que fueron sus primitivos sacerdotes* 

El conocimiento de) bronce tardó mucho en extenderse por 
Europa, Los europeos nórdicos habían ido progresando lentamen¬ 
te, época tras época, desde siete u ocho mil años atrás, cuando 
llegaron los metales. En aquel tiempo su vida social se había des¬ 
arrollado tanto, que en la común:dad había hombres de diversas 
ocupaciones y hombres y mujeres de distinto rango, Había hom¬ 
bres que trabajaban Ja madera o el cuero, alfareros y tallistas. 
Las mujeres hilaban, tejían y bordaban. Algunos jefes y familias 
distinguíanse como principales y nob'es. Los hombres de las tri¬ 
bus arias solían variar la monotonía de su pastoreo y vida errante 
consaqrando empresas y celebrando victorias, reuniéndose en 
asambleas fúnebres y distinguiendo con [testas las tradicionales 
estaciones del año* Ya entrevimos sus manjares; gustábanle con 
avidez las bebidas fuertes, hechas con miel o cebada, y cuando 
las tribus ario-parlantes se desplegaron hacía el Sur, con uvas* 
Volvióse alegre y borracho, No sabemos si usó desde un princi¬ 
pio levadura para cocer e! pan o para fermentar la bebida. 

En sus fiestas había individuos con aptitud para hacer bu¬ 
fonadas t que las hacían, sin duda, para mover a risa a los ami¬ 
gos; pero también otra especie de hombres, de gran importancia 
en su tiempo, y nfás importantes todavía para el h storiador; los 
que cantaban canciones o historias, los bardes o rapsodas. Estos 
bardos existían en todo los pueblos ario-parlantes; eran conse¬ 
cuencia y factor ulterior del desarrollo del lenguaje hablado, que 
fue adelanto principal del hombre en los tiempos neolíticos. Can¬ 
taban o recitaban historias del tiempo pasado, o haterías del jefe 
actual y de su pueblo: referían también otras historias que ellos 
inventaban; sabían de memoria chanzas y cantares. Crearon, adop¬ 
taron y perfeccionaron ritmos, rimas, aliteraciones y demás posi¬ 
bilidades análogas latentes en el lenguaje; h'deron, probablemen¬ 
te, mucho por elaborar y fijar las formas gramaticales, Eucron 
los primeros grandes artistas del oído, como los pintores de rocas 
del auriñaccnse fueron los primeros grandes artistas de los ojos 
y de las manos. Sin duda emplearían mucho los ademanes, y es 
probable que estudiaran los más apropiados a la vez que apren¬ 
dían sus cantos: pero el orden, la dulzura y la fuerza, del len¬ 
guaje era su principal preocupación* 

Ellos marcan un nuevo paso adelante en la fuerza y expan¬ 
sión de la mente humana. Por ellos se sostuvo y desarrolló en el 
entendimiento del hombre el sentido de algo superior al hombre 
mismo, el de la tribu y de una vida que agrandaba sus lim.tes 



232 


i 


LOS PUEBLOS DE LENGUA ARIA 

hasta el tiempo pasado. No sólo recordaban od'os y batallas an¬ 
tiguas. sino también antiguas alianzas y herencias comunes. Ha¬ 
cían 'revivir las proezas de los héroes muertos. Los arios e.mpe- 
zaron a vivir con el pensamiento antes de nacer y después de 

morir. , - k 4 * 

Como la mayor parte de las cosas humanas, la tradición bar- 

dtca proqrcsó lentamente al principio y luego más rápidamente. 
Por los tiempos en que el bronce iba entrando en Europa, no ha¬ 
bía pueblo ario que no tuviese profesión y enseñanza de bardos. 
En manos de éstos el lenguaje alcanzó la hermosura que ha de 
serle posible lograr. Los bardos eran libros vivientes, hombres- 
historias. guardadores y creadores de una más nueva y poderosa 
tradición en la vida humana. Todo pueblo ario tuvo sus argas 
crónicas poéticas asi transmitidas, sus sagas (teutónicas), su épi¬ 
ca (qr'ega), sus vedas (antiguo sánscrito). Los ar.os primitivos 
fueron esencialmente pueblos de voz. Par?cc que el reatado pre¬ 
dominó aun en aquellas danzas ceremoniales y dramáticas, en 
aquellos atavíos que, entre la mayor parte de las razas humanas, 
han servido también para transmitir la tradición. _ t . 

No había en aquel tiempo escritura* y cuando empezó a insi¬ 
nuar en Europa el arte de escribir, como diremos más andante, 
pire ce oue £ué un método bastante rastrero* (oslo y íi Eo cc , 3 
para registrar los hechos, y que a los hombres les costó mueno 
trabajo poner por escrito aquellos deslumbradores y bellos esoro 
ele la memora. La escritura se empleó primeramente para in tor- 
mnc ; ón v hecho escueto. Bardos y rapsodas siguieron florecien o 
mucho después de introducida la escritura. Sonrevivieron a de¬ 
cir verdad, en Europa, como los trovadores a la Edad Media, 

Por desgracia, su tradición carecía de la fijeza de lo escrito. 
Enmendaban y reconstruían, tenían modas y fases de negligencia. 
Fin consecuencia, hoy no tenemos mas que los vestigios muy a 
tejados y revisados de aquella literatura hablada de los tiempos 
prehistóricos. Una de las más interesantes e instructivas compo- 
íucones prehistóricas de los arios sobrevive en la /hada griega. 
Probablemente se recitó una fonna primitiva de la litada 1 AXJ J 
años antes de J. C.; pero sólo en 700 ó 600 se tuvo una forma 
escrita. Muchos ss han ocupado de sus autores y correctores; pe¬ 
ro una tradición griega tardía se la atr buyo a un bardo ciego lla¬ 
mado Homero, a quien se adscribe también la Odisea, composi¬ 
ción de espírtu y aspecto muy diferentes. Es posible que fuesen 

cieqog muchos bardos arios. Según el profesor J. . 
cenaba a los bardos para impedir que se alejaran de la tribu. Mi. 
L. Llovd ha v : sto en Rhodesía un músico de una compama de 
bailarines indígenas a quien su jefe había mandado sacar os ojos 
por la misma razón. Los eslavos llamaban a todos los bardos 
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slicpac, palabra que para ellos significaba ciego. La versión ora? 
primitiva de la litada era más antigua que la de la Odisea, "La ¡lia¬ 
da como poema completo, es más antigua que la Odisea, aunque 3a 
materia o.e la Odisea, perteneciente a un fo RIore ' de fecha más in¬ 
segura, sea más antigua que la materia histórica de la litada' {*). 
Ambos poemas se escribieron, probablemente, y se volvieron a escri¬ 
bir en fecha posterior, de modo muy semejante al que puso en 
práctica lord Tennvson, el poeta laureado de la reina Victoria, 
en sus Idilios del Reij, escritos sobre la Mor fe d'Arthur (que es, 
.por su parte, uno nueva redacción de leyendas preexistentes he~ 
cha por Sir Tilomas Malory, hacía M50), poniendo ios discursos, 
sentimientos y caracteres más de acuerdo con los del tiempo de la 
nueva redaccicSi. Pero los accmtedm entos de ia ¡liada y ]a Odisea., 
la manera de vivir que describen, el cspiriiu de las acciones qué 
registran, pertenecen a Jas últimas centurias de la edad prehistó¬ 
rica. Las sagas, los poemas épicos, los vedas, ofrecen, con la ar- 
oucolcgia y la biología. una tercera fuente de información aceres 
ce a miel Jas edades desaparecidas. 

He aquí, por ejemplo, el pasaje f rial cíe la litada , en crue se 

describe muy exactamente la formación de un túmulo prehistó^ 
rico: ( } ) r 

,*.Asi bueyes y millas, engancharon a] punto a los carros 
salieron y en la selva cortaron innúmeros troncos; 
tras nueve de acarree, brilló al cabo el décimo día 
sobre Jos tristes mortales, y a los más bravos de torcos 
mandaron al fuego. En lágrimas nadó Troya. Tendieron el cuerpo 
en lo más alto. Las llamas ardieron de día y de noche. 

Mas cuando la undécima aurora brillar lií~o sus dedos rosados 
robre la t erra, las gentes, junto a la pira* con vino 
la llama extinguieron, Entonces hermanos y amigos los huesos 
do nieve en urna de ero encerraron, sin dar tregua al llrn o. 

Y envuelta en un velo de púrpura la urna* cavaron la íesru 
la enterraron* con piedras alzaron ia tumba y muy presto 
apilaron el túmulo,,, 

***Y alzado que fue* la ciudad toda entera 

en la co“te de Príanio, pupilo de Zein r se juntó en funernno Jv'rq'xtc 
y domador de caballos, I lector* dieron la paz con e! rlt_/\ 

IIfi Herrado fembfón hasta nosotros tina anemia $onn í^ol^sa, 
Bcowulf, de mucho antes que los ingleses pasaran u Inglaterra 


(I G M 

i 1 ) M". Wriín riíT h 

alguna^ pí.Mtibrjj seguu ia v^¿ 
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desde Alemania, que describe unos funerales paree-dos. 
se cuenta la preparación de la pira. Cuelgan se alrededor escudo. 
y cotas de malla Traen el cuerpo, prenden fuego a la P^a y du• 
rante diez días los guerreros levantan un alto monte que puedan 
ver a lo lejos caminantes y navegantes. Beowuj, postenor, p 
lo menos, en 1.000 años a la ¡liada, es interesante tamb.cn por¬ 
que una de sus aventuras más importantes constate en el saqueo 
de los tesoros de un túmulo, antiguo ya en aquellos oías. 

S 3, La inda cotidiana de los arios 


La én’ca griega muestra a los griegos primitivos desconoce¬ 
dores del hierro, sin escritura, y antes de que existieran ciudades 
de fundación griega en el país a que habían llegado muy recr *■- 
tómente en son de conquesta. Iban desplegandose hacia el buri 
desde sus reg’ones arias de origen. Parece que fueron hombr 
uibos. advenedizos en Grecia, advenedizos en un país ocupado 
hasta entonces por hombres mediterráneos o ibéricos. 

” Permítasenos, a riesgo de alguna repetición, ac’arar -perfec¬ 
tamente un punto, La tliada no nos da la vida neolítica de aque¬ 
lla primit'va reg : 6n aria de origen; nos da esa vida ya avanzada 
en un nuevo orden dé cosas* La manera de vivir pi rmliva nco.i 
tica, con sus animales mansos y domésticos, su cerámica y su co¬ 
cina, con sus transitorias parcelas de rudo cultivo, ha sido esbo¬ 
zada va. Entre 15.000 y Ó.000 antes de ]. C„ la manera de vivir 
neolítica se había extendido, con las selvas y con la abundan .c 
vegetación del periodo pluvial, sobre la parte mayor del viejo 
mundo, desde e> Níoer hasta el Huang-ho y desde Irlanda hasta 
e 1 Sur de la India. Ahora b : en: como el clima d? grandes porcio¬ 
nes de la tierra iba oscilando hacia unas condiciones de mayor 
sequía v amplitud, la vida neolítica, más tempana y sencilla, iba 
desarrollándose en dos sent dos divergentes. Uno de inclinación 
a una vida más errante, hacia una vida constantemente migrato¬ 
ria, por fin. entre los pastos de verano y los de invierno, anc se 
flama Nomadismo; otro, en ciertos valles so’eados. de ten encía 


a un acopio de aguas de r egó, en 
en las primeras ciudades y forjaron 
hemos descrito las primeras cvilizac 
minadas por los pueblos nómadas, 
multo m ; l-s de años ha existido cas* 


eme los hombres se juntaron 
la primera Civilización. Ya 
iones y su riesgo de ser do- 
Hérnos indicado ya que du- 
una intermitencia rítmica de 


las civilizaciones por los nómadas. Advertimos aquí que los gr e- 
ctqs, como la /liada los presenta, no son ni meros nómadas neoh i- 
cos ayunos de civilización, ni hombres civilizados. Son nómadas 


en estado de excitacon. porque acaban de caer sobre las civiliza- 

I 1 . x ___ - , n «s n it nn 


ciones y las miran como oportunidades de guerra y saqueo 
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Los griegos primitivos de la lli^da son robustos luchadores* 
pero carecen de disciplina! sus batallas son una serie de comba¬ 
tes singulares. Tienen caballos, pero no caballería; emplean el cu-* 
bailo, adición relativamente reciente a los recursos arios, para 
arrastrar a la pelea un rudo carro de combate* El caballo es to¬ 
davía harto nuevo y, por lo tanto, ya en sí mismo una especie 
de terror* Petra los ordinar 05 menesteres de ax’rastre, corno se ve 
en nuestra cita de la Ilíuda* empleábanse bueyes. 
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Los únicos sacer¬ 
dotes que estos arios 
tenían eran los guar¬ 
dianes de los sepul¬ 
cros y hogares sa¬ 
grados, Hay jefes, 
que son cabeza di 
familia y ofrecen 
tamb.en sacr fictos, 
pero no parece que 
su rel'gión tenga mu¬ 
cho sentimiento mis¬ 
terioso o sacramen¬ 
tal* Cuando los grie¬ 
gos váji a la guerra, 
sus cabecillas y an¬ 
cianos se reúnen en 


<31 vaso uiíis antiguo entre loa c\uq llenen Lis 

oripción griega. Empezaba en Gioelu la Cuyas facultades O ie~ 

escritura. Vétieé Ja swaslika. j_ _ * 1 

dan muy vagamente 

- . definidas. No hay 

leyes, sino costumbres tan sólo; y tampoco normas exactas 
ae conducta* 


iiJkj \ j y 


La vida social de los griegos primitivos tomaba por centro 
las moradas de aquellos jefes* Había, s’n duda, chozas pnra la 
multitud y también granjas más apartadas: pero la casa del jefe 
era un centro amplio adonde todos iban a tomar parte en el festín, 
a escuchar a los bardos, a mostrar su destreza en juegos y cj:r> 
ocios * Allí se reunían los pr ortivos artesanos, En derredor había 
cobertizos para las vacas, establos y dependencias análogas. Los 
hombres comunes dormían en cualquier parte, como los criados 
en los castillos medievales y alguna gente, aún, en las casas in¬ 
dias, Salvo en propiedades de carácter enteramente personal, ha¬ 
bía aún cierto ambiente de comunismo patriarcal de tr bu; la tribu 
o el jefe como cabeza de la tribu, Unían la propiedad de los pastos; 
bosques y ríos eran I bres* 

La organización social aria, y a decir verdad todas las co- 
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munidades prtuitivas, parecen no haber conocido las pequeñas 
cesas separadas que constituyen hoy la masa de una población en 
Europa occidental y en América, La tribu era una familia más 
grande; la nación, un grupo familiar de tribus; una casa contenía 
a menudo centenares de personas. La sociedad humana empezó, 
precisamente como los rebaños y manadas entre los animales, 
porque la familia fué. retardando su dispersen. Hoy los leones 
del Este africano van volviéndose, al parecer, animales sociales 
de un modo análogo; las crias permanecen junto a la madre has¬ 
ta estar cree das; todas cazan en grupo. Hasta aquí, el león venía 
siendo animal solitario. Si hombres y mujeres no tenen hoy el 
apego o la familia que antes tuvieron, es porque el Estado y la co¬ 
munidad ofrecen hoy qarantias, ayudas y Farlidndes que en otro 
tiempo só’o eran posibles dentro del grupo familiar. 

En la comunidad inclostánica de hoy se encuentran aún las 
amplias agrupaciones domésticas de las primeras ciapns de la so¬ 
ciedad. Mr. Bhupendranath Basu ha descrito recientemente una 
de estas caras típicas ( ’) Es una casa aria, con los refinamientos 
y comodidades traídos por miles de años de civilización, pero sll 
estructura social es la misma de Jas casas que nos muestra la 
épica de los arios, 

' El sistema de la fam lia reunida ■—expone— ha llegado has¬ 
ta nosotros desde tiempo inmemorial; el sistema patriarcal ario de 
onas épocas r;ge aun hoy cu !a India. La estructura, aunque an¬ 
tigua, conserva plena vitalidad. La familia reunida es un cuerpo 
de cooperación en que hombres y mujeres tienen su lugar b en 
dePnido. Al frente de la corporación está el miembro inás respe¬ 
table de la familia, por lo general el mayor de los varones, pero 
en su ausencia suele asumir la dirección la más anciana de las 
mujeres. (Cf. con Pmélope en 3a Odisea). 

"Todos los miembros hábiles t enen que contribuir con su 
(rabajo y sus ganancias, ya de aptitudes personales o en la agri¬ 
cultura y el comercio, ai fondo común; a los más débiles, a las 
viudas, n los huérfanos y a los parientes desamparados, se les 
da manLen’miento y sostén: hijos, sobrinos, hermanos, primos, 
todos reciben igual trato, porque bastaría una preferencia indebi¬ 
da para que la familia se romp erá. No existe palabra que signi¬ 
fique primos , peroné son hermanos o hermanas, y no reconoce¬ 
mos por primos a los de segundo grado. Los hijos ele un primó 
hermano son sobr nos nuestros, io m'smo que si Jo fueran de un 
hermano. No le está permitido a un hombre casarse con una pri¬ 
ma suya, aunque sea lejana, como no se le permite temar a una 

( r 'l Some Aütiúcls <>/ Hindú L'fe in ludia: Comunicación leída a la 
Royal Socieiy of Arts, cu 28 nov. 1918. 
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-hermana por esposa, excepto en algunos lugares de Madras, en 
que un hombre puede casarse con la hermana de su tía materna. 
Los afectos y lazos familiares son siempre muy fuertes, y por lo 
mismo no es tan difícil como a primera vista parece_ que se man¬ 
tenga Ja igualdad de relaciones. Además, la vida es muy sencilla. 
Hasta hace poco nadie llevaba zapatos para andar por casa, sino 
sandalias sin correas. He conocido una familia acomodada de la 
clase media, ccmpuest¿: de varios hermanos y primos que tenían, 
entre todos, tres pares cíe zapatos de cuero, usados tan sólo para 
salir, y la mí:-- ;a práctica se usa con otras prendas, como los cha¬ 
les, que duran varia! 



ya viejos, con trata- j *_ - ¡— | 

dos con cariño, co- | l 

ir» o per cuecen ci j J """ " .... —* I 

X *■ ■ rn 4 * 1 * * ■ 

"La fam i ¡a reírmela fíMílT M \| 

permanece así a!gu _ w \\ \\\\ vP i \\n_ 

var.as y^ncrciciAjiiL.bi ■ * 

hasta que eumenta 1 

demasiado y se dv> I Cabedlos y 

de en varias famil as I (Deunvaso $vie$o ardauco) 

menores; asi se pus- aman — J 

de ver pueblas cate- 

ros habitados por miembros de un m ; smo c'an. Dije que la familia 
es una soc edad cooperativa, y se la puede comparar a un Estado en 
pequeño, sostenido por una fuerte disciplina que se basa en el amor 
y en la obediencia. Cada día se ve a los miembros más jóvenes 
de la familia llegarse al jefe y limpiarles el polvo de los pies en 
señal de ven eme ón; cuando emprenden algún asunto, le p : den 

licencia y no se van sin que les bendiga,.. Hay muchos lazos 
que mantienen junta a la familia —lazos de simpatía, de gustos 
comunes, de penas compartidas—; en caso de muerte, tocios vis¬ 
ten de litio; un nacimiento o una boda, a todos los regocija. Por 
encima de todos, la deidad familiar, alguna imagen de Víchnú. el 
protector tú ne su puesto en una habitación separada, que suele 
llamarse el aposento de D os, o para las familias acomodadas, en 
un templo ajeno a la casa, donde la familia celebra su culto d ti¬ 
rio, Hay un sentimiento de adhesión persona] entre esta imagen 
de la divinidad y la familia, porque la imagen suele proceder de 
generaciones pasadas y a veces fué milagrosamente adquirida por 


un piadoso antecesor de tiempos remotos. .. Con los dieses .do 


* 
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méstkos está íntimamente asociada la figura del sacerdote fami- 
liai* . - El sacerdote indo ícrrna parte de la vida familiar ele su 
rebano, con la cual le tiene unido un lazo de varias generaciones* 
E] sacerdote no suele ser hombre de mucha ciencia; conoce, sin 
embargo, las tradiciones de su fe. .. No constituye una carga pe¬ 
sada, porque se satisface con poco; unos puñados de arroz, uno 3 
plátanos o verduras de la casa, un poco de azúcar sin refinár he¬ 
cho en el pueblo, y a veces unas cuantas monedas de cobre, son 
todo lo que necesita... No estaría completo el cuadro de nuestra 
vida familiar, si. nada dijéramos de los sirvientes, A una criada 
se llama la jhi , es decir, la h’ja, en Bengala: y es como una 
hija de la casa. L'ama padre y madre al amo y al ama, y hermanos 
y hermanas a lus h jos de la familia. Participa también de la vida 
fu miliar, acompaña al ama a lugares sagrados* porgue aquélla no 
puede ir sola* y por lo general se pasa la vida dentro de su familia 
d*. adopción* la familia irrra por sus hijos* A los criados se les da 
un trato semejante* Los criados tanto hombres como mujeres sue¬ 
len ser de las castas más humildes* pero entre ellos y los miem- 
bios de la famvlia va formándose un sentamiento de adhesión per¬ 
sonal, y a medida que pasan los años, los familiares más jóvenes 
les llaman hermanos, tíos, tías, etc***. No hay casa acomodada 
r n maestro que ensena a los hijos de la jamilío y también a otros 
hijos de] pueblo; no hay edificio escolar costoso, pero no falta 
lugar en alguna galería o cobertizo del patio para los niños y el 
maestro, y en la escuela hallan fácil admisión los niños de las cas¬ 
tas inferiores. Estas escuelas indígenas no son de carácter muy 
c>e\ado, peí o llevan a cabo una obra de instrucción, que no se 
halla fácilmente en otros muchos países... 

Con la v¡da indos tánica está ligado el tradicional deber de 
la hospitalidad. Es deber de un amo de casa ofrecer comida a 
todo extranjero que Pegue antes de mediodía y lo solirte: el ama 
de casa no se Sienta a comer hasta que todos los familiares lo 
Han hecho y, a veces, como no queda más que su ración, no !a 
toma hasta muy pasado el mediodía por si un extranjero llegara 
y pidiera de comer...”. 

Hemos citado largamente a Mr. Bnsu porque en sus páginas 
hemos visto algo semejante a la comprcns : ón viva del tipo de casa 
que ha prevalecido en las comun idades humanas desde los días 
neolíticos, que preva'ccc aún en la Ind a, la China y el Extremo 
Oriente, pero que en Occidente va cediendo el paso con rapidez 
a un estado y organización municipal de la educación y a un in¬ 
dustrialismo en gran escala dentro de la cual es posible cierta se¬ 
paración y libertad individua] que las amplias sociedades domes¬ 
ticas jamás conocieron... 
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Pero volvamos a la historia que nos ha conservado la épica 

aria. 


La épica sánscrita refiere unos hechos muy parecidos a los 
que laten en la Ulada'. los de un pueblo blanco, que come vaca 
—sólo más adelante se hizo vegetariano—■, el cual pasa desde 
Persia a la llanura septentrional de la India y se abre, poco a 
poco, camino hasta el Indo. De allí se desparrama por la india, 
pero al extenderse adquiere muchas cualidades de los dravidas 
bronceados a quienes ha vencido y parece que pierde su tradición 
bárdica. Los vedas, d ce Mr, Basu, se transmitían principalmente 
en la casa por medio de las mujeres... 

La literatura oral de los pueblos celtas que avanzaron hacia 
el Oeste no se ha conservado tan completamente como la de los 
griegos y los indos; se escribió muchos siglos después, y así como 
Beowuíf, la bárbara epopeya inglssa primitiva, ha perdido todo 
claro indicio de un periodo migratorio a las tierras de un pueblo 
antecedentes. Si en ella figuran de algún modo los prc-arios, es 
como las hadas y los genios en los cuentos irlandeses. Irlanda, 
más separada de todas las comunidades celia-parlantes, retuvo 
hasta fecha más reciente su vida prim’tiva: y el Táin, la Jliada, 
irlandesa, describe lina vida de pastoreo en que se usan todavía 


carros de guerra, y también perros de guerra, y las cabezas cor¬ 
tadas se transportan muy lejos colgadas al cuello de los caballos. 
El Táin es la historia de un robo de ganados. En él se muestra 
d m estrío orden social que en la /hada; los jefes celebran festines 
en grandes salas, construyen grandes casas para sí, hay cantos 


y relatos 
sacerdote 


de bardos, bebidas y borrachera. Apenas se lian!a de 
s; pero hay una especie de médico que sabe de conjuros 


y profecías. 



241 




LOS 


O R l U G O S 


Y 


L 0 3 


PERSAS 


XXII 

LOS GRIEGOS Y LOS PERSAS 

§ 1. Los pueblos helénicos 

A parecen los griegos, en la indistinta luz que antecede a ios 
albores de la historia íes decir, hacia 1500 antes de Jesu¬ 
cristo), como uno de aquellos pueblos arios errantes, nómadas 
imperfectos, que extienden gradualmente ía linca de sus pastos 
hacia el Sur. por la península de los galicanos, y chocan y se 
mezclan con aqne'ia precedente civilización egea que tuvo su co¬ 
ronamiento en C nos sos. 

En los poemas homéricos, esas tribus hablan un idioma co¬ 
mún, y una común tradición, sostenida por la epopeya, los man¬ 
tiene distintos entre sí. pero unidos: dan a las tribus diversas un 
nombre común: el de helenos. 

Llegaron, probablemente, en oleadas sucesivas. En el griego 
antiguo d f stínguense tres variedades princ'nales: el iónico, el cóli¬ 
co y e! dórico. Hubo gran diversidad de dialectos. Parece ser que 
los jonios precedieron a los demás griegos y que se mezclaron muy 
íntimamente con los pueblos civil'zados que llegaron a dominar. 
Por la raza, la población de ciudades como Atenas y Mileío íué 
rnás mediterránea que nórdica. Los dorios, al parecer, fueron la 
última, la más poderosa y menos civilizada ola de invasores. To¬ 
das estas tribus helénicas vencieron y destruyeron en gran parte 
ía civilización cgea anterior a su arribo, y sobre las cenizas de ella 
edificaron una civilización próp'a. Hiriéronse a la mar, y, por las 
islas, llegaron al Asia Menor: y navegando por los Dardanelos y 
el Bosforo, extendieron sus factorías hacia el Sur. y luego por 
las orillas septentrionales del mar Negro. Derramáronse también 
por el Sur de Italia, que vino después a llamarse Magna Grecia, 
y en torno al Mediterráneo, por su costa Norte. Fundaron la c u- 
dnd de Marsella en el emplazamiento de una antigua colonia fe¬ 
nicia. y sentaron sus reales rn Sicilia, pava rivalizar con los carta¬ 
gineses, no más tarde de 735 antes de Jesucristo, 

Tras los griegos propiamente dichos, asentáronse sus afines, 
tnacedotvos y traeics: y en su ala izquierda los frigios cruzaron 
por el Bosforo al Asia Menor. 
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Esta distribución de los griegos la encontramos ya antes de 
los comienzos de la historia escrita. Hac a el siglo Vil antes de 
J* C. '—es decir, por Ies tiempos del cautiverio judio en Babilonia—* 
se habían borrado en Europa los hitos del antiguo mundo de ía 
civilización prehelénica. Tírinto y Cnossos eran lugares sin im- ' 
portancia. Micenas y Troya sobrevivían gracias a la leyenda. Las 
grandes ciudades del nuevo mundo griego eran Atenas, Esparta 
(capital de Laccdcmonia), Cor nía. Tebas, Samos, M'leto. El 
mundo llamado por nuestros abu Jas antigua Grecia" habíase 
alzado sobre las runas c!e una Grecia más antigua aún, tan civili¬ 
zada y artística por muchos conceptos, que hoy empieza a reve¬ 
lársenos merced a los excavadores. Pero la más reciente "antigua 
Grecia de que hablamos ahora, persiste aún viva en la imag'na- 
ción y en las instituciones humanas porque habló una hermosa 
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engua aria, más expresiva, semejante a la nuestra, y porque, to¬ 
rrando el alfabeto mediterráneo, lo perfeccionó, añadiéndole vo¬ 
cales y haciendo de la lectura y la escritura artes fáciles de apren¬ 
der y practicar, para que, dominadas por gran número de gentes, 
transmitieran sus hechos a las edades posteriores ( 1 ). 


§ 2. Los rasgos distintióos de la civilización helénica 


La civilización griega que vemos crecer en el Sur de Italia, 
en Grecia y As a Menor, durante el siglo VIZ antes de J. C,. es 
civilización diferente en muchos aspectos importantes de los dos 
grandes sistemas civilizados que hemos visto desarrollarse ya, el 
ael Nilo y el de Ambos Ríos, de Mesopotamia. Estas civilizacio¬ 
nes fueron brotando a través de largas épocas; surgieron lenta¬ 
mente en torno a la vida del templo o a la agricultura primitiva; 
reyes sacerdotes y reyes d.oses-consolidaron aquellas ciudades 
primitivas, hac endó de ellas imperios. Pero los griegos bárbaros, 
pastores e invasores, avanzaron, por el Sur, hacia un mundo cuya 
Civilización era ya antigua. Conocía ya la navegación y el cultivo, 
las ciudades amuralladas y la escritura. Los griegos no formaron 

una civilización propia: derrabaron una y con sus ruinas levan¬ 
taron otra, 

A esto ha de atribuirse el hecho de que no hava en ella eta¬ 
pa del templo ni etapa de reyes sacerdotes en la historia griega. 
Los griegos llegaron de una vez a la organización ciudadana que 
en Oriente habia ido creccndo en derredor del templo. Se apode- 
1,1 ^ asociación de templo y ciudad; encontraron la idea ya 

c.í. Dorada para su uso. Lo que más impresión hubo de causarles 
en la ciudad fué probablemente la muralla. Cabe dudar que se 

C) Menos necesarias eran las vocales para la expresión en las taguas 
semíticas. Sus primeros alfabetos tenían símbolos únicamente para la A, la I 

y la U; pero en taguas como la griega, cuyas inflexiones terminales sueien 
exigir vocal, cía ladispens; Me el signo de éstas, 
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cnlregaran de inmediato a la vida de la ciudad y a la ciudadanía. 
Vivieron al princ'pio en- poblados abiertos, fuera de las ruinas de 
Ía 3 c'udades que habían destruido: pero éstas eran su modelo, la 
continua sugestión que tenían delante. Concibieron primeramente 
la ciudad como lugar seguro en tiempo de lucha, y el templo, sin 
verdadero discernimiento, como rasgo propio de la ciudad, lo¬ 
maron la herencia de una previa civil ización con las ideas y las 
tradiciones de los bosques, fuertemente arraigadas aún en la m^n- 
te. El sistema social hero co de la Iliada se adueñó de la tierra 
adaptándose a nuevas condiciones, A medida que avanza la nis- 
toria. los griegos van volviéndose nías religiosos y supersticiosos 
según van subiendo hacia ellos las creencias de los pueblos oo¬ 
minados. 


Ya dijimos que la estructura social de los arios primitivos era 
un s’slcma de dos clases, nobles y plebeyos, no muy claramenU 
distintas entre sí: conducíalas a !a guerra un rey, que no era siii.3 
el jefe de una de las familias nobles, prinms ínter pares, primen> 
entre sus igurdes. Con la sumisión de la población aborigen y E 
edificación de ciudades, añad ose a esa simple organización social 
de dos clases un estrato inferior de labriegos y trabajadores ha¬ 
bles y menos hábiles, esclavos en su mayor oarte. P?ro no todas 
las comunidades griegas son de este tipo de conquista . Algunas 
eran ciudades de "refugio , que representaban comunidades de-> 
hechas, en las que no se hallaba el substrato aborigen. 

A menudo, en e! primer caso, los supervivientes de la pobla¬ 
ron más antigua formaban una clase sometida, esc'a va en tota¬ 
lidad del Estado, como, por ejemplo, los ilotas de Espacia. No¬ 
bles y plebeyos pasaron a ser terratenientes y hacendados; oíros 
dirigían la construcción naval y se dedicaban al comercio. Peto 
algunos ciudadanos libres, de los más pobres, consagráronse a las 
artes mecánicas y. como ya se apuntó, llegaban a remar en gale¬ 
ras a so 1 dada. Los sacerdotes de aquel mundo griego eran guar¬ 
dianes de aras v templos o funcionarios sacri Tiradores; Aristóteles, 
en su Política, los considera como a mera subdivisión de su clase 


oficial. El ciudadano era guerrero en su juventud, gobernante en 
su madurez, sacerdote en su anclan'dad, La clase sacerdotal, en 
comparación con la equivalente de Egipto y Babilonia, eia redu¬ 
cida c insignificante. Los dioses de los griegos propiamente el thos. 
los dioses tle los griegos heroicos eran, según se dijo, seres hu¬ 
manos glorificados, y' se les trataba sin exceso de temor o es¬ 
panto; pero entre los dioses de los libres conqu stadores ocultá¬ 
banse otros de los pueblos subyugados, que hallaban fuilivo-í 
adeptos en esclavos y mujeres. Los dioses arios de ios orígenes 
no se esperaba que hiciesen milagros ni rgiesen la vida ue los 
hombres. Mas Grecia, como la mayor parte del inundo antiguo 
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i J. y,., mostróse muy aficionada 
Odios gozó de fama partícula 
t los mas ancianos de la tribu ni 
1 hacer —escribe Gilberí Mu 
3 cnavenltirados; todos los oráculo 
héroes. Os decían la "Tucims", h 
como dirían hov Jes drveíc.i r-it.-i 


~ g uarro éOOo^J.C 

íFragnwnfci <U un, challo do en la AerppoZiVJ 

3 Y f° s plebeyos ¡ibres, dos el 
¡cías, se fundier 
uenucío, especialmente en 
ón esclava y los extranjeros sin derecho 
en número a los i 
ellos existencia el Estado 

a masa ciudadana selecta. Podria o no tolerar al 
y al esclavo 

hiera consent í! 

Esta estructura sorinl tlif ere mucho de Ja que 
monarquías orientales, La importancia c 
pr ego hace pencar en la inq>c rianeia c: 

Israei en la última etapa del estado judío 
c!c Grecia, equivalente a ios profetas y s; 
un Jehovn soberano. 

Otro contraste entre los ecf-’dni 


lo constituían los noble 
determinadas c r< 
dadano. Muy a i 
ciudad, la poblac 
sobrepujaban mucho 
cortesía tenia par 
tía 


ases que, en 
on en un solo cuerpo ciu- 
los grandes estados de 

s civiles 

ciudadanos. Pero sólo por 
lega'mente, sólo exis- 

-,J cxíraíío 

ni que la que les llo¬ 
vemos en las 
del ciudadano 
de los hijos de 
> hay, por parte 
ni a lo idea de 


rna$ estos no tenían m¿\$ vo 
o un poder desnóííco. 
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un cierto número uc estados ciudadanos iíiclepcnd en'es, forma- 
dos por una ciudad con unas cuantas millas en torno de pueblos 
agrícolas y campos laborables, dependientes de aquélla; pero lle¬ 
garon a salir de esta fase para fundirse en reinos e imperios. Mas 
los griegos no llegaron a fundirse hasta el final mismo de su his¬ 
toria independiente. Suele atribuirse esto a las condiciones geo¬ 
gráficas en que vivían, Grecia es un país cortado en multitud de 
valles por masas montañosas y brazos de mar que hacen difíciles 
las comunicaciones; tanto, que pocas ciudades lograron tener so¬ 
metidas a otras por mucho tiempo. Además, muchas ciudades 
griegas alzábanse en islas o d'spersas en costas lejanas. Los ma- 

estados ciudadanos griegos fueron hasta el final menores 
oue muchos condados inqleses; los hubo que tenían una extensión 
de muy pocos millos cuadradas. Atenos, una de las mayores ciu¬ 
dades griegas, en la cúspide de su poderío tuvo ion sólo un tercio 
d- mdión de habitantes. Pocas ciudades griegas pasaron de los 
50.000. De ellos, una mitad o más eran esclavos y extranjeros, y 
los dos tercios de la masa libre, mujeres y niños, 

i 

§ 3, Monarquía, aristocracia y democracia en Grecia 

El gobierno de aquellas ciudades fue de naturaleza muy va¬ 
riable. Conforme iban estableciéndose, después tic la conqusta, los 
griegos conservaban durante algún tiempo sus reyes; pero des¬ 
pués los reinos fueron entregándose cada vez mas a la dirección 
de las clases aristocráticas. En Esparta (LaCídemonia) cncuén- 
tianse todavía reyes en e! siglo VI antes de Jesucristo. Los lace- 
demonios tenían un enroso s'steraa de doble reinado: dos reyes, 
procedentes ele distintas familias reales, gobernaban a la vez, Pe¬ 
ro la mayoría de las ciudades griegas se habían convertido en 
repúblicas aristocráticas mucho antes del siglo VI. Suele darse en 
les familias que gobiernan por derecho hereditario cierta relaja¬ 
ción e ineficacia que las lleva a declinar más pronto o más tarde: 
y así que los griegos se echaron al mar, fundaron colonias y ex¬ 
tendieron su comercio, levantáronse nuevas familias ricas frente 
a las andguas y llevaron al poder nuevas personalidades. Estos 
nuevos ticos llegaron a figurar en una extensa dase directora, 
cuyo gobierno se llama oligarquía •—en oposición a aristocracia—-, 
aunque estrictamente el vocablo oligarquía { — gobierno de pocos) 
comprende desde luego la aristocracia hereditaria, como caso es¬ 
pecial. 

En muchas cuidades, personas de excepcional energía, apo¬ 
yándose en un conflicto social o en un agravio de clase, lograron 
mantenerse en un poder más o menos irr qular dentro del Estado. 
Esta combinación de personalidad y oportunidad se ha visto en 


248 


LOS GRIEGOS Y LOS PERSAS 

los Estados Unidos de América, por ejemplo, donde se ha lla¬ 
mado bosses (cabecillas ^ a hombres'que ejercían diversamente un 
poder sin formalidades. En Grecia se les llamaba tiranos. Pero 
el tirano era bastante mác que un cabecilla; reconocí ásele por mo¬ 
narca y blasonaba de la autoridad de un monarca. El cabecilla 
moderno, por otra parte, se escuda en las formas legales de que 
se ha apoderado y las empica para sus propios fines. Los tiranos 
se distinguían de los reyes en que éstos blasonaban de algún de¬ 
recho, de alguna prioridad familiar, por ejemplo, para mandar. 
A aquéllos les sostenía quizá la clase más pobre, que tenía algún 
motivo de queja; Pisistrato, por ejemplo, que fué tirano de Ate¬ 
nas, con dos intervalos en el dest erro, entre 560 y 527 antes de 
J. C., estuvo sostenido por los atenienses de las tierras altas, caí¬ 
das en la pobreza. En ocasiones, como sucedió en la Sicilia griega, 
el tirano estaba por los ricos contra los pobres, Cuándo, más ade¬ 
lante, los persas empezaron a subyugar las ciudades griegas del 
Asia Menor, pus'eron en ellas tíranos ad'ctos, 

Aristóteles, gran maestro de filosofía, que nació en tiempos 
de la monarquía macedónia hereditaria, y que fué, durante algu¬ 
nos años, preceptor del hijo del rey, establece en su Política la 
distinción entre reyes que gobiernan por un derecho admitido e 
inherente, como el de Macedonia, a quien servia, y táranos que 
mandan sin consentimiento de los gobernados. De hecho cuesta 
trabajo concebir que un tirano gobierne sin el asenso de muchos 
y sin part eipación activa de un número substancial de súbditos; 
y la devoción y abnegación de los "verdaderos reyes" ha suscita¬ 
do alguna vez resentimiento y disputa. Aristóteles pudo decir 
también que, mientras el rey gobierna para bien del Estado, el ti¬ 
rano gobierna para su propio bien. En este punto y en su hab'li- 
dad para cons'derar la esclavitud como cosa natural, y a la mujer 
como inepta para la libertad y los derechos políticos. Aristóteles 
iba de acuerdo con el rumbo de los hechos que presenciaba, 

A uno tercera forma de gobierno que prevaleció de modo 
creciente en Grecia, en los siglos VI, V y IV antes de J. C., se 
Ic da e! nombre cíe democracia. Como hoy en el inundo se habla 
constantemente de demócrat a, y como la idea moderna de demo¬ 
cracia se diferenc'a profundamente de la democracia de los Esta¬ 
dos ciudadanos griegos, conviene ser muy explícitos acerca del 
significado de democracia en Grecia. Democracia era el gobierno 
por 3a comunidad, la Demos; era el gobierno por todo el cuerpo 
ciudadano, por los más. y no por los pocos. Pero fíjese el lector 
moderno en la palabra "ciudadano*. El esclavo, c! liberto, el ex¬ 
tranjero. estaban excluidos: aun el griego nacido en la ciudad, 
cuyo padre procedía de ocho o diez millas de distancia, contadas 
desde la acrópolis, estaba excluido. Las primeras democracias 


2-19 


J 


ESQUEMA 13 E LA HISTORIA 

(pero 110 todas) exigían ni ciudadano, como calificación, la pío- 
p edad, y ia propiedad en aquellos días era la tierra: esto se re¬ 
lajó después, pero el lector moderno se dará cuenta de que aquí 
hay algo muy distinto de !a moderna democracia. A fines del si¬ 
glo V antes de J. C. esta calificación por la propiedad estaba 
abolida en Atenas, por ejemplo: mas Pendes, gran estadista 
alón ense de quien más adelante hablaremos, estableció una ley 
(<-51 antes de Jesucristo) restringiendo la ciudadanía a los que 
estuvieran en disposición de probar su ascendencia ateniense en 
las dos ramas. Asi, en las democracias griegas, lo mismo que en 
las oí '«jarquías, los c iudadanos vin'cron a cost iuir una. corporación 
cerrada, que dominaba en ocasiones, como sucedió en los grandes 
días de Atenas, sobre una numerosa población de siervos, escla¬ 
vos y extranjeros. El político moderno, habituado a la idea, en 
todo nueva y diferente, de que la democracia en su forma per¬ 
fecta requiere que todo hombre y toda mujer adultos tengan voz 
en el gobierno, considerarían a !□ dcmocrac a griega, si alentara 
de nuevo repentinamente, como una especie de oligarquía. La 
única diferencia real entre una “oligarquía" griega y una demo¬ 
cracia griega, estriba en que en ía primera no tenian voz en el 
gob ernó los ciudadanos más pobres y menos importantes, y sí en 
Ja segunda, Aristóteles, en su Política, revela claramente el resul¬ 
tado práctico de tal diferencia. En las oligarquías, los impuestos 
cargaban levemente sobre los ricos; por el contrario, las democra¬ 
cias les aumentaban el impuesto y so’ian pagar alimentos y dere¬ 
chos especiales a los ciudadanos impzcunes. Paqábase un tanto 
en Atenas al ciudadano que concurría a la asamblea general. Pero 
la gente excluida del afortunado grupo de los ciudadanos, tenía 
que trabajar y hacer lo que se 3e mandaba, y si deseaba alguno 
la protecc'ón de la ley. tenia que buscar un ciudadano que le re¬ 
presentase, pues sólo éstos tenían acceso al tribunal. La idea mo¬ 
derna de que todos deben ser ciudadanos rn un Estado, hub era 
lastimado profundamente a los privilegiados demócratas de Atenas. 

Obvio resultado de tal monopolio del gobierno por la clase 
ciudadana fue !a intensa y estrecha forma que en aquellos p iv - 
legados tomó el patriot : smo, Concertaron alianzas, pero no se 
fundaron nunca con otros Estados ciudadanos: con ello hubieran 
anulado todas las ventajas merced o las cuales vivían. Los an¬ 
gostos límites geográficos de los Estados griegos contribuían a 
intensificar aquel seniim'ento. El amor a la patria reforzábase con 
el amor a la ciudad natal, a su rel’gión, a sus hogares, puesto que 
todo era uno, Claro está que los esclavos no compartían ta'cs sen¬ 
timientos. y en los Estados oligárquicos la clase excluida antepuso 
en ocas : oncs a su aversión contra el extranjero, su mayor avers'ón 
contra las clases del lugar que Ies oprimía. Mas, en términos ge- 
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rerales, el patriotismo griego fué una pasión personal de intensi¬ 
dad comunicativa y peligrosa. Como el amor no corrcspond do, 
estaba siempre a punto de convertirse en algo semejante al odio. 
Los desterrados griegos parecíanse a los emigrados franceses o 
rusos en que siempre estaban dispuestos a tratar ásperamente a 
su amado país, con el propósito de salvarlo de los demonios en 
forma humana que se habían apoderado de él. arrojándolos fuera. 
En el siglo V antes de J. C. Atenas formó un sistema de 
relaciones con cierto número de ciudades griegas, del que sue¬ 
len hablar los historiadores llamándole Imperio Aten ense.^ Pero 
todas las ciudades conservaron su gobierno propio. Un “hecho 
nuevo" introducido por el Imperio Ateniense, fué la supres ón 
completa y eficaz de la piratería; otro, la institución de una espe¬ 
cie de derecho internacional. La ley era, a decir verdad, ley ate¬ 


niense; pero podia ya entablarse una acción y administrarse jus¬ 
ticia entre ciudadanos de los d ferentes Estados de la liga, lo cual 
no había sido posible antes. El Imperio Ateniense surgió en reali¬ 
dad, de una liga de mutua defensa contra Pers - a; tuvo su asicnco 
originario en la isla de Délos, y los aliados contribuyeron a for¬ 
mar en Délos un tesoro común, que luego se trasladó a Atenas 
porque estaba expuesto a posibles incurs ones persas. Luego, una 
tras otra, las ciudades fueron ofreciendo contribuciones moneta¬ 
rias en lugar de servicios m'litares de lo que resultó que, al cabo, 
Atenas era la que hacía casi todo el trabajo y recibía casi todo 
el dinero. Apoyábanla una o dos de las islas mayores. De este 
modo la "Liga" fué convirtiéndose poco a poco en Imperio ; pe¬ 
ro los ciudadanos de ios Estados aliados sigu'eron s ; endo v'rtual- 


mente extranjeros entre sí, salvos los casos de tratados especiales 
ente consentían matr momios, etcétera. Y los ciudadanos pobres de 


Atenas fueron los que principalmente sostuvieron el imperio con 
su prestación personal incesante y vigorosa en extremo. Todo ciu¬ 
dadano estaba sujeto al servio o militar, en la dudad o fuera de 


ella, de los diez y ocho a los sesenta años: times veces, para me¬ 
nesteres puramente de Atenas; otros, en defensa de las Ciudades 
dei Imperio cuyos ciudadanos se habían ex m do por d ñero de tal 
obligación. Probablemente no habría en la Asamblea de Atenas 
un solo hombre mayor de ve nticinco años que no hubiera servido 
en varias campañas en diferentes lugares del Mediterráneo o del 
Mar Negro, y que no esperara volver a servir. Los enemigos del 
imperialismo moderno lo denuncian como explotación del mundo 
por los ricos: el ¡mper'alismo ateniense fué la explotación del mun¬ 
do por los cútdadanos más pobres de Atenas. 

Otra d fcrenc'a con las condiciones actuales, debida a la 
pequenez de los Estados cuidada nos griegos, era Ja de que. en 
una democracia, todo ciudadano tenía derecho de asistir, hablar 
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y votar en las asambleas populares. En muchísimas ciudades ello 
implicaba tan sólo la reunión de unes centenares de hombres; las 
mayores no pasaban de unos millares. Nada de esto es posible en 
una "democracia" mocl-rna que tiene quizá varos nvllones de 
votantes. La voz del ciudadano moderno en los negocios públicos 
está limitada al derecho de votar por uno u otro de los candidatos 
que los partidos le presentan. Así se supone que el ciudadano, o 
la ciudadana, "da su asentimiento” al gobierno futuro. Aristóte¬ 
les. que hub'era visto con gozo profundo los métodos electorales 


íle nuestras democracias modernas, señala de modo muy sutil có¬ 
mo la clase de ciudadanos cultivadores, residentes fuera de la 


ciudad, quedaba virtualmente privada de sus derechos por la con¬ 
vocatoria demasiado frecuente de la asamblea popular que les 
eligía regular asistencia. En las democracias griegas posteriores 
(reglo V) el nombram'ento para los cargos públicos, excepto en 
cí caso de dignatarios que necesitaban conocimientos muy espe¬ 
ciales, se echaba a suertes. Así se creía que la corporación general 
de los ciudadanos privilegiados estaba protegida contra el prede¬ 
la : nio continuo de los hombres ricos, influyentes y hábiles en 
demasía. 


Ciertas democracias ^ por ejemp'o, Atenas y Mileto) tuvieron 
la institución llamada ostracismo ( 2 ), que servía en tiempos de 
crisis y conflicto para demd.'r si un ciudadano había de ir por diez 
años al destierro. Al lector moderno le parecerá esta institución 
rencorosa; pero no era ésta su cualidad esencial. Era, según dice 
Gilbert Murray, una manera de tomar acuerdo en casos de opi¬ 
nión tan dividida que amenazara suspens'ón de resoluc : ones, En 
las democracias griegas habia partidos con sus jefes; psro ni go¬ 
bierno ni oposición regulares. Por tanto, no existía medio de rea¬ 
lizar una política, ni aunque fuese una pclít'ca popular, si a ela 
se oponían un jefe poderoso o un fuerte grupo. Mas por el ostra¬ 
cismo el jefe que era menos popular, o en quien se tenia menor 
confianza entre todos los de la comunidad, se veía obl’oado n re¬ 
tirarse durante un período de tiempo, sin pérdida de honores o 
bienes. Indica el profesor Murray que una democracia griega, si 
se hubiera encontrado en la d'fícil situación del Imperio Británico 
cuando la cuestión del "Homeru'e" de Irlanda, rn l^M. hub : era 
probab’emente condenado al ostracismo a sír Edward Carson y 
llevado a cabo las disposiciones de aquella ley. 

La institución del ostracismo dió inmortalidad a un miembro 
oscuro y casi iletrado de la democrac a de Atenas. Un tal Ada¬ 
lides había logrado fama de justo por su comportamiento en el 
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tribunal- Por una cuestión de poética nava] eníró a discutir con 
TcniístoHes: Arístides estaba por el ejército; Tcmistocles era de¬ 
fensor de una "tuerte escuadra", y el asunto llevaba trazas de no 
acabarse. Para decidir entre uno y otro se recurrió al ostrac'smo. 
Cuenta Plul arco que. paseándose Arístides por las calles durante 
la votación, acórensele un ciudadano desconce do, un agricultor de 
las afueras, poco ducho en el arte de escribir, y le pidió que escri¬ 
biera su prop'o nombre en el cascote que le tendía. 

—¿Y por qué? —le preguntó—, ¿Has recibido alguna injuria 
de Arístides? 


— No —dijo el ciudadano—, ninguna: ni le he visto jamás. Pero 
estoy cansado de oirle llamar siempre Arístides el Justo. 

Oído lo cual, Arístides, sin más conversación, dejó escrito 
lo que aquel hombre quería... 

Cuando se llega a comprender el verdadero significado de 
las constituciones griegas, y en particular la limitación de todo 
poder, así en las democracias como en las oligarquías, a una clase 
local privilegiada, se ve cuán impos ble era una verdadera un'ón 
entre los centenares de ciudades griegas esparcidas por la región 
mediterránea, y aun la verdadera cooperación de todas ellas a un 
fin común. Cada ciudad estaba en manos de unos pocos centena¬ 
res de hombres para los cuales la separación era lodo lo que po- 
dia ambicionarse en la vida. Sólo la dominación de un pueblo 
extraño podía un’ficar a los griegos, y hasta que se vió dominada 
no tuvo Grecia unidad política ninguna. Cuando fué vencida por 
fin, tan completamente se sometió, que su misma unidad careció 
entonces de importancia: era la unidad de los sojuzgados. 

Hubo siempre, sin embargo, cierta tradición de unidad entre 
todos los griegos, basada en el lenguaje y la escritura común, en 
la posesión de epopeyas comunes y en el intercambio continuo 
que hacia pos.ble la situación marít ma de los Estados. Y además 
existían algunos lazos religiosos de tendencia unitaria. Determi¬ 
nados altares, los del dios Apolo en la isla de Délos y en Delfos, 
por ejemplo, estaban sostenidos, no por un solo Estado, sino por 
ligas de Estados o anficcionados (es dcc'r. ligas de vee ndad), 
que en casos como el anf detonado de Del los llegaron a ser unio¬ 
nes de alcance muy vasto. La liga protegía ti templo y la seguri¬ 
dad de los peregrinos, cuidaba de los caminos que allí, daban, 
garantizaba la paz durante las fiestas especules, mantenía deter¬ 
minadas reglas para mitigar los usos de guerra entre sus miem¬ 
bros y como la liga Delia, en particular, sofocaban la piratería. 
Lazo más importante aún para la unidad helénica fueron los jue¬ 
gos olímpicos que se celebraban cada cuatro años en Olimpia. 
Carreras a pie, pug’Jato, luchas de fuerza, lanzamiento del dardo 
o del disco, carreras de carros y de caballos eran los deportes 
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§ 4. El Reino de Lidia 

1 íeiims tenido yn ocasión de mencionar el reino de L día. y 
convendrá decir algo tic los l.'dios antes de seguir nuestro relato. 
La población originaría de la parte más vasta del Asia Menor 
hubo de tener aí 5 ni dudes quizá con la población originaria de 
Grecia y Creta. Sí esto fué asi, perteneció a la raza "mediterrá¬ 
nea", O acaso íuesc otra rama de aquellos pueblos morenos más 
extendidos y generalizados que dieron origen a la raza medite¬ 
rránea en Occidente, y a los dravidas en Oriente. Por toda el 
Asia Menor hállanse restos de la misma cualidad de arte que 
distingue a Onossos y Micenas. Pero asi como los griegos nór¬ 
dicos, bajando hacia el Sur, se derramaron por las tierras de 
Grecia para dominar a los aborígenes y mezclarse con ellos, así 
las demás tribus nórdicas y sus af.nes pasaron por el Bósioro al 
Asia Menor. Apoderándose a la vez de algunas regiones aque¬ 
llos pueblos arios, y llegaron a formar núcl: OS de población que 
conservaron su lengua aria propia. Tales fueron los frigios, pue¬ 
blo cuya lengua tenía tanto parentesco con la gr.ega como el má¬ 
calo nio. Pero en otras regiones no llegaron a dominar los arios. 
En Lidia se mantuveron la raza y la lengua de origen. Los lidios 
eran hombres no arios y hablaban una lengua no aria, de la cual 
son escasas las palabras que hoy se conocen. Tenian su capital 
en Sardts. 

Tampoco su religión fué aria. Dieron culto a la diosa Gran 
Madre. Los frigios igualmente, aunque conservaron su lengua 
afín a la griega, inficonáronse de religión misteriosa, y en buena 
parte la relimón músi ca y el ritual secreto que llegaron a preva¬ 
lecer más tarde en Atenas eran frigios (cuando no tracios.) de 
origen. 

Primeramente los lidios ocuparon la costa occidental dd Asia 
Menor; pero fueron arrojados de ella por los griegos jon os que 
llegaron por mar y fundaron allí ciudades. Luego, sin embargo, 
las mismas ciudades jónicas vinieron a quedar sometidas a los 
reyes lidios. 

No se conoce claramente la historia de este país, y aunque 
se conociera, carecería de suficiente importanc'a para ser referida 
en este esquema histórico: pero en el siglo VIH antes de J, C. se 
hizo notar uno de sus monarcas, llamado Giges. El pais por él 
regido sufrió una nueva invasión asiría: ciertas tribus nómadas, 
las tr'bus cimerias. extendíanse por el Asia Menor, y Giges. su 
hijo y su nieto pasaron grandes aprietos para rechazarlas. Aque¬ 
llos bárbaros temaron e incendiaron a Sardis por dos veces. Y 
se sabe que Giges pagó tributo a Sardanápalo, con lo cual se le 
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vincula en el cuadro general de la historia de Asiria, Israel y 
Egipto. Más adelante. Gíges se rebeló contra Asiria y envió tro¬ 
pas en ayuda de Psammético í peira liberar a Egipto de su breve 
servidumbre bajo el peder as trio, ^ 

Altales, nieto de Giges, fué quien aumentó considerablemente 
el poder de Lidia. Reinó siete años y sojuzgó la mayor parte de 
las ciudades jónicas del Asia Menor. El país llegó a ser un gran 
centro comercial entre Asia y Europa; siempre fué productivo y 
rico en oro, y entonces se consideraba al monarca lidio como el 
más rico de Asia. Había mucho tráfico entre los Mares Negro y 
Mediterráneo, y de Este a Oeste. Hemos indicado ya que Lidia 
pasa por ser el primer pais del mundo que acuñó moneda y esta¬ 
bleció posadas para viajeros y comerciantes. La dinastía lidia pa¬ 
rece haber sido dinastía mercantil, en el tipo de la de Minos en 
Creta, con desarrollo bancario y financiero. . . Esto es cuanto 
tenemos que decir de Lidia a modo de prefacio, ante la próxima 
sección. 

§ 5. Surgen los persas en Oriente 

Mientras un grupo de invasores arioparlantes iba desarro¬ 
llándose, como dijimos, en Grecia, Magna Grecia y en derredor 
de las costas del Mar Negro, otro grupo de pueblos arioparlantes, 
con cuya sangre nórdica originaria mezclábase quizá un demento 
mongólico, iba estableciéndose y extendiéndose por el Norte y el 
Este de los imperios asiría y babilonio. Hemos referido ya la dis¬ 
persión en arco de los pueblos arios nórdicos al Norte de los ma¬ 
res Negro y Caspio; por aquel camino bajaron probablemente las 
razas arioparlantes, de modo gradual, a lo que hoy es país persa, 
y se extendieron por c! Este, hacia la India (¿2000 a 1000 antes 
de J. C,?), y por otra parle, se acrecentaron y multiplicaron en 
las mesetas persas hasta que fueron lo bastante fuertes para ata¬ 
car primero a Asiría (650 antes de J. C.) y luego a Babilonia (538). 

En los cambios de clima que han sufrido Enrona v Ac¡n de 
10.000 años a esta parte, hay mucho no puesto en claro todavía. 
El hielo cíe 3a postrera Edad Glacial fue retrocad enrío gradual¬ 
mente y abrió paso a un largo periodo de cond'cioncs esteparias 
o de pradera en la gran llanura de Europa. Hará unos 12.000 ó 
unos 10.000 años, según la actual estimación, que aquel estado 
de cosas se camb ó en una condición de bosque. Ya h uios indica¬ 
do, como consecuencia de tales cambios, que los cazadores de ca¬ 
ballos solutrenses dejaron lugar a los pescadores y cazadores de 
venados forestales magdaJenienses; y todos éstos a los pastores 
y agricultores neolíticos. Durante miles de años el clima europeo 
hubo de ser más calido que hoy. Un vasto mar se' extendía de la 
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costa de la Península Balkánica hasta muy adentro del Asia 
Centra], subiendo por el Norte hasta el centro de Rusia; la coa¬ 
tí acc.ón de^ aquel mar y la subsiguiente aspereza ele) clima de la 
Rusia del Sur y el Asia Central fueron contemporáneas del dcs- 
airollo de las grandes Civilizaciones en los vallas de los ríos, Mu¬ 
chos indicios hay de un clima más ben gno en Europa y ei Occi¬ 
dente de Asia, y tamb'én, y más fuertes, de una exuberancia de 
Vida vegetal, hará "1.000 ó 3.000 años, muy superior a la de hoy. 
En el Sur de Rusia y en el país que hoy es Turkestán occidental, 
en que actualmente dominan la estepa y el desierto, hubo enton¬ 
ces bosques. Por otra paite, hará unos 1.500 ó 2.000 años. la re¬ 
gión aral-cnspía sería probablemente más seca y sus mares más 
pequeños que en nuestros días. 

Y aquí nos cumple anotar que Thotmes III (es decir, en el 
siglo XV antes de J. C.), en su expedición más allá del Eufrates, 
cazó por aquellas regiones una manada de 120 elefantes. Además, 
un puñal egeo procedente de Micenas, que data de los años dé 
2000 antes de J. C., representa una cacería de leones. Los caza¬ 
dores llevan grandes escudos y lanzas y se colocan en hilera, uno 
tías oíro. El primero alancea al Icón, y cuando el an-mu! herido 
salta sobre él, se tiende protegido por el gran escudo y deja al 
hombre que le sigue repetir el golpe, y así sucesivamente hasta 
que muere el león. Este método de caza io practican hoy Jos Masai 
y só.o puede haberlo inventado la gente de un país abundante 
en leones. Pero la abundancia de éstos impl ca abundancia de 
caza, y esta, por su parte, abundancia de vegetación. Hacia el 
nño 2000 antes de J. C., lo extremado de! clima en la parte cen¬ 
tral del Mundo Ant ; guo a que nos hrmos referido ya. acabó con 
los elefantes y los Icones en el Asia Menor y en Grecia j( 4 ) e trizo 
que los arios nómadas se volvieran hacia el Sur y miraran a los 

campos y a los bosques de las naciones mejor establecidas y más 
civilizadas, 

^Estos pueblos anos vinieron a Ja historia desde las regiones 
t., Lste del Cáucaso, por los tiempos en que Micenas. Troya y 
Cnoñsos iban entiegándose a los griegos. Es difícil desentrañar 
que d. leí entes tribus y razas aparecen con multitud de nombres 


f 1 ) Cabe, por lo menrs, dudar si el cambio cíe clima arrojó del Suroeste 
de Europa y del Asia Menor a leones y elefantes; en mi opinión, (a tau a 
de su desaparición gradual no fué sino el hombre, cada vez mejor armado 
en su caza, Había Icones en la Península Ralkánka hacia el siglo IV ante? 
de J. C., s: no después. Los elefantes habían desaparecido de! Asín occidental 
en el VIII. El león (variedad macho mayor que la existente) vivió en Ale¬ 
mania del Sur hasta el período neclitico. La pantera se dió en Grec a, Palta 
meridional y España meridional, acaso hasta los cora ciro" del período histó¬ 
rico tes decir, hasta el afio 1000 ante 3 de f, C). — H. H. J. 
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cii los relatos e inserípe ones que regís! rau su primera aparición; 
ñas. por fortuna, no es necesario dilucidarlo en un esquema ele¬ 
mental de la historia como el presente. Un pueblo llamado cimerin 
aparece por las cercanías dei lago Uranuya y Van, y poco des¬ 
pués los arios se extienden hasta Elara, desde Armenia. En el 
Siglo IX antes de ¡. C., un pueblo llamado de los medas, muy 
relacionado con el de los persas, con el que confina por el Este, 
es mene'onado en Jas inscripciones asirías. Tíglath P leser III y 
Sargón II. nombres ya familiares en esta historia, declaren haber¬ 
les hecho pagar tributo. Se les denomina en las inscripciones "lo-; 
peligrosos medas’'. Son por entonces un conjunto de tribus, «o 
unidas bajo la autoridad de un rey. 

Hacia el siglo IX antes de ], C. Elam y los chimilas, cuya 
cüphal estaba en Susa. poseedores de una tradición y de una civi¬ 
lización tan antiguas por lo menos como las de Sumerja, desapa¬ 
recen subidamente de la historia. No se sabe qué Fué de c los. 
Quizá fueron vencidos y los conquistadores absorbieron su pobla¬ 
ción. Suí-a está en poder de los persas. 

Un cuarto pueblo, relacionado con aquellas tribus arias, que 
¿parece en la narración c-t Heredóte, es el de los escitas. Durante 
algún tempo los monarcas asirios incitaron a luchar entre si a 
todos estos pueblos afines. c¡menos, medas. persas y escitas. 
Princesas asirias (por ejemplo, una bija ele Esarhaddon) se ca¬ 
gan con jefes esc tas. Nabucodoáosor el grande, por otro lado, 
se casa con una hija de Cvaxavcs, rey de los medas, Los o ríos 
escitas apoyan a los semitas asidos; los arios medas, a los semitas 
bab Ionios. En 606 antes de J, C., Cyaxaiés toma a Nínivc, capital 
osida, libertando a Babilonia del yugo asirio para fundar el se¬ 
gundo Imperio babilónico bajo e! dominio caldco. Los aliados esci¬ 
tas de Asiría se desvanecen en la h’si.Oria después de esto. Siguen 
su vida en el remoto Norte apartado, sin mezclarse apenas con 
las gentes del Sur. Una mirada al trapa de este periodo hace ver 
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cómo en dos tocios de siglo e¡ segundo imperio babilónico va 
a caer como un cordero en las garras dei león meda. 

No entraremos en las luchas intestinas de medas y persas, 
que vinieron a terminar en 550 antes de L C. con e! acceso de 
Ciro el persa al trono de Cynxarcs. En debo ano Ciro entró 
a regir un imperio que llegaba desde los confines de Libia hasta 
Perica y acaso hasta la India. Nabonido, último jefe babilonio, se 
dedicaba, según hemos dicho yo. a recoger documentos históricos 
del pasado y a edificar templos en Babilonia, 


6. Hhtoria de Creso 


Pero existía en el mundo un rey que amenazaba al poderle 
fía man te que Ciro había recogido en sus manos: Creso, el rey 
de Lidia. Su hijo había muerto de un modo trágico, que Herodoto 
refiere y que no descriaremos aquí. Dice Herodoto: 

"Entonces Creso permaneció durante dos años sumido en 
gran duelo, porque se había quedado s:o hijo; mas pasado ese 
tiempo, el destronamiento de! h jo de Cyanares por Ciro y el cre¬ 
ciente poder de los persas hicieron a Creso dejar su duelo de lado 
y 1c movieron s atajar el poderío persa por cuantos medios tenía 


259 



1 


ESQUEMA DE L A HISTORIA 

y 

a su alcance, ya que aun estaba formándose y antes de que to¬ 
mara incremento'’. 

Acudo entonces a diversos oráculos. 

“Los lidios encargados de llevar a los Templos estos dones, 
recibieron orden de Creso para hacer a ios oráculos la siguiente 
pregunta: si será bien emprender la guerra contra los persas y, 
en caso afirmativo, si deberá juntar para ella algún ejército aliado, 
Y cuando los lidios llegaron n los lugares adonde se Ies enviaba 
y dedicaron las ofrendas votivas, preguntaron a los oráculos, di¬ 
ciendo: “Creso, rey de los lidios y de otras naciones, bien seguro 
de que son sólo vuestros oráculos los únicos verdaderos entre los 
hombres, os ofrece las dádivas que vuestras revelaciones merecen 
y os pregunta de nuevo si será bien emprender la guerra contra 
los persas y juntar para ella algún ejército confederado Tal fué 
la pregunta, y ambos oráculos convinieron en una misma respues¬ 
ta, declarando que si atacaba a los persas. Creso destruiría un 
gran imperio. . . Y cuando Creso oyó tales respuestas que le 
fueron referidas, alegróse en extremo, y con la esperanza de que 
ciertamente destruiría el reino de Ciro, envió como regalo a los 
moradores de Delfos, averiguado su número, - dos estáteres de 
oro por cabeza, en reconocrrrento de lo cual, los de’fos dieron a 
Creso y a los lidios precedencia en las consultas al oráculo, exen¬ 
ción de todo pago y derecho a ocupar asientos de frente en los 
juegos, con privj)eg : o perpetuo para que se tuviera por ciudadano 
de Delfos a todo lidio que quisiere serlo”. 

Concertó, por tanto, Creso, alianza defensiva con los lace- 
demonios y con los eg'pcios. Y, prosigue Herodoto, "cuando 
Creso se disponía a salir contra los persas. un lidio, que tenía de 
antiguo fama de sab o. la cual se acrecentó entre los lidios por el 
consejo que dió al rey, le habló de esta suerte: “Oh rey, te dis¬ 
pones a salir contra unos hombres que usan calzas de cuero, y 
de cuero también todos sus vestidos: que no comen lo que quisie¬ 
ran, sino lo que pueden adqirrir, pues viven en áspera tierra; que 
no beben vino, sino agua: ni se regalan con higos ni otro manjar 
delicado. Si los vencieres, ¿qué les podrás quitar, supuesto que 
nada poseen? Si eres vencido, reflexiona cuánto has de perder. 
Porque si llegan a gustar de nuestros manjares, les tomarán pron¬ 
to afición y no será ya posible ahuyentarlos, Yo, por mi parte, 
doy gracias a los diosos dz que no hayan inspirado a los persas 
el pensamiento de venir centra los lidios". De este modo hab’ó. 
Sin persuadir a Creso; y es cierto que los persas, antes de some¬ 
ter a los lidios, carecían de toda comodidad y rcgálo". 

Creso y Ciro riñeren una batalla indecisa en Pieria, de la 
que Creso se retiró. Pcrs J guió'c Ciro, y le presentó batalla ante 
su capital, Surdis, La caballería era la fuerza principal de los 
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lidios; eran jinetes excelentes, aunque indisciplinados, y peleaban 
con largas lanzas. 

“Viendo Ciro a los lidios formados en orden de batalla, te¬ 
merosos- de su caballería, valióse de un ardid sugerido por el me¬ 
cía Harpagos: mandó reunir cuantos camellos seguían al ejército 
cargados de víveres y bagajes, y quitándoles las cargas, hizo mon¬ 
tar en ellos unos hombres vestidos como soldados de a caballo 
y dió orden para que asi prevenidos se pusiesen en las primeras 
filas delante de la caballería de Creso; que su infantería sígirese 
después y que detrás de ésta se formase toda su caballería. Man¬ 
dó circular por sus tropas la orden de que no ée diese cuartel a 
ningún lidio y que matasen a todos los que se acercaran, más no 
a Creso, ni aun cuando se resistiera a ser apresado. Tal fué su 
orden; y puso los camellos frente a los jinetes, porque el caballo 
teme tanto al camello, que no puede sufrir su vista o su olor; éste 
era el ardid tramado para inutilizar la caballería de Creso, que 
fundaba en ella su mayor esperanza. Y empezado el combate, en 
cuanto los caballos vieron a los camellos y sintieron su olor, lu¬ 
ciéronse atrás, reduciendo en un instante n la nada las esperanzas 
de Creso”.. 


Catorce días duró el ased o de Sardis; 


Creso cayó prisio¬ 


nero. .. 

"Habiéndole apresado los persas, lleváronle a presencia de 
Ciro, el cual hizo levantar una gran pira y mandó que le pusieran 
encima cargado de cadenas, y a su lado, dos veces siete mancebos 
lidios, como si entendiera consagrarlos a un dios como primicias 
de la victoria o cumplir un voto, o quizá por saber que Creso era 
hombre temeroso de la divin dad, para ver si había poder divino 
que le salvara, librándole de ser quemado vivo. Esto hizo, según 
se cuenta: pero a Creso, viéndose sobre la pira, se le vino a la 
memoria, a pesar de su horrorosa situación, aquel dicho de Solón, 
que parecía ser para él aviso del cielo, de que nadie de los mor¬ 
tales en vida era feliz, Lo ursino fué asaltarle este pensamiento, 
como suspirar, según cuentan, profundamente y clamar, después 
de un largo silenc'o, por tres veces el nombre de Solón. Oyéndolo 
Ciro, mandó a los intérpretes que le preguntaran a quién invo¬ 
caba, y acercándose ellos le preguntaron, Y Creso, según cuen¬ 
tan, guardó silencio al principio: mas después, apretado, explicó: 
“Lino con quien yo desearía que todos los monarcas tuviesen tra¬ 
to, más que con las muchas riquezas". Y como los intérpretes no 
entendieran bien sus palabras, volviéronle a preguntar; y como 
le urgían y no le dejaban tranquilo, contóles que una vez Solón, 
ateniense, llegó a ver sus riquezas y no les dió importancia, di- 
ciéndole esto y aquello; y cómo todo vino a ocurrir según lo ha¬ 
bía dicho Solón, sin referirse de modo especial a Creso nusrao, 
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.■¿¡no en general .a la raza de los hombree, y más en particular a 
los que se consideran felices. Mientras esto relataba Creso, la pira 
había empezado a arder y ya se quemaban sus extremidades. Y 
cuéntase que Ciro, luego que oyó a los intérpretes lo que Creso 
decía, mudó de propósito y consideró que él tampoco era sino un 
hombre que entregaba vivo ni fuego otro hombre, antes no inferior 
ü él en felicidad; y le entró temor de verse en igual estado, y re¬ 
flexiono que nada hay seguro de cuanto el hombre posee: por 
lo que se cuenta que mandó apagar el fuego con la rap : dcz po¬ 
sible y bajar a Creso de Ja hoguera y a los que con él estaban; 
pero a pesar de los intentos, no podían dominar Jas llamas. Re¬ 
fieren luego los lícitos que Creso, cuando supo que Ciro había 
mudado de parecer, viendo que todos trataban de apagar el fue¬ 
go, sin poder conseguirlo, dió grandes voces rogando a Apolo que 
si algún don acepto al dios le había ofrecido, viniera en su ayuda 
y le librara del mal que le venia' encima. Así rogaba con llanto al 
dios, y de repente, según se cuenta, estando ei cielo claro y el 
tiempo en calma, reuniéionse las nubes, estalló una tormenta y 
una fuerte lluvia apagó la pira. Ciro, entonces, al ver que Creso 
era amante de los dioses y hombre bueno, mandó que le bajaran 
de la pira y le preguntó: "Creso, ¿quién fué entre todos lo3 hom¬ 
bres el que te persuadió a salir en contra mia y a ser mi enemigo 
en vez de mi arr. go? . Y él respond o: ¡Oh rey. hícelo por tu 
felicidad y mi infortunio, y causante de ello fué el dios de los 
helenos, que me incitó a salir con mis tropas. Pites nadie es tan 
insensato que elija por su propia voluntad la guerra mejor que la 
paz, ya que en la par los hijos enfermo a sus padres, y en la 
guerra los padres ent erran n sus hijos. Pero era grato, presumo, 
al poder divino que esto hubiera de ¿.mredor asi". 


Creso fué más tarde consejero de Ciro y vivió en Babilonia. 


Subyugada Lidia, Ciro se volvió hacia Nubonido, rey de aquel 
país, derrotó al ejército babilonio, reinando Baltasar, fuera de la 
cuidad. a Ja que luego puso cerco, tomándola en 53h arfes de ]. C.. 


probablemente, como antes indicamos, con ¡a comj«hiidad de Jos 
sacerdotes de Bel, 


§ 7, Darío tnpndc. s-, Rusta 


A Ciio le sucedió su hijo Cámbises, que llevó a Egipto un 
ejército (523 antee de j, C. ). Hubo en el delta una batalla en 
la cual, por ambas partes, lucharon mercenarios griegos. Hero- 
doto declara que vfó los huesos de los caídos d :¡ per,sos aún en el 
campo cincuenta o sesenta años más tarde, y contenía Ja relativa 
pequenez de !o i erárteos p rsas. Después de esta batalla, Cámbises 
se apoderó de Menfís y de la mayor parte de Egipto, 
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Cámbises, n lo que se cuenta, vi ore acu metía 
Egipto. Se tornó Jas mayores libertades con los ten 
permaneció cu Menfis abriendo sepulcros antigu< 
do cuerpos muertos". Antes de ir a Egipto había 
a Smerd ; s. su hermano, y a Creso, el ex-re y de l 
Siria, cuando regresaba a Susa, de herida casual 
que 1c sucedieran. Ocupó su trono Darío el Medc 
j. C.). hijo de H y «¡raspes. uno de Jos principóle 
Ciro. 

El imperio de Darío I fué mucho más vasto 
otro de los imperios mencionados hasta aquí. Coin 
Asia Menor y Siria, es dreir, ios antiguos imperios 
todos ios antiguos imperios Asirlo y Babilonio, Ex 
nes del Cáucaso y el Caspo, Media, Pcrsia, y !lt 
la India, hasta el Indo. Unicos entre todos los p 
llamamos del Próximo Orente, los árabes deja roí 
bato a los sátrapas (gobernadores de las provine 
La organización de aquel gran imperio parece s 
eficacia mucho mayor que la de todos sus predec; 
carreteras unían las provincias y se conoció un sisf 
reales ( a ): a distancias marcadas había siempre ea 


( r ’) Poro rn'.í tvñoH sntcí. de los htiims a !o qm- pavece, pavimentaron 
ya caminos re&Ys qtn? atravesaban su país. 
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dispuestos al transporte de los mensajeros del Gobierno o de las 
viajeros que tenían autorización especial, hasta la próxima etapa 
de su viaje. Salvo esta regia servidumbre de paso y el pago de 
los tributos, los gobiernos locales tenían una libertad local muy 
considerable. Estaban exentos de los conflictos de sangre, y éstos 
redundaban en provecho suyo. En los primeros tiempos, las ciu¬ 
dades griegas del continente asiático pagaban tributo y disfruta¬ 
ban de la Paz Persa. 

A Darío le incitó primeramente en contra de los griegos de 
Europa un griego nostálgico, físico de su corte, que deseaha a 
toda costa volver a su país. Darío había planeado ya una expe¬ 
dición a Europa, no encaminada a Grecia, sino a las tierras si¬ 
tuadas al Norte de Grecia, cruzando ei Bosforo y el Cam bio, 
p!oponíase luchar en el Sur de Rusia, que tenía por país or ga¬ 
narlo de los escitas nómadas que le amenazaban por sus frente- 
ras del Norte y el Nordeste, Pero abrió los oídos al tentador y 
mandó agentes a Grecia. 

Esta gran expedición de Darío ensancha nuestra visión en 
la historia presente. Alza el telón sobre el país de los Bal kanes, 
más allá de Grec a, acerca del cual nada hemos dicho hasta aquí; 
nos lleva más arriba del Danubio. El grueso del ejército salió de 
Susa, y a medida que avanzaba en dirección del Bosforo iban 
engrosándolo nuevos contingentes. 

En el Bosforo, los aliados griegos (griegos jonios del Asía) 
habían tendido un puente de barcas por el que cruzó el ejército, 
mientras que los aliados • griegos navegaban hasta el Danubio, y 
a los dos días de remontarlo desembarcaron para tender otro 
puente flotante, Darío y su hueste avanzaban en tanto por la cos¬ 
ta de lo que es hoy Bulgaria y se llamaba entonces Trocía. Cru¬ 
zado el Danubio, dispusiéronse a presentar combate al ejército y 
a apoderarse de las ciudades escitas. 

Pero los escitas no tenían ciudades y esquivaron la batalla, y 
!a guerra degeneró en una persecución aburrida y sin esperanzas 
detrás de un enemigo má ¿5 movible. Los nómadas cegaban manan¬ 
tiales y destruían pastos. Los jinetes escitas merodeaban constan¬ 
temente por los costados del gran ejército, formado en su mayo¬ 
ría por infantes, apoderándose de los rezagados c impidiéndole 
forrajear; e hicieron cuanto íes fué posible para persuadir a los 
jonios a que destruyeran el puente que habían tendido sobre el 
Danubio y estaba a su custodia, a fin de asegurar la ruina de 
Darío. Sin embargo, mientras duró el avance de Darío no se que¬ 
brantó la lealtad de sus al ados griegos. 

Pero las privaciones, la fatiga y las enfermedades iban po¬ 
niendo obstáculos al ejército persa y desmembrándolo; Darío per¬ 
dió muchos rezagados, consumió sus provisiones y ai cabo se abrió 
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paso en él la melancólica convicción de que era preciso una re¬ 
tirada, repasando el Danubio, para l.brarse de una ot trota } un 

agotamiento totales. : 

Para dar comienzo a su retirada sacriíicó sus enfermos y 
heridos. Les mandó decir que se disponía a atacar de anochecido 
a los escitas, y con tal pretexto salió del campamento con lo más 
escogido de sus tropas y se lanzó hacia el Sur, dejando detrás las 
hogueras encendidas y los usuales ruidos y movimientos del cam¬ 
po. Al otro día los abandonados pudieron comprobar la treta que 
Jes habia jugado el monarca y se entregaron a merced de los esci¬ 
tas; pero Darío estaba ya lejos y pudo llegar al puente de barcas 
antes de que sus perseguidores le diesen alcance. Eran mas rá¬ 
pidos que sus tropas, pero la oscui* dad les hizo perder la presa .^ 
Llegados al rio. los persas en retí rada "llegaron al extremo temor 
porque encontraron parte del puente roto y destruido su extremo 

septentrional. 

Al llegar a este punto una voz resuena, n través de los sig os, 
en nuestros oídos. Vemos un grupo de persas desmayados, ro¬ 
deando al Gran Rcv. en In orilla del río caudaloso; vemos las 
tu;tsar, de la tropa detenida, hambrienta, cansada de guerra, una 
cola de transportes maltrechos se extienden hasta el horizonte por 
donde pueden asomar a cada momento las avanzadas de los per- 
segirdores. No hay exceso de ruido, a pesar de tanta muchedum¬ 
bre; ir.ás bien un ansioso s lencio. Tendidos como un muelle desde 
h opuesta orilla del gran río, los restos del puente de barcas, 
enigmáticos.. . No se puede saber si hay o no alguien en ellos, 
Parece que los barcos de los jonios también están sumergidos en 
la costa frontera, pero ésta cae demasiado lejos. 

"Hallábase entonces con Darío un egipcio de más fuerte voz 
eme todos los demás hombres de la tierra, y a aquel hombre man¬ 
dóle Darío que ocupara su puesto en la ribera del Istro (Danu¬ 
bio) y llamara a Histleo de Mileto ’ 

Ente hambre benesiér'tp —día llegará en que. desde añora 
lo defines* su cabeza se 9 ado se 1c envíe a Darío, a Suso—' surge* 

acercándose lentamente por el agua en un bote. 

Entáblase un parlamento por el que nos enteramos de que 

todo va bien. 

La explicación de Histieo es harto complicada. Se han mos¬ 
trado, pora desaparecer luego, algunos escitas, quizá escuchas* 
Parece ser que hubo discusión entre escitas y griegos* Los escitas 
pretendían que el puente quedara destruido: así podrían acabar 
con el ejército persa y poner fin, con !a muerte de Darío, a su 
imperio; los griegos jonios de Asía verían otra vez libres a sus 
ciudades. Miíciades. el ateniense, estaba por admitir la proposi¬ 
ción, Pero Místico fué más sutil Prefería, les dijo, ver completa- 
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méate deshecho* « los posas entes de abandonar definitivamente 
su causa. ¿Retrocederían ios escitas para dnst -u'r a los persas, 
cayendo sobe.: dios, en tonto que los griegos, por su porte, des¬ 
hacía n el puente? De uno u otro modo, cuaiqu'era que fuese el 
partido que tomaron ol cabo les griegos, estaba claro que con- 
venía destruir d extremo septentrional del puente paro que lo-; 
escitas, en caso contrarío, no lo arrasaran. Mientras parlamenta¬ 
ban, pues, les griegos empezaron a deshacer d extremo que los 
unía a ios escitas, con la mayor premura. Siguiendo las instruccio¬ 
nes de Histfeo, fucroncc los escitas en busca de ios persas, de¬ 
jando en salvo a los griegos en cualqn er coyuntura. Si Darío 
escapaba, poniéndose de su parte; si era vencido, no tenían los 
cacitas motivo ninguno de queja. 

No se expresó tan claramente Histico anie Darío. Guardó 
consigo los barcos e intacta la mayor parte dd puente. Se pre¬ 
sentó como amigo leal de Persia. y Darío no tenía tiempo dz hilar 
muy delgado. Acercáronse los barcos jonios, Los restos de! diez¬ 
mado ejércto persa miraban atrás con un sentimiento de alivio, 
ai ver entre ellos y sus perseguidores la rápida corriente del Da¬ 
nubio ,., 

La expedición emopea de Darío había perdido ya todo gusto 
e interés. Vo'vióse el rey a Susn, dejando en Tracia el ejército, a 
las órdenes de un ger.cral de cu confianza, Megabazo, el cual 
se dedicó a someter la Trac a. Entre los otros Estados que cedie¬ 
ron a la fuerza ante Darío, estaba un reino que surge así por 
primera vez en nuestro r:Iato, el de Mncedonia, país habitado 
por gentes tan me mamente afines a los griegos, que uno de sus 
príncipes llegó a ser adrnit'do a competencia y galardonado con 
un premio en los juegos Olímpicos, 

Inclinábase Darío a recompensar a Hiátieo permitiéndole edi¬ 
ficar para sí una ciudad en Tracia; pero Megabazo tenia distinta 
op'nfón acerca de su fidelidad, y consiguió que el rey se lo lle¬ 
vara consigo a Susa, a título de consejero, para retenerle preso 
allí. Al pronto, Histiro sintióse halagado por su posición corte¬ 
sana, más pronto re dió cuenta de su verdadero signif eado. Can¬ 
sóse de Ja corte persa y le entró la nostalgia de Milcto. Dedicado 
a urdir enredos, logró suscitar una revuelta contra los persas en¬ 
tre los jonios d ! cont ncntc. Lar; vicisitudes y alternativas de la 
frstorm. en que re cuenta e¡ inc.ncLo de Snrdis por los- i o nos v la 
derrota de una escuadra qrcqa en ta batalla de Ladé Í‘Í95 antes 
de J. C.). son harto complicadas para que las analicemos anuí, 
Constituyen una acr e d? traiciones, crueldades y odios, entre las 
cuales pone una nota casi de alegría la muerte del pérfido His¬ 
peo. El gobernador persa de Snrdis. ciudad por la que pasaba 
volviendo a Suso prisionero, tenia de él la sdszna opinión que 
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Megabazo, y conociendo su maña para embaucar a Darlo, le 
mandó dar muerte y sólo envió la cabeza a su señor. 

Chipre y las islas griegas primero, Atenas más tarde, v‘é- 
ronse arrastradas a la contienda que l'Iisüco suscitó. Darío se dió 
cuenta del error cometido al cruzar el Bosforo, tomando la dere¬ 
cha en lugar de la izquierda, y se di: puso a la conquista ¿ú>el de 
Grec a. Empezó por las islas, 1 iro y Bidón estaban ya subyuga¬ 
das. y Jos barcos de los fenicios y de los junios daban a los persas 
una escuadra, gracias a la cual !nerón quedando sometidas Ns 
islas gen gas, una tras oten. 

$ Ik.íaUn de Maratón 

El prmer ataque a Cree'a propiamente dicho tuvo lugar en 
490 antes de ]. C. Atenas fue atacada por mar. con Fuerzas pre¬ 
paradas de antemano y con esmero para el intento, y provista 
la escuadra de transportes construirlos especialmente para llevar 
loa caballos. Hizóse el desembarco cerca de Maratón, en el Atica, 
Mandaba a los persas en Maratón un renegado griego. Hipeas.' 
hijo ele Pisistrato, tirano que fué a Atenas. Si ésta quedaba ven¬ 
cida. Hippiíis. bajo la protección de los persas, había de ser sil 
tirano. Entretanto, tan urgente era el sentimiento de una crisis en 
los asuntos de la Héladc. que un hombre, heraldo y mensajero, 
lué de Atenas a Esparta, olvidando todas las disensiones, a de¬ 
cir: "Lacedemonios: los atenienses solicitan vuestra ayuda para 
que lina ciudad de tan antiguo establecida entre tos helenos no 
caiga en esclavitud por obra de los bárbaros; porque ya Ere tria 
ha sido esclavizada y la Hélode ba perdido asi una ciudad de 
renombre". Aquel hombre. Fidip r des. r?corró !a distancia entre 
Atenas y Esparta, unas cien millas en linea recta, y muchas más 
s ; se tienen en cuenta los rodeos y obstáculos clcl camino, en unas 
cuarenta y ocho horas, 

Pero antes de que los espartanos pudieran entrar en escena 
habíase empeñado la batalla. Los atenienses atacaron al enemigo. 
Pelearon "de manera memorable: porque fueron los primeros he¬ 
lenos de que se sepa que atacaron ai enemigo a marchas forzadas, 
y fueron también los primeros en afrontar las vestiduras roed as 
v a los que las llevaban, porque hasta allí el solo nombre de rue¬ 
da llevaba el terree al oido de los griegos". 

Las alas persas cedieron al ataque impetuoso, pero el grueso 
resistió. Los atenienses, sin embargo, mostráronse tan fríos como 
vigorosos: desplegaron sus alas y ias cerraron sobre los flancos 
del centro enemigo, con lo cual el grueso del ejército persa huyó 
a las naves. Siete de éstas cayeron en poder de los atenienses; las 
demás escaparon y después de una fútil tentativa de dirigirse sobre 
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Atenas y apoderarse de la ciudad antes cíe que regresara a ella 
el ejército, se retiraron al Asia. Cierre este relato un párrafo de 
Herodoto que nos haga ver con más fuerza el tremendo prestigio 
que lograban los medas por entonces. 



Dos mil lacedemonios vinieron a Atenas pasado el plenilunio, 
dándose gran prisa para llegar a tiempo, de modo que entraron en 
el Atica al tercer día de haber salido de Esparta; y aunque ya 
no alcanzaban el combate, desearon, empero, ver a los medas; y 
asi fueron a Maratón, a contemplar los cadáveres; después de 
lo cual volviéronse a su patria ensalzando a los atenienses y la 
proeza llevada por ellos a cabo'’. 
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De este modo Grecia, unificada un instante por el temor, 

consiguió su primer victoria sobre Persla, La noticia le Legó a 
Darío simultáneamente con la de 

una rebelión en Egipto, y el rey _ 

murió cuando aún no sabía a qué l 

parte volverse. Jerjes, hijo y su- | i. 

cesor suyo, encaminóse pr mero Ij [ §p njjW|j 

a Egipto, en donde asentó a un 9 1J 

sátrapa .persa: después, por e'pa- / Ki 

cío de cuatro años, dedicó e a fjr , Jíj¡ 

preparar un nuevo ataque contra Ji I 

los griegos. Hcrodo'o. patriota I I 

griego, hay que tenerlo presente, |jT yjfecgg III 

dice, a medida que se va acer- I / // | l 

cando al punto culminante de su ¡I \_. V Ir 

historia: \ \V rrd 11 

"Pues ¿a qué nación dejó de w \ \ __|A II 

sacar Jerjes del Asia en con ra i | f\ \i_tA II" 

de la Hé-ade?; ¿qué caudales de Tyiyíl \’iim II 

agua no agotó para bebida de su 3 T/Zv/Auiliifflr 11 

huestes, salvo la de los g-endes , l ííy WV/TTf?SÍ II 

ríos? Unos dieron barcos, otros iKi '•fvy Nj til 

s : rvferon en los ejércitos de tic- j ¡I \ f J I I 

rra, tinos proveyeron de cabelle- l \ J j I jl 

ría, otros de embarcaciones para I '/Q jÁ III 

el transporte de caballos, y, ade- ■ J f¡Kj I] 

más, prestaron servicio en la ex- t* \\ h? '[ | II 

pedición; a otros se íes maridó / i j i j 1. | I I 

equipar barcos de guerra para 1///I / I j j 

servir de puentes, y a o.r^s, I I // \ [ I I 


ePAO<v apiítokuo 


Soldado ateniense de inf ntería 
(Monumento hall'do cerca de 
Maratón) 
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historiador, pora visitar la cindadela de Príamo. Tendióse un 
puente sobre el Helesponto por Abydos, y en una calina se asen¬ 
tó un trono de mármol pora que Jcrjes pudiera ver todo el des¬ 
pliegue de sus fuerzas. 

“Y como viera iodo el Helesponto cubierto de naves y 11 Mías 
de hombres las cosías y las llanuras de Abydos, túvose ]cejes por 
hombre dichoso, y luego se echó a llorar. Su tío Artabano —aquel 
que en un principo ;:e atrevió a declararle su parecer adverso a 
la marcha contra la Héladc*—, reparando entonces en c] y viendo 
que lloraba, le habló como sigue: "¡Oh rey! ¡cuán diversas entre 
sí son las cosas que has hecho, ahora y un momento antes! pues 
Lab cridóle declarado hombre ! liz. ahora viertes lágrimas". Y el 
le contestó: "5h, porque después de aquel pensamiento, sen tíme 
movido a lást nía al recordar cuán Incvc es la vida de hombre, pues 
de tanta muchedumbre, ni ti un solo vivirá dentro de den años”. 

F.sta no será historia muy exacta, pero es alta poesía, tan 
espléndida como cualquier pasaje de Los Dinastas (* f ). 

La escuadra persa, costeando Je cabo en cabo. íué 'Jando 
escolta a toda aquella muchedumbre en su marcha hacia el Sur; 
pero una vio’entn tempestad causó en ella grandes daños, oca¬ 
sionando la pérd'da de 300 buques, entre ellos varos transportes 
da cereales. Salieron por f n los helenos unidos al encuentro de 
los invasores rn el valle de! Te mpe, cerca del monte Olimpo, pero 
¿e retiraron luego a través de la Tesalia, decidiéndose a esperar 
n los ner'-Ms en un lugar Jamado las Termóp la». En aquel tiem¬ 
po —'2.300 años han alterado mucho la topografía— habla alli 
una alta toca por ta pacte de tierra, y a Occidente el mar. con una 
senda que tendría la anchura de un carro. La gran ventaja de tai 
posición de las Termópias consistía para los griegos en que im¬ 
pedía el empleo de la caballería y de los carros de guerra, y estre¬ 
chaba el frente de batalla, reduciendo así a lo mínimo la desigual¬ 
dad numérica. Allí les alcanzaron los persas en un día d? 
verano del año 4S0 antes de J. C. 

Fres dias lograron contener los griegos a tan gran ejército, 
causándole muchos daños, con pérdidas escasas por su parte: pero 
ni tercer din un destacamento persa que llegó a encontrar, gracias 
a un campesino, un paso de montaña, presentóse a retaguardia de 
los griegos. Hubo entre éstos apresurada dsms'ón: unos estaban 
por la retirada; oíros, por seguir resistiendo. El jefe de todos, Leó¬ 
nidas, optaba por quedarse, y, con él. 300 espartanos. Lo demás 
del ejército podría entretanto retirarse al paso defendible más 


■% 
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próximo El contingente tcsp'o, de unos 70G hombres, negóse, sin 
embargo, a retroceder. Prefería «afrontar ta muerte con los de Es¬ 
parta. También se quedó un contingente de “iOO (ébanos. Como 
i ehns se unió más tarde a los persas, dicese que aquellos tebanos 
se les retuvo por fuerza contra su voluntad, lo cual, tanto en eí 
arpecto m litar como en el político, parece improbable. Mil cua¬ 
trocientos hombres, pues, se quedaron, y fueron muertos iras he¬ 
roica lucha, a excepción de uno Acaeció que h«?bía dos espartanos 
enfermos de oftalmía, cuando tuvieron noticia de lo ocurrido, uno 
estaba tan enfermo que no podía moverse; el otro hizo que su ilota 
le llevara al combate, y dando golpes a ciegas se dejó matar. Aí 
cnlerma. A ri (ademo, se lo llevaron las tropas que se retiraban 
■y volvió a Esparta, donde no le impusieron cost go por su conduc¬ 
ía. pero fe aplicaron e! sobrenombre de Tressas. "el que retroce¬ 
dió". Bastaba aquello para distinguirle de los demás espartanos, 
y se hizo multar un año después en Platea realizando prodigios de 
valor indomable,.. La reducida cohorte defendió el paso un día 
entero. atac.aeha de frente y de espaldas por todo el poderío persa 
Cubrió «asi In retirada d i grueso del ejérc to griego, infligió gran¬ 
des pérdidas a los invasores y levantó el prestigio cíe los guerreros 
griegos sobre el de los medas más aún que la misma victoria de 
Maratón, : 

La cabaiferia persa y los transportes filtráronse poco a poco 
por el estrecho pasadizo de las Termopilas y siguió su marcha ha¬ 
cia Atenas, mientras en el mar se ver ficaba un«a serie de encuen¬ 
tros nav.ales. La flota helénica se retiró ante el avance de los bu¬ 
ques, que padecieron mucho por su relativo desconocimiento de 
las intrincadas costas y fas jugarretas del clima. Carros pesados 
transportaron a Atenas al ejército persa; perdidas las TermÓpilas. 
no habúi linca de defensa más próxima que el istmo de Corinto. 
lo cual implicaba el abandono efe toda el territorio intermedio, in¬ 
duro el de Atenas, cuya pobíac ; ón tendría que huir o someterse 
o los persas, Tebas, con toda la Beoda, se sometió y tuvo que ser¬ 
vir rn el ejército persa, a excepción de una ciudad. Platea, cuyos 
habitantes huyeron a Atenas. Pronto !e llegó a esta su vez, y 
re h c erón grandes esfuerzos para persuadirla «i imitar a la otra; 
mas, por el contrario, la población entera determinóse a abandona; 
la ciudad y refugiarse m las n-iv.s, Las mujeres y los no comba- 
t-ontes fueron trasladados a PaHmína y a varias islas próximas. 
Sólo unes cuantos viejos imposibil fados oara moverse y algunos 
c¡?:"denles pcrinanec cron en la ciudad, que fué ocupada por los 
persas e incendiada, T os objetos sagrados, estatuas, de., que se 
quemaron entonces, fueron enterrados en la Acrópolis por los 
atenienses a mt regreso, y se h,an extraído r’e la t orra en nues¬ 
tros dios can las señales evidentes del fuego, Jcrjes mandó un 
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jinete como mensajero a Susa con las noticias, e invitó a los hijos 
cíe Pisistrato, que habían ido con él, a posesionarse de su herencia 

y a ofrecer sacrificios 
en la Acrópolis a la 
manera de les ate¬ 
nienses. 

Entretanto la es¬ 
cuadra helénica con¬ 
federada se había reu¬ 
nido en Safe ni na, y 
en el concejo de que¬ 
na marcáronse agrias 
discrepancias. Cordita 
y los Estados de más 
allá del istmo queri in 
que la f’ota vo'virsí 
O aquella puslcói, 


fuerza en que se lu¬ 
chara en los estrechos 
de Safeminn. La ma¬ 
yoría inclinábase a la 
retirada, cuando d; 
■ repente llegó la noti¬ 
cia de que tenían cor¬ 
lado el paso. Los persas habían dado la vuelta a Salamlna y ocu¬ 
paban el mar por el Indo opuesto. Llevó la noticia Arístides el 
Justo, de cuyo ostracismo hablamos antes; su buen juicio y clo- 
ct<enc : a s.Tvicron de mucho a Tcmísfocles para animar a los jefes 
vacilantes. Aqucl’os dos hombres habían sido agrios antagonistas; 
pero con generosidad rara en tales tiempos, olv'daron sus d.íercn- 
das ante el peligro común. Al amanecer, los navios griegos salie¬ 
ron en orden de combate. 

Tenían delante una escuadra más heterogénea y menos uni¬ 
da que la suya, pero casi tres veces más numerosa. Un ala era 
de los fenicios, otra de los griegos junios de Asia y las Islas, Al¬ 
gunos de éstos pelearon fuertemente: otros se acordaron de que 
también eran gríeges. Los barcos griegos, por otra parte, estaban 
tripulados, en gran mayoría, por hombres 1 bres que luchaban ca 
defensa de sus hogares. Durante las primeras horas, la batalla 
estuvo indecisa. Luego, Jerjes, que presenciaba el combate, pudo 
ver que su flota se disponía a huir. La fuga se convirtió en desastre. 


abandonando las c u- 
dacíes de Megara y 
Egina. Temístocles in¬ 
sistió con toda su 
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Jerjes habia ocupado su sitial para presentar la batal'a. Vió a 
sus galeras acometidas por las agudas proas de otras galeras; vió 
caer a sus combatientes; vió sus navios abordados. El combate ma¬ 
rítimo, en aquellos dias, consistía principalmente en el abordaje. 
Las galeras más grandes causaban daño en las opuestas por la 
superioridad de su peso, o bien, partiéndoles los remos, destruían su, 
facultad de maniobrar y las dejaban a su merced. Pronto vió 
Jerjes que algunas de sus naves destrozadas se rendían. Sobresa¬ 
liendo del agua. las caberas de los griegos que buscaban a nado la 
tierra; pero “de los bárbaros, gran número pereció entre las aguas 
porque no sabían nadar". El torpe intento de la apretada primera 
linca de la escuadra persa para emprender la fuga, produjo con¬ 
fusión indescriptible. Algunas galeras viéronse empujadas por las 
do su prop o partido que venían detrás. Los buques de aquel tiem¬ 
po lejano eran material pobre, falto de condiciones marineras, con¬ 
secrado desde nuestro punto de vista moderno. Soplaba viento 
de Poniente, y muchos navios destrozados de los de Jerjes iban, 
arrastrados, desapareciendo ante sus ojos para naufragar en la 
costa frontera. Los griegos se llevaban otros a remolque hacia 
Salaminn. Otros, menos dañados, y aun en disposición de combatir, 
encandilábanse hacia la playa próxima para buscar la protección 
del ejército. Dispersos por la lejanía del mar, más allá de los cabos 
remotos e indecisos, veíanse barcos fugitivos y naves gr’egas que 
los perseguían. Poco a poco, incidente tras incidente, el desastre 
había ido desplegándose ante sus ojos, imaginémonos el ir y venir 
de mensajeros, las órdenes varias, los cambios de plan que habría 
en lo que duró la jornada. Por la mañana. Jerjes se había provisto 
ele tablas para anotar los nombres de sus jefes más afortunados 
y premiarlos después. Er. el dorado crepúsculo veía disperso, hun- 
d’do, destruido, el poder marítimo de Persia, y a la escuadra grie¬ 
ga. frente a Safemina. indemne y triunfante, ordenar sus tilas, in¬ 
crédula aún de su victoria. 

El ejército persa estuvo como indeciso algunos días de los que 
siguieron al combate naval, y luego empezó a retirarse a Tesalia, 
donde se proponía invernar y proseguir luego la guerra. Pero o 
jerjes, como antes a Dario, le entró repugnancia por las campanas 
europeas. Temía in destrucción del puente de barcos. Con parte de 
sus tropas volvió al Heles ponto, dejando en Tesalia el grueso de las 
fuerzas a las órdenes del general Mardonjo. Asi cuenta el histo¬ 
riador su retirada; 

"Por cualquier camino que tomasen, cualquier nación que 
atravesaran en su fuga, apoderábanse de fes cosechas de sus habi¬ 
tantes y hacían de ellas su provisión; y si no encontraban grano, 
cogían fe hierba que brotaba de la tierra, desprendían las cortezas 
de los éiboics, arrancaban fes hojas y fes devoraban, lo mismo de 
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'los árboles cultivados que de los silvestres; y no dejaban nada 
detrás; y lo hacían por hambre. La peste y la d senteria adueñá¬ 
ronse entonces del ejército, destruyéndolo durante la marcha, y a 
algunos que estaban enfermos dejólos el rev imponiendo a las ciu¬ 
dades que por ventura atravesaba la carga de cuidarlos y atender¬ 
los, de éstos, algunos dejó en resalía; otros en Siris de Peonía, 
y otros en Mncedonin. , . Cuando, viniendo de Traeia, llegaron al 
estrecho, cruzaron apresuradamente el Helcsponto hasta Abydos 
embarcados porque no encontraron los puentes flotantes que" ha¬ 
bían tendido para entrar: la tormenta los había deshecho. Cuando 
se detuvieron, va en Asia, por algún tiempo y se les d stribuyó 
comida más abundante que la que tuvieron por el camino, tanto 
por satisfacer su hambre sin freno como por el cambio de aguas, 
vinieron a inorar muchos del ejército que hasta entonces habían 
estado sanos. Los demás llegaron con Jerjes a Sardis . 

§ 10 . Platea tj Micale. 

Lo restante del ejército persa permaneció en Tesaba al m?m- 
do de Mardon o. y durante un año sostuvo la ofensiva contra los 
griegos. A! cabo fué derrotado y muerto el jefe en la reñida batalla 
ele i latea (479 antes de J. C.), y el mismo día la escuadra persa 
y un ejército de tierra sufrieron un revés a la sombra del monte 
Micale, en tierras firmes de Asa, entre Efeso y Mijeto. Los 
navios persas, por temor a los griegos, habían s'do llevados a la 
costa, y para protegerlos se construyó una muralla; pero los grie¬ 
gos desembarcaron y la destruyeron, encaminándose luego por 
mar al Hclesponto para deshacer los restos del puente demarcas, 
a rin de que mas adelante, cuando los fugitivos persas que se re¬ 
tiraban de Platea tuviesen que cruzar el 'Bosforo, tropezasen con 
fa mayor dificultad. 

. Animados por los desastres de! poderío imperial, las ciudades 
jónicas de Asia —dice Herodoto— empezaron por segunda vez n 
alzarse contra los persas. 

C„nn esto llega a su f n la Historia de Herodoto. Nnc : do éste 
hacia 484 antes de J. C.. tendría cinco anos cuando se cho la ba¬ 
laba de Platea. Mucha substancia de su obra hubo de recogerla 
de actores o ten gas oculares de los grandes acontecimientos que 
narra. Mucho tiempo duró todavía la guerra: los griegos npoya- 
ioii una i ebelión egipcia contra el dominio persa c intentaron to¬ 
mar a Chipre, sn fruto: no cesó hasta el 449 antes de f. C.. apro¬ 
ximadamente. Entonces las costas griegas del Asia Menor y las 
Ciudades griegas del Mar Negro consiguieron, en térrtiinns ge¬ 
nerales, su 1'herrad; pero Chipre y Eg'plo siguieron bofo el domi¬ 
nio persa, ) ícrodoto, subdito persa al nacer, pues era de la ciudad 
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jónica de H,"Jicamaso, Icnía entonces treinta y c : nco años, y la 
paz dcb : ó de ofrecerle coyuntura para visitar Babilonia y Pcrsia. 
Iría probablemente a Atenas, con su Historia en disposición de 
ser recitada, hacía el 438 tintes de J. C. 

La idea de una gran un on de Grecia para la ofensiva contra 
Persia no pasó del todo inadvertida para Herodoto. Algunos lec¬ 
tores suyos sospechan que escribió para reforzarla. Por entonces 
ya estaba ciertamente eri c) aire, Describe a Aristágoras, yerno de 
H.'stieo, en actitud de mostrar a Jos espartanos "una tableta de 
bronce en que taló grabado el mapa de toda la tierra con todos sus 
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marca y ríos*'. Pone esto en boca de A rata guras: “Aquellos bár¬ 
baros no son valerosos en la lucha. Vosotros, por vuestra parle, 
habéis alcanzado ya la suma habilidad guerrera. Pelean ellos con 
arcos, flechas y lanzas cotias; entran en batalla con calzas y gorro 
en la cabeza. Vosotros habéis perfeccionado vuestras armas y 
vuestra disciplina. Fácil os será dominarlos. Ninguna otra nación 
del mundo tiene lo que ellos poseen: oro, plata, bronce, vestiduras 
bordadas, anímales y esclavos; todo ello será vuestro si lo deseáis". 

Cien años pasaron antes de que estas incitaciones lograran 
fruto, 

jorfes fué asesinado en su palacio por los años de 465 antes 
de j, C„ y desde entonces Pcrsia no hizo más tentativas para 
conquistar Europa. No conocemos le que ocurrió en el imperio del 
Gran Rey. como los acontecimientos de ios reducidos Estados de la 
Grecia central. Grecia empezó súbitamente a producir literatura, y 
se puso a un nivel nunca alcanzado hasta allí por nación alguna. 
Después del 479 antes de J. C. 1 Platea), la inteligencia parece 
alejarse del gobierno de medas y persas. El imperio del Gran Rey 
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enfra en ttn periodo de decadencia. Un Artajerjes, un segundo 
Jerjes, un segundo Darío, cruzan el escenario; hay rebeliones en 
Egipto y cu $Tia: subléyantse los medas; un segundo Artajerjes 
y un segundo Ciro, su hermano, se disputan el trono. La historia 
viene a ser lo que fué en tiempos pasados la de Babilonia, Asiria y 
Egipto. Es una autocracia que vuelve a sus habituales normas del 
crimen palatino, la maga'licencia ensangrentada y la inmund c:a 
moral. Pero la disputa aludida en último término fué causa de una 
obra maestra griega, porque el segundo Ciro reunió un ejército 
de mercenarios griegos y marchó sobre Babilonia, donde fué asesi¬ 
nado en el momento de vencer a Artajerjes II. Después de esto, 
los diez mil griegos, hallándose sin tener quien los empleara, reti¬ 
ráronse hacia la costa (401 antes de J. C.), y su retirado alcanzó 
la inmortalidad de un libro, que fue uno de los primeros libros de 
carácter personal acerca de la guerra: La Anabitsis , de Jenofonte, 
su jefe. 

Asesinatos, revueltas, castigos, desastres, arteras alianzas y 
bajas traiciones sin un Herodoto para referirlas: tal es ¡a urdim¬ 
bre de la historia persa. Un ensangrentado Artajerjcs III florece 
oscuramente durante algún tiempo. "Artajerjcs ÍII, según se 
cuenta, fué asesinado por Bagoas, que puso en si trono a Arses, 
el menor de los hijos de) rey, tan sólo para degollarle en cuanto 
Je vió inclinarse a obrar libremente" ( 7 ), y así en adelante. 

Atenas, después de una época de prosperidad subsiguiente a 
la expulsión de los persas, fué diezmada por la peste que causó 
la muerte de Pericles, su más grande legislador (428 antes de J. 
C.). Mas, hecho digno de nota entre tanta confusión, los diez 
mil de Jenofonte iban esparciéndose por las ciudades griegas y 
repitiendo, por experiencia propia, la declaración de Aristágoras, 
según la cual el imperio persa se hallaba tan revuelto, que unos 
hombres determinados podrían llegar a conquistarlo muy fácil¬ 
mente 






( T ) Wincldcr, en Ja Historia Universal de Helroot, 
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EL PENSAMIENTO GRIEGO EN RELACION 
CON LA SOCIEDAD HUMANA 

§ L La Atenas de Pericles 

f A historia griega* en los cuarenta años que siguieron inmediata- 
J mente a Platea y Micale, es una era de paz y tranquilidad 
relativas* Hubo guerras* pero no llegaron a tener intensidad, En 
Atenas, durante algún tiempo, para una parte de los felices, hubo 
descanso y buena disposición. Y f por una concurrencia de inciden¬ 
tes, gracias al carácter de un reducido grupo de hombres* aquel 
descanso y buena disposición llegaron a producir los resultados más 
memorables* Produjese hermosa literatura, floreceron las artes 
plásticas y se consolidaron los fundamentos de la ciencia moderna* 
sentados ya por los más antiguos filósofos de las ciudades griegas 
jónicas* Luego, tras un intermedio de unos cincuenta años, la hos¬ 
tilidad latente desde muy atras entre Atenas y Esparta estalló en 
una guerra encendida y agotadora* que, en último término, vino 
a zarpar la vitalidad de este movimiento creador. 

Conócese a esta guerra en la historia con el nombre de gue^ 
rra del Peloponeso; duró cerca de treinta años y acabó ^con la 
fuerza total de Grecia. AI principio Atenas llevó ventaja; Esparta 
la ganó después. Surgió entonces Tebas, ciudad situada a menos 
de cincuenta millas de Atenas, y eclipsó a Esparta, Otra vez res¬ 
plandeció Atenas* ganando importancia al frente de una confede- 
ración. Viene aquí una serie de mezquinas rivalidades e inexplica¬ 
bles odios que ha largo tiempo se habrían desvanecido en la me¬ 
moria humana sí no los registrara y reflejara uno gran literatura* 
Durante todo este tiempo Persia aparece y vuelve a desapa¬ 
recer como aliada, ya de esta liga, ya de aquélla, A mediados del 
siglo IV antes de C. señálase un nuevo influjo en los asuntos 
de Grecia: el de Filipo, rey de Macedonia* Macedonia, a decir 
verdad* aparece en el fondo de la Grecia incurablemente dividida, 
como los medas y los persas aparecen detrás del imperio caldeo. 
Hay un momento en que, por decirlo así, Grecia corta sus disputas 
para clavar los ojos en Macedonia* unida en un desmayo. 
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Las rencillas desordenadas y sángr enlos son s : emprc renci¬ 
llas desordenadas y sangrientas, aun cuando las cuente un Tucí- 
dides, aunque sus revueltas hagan naufragar ios grandes conven¬ 
iros de una nueva civilización; y en este esquema general no pode¬ 
mos conceder espacio ninguno a los pormenores de estas discordias 
Sanguinarias, a las luchas c impeles que levantaron al cielo en lla¬ 
mas, pr'mcro ésta, luego aquella c udad de Grecia, fin una esfera 
sostenida por un pie. Grecia es un punto casi imposible de recono¬ 
cer; y en una breve historia de la humanidad, todo aquel siglo 
largo de discns'ones que media entre los días de Sálamina y Pla¬ 
tea y la aparte ón r'cl rey Filipo se reduce a nn leve rumor de dispu¬ 
ta, casi inaudible; a una s'mp'e nota en el rápido cambio de circuns¬ 
tancias, tanto para las naciones cuanto paro los hombres. 

Pero lo que no .se reduce o uno in.s'qnifknució, porque ha 
entrado cu el proceso ¡nle'ccluid de todas las nacones subsiguien¬ 
tes, porque forma parte inseparable de nuestra constitución men¬ 
tid, es la literatura que Grecia produjo en los intervalos y destellos 
de tranquilidad que aquellos tiempos Je dejaban. 

Dice el profesor Gilbert Murray: ('). 

"Su historia po'iticn exterior, como la de todas las demás na¬ 
ciones, licuarda, en verdad, la guerra y la d plomacia. la crueldad 
y el dolo, Lo verdaderamente grande es la fusiona interior, la his¬ 
toria del pensamiento, del sentimiento y del carácter. Tuvieron 
que luchar con ciertas dificultades que hoy están casi descartadas 
de nuestro camino. Carecían virtualmentc de expcr'cncia, pero lo 
hacían todo por primera vrz; sus recursos materiales eran extre¬ 
madamente débiles, y sus emociones, sus deseos, temores y rabias, 
eran, probablemente, más salvajes y encendidos que los nuestros, 
Produjeron, sin embarco, la Atenas de Pericles y Platón , 

El magnífico apogeo de la fuerza creadora por muchos tiem¬ 
pos acumulada en la mente griega, que ha sido durante veintitrés 
siglos guía y faro inspirador de la inteligencia humana, empezó a 
brillar después de las batallas de Maratón y Salamina, e hizo libre 
e Intrépido a Atenas, y le dio. sin ningún exceso grande de fuerza 
predominio en su mundo. Fue obra de un grupo de hombres mu; 
reducido. Algunos de sus ciudadanos vivieron durante lo mejot 
parte de una generación en condiciones que han puesto o lo; 
hombres de todos los tiempos en disposición de producir obras bue¬ 
nas y hermosas; tenían seguridad, libertad, y estaban orgulloso^ 
de sí; y no llegaban a sentir la tentación de la fuerza aparente e tn- 
controvertida que nos indina a todos al abuso del prójimo. Cuand< 
la vida política, estrechándose, condujo al agotamiento y a los cri 
menes de una guerra fratricida con Esparta, la llama de la activi- 


(•) Ancienf Grcek Literatura, por Gilbert Murray, Londres. Hetaemaon 
1911, (Existe una versión, castellana). 
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dad intelectual era tan potente y estaba tan bien alimentada, que 
persistió a través de todos los borrascosos apuros de aquella gue¬ 
rra, y aun más allá de la breve vicia de Alejandro Magno, durante 
un período de más de cien años desde que crnpt zaroa las guerras. 

Engreído con In victoria y con el s:ntinicnto de su libertad 
bien ganada, el pueblo de Atenas se levantó hacia la nobleza du¬ 
rante algún tiempo. Bajo el mando de un gran demagogo, Feríeles, 
miembro principal de la asamblea gen. ti l ateniense y hombre de 
Estado, comjvitvb’c n Gladstonc o Lincoln en la h storin moderna, 
empeñóse en la tarea cíe reconstruir su e'udad y extender su co- 
merc o. Durante algún tirmpo fue capaz de seguir generosamente 
a un jefe generoso, y los hados le d-eren un ¡efe generoso. Mez¬ 
clábanse en Feríeles del más extraño modo la habilidad política y 
una verdadera pasión vivaz por las cosas profundas, elevadas y 
hermosas. Fué dueño del poder durante más de treinta años. Era 
hombre de extraordinario vigor y liberalidad mental, condiciones 
ambas que logró ¡mprmir a su tiempo. Como lia hecho notar 
Wincler. la' democracia ateniense tuvo por algún tiempo la faz 
de Pericles", Sostúvole algo que fué probablemente una grandísi¬ 
ma y noble amistad. Había una mujer de excepcional educación, 
Aspasia de Miluto, con la que no podía casarse porque las leyes 
restringían en Atenas el derecho de ciudadanía a los me dos en 
su recinto, pero que fué de hecho su mujer. A ella se debo en 
gran parte que le rodearan hombres de dotes extraordinarias. To¬ 
dos los grandes escritores del tiempo la ilegaron a conocer, y al¬ 
gunos han ensalzado su sabiduría. Ciertamente. Plutarco Ja acusa 
de haber inst gado una gravosa y peligrosa guerra contra Santos, 
que, sin embargo, tuvo buen éx*to: pero él mismo reconoce más 
tarde que la hostilidad naval de los sancos la hacia necesaria 
pnes amenazaban el comercio marítimo de Atenas, del cual depen¬ 
día toda la prosperidad de la república. 

Las ambiciones de los hombres reflejan bien la medida de su-» 
fnm'liarcs. Pericles hallábase satisfecho por todos estilos de servir 
de jefe a Atenas, en vez de dominarla como tirano. Por insp’ra- 
cíón suva concertáronse alianzas v estableciéronse nuevas colo- 

+ i- 

nías y factorías desde Italia hasta el Mar Negro; y fueron trasla¬ 
dados a Atenas los tesoros de la Liga de Dé os. Convencido de 
su seguridad por p irte de Per;;'a. gasta P<iic!cs el tesoro de gue¬ 
rra de los alados en el hermoso amiento de su ciudad. Esto, según 
nuestra marera actual de ver. no rra correr.o. pero tampoco 
muestra de Enlaza o ccdic'a. ¿No hnbia cumplido Atenas los pro¬ 
pósitos de la Liga Delia, y no es c! que trabaja merecedor de su 
calar©? El secuestro ofreció a arquitectos y artistas tina época de 
facilidades excepcionales, El Partonón de Atenas, cuya*' rumas 
son todavía una hermosura, no fué s.no el coronamiento det roon- 
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con todas estas cosas, sorprendía maravillosamente a todos. Estu¬ 
vo en una ocasión un hombre malvado' e insolente con él todo el 
día, y lo aguantó, aun en la plaza, mientras tuvo que despachar los 
negocios que ocurrieron; a la tarde se retiraba tranquilo a su casa, 
y aquel hombre se puso a seguirle, vomitando contra el toda suerte 
de dicterios; llegó a casa cuando ya había oscurecido, y mandó 
a un criado que tomare un hacha y fuese acompañando a aquel 
hombre hasta su posada. EJ poeta Ion dice, sin embargo, que el 
trato de Peroles era arrogante y soberbio, y que a lo jactancioso, 
se reunía en él cierta altivez y desprecio de los demás... No salía 
a la calle si no para ir aí toro o al Senado. Declinaba las invita¬ 
ciones do sus amigos y todas las retnvones y recreos sncla’es; tan¬ 
to, que en todo el tiempo de su magistratura, que fue considera¬ 
blemente larga, nunca fué a cenar con amigos suyos más que una 
vez, que fué cuando la boda de su sobrino Euriptolemo, y sólo es¬ 
tuvo en ella hasta que terminó la ccrcmon’a de la libación. Con¬ 
sideraba que ¡a libertad del trato quita toda dist'nclón al cargo, y 
que la dignidad no se compadece muy bien con la familiari¬ 
dad. . í 2 ). 

No había entonces periodismo indiscreto que contara a todo el 
mundo las bajezas de los consp'cuos y de los favorecidos por el 
éxito; pero el hombre común, no del todo sat’sfecho de sí, hallaba 
gran consuelo en el arte de la comedia, que florecía con exceso. 
Los escritores cómicos satisfacían al anhelo casi universal de de¬ 
primir lo que por su excelencia aparente es ofensivo para nuestro 
amor propio. Tenaz e industriosamente arrojaron cieno sobre Pe¬ 
ndes y sus am'gos. Prr clcs se retrató con yelmo: ei yelmo le sen¬ 
taba bien, y probablemente él lo sabia. Esto causó gran regocijo 
e hizo felices a muchos, porque dijeron que tenía una cabeza de¬ 
forme, como una cebo la. Los “progresos” de Aspasia fueron, des¬ 
de luego, terreno fructífero para los inventos de la calle... 

Almas soñadoras, cansadas de las vulgaridades de nuestros 
ibas, han sentido el anhelo de trasladarse a la Atenas de Pcriclcs. 
Pero si cayesen en aquella Atenas, se encontrarían en una atmós¬ 
fera muy semejante a la de la clase más baja de nuestros “musíe- 
halls” contemporáneos, con la misma vena de nuestros periódicos 
populares; la nrsma bocanada cal ente de libelo y rebuzno, necias 
imputaciones, ávido “patriotismo” y bajeza general, las envolvía; 
leí “nota moderna” Ies perseguiría allí también. A midida que los 
recuerdos de Platea y Salamlna iban desvaneciéndose, y los nuevos 
edificios volviéndose fa mil a res, Per’cles y el esplendor de Atznas 
luciéronse cada vez más ofensivos para el humor grosero de la 
muchedumbre. No se llegó al ostracismo; su prestigio ante los ciu- 

f‘) Plutarco. 
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dadanó:; más sensatos 3c libró de ello; pero se le atacó con atrevi¬ 
miento y tenacidad crecentes. Pobre vivió y murió; tuc acaso el 
más Lomado de ios demagogos; mas no pudú librarse de una abor¬ 
taría persecución por peculado, Vencidos en aquel terreno, sus 
enemigos apelaron a un método mas tortuoso: empecaron a qui¬ 
tarle. sus amigos. 

1.a intolerancia religiosa v las acusaciones con pretexto de mo¬ 
ra 1 idad con las air/ias naturales ríe los envidiosos contra los con¬ 
ductores de hombre*.. Su am‘go Dación fué víctima del ostracismo. 
Fidias se vió a cuando de impiedad. En el escudo de la gran estatua 
de la diosa r t me?. Fidias había osudo poner, entre los combatien¬ 
tes de un encuentro entre griegos y amazonas, el retrato de Pe- 
deles y el suyo propio Fidias murió encarcelado. Anaxágoras, un 
extranjero b en rec'b río on Alonas por Feríeles, cuando habla 
abundancia de hombres honrados en disposición de satisfacer toda 
razonable curiosidad, iba diciendo las cosas más extrañas acerca del 
sol y las cetrerías, y manifestando sin ambigüedad que no hay 
dioses, sino un soio espíritu animador (nows) { :1 ) en el mundo, 
f-os autores cómicos descubrieron de pronto en sí sentimientos rríi- 
g'osos que podrían ser lastimados profunda y peligrosamente, y 
Anaxágoras tuvo que huir ante ia amenaza de una persecución. 
Luego 3c tocó la vez a Asparás. At-nas parecía inclinarse a su de¬ 
portaron, y Feríeles sentíase desgarrado entre la mujer, que era 
alma de su v'da, y la ingrata ciudad que hab'.i salvado, defendido 
y hecho más herniosa e inolvidable que ninguna oira ciudad del 
mundo. Levantóse n defender a Asnería y Je sobrecogió tina tem¬ 
pestad de crrsoc ón humanísima que le hizo llorar mientras hablaba. 
Sus lágrimas salvaron a Asparía por algún t empo. 

Agradábales e tos alen i uses ín hundí 1 ación de Petición; pero 
tanto tVmpo íes había él servido, que no estaban dispuestos a pres¬ 
cindir de el, Fué su jefe durante un terció de siglo. 

En d-31 antes de J, C, comenzó la guerra con Esparta. Plu¬ 
tarco acusa u Feríele:; de haberla promovido, porque sentía des¬ 
aparecer tan rápidamente su popuíarídr.d. que e-«i n-eccsnr.a una 
guerra que le hiciese indispensable. 

“Y como iba haciéndose aborrecible al oueb’o, por causa de 
Pid as, y temía que le pidiesen cuentas por tal causa, alentó la 
guerra, incierta todavía, y avivó Ja llama que hasta entonces ha¬ 
bía estado sofocada y oculta. Asi esperaba acallar las acusaciones 
que le amenazaban y artigar e! furor de la envidia, porque tal era 
su dignidad y poder, que en. todo negocio importante v en todo 
gran peligro sólo en él podía poner su confianza la república" 

■ 


{’) lin resumen <k sus oplnones fe halla en Buractt: Emly GreeA- P/ií/n- 
iophij, Goraperz, en sus Pensadores yrieyns, puede ilustrar taiiíhíén este pen.o. 
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Pero la guerra fué lenta y peligrosa, y el pueblo de Atenas 
estaba impaciente. Surgió un hombre llamado Olean, que ambi¬ 
cionaba despojar a Períc’cs de la jefatura. Fuertes clamores pedían 
el rápido fin de la guerra; Clcon se lanzó a ser "el que ganó Is 
guerra". Los poetas populares expresábanse de esta suerte; 

¿Por qtuí, rry U t ’ lera .•■(‘¡t ros, I>! a senas 
de tus proezas si el sonar te espanta 
.le los ¡leerás ¡ihlados, pese 
;il rmliciile C!corrí 

El mal ¿x f to de una expedición mandada por Prrieles dló a 
Cleon oportunidad para perseguirle. Pendes fué despojado del 
mando y multado. Dice la historia que su hijo mayor —no hijo de 
Aspas’a, sino de una primera mujer-— volvióse cu contra suya y 
le persiguió con bajas e increíbles acusaciones. El joven fué víc- 
fcíma de la peste. Luego murió la hermana ríe Pc.icles, y después, su 
último hijo legítimo. Cuando, según la costumbre de 1 L empo, de¬ 
positó las guirnaldas fúnebres sobre el cuerpo del niño, lloró con 
fuertes lamentos. Poco después contagióse él también y murió 
(428 antes de J, C.). 

Los hechos sal entes de este breve resumen mostrarán cuán 
distinto era Pertclcs de la generalidad de los hombres de su ciu¬ 
dad, Las condic’ones del tiempo favoreceron, sin duda, aquel 
tonar intelectual y artrítico de Atenas; mas, en parte, debiósr 
también a la aparición de algunos hombres extraordinarios. No fué 
un movimiento general, sino c.l movimiento ríe un grupo reducido 
de hombres, colocados y dotados excepcional mente. 

§ SÓCi¿ifk'S 

Otra figura principal en este movimiento cíe Atenas, menos en 
armonía aún con la vida que le rodeaba, y, por todos conceptos, 
fuente originaria en gran parte de la perdurable grandeza cíe su 
tiempo, fué un hombre llamado Sócrates, hijo de un a bañil. Na¬ 
ció unos sesenta años después que Herodoto y se empezaba a ha¬ 
blar de él por el tiempo en que murió Pendes. No escribió nada, 
mas tenia costumbre de hablar en los lugares públicos. Existía 
entonces un gran i n le res por la sabiduría; había una variada muí 
titud de maestros, llamados sofistas, que razonaban acerca de la 
verdad, de la belleza y de la vida recta, instruyendo a la fuerte 
curiosidad de las imaginaciones juveniles. Ocurría esto porque fal¬ 
taban en Grecia grandes escuelas sacerdotales. En agüe las discu¬ 
siones surgió este hombre, torpe y desabitado de figura, descalzo 
y reunió en torno suyo un grupo de admiradores y discípulos. 
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Su método era profundamente escéptico; creía que la única 
virtud posible era el verdadero saber: no toleraba creencias ni espe¬ 
ranza que no pudiera resistir la más agria prueba, Para él, esto era 
virtud; mas para muchos de sus más endebles discípulos, signifi¬ 
caba la pérdida de creencias y actos morales capaces de reprimir 
sus impu'sos. Aquellos seres miserables convirtiéronse en truhanes 
llenos de excusas e indulgencias para consigo mismos. Entre sus 
jóvenes adeptos hallábanse Platón, que más tarde inmortalizó su 
método en una serie de diálogos filosó/icos y fundó la escuela fi¬ 
losófica de la Academia que duró novecientos años; Jenofonte, el 
de los Diez Mil, que relató su muerte, e Isócrates, uno de los más 
sabios pensadores políticos de Grecia; pero estaban también Cr¡- 
tias, que, cuando Atenas fué totalmente vencida por Esparta, fué 
uno de los Treinta Tiranos designados por los de Esparta para 
mantener sumisa a la ciudad humillada ('); Cármides. que fué 
muerto, junto a Critias cuando fueron derribados los Treinta, y 
Alcibíades, traidor brillante y complicado que tuvo mucha parte 
- en la determinación de Atenas por la desastrosa expedición contra 
Siracusa, en la cual destruyó sus fuerzas, que las entregó a los 
espartanos, y que fué asesinado por fin cuando se encaminaba a 
.la corte persa para conspirar en contra de Grecia. Estos últimos 
discípulos no fueron los únicos jóvenes de esperanzas cuya fe y 
patriotismo vulgares destruyera Sócrates, sin darles nada en cam¬ 
bio, Su más inveterado enemigo fué un tal Anito, cuyo hijo, dis¬ 
cípulo adicto de Sócrates, convirtióse en borracho perdido. Anito 
logró que Sócrates fuera al cabo perseguido como "corruptor” de 
la juventud de Atenas y condenado a morir por medio de una 
bebida ponzoñosa hecha con cicuta (399 antes de J. C,). 


('1 ' No só'o hicieron lo guerra los Treinta Tíranos a I" 5 ; vides. p'O’i'e- 

dndes y libertado', de los ciudadanos de Atenas, Mostráronse r.o menos sel .ci¬ 
to» para extinguir la fuerza intelectual y la educación en la ciudad, p cy„'cto 
teñí en armonía con los sentimientos y las costumbres de Esparta, ore es ganó 
el apoyo de sus alados extranjeros. Entre los decretos que promulga en. con¬ 
tó ’c uno que prohibía expresamente a todos "enseñar el arte de las" pa abas'. 
El edicto de los Treinta faé. en efectr. uzia supresión general de la cías; más 
ilustrada de maestros o profesores, de cuantos pasaban del rungo de gramá¬ 
tico (o maestros de letras) elementales. Si tal edicto hub¡era"l’ejado a man- 
tenerre en vigor durante una generación, junto con los demás mandatos de los 
Treinta, la ciudad en que acababan de morir Sófocles y Eurípides, y en la que 
estaban en su edad madura Platón c Isócrates. hubiera decaído en su nivel n* 
telc-ctual hasta el de la más ¡ns unificante comunidad griega. No era ex ron j 
que un déspota griego suprimiese todas las ‘¡asamblea", ero que se ju tabati los 
jóvenes con propósitos de adiestramiento común, ya intelectual, ya g tn -.ásí'cá, 
asi corno ¡os banquetes, circuios y asociaciones públicas, como peligre;os para 
su autoridad, que tendiesen a Fortalecer el valor y a extender entre los c uda- 
danos la conciencia de sus derechos políticos". ■— Oróte, History cf Grcecc. 
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Su muerte fué descripia hcrmosisimamcnte en el diálogo dé 
Platón denominado Fcdón. 

§ 3. Platón y la Academia 

Había nacido Platón en 427 antes de J, C.; vivió ochenta 
anos. 

El temple mental de Platón era de tipo en todo diverso del de 
Sócrates. Era escritor nríistiro y delicado en extremo, y Sócra¬ 
tes no podía escribir con ilación. Interesábale lo bello, despreciado 
por Sócrates, Preocupábale en grado supremo la ordenación de 
los asuntos públicos y el estableeim'ento de las relaciones mas fe¬ 
lices entre los hombres, en tanto que Sócrates, indiferente al calor 
y al frío y a la opinión de sus corapañreos, concentraba su suerte 
en una serena desilusión. La vida, para Sócrates, era un engaño; 
sólo el alma vivía. Profesó Platón gran cariño a su anciano y ás¬ 
pero maestro; d¡ó el valor máximo a su método de desenredar y pu¬ 
rificar opiniones, e hizo de él la figura central de sus inmortales 
diálogos; pero sus pensamientos y disposiciones propias le apar¬ 
taron completamente de la actitud escéptica. En muchos diálogos, 
la voz es de Sócrates, pero el pensamiento es de Platón, Platón 
vivió en tiempos de dudas y controversias acerca de todas las re¬ 
laciones humanas. En tos grandes dias de i'ericles, antes de 450 
de la Era anterior a Cristo, había, al parecer, en Atenas, institu¬ 
ciones sociales y políticas plenamente satisfactorias. No estaban, 
pues, justificadas las controversias, Los hombres se sentían libres; 
la comunidad prosperaba: la rivalidad era la causa de los sufri¬ 
mientos mayores. La Historia de Herodoto manifiesta disconfor¬ 
midad muy escasa, o ninguna, con las instituciones políticas de 
Atenas. 

Mas Platón, que nació por los días en que murió Herodoto 
y se crió en la atmósfera de una desastrosa guerra y en medio de 
una gran angustia y confusión social, encontróse desde luego 
cara a cara con la discordia humana y con instituciones poco ade¬ 
cuadas a Jos fines del hombre. Su entendimiento aceptó c] des¬ 
afío. Una de sus primeras obras y la última son discusiones atre¬ 
vidas y penetrantes d:I posble mejoramiento de las relaciones 
sociales. Sócrates le había enseñado a no dar nada por admitido, 
ni aun las relaciones comunes entre marido y mujer o enhc padre 
e hijo. En la Pe pública, el primero de los libros utópicos, muestra, 
en el sueño de un joven, la ciudad en que la vida se ordena siguien¬ 
do un plan nuevo y mejor: su úlí nía obra, inacabada. las Leyes, 
discute la regulación de otra utopia semejante. Hay muchas cosas 
en Platón que no podemos aquí ni soslayar; pero la aparición de 
la idea de modificar tenaz y completamente las condiciones de la 
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humanidad, es una piedra miliaria de esta historia. Hasta allí, 
la human : dad habia vivido en la tradición del temor de tos dioses. 
Un hombre surge para decir osadamente a nuestra raza, como la 
cosa más razonable y natural: "Apodérate de tu vida, y mucho 
de Jo que te angustia puedes evitailoj mucho de lo que te domi¬ 
na puedes dominarlo tú. Puedes hacer de ello !o que quieras”. 

Quizá otra cosa, a más de Jos conflictos de! tiempo estimu¬ 
lara la suerte de Platón en tal sentido. En los días de Pendes, 
Atenas había fundado muchas caloróos marítimas, y e! estableci¬ 
miento de ellas familiarizó a los hombres con la idea de que una 
comunidad no es necesario que nazca, sino que también puede 
hacerse. 

Intimamente asociado con Platón estaba un hombre más mozo, 
que mantuvo asimismo, más ude’ante, uno escuela en Atenas y que 
llegó a edad aún más avanzada: ISócrates. Era lo que Uamaríamo: 
hoy un publicista, más escritor que orador, y su empeño peculiar 
consistía en desarrollar la idea de Hcrodeto: la idea de la unifi¬ 


cación de Grecia contra el imperio persa, para remediar así la 
bajeza y confusión de su política, y aminorar y concluir con sus 
guerras sanguinarias. Su horizonte político era. en a'gunos res¬ 
pectos, más vasto que e¡ de Platón, y en sus áltanos años consideró 
la monarquía, y en particular la monarquía macedónra de Filtpo, co¬ 
tilo método de gobierno más capaz que la democracia ciudadana para 
la un'ficáción y la amplitud de miras. Igual derivación hacia 
ideas monárquicas se dió en el caso de Jenofonte, aquel escritor 
cuya Ánnbasís mencionamos ya. En Edad provecta, Jenofonte es¬ 
cribió la Ciropcdia. "vindicación a la vez teórica y práctica de 
la monarquía absoluto estudiada en la organización del imperio 
persa" Pj, 


o ¡. Aristóteles i¡ el Uceo 


Plafón enseñaba en la Academia. Va anciano, orercóscdc cien¬ 
to mozo bien parecido, natural de Estagira, Mace don ia, hijo del 
físico del rey macedónio, y hombre de entendimiento muy dife 
rente por su tipo del que d sthiguía al gran ateniense. Era escép¬ 
tico por naturaleza, en cuanto a la voluntad imaginativa, y tenía 
gran respeto y perfecta comprensión de los hechos establecidos. 
Más adelante, muerto ya Platón, fundó escuela en el Liceo de Atr¬ 
itas. y en él enseñó, criticando con alguna dureza a Platón y a 
Sócrates. Cuando enseñaba, tendíase sobre 'a libertad de Grecia 
la sombra de Alejandro Magno, y él mostrábase favorable a !a 
esclavitud y a los reyes constitucionales. Habla sido antes prcccp- 

(G) Muhnffy. 
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toe de Ale r.Jro. durante varos años, en la corte de F.'lipo de 
Macedón i; i. Por aquellos días los hombres inteligentes e deseo 
razonaban y desfallecía su fe en la fuerza de los hombres par*; 
labrarse sus propias condiciones de vida. Va no había utopias, E 
curso rápido de lo.; acontecimientos era manifiestamente poderoso 
tu demasía para el esfuerzo organizado que les era posible enton¬ 
tes a Jos hombres de fina ¡niel genc : n. Se podía pensar en refundir 
la sociedad humana canudo era és'.'.i una pequeña ciudad de pocos 
miles de ciud mos; pero lo que a ellos se l“S presentaba tomaba 
propone-;n \' «’c cai.if. lisiuo: era la rdaudición poli-tito de lodo el 
inundo co: >.h!o, de los asuntos que. aun entonces, afectaban a 
unos e.uicu 1 nía o cien millones de seres. Era la rehuid con cu una 
escala que n ngima mente de hombre estaba preparada pata abar¬ 
car, Entonces volvió a surgir la idea de un Hado vasto e impla* 
rabie. Entonces se lanzaron los hombres sobre cuanto íes parecía 
estable y unitario. Por ejemplo, 1 i monarquía, con todos sus vi¬ 
cios manifiestos era un gobierno co'nccb ble para millones de 
hombres; había hecho camino hasta cierto punto: imponía una 
voluntad ilhictnru allí donde, al parvcCr. era imposible caía volun- 
i.-id colee»Vu. Tu! cambio de actitud intelectual armonizábase con 
■1 ii >.;>.-lo milural de Aristóteles por el hecho existente. Si de un 
I ido le llevaba a admitir la monarquía, la esclavitud y la vujccóu 
de la mujer como instituciones razonables, dtd otro ponía en él un 
; nsia de emaíder los hechos y de adquirir algún conocimiento me¬ 
tódico de las realidades de la lia tura lesa y de la naturaleza 
huma: a, tan moníf Cstaifteuie triunfadoras entonces sobre los en* 
átenos creadores de la guie ración precedente. Es terriblemente 
cuerdo v hiurnor-o, y le falta de- modo terrible el entusiasmo del 
- atril icio propio. Disputa con Platón citando Platón quiere dente * 
uar a 1* ■:» poetas de su Utopia, por o ue. la poesía es una 1 uerza: im¬ 
pulsa *;h eu.-rgia poi un camino diámetroImerte opuesto a la dc- 
p rt-ciai ióii de A na .ságoma por Sócrates. Se antc’pa a Bacoii y 
r,i moderno movimiento c en ti rico, en que reconoce la importancia 
dü conocimiento ordenado. Se consagra a la tarca de agrupar y 
dar expresión a los conocimientos. Fue el primer historiador natu¬ 
ra-, Otros antes que él especularon acerca de ia naturaleza de las 
rosas: pero ¿1. con cuantos jóvenes podía ganar para la causa, se 
<Vd'có a clas'ficarias V compararlas time si. Dice, en efecto. Pla¬ 
tón: "Apoderémonos de la vida para modelarla de nuevo" y. más 
sobrio, su sucesor: ‘‘Conozcamos primero mejor la vlua v entre¬ 
tanto s rvamos ni rey". Esto ero, no tanto una contradicción como 
uno coliiicación suprema del maestro. 

Los relaciones peculiares entre Aristóteles y Alejandro Mag¬ 
no dieron'e fácil dudes para obtener mcd : os en favor de su obra, 
que Ja investigación científica no podría tener a su alcance en lar- 
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gas ¿pocas. Pudo disponer de centenares de talentos (un talen- 
to = unas 6.000 pesetas) para sus gastos. A !n vez tenía a su 
disposición un millar de hombres, dispersos por Asia y Grecia, que 
recogían materiales para su historia natural í 0 }, Claro está qui¬ 
eran observadores sin práctica ninguna: recopiladores de relatos, 
tr.ás que observadores: pero nacía semejante se había intentado 
aún. ni se había pensado siquiera, que sepamos, antes de sus 
tiempos. Entonces comenzó la ciencia política, así como la natu¬ 
ra!. Los estudiantes clel Liceo, bajo su dirección, analizaron 15S 
constituciones políticas... 

Aquel fué el primer destello de ciencia organizada que vió el 
mundo. La temprana muerte de Alejandro y el fraccionamiento de 
su imperio, antes casi de haber empezado, hizo i nipos ble por 2.000 
años la acumulación de recursos de tanta monta. Unicamente en 
Egipto, en el Musco de Alejandría, prosiguiéronse algunas inves¬ 
tigaciones científicas: pero tan sólo por espacio de unas cuantas 
generaciones. De esto se hablará más adelante, A los cincuenta 
años de la muerte de Aristóteles, el Liceo había degenerado ya 
hasta !a insignificancia. 

§ 5. La filosofía Jeja Je sec profana 

La tendencia general tic] pensamiento en los últimos años do! 
siglo IV ames de J. C. no siguió a Aristóteles, ni se encaminó 
hacia la acumulación laboriosa y necesaria de conocimientos, Es 
posible que, sin los recursos que le proporcionó el rey, Aristóteles 
Fuera hoy una pequeña figura en la historia intelectual. Gracias a 
ellos pudo dar substancia y eficacia a su espléndida inteligencia. 
El hombre ord'nario suele preferir los caminos fáciles mientras 
puede seguirlos, obstinándose en la despreocupación aunque le 
lleven a un callejón sin-salida. La generalidad de los maestros de 
filosofía, que hallaba entonces el curso de los acontecimientos de¬ 
masiado poderoso para dominarlo por entero, tendió por aque¬ 
llos dias. abandonando los proyectos de ciudades-modelo y los 
planes de nuevas maneras de vivir, a elaborar sistemas evasivos 
que fuesen bellos y consoladores. Quizá sea esto presentar las 
cosas grosera e injustamente. Mas dejemos la palabra, en esta ma¬ 
teria, al profesor Gilbert Murray ('), 

"Los Cínicos ocupáronse tan sólo de la virtud y de las rela¬ 
ciones entre el alma y Dios; el mundo con sus enseñanzas y hono¬ 
res, era para ellos como ía hez. Estoicos y Epicúreos, tan aleja¬ 
dos entre sí a primera vísta, se asemejaban mucho en sus fines 

í c ) Wheeler. 

(•) Ancicnt Greek Liter ature. 
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últimos. Lo que Ies interesaba en realidad ern la ética, h cuestión 
practica de cómo debe el hombre ordenar su vida. Unos y otros, 
a decir verdad, se consagraron a alguna ciencia —loa Etñcúreos a 
la física: los Estoicos, a la lóg'ca y a la retórica-: presólo como 
medios conducentes a un fin. Los Estoicos intentaron ganarse el 
corazón y el convencimiento de los hombres a pura sutileza c!c ar¬ 
gumentación abstracta y deslumbradora sublimidad de pensamiento 
y expresión. Los Ep cúreos estaban clcícrm'nados a impulsar en su 
camino a la Humanidad sin rebajarse ante unos dioses caprichosos, 
n* sacrificar el Libre Albedrío. Condensaron su evange io en cua¬ 
tro máximas: "No hay que tcircr a Dios; no hay que sentir Ja 

Muerte, a D os se le puede conqn.star; cuanto tememos puede .ser 
soportado y dominado". 

Y, entretanto, los acóntccimtontos seguían su curso con re¬ 
cíproca indiferencia por la filosofía. 

*■ 

§ 6. Propiedades tj limitaciones del pensamiento priego 

Si el hombre de hoy ha de leer tos clásicos griegos con pro¬ 
vecho. deberá | crios como obra tic hombres semejantes a nosotros, 
II.iy que tener presentes sus tradiciones, sus circunstancias y sus 
hm-tnciones. En toda admiración humana hay tendencia a la exa¬ 
geración, nuestros textos clasicos están en su mayor parte mutila¬ 
dísimos, y todos fueron originariamente obra de seres humanos 
que luchaban con dificultades, porque vivían en tempos de tal 
obscuridad y estrechez de miras que, comparada con ellos, nues¬ 
tra época es un período de Juminos dad deslumbrante Lo que p:r- 
damos en reverencia con ese trato familiar, lo ganaremos en sim¬ 
patía por aquel grupo de espíritus turbados, inciertos y modernos 
en grado sumo. Los escritores atenienses fueron, en verdad los 
p"-meros hombres modernos. Discutían cuestiones que nosotros 
debatimos aún: empezaron a luchar con los grandes problemas 

que surgen hoy ante nosotros. En sus escritos está nuestra au- 
tora ( s ). 


.<* 


( s ) Jurtg, en su Psicohgia de lo inconsciente, muéstrase nr fe]'- rn 
V ca P iCul ° primero, al exponer las diferencias entre el pcíii:a~ie..ta aiTquo 
lpre-atenien-c) y el pensamiento moderno. Llama al primero Pensamiento indi¬ 
recto, y Pensamiento Directo aJ segundo. Aijuéi era un* pen-amiento r n imá¬ 
genes, análogo al sueño; éste es un pensamiento en palabra*. La dejaria es ':na 
organ-zación del pensamicnñ directo. S$ espíritu antiguo tes ¿rzir, c! arre Dr 
ej] de los pensadores griegos) no creó ciencia, sino mito’ogia. El mundo anti¬ 
guo de los hombres era un mundo de fantasma subjetivas, como el mu, do de 
os ti ños y de los jóvenes no educados de bey, un mundo srmejent a de 
los salvajes y al de lo; sueños. El pensamiento de los niños y los su ños sví 
mm repercusión de Jo prehistórico y lo salvaje. Los m'íos ccns'iteycn Ja nasa 
c.e sueños de los pueblos; Jos sueños son los mitos individuales. El trabajo de 
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Comenzaron una investigación y no lEgaton a solución nin¬ 
guna. No pretendemos hoy haber llegado a dias en las mas de 
Jos cuestones que suscitaron. La rneme de los líemeos. como y 
se db’o, despertóse de pronto a la miseria inacabable y a los c s- 
órdenes de ia vida; vió que tales miserias y desordenes eran acha- 
cables. en breña parte a los desafueros de los hombres. . y ^ 
en consecuencia que ki salvación no podía venir mas que de « ^ 
misión al ■crv'cio del ún-co dios que rige cielos y t.eira. Los ane¬ 
aos c'cvándo' e a la misóla perceflsiófí. no estaban preparados por 
| misma idea de una deidad paulare,!: vivían ca un mundo en que 
no había dios, sino éwm si S «'dan tal vez que los dioses misinos 
eran I mitados, per-abon. detrás de ellos, en un Nado frío c im- 
peisooal. M Plantearon í# problema en lormo de imu mvCSt- 
nación acerca de la vida recta, sin < o: re H 'rn .É tunda entre el 
hombre que -vive o-..!, mu-ale y la vo untad de L. a>s. .. a» \ " ' 
o».-os. que lo vemos, desde un punto m vista puramente hivtovii., 
el problema común puede presentarse ahora en forma que. t jira 
los fines de nuestra histnra, rompiendo ¡uniamcntc. b maneen he¬ 
brea y la manera griega de plantearlo. Hemos visto a nuestra es¬ 
pecie, elevarse de Í« í acouciem. i a del animal 8 una conciencia de 
Sí mama racial continua, convencida de lo desgrae ado de su sel¬ 
vática diversidad de propósitos, convencida de lo me.vitab.e_ tra¬ 
gedia m conocimiento de si mismo, y con el ciego sentimiento 
de; un camino hada alguna ¡dea de unidad y snbordmac-ón que k 
librara de los dolores y accidentas de b mera imhv.r ..a» dad. Ló| 
dioses, el dios-rey, b idea de tnbu, la u a de ciudad: he * ^ 
¡as ideas que solicitaron y retuvieron por algún t empo la devoyofi 
de los hombres: las ideas perdieron algo de su en*»*"* m., ividu.il 
y escaparon de k comprenso,, ,b una vida más llern. < e sufrmnen- 
tos. Sin emborno, como lo prueban nuestras querrás y oestes, 
ninguna de estas grandes ideas ha llegado a tener gra-noeza no¬ 
tante. Los dioses han negado su protccc ón; k <nbu lia mostrado 
su vileza y su crueldad: la ciudad ha co:uicr,¡u¡o ni ostracismo u 
¡rao de sus mejores y más fieles Üp el u m rey se ha troca*. o 


en Deslía, - * i . i 

Si releemos la literatura especular va de cafe 9™” pni-do 
..irieqo, echamos de ver tres barreras levantadas c.n t enedor de su 
mente, de las que rara vez ov.mó, pero de las cuales qti m. nos¬ 
otros estamos empezando a escapar. ,, 

La primera de cales tq:*> bajita dones fui la ol>i.rs»«*n tic 1 j 

pensamiento duro y oist-.j-h.k>. por "'“ito M «fcg u » *í 7' 9 

y hechos sentadas, que empeló coi. los pensadores gnu)OM' *•« f ■ 1 '* * 

pues por los filósofos escolásticos, de que habliiH-ni-i “> J@' “ 

necesario preliminar cíe ia ciencia moderna. 
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£±? ÍIZ T d ° 9U f rC “ 0 ,- E ° d “■'» « *■« »n imperio 

fueltoTvTi' dC] Cim -° mbres J e idcas áe empujaban, cada vez más 

vi-ibfrnJ f ’ bl 2S *! Un mundo que y° COfonccs iba unificándose 
°j. . n c ' os ÍJ 1 egos, por sus peculiares Circunstancias físicas v 

5?I^ as * f:cquiaxl Soñ ando lo imposible de un pequeño estado cin- 
adano compacto, impenetrable a influencias exteriores hr-iu-a 

íJ^dwS 7 C *“f dc ‘ “ unc!o cotoo - Calcula,» Plafcin c\\¿ 

W„ ,) v n“ í* ““.“T* 0 perfecto entre 1.000 (la Repú- 

Si y fe fef», <")• Ursaba este Estado a hacer Ja 
0 erra y Junataerre firme frente a otras ciudades del mis.no tama¬ 
ño, i, aun oo se habían extinguido dos generaciones desde ouc las 
huestes de Jerjes cruzaran el HelesponJ ’ 

fmnt > • ,Z l aquellos griegos que el mundo de los grandes 

ar Cuando mf^ h” ^ CU “ d ° hac!a ™ ™ “ 

zar. Cuando mas. cabían en su mente alianza y ligas. En Ja corte 

allá deTo’ 7 )\ Hab ? a ta! VCZ hümbrcs ctI Y° PScnsamicnto fuese más 
c vafe T? ,* ,t CÍ!S mt2qui,W f dc U '*'» ^tre rocas, la isla y 

contri l-i?fo,' d ° fn0ntííñi,?! - 1 n '° Jíl de unificación 

r 0 S 'h u L,íiS mUy ° reS qi ' c * ,c6 af«em al mundo qrecopar- 
7 ,tt t,0ícehabí, i ' co * tenacead la mente de lo, griegos Los de 

G ce ar ° S y n ° habla P»» <*"* Pifiar en ellos; tenían 

todos tomab, d a pm ’ a S * CC,pre * Habia qt,iea tCimai ® d ñero pera; 
¿S ™ d 'Z™ pcrsa: importaba? Alguien (como lo h-zo 

I ,l " ataba temporalmente en sus ejércitos y e-'pcrabi 

aín os7 “c- C ° n " n PI '~ r¡CO - Atenas’fntcrvenia en fo 

asuntos eg p CI o S y sostuvo algunas guerras menores con l’ersh 
ST H*" C ™ lü “ ? »> co»b! ,nrí G«i 

f* hl c,ümar dc t,n "¡Maccdonia!" Era la voz i] orador 

y demagogo Dcmóstenc^s que aullaba advertencias amanaras y de- 

HRJ SK * rey ., F;l r de el cual habta apren- 

° , C D P ! a .! 6n y ««o también de 

tiu'iü háhil ve a c ’ y e nbilonia y Suso, y se preparaba tran- 
t| J* hábil y constantemente a dominar a toda Grecia v dcsin.é. 
tic Grecia a todo el mundo conocido .. ' y rfCSpoé? 

de ^S"d^r la mcn,e mBl «a la instituc^ 

scíavitud domestica. L.> esclavitud estaba implícita en ln vida 


(») Para Ja aproptaefa aífe ntótíatian d* , ustK ^ v j 

torídac! se- requiere que m ciudadanos conocí 1 ? ,, , °“ % au ' 

ruerte que, dundo esto no es posib'c sinu...” i ‘ ,u S,JS <a ™ ^ si de 

«Mfriáad como en la adminl-frSn' do -n,Ir tí3nto ** cl *** ífe tó 

trariamente, como ha de ,>cún¡r en hl I V P ‘B 1,0 es ¡Uíto d cidl > mb> 

to.e-es en su MoliiUa. ^ ^ P*>b.acrófl excesiva", Aria- 
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de los griegos; los hombres no concebían la dignidad ni la como¬ 
didad sin ella. Pero la esclavitud, no sólo hace imposible la simpa¬ 
tía de una clase de súbditos: incluye al propietario de esclavos en 
una clase y organización contra todos los extraños. Le hace de una 
tribu elegido. Platón, llevado por su clara razón y por noble 
salud de su espíritu más allá de las cosas presentes, hulveia abo¬ 
lido la esclavitud: tenían en contra la esclavitud buena j'.un' del 
sent’micnto popular y a la Comedia Nueva. Estoicos y Lpu n ; eos, 
muchos de los cuales eran esclavos, la condenaban por aui iu.iUm al, 
pero encontrándola demasiado fuerte para ser vencida, decidieron 
que no afectaba el alma y se la podía desdeñar. Para el sabio no 
había sumisión ni libertad. Para Aristóteles, apegado a la*; i cali¬ 
dades, y probablemente para los más de los hombres píam eos, 
era inconcebible su abolición. Así declaraban que en el inundo 

había hombres esclavos por naturaleza... 

Por último, el pensamiento de los griegos enredábase cu una 
falta de conocimientos inconceb bles hoy para nosotros. No tcm.in, 
en absoluto, noticias del pasado de la humanidad: cuando mas, 
había unos pocos adivinos sutiles. No tenían conocimientos de geo¬ 
grafía que fueran más allá de la cuenca mediterránea y de las 
Conteras de Persia. Lo que ocurría en Suso. Persépolis, Babilo¬ 
nia y Mentís en tiempos de Pericles. lo sabemos hoy mejor que 
Penóles mismo. Las ideas astronómicas hallábanse todavía en es¬ 
tado de especulaciones rudimentarias, Anaxágoras, con gran 
ai revi miento, llegó a pensar que el sol y la luna eran vastas esferas, 
tan vastas que el sol era, probablemente, “del tamaño de todo el 
Pelopóneso”. Las ideas de física y química eran resultado de pro¬ 
fundas cognaciones; es admirable que llegaran a adivinar la es¬ 
tructura atómica. Hay que recordar su extraordinaria pobreza de 
aparatos experimentales. T enían cristales coloreados para adorno, 
pero no cr’stal transparente; carecían de med os adecuados para me¬ 
dir cortos intervalos de tiempo, de notación numérica realmente 
eficaz, de balanzas un tanto fieles, de rudimentos de telescopio o 
microscopio. Un hombre de ciencia moderno que cayese en la 
Atenas de Perclcs tropezaría con las mayores dificultades para 
demostrar, aunque fuese someramente. los elementos dé su cien¬ 
cia a los seres que a"li encontrara. Tendría que agenciarse los más 
sencillos aparatos con todo en contra» mientras que Sócrates indi¬ 
caba lo absurdo de perseguir la verdad con pedazos de madera, 
cuerda y metal como los que usan para pescar los ch qutilos. Y 
nuestro profesor de cieñe a se hallaría igualmente en peligro cons¬ 
tante de verse perseguido por impiedad. 

Nuestro mundo de hoy progresa gracias a unas acumulacio¬ 
nes relativamente inmensas de conocimiento de hechos. En la era 
de Feríeles apenas se había asentado la primera piedra de nuestro 
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acerbo, tremendo en comparación, de cosas registradas y demostra¬ 
dos. Cuando reflex Oílamos acerca de tal d Sereneia, deja de tenor 
importancia el hecho de que ios griegos, con teda su aptitud para 
Ja especulación polít ca, estuviesen ciegos ante lo inseguro de su 
civilización, interior y exteromunte: ante la necesidad de su uniíi- 
cac.ón efectiva: ante cJ rápido correr de los acontec mientos que iba 
a dar al traste, para un largo periodo de tiempe^ co.*, las primeras 
breves libertades del cutcnd m entó humano. * 

No por los resultados que consiguió, sino por las tentativas 
que hizo, tiene verdadero valor para nosotros aquel grupo de orado¬ 
res y escritores griegos. No porque contestó a ciertas preguntas, 
s.no penque se atrevió a formularlas. Antes, jamás los hombres 
«tibian osado interrogar a su mundo y a las condiciones de vida 
en que nació y fué criado. Nadie había pensado en que se pu- 
d.esen alterar esas condiciones. La tradición y una apariencia de 
necesidad le mantenían apegado a la vida tal como la encontró 
aceptada por su tribu desde tiempos inmemoriales, Hasta allí ha¬ 
bía visto el mundo como los niños ven ln casa y las costumbres 
entre las cuales han crecido. 

Asi, pues, en los siglos V y IV de J. C,, vemos, más clara¬ 
mente en Jadea y en Atenas, pero no limitados, ni con mucho, a 
esos centros, los comienzos de un proceso morai e intelectual de 
la humanidad, una aspiración a la rectitud y a la verdad lanza¬ 
da desde las pasiones, las confusiones y las apariencias inmediatas 
de la existencia. Es como el alborear del sent miento de responsa¬ 
bilidad en la juventud, cuando descubre de repente que la vida 
no es fácil ni s¡n objeto, La humanidad crece. Él resto de la his¬ 
toria, en veintitrés siglos, está entretejido con las amplificaciones, 
desarrollos c influencias mutuas y la exposición más clara y efi- 
cas de estas ¡deas directrices. Poco a poco los hombres van apren¬ 
diendo mejor nada vez la realidad de la fraternidad humana, 
la inútil dad de las guerras, crueldades y opresiones, las posibili- 
euocs de un anhelo común para toda nuestra especie, En cada 
ge notación, pucr» existe la evidencia de unos hombres que asp ron 
a ese o t oen mejor hacia el cual sienten que el mundo se encamina. 

eio s empre y en todas partes, sea quien fuere el hombre en 
quien hayan tomado cuerpo Jas grandes ideas constructivas, las 
coche ¡as nrd entes, s cnvidiíis, susp-xíic ¿is c inipoiclcncicis cpic es- 
tnu en la naturaleza ele cada cual, luchan entre contradicciones 
por jos fines más grandes y más amplios. Los últimos veintitrés 
siglos de la historia son como los esfuerzos de un inmortal impul- 
s vo y precipitado para pensar con claridad y vivir con rectitud. 
Lín destino sigue a otro: los comienzos más prometedores acaban en 
desengaños grotescos; las aguas vjvtts van envenenándose en la 
copa que las lleva hasta los labios sedientos de la humanidad. 
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Pero la esperanza de los hombres vuelve a reanimarse por fin des- 
pues de cada desastre... 

Pasarnos ahora al relato de un comienzo fútil, de un glorioso 
comienzo fracasado de unidad humana. Hubo en Alejandro Mag 
no saber e imaginación, poderío y oportunidad, insensatez, ego¬ 
tismo, vulgaridad detestable y una inmensa promesa rota por e! 
accidenta de su temprano fin, cuando aún estaban tos liorabrcí- 
¿es!timbradc.^por tanta inmensidad. 
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LA OBSA DE ALEJANDRO MAGNO 

§ 1, FiV.po de Maccdoma 

verdadero héroe de la historia de Alejandro no es tan lo 
Alejandro como su oadre Pili do. £1 autor de un a obra no 


^ Alejandro como su padre, iblipo, £) autor de una obra no 
brí'la a la luz de las candi lejas tanto como el actor, y a Fihpo se 
debe el plan de grandeza que su hijo llevo a cabo; él fué giren 
echó los cimientos y forjó las horran rentas, quien había iniciado, 
al tiempo de su muerte, la exprd.'c'ón con Ira Persiu. Filipo, sin 
duda, fue tino de los más grandes morí «ivas que lia conocido el 
mundo: era hombre de atipe.’or inteligencia y habilidad y el al¬ 
cance de sus ¡deas era más vasto que el nivel de su tiempo. Tuvo 
por amigo a Aristóteles; con él discutiría loe piones de organiza¬ 
ción de los conocimientos reales en que el filósofo se empraaria 
después con ios recursos que lo proporcionara Alejandro.. Filjpo. a 
lo que hoy podemos juzgar, parece haber sido el "Principe" de 
Aristóteles; a él Se vo!v ó Aristóteles como los hombres se vuel¬ 
ven sólo a aquellos que admiran y en qu.cn confían. También 
Inócraic*; reconoció cu Puspo cí gran jefe que había de i.m fiear 
y enno):>'cccr la caótica vida pública de Greda, 

luí muchos libros se afirma que F i Jipo era hombre de cütsrio 
increíble y líe lujuria uvaaa dadora. (Merlo es que en los festines, 
como iodos los rciac dotaos de su tiempo, bebía reciamente y a 
menudo se embonad;aba, porque quizá se tenia por una falta de 
amistad el no beber con exceso en los festines: mas no hay prueba 
verdadera de las otras acusaciones, y para nuestro eonvenchufen- 
Ki sólo quedan las burlas de an tapón'atas suyos, como Démoste- 
ííc.s, el demagogo y orador aten ensc, hombre de irrefrenable retó- 
rea. La cita de una frase nos mostrará hasta dónde podía llevar 
a Deraóslenos su patriótica saña. En una de sus Filípicas, que asi 
se llaman sus diatribas contra Fihpo, se desahoga de este modo: 

Filipo, hombre que no sólo no es griego, ni en nada afín a 
ios gr egos. y ni s quiera bárbaro de un país respetable, sino un 
apartado üaccdomo de un país que ni siquiera nos da un esclavo 
decoroso , y a u sucesivamente, fía hemos, como verdad demostra¬ 
da, que los si ace dotaos eran arios muy íntimo mentí afines de los 
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qriegos, y que Filipo fué, probablemente, el hombre que tuvo más 
esmerada educación en su tiempo. Con aquel espíritu se escribían 

los interines adversos acerca de ¿1. 

Cuando Filipo llegó a ser rey de Macedonia en 359 an(e3 ele 
f. C.. su país era un territorio pequeño, sin un puerto de mar. in 
industrias, ni ciudad ninguna considerable. Tenía una población 
aldeana, casi griega por su lenguaje y pronta a la snnpaua para 
con los griegos, pero cíe sangre más puramente nórdica que los 
Otros pueblos establee-dos más a) Sur. Filipo convirtió en un gran 
listado aquel pequeño CmíuIo bárbaro; creó la mas eficaz orga¬ 
nización militar que cí mundo viera hasta entonces, y al * tempo 
de su muerte había cimgreg.iiC en una confederación a la mayo,’ 
parte de Grecia, bajo M jclnlmu. Y sus r slruorduianus eualida- 
des. la fuerza de si. puisam cuto que se avrnl.quba sobre las ide-.s 

entonces congenies* muest r:isc no í>6lo en oque tío, smn 

en el cuituulo con qu£ 

• llevara adelante la poli- 

"V tica por él creada. Es 

\ uno de los pocos monar- 

\ cas que en la historia se 
// \ han preocupado por su 

lí \ Alejandro fué. 

| 1 como pocos monarcas ja* 

! ,'T I más lo han sido, un rey 

\ ;§£ " Wf\ I educado para rey; se le 

\A /'fe'"'j preparó para el imperio. 

V / Aristóteles no fué más 

xr / que uno de los hábil's 

jf maestros que 1c escogió 

su padre. Filipo le conf’ó 
su política, entregándole 
, j , mando y autoridad cuati- 

Ftlípo dLc PuXC£dorit¿L do S ó] 0 contaba dizz y 

MEDALLA DE ORO. DE TARSO SCÍS aflOS. Eli OucronCU. 

ante los ojos de su pa¬ 
dre, mandaba la caballería. Se le crió en c) poder, genero-amen e 
y s n suspicacias. 

Para todo el que ice con cuidado su vida es evidente que 
Alejandro comenzó con un equipo de ejercicios e ideas nunca igua¬ 
ladas en valor. Conforme fué alejándose de la sabiduría de su 
educación, fué emoezando a equivocarse y conducirse mal a ve¬ 
ces con insensatez peligrosa. Los defectos de su carácter habían 
triunfado de su educación mucho antes de que mar era. 

Filipo era un rey del modelo antiguo, un jefe rey, el primero 


efe/ . 

^fíBr&í 'V'A;," 

/ A „ ■ ■ 

y w.iw 


ftíaccdi 


MEDALLA DE ORO. DE TARSO 


295 



SAITOTRAríA 




4 l WknK- 


roda 


Jí«irtD tía rífimci caundü 'j" 

empalo c t*vth tu-1 7 * tipo Ü 



1 


en) re mus 
encontró 


iguales. s'rgún el viejo tipo ario nórdico, El ejércilo que 
en Maccdonia estaba formado por una leva genera! de 


infantería y una noble orden ecuestre llamada de ¡os 


“compañe¬ 


ros’', Los súbditos eran labradores y cazadores, ebrios por cos¬ 
tumbre, pero afectos a la dixc’plina y buenos para el combate. Y 
si el pueblo era sencillo, el gobierno era inte*¡gente y avisado. Du¬ 


rante varias generaciones el lenguaje cortesano fué el griego áti¬ 
co (ateniense), y !a corle era lo suficientemente civilizada para 
dar asilo y manten'inicnfo a grandes hombres como Eurípides, que 
murió en 406 antes de J, C., y al artista Zeuxis. Además, Filipo. 
antes de subir al trono, pasó algunos años como rehén en Grecia, 
adquiriendo una educación como la mejor que podía dar Grecia 
por aquel entonces. Erale, pues, familiar en extremo la que llama¬ 


remos idea de Isócratcs. la idea de una gran unión de los Estados 
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griegos de Europa para dom'nar el mundo oriental; y sabía, tam¬ 
bién. cuán incapaz era la democracia ateniense, a causa de su 
const'tucíón y de sus tradiciones, para aprovecharse de la opor¬ 
tunidad que se le presentaba, oportunidad que hubiera tenido qué 
estar compartid a. Para for aten 'enres o los enpym.nos aquello sig¬ 
nificaba dejar e ! paso J bre a un "montón de extranjeros** hasta 
las ventajas cíe. la onda dama. S tonificaba r: bajarse a un nivel de 
igualdad cotí lo. 1 maecdoiros, pueblo del que "nosotros no podemos 
saca' ru un c.' clavo déc.ojroftp". 

No había lindo de asegurar la unanimidad dé ios* griegos en 
la empresa trazada, remo no fuere por medio de una acción polí¬ 
tica revolucionaria. No i ra el amor a la paz lo que apartaba a los 
Efe Cijos de tal uvvninru: eran sus ilivárones po * i ticas;, Los recur¬ 
so,s de los diversos estados hribianse agotado cu una s nc de gue¬ 
rras sanguinarias, que surgían con los más nimios pretextos y eran 
aler tadas por los vientos de la oratoria. El hecho de «pie loa ío- 
terues araran unos terrenos sagrados en las cercanías de Dclfos 
d ó, por ejemplo, motivo a una cruenta guerra re’ig'asa, 

Filipo consagró les primeros años de su reinado al cstable- 
eñe lenco de la disciplina en su ejército. Hasta entonces casi todas 
las batallas del mundo se habían librado entre infantes formados. 
I-’i los más antiguos relieves sumcr'os vemos a unos lanceros en 
apretada fila ccnstitu'r el centro del combate, tai como lo hacían 
los zulús en el siglo XIX; las tropas griegas de Filipo peleaban 
aún en la misma forma; la falange (chana era una masa de in¬ 
fantes con lanzas, en que las filas traseras presentaban sus más 
largas picas por mire los hombres del frente. Esrn formación pros¬ 
peró mientras nada más disciplinado se le opuso. Claro está que 
unos arqueros a caballo podían oca sonar considerables pérdidas 
a semejante masa de hombres, y en efecto, cuando empezó a uti¬ 
lizarse el caballo para la guerra, los jinetes aparecieron a uno y 
otro lado como accesorios de aquel frente principa). Ha de tener 
presente el lector que el caballo no tuvo cmp’co efectivo en las 
guerras occ'dentalcs hasta que surgieron los as rica, y aun enton¬ 
ces como animal de tiro. Los carros alanceaban las masas de infan¬ 
tería y trataba de romperlas, consguiéndolo si la discipl.'un de 
aquéllas no era muy só'ídn, La lucha homérica es lucho- de ca¬ 
rros, Hasta los últimos mil años antes de J, C. no se empieza a 
emplear tropa mentada que tome parte en una batalla, n no ser 
¡os conductores de los carros. AI princip o par.ce ser que combn- 
í'eron cada cual por su parte, sin otro objeto que la proeza per¬ 
sonal, Asi (os lid-'os en sus combates contra Ciro. Par-ce ser que 
Fil'po fué qti en imng’nó las cargas de caballería, ejercitando a 
cus "compañeros" pr^a Cargar en masa. Y reforzó también su 
falange dando a la fila trasera peas más largas que las usadas 
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entonces, y haciendo así la masa más profunda. La falange mace¬ 
dónica no fue s j no una versión más sólida de la falange toba na, 
Ninguna dr usías musas de infantería ero l > .'’üfic'eníeniciite f'c- 
xibte pora ve>;b-iir un ataque po¡ el flanco o por la retaguardia. 
Tenían es- a- i-¡un podrí para man obrar. Las victorias de Fi'ípo 
v las de Alejandro siguieron, pues, ton yanacones un esquema 
general de cooperación entre las dos armas. La falange avanzaba 
en rl cciiim, y a tacaba ni grueso del enemigo; en una o en oira 
ln las cargas be cabal crin barrían a los jinetes cn.cn cjos y luego 
uiitUian ih.i.' el banco o la espalda de la Falange enemiga, cuyo 
frente Placaba ya la falange macedónica, Asi era deshecho y ex- 
rene..nudo el grueso riel ejercito oaeimqo. Conforme fue creciendo 
h¡ expcrtcnca m litar de Alejandro, adoptó en ei campo el enip'co 
-.e catapultas, grandes artefactos para lanzar pi deas y quebrantar 
ln infantería enero'pa. Anteriormente las catapultas sólo se habían 
usado en los sitios ce ciudades, y nunca en las batallas. Fue el que 
inven'ó la preparación por la íirtTlcríci". 

Con el arma di l nuevo cjéreMo entre las monos, Filipo voVló 
primero su atención hacia el Noric tic Maceiltinia. Llevó a cabo 
expedí piones ,, lira y llegó nada menos que hasta el Danubio: 
extembó ns mismo su poder por la costa hasta el Helesponío. Se 
aseguró la poses ón de un puerto, Anfipolis, y de unas m’nas de 
oro cercanas. Después de varias expediciones trac as se volvió for¬ 
malmente hacia el Sur. Hizo suya la causa del anficcionndo dei¬ 
fico en contra de los facenses sacrilegos, presentándose asi como 
campeón de ln telg'ón helénica. 

Existía un fuerte partido griego, hay que tenerlo presente, un 
par! id o pan-he lomeo, a favor de la supremacía griega en manos 
de Fihpo. El principal escritor de esta tendencia era ISócrates. Er 
Atenas, ñor otra parte, estaban la careza y el frente de oposíciór 
ronlra Fil'po, y Atenas mostraba abiertas Empatias por Pers'a. 
!h gando hasta a enviar emisar.os al gran Rzv para fiarle aviso 
del riesgo que había para cí en tina Grecia unitaria. No han de 
referirse aquí las alternativas de doce años. En 33$ antes de J. 
C. llegó a términos decrs’vos la prolongada lucha entre los par¬ 
tidos de la división v los del pan-hcL nismo, y en la batalla de Oue- 
ronea, Filipo infligió ana cruel derrota a Atenas y sus aliados, 
Dió la paz a Atenas en condiciones de asombrosa generosidad, 
mostrándose dispuesto y prop'cio a favorecer n *a ciudad impla¬ 
cable: y en e! año antes d cho, un congrego de Estados griegos ¡c 
reconoció por general de una t]yerra contra Persia. 

Tenía entonces cuarenta y sicic años. Parecía que el mundo 
se postraba a sus p.es. Había hecho de su reducido país el Estado 
dominante de una gran confederación greco-macedónica. Aquella 
unificación iba a ser el preludio de otra todavía más amplia: !.i 
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unificacón del mundo occident.il y el imperio persa en un Estado 
universal de todos los pueblos conocidos. ¿Quién dudará de que 
tuvo este sueño? Nos convencen de que asi fué los escritos de 
isócrates. ¿Quién negará que pudo haberlo realizado? Tenían es¬ 
peranzas razonables de vivir, acaro, con un cuarto de siglo más. 
de vida activa. En 336 antes de J. C., sus avanzadas pasaron a 
Asia. . . 

Pero él no siguió al grueso de cu ejército porque fué asesi¬ 
nado. 

§ 2, El asesinato del rey Filipo 

a 

Neccsar'o es ahora dcc'r algo acerca de la vida doméstica de! 
rey Filipo. Las vidas de Filipo y .su hijo estuvieron dominadas 
por la personalidad de una inquieta y perversa mujer; Olimpiada, 
madre de Alejandro. 

Era hija del rey de Ep'ro, país situado a! Oeste de Macedonia 
y, como esta, pais sem'gr ego. Conoció a Filipo. o se la pusieron en 
el camino, en cúrta reunión religiosa, en Samotrac'a. Plutarco de¬ 
clara que el matrimonio fué de amor, y por los cargos que se diri¬ 
gen contra Filipo parece que érte, ccrao tantos hombres de energía 
e imaginación, era propenso a ios impac-'entcs impulsos amorosos. 
Se casó con ella cuando era ya rey, y Alejandro nació tres años 
más tarde. 

No tardaron mucho Filipo y Olimpiada en sentirse amar¬ 
gamente extraños el uno al otro. Ella tenia celos de él, pero había 
otra fuente de disturbios más grave, que era su pasión por los 
miste ros religiosos. Ya hemos advertido que, junto a la hermosa 
y reprimida religión nórdica de los griegos, abundaba el país en 
cultos relig osos más oscuros y anf gttos, cultos aborígenes con 
Iniciaciones secretas, ce'cbraciones orgiásticas y a menudo con 
ritos obscenos y crueles. Estas rclíg’ones tenebrosas, practicadas 
por mujeres, campesinos y esclavos, dieron a Grecia sus cultos ór- 
fleos, dionisíacos y demetros, que se han mantenido agazapados 
en las tradiciones de Europa casi hasta nuestros días. La brujería 
de la Edad Media, con sus recursos de sangre de niños, despojos 
de criminales ejecutados y círculos mágicos, parece haber s'tlo po¬ 
co más que los rezagados vestigios de aquellas solemnidades que 
ellos celebraban. Olimpíada era expertísima y entusiasta en tales 
materias, y Plutarco asegura que consiguió mucha celebridad con 
e! empleo de serp'cntes domesticadas para tan piadosos ejercicios. 
Aquellas sierpes invadían sus habitaciones domesticas, y no se 
sabe con claridad si a Filipo le exasperaron o le infundieron un 
pavor religioso. Las ocupac oncs de su mujer hubieron de ser un 
serio inconveniente para Filipo, porque el pueblo maccdonio csta- 
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ba todavía en esa etapa vigorosa del desarrollo social en que 
no se admira ni la religiosidad entusiasta ni a las esposas indo¬ 
mables. 

La evidencia de una dura hostilidad entre la madre y el pa¬ 
dre, se insinúa en muchos hechos menudos que relatan las histo¬ 
rias. Ella sentía, evidentemente, celos por las conquistas de Filipo; 
aborrecía su renombre. Hay muchos indicios de que Olmpiada 
hizo cuanto pudo por soliviantar a su h'jo contra c! padre y 
atraerle por entero hacia sí. Perdura el dato (en la Vida de Plu¬ 
tarco) de que cuando llegaban noticias de una victoria de Filipo, 
la toma de una ciudad o el triunfo en una gran batalla, nunca 
pareció él muy regocijado al oirías; por el contrario, tenía cos¬ 
tumbre de decir a sus compañeros de juegos: "Mi padre se nos 
adelantará en todo, muchachos; no nos dejará, a vosotros y a mí, 
ninguna gran tarca por hacer...” 

No es natural que un muchacho s ; epta envidia por su padre, 
como en esto se ve. sin que alguien se 3o haya inspirado. Sus pa¬ 
labras suenan como un eco. 


Ya h «nos indicado cuán manifiestos aparecen los planes de 
Filipo con respecto a la sucesión cíe Alejandro y cuánta era su 
avidez de poner en manos del hijo renombre y fuerza. Pensaba él 
en ia estructura política que iba edificando, pero la madre pensaba 
en la gloria y en el orgullo de aquella maravillosa doña Olimpiada, 
Su odio al marido escondíase bajo la capa de la materna solicitud 
por el porvenir de su hijo. Cuando en 337 antes de ]. C., Filipo, 
según costumbre entre los reves de aquellos dias, tomó una segun¬ 
da mujer, que era natural de Macedonia, Clcopatra, "de quien esta¬ 
ba enamorado apasionadamente". Olimpiada suscitó muchos dis¬ 
turbios. 

* 

Habla Plutarco de la escena lamentable que ocurrió en las 
bodas de Filipo con Clcopatra. Se bebo mucho vino en el 
banquete, y Átalo, padre de la desposada, "desvanecido por el 
licor", hizo evidente la hostilidad general contra Olimpiada y el 
Epiro, diciendo que esperaba un h jo del nuevo matrimonio para 
que hubiese un heredero de verdadera estirpe macedon a. Al oírlo, 
Alejandro, irguiéndose ante tal insulto, gritó: "Pues yo ¿qué soy 
entonces?”, y lanzó su copa sobre Átalo. Filipo, encolerizado, se 
puso de pie y. según Plutarco, sacó la espada: pero dió un trasp és 
y cayó. Alejandro ciego de rabia y de celos, se irguió contra su 
padre, insultándole. 

‘ Macedonios”, dijo. “¡He aquí el general que ha de ir de 
Europa a Asia! ¡Si no puede ir de una mesa a otra!" 

¡Cuán viva parece aún la escena, con la caída, las caras lle¬ 
nas de sonrojo, la colérica voz del mancebo! Al otro día fuese Ale¬ 
jandro con su madre, sin que Filipo hiciera nada para retenerle. 


i 




implada se iv.t ;ó a su casa patetas de Hp'ro: Alejandro se fuá 
flir.’a. Luego. Filipo íe persuadió a que volviera. 

N ;cvris turbulencias surgieron. Alejo odio tema un hermano 
bll de Fit. licencia. A.iMeo. a quien solicitaba por yerno el go¬ 
bernador persa de Caria, ’í.os 
¡nipos de Alejanc 1 ro y su madre 
V írieron con habí i!as enteramente 
desprovistas de fundamento, d¡- 
c éndole que. con ion noble matri- 
i’tdn’o y l.i ayuda cons'gulcntc qu ■ 
le prestaría, Filipo tenia propósito 
tie rlar la emana a Arldeo. Ale- 
j imlrn. ¡niilislo ctui la les snspe- 
t lias, envió a Cara par su parte 
fr Túsalo. comedian c, p ra quz 
propitsivivi al ni rupia te que d :j indo 
:!e Indo n Arídeo. h jo de lecho es¬ 
purio, y deficiente en cuan o a ¡n- 
tél penda, tama se por alado al 
legitimo heredero de lo corona 
í' sod.iro mostróse infinito me ríe 
más coraplocido con esta propa- 
s ción, Mas apenas tuvo rodela 
de ella F'íl po, se fué a la ivh ta- 
c ón de Alejandro llevando cons 1 - 
qo ¡i Pilotas, lujo de Pe miento, 
uno de sus anegos y compañeros más int'mos. y en presen¬ 
cia de éste, 1-' echó en caro su ruindad y mezquindad de án rno, 
ai pensar en darse por yerno a un cono, esclavo de un rey bárbaro. 
A la vez escribió ;i las conot os ins atiendo en qu» le encavan r 
Tésalo, cargado de cadenas. Harp.ilo y Ncareo, Frigio y Piolo- 
meo. compañeros del princ'pe. fue ion di'terrados. Peni Alcjdodro 
los Llamó más tarde, y les otorgó muchas distinc-nnes. 

Hay algo verdaderamente conmovedor en esta historia de un 
padre que disputa ion c! hijo a quien tiene amor manifiesto y se 
halla desconcertado ante ¡a urdimbre de sugestiones mezquinas 
que se han deslizado en la imucjiuac on del inozo. 

Filipo fué apuñalado en ias bodas de su hija con un tío de 
ella, el rey de Epiro, hermano de Olimpiada, sin armas, vestido de 
blanco, y uno de su guardia personal le hirió. Al traidor íe es¬ 
peraba un caballo, y hubiera podido escapar a no haberse engan¬ 
chado una pata de su cabalgadura en una viña silvestre, lo que 
hizo que fueia derribado de ! i sdb y muerto por sus persegui¬ 
dores . - . 
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Asi a los veinte años de edad se le quitaron a A'cjomlro sus 
aprensiones relativas a la sucesión y se encontró rey de Mace¬ 
dón ia. 

Olimpíada reapareció entonces en el re ! no. remo mujer so¬ 
berbiamente vengada. Se dice que tu'-o empeño en rend r 'os mV 
moñ honores fúnebres a la memoria del asesino que a la de Filipo. 
En Grecia causó gran regocijo el :;iu.eso que ofrecía tan buenos 
augurios, y DemóíUencs, cuando supo la not eia, aunque só'o ha¬ 
bían pasado s etc titas desde la muerte de su h ja, aspiró con ale¬ 
gres vestiduras a ía asamblea pública de Atenas, con una guirnalda. 

instigara o no Olimpíada al asesino de su esposo, la historia 
no tiene dudas acerca del trato ot e dió a Clcopatra, suplantadora 
suya. En cuanto vió ausente a Alejandro —y la rebelión de los 
montañeses del Norte solicitó su atención en seguida—, el h'jo re¬ 
cién nacido de Ocopatra fue muerto en brazos de su madre, y 
Clecpatra -sn duda por oponer r's'stenca— estrangulada- 
Teles excesos de sentim ento femenil hubieron de desazonar a 
Alejandro, pero no le impidieron dejar a su madre en Mncrdonía, 
«n pesie ón de gran autoridad. Ella le escribió cartas acerca di 
asuntos rcFg'osos y polit'eos, y c: se le mostró sum’so, enviando!* 
siempre una parte pingüe del botín que le correspondía. 


§ 3. Primeras conquistas de Alejandro 


Hemos entrado cu estos pormenores porque sin ellos no es po¬ 
sible entender lo h'storia. Todo aquel gran mundo comprendido 
entre la India y el Adriático estaba presto para la unión, IMo como 
nunca hasta entonces lo estuvo para una d rección unificadora. 
E! imperio persa, amplio sistema organizado, con sus carreteras, 
sus correos, su paz y prosperidad generales, madure para la in-- 
fhtrncia fértiliznclora del espíritu griego. Y los hechos relatados ex- 
pl can Ies cualidades de los s' res humanos que tenían a su al¬ 
cance tan única oportunidad. Este era Filipo. hombre grande y 
noble, y con todo, borracho c incapaz de poner orden en sn casa. 
Este era Alejandro, cpn dotes, en muchos aSp'Ctos, super ores a 
las de tocios sus contemporáneos, y, con ello, engreído, suspicaz y 
apasionado, con un enlend’miento torcido por obra materna. 

Empezamos, pues, a darnos alguna cuenta He lo que hubiera 
podido srr aquel mundo, de lo que hubiera podido llevar a cabo 
nuestra raza, a no ser por la tosquedad en que estaban sumidos aún 
los hombres. Medían unas sel*, nta generaciones, sobre poco más o 
menos, entre nosotros y Alejandro: y entre nosotros y los cazadores 
salvajes antepasados nuestros, que asaban su al memo en las brasas 


o se fo comían crudo, median unas cuatrocientas o quicen tas ge- 

" * 

r:eruc¿oaes. No hay mucho ei.poao en cuatrocientas o quinientas 
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generaciones para que una especie se modifique. Cuando a! hom¬ 
bre o a la mujer les entran los celos o el temor les sobrecoge la 
bebida o la cólera, vuelven a relucir boy ante nosotros las ardien¬ 
tes miradas rojas del ser cavernario. Conocemos el arte de escribir 
y el de enseñar, la ciencia y la fuerza; hemos domesticado anima¬ 
les y adiestrado al rayo mismo: pero todavía nos encaminamos va¬ 
cilantes, hacia la luz. Hemos domesticado y enseñado a los anima¬ 
les. mas aún tenemos que domesticarnos y enseñarnos a nosotros 
mismos. 

Desde los primeros dias de su reinado los hechos de Alejan¬ 
dro ptis cron de man fiemo hasta qué punto había llegado a asi¬ 
milarse los proyectos tic su padre y cuán gratule era su habilidad 
propia. Para indicar la carrera de su vida í:c requiere un mapa del 
mundo entonces conocido. Primeramente, después di- asegurarse en 
Grecia de que se le reconocía por capitán general del ejército grie¬ 
go, se encaminó, por la Trac a. hasta el Danubio: cruzó el rio e 
incendió un pueblo, siendo asi el segundo gran monarca que hizo 
incursión en c! país de los escitas, más allá del Danubio; volvió 
a cruzarlo y. encaminándose haca c! Oeste, bajó por Ilirla, Ha¬ 
bía re rebe’a,do entonces la ciudad de Te bus y su rebelión amena¬ 
zaba descargar sobre Cree a el primer golpe. Tcbas —sin el apo¬ 
yo de Atenas— fué tomada y saqueada: recibió trato de rara vio¬ 
lencia: todos sus edificios, salvo el templo y la casa de Piudaro, 
el poeta, fueron arrasados y vendidos como esclavos treinta mil 
hombres, Grecia se quedó aturdida y Alejandro se vió libre para 
emprender la campana persa. 

Con la destrucción de Tcbas, revc’ó el nuevo amo de los hu¬ 
manos dest nos una vena de violencia. Hra un golpe demasiado 
duro; una ate ón biabara, Mi mató el espíritu de rebeldía, mató 
también el espíritu de socorro. Los Estados griegos; se quedaron 
inertes, sin mostrarse iiiqii'elu*; ni deseosos de prestar su ayuda. 
No se manifestaban propicios a ofrecer a Alejandro el apoyo de 
su flota, circunstancia que hubo de causor'c sumas dificultades. 

A pyjipór.'to de la matanza de Tcbas. algo cuenta Plutarco que. 
en su intención, redunda en favor de Alejandro, pctq que, a la 
verdad, só’o muestra el conflicto entre lo sano y lo extravagante 
de su naturaleza. Habla de un oficial maecdonio y de itna dama 
tebana. El oficial iba entre los saqueadores y, entrando en casa de 
ella, la llenó de injurias e insultos inauditos, y luego le preguntó, 
si tenía escondidos oro o plata. Díjolc ella que todos los tesoros 
habían sido arrojados al pozo, le condujo hasta allí y, cuando 
él se inclinaba a mirar, le empujó súbitamente y acabó de matarle 
echándole gruesas p'edras encima. Sorprendieron la escena algunos 
soldados aliados y llevaron a la mujer ante Alejandro para que la 
juzgara. 
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Eba 1c afrentó. Ya iba desvaneciéndose el insensato impulso 
que le hizo dar la orden de exterminio, y no sólo la respetó, sino 
que mandó que se le devolvieran su familia y sus propiedades. A 
esto llama Plutarco generosidad; pero es cosa hartó más complica¬ 
da. Alejandro, era el que ultrajaba, saqueaba y csclav ' 2 be! a Tébas 
entera. Aquel pobre macedonio, arrojado al pozo, no hacía sino 
!o que se le mandó que hiciera con toda libertad. ¿Puede el que 
manda dar primero órdenes crueles y luego perdonar y premiar al 
que da muerte a los que han sido instrumentos suyos? Esc deste¬ 
llo de remordimiento ante las instancias de una mujer, no despro¬ 
vista acaso ele dignidad y belleza, es una mezquina compensación 
junto al exterminio de una gran ciudad. 

En Alejandro mezclábase la insensatez de Olimpíada con el 
buen jircio de Eiíipo y las enseñanzas de Aristóteles. Lo de Tebas 
dejó turbio sedimento en la mente de Alejandro, Cuando más ade- 
1 i ule se encontraba con alguno de aque la ciudad, poma empeño 
en mostrarle especial favor, Tcbas fue una obsesión para su buen 

nombre. 

Mas no salvó el recuerdo de Tcbas a otras ves grandes cui¬ 
dados de ramos de furor análogos; A’cjandro destruyó a Tiro, a 
Gaza y a una ciudad de la india, en el asalto de la cual fue derri¬ 
bado en buena lid y herido; y de esta última ciudad ni un alma. n¡ 
un niño, escaparon, Mucho temor debió de pasar, cuando tomó 

taa cruel desquite. 

Al com enzó de la campaña los persas tuvieron la suprema 
ventaja de ser virtualmcnte dueños del mar. Los barcos de los ate¬ 
nienses y de sus aliados estaban en ocio inútil. Alejandro, para 
entrar en Asia, tenia que dar la vuelta ¿¡1 Helcsponto: y si avan¬ 
zaba mucho ya dentro del imper o persa, corría peligro de perder 
toda comunicación con su base. Su primer empeño, pues, se cifró 
en desbaratar el poder marítimo de! encango, to cual pudo conseguir 
únicamente s'gusccdo la costa del Asia Menor y apoderándose de 
los puertos, uno tras Otro, hasta destruir las bases marítimas per¬ 
sas. Si éstos hubieran evitado batallas y cargado sobre sus largas 
líneas de comunicaciones, probablemente 1c hub eran aniquilado; 
pero no lo h c erón asi. Un ejército persa no mucho mayor que el 
suyo le presenté) batalla n orillas del Grúnico (334 antes de ]. C.) 
y miedo destruido. Esto le puso en disposición ele tomar a Sard s, 
a Efcso, a Mileto y. después de fuerte lucha, a Hnlicarnaso. En¬ 
tretanto la escuadra persa estaba situada a su flanco derecho, en¬ 
tre él y Grecia, muy amenazadora, pero sin causar daño alguno. 

En 333 antes de J. C.. prosiguiendo su ataque a las bases 
marítimas, bajó por la costa nada menos que hasta el golfo lla¬ 
mado hoy de Alejándrela. Un fuerte ejéreño persa, mandado por 
el gran rey Darío 111, estaba próximo a su linea de avance, sepa- 


305 






E ;■& Q U I* M A DE LA H ! S T O It 1 A 



r¿ido de l.i coste! pin liis montañas, y Alejandro se tropezó con las 
fuerzas enemigas, sin que ni él ni tos persas se hubiesen dado 
cuenta de su proxim dad. La descubierta se hacía muy mal, evi¬ 
dentemente. tanto por los unos como por ios otros. 131 ejercito persa 
era una masa de soldados ingente, mal organizada, con transpor¬ 
tes, impedimenta, etcétera. Darío, por ejemplo, llevaba consigo su 
harón, con gran muchedumbre de esclavos del harón, raít si eos, 
bailar nes y cocineros. De los dignatarios más importantes, mu¬ 
chos tenían consigo también a sus familias para que prese acaran 
la caza de los invasores maccdon'o.s. Las tropas habían siete re¬ 
clutadas en todas las provincias del imperio: no tenían tradición 
ni nociones de acción combinada. Ohscs : onado por la idea de co¬ 
par a AVjandro. separándole de Grec a, Darío movió a (oda aque¬ 
lla muchedumbre llevándola por las montañas hasta el mar: tuvo la 
suerte de salvar sin oposición ¡os desfiladeros y acampó en la ra¬ 
nura de leso, entre las montañas y la costa. Allí le atacó A'cjandio. 
que había vuelto en busca de combate. Cargó la caballería, y L> 
falange destrozó aquel gran ciérc to quebradizo, como una piedra 
hace pedazos una bote 1 la, desbaratándolo, Darío abandonó su c i¬ 
rro de guerra -—artefacto ya pasado de moda—• y huyó a cal» dio, 
dejando en poder de Alejandro hasta su harén, 
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' odos los relato» concernientes a Alejandro nos lo muestran, 
de-.pues d' esta batalla, en su mejor aspecto: sobrio y magnánimo. 
Trató con la mayor cortesía a las princesas persas. Y no predio 
la cabeza; sino que pros : guió in media lamente su plan. Dejó escapar 
a Darío, sin perscguír'e, y m entras se refugiaba en Siria, continuó 
él su marcha sobre las bases navales persas, es decir, sobré los 
puertos fenicios de Tiro y Sidón. 

Sidón se le rindió); Tiro le opuso resistencia. 

Aquí, mejor que cu parte alguna, se nos declaran crino evi¬ 
dentes las grandes dotes militares fíe Alejandro. El ejército era 
creación de su padre: pero Eil'po jamás brilló como sitiador d ; - 
ciudades. Cuando Alejandro era un mozo de diez y seis años, vió 
que la ciudad fortificada de Bhancio. sobre el Bosforo, rechazaba 
a su padre. Ahora se encontraba él frente a frente con una ciudad 
inviolada, que supo resistir un asedio iras otro, y que se defendió 
por espado de catorce anos contra Nnbucodonosor el Grande. En 
la resitencia cic un asedio, los pueblos semíticos se llevan la pal¬ 
ma, Tiro formaba «niloncos una i ¡da, como a media milla de la 
costa, y su escuadra estaba intacta, i’or otra parte, Alejandro ha¬ 
bía aprendido va mucho desde ltuc siliói la ciudadtda de Haliear* 
naso: llevaba consigo un grupo de ingenieros de Chipre y Pénela, 
mía de* su lado la escuadra ele Sidón y pronto el rey de Chipre 
acudió en su ayuda con c eno veinte naves, lo que le dio e! do¬ 
minio del mar. Y. además, Cartago la grande, ya confiada en la 
íuerza de la ciudad madre, ya ccs'caí pura con ella, y ocupada con 
una guerra en Sicilia, no Fué en socorro de Tiro. 

La primera medula de Alejandro fue la construcción de un 
muelle dcr.dc el continente a la isla, dique aún hoy existente; y en 
*■1 plantó sus torres y arietes cuando estuvo cerca de las murallas 
< c Tiro. También one ! ó frente a las murallas barcos en que er g ó 
loires y arietes. Los tirios mandaron brulotes contra la flotilla e 
hicieron sal das desde sus dos puertos. En tina acometida pot sor- 
picsa que intentaron contra las naves elvpisólas, fueron ellos los 
sorprendidos y maltrechos: tuvieron muchos navios quebrados y 
í'Z les copió una fuerte galera de cinco bancos de remeros y otra de 
cuatro. Abrióse, por fin. brecha en las murallas, y los macedón ; os. 
trepando por los escombros, desde sus barcos, asaltaron la ciudad 

Siete meses había durado el sitio. Gaza resistió aún otros dos, 
!.n ambos casos hubo matanzas, saqueo de la ciudad y venta de 
' ;ipervivientes como esclavos. Luego, a fines de 322 antes de j. 
<*., Alejandro penetró en Egipto, ya asegurado el dominio del 
mar. Grecia, que durante codo aquel tiempo había estado traman- 
i o su política, decid ó, por fin. ponerse del lado cíe Alejandro, y 
el Con• ..jo de los Estados griegos de Corintu votó para su "ca- 
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pitan general" una corona triunfal de oro. De allí en adelante los 
griegos mostráronse unidos a los macedonios. 

También los egipcios se unieron a los macedonios, Pero desde 
e! principio se habían manifestado en favor de A'ejandro. Habían 
estado sometidos al yugo persa durante unos 200 años, y la lle¬ 
gada de Alejandro sólo significaba para ellos un cambio de amo; 
en resumidas cuentas, un cambio para mejorar. El país se entre¬ 
gó sin que tuviera que dar un solo golpe. Alejandro mostróse en 
extremo respetuoso para con su religión. No desenvolvió momias, 
como había hecho Ca ni bises: no se tomó libertad ninguna con Apis, 
el toro sagrado de Mcníis, En Egipto encontró Alejandro, en tem¬ 
plos más vastos y en mayor escala, muestras de una religiosidad 
misteriosa e irrac'onnl que le traían el recuerdo de los secretos y 
misterios practicados por su madre, que tanto le impresionaron 
en la niñez. Cuatro meses pasó en Egipto, coqueteando con las 
emociones religiosas. 

Hemos de tener presente que era todavía muy joven y la di¬ 
visión que dentro de é] reinaba. El sólido juicio que heredó de su 
padre le hizo gran soldado: las enseñanzas de Aristóteles habíanle 
dado c'erto concepto científico del mundo. Había destruido a Tiro; 
en Egipto, en una de las bocas del Nilo, fundó una nueva ciudad, 
Alejandría, que sustituyera a aquel antiguo centro mercantil. Al 
Norte de Tiro, próximo al leso, fundó un segundo puerto, el de 
Alejandreta. Ambas cuidados florecen todavía hoy, y hubo un 
t empo en que Alejandría era, quizá, la ciudad mavor del mundo. 
Escogió, pues, con gran tino los emplazamientos. Mas Alejandro 
tenía tamb éu la imaginación emotiva inestable materna, y al lado 
de su laber creadora, condescendió con las aventuras religiosas. 
Los dioses de Egipto se apoderaron de su mente. Hizo 400 millas 
ele viaje, hasta el oasis remoto en que estaba el oráculo de Animóhi 
Quería esclarecer cimas dudas acerca de su verdadera filiación. 
Con respecto a ella habían calentado la imaginación su madre, 
con alusiones v vagos indic os de un profundo misterio. /Era. cu 
realidad, su padre un ser humano tan vulgar como Filipo de Ma¬ 
cedón ia? 

Desde 400 años atrás Egipto era un país poéticamente des¬ 
preciable, dominado ya por los etíopes, ya por los asiros, ya por los 
babilonios, ya por los persas. A medida que las indignidades pre¬ 
sentes luciéronse cada vez más desagradables de contemplar, lo 
pasada y el otro mundo fueron apareciéndose * más espléndidos a 
los ojos de los egipcios. Las enconadas humillaciones de los pue¬ 
blos sue’en suscitar arrogantes propagandas religiosas. Los vejados 
dicen a los triunfadores: "Ante los ojos de los dioses verdaderos, 
nada existe . Así. el hijo de Filipo de Macedonia, el amo y general 
de Grecia, estaba destinado a sentirse pequeño en aquellos tem- 
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píos gigantes. Tenía una cantidad extraordinaria de la ordinaria 
ambición juvenil capaz de impresionar a todos. ¡Cuán grato, pues, 
para él, su descubrimiento de que no era tan sólo un mortal afor¬ 
tunado, uno de aquellos hombres vulgares de Grecia, sino, anti¬ 
guo y div no, hijo de un dios, el Faraón dios, hijo de Amroón fía! 

Ya en un capítulo anterior describimos la entrevista en el 
templo desierto. 

El mancebo no se convenció ni pronto. Gu convicción vino por 
grados: tuvo fases de juicio en que todo aquello le parecía casi una 
burla. En presencia de macedonios y griegos ponía en duda su. di¬ 
vinidad, Cuando retumbaban los truenos, el salaz Aristarco le pre¬ 
guntaba: "¿Puedes hacer algo semejante, oh hijo de Zeus?" Pero 
Ja idea insensata se había elevado ya en su cerebro y allí estaba 
pronta a inflamarse con el vino o la adulac'ón, 

A la primavera siguiente (331 antes de J. C.) volvióse a Tiro, 
y de allí se encaminó a Asiría, dejando a su derecha el desierto 
sirio. Encontró, cerca de las ru’nns de la olvidada Ninive, un gran 
ejército persa, que se había formado después de la batalla de leso 
y le esperaba. Era otro enorme cúmulo de contingentes, y basaba Jo 
mas importante de su fuerza en un arma anticuada, el carro de 
guerra. De ellos tenía Darío 200, y en cada uno iban escitas junto 
a las ruedas, en la vara y en el carro mismo. Parece ser que cada 
carro tenia cuatro caballos, y es natural pensar que si uno de ellos 
caía herido de dardo o fhclia, el carro quedaba inútil. Contra la 
infantería dispersa o contra una muchedumbre de Iuchadbrcs suel¬ 
tos, tales vehículos pueden ser formidables: pero Darío inic ó la bo¬ 
taba dirigiéndolos contra la caballería y contra la infantería ligera. 
Pocos llegaron a la meta, y de les que llegaron se d’ó cuenta en 
seguida. Hubo algunas maniobras de posición. Los aguerridos ma¬ 
cedonios moviéronse oblicuamente con relación al frente persa en 
buen orden; los persas, sigu endo aquel movimiento por el flanco, 
dejaron brechas en su orden de batalla, y de repente la caballería 
macedonia, en una carga, ocupó uno de aquellos intervalos y cavó 
sobre el centro de la hueste persa. La infantería siguió detrás. El 
centro y la izquierda persas se replegaron. Por algunos momentos 
la caballería ligera de la derecha persa le ganó terreno a la iz¬ 
quierda cíe Alejandro, pero sólo para ser destrozada por la caba¬ 
llería de Tesalia, que ya entonces había ¡legado casi a igualar 
a su modelo la de Macedonia, Las fuerzas de Dario nada tenían 
ya de ejército. Disolviéronse en una vasta muchedumbre de fugiti¬ 
vos que corría, entre grandes nubes de polvo y sin rehacerse ni 
siquiera una vez, por la ardorosa llanura en dirección de Arbela, 
Entre el polvo y la multitud fugitiva cabalgaban los vencedores, 
matando sin tregua, hasta que la oscuridad puso fin a la ma¬ 
tanza. Darío ordenó la retirada. 
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Tal fue la batalla de Arbola. Se riñó el 1 de octubre de X 
antes de í. C. SaUemos tan exactamente la fecaa. porque ye nn 
conservado ©Óticia de que once dias antes de que empezara. M 
adivinos de una y otra parte hablan estado aireadísimos con «n 
eclipse de luna. Darío huyó hacha el Norte, al país de les med^ 
Alejandro marchó sobre Baronía. La Igua ciudad de Ha«mu- 
rnbi (que rc'nó en ella 1.700 «¡nos unLcr). y cc Nabucodonosor el 
Grande y Nabnolco. contrariamente a Ninive, era todavía un cen¬ 
tro próspero e importunie. Como a ios eq pcios. a los hab.lomos no 
les-afectaba qrandemcn'c un cambio de dommio, de \ ersta a Ma¬ 
cedón'»"* C! te mol© tic Brl-ívfnrduk estaba en ruinas, convertido en 
cantera pero aún ^ la fi« de los saccrdoícs caldeos. V 
Alejandro promet o restaurar el t-dif-io. Luego marcho «obre Su- 
sr. dudad pr’n-ppal un tiempo de los tU se paree dos y olvídanos e.v 
» te ,Jcm capital pon*. Potó teeflo» Pc^' P«Us. c» M. 

como cpxodo culminante de «na orgia. jn-crnl o el flrnn P<> ano 
del rev do reves. Luego declaró que aquedo era el desquite cu. 

incendio c'c Atenas por Je*jes. 

§ 4. Expediciones de Alejandro 

HmpVra aquí una nueva lase en la historia de Alejandro. En 
los siete'años que siguieron recorro con un ejército princ. pal mente 
ele naco'Ion ios el Norte y el Oriente del mundo hasta entonces co- 
noc'do. Pr mero, en persecución de Cario; después... ¿Ene acuso 
un reconocimiento sistemático del mundo que quena consonar en 
una oran entidad, o un empeño quimérico? Sus mismos soldados, 
sus propios íntimos, pensaron esto Hit no. y por fin detuvieron SU 
marcho ya traspuesto el Indo. En el mapa mas b:en p^re^e u 
empeño quimérico: algo que carece de propósito y a nmejana par-C 

con .u ,j e 0 íir ¡ o MI tuvo pronto su final lamentable. 

Después' de la batidla de Arbola sus propios generales MI ser 
que*se obelaron contra su debilidad c ineptitud; haciéndole pri¬ 
sionero. se lo llevaron consigo. | pesar de sus deseos de confiarse 
a la géneros’dad del vencedor. Be.*», el sátrapa de Bac na. fué 
nombrado jefe. Todo pt*f> én un acoso encendido y excManle d« 
la caravana vagabunda que llevaba cautivo al rey de reves Un 
amanecer después de haberle perseguido toda la noche^ se !c diviso 
a lo Icios. Lo huida se convirtió en fuga precipitada. Bagajes, mu- 
¡eres todo lo abandonaron Besso y sus capitanes: y también se de¬ 
jaron atrás otra impedimenta. A orillas de un Kinnue «uy rfe- 
jado de la carretera, un sol dado macedomo encontró de alh a poco 
un carro de muías abandonado, con su Ero aún cutre varas. Den 
tro clitaba Dado, veinte veces apuñalado, desangrándose y morí- 
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hundo. Hablase negado a regírr a Besso y a montar el caballo que 
íp Je traía: entonces sitó capitanes le acometieron con sus lanzas 
y le abandonaron. Pidió de beber a Ion que le capturaban, y no se 
sabe qué más !cs d ría. Los historiadores han creído oportuno el 
fabricarle un d’scurso fúnebre totalmente inverosímil. Lo probable 
es que dijera muy poco... 

Cuando, a poco ele amenceer. llegó Alejandro, ya Darío es¬ 
taba muerto... 

Para un historiador de) nupdo las andanzas de Alejandro 
tienen un interés propio, a más de ¡a luz que arrojen sobre su ca¬ 
rácter. Así como la campaña de Darío 1 descorrió la cortina de¬ 
trás de Grcc’a y ele Macedonin para dejamos ver algo ilel callado 
fondo que más allá surgía, el de las primitivas civilizaciones de que 
apenas se conservaba memoria, así las campañas de Alejandro nos 
condujeron a rep ones acerca de ias cuales no había ningún rela¬ 
to dio no de crédito. 

Descubrimos que no eran rep ones desiertas, sino que en ellas 
sr desarrollaba una plena cx'strnca propia. 

ívguió hasta las riberas del Caspio, de donde se enea ruñó, en 
dirección del Este, hac a lo ene hov se llama Turkestán Occiden¬ 
tal. Fundó una ciudad llamada boy Herat: de al.í fué hack* el Nor¬ 
te, por Cabul v por la que hoy es Samarcanda, en dereciiura a laa 
montañas del Turkestán Central. Torció luego hacia el Sur y bajó 
a la India por el desfiladero de Khyber. Riñó en el Alto Indo una 
bataha con un rey muy alto y caballeresco, Poro, en Ja cual en¬ 
contróse la infantería macedonia con una línea de elefantes y la 
derrotó. Es pos ble que hubiera seguido, cruzando desiertos, hasta 
rl valle del Ganges: pero sus tropas te negaron a avanzar más. 
Es pos ble que si ellas'no re hubieron negado, tnás pronto o más 
farde i'cgara él hasta donde borrara de la historia el Oriente. Pe¬ 
ro no tenia más remedio que retroceder. Ccnstruvó una escuadra y 
bajó hasta la embocadura del Indo. Allí dividió sus fuerzas. HJ 
enteso del ejército lo llevó por la costa desolada hasta el Golfo 
Pérs'co: en el camino tuvo que pasar espantosos sufrimientos y 
perder muchos hombres, que murieron de sed. La escuadra le fué 
siguiendo por mar, y re reunió con él a la entrada Jeí Golfo Hór¬ 
reo, En el curro de este viaje, de seis años, r uó batallas, recibió 
la sumisión de muchos pncb'os extraños y fundó ciudades. Vió el 
rndávnr de Darío en junio de 330 antes de J. C.. volvió a Susa en 
Z?A. Encontró el imperio ro desorden' Hs sátrapas de las provin- 
«ias levantaban ejúrr’to.s: Bacina y Media se sublevan, y Olim¬ 
píada haría ímnos'hle rl gobernó de Macedonia. Ha roa lo. teso¬ 
rero real, re había fugado con cuanto pudo llevarse del real tesoro, 
y .se encaminaba, sobornando a las gente** a su rvw¡o, hacia Greda 
Dices" que fi Domó: tenes fué a parar algún diuca- de Hñípalo, 
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Pero antes de que entremos en ei capítulo final de la historia 
de Alejandro, digamos algo acerca de las regiones 
por donde anduvo. Es evidente que desde la región del 
atravesando el Sur de Rusia, atravesando el país situado al Norte 
del Caspio, atravesando las tierras situadas al Este del Caspio 
hasta las masas montañosas de la meseta del Pamir, y por c 
hasta la cuenca del Tarim, en el Turkestan Or.er.cal se extendía 
una serie de tribus bárbaras similares y de puch os que teman apro¬ 
ximadamente un mismo grado de cultura, arios de lengua os mas 
y acaso nórdicos de raza. Tenían escasas ciudades, porque los mas 
eran nómadas; a veces se asentaban temporalmente para cultivar 
la tierra. Iban ya mezclándole, ciertamente, en el Asia Central, 
con tribus mongol cas; pero éstas no eran ahí las dominantes. 

Durante los 10.000 años últimos había, venido veril «anclóse en 
abactios lugares de! mundo un inmenso proceso de desecación y 
c 1 ovación d- las térras. Diez mil'año? antes éx'stva. probablemente, 
una barrera continua de agua entre la cuenca del Ubi y el mar 
A ral-'Caspio. Conforme fue éste secándose y las tierras cenagosas 
volviéndose esteparias, los nómadas nórdicos del Oeste y los nó¬ 
madas monqoJes del Este se encontraron v cruzaron y el caballo 
de montar volvió al mundo de Occidente. Hay la evidencia de que 
aciuclla qran extensión de tierra fué convirtiéndose en zona de acu- 
mlilac‘ón de pueblos bárbaros. Estaban unidor, sin lazos muy tuer¬ 
tes a Jos lugares que ocupaban. Vivían en tiendas y carromatos, 
mejor que en casas. Un breve ciclo de anos de abundancia^ rique¬ 
za. o un alto en la guerra de tribus bajo el poder de un generas nte 
deckbclo. bob era dado gran incremento a la poblar 6n; luego hu¬ 
bieran s do bastantes dos o tres añ-s duros para cellar fuera a las 
tribus errantes en busca de sustento. 

Desde antes del alborear de la historia escrita, aquella zona 
de acumulación humana entre c! Danubio y la China había ve¬ 
nido y venia aún, derramando ima lluvia de tribus en chrecc on 
del Sur y del Oeste. Era como una nube en que se acunm aaan 
y de la que se precipitaban después los invasores. Ya hemos 
indicado cómo se derramaron hacia el Oeste los pueblos celtas, y 
cómo los italianos, los griegos y sus afines epirotas, macedón ios y 
frigios, fueron hacia el Sur. Hemos hablado de tos cúnenos proce¬ 
dentes del Este como un súbito turbión de barbaros a troves del 
Asia Menor, del descenso hacia el Sur de los escitas, los mec-as y 
los persas, y del ele los arios a la India. Cosa de un sig’o ante - de 
Alejandro hubo una nueva invasión aria en Italia, puebla 

celta, el de los galos, que llegó a establecerse en el valle del Po. 
Aquellas diversas razas bajaron de su oscuridad septentrional hasta 
la luz de la historia; y. entretanto, más allá de la luz iban acu mu án¬ 
dese en el depósito nuevas reservas. La marcha de Alejandro p. r e 
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Asia Central introduce nombres nuevos para nosotros en la h'storia; 
los partos, raza de arqueros montados que estaban llamados a des¬ 
empeñar importante papel en la histora un sigo mas tarde, y bs 
bactríanos, que vivían en los arenales de conde es orig.nario el 
camello. Por todas partes encontró, al parecer, hombres ai ¡opi¬ 
lantes. Los mongoles bárbaros eran aun desconocidos en el 
Nordeste, y na d e imaginaba que pud.cra haber aún otra gran 
nube de población más alia de los escitas y sus af ncs. en e’ Norte 
do China, que pronto jbn a empezar a corierse hacía el Ocj.e y 
e¡ Sur. mezclándose en su marcha con los escitas nórdicos y con 
todos los pueblos de hábitos afines que encontrara. Por entonces 
sóio China conocía a les hunos; no había turcos en el Fu i kes.án 
occidental ni en ninguna parte, ni tártaros en todo el mundo. 

Bata ojeada sobre 3a situación de las cosas en el Turkestán 
durante el siglo IV antes de }. C. es uno de los aspectos más inte¬ 
resantes de las correrías de Alejandro; otro es su incursión en el 
Ptinjab. Desde d punto de vista de un narrador de historia huma¬ 
na. cabe lamentar que no entrara en el pais del Ganges y que, 
por consiguiente, no tengamos relatos independientes de escr.to 
res griegos acerca de la vida en ín antigua bengala, Pero hay una 
importante bibliografía en var as lenguas de la India referentes a 
la historia de aquel país y su vida social, que aun no se ha hecho 
accesible a los lectores europeos. 

§ 5, ¿Fué Alejandro grande en verdad? 

Alejandro fué dueño ind'scutido del imperio persa durante seis 
años. Tenía treinta y uno. En aquellos seis años, pocas innova¬ 
ciones hizo. Conservó en su mayor parte la organización de las 
provincias persas, con sátrapas nuevos o manteniendo los anti¬ 
guos; los caminos, los puertos. la organ zac:ón del imperio, toda es¬ 
taba tal como la dejara su más grande predecesor, Ciro; en Eg p- 
to no hizo más que sustituir por nuevos gobernadores provinciales 
a los que había: en la India derrotó a Poro, y después le dejó el 
poderío mismo que tenia, con la única diferencia de que en adelan¬ 
te se consecró a pero como a sátrapa entre los griegos. Ocrto que 
Alejandro había proyectado algunas ciudades, y que varias de e'Uis 
estaban llamadas a ser grandes ciudades: diez y s'etc fueron las 
Alejandrías que fundó ( L ); pero destruyó a Tiro, y con eslo des¬ 
truyó la seguridad de las rutas marítimas, principal sal 1 da occiden¬ 
tal de Mesopntamia. Dicen los historiadores que llegó a heleniza* 
el Oriente Pero en aquellos tiempos, los griegos pululaban en 

(') Mahuffy. Sus nombres han sufrido diversos cambios; por ejemplo; 

aliar t Isfecncler) y Secundcrabad. 

h 
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Gabijón» y en Eg ;?U>; no tu - ó] su caúsame .'sino que contribuyó <•> 
l¿i hclcni 2 «»*¡:-n. Durante algún tiempo, el mundo entero, desde el 
Adriático lia.tia el Indo, estuvo sujeto o un legislador; llegó, pues, 
a realizar los suchos de !Sócrates y ele Filipo. su padre. Pero 
y ¡asta qué punto podía hacer duradera y permanente la unión? 

__ ¿Hasta que punto ei\i 

aí 9° q 3Je un flore- 
cimiento brillante, pero 

ht^‘ naagnifrea^ persona- 

j| ?? : I cae ones tiKintimas. Se- 

Ij ■' I ría inútil acusarle de 

i haber desdeñado la 

\\ / M‘! MÍ educación, porque aún 

/ era -dea extraña al en- 
^ i»li J y tendimienfo liumano la 

JT yr de que los imperios han 

'^ 5 ^ _ de cimentarse sobre la 

educación. Pero no íor- 
^i.í.-cjíX.níí.r^ uró en lomo suyo un 

¡Moneda de pLa ta. de 1 isímaoo 32? *232a O 9 r “P° dc ! ' otnbrcs (,c 

¿Ylujuud rt> I \h i h enrnnjfn-n in do r.iii ru J _■ Cslcido, FÍO penSQ ( SU 

júi.iur Mtíw6d, » u uiviftü jttuirv. cesar ninguno: no ,llegó 

a crear tradición ninqu- 
na: sólo una leyenda persona!, La : dea de que el mundo tenia que 
cont miar, desjvjé:. Je Alejandro, dedicado a clros menesteres que 
a la discusión dc 'jm magnificencia, parece ser que no le cupo en 
d pensamiento. Era joven todavía, es verdad; peto Fil.po, antes 
Je los Ire'nía y un años pensaba ya c:i la educación de Alejandro. 

¿Fué. siquiera, Alejandro, estadis!n? 

Algunos que han estudiado su obra nos aseguran que .si; qiu- 
tn ISuoa planeó un poderosa imperio universal, v.endolo no tan sólo 
:omo una conquista del mundo por Macedón ia, sino como una fu- 
iión dc tradiciones taciales. Una cosa hizo, de todos modos, que da 
colorido a esta idea; dtó un gran festín de bodas en que el y noven 
ta generales y amigos suyos se casaron con novias persas. Él tomó 
aor esposa a un hija dc Darío, aunque ya poseía mujer asiática en 
a persona de Rosana, h'ja del rey de Samarkanda. Aquellas bodas 
ul por mayor fueron un festival espléndido, y a la vez todos sus 
iniciados mace don ios, en número de varios miles, recibieron regalos 
Je boda. A esto se le llamó el desposorio dc Europa y Asia; ambos 
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continentes iban a unirse, dijo Plutarco, “con vínculos legales y por 
la comunidad de progenie \ Y luego empezó a adiestrar reclutas de 
Persiü y dd Norte, partos, bac trio nos, etc., en las disciplinas pecu¬ 
liares de la falange y de la cabal’ería. ¿Era aquél o aspo lar Europa 
y Asia, o fué hacerse independiente de sus macedón os? Estos lo 
pensaron así, se amotinaron y sólo con dificultades logró él reducir¬ 
los a una actitud dc arrepentimiento y hacerles participar de una 
fiesta común con los persas. Los historiadores barí escrito a este 
propósito largos y elocuentes discursos; pero el caso es que Icenció 
a sus maccdonins sin dar indicio n nguno de sus propósitos acerco 
del modo cu que podrían salir c!e Persia y volverse a su patr'a. 
Después de tres días dc desaliento, somcl¡érensele e imploraron 
perdón. 

Aquí hay materia para discutir un poco. ¿Planeaba, en efecto. 
Alejandro, una fusión de razas, o se había enamorado de la pompa 
y divinidad de un monarca oriental, y ansiaba verse libre de los 
europeos, para quienes era tan sólo un jefe? Los escritores de su 
tiempo y los que vivieron cerca de aquel tiempo se inclinan por lo 
último. Hablan con insistencia dc su inmensa vanidad, Relatan 
cómo empezó n usar vestid unís y tara de monarca persa. "Primero 
sólo ante los barbares v en privado, pero después llegó a usarlas en 
público, cuando se dedicaba a! despacho de los asuntos”. Y muy 
pronto exigió de sus amigos que se le prosternaran como los orien¬ 
tales . 

Una cosa parece demostrar esa sospecha de vanidad persona 1 
grandísima en AYjnndro, Pintores y escultores hicieron su retrato 
a menucio y siempre se le representa como hermoso mancebo con 
r zos admirables que flotan en torno a una amplia frente. Antes 
de él los hombres llevaban casi s'empre barba; mas Alejandro, ena¬ 
morado dc su prop'a gracia juvenil, no consintió en tai uso; a los 
tie nta y dos años seguía fingiéndose mozo; se afeitaba, y estableció 
«sí una moda en Grecia e Italia que duró var os siglos. 

En sus últimos anos, se agrupan apretadamente sobre su me¬ 
mora las anécdotas de violencia y vanidad. Dtó oídos a las mur¬ 
muraciones acerca de Pilotas, hqo dc Pnrménio. uno dc sus más 
fieles y adictos generales. Afirmábase que F Iotas habíase atrevido 
a decir, ante una mujer n quien enamoraba, que Alejandro no era 
más que un chiquillo; que sin hombres como su padre y él nunca 
se hubiera conquistado a Persia. y cosas por este estilo. Cierto ele¬ 
mento de verdad había en tales aseveraciones. L 1 evada la muj r ante 
Alejandro, oyó éste su delación, y Pilotas, acusado de conspirar, 
con pruebas muy insuf'c'cntcs, fué to; turado y ejecutado. Acordóse 
entonces Alejandro dc Parmcnio, cuyos oíros dos hijos habían 
muerto por él en la guerra, y despachó rápidos corsarios, que ase¬ 
sinaron al viejo antes de que llegara a saber la muerte del hijo 
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^armenio había sido tino de los generales más adictos de Filipo; 
Parraenio fue quien llevó el ejército mneedonio a Asia, antes del 
asesinato de aquel rey. No cabe apenas duda en cuanto a lo sus¬ 
tancial en esta historia, ni en cuanto a la ejecución de Calístenes, 
sobr'no de Aristóteles, que se negó a tributar honores divinos a Ale¬ 
jandro, y "salió con más orgullo que si hubiese derribado una Ura¬ 
nia. nreniras los jóvenes 1c seguían como al único hombre líbre entre 
miles". Entre tantos incidentes tenemos la historia, verdaderamente 


reveladora, de aquella disputa de ebrios en que dio muerte a Clito. 
Habían estado el monarca y los suyos bebiendo recio, y la bebida 
hizo crecer el tono y ta libertad de las palabras. Había mucha 
aducción al "dios joven", muchas detracciones para Filipo, y Ale¬ 
jandro sonreía con satisfacción (-). Su complacencia de borracho 
era más,fuerte de lo que podían sqpmiar los mneedomos; su her¬ 
mano de leche, Clito, se puso frenético. Echó en cara a Alejandro 
su gusto por el traje meda, ensalzó a Filipo. y sigu'óse una riña, 
para dar fin a la cual los amigos de Clito le sacaron a empujones 
de la sala. Estaba él, sin embargo, en la fase obstinada de la bo¬ 
rrachera, y volvió a entrar por otra puerta. Se le oyó, fuera, citar 
a Eurípides "en tono atrevido e irrespetuoso": 


¿Tal es vuestra costumbre? ¿Y asi Grecia 
premia a sus combatientes? ¿lino solo 
reclamará la prez que mil ganaran? 


A lo cual, Alejandro, apoderándose de la lanza de un guardia, 
atravesó a Clito cuando éste levantaba la cortina para entrar. , . 

Hay que creer que tai era la atmósfera real en la vida del joven 
conquistador. Por lo tanto, no puede ser invención de) todo la his¬ 
toria de las crueles y frenéticas muestras de dolor que hizo por 
Hefesí'on. Si es verdadera, o tiene a’go de verdadera, revela una 
mente desequilibrada y entregada totalmente a lo personal, que sólo 
consideraba al imperio como una oportunidad para el desarrollo de 
su egoísmo y todos los recursos de la tierra corno materia para 
caprichos de generosidad tal, que despoja a mil para arrebatar ele 
admiraron a un favorecido atónito. 

Hallándose enfermo Hcfestion, púsosele a dicta rigurosa: pero 
en ausencia del físico, que estaba en el teatro, comió un ave asada 
y bebió un frasco de vino hc’ado, a consecuencia de lo cual murió. 
Decidió por ello Alejandro hacer ostentación de su pena. Eué el 
ludo de un lunático. ¡Mandó crucificar al físico! Ordenó que todos 
los cabal 1 os y ratitas de Pérsia fueran esqu iados y que se derr.baran 
las almenas de todas las ciudades próximas. Prohibió todo son de 
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música en su campo, durante mucho tiempo, y habiendo conquistado 
ciertos pueblos cúseos, d spuso el exterminio de todo adulto como 
sacrificio a los manes de Hefestio. Separó, finalmente, diez mil 
talentos (un talento = seis mi! pesetas) para un sepulcro. En aque¬ 
llos días tal cantidad era enorme. Y nada de esto hizo, en realidad, 
para honrar a Hefestion. sino para demostrar ni aterrorizado mundo 
cuán tremenda cosa podía ser el dolor de Alejandro. 

Esta últ'ma anécdota y otras muchas por el estilo podrán ser 
mentiras, deformaciones o exagerae'oncs, pero hay en todas una 
vena común. Después de un desafío a beber recio, en Babilonia, 
una súbita fiebre se apoderó de Alejandro (323 antes de J. C.). 
que enfermó y murió. Sólo tenia treinta y tres años. Inmediatamen¬ 
te, el imper o del mundo, que había agarrado y sostenido entre sus 
manos, como un chiquillo agarra y sostiene un vaso precioso, dió 
en tierra y se Irzo añicos. 

Cuantas apariencias de orden universal hubieran llegado a 
roucir en la imaginación de los hombres, desvaneciéronse con su 
muerte. La historia conviértese ahora en el espectáculo de una 
bárbara autocracia confusa. Cada gobernador provincial tiró por 
su lado. A] cabo de pocos años, la familia entera de Alejandro 
quedó destruida. Roxann, su esposa bárbara, se dió pr'sa en dar 
muerte, como a rival, a la h'ja de Darío. Luego dió a Alejandro un 
hijo postumo, llamado también Alejandro, qitz fué asesinado con 
ella pocos años más tarde (311 antes de j. C.), Hércules, el otro 
hijo de Alejandro, lué asesinado igualmente, y lo mismo Aridco, el 
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medio hermano, déb I de entendimiento (véase § 2). Plutarco nos 

muestra en última visión a Olimpiada, durante un breve intervalo 

de poder en Macedonia, acusando hoy a éste, mañana a aquél de 

haber envenenado a su hijo maravilloso. A muchos mandó matar 

en su furia. Los cuerpos de algunos compañeros de Alejandro. 

muertos después que él. fueron desenterrados por orden suya, mas 

no sabemos si con e'Ip surg'eron nuevas luces acerco de su muerte. 

Olimp ada foé al cabo «werta en Macedonia onr los &mkm de tos 
que ella m.mdo éjecut&r- 


/ o * sucesores 


ntirc 


c esta ciénaga de crímenes prurito tnqx .uon stmrtr las 
principales figuras. Oran parle del imperio persa, desde irí Indo, 
en el liste, hasta cerca de Lidia, en el Oeste. Ja retuvo rl general 
beleuco. fundador de la dinastía Seleucida; Macedonia le corres¬ 
pondió a otro general. Antígono; un tercer macedcnio, Ptolomeo, se 
apodero de Egipto, y convirtendo en capital suya a Alejandría, 

Iunció un poderío naval suficiente para quedarse también con Chipre 
y con gran parle de la costa de Fenicia y dd Aria Menor. Los 
imperios ptofemaico y seleucida duraren mucho; las formas de go¬ 
bierno en el Asia Menor y en los Bal kanes fueron más inestables. 

nngono tué derrotado y muerto en la hatada de loso (301). de¬ 
lando a Lisímaco. gobernador de Trac la. y a Cosandro. de Mace¬ 
dona y Crecía, por sucesores igualmente transitorios. Otros go¬ 
bernadores menos importantes labraron estatuas más chicas. Entre* 
amo. los barbaros caían sobre el mundo roto y debilitado de la 
ciVMzacion, por d Oeste y por el Este. Por ei Oeste entraron ios 
gdos, intimamente afines de los celtas. Devastaron Macedonia v 
Wm hasta Del ios. y (227 antes de J. C.) con contingentes l 

inencenar.os y dedicándose luego al m ¿ por cuenta propia"^ 
después de Legar en sus correrías ai Tauro, se establee erón en <*1 
que fue solar de los frigios, obligando al pucb'o a pagarles tributo. 

( o., galos de Fug.a sor los galatas de la Epístola d: San Pablo) 
f‘2 n l y í aS costas meridionales del Mar Negro pasaron por una 
en fus ion de jefes en cambio constante. Reyes de ideas helenísticas 

r r -f° fl n n Capadoc en eJ Poní « (costa meridional del Mar 
Ncgio). en Bittn a y en Pergamo. También los escitas, los partas 

), !os b f! r, *L os */ movieron de Oriente a Sur... Durante abrtm 
trempo hubo Estados bactr'anos regidos por griegas, que iban oren- 

é s:g, ° 11 #Me * de >• c ‘ u,ms avcn,u - 
‘ , Riegos de IV'ro hiaercn incurs'ñn en la India septentrional 

y f mdfuon en Día efímeros remos, ultimo despliegue oriental de 
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1 ufii- i ;;'!o í rag inenia de la quebrada ampolla del imperio he- 
i ni.i, M¡i ti- un pequeño Estado en demanda de un breve capitulo 
j op'ti, rl ií’iiiii di: i 'Orgarno. Este nombre suena por primera vez 
i mío ir-i.'rcj ¡Htlrpemli nti. durante las luchas que acabaron en la 
> i-ill.i tic i¡iso. (luantio la marejada de la invasión gala se arre- 
i t.linó espumen ti te en el Asa Menor, entre los años 277 y 241, 
l'érg.nmo les pagó tributo durante algún tiempo, más conservando 
s f independencia genera!, y. por último, reinando Atalo í. se lo 

negó y consiguió derrotarlos en __ 

dos batallas decisivas. Más de un 
y- glo (hasta 133 antes de }, C.) se j¡ 

mantuvo Pérgamo libre, y en tal pe- /( A \'Wá 

rindo fue quizá el Estado de ra'is /' \ \ ' Í4 

lia civil zacíón en el mundo. En la /( | |pt 

•'•olina de la Acrópolis criijóx un | #jí 

rico grujió de edificios, puados, tem- íá ÍÉB 

Dos, un museo y una b b’ioteea, ri- 
'.des d? los de Alejandro, de que 

! ddnremos inmediatamente, y casi ,**0 * 

k»b primeros del mundo. El ar e 

¿friego floreció nuevamente coa ios Tcirí*drneEHji con p:riil 
¡>tí|ic‘pes de Porga mu, y los relieves Ssbacn í. 

lid altar de Zeus, y los estol no s de 

ios galos, combatientes y moribundos que ¡lili se Libraron rvciían 
entre los grandes tesoros artísticos de la humaridnd. 

Muy rápida Siente, según r.c d'rá luego, la influencia de un 
nievo poderío empezó a dejarse sentir en el Mediterráneo oriental; 
H poderío de la república romana, amiga de Grecia y de la civiliza¬ 
ción griega: y en ese poder, las comunidades helénicas de Per gamo 
y Rodas encontraron un aliado natural y cf caz y un sosten contra 
los galotas y contra el imperio rclcucida oricnta'izado. Ya relatare¬ 
mos cómo entró en Asm, por fin. el poderío romano, cómo deshizo 
fd imperio seleucida on La batalla de Magnesia (190 antes de J. C.), 
tro jándolo del Asia Menor, hasta más allá de los montes Tauros, 
y cómo, al cabo, en 133 antes de J. C-.. Atajó III, último rey de 
Pórgame, inclriándose a la fuerza de un destino inevitable, instituyó 
?i la república romana por heredera del reino que se convirtió en 
¡a previ o-;.' i de Roma llamada "Asla’L 
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§ Alejandro, augurio do unidad universal 


t 
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_ i. 

Casi todos lo:* historiadores se indinan a considerar ia carrera 


de Alejandro Magno como marca de una ¿poca en ios asuntos Je 
Ja humanidad. Junto ai mundo conocido, excepto el Mediterráneo 
occidental, en un solo drama, Pero las op'nioncs que de Alejandro 
re han llegado a formar los hombres difieren mucho entre sí. Los 


más se agrupan en dos escue'as principáis, A la de tipo erudito le 
fascina la juventud y el esplendor del mancebo. Estos adoradores 
de Alejandro parecen decididos n tomarle por lo que él se estmaba, 
a perdonar todo crimen y toda insensatez como meras ebulliciones 
de una rica naturaleza, como necesidades amargas de un plan gi¬ 
gantesco, y a encajar su vida en el marco tic un designio, de un 
proyecto de hombre de estado, de tal magn tud, que apenas bastan 
tos conocimientos y las ideas más amplias de estos tiempos últimos 
para facilitarnos su comprensión. Por otra parte, surgen los que 
ven tan sólo en él un hombre que se aprovecha del lento madurar 
de las posibilidades de un mundo helen'zado, libre y tranquilo. 

Antes de atribuir a Alejandro o a Fil'po, su padre, designios 
de política universal merecedores de la aprobación de un historia¬ 
dor-filósofo del siglo XX, convendrá que nos demos cuenta de] 
nivel superior que en sus días le era dado alcanzar al saber y al 
pensamiento. El mundo de Platón, Isócralcs y Aristóteles no tenía. 
Vjrtualmente, perspectiva histórica ninguna; no había existido en 
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el mundo nada semejante a la historia, es decir, a una historia 
distinta de las meras crónicas sacerdotales, hasta un par de siglos 
antes. Aun los hombres de más elevada educación tenían las ideas 
más rudimentarias acerca de la geografía y de los países extranjeros. 
El mundo era. para muchos, plano y sin límites. La única filosofía 
política sistemática se asentaba en la experiencia de algunos redu¬ 
cidos estados ciudadanos, sin pensar en imperios. Nadie sabía nada 
de los orígenes de In civilización. Nadie había teorizado antes de 
aquel tiempo sobre la economía. Nadie había conseguido que una 
ríase social reaccionara sobre otra. Podemos muy bien considerar 
la carrera de Alejandro como el coronamiento de un proceso que 
habia comenzado mucho antes; como el pu.ito más alto de un cres¬ 
cendo. En cierto sentido, así ftté, no cabe dudarlo; pero mucho 
más cierto es que tuvo más de final que de principio; fué la primera 
revelación de la unidad de los asuntos humanos para la imaginación 
del hombre. Lo más que alcanzaba el pensamiento de Grecia de 
aquellos días era la helenización del imperio persa, el predominio 
de macedonios y griegos en el mundo. Pero antes de morir Alejan¬ 
dro y mucho más después de su muerte, cuando hubo tiempo para 
pensar en él, ya se hizo idea práctica y asimilable por el entendi¬ 
miento de los hombres el concepto de una ley y una organización 
universal. 

Durante varias generaciones, Alejandro Magno fué para la 
humanidad símbolo y encarnación de orden y dominio universal. 
Llegó a ser fabuloso. Su cabeza, adornada con los emblemas divinos 
del semidiós Hércules o del dios Ammón Ra, aparece en las monedas 
de ciertos sucesores suyos, como si se proclamaran herederos de él. 
Luego otro gran pueblo se apoderó de la idea de dominio universal; 
.un pueblo que dió muestras, a través de varios siglos, de un genio 
político considerable; el pueblo romano, Y la figura de otro aven¬ 
turero conspicuo. César, eclipsó para la mitad occidental del viejo 
mundo la figura de Alejandro. 

Así, en los comienzos del siglo III antes de Jesucristo, vemos 
ya suscitarse en la civilización occidental del mundo antiguo tres de 
las grandes ideas estructurales que rigen la mente de la humanidad 
contemporánea. Hemos indicado ya ¡a emancipación de la escritura 
y el saber con respecto a los secretos, misterios e in ; ciaciones sa¬ 
cerdotales de la ant'jüedad, y el desarrollo de la idea de un orden 
de conocimientos universales, de una historia y una filosofía umver¬ 
salmente inteligibles y comunicables. Hemos señalado las figuras 
de Hemdoto y Aristóteles como exponentes típicos de esta primera 
idea grande, la idea de ciencia, usando la palabra ciencia en su más 
amplio y propio sentido, para incluir en ella la historia y significar 
una visión clara de] hombre en relación con las cosas que le rodea. 
Hemos indicado también la generalización de la religión entre los 
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babilonios, los judíos y otros pueblos semitas, desde las oscurida¬ 
des del culto en los templos y lugares consagrados a un dios local 
o de tribu, hasta el servicio abierto de un Dios universal de justicia, 
cuyo templo es el mundo todo. Y acabamos de ver los primeros 
gérmenes de la idea de una constitución política universal. El resto 
de la historia de la humanidad es en gran parte la historia de estas 
ties ideas de ciencia, justicia universal y comunidad humana, que 
pasan, de las mentes de aquellas personas y pueblos raros y ex¬ 
cepcionales en que primeramente se originaron, a la consciencia 
general de la raza, y dan primero un nuevo color, luego un espíritu 
nuevo y después una dirección nueva, a los asuntos de la humanidad. 
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XXV 

CIENCIA Y RELIGION EN ALEJANDRIA 

§ i. La ciencia de Alejandría 

| Tng de los más prósperos fragmentos del breve imperio de Ale- 
^ jandro Magno fué Egipto, que correspondió en herencia a Pto- 
lomeo, cuyo nombre hemos indicado ya como el de uno de los 
amigos de Alejandro que desterró el rey Filipo. La distancia daba 
al país seguridades contra los incursiones de galos o partos, y la 
destrucción de Tiro y de la armada fenicia, y la creación de Ale¬ 
jandría, proporcionaron a Egipto un ascendiente naval transitorio 
en el Este del Mediterráneo. Alejandría medró en proporciones que 
rivalizaban con las de Cartago; por la parte de Oriente, mantenía 
comercio marítimo con Arabia y la India, por el Mar Rojo: y por 
Ja de Poniente, su tráfico competía con el cartaginés. Los egipcios 
encontraron en los gobernadores griegos de los Ptolomeos directo¬ 
res más simpáticos y tolerables que cuantos conocieron desde que 
cesó la autonomía del país. Aunque más cierto es, en verdad, que 
Egipto conquistó y se anexionó políticamente a los Ptolomeos en 
vez de ser los macedonios quienes lo gobernaran. 

Más que un intento de helenizar el gobierno del país, hubo un 
retorno a las ideas políticas egipcias, Ptolomeo se convirtió en 
Faraón, el dios rey, y su administración continuó las tradiciones 
antiguas de Pepis, Thutmosis, Ramsés y Neko. Alejandría, sin 
embargo, tuvo en su yida ciudadana, aunque sujeta al señorío di¬ 
vino del Faraón, constitución de ciudad griega típica. Su lengua, 
sus tribunales, su administración, fueron griegos-áticos. El griego 
se generalizó de tal modo entre las clases ilustradas de Egipto, que 
la comunidad judia consideró necesario traducir su Biblia a aquel 
idioma, y muchos de sus individuos llegaron a no entender el he¬ 
breo. El griego ático fué durante muchos siglos antes y después 
de Cristo la lengua de todo hombre educado desde el Adriático hasta 
el golfo Pérsico. 

Entre todo el grupo de compañeros de Alejandro, parece que 
fué Ptolomeo quien más hizo para llevar adelante las ideas de 
organización sistemática del saber con que Aristóteles familiarizó a 
la corte de Filipo de Macedonia. Ptolomeo era hombre de dotes 
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intelectuales extraordinarias, a la vez imaginativo y modesto, con 
cierto cinismo inteligible ante la huella de Olimpiada en la. mente 
de Alejandro. Se ha perdido su historia contemporánea de las cam¬ 
pañas de Alejandro; pero le deben mucho como a fuente importante 
cuantos relatos se conservan. 

El Museo que fundó en Alejandría fué la primera universidad 
efectiva del mundo. Como lo indica el nombre, estuvo dedicada al 
culto de las Musas, como antes Jo estuvo en Atenas la escuela 
Peripatética. Mas sólo en lo externo era una corporación religiosa; 
sólo para salvar las dificultades legales de dotación, en un mundo 
que nunca previo nada semejante a un proceso intelectual secular. 
Esencialmente fué un colegio de doctos dedicados de manera prin¬ 
cipal a la investigación y a la historia, pero también, hasta cierto 
punto, a la enseñanza. En sus comienzos y durante dos o tres ge¬ 
neraciones, el Museo de Alejandría presentó una constelación cien¬ 
tífica tal, que ni aun Atenas en sus mejores tiempos pudo igualarla, 
Los trabajos de matemáticas y geografía lograron peculiar firmeza 
y exactitud. Los nombres de Euclides, familar n todo estudiante; 
Eratóslenes, que midió la magnitud de la tierra con un error en 
cuanto al diámetro verdadero de cincuenta millas tan sólo; Apoio- 
nio, que escribió acerca de las secciones cónicas, son los que sobre¬ 
salen, Hiparco hizo la primera tentativa para catalogar las estre¬ 
llas y formar su mapa, proponiéndose registrar cuantos cambios 
sobrevinieran en el cielo. Herón discurrió la primera máquina de 
vapor. Arquímedcs fué a estudiar a Alejandría y siempre mantuvo 
correspondencia asidua con el Museo. Igualmente famosa fué la 
escuela medica de Alejandría, Por vez primera en la historia del 
mundo se establecieron las normas de un saber profesional. Heró- 
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filo, el más grande anatómico alejandrino, hizo vivisecciones, según 
se dice, con reos sentenciados. Otros maestros, en oposición a 
Hérófilo, condenaron el estudio de Ja anatomía y dieron impulso 
a !a ciencia de las drogas. Pero el esplendor científico de Alejan¬ 
dría no persistió, en conjunto, más de un siglo. La organización 
del Museo no estaba dispuesta para asegurar su continuidad men¬ 
tal. Era un colegio ‘ real’': sus profesores e individuos (así podemos 
llamarlos) nombrábalos y pagábalos el Faraón. "El carácter repu¬ 
blicano de las corporaciones privadas que en Atenas se llamaron 
escuelas o academias. Jas hizo mucho más estables e independien¬ 
tes" ('). El patronato real fué una gran cosa mientras los Farao¬ 
nes se llamaron Ptolomeo I o Ptolomeo lí, pero el esfuerzo degeneró 
y la antiquísima tradición sacerdotal egipcia absorbió pronto a los 
Ptolomeos y destruyó por completo la mentalidad aristotélica del 
Museo. Esta dejó de existir cien años antes de que su energía 
científica se extinguiera. 

Al lado del Museo, se erigió Ptolomeo I un monumento per¬ 
sistente en la gran Biblioteca. Consistía ésta en una combinación 
de Biblioteca de Estado y centro de publicaciones oficiales en escala 
inaudita hasta entonces. Había de ser enciclopédica. Si algún ex¬ 
tranjero llevaba a Egipto un libro desconocido, tenía que dejar que 
se copiara para la colección, y habla continuamente una plantilla 
considerable de copistas dedicada a duplicar todas las obras más 
populares y necesarias. La Biblioteca, lo mismo que una imprenta 
universitaria, tenía venta pública; era un negocio de librería. En 
tiempos de Calimaco, jefe de la Biblioteca en el reinado de los 
Ptolomeos II y III, emprendióse la colocación y catalogación siste¬ 
mática del fondo acumulado. Por aquellos días, conviene recordar¬ 
lo, los libros no se componían de páginas, sino que estaban arrolla¬ 
dos* como las modernas piezas de pianolas, y para referirse a un 
pasaje determinado, el lector tenía que desarrollar y arrollar otra 
vez el volumen, proceso tan fatigoso para el lector como para el 
libro. Se ocurre de pronto que para la fácil consulta de un rollo pudo 
emplearse una sencillísima máquina, pero no parece que se empleó 
rada por el estilo. Cada vez que se leía un rollo, tenían que aga¬ 
narlo dos manos sudorosas. Para reducir a lo mínimo la pérdida 
de tiempo y las molestias, fragmentó Calimaco las obras largas, 
tales como la Historia de Herodoto, en "libros" o volúmenes, como 
solemos llamarlos, haciendo un rollo separado con cada uno. La 
Biblioteca de Alejandría atrajo una muchedumbre de estudiosos 
mayor que el Museo. El alojamiento y manutención de aquellos 
visitantes procedentes de todas partes del mundo, llegó a ser un 
negocio considerable para el pueblo de Alejandría. 

(*) Mahaffi. 
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Es curioso advertir cuán lentamente mejora el mecanismo de 
la vida intelectual. Contrástense las habituales facilidades que tie¬ 
ne para la lectura un hogar inglés de la clase media, tal como éste 
en que ahora trabaja el autor, con los inconvenientes y deficiencias 
del equipo de un escritor alejandrino, y se echará de ver la enorme 
pérdida de tiempo, de gasto físico, de atención, que Fué necesaria 
durante los siglos en que floree ó la Biblioteca. Ante el autor de este 
libro, reposa media docena de libros, y tres tienen buenos índices 
Puede echar mano a uno de los seis libros, evacuar rápidamente 
un dato, comprobar una cita, y seguir escribiendo. Compárese con 
esto el aburrido despliegue del manuscrito arrollado. A mano están 
dos enciclopedias, un léxico, un atlas universal, un diccionario bio¬ 
gráfico y otros libros de consulta. No tienen apostillas marginales, 
es cierto: pero esto quizá hoy fuera demasiado pedir. El mundo de 
300 años antes de J. C, carecía de tales recursos. Alejandría había 
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producido ya la primera gramática y el primer diccionario. Este 
libro se escribe a mano; un mecanógrafo ío coge después y lo trans¬ 
cribe cuidadosamente. Luego, con la mayor facilidad, puede ser 
releído, corregido con amplitud, modificado, vuelto a copiar a má¬ 
quina y vuelto a corregir. El autor alejandrino tenia que dictar o 
copiar de nuevo cada palabra que escribía. Antes de que pudiera 
volver sobre lo escrito, tenia que sacar las últimas palabras, agitan¬ 
do el manuscrito en el aire o echándole arena, pues no existia el 
papel sccanie. Todo lo que escribiera un autor tenía que copiarse 
y volverse a copiar antes de que llegase a un circulo considerable 
de lectores, y cada copista introducía un error nuevo. Si había 
necesidad de mapas o diagramas, surgían más dificultades. Una 
ciencia como la anatomía, por ejemplo, que tanto depende de un 
dibujo cuidadoso, habría de estar enormemente cohibida por las 
limitaciones naturales de los copistas. La transmisión de los hechos 
geográficos presentaría también molestias casi increíbles. Día lle¬ 
gará, sin duda, en que una Biblioteca privada y una mesa de escri¬ 
torio del año 1919 después de J. C. parezcan totalmente inadecuadas 
y dificultosas: pero si se las mide con las normas de Alejandría, 
son extraordinariamente rápidas, eficaces y económicas para los 
nervios y la energía menta!. 

No parece haberse hecho en Alejandría tentativa ninguna de 
impresión. El hecho sorprende al pronto por notable. El mundo 
reclamaba libros, y no sólo libros. Había necesidad urgente de 
noticias, publicaciones legales, etcétera. Pues bien: nada existe en 
la historia de las civilizaciones occidentales que se pueda llamar 
imprenta hasta el siglo XV de J. C. Y no es que la imprenta fuera 
un arte recóndito o dependiera de descubrimientos previos y preli¬ 
minares. La imprenta es la solución más sencilla. En principio se 
ha conocido siempre. Como ya dijimos, hay lugar para suponer que 
los hombres paleolíticos del periodo magdaleniense llegaron a im¬ 
primir diseños en sus vestiduras de cuero. Los "sellos'' de la antigua 
Sumeria fueron dibujos impresos. Be imprimía la moneda. Las 
personas analfabetas de todos los tiempos han usado como firma 
sellos de madera o metal: Guillermo I, el conquistador normando 
de Inglaterra, por ejemplo, usaba un sello que estampaba con tinta 
como firma en los documentos. En China se imprimían los clásicos 
en el siglo II de J. C. Sin embargo, ya sea por un conjunto de 
pequeñas dificultades de finta, papiro o forma de libro, ya por una 
resistencia protectora por parte de los propietarios de esclavos co¬ 
nistas. ya porque la escritura era demasiado rápida y fácil para que 
ios hombres pensaran en escribir aún más fácilmente, como pasó 
con el empleo de los caracteres chinos o de las letras góticas, o 
quizás por una falta de conexión en el sistema social entre los hom¬ 
bres de pensamiento y saber y los de habilidad técnica, la imprenta 
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no se empleó ni siquiera para Ja reproducción exacta de las ilustra¬ 
ciones* 

La razón principal de esta falta de desarrollo sistemático de 
la impresión estriba, sin duda, en el hecho de que carecía de abun¬ 
dante provisión de material imprimible en textura uniforme y forma 
conveniente. La provisión de papiro estaba estrictamente limitada 
y era necesario unir tira a tira, y no se daba un tamaño normal de 
hojas. Tenía que venir aún de la China el papel para que la mente 
europea se libertara. Aunque hubieran existido prensas, habrían 
tenido que estar ociosas, ya que Jos rollos de papiro se hacían len¬ 
tamente. Pero esta explicación no excusa la falta de no haber 
empleado tacos de impresión en el caso de ilustraciones o diagramas. 

Tantas limitaciones nos permiten entender por qué Alejandría 
pudo al mismo tiempo lograr los más extraordinarios triunfos inte¬ 
lectuales —porque un caso como el de Erastótencs. por ejemplo, 
si se tiene en cuenta la pobreza de sus aparatos, basta para elevar¬ 
le al nivel de un Newton o un Pasteur-— y, sin embargo, ser poco 
o nada eficaz en el curso de la política o en la vida y en el pensa¬ 
miento de su pueblo, El Museo y la Biblioteca eran centro de luz, 
pero esa luz era la de una linterna que el mundo en general no veía, 
No habla medio de informar de sus resultados a los hombres que 
con ellos simpatizarían en otros lugares, como no fuese el fastidioso 
de una carta. No había posibilidad de comunicación con la masa 
general de los hombres. Los estudiosos tenían que acudir con gran¬ 
des expensas al apiñado centro, porqué no tenían otra manera de 
adquirir ni aun las migajas del saber. En Atenas y Alejandría 
encontrábanse librerías donde era posible adquirir a precio razona- 
ble libros de notas manuscritas, variables en calidad; pero el hacer 
extensiva la educación a clases más amplias y a otros centros hu¬ 
biera producido de pronto una merma restrictiva del papiro. La 
educación no llegó a las masas; para lograr educación más que 
superficial, era necesario abandonar la vida ordinaria de aquel 
tiempo e irse por muchos años a llevar una existencia indecisa en 
el trato de los sabios mal provistos y sobrecargados de quehacer* 
El saber no implicaba un apartamiento de la vida ordinaria tan 
completo como la iniciación sacerdotal, pero era algo de la misma 
naturaleza. 

Muy presto se marchitaron en Alejandría aquel sentimiento de 
libertad, aquella amplitud y derechura de información que es el 
ambiente vital cíe la vida intelectual verdadera. Desde el comienzo, 
aun el mismo patronato de Ptolomeo I puso limites a la discusión 
política* Luego las discusiones de las escuelas dieron entrada tu¬ 
multuosa a las supersticiones y prejuicios de ía ciudad en los asun¬ 
tos escolásticos. 
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El saber huyó pronto de Alejandría, dejando la pedantería 
detrás, Al uso de los libros reemplazó el culto de los libros* Presto 
se convirtió la clase ilustrada en una estrafalaria ciase especial con 
características propias y desagradables. Media docena de gene¬ 
raciones pasó desde que el Museo dejara de existir, antes de que en 
Alejandría se hiciese familiar un nuevo tipo de ser humano, tímido, 
excéntrico, sin práctica ninguna, incapacitado para todo lo esencial, 
extrañamente feroz en trivialidades de pormenor literario, con tan 
amargos celos de sus colegas en lo interior, como de los iletrados 
en lo exterior: el Hombre Erudito, Era tan intolerante como el 
sacerdote, aunque carecía de altar: tan oscurantista como un ma¬ 
go, aunque sin cueva* Para él no había método de copistcría su¬ 
ficientemente aburrido ni libro raro bastante inaccesible. Era una 
especie de subproducto en el proceso intelectual de la humanidad. 
Muchas preciosas generaciones habían de ver las recién alumbradas 
luces de 3a inteligencia humana, desbancadas por aquel subproducto. 

El pensar justo es por necesidad un proceso abierto, y la única 
ciencia e historia con pleno valor para el hombre consiste en lo qué 
es general y claramente sabido: esto sera, de fijo, una vulgaridad, 
pero m'm nos hace falta descubrir cómo hay que preservar a nuestros 
centros de filosofía e investigación de la costra y la oscuridad 
acumuladas.por los especialistas de espíritu estrecho y opaco* Te¬ 
nemos todavía que garantizar que un hombre de saber no ha de 
ser, en modo alguno, hombre de negocios, y que cuanto se puede 
pensar y saber, sigue s endo sencilla, honrada y fácilmente asequi¬ 
ble a la mente del hombre y de la mujer ordinarios, que son subs¬ 
tancia de la humanidad. 

-i 

§ 2. Filosofía alejandrina 

En un principio, la actividad mental de Alejandría se concen- 
ti6 en e! Museo, y fue científica ante tocio* La filosofía, que en edad 
iras vigorosa filé doctrina de dominio sobre sí y sobre el mundo 
material, sin abandonar estas pretensiones, convirtióse realmente 
en doctrina de consolación secreta. El estimulante se volvió opiáceo* 
El filósofo, como suele decir el vulgo, dejó que se hundiera el 
inundo de que formaba parte él mismo, y se consoló diciendo, en 
formas muy bellas y elaboradas, que el mundo es ilusión y que hay 
algo quintaesenciado y sublime, fuera y por encima del mundo. 
Atenas, políticamente insignificante, más todavía, en el siglo IV, 
grande y populoso emporio, decayendo casi imperceptiblemente a 
, medida que las apariencias externas continuaban, y tratada con 
extraño respeto, no sin mezcla de algún menosprecio, por todas las 
potencias guerreras y aventureras del mundo, fué el centra apro¬ 
piado de las enseñanzas filosóficas. Un par de siglos enteros habían 


329 



4 


B s ci ü r; m a d k la historia 

pasado cuando las escuelas de Alejandría les igualaron en impor¬ 
tancia en Jo tocante a las discusiones de filosofía. 

§ 3. Alejandría , como factoría de religiones 

Mucho tardó en desarrollarse en Alejandría un movimiento fi¬ 
losófica peculiar; no tanto tardó en ser gran factoría y casa de 
.cambio de ideas religiosas* 

El Museo y la Biblioteca representaron tan sólo uno de los 
tes aspectos de aquella triple ciudad. Representaron el elemento 
aristotélico, helénico y macedónico. Pero Ptolomeo llevó a aquel 
extraño centro otros dos factores. Había, en primer lugar, gran 
numero de judíos, procedentes, en parte, de Palestina, pero mu¬ 
chos también oriundos de los que se establecieron en Egipto y nun¬ 
ca regresaron a Jerusnlén; éstos eran los judíos de ía Diáspora o 
dispersión, raza judaica, que según vimos ya en el capitulo XXI, 
no compartió el cautiverio babilónico, pero estuvo, no obstante en 
posesión de la Biblia y en íntima correspondencia con sus corre- 
igionanos del mundo entero. Estos judíos poblaban un barrio de 
Alejandría, tan grande, que la ciudad vino a ser por ello la mayor 
mu a jli ía del mundo, con mas judíos que la propia Jerusajen. 
P . mos indicado que juzgaron oportuno traducir al griego las 
senturas. Y, por último, había una gran población egipcia indí¬ 
gena, que, en su mayor parte, hablaba griego, pero con el tempe¬ 
ramento supersticioso de las razas blancas de tez morena, y con 
Ja vasta tradición de cuarenta siglos, de religión y sacrificios en el 
icmplo, fija en el fondo de la mente. Tres tipos de entendimiento 
V e espíritu se encontraron en Alejandría; los tres tipos princi- 
pales de la raza blanca, el criticismo clarividente de los griegos 
anos, el fervor moral y el monoteísmo de los judíos semitas y la 
profunda tradición mediterránea de misterios y sacrificios que he¬ 
mos visto ya en acción al hablar de los cultos secretos y de las 
practicas ocultas de Grecia, ideas que en el Egipto camita dominaron 
orgullosamenfe a plena luz en los graneles templos, 

i . e ^ eiKen fos f Lier on los permanentes en la amalgama 

alejandrina Pero en el puerto de mar y en los mercados se mez- 
c.rnan ¡ om íes de todas las razas conocidas, que comparaban sus 
ureas religiosas y sus costumbres. Hasta se refiere que en el si¬ 
glo III antes de J. C. llegaron misioneros budistas procedentes de 
la corte india del rey Asolea. Aristóteles hace notar en su Política 
que las creencias religiosas de los hombres suelen tomar su forma 
ce las instituciones políticas; "los hombres asimilan a su manera de 
\iyu, no solo las vidas, sino también la forma corporal de los dio¬ 
ses , y esta edad de grandes imperios grecoparlantes sometidos a 
autócratas sufría con dificultad a las celebridades meramente Joca- 
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querían deidades extendidas, por io menos, ama 
imperio, y salvo cuando se interponía el interés de 
sacerdotes, iba verificándose un curioso proceso de 
las divinidades. Los hombres juzgaron que, aunque 
muchos, ellos eran muchos también; como 
habia muchos dioses, los hombres llegaron 
a pensar si no tendría, realmente, uno solo y, 
diversos nombres. Era uno, en efecto, con lY 
sobrenombres distintos. \\ 

El Júpiter romano, el Zeus griego, d 
Ammón egipcio, padre putativo de Alejan - - 
dro, y el viejo antagonista de Amenofis IV, J 

el Bel-Marduk babilonio, eran todos lo has- / 

tante parecidos para que se les identificara. T 

Donde las diferencias se hacían visibles, / j 
la dificultad estaba en decir que aquéllos 
eran aspectos diferentes de un mismo dios. t 

BeJ-iVbirciiih. sin embargo, era ya un dios ^ 

uiuy en decadencia, que apenas sobrevivía 
a su seudónimo; A «sur. Da gnu y los demás £^9 
pobres dioses viejos de las Raciones caídas, BHS 
se habían borrado tiempo ha de la memoria 
y no entraban en amalgama. Gsiris, dios po- 
pujar en la república egipcia, estaba ya 
identificado con Apis, el toro sagrado 
del templo de Menfis, y en parte confundido 
Bajo el nombre de Sérapis, fue el dios mayor d< 
helénica, Fué Júpiter-Sérapls. La diosa vaca egipcia 
se vió representada asimismo en guisa humana, como esposa ae 
Osiris, a quien dio por hijo a Horus t que, crecido, fué también Osi- 
ris* Estas manifestaciones atrevidas tendrán son extraño, sin duda, 
para e! humano entendimiento; pero la identificación y mescolanza 
de un dios con otro ilustran mucho acerca de la lucha que ía vivaz 
inteligencia humana tenía que sostener para mantenerse unida a la 
vf-liflriAn va sus lazos emocionales v de comunión, volviendo más ra- 
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{') Lcggev Porcnmners and Rtvah o¡ Cttoístmnity* 



> de un proceso de theocrasia, aplica* 
loses de Grecia y Egipto, 
a d dios Sérapis ( — Osiris -f Apis)* 
liosa vaca-luna) y el niño dios Horus, 
De una u otra manera, casi todos los 
demás dioses se identificaban en uno 
u otro aspecto con estos tres dd Dios 
único, aun Mitra, el dios sol de ios 
persas, Y cada uno de ellos era el 
otro; eran tres, pero era también uno. 
Se Ies rendía culto con gran fervor, 
y los sones discordantes de un ins¬ 
trumento, el sistro, bastidor de cam¬ 
panas que se tañía a ln manera del 
tambor en las procesiones modernas 
dd Ejército de Salvación, eran acce- 
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altar, El novicio se sometía a una preparación larga y cuidadosa; 
hacía voto de celibato, y cuando estaba iniciado, se le afeitaba la 
cabeza y se le vestía con túnica de lino... 

En este culto de Sérapis, que se extendió muy ampliamente 
por el mundo civilizado en los siglos II y III antes de J. C., vemos 
la más notable anticipación de usos y formas expresivas, destinados 
a dominar en el mundo europeo a través de ia Era Cristiana. La 
idea esencial, el espíritu viviente dd Cristianismo, fué, como ve¬ 
remos en seguida, cosa nueva en la historia dd entendimiento y 
de la voluntad dd hombre; pero las vestiduras de ritos, símbolos 
y fórmulas que ha empleado d Cristianismo y que hoy mismo em¬ 
plea aún en muchos países, se tejieron ciertamente en d culto y 
en los templos de Júpiter, Sérapis e Isis que, desde Alejandría, 
se extendieron por todo el mundo civilizado en una edad de í/jeo-^ 
eraste, en los siglos 11 y I antes de J. C, 
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XXVI 

ORIGENES Y EXPANSION DEL BUDISMO 

§ 1, Historia de Gautama 

E s interesante el paso de la actividad mental y moral de Atenas 
y Alejandría y del progreso de las ideas humanas en el mun¬ 
do mediterráneo, a ia vida intelectual de la India, separada de aqué¬ 
llas casi por completo. He aquí una civilización que desde los co¬ 
mienzos parece brotar de raíces propias, con carácter peculiar suyo. 
Estuvo aislada de toda otra civilización, a Poniente y Levante, por 
ingentes barreras de montañas y regiones desiertas. Las tribus 
arias que bajaron a la península, pronto perdieron contacto con sus 
afines del Oeste y del Norte, y se desarrollaron en dirección pro¬ 
pia. El caso se dio más particularmente en las que entraron en la 
comarca del Ganges y pasaron de ella. Encontráronse con una 
civilización extendida ya por la India, la civilización dravídica. Se 
había formado independientemente, como las civilizaciones sume- 
ría. cretense y egipcia, al parecer, en aquella amplificación de la 
cultura neolítica que fué la cultura heliolítica, cuyos caracteres in¬ 
dicamos en el momento oportuno. Vivificaron y transformaron la 
civilización dravídica. así como los griegos la egea, y los semitas 
la sumería. 

Los indos arios vivieron en condiciones diferentes de las que 
prevalecían en el Noroeste. Hallaban un clima más caluroso, en 
que un régimen de carne y licor fermentado era destructor» vié- 
ronse. pues, obligados a un régimen general vegetariano, y el sucio 
prolifico, sin que se lo pidieran, casi, les dió todo el alimento que 
necesitaban. No había razón que les llevara ya a la v^ida errante, 
las cosechas y las estaciones se sucedían fielmente. En cuanto a 
vestido y vivienda, poco necesitaban; tan poco, que no se había 
desarrollado el comercio. Había tierra bastante para cuantos quir 
steran cultivar una parcela, y una parcela les era suficiente. Su 
vida política era sencilla y relativamente segura; aún no habían 
surgido en la India grandes potencias conquistadoras, y sus barre¬ 
ras naturales servían para detener los precoces imperialismos que 
se levantaban al Oeste y al Este. Miles de pequeñas repúblicas y 
jefaturas de pueblo, relativamente pao fies, 1 ', extendíanse por tow 
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el país. No se conocía vida de mar, ni incursiones de piratas, ni 
comerciantes extranjeros. Se puede escribir la historia de la india 
hasta hace cuatrocientos años sin mencionar apenas a! mar. 

La historia de la India, durante muchos siglos, fué más di¬ 
chosa, menos feroz y más de ensueño que toda otra historia. Los 
nobles, los tajaes, cazaban; la vida estaba compuesta en gran parte 
de historias de amor. Aquí y olla, un maharajah se levantaba entre 
rajaes y edificaba una ciudad, capturaba y domesticaba muchos 
elefantes, mataba muchos tigres y dejaba tras sí una tradición 
de su esplendor y de sus maravillosos cortejos. 

Entre los anos 500 ó 600 antes de J. C*, cuando Creso flore¬ 
cía en Lidia y Ciro se preparaba a arrebatarle Babilonia a Nabo- 
nido, nació en la India el fundador del Budismo. Nació en un pe¬ 
queño lugar que era república de tribu, al Norte de Bengala y al 
pie de los H i malayas, en e! que hoy es intrincado país selvático, a 
orillas del Nepal, Regia el pequeño Estado una familia, el clan de 
los Sakya, de la cual fué miembro este hombre, S^ddhattha, Cauta- 
ma. Siddhattha era su nombre propio, como Cayo o Juan; Gautama 
o Gotama, su apell do, como César o López; Sakya el apelativo de 
clan, como Julio, La institución de las castas no se había asentado 
aún del todo en la India, y los brahmanes, aunque privilegiados e 
influyentes, no luchaban aún en el primer lugar del sistema; pero 
había ya distinciones de clase muy marcadas y una división vir¬ 
tualmente impermeable entre los nobles arios y el pueblo común, 
de tez más oscura* Gautama perteneció a la raza de aquéllos* Su en¬ 
señanza, hemos de tenerlo presente, se llamó la Senda Aria, o la 
Verdad Aria, 

Sólo desde mediados de! siglo último, gracias a los estudios 
crecientes de lengua pali, en la cual están escritas en su mayor par¬ 
te las fuentes originarias, tenemos un conocimiento real de la vida y 
del pensamiento efectivo de Gautama, Antes acumulábanse mons¬ 
truosamente en su historia las leyendas, y se había formado un 
concepto violentamente erróneo de su enseñanza. Pero ya tenemos 
relatos humanísticos e inteligibles acerca de él, 

Em un mozo de fortuna, gallardo y despierto, y vivió, hasta los 
veintinueve años, la vida aristocrática ordinaria en sus días* no 
muy satisfactoria en cuanto a lo intelectual. No existía literatura, 
excepto la tradición oraí de los Vedas, y ésta la monopolizaban los 
brahmanes: el saber sistemático existía menos aún. El mundo estaba 
limitado al Norte por los H i malayas nevados y se extendía in¬ 
definidamente hacia el Sur, La ciudad de Benares, que tenía un 
rey, estaba a unas cien millas. Las principales diversiones eran la 
caza y el amor, Gautama gozó de cuantos bienes podía ofrecer la 
vida t Habíase casado, a los diecinueve años, con una hermosa pri¬ 
ma suya. Estuvieron sin hijos algún tiempo. Él cazaba y jugaba 


m 



336 


ORIGENES Y EXPANSIÓN DEL BUDISMO 

y pascaba por el mundo Heno de sol de sus jardines, bosqueciílos 
y arrozales de regadío. En medio de aquella vida le acometió un 
gran descontento, que era la infelicidad de un cerebro sutil deseoso 
de ocupación. Vivía entre la abundancia y la belleza, pasaba de 
satisfacción en satisfacción, y su alma no llegaba a contentarse 
nunca. Parecía como si le llamara la voz de los destinos de su raza. 
Sintió que su modo de vivir no era la realidad de la vida, sino unas 

vacaciones, unas vacaciones ya demasiado largas. 

Estando en esta disposición de ánimo tuvo cuatro visiones que 
le sirvieron de Hitos para sus pensamientos. Iba en coche, en ex¬ 
cursión de placer, cuando se encontró con un hombre lamentiible-' 
mente abatido por los años. Aquel pobre ser encorvado, debí. hirió 
su imaginación. “Tal es el camino de la vida", exclamó Chauna, 
su cochero, y a eso hemos de llegar todos . Cuando aún tenía 
esto presente tropezó con un hombre que sufría horriblemente 
a causa de una asquerosa enfermedad. * Tal es el camino de la vi- 
da”, exclamó Channa. La tercera visión fué la de un cuerpo inse¬ 
pulto, hinchado, sin ojos, maltratado por las aves de paso y e- 
más animales, y terrible en su aspecto. Tal es el camino de 

vida ", exclamó Channa. 

El sentimiento de la enfermedad y de la mortalidad, lo inse- 
guio e insatisfactorio de toda dicha, surgió en la mente de Gau- 
tama, Y al punto él y Channa vieron uno de esos ascetas errantes 
que aún existen en gran número en la India. Vivían aquellos hom¬ 
bres bajo severas reglas, dando mucho tiempo a la meditación y a 
la discusión religiosa. Porque antes de Gautama, muchos hombres 
de aquel país de constante sol habían encontrado la vida llena de 
anqustia y de misterio. Suponíase que todos aquellos ascetas bus¬ 
caban en la vida una realidad más profunda, y de Gautama se apo¬ 
deró el deseo de algo semejante. 

Meditando estaba su proyecto, dice !a narración, cuando le 
llegaron nuevas de que su esposa había dado a luz el primer hijo. 

"Otro lazo que romper", dijo Gautama. .... u . 

Volvió al pueblo entre el regocijo de sus familiares. Hubo 

gran fiesta y baile para celebrar el nacimiento de aquel nuevo 
lazo, y por la noche Gautama se despertó con gran agonía de r.u 
espíritu, “como el hombre a quien se le dice que hay fuego en 
la casa". En la antesala dormían las danzarinas, entre listas de 
sombra y luz de luna. Llamó a Channa y le mandó preparar el 
caballo. Fué luego sin hacer ruido hasta el umbral de la habita¬ 
ción de su esposa, y la vió. a la luz de una lamparilla de aceite, 
dormir tranquila, rodeada de flores, con el niño entre los brazos. 
Sintió un fuerte anhelo de estrechar a la criatura en un primero y 
último abrazo antes de alejarse, pero el temor de despertar a su 
esposa se lo impidió, y al. cabo apartóse de alli y salió, a la brt- 
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liante luz de la luna india, en busca de Channa, que le aguar¬ 
daba ya con los caballos; montó en el suyo y emprendió la carrera. 

Mientras cabalgaba en la oscuridad de la noche, sequido de 
C ianna, le pareció que Mara, la Tentadora de la Humanidad llena¬ 
ba el firmamento y disputaba con él. “Vuélvete -le decía Mara— 

a Ser re 7' yj° fc h f ré ei raás grande de los reyes. Si vas adelante, 
perecerás. Nunca dejaré de seguir tus huellas. Lujuria, malicia o 
colera te fiaran traición cuando menos lo pienses; más pronto o 

Mucho corrieron aquella noche, y de mañana detuviéronse 
fuera ya de las tierras de su dan, y echaron pie a tierra a orillas 
ae un no arenoso. Cortóse allí con la espada los flotantes ricos, 
despojóse de todos sus ornamentos y los envió con su espada y su 
caballo a su casa, por mano de Channa. Siguiendo su camino, 
encontróse con un hombre harapiento y trocó vestiduras con él, y 

,/? ru OSe ^ esíiec ^° asi de todas las ataduras del mundo, se ha- 
lm libre para emprender su persecución de la sabiduría. Encaminó¬ 
se hacia el Sur, a una reunión de ermitaños y maestros, en una 
estribación de montanas que entraba por el Norte de Bengala 
viniendo de los montes de Vindhya. cerca de la ciudad de Rajqir.' 
AJI] vivían en una madriguera de cuevas unos sabios varones que 
iban a la ciudad en busca de sus sencillos alimentos, y enseñaban 
su saber de. viva vos a los que iban a solicitarlo. 

i ni instrucción hubo de ser muy semejante en su estilo a las 
discusiones socráticas que un par de siglos después habían de tener 
ugar en Atenas. Gautama llegó a ser muy versado en la meía- 
fisica de su tiempo. Pero las soluciones que le ofrecía no daban 

a su aguda inteligencia, 

¡Siempre tendió la mente india a creer que la fuerza y el saber 
pueden ograr.se con el ascetismo extremado, con el ayuno, la vi- 
g.lia y el tormento del cuerpo, y todo ello lo puso a prueba Gauta¬ 
ma. Retiróse en compañía de cinco discípulos a la selva, y en una 
gaiganta cíe los montes de Vindya se entregó al ayuno y a terri¬ 
bles penitencias Su fama se extendió "como el sonido de una oran 
campana, colgada de! arco de Jos cielos” ( x ) Pero no le díó el 
sentimiento de la verdad conquistada. Un día' paseábase arriba y 
abajo, tratando de pensar, no obstante su estado de debilidad. De 
pronto se tambaleó y cayó sin sentido. Cuando volvió en sí s** fe 

mostró claramente lo absurdo de tales caminos semimágicos para 
llegar a la sabiduría. K 

Llenos de asombro y horror dejó a sus emeo compañeros cuan¬ 
do le oyeron pedir d alimento ordinario y negarse a continuar en 
sus mortificaciones. Había comprendido que sea cual fuere la ver- 

■ ■ s ■■ 

Í‘J Crótiica Birmana , citada por Rhys Davids. 
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dad que un hombre pueda alcanzar, fi 1 j O Ír ^ ^ 

bien nutrido en un cuerpo saludable- Concepto tal era absoluta¬ 
mente extraño a las ¡deas del país y del tiempo. Abandonáronle sus 
discípulos y se volvieron melancólicos a Henares, Cesó el estruendo 
de aquella gran campana. Gautama el admirable había perecido. 

Por algún tiempo anduvo Gautama solo, como la ligura más 
solitaria de la historia, luchando por encontrar la luz. 
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esquema de la historia 

■ f ■ ^ U j ndo eI atendimiento se aferra a un problema grande e 
intrincado, va en su avance haciéndose firme, hoy, en una posición, 
manana, en otra, sin advertir apenas ganancia, hasta que de pronto, 
por efecto de una luz repentina, comprueba su victoria. Así parece 
que le sucedió a Gautama. Estaba sentado bajo un árbol ingente 
a a orilla de un rio, dispuesto a comer, cuando le entró el senti¬ 
miento de aquella visión clara. Le pareció ver la vida sencilla Se 
dice que permaneció sentado todo el día y toda la noche en pro- 

S3***’ y que dcspues se “ para Sp m m 

jj 2, IAte fui entre h\ doctrina ij la leyenda 

T„l es. sencillamente. Ja historia de Camama, resumida se¬ 
gún comparación de textos primitivos. Pero los hombres vulgares 
necesitan maravillas y prodigios baratos. 

. ,f a S1 9 n| f j ca para ellos que este reducido planeta haya 
pro uci o al cabo en su superficie un hombre que pensara en lo 
pasado y Jo futuro, en lo esencial de la existencia. Así tenemos 
^ U .?,, Un ,^ no es críba pali afirmó, aprovechándolo todo: 

Cuando comenzó la lucha entre el Salvador del Mundo y el 
I rínctpe del Mal, mil espantosos meteoros cayeron... Los ríos 
corrieron acia ^us fuentes; los picachos y las grandes montañas 
en Jas que desde tiempo inmemorial crecían árboles sin cuento, 
desplomáronse deshechos en tierra... el sol se envolvió en tinie- 
™ «¡Prosas y una hueste de espíritus sin cabeza llenó ios ai- 

La historia no ha guardado testimonio de tales hechos. En lu¬ 
gar de ellos, sólo nos presenta la figura de un solitario que se 
encamina a Cenares. 

Se ha dedicado atención extraordinaria al árbol bajo el cual 
Gautama tuvo aquel sentimiento de clarividencia mental. Era un 
árbol del género higuera, y desde los primeros tiempos ftié trata¬ 
do con peculiar veneración. Llámesele el Arbol Bo. Ha perecido 
mucho tiernpo na, pero vive aún otro árbol próximo, quizá des- 
tendiente de aquél, y en Ceylán crece hasta hoy un árbol el 
árbol histórico más antiguo del mundo, del que sabemos con cer- ’ 
teza que broto de un esqueje del Arbol Bo, plantado en 245 an¬ 
tes de J. C. Desde entonces acá ha estado cuidadosamente aten¬ 
dido y regado; unas columnas sostienen sus ramas mayores, y el 
suelo, en torno de él. ha sido terraplenado, para que continua¬ 
mente pueda dar raíces nuevas. Nos ayuda a comprobar lo breve 
de toda humana historia el ver a tantas generaciones abarcadas 

(-) El Míiclhurnttha Vitosini, citado por Rhys Davids. 
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por la resistencia de un solo árbol. Por desgracia, los discípulos de 
Gatitama han cuidado más de la conservación de su árbol que de 
la conservación de su pensamiento, mal entendido y deformado des¬ 
de el principio. 

Buscó Gautama en Benares a sus cinco discípulos, aún entre¬ 
gados a la vida ascética. Cuentan los relatos la vacilación de ellos 
cuando le vieron acercarse. Era un apóstata. Pero había en é) tal 
fuerza personal, que prevaleció sobre la frialdad de los otros, a 
los que hizo saber sus nuevas convicciones. Cinco días duio el 
debate. Cuando les convenció, por fin, de que era un iluminado, 
aclamáronle ellos por Buda. Existía por entonces en la India la 
creencia de que, con largos intervalos, la sabiduría tornaba a la 
tierra para ser revelada a los hombres por medio de un sei esco* 
gido, a quien llamaban Buda. Según la creencia india, hubo mu- 
dios Bu das; Gautama Buda no es más que el último de la serie. 
Mas cabe dudar que él mismo aceptara aquel título o reconociera 
la teoría. En sus discursos nunca se da el nombre de Buda. 

Con sus discípulos recuperados formó una especie de Acade¬ 
mia en el Parque de ios Ciervos, de Benares. Vivían en chozas que 
ellos mismos se construyeron y reunieron en torno a ^otros secua¬ 
ces, hasta el número de sesenta o más. En la estación de las llu¬ 
vias permanecían en aquel lugar, en sus pláticas, y en él tiempo 
seco dispersábanse por el país, dando cada cual su versión de las 
nuevas enseñanzas. Todo su magisterio se ejercía, parece ser, e 
viva voz. Es probable que en la India no se conociese aún la es¬ 
critura. Hemos de recordar que en los tiempos de Buda, es dudo¬ 
so -q ue se hubiera empezado a escribir ni aun la litada. Probable¬ 
mente no habría llegado aún a la India el alfabeto mediterráneo, 
base de la mayor parte de las escrituras indias. El maestro, pues, 
compuso estrofas breves y expresivas, aforismos y listas de pun¬ 
tos”, para que los discípulos las divulqaran en sus discursos. Les 
sirvió de mucho la numeración de dichos puntos y aforismos. La 
mente moderna -tiende a impacientarse ante la inclinación de la 
India por un orden numérico de las cosas, la Senda de las Ocho 
Vueltas, las Cuatro Verdades, etc.; pero tal enumeración era una 
necesidad mnemónica en un mundo falto .de documentos, 

§ 3. El Evangelio de Gaufama Buda 

La enseñanza fundamental de Gautama, tal como se nos a P a " 
. rece hoy, sencillamente, qracias al estudio de las fuentes originales, 
es clara y simple, y muy en armonía con las ideas modernas. Esla 
fuera de toda disputa el reconocimiento de una de las inteligencias 
más penetrantes que ha conocido jamás el mundo. 
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Poseemos casi con certera los encabezamientos auténticos de 
sus discursos a los cinco discípulos, en que se encierra su doctrina 
esencia!. Atribuye al amor propio insaciable todas las miserias y 
descontentos de la vida. Enseña que el sufrimiento se debe al 
anhelo individual, al tormento de los deseos codiciosos. Mientras 
un hombre no haya dominado toda suerte de anhelo personal su 
vida será inquieta y triste su fin. El anhelo de la vida toma tres 
formas principales, y el mal está en las tres. La primera es el de¬ 
seo de complacer a los sentidos, la sensualidad. La segunda, el 
deseo de la propia inmortalidad, La tercera, el deseo de prosperi- 
dad # eJ apego al mundo, Fodas han de ser dominadas ■—es decir, 
que un hombre no ha tic seguir viviendo para sí— antes de que 
pueda jscicnarsc Ja vida. Pero una vez dominadas* cuando ya no 
ngeii ia vida del hombre, cuando el pronombre de primera persona 
se ha desvanecido en los pensamientos privados, llega a la más 
alta sabiduría, al Nirvana o serenidad del alma. Porque Nirvana 
no quiere decir, como creen muchos erróneamente, extinción, sino 
extinción de los designios personales fútiles que necesariamente 
hacen mezquina, lamentable o espantosa la vida. 

Tenemos aquí, de fijo, el más completo análisis de la paz 
del alma. Toda la religión digna de tal nombre, toda filosofía, 
nos “anda abandonarnos en algo más grande que nosotros mis¬ 
mos. El que quiera salvar la vida, abandónela exactamente la 
misma lección. 

La enseñanza de la historia, tal como la desarrollamos en este 
libro, concuerda estrictamente con esta enseñanza de Buda. No 
hay, como vemos, orden social, seguridad, paz o felicidad, no hay 
señorío nj reinado justo, como el hombre no se abandone en algo 
más grande que él misino. El estudio de los progresos biológicos 
revela también con exactitud el mismo proceso: la fusión del es- 
ttecho globo de la experiencia individual en un ser más amplio 
(compárese con lo que se dijo en los capítulos XII y XVIII) 

Olvidarse de sí mismo por un interés mayor es como escapar de 
una cárcel. 

La abnegación en cuanto a sí mismo ha de ser completa. Visto 
a la luz de Gnu i ama, el temor de la muerte, el ansia de continui- 
cad sin fin de la mezquina vida individual que arrastró a los 
egipcios y a los que aprendieron de ellos las propiciaciones y en¬ 
cantamientos en los templos, es cosa tan fea y tan mala como la 
lujuria, la avaricia o el odio. La religión de Gautama se opone de 
lleno a las religiones de inmortalidad . Y su enseñanza se levan- 
^ pedernal contra el ascetismo, como nueva tentativa de 

conseguir fuerza personal mediante dolores personales. 

Pero cuando se pasa a la norma de la vida, !a Senda Aria, 
por ia cual escapamos del triple anhelo mezquino que deshonra la 
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vida del bombee, la enseñanza ya no es tan clara. No lo es por 
una razón maní fiesta» porque Gau tatúa no tuvo conocimiento ni 
visión de la historia; np tuvo sentimiento claro de la vasta y múl¬ 
tiple aventura de la vida, abierta al espacio y al tiempo* ñu men¬ 
te estuvo confinada en las ideas de su edad y de su pueblo, cuyo 
entendimiento estaba formado con nociones de retorno perpetuo, 
de mundo tras mundo, de Buda tras Buda, circulo estancado del 
universo. La idea de luiuvmkLid, como Hermandad inmensa, 
seguidora de un destino infinito bajo el poder de un Dios cíe Jus¬ 
ticia, la idea que alboreaba ya en la conciencia semítica» en Babilo¬ 
nia, por aquel tiempo, no existió en el mundo de Buda, Con todo, 
su exposición de la Senda de las Ocho Vueltas, dentro de aquellos 
limitaciones» es profundamente sabia. 

Recapitulemos brevemente los ocho elementos de la Senda 
Aria, Lo primero. Buen Juicio; Gautama puso el austero examen de 
juicios e ideas, la insistencia en la uetdad , como primer propósito 
de sus secuaces* Había que huir de supersticiones llamativas» Con¬ 
denaba, por ejemplo, la extendida creencia en la transmigración de 
las almas* En un conocidísimo dialogo budista primitivo hay un 
análisis destructor de la idea de un alma individual duradera. Des^ 
pués del Buen Juicio» venía ln Buena Aspiración; porque la natu¬ 
raleza aborrece al vacio y como hay que expulsar los mezquinos 
deseos, hay que animar otros: amor en el servicio de los demás* 
deseo de hacer justicia y de protegerla, etcétera. El budismo primi¬ 
tivo y puro no tendía a la destrucción del deseo, sino al cambio de 
deseos. La devoción por la ciencia y el arte, o por el mejoramiento 
de las cosas, guarda manifiesta armonía con las Buenas Aspira¬ 
ciones del budismo, con tal que estén Iiores de celos y de anhelo 
tic fama. Buen Hablar, Buena Conducta y Buena Vida, no re¬ 
quieren aquí mayor extensión* En sexto lugar de ia lista viene e! 
Buen Esfuerzo, porque Gautama no consentía buenas intenciones 
y aplicación descuidada: el discípulo tenía que observar su activi¬ 
dad con agudos ojos críticos. El séptimo elemento de la Senda e^ 
Buena Atención* guarda constante contra las caídas en el sen¬ 
timiento o ja gloria personal, por So que se hace o se omite* Y 
finalmente viene el Buen Rapto, que parece tender contra loa 
insubstanciales éxtasis del devoto, como el necio gloriarse, por ejem¬ 
plo, de los que tañían el sistro alejandrino* 

No discutiremos aquí la doctrina búdica de! Kctana, porque 
pertenece a mi mundo del pensamiento que ya va pasando. Supo¬ 
nía que el bien o el mal determinaba en cada vida la felicidad o la 
mbería de otra subsiguiente que, de manera inexplicable, se iden¬ 
tificaba con la anterior. Hoy estamos persuadidos de que las con- 
secuencias de una vida son inacabables* pero no vemos necesidad 
de suponer que vuelva a empezar ninguna vida en concreto* La 
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idea del retorno cíclico llenaba la mente india; suponíase que todo 
volvía a empezar. Es suposición muy natural para hecha por hom¬ 
bres; así parece ser mientras no analizamos. La ciencia moderna 
ros ha explicado con claridad que no hay tal retorno exacto, como 
suponíamos: cada día es más largo que el precedente en una canti¬ 
dad infinitesimal; no hay generación que copie rigurosamente la 
generación anterior: la historia nunca se repite; el cambio, lo com¬ 
prendemos ahora es inagotable; todo es eternamente nuevo. Pero 
estas diferencias, entre nuestras ¡deas generales y las que hubo de 
poseer Buda, no pueden privarnos por ningún concepto de apreciar la 
sabiduría sin precedente, la bondad y la grandeza del plan de vida 
emancipada que Gautama asentó en el siglo VI antes de Cristo. 

Y si en temía no llegó a reunir todas las voluntades de los 
con veri ¡dos en una actividad multiforme de nuestra raza para pelear 
contra la muerte y hi inercia en el tiempo y en el espacio, en la 
práctica encaminó su propia vida y la de todos sus discípulos in¬ 
mediatos hacia una aventura progresiva, que había de predicar y 
extender la doctrina y los métodos del Nirvana, o serenidad del 
alma, por todo el mundo calenturiento. Para ellos, siquiera, la 
doctrina fué completa y perfecta. Pero no todos los hombres pue¬ 
den predicar o enseñar; la doctrina no es más que una de las fun¬ 
ciones vitales, justas por naturaleza. La mente moderna halla ñor 
lo menos igualmente admisible que un hombre pueda, luchando 
quizá con graves dificultades, cultivar la tierra, gobernar una ciu¬ 
dad, abrir caminos construir casas, hacer mánu'ras o investigar y 
extender los conocimientos con perfecta serc *ünd y olvido de sí 
mismos. Todo ello era inherente a las enseñanzas de Gautama, 
pero se daba importancia principal a la enseñanza misma, y más 
bien por apartarse de los quehaceres ordinarios del hombre que por 
ennoblecerlos, 


En oíros 


respectos el budismo primitivo difería de todas 



religiones que hemos considerado hasta aqui. Era primordíalmcnte 
religión de conducta, no de observancia y sacrificio. No tenía tem¬ 
plos, y como no tenía tampoco sacrificios, carecía de una orden 


sagrada de sacerdocio. No tenía tampoco teología. Jamás afirmó 
ni negó la realidad de los innumerables v a menudo grotescos dioses 


a que por entonces rendía culto la India. Pasó sin mirarlos. 




§ 4. El Budismo tj Asoka 


Desde sus mismos comienzos, la nueva enseñanza fué mal 
entendida. Llevaba quizás inherente una corrupción. Como el mundo 
de los hombres carecía aún de todo sentimiento de un esfuerzo por 
vivir continuo y progresivo, fué muy fácil caer de la idea del re¬ 
nunciamiento de sí mismo en la idea del renunciamiento de la vida 
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activa. Como nos fo ha mostrado la experiencia del propio Gautama, 
es más fácil escapar de este mundo que de sí mismo. Sus primeros 
discípulos fueron pensadores y maestros vigorosos, mas era facilí¬ 
simo caer en el apartamiento puramente monástico, paniculaiinmute 
cómodo en el clima de la 
India, donde es conve¬ 
niente y agradable una 
extremada sencillez de 
vida, y más laborioso el 
esfuerzo que en otro lu¬ 
gar cualquiera del mun¬ 
do. 

Y desde muy pronto el 
liado de Gautama, como 
el de la mayor par.e de 
los fundadores de reli¬ 
gión, a contar de sus 
días, quiso que sus dis¬ 
cípulos menos inteligen¬ 
tes, en sus esfuerzos por 
impresionar al mundo, le 
presentaran como a una 
maravilla. Ya hemos in¬ 
dicado que un devoto 
suyo no podía por menos 
de creer que el momento 
de la irradiac ón mental 
del maestro había de se¬ 
ñalarse, necesariamen e, 
por un paroxismo epilép¬ 
tico de los elementos. 

Esto es una muestra no más de la enorme acumulación de prodi¬ 
gios vulgares que cayó pronto sobre la memoria de Gautama. 

No cabe duda que para la gran multitud de los seres humanos, 
entonces y ahora, la sola idea de emancipación de sí mismo es 
muy difícil de concebir. Hasta es probable que entre los maestros 
enviados por Buda desde Bennres. hubiera muchos que no la conci¬ 
bieran y, menos aún, fueran capaces de convencer a sus oyentes. 

Su enseñanza tomaría, naturalmente, el asprcto de salvación, no 

de infortu- 


Hririti 

(Pintura chú 
Tu i'qusstófi 

cAúno.J-Ha-Cj 


¡sino ■—porque a esta idea no llegaban^—. sino 
ufrimientos en esta vida y después de ella. En las supers- 
existentes del pueblo, y especialmente en la idea de la trans- 
m del alma después de la muerte, aunque esta idea fuese 
a a la enseñanza genuina del maestro, encontraron un fondo 
ir en eme ooerar. Instaron al pueblo hacia la virtud, paia 
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quc no vh icia luego en formas degradadas o miserables, o cayera 
en lino de los innumerables infiernos de tormento con que le ha- 

J aiI1 ^* ar * 2:a<: ^ ^ os maestros del brahmanismo. Representaban 
a Buda como el ¡Salvador de tormentos casi ilimitados. 

Parece que no haya limite en las mentiras con que los discí- 
pu os, lomados, pero estúpidos, tratan de glorificar al maestro y 
de lograr lo que juzgan éxito de su propaganda. Hombres que se 
aveigonzarian de mentir en la vida ordinaria, se convierten en 
impostores y embusteros, sin escrúpulos, cuando se entregan a una 
1- " C propagandistas: éste es uno de los absurdos más inex- 
p tea ,es de la naturaleza humana. Almas honradas, porque las 
mas lo eran indudablemente, hablaban ya al auditorio de los mila¬ 
gros que concurrieron en el nacimiento de Budn ^yo no 1c llama- 
>an t, luiama, nombre demasiado familiar-—, de sus proezas juve- 
ni es, t e as maravillas de su vida cotidiana, acabando con una 
especie de iluminación de su cuerpo en el momento de la muerte. 
Por supuesto era imposible tener a Buda por hijo de padre mor¬ 
tal. ¡Le concibió milagrosamente su madre, soñando con un her¬ 
moso e.efanle blanco! Antes, él mismo, fue elefante maravilloso, 
con seis colmillos; generosamente se los regaló todos a un cazador 

necesitado, y hasta le dió auxilio para que se los aserrara Y asi 
sucesivamente. 


Por añadidura, formóse en derredor de Buda una mitología, 
be descubrió que era un Dios. Uno de la serie divina de los Budas. 

seriar/ 10 r> in j llor ^ a sphitu de todos los Budas ; hubo lina larqa 
•serie de Budas pasados y Budas fo Budisatvas) aún por venir. 

Pero no podemos entrar más en estas complicaciones de la teología 
sienta. Por el influjo predominante de aquellas imaginaciones 
enf«m,zos los enseñanzas de Buda se perdieron de vista casi por 

C í eC ‘! r ° n y florccieron Ias teorias i cada nuevo paso, 
de íñ n f h - iP K C,S f' cxi £ ífl otrn; hnKta eJ cieío se llenó totalmente 
del fundnr nr J d ba i C y lcccioSteí5 ,,lás nobles y sencillas 

dc i'íoez^tl,^.^ «*** » - *» ^¡liante 

nr ,, rr " n ^ 1!, !lnte3 J- C. el budismo ganó en riqueza y 

f°; 1 rí n C 05 flrt,poi! dc 5encillas cho2ils <5^ mees- 

i. rc en se iccogían durante ]a estación de 1 ¿ís lluvias 

cpíS° n C PUe ^°j a edificaciones monásticas importantes A este 
p.nodo corresponden os comienzos del arte búdico. Si recordamos 

SahTÍ«mS-5“ T" a avc ? tura í de Ale íandro, que todo el Punjab 
estaba oometido al yugo seleuctda, que la India entera abundaba 

en aventureros griegos, v que todavía estaban abiertas las comuni¬ 
caciones marítimas y terrestres con Alejandría, no nos maravillará 
el saber qu e aquel arte búdico primitivo tuvo carácter griego bien 
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marcado, y que el mmvo culto alejandrino de Sérapis e lsis tuvo 
extraordinaria influencia en su desarrollo. 

El reino de Gandhara, en la frontera Nordeste, cercano a Pes- 
havvar, que floreció en el siglo III antes de J. C.. fué el lugar de 
cita típico de los mundos heleno o indio. Allí se encuentran las 
esculturas búdicas más antiguas, y mezcladas con ellas figuras en 
que se reconoce a Sérapis, lsis y Horus, ya cogidos por la red 
legendaria en que entró Buda. Indudablemente, los artistas griegos 
llegados a Gandhara se mostraban remisos a abandonar los temas 
familiares. Pero lsis, nos afirman, no es ya lsis, sino Hariti, diosa 
de la peste, convertida y trocada en bienhe¬ 
chora por Buda. Foucher sigue el rastro de 
lsis desde aquel centro hasta la China, pero /jgSV 

allí intervienen otros influjos y el asunto se 
vuelve complejo en demasía para que lo ¡a ^t'fli 

desenredemos en este Esquema ( 4 ). China 
tuvo una deidad Taoista, la Santa Madre, //ÍJ#4VN 

la Reina del Ciclo, que tomó el nombre /j/líf^f/] \ 

(masculino en su origen) de Kuan-yin y lie- / si\ 

gó a parecerse mu 
imágenes de lsis 
lo que vemos, en 
Kuan 


como ists, era ramnien t jf /¡ n\ 

Reina del Mar, Stella Maris. En el J.pón 1 ii 

se le daba el nombre de Kwannon. Parece m,J k 

que hubo cambio constante de formas retí- 
giosas exteriores entre el Este y el Oeste. 

En los viajes de Huc leemos lo perp.ejos Ifi- 

que se quedaron él y sus compañeros de mi- 

siones ante esta posesión de tradiciones de j V j 

culto comunes. "El báculo -—dice—, la mi- L- . ,J 

tra, la dalmática, la capa pluvial que llevan Imagen china 

los Grandes Lamas en sus viajes o cu ndo daJFCuofi-VSti 

celebran alguna ceremonia fuera del templo; 

el oficio con doble coro, la salmodia, los exorcismos, el incensario 
suspendido de cinco cadenas para abrirlo y cerrarlo a volun.ad 
la bendición de los Lamas, con la mano extendida sobre las ca¬ 
bezas de los fieles; el rosario, el celibato eclesiástico, el retiro 
espiritual, el culto de los santos, los ayunos, procesiones, letanías 
el agua bendita, todas son analogías entre los budistas y nos 
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El cuito y doctrina de Gautama. con algunas corrupciones 
tomadas del brahmanismo y del helenismo, lo extendió por la India 
una creciente multitud de maestros en los siglos IV y III antes de 
J. C. Por espacio de algunas generaciones, siquiera, conservó mucho 
de su grandeza moral y algo de la sencillez de su fase primera, 
Mucha gente sin comprensión intelectual para lo que significan 
la abnegación y el desinterés tiene, sin embargo, capacidad bas¬ 
tante para apreciar la esplendorosa realidad de ambas cualidades. 
Ei budismo primitivo produjo, ciertamente, vidas nobles, y la réplica 
latente de ln nobleza no sólo la razón es quien la suscita en nuestro 
entendimiento. Se desarrolló, más bien que por las concesiones que 
hoCía a la imaginación del vulgo, n despecho de ellas. Se desarrolló 
porque muchos budistas primitivos eran seres bondadosos y sim¬ 
páticos, útiles, nobles y admirables, que movían a creer en la fe 
que los sostenía. 

Muy a principio de su carrera, el budismo tuvo que chocar 
con las pretensiones crecientes de los brahmanes. Según dijimos, 
esta casta sacerdotal estaba todavía, en los tiempos de Buda, lu¬ 
chando por dominar la vida india, y había logrado ya muchas ven¬ 
tajas. Monopolizaba la tradición y los sacrificios religiosos. Pero 
el desarrollo ae la majestad real desafiaba a su poder, pues los 

hombres que llegaron a jefes de clan, o reyes, no solían pertenecei 
a la casta brahmánica. 

I n La . r ,“ífí a 8anÓ en impetu cuando persas y griegos invadieron 
e! Punjan Mencionamos ya el nombre del rey Poro. que. a pesar 
de sus elefantes. Fue vencido por Alejandro, que le hizo sátrapa 
suyo. Llegó también al campamento griego sobre el Indo cierto 
aventurero llamado Chandragupta Maurya, a quien los qriegos 
llamaron bandracotos, con un pían de conquista del país del Gan¬ 
ges No o recibieron bien los macedoníos, que se rebelaban contra 
" ,dea dc internarse en la India, y Chandragupta tuvo que huir. 
Anduvo recorriendo las tribus de la frontera Noroeste, se aseguró 
su apoyo, y cuando partió Alejandro dominó el Punjab desalo¬ 
jando a ios representantes macedonios. Conquistó Juego el país 

^ ™ ges f 32 1 ® nte , s de j- C -}- movió una guerra afortuna¬ 
da (.>03 antes de J. C.) contra Seleuco I cuando éste intentó 
recuperar el Punjab, y consolidó así un gran imperio que por 
las llanuras septentrionales de la India, iba del mar occidental al 
mar de Chente. Y también el rey Chandragupta chocó de igual 
manera con el poderío creciente de los brahmanes, choque entre la 
corona y el sacerdocio que vimos ya en Babilonia, en Egipto y en 
China. Viendo en la naciente doctrina del budismo un aliado contra 

OrSI? d k m á ni ° de 03 sacerc!otes y de tes castas, sostuvo y dotó la 
raen búdica y dio apoyo a sus enseñanzas. 


* 


ORÍGENES Y EXPANSIÓN DEL BUDISMO 

Sucedióle su hijo, que conquistó a Madras, y a quien sucedió 
luego Asoka (264 a 227 antes de J. C.). uno de los grandes mo¬ 
narcas de la Historia, cuyos dominios se extendieron desde el 
Afganistán hasta Madras, Es el único monarca militar de quien 
se recuerda que abandonó la guerra después de la victoria. Había 
invadido Kalinga (255 antes de J. C.), país extendido a lo largo 
de la costa oriental de Madras, quizá con el intento dc terminar 
la conquista de la extremidad de la península india. La expedición 
fué afortunada, pero a él le entró repugnancia por las crueldades 
y horrores que le hizo ver la guerra. Declaró, en inscripciones que 
todavía subsisten, que ya no intentaría conquistar por medio de la 
guerra, sino por medio de la religión, y el resto de su vida lo 
consagró a extender por el mundo el budismo. 

Parece que rigió su vasto imperio pacífica y hábilmente, No 
fué un mero fanático de la religión. En el año de su sola y tínica 
guerra se unió a la comunidad búdica en calidad de lego, y pocos 
años después obtuvo la plenitud de miembro de la Orden y se 
consagró a alcanzar el Nirvana por el Sendero de las Ocho Vueltas, 
Cuán enteramente compatibles fueron su manera de vivir con los 
actos más útiles y. benéficos, nos lo muestra su vida. Mandó alum¬ 
brar manantiales, plantar árboles dc sombra en toda la India. Nom¬ 
bró dignatarios que organizaran obras caritativas. Fundó hospita¬ 
les y jardines públicos. Hizo jardines a propósito para la producción 
de hierbas medicinales. De haber tenido un Aristóteles que le ins¬ 
pirara, hubiera dotado al mundo, sin duda, de grandes organismos 
de investigación científica. Creó un ministerio que velara por los 
aborígenes y las razas sometidas. Dictó medidas para la educación 
de la mujer. Fué el primer monarca que intentó educar a su pueblo 
en un sentimiento común de los fines y de los medios de la vida. 
Hizo amplios beneficios a las Ordenes budistas de enseñanza, y 
trató de estimular en ellas en el mejor estudio de su literatura pro¬ 
pia, Por todo el país puso largas inscripciones ensalzando las ense¬ 
ñanzas de Gautama, sus enseñanzas simples y humanas, sin las 
tardías desviaciones. Treinta y cinco inscripciones de éstas se bar 
conservado hasta hoy. Además, envió misioneros que extendieran 
por el mundo las nobles y razonables enseñanzas de su maestro z 
Cachemira, Cev’án. a los Scleuc ; das y a los Pídemeos. Una de 
estas misiones llevó a Ctylán el esqueje del Arbol Bo, según, antes 
dijimos. 

Durante veintiocho años Asolea trabajó de manera sana poi 
las verdaderas- necesidades de los hombres. Entre los cientos de 
miles de nombres regios que se apiñan en las columnas de la histo¬ 
ria, majestades, gracias, serenidades, altezas reales, etc,, el nombre 
de Asoka resplandece, y resplandece casi solo como una estrella 
Su nombre recibe todavía honores del Volga al japón. La China, 
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eí Tibet y la propia India, aunque haya abandonado su doctrina, 
guardan la tradición de su grandeza. Hoy son afectos a su memoria 
mas hombres vivos que los que oyeron jamás Jos hombres de Cons- 
1 antino o Carlomagno, 

p 

§ 5. Dos grandes maestros chino* 

Se ha llegado a pensar que Jos amplios beneficios de Asoka 
acabaron por corromper eJ budismo, atrayendo a la Orden gran 
numero de adeptos mercenarios y faltos de sinceridad; pero no 
cabe dudar que su rápida propagación por Asia debióse en oran 
parte a los estímulos de aquél* 

Abrióse camino hasta el Asia Centra) por el Afganistán y eí 
Turkesfán, y así llegó a Jn China, has enseñanzas búdicas se habían 
extendido ampliamente por la China con anterioridad al año 200 
antes de J. C. EJ budismo encontróse allí con una religión popular 
y predominante* el taoismo, desarrollo de una magia muy antigua 
^ primitiva con prácticas ocultas, Chang Daoling, en tiempos de la 
dinastía Han, Jo reorganizó como culto distintivo. Tnn quiere decir 
Vía y corresponde muy de cerca al pensamiento de la Senda Aria. 
Ambas religiones desarrolláronse simultáneamente y pasaron por 
cambios similares, de tal modo, que hoy se parecen mucho en sus 
prácticas externas. EJ budismo encontróse también con eí Con fu- 
cianismo, menos teológico todavía y más semejante a un código de 
conducta personal. Y por último, tropezó con las enseñanzas de 
Lao-Tse, “anarquista, evolucionista, pacifista y filósofo-moral’* («). 
que tenían más de norma filosófica para la vida que de religión. 
Las enseñanzas de Lao-Tse fueron incorporadas más tarde a la 
religión taoista por Chen Titán, fundador del taoismo moderno. 

Confucio. el fundador del Confucianísmo, como el gran maes- 
tro meridional Lao-Tse y como Omítanla, vivió en el siglo Vi antes 
de J. C. Hay en su vida paralelismos interesantes con la de algunos 
filósofos griegos de los siglos V y IV. de los más políticos. El 
siglo VI antes de J. C. corresponde al período asignado por los 
i.storiado^es ti la dinastía Chow; pero en aquellos tiempos el poder 
de la dinastía era ya poco más que un poder nominal; el emperador 
dirigía los sacrificios tradicionales como hijo del cielo, y se le 
tributaban ciertos respetos formales. Su mismo imperio nominai 
no alcanzaba a la sexta parte de la China de hoy. Echamos ya en 
el capítulo XVI una ojeada a la situación de China en este tiempo; 
virtualm en te, era lina multitud de Estados en guerra ab : ertos a los 
bárbaros septentrionales. De uno de aquellos Estados, el de Lu, fué 
súbdito Confucio, hombre de cuna aristocrática, aunque pobre; y 

í rt J S. N. Fu. ■ ' 
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después de ocupar varias posiciones oficiales fundó en Lu una 
especie de academia para la investigación y la enseñanza de la 
sabiduría. Vemos también a Confucio viajar por la China, de un 
Estado en otro, buscando príncipe que quisiera tomarle por conse¬ 
jero para constituirse en centro de un mundo reformado. Platón, 
dos siglos más tarde, exactamente con el mismo ánimo, fué inspira¬ 
dor del tirano Dionisio de Siracusa, y ya hemos reparado en la 
actitud de Aristóteles e Isócrates con respecto a Filipo de Mace- 


donia. 

La enseñanza de Confucio se reconcentró en una idea de noble 
vivir incorporada en una norma o ideal: en el Aristócrata. .Esta 
determinación se ha entendido algunas veces en el sentido de “per- 
sema superior"; pero los términos superior y persona , como 
los de “respetable” y “decente", se han convertido en palabras 
de abuso seniihumorístico, y no casa aquella traducción con el 
carácter del Confucianísmo. Ofreció a su tiempo el ideal de un 
hombre público devoto, con un aspee)o público impoitaniisuno para 
él, Tuvo más de pensador político constructivo que Gautama o 
Lao Tse. Su pensamiento estaba imbuido por las condiciones de 
su país, y con el propósito de suscitar una clase noble se fijó prin¬ 
cipalmente en el Aristócrata. Citaremos aquí un proverbio suyo. 
“Es imposible apartarse del mundo y asociarse con los pájaros y 
demás animales que carecen de afinidad con nosotros. ¿Con quien 
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he de asociarme sino con los hombres que sufren? El desorden que 
prevalece es lo que requiere mis esfuerzos. Si gobernaran el reino 

principios justos, no tendría yo necesidad de modificar su consti- 
tuaon * 

La base política de su enseñanza parece característica de las 
ideas morales chinas? hay en ellas más referencias al Estado que 
en casi todas las doctrinas morales y religiosas de la India y de 
Europa, Fué por algún tiempo magistrado en Chung-Tu, ciudad 
del ducado de Lu t y allí se dedicó a regular muy minuciosamente 
la vida, y, para decir verdad, a someter toda acción y relación a 
las normas de una complicada etiqueta. "El ceremonial en todos 
sus detalles, tal como lo vemos sólo en las cortes de los que go¬ 
biernan y en las mansiones de ios altos dignatarios, se hizo obli¬ 
gatorio para el pueblo en general, y todos los eventos de la vida 
ordinaria sometiéronse a rígida Reglamentación, Hasta se reguló 
eí alimento que correspondía a las diferentes clases de personas; 
hombres y mujeres había de ir separadamente por las calles; el 
espesor mismo de los ataúdes y la forma y situación de la sepultura 
fueron objeto de reglas" ( 7 ). 

Todo esto, como suele decirse, es muy chino. No hay pueblo 
que haya buscado el orden moral y la estabilidad social por el 
camino de las buenas maneras. En China, sea como fuere, los mé¬ 
todos de Confucio han conseguido efectos enormes, y no hay nación 
en el mundo actual que tenga tradiciones universales de decoro y 
dominio de sí como ella las tiene. 



í 7 ) Hirth: The Ancient Hisíonj o{ China, 
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Minada más tarde ia influencia de Confucio cerca de su prín¬ 
cipe, se retiró de nuevo a la vida privada* 

La muerte de los discípulos que más prometían le amargó los 
últimos anos, No hay gobernante inteligente -—'decía—' que me 
llame por maestro suyo, y tiempo es va de que muera../' 

Per ti murió para vivir. Dice 1 LífH: “No cabe dad ar que Con- 
fado alcanzó mayor influencia en el desarrollo del carácter nacional 
chino que muchos emperadores junios. Por esto es una de las fi* 
guras escíndales que cumple considerar en conexión con toda la 
historia china. En mi opinión, tan extenso influjo sobre su país se 
debe más a las peculiaridades del país mismo que a su propia per¬ 
sonalidad. De haber vivido en otra parte cualquiera del mundo, 
su nombre estaría ya tal vez olvidado. Según liemos visto, su carác¬ 
ter y su concepto personal de la vida del hombre formáronse en 
el cuidadoso estudio de documentos intimamente relacionados con 
la filosofía moral cultivada por generaciones más antiguas. Lo que 
predicó a sus contemporáneos no era, pues, nuevo del todo para 
ellos; pero como él había oído, al estudiar las memorias antiguas, 
la voz profunda de los sabios del tiempo que fue, se hizo, por 
decirlo así, resonador fonográfico que vino a expresar a la nación 
los puntos de vista declucidos por el del desarrollo primitivo de la 
nación misma. . . La gran influencia de la personalidad de Confucio 
en la vida nacional de la China debióse, no sólo a sus escritos y 
enseñanzas registradas por otros, sino también a sus hechos. Su 
carácter personal, tal como lo describen sus discípulos y los relatos 
de cronistas posteriores, algunos de los cuales son, de fijo, ente¬ 
ramente legendarios, ha venido a ser norma para millones de seres 
propensos a imitar las maneras exteriores de un hombre grande. . * 
Cuanto hada en público estaba regulado por el ceremonial hasta 
el más minucioso detalle. No era invención suya, puesto que la 
vida ceremoniosa cultivábase desde muchos siglos antes de Caníu- 
ció; pero su autoridad y ejemplo sirvieron de mucho para perpetuar 
las prácticas sociales que él juzgaba convenientes". 

Los chinos llaman las Tres Enseñanzas al Budismo y a 
doctrinas de Lao-Tsé y Confucio. Juntos constituyen la base v 
punto de partida de todo el pensamiento chino ulterior* Su acabado 
estudio es preliminar necesario para el establecimiento de toda ver¬ 
dadera comunidad intelectual y moral entre el gran pueblo de 
Oricnfe y el mundo occidental. 

Hay ciertas cosas comunes entre los tres maestros, de los cuales 
Cautaina fue, sin disputa, el más grande y profundo, cuyas doctri¬ 
nas s-'guen dominando hasta hoy ei pensamiento de la gran mayoría 
de los seras humanos: hay ciertas manifestaciones en que las en¬ 
señanzas aparecen opuestas a los pensamientos y sentimientos que 
pión!o iban a adueñarse del mundo occidental* En primer lugar son 
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doctrinas personales y tolerantes; son las doctrinas de un Camino, 
de una Senda, de una Nobleza, y no doctrinas de una iglesia o 
gobierno general. Y nada se ve en ellas en pro o en contra de la 
existencia y el culto de los dioses habituales. Es de notar que tos 
filósofos atenienses tenían exactamente el mismo despego teolo- 
qico; Sócrates mostrábase propicio a indinarse cortésmente y a 
ofrecer sacrificios formales ante casi cualquier divinidad, reserván¬ 
dose sus pensamientos privados. Esta actitud es visiblemente an¬ 
tagónica del estado de espíritu que iba formándose en las comuni¬ 
dades judías de Judea. Egipto y Babilonia, en que el pensamiento 
de un Dios único era primero y principal. Ni Gautama. ni 
Tsé, ni Confucio tuvieron sospecha ninguna de la idea de un Dios 
celoso, de un Dios que no quisiera otros dioses, de un Dios de 
Verdad Terrible, que no toleraría engañosas creencias de magia, 
brujería o costumbres antiguas, ni sacrificio ninguno ante un dios- 
'.rcy, ni juego ninguno con la severa unidad de las cosas. 

r 

; ■ ^ 5 6. Corrupción det Budismo 

■ i f '' 

' La intolerancia del espíritu judío conservó su fe esencial clara 
y limpia. El desdén teológico de los grandes maestros orientales, 
que ni asentían ni negaban, permitió, por otra parte, que desde el 
principio fueran elaborándose explicaciones y mescolanzas de ntos. 
Exceptuada la insistencia de Gautama sobre las Buenas Opiniones, 
oue fácilmente se desdeñó, ni el budismo, ni el taoismo, ni el con- 
fucianismo tuvieron en si elementos de autopurificación. No hubo 
prohibición efectiva de prácticas supersticiosas, evocación de espí¬ 
ritus. encantamiento, prosternaciones y cultos suplementarios, til 
proceso de encostradura empezó en un período muy primitivo y 
siguió adelante. Cada nueva fe tomaba casi todos los achaques de 
las religiones corrompidas que intentaba substituir; se apoderaba 
de sus ídolos y de sus templos, de sus altares y de sus incensarios. 

El Tibet es hoy un país budista: pero si Gautama volviese a 
La tierra, podría recorrer el Tibet de punta a punta, y en vano 
buscaría sus enseñanzas. Se encontraría con el tipo mas antiguo 
de gobernante humano, con un dios rey, entronizado: con el Uatai 
I^ma, con el “Buda viviente". ¡Hallaría en Lhassa un templo im¬ 
ponente, lleno de sacerdotes, abades y lamas —él, que solo tuvo 
chozas por edificios y no ordenó sacerdote alguno—, y sobre un 
altar elevado, contemplaría un ingente ídolo de oro, al que nina 
llamar "Gautama Buda"! Asistiría a los oficios que se entonan ante 
su divinidad, y escucharía, a manera de cantos, ciertos preceptos 
aue le serían profundamente familiares. En aquellos asombrosos 
ritos participarían las campanas, el incienso, las prosternaciones. 
En un momento dado, sonaría una campana, se levantaría en alto 
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un espejo y la congregación entera, sobrecogida y reverente, se 
inclinaría hasta el suelo... 

En este país budista y campesino descubriría cierto número 
de maquinitas curiosas, sus molinitos de viento o de agua, en los 
que están escritas unas breves oraciones. Cada vuelta que dan, le 
dirían, vale por una oración. “¿A quién ?", preguntaría. Además, 
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vería buen número de astas con hermosas banderas de seda, y en 
ellas esta enigmática inscripción: Om Marti padme htxm, "la joya 
está en el loto". Cuando la bandera tremola, le dirían, es también 
una plegaria, muy beneficiosa para el que costeó la bandera y para 
el país en general. Cuadrillas de obreros, empleados por personas 
piadosas, recorrerían el campo grabando en rocas y piedras la 
preciosa fórmula. ¡Y aquél, al cabo lo comprendería, era el mundo 
creado por su relig'ón! Bajo tan brillantes oropeles esuí sepultada 
la Senda Aria, la serenidad del alma. 

Ya hemos señalado la falta de toda idea progresiva en el 
budismo de los comienzos. En esto contrasta también con el ju¬ 
daismo. La idea de Promesa dió al judaismo una cualidad no vista 
en las religiones precedentes o contemporáneas; hizo dramático e 
histórico al judaismo. Justificó su feroz intolerancia, dándole un 
punto a que tender. A despecho de la verdad y profundidad que 
en lo psicológico ofrecía la enseñanza de Gautama, el budismo se 
estancó y corrompo por falta de idea directiva. El judaismo, hay 
que con lesa rio. en sus primeras fases apenas penetró en las almas 
de los hombres; los dejó que siguieran siendo sensuales, avaros. 
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mundanos o supersticiosos! pero persuadido por una promesa y 
por un mandato divino para servir a los fines de Dios, mantúvose, 
en comparación con el budismo, brillante y expectante, como una 
espada cuidadosamente limpia. 

§ 7. Importancia actual del Budismo 

El budismo floreció durante algún tiempo en la India; pero el 
brahmanismo. con su multitud de dioses y su inacabable variedad 
de cultos, floreció constantemente a su lado y la organización de 
los brahmanes fué haciéndose cada vez más poderosa hasta que por 
fin estuvo en disposición de volverse contra aquel culto que negaba 
las castas y arrojarlo de la India. No hemos de contar aquí la 
historia de esta lucha; hubo persecuciones y reacciones; pero hacia 
el siglo XI, el budismo se había extinguido en la India, salvo en 
Orissa. Mucha parte de su amabilidad y caridad habíase, empero, 
incorporado al brahmanismo. 

En grandes extensiones del mundo subsiste el budismo hasta 
hoy; y es muy posible que, al contacto de la ciencia occidental e 
inspiradas por el espíritu de la historia, las enseñanzas originarias 
de Gautama, renacidas y purificadas, desempeñen todavía papel 
importante en la dirección de los destinos humanos. 

Pero con la pérdida de la India, la Senda Aria cesó de regir 
la vida de los pueblos arios. Es curioso advertir que. mientras la 
única gran religión aria se ve hoy confinada casi exclusivamente 
en los pueblos mongólicos, los arios están bajo el imperio de dos 
religiones: cristianismo e islamismo, que son, sabido es, esencial" 
mente semíticas. Y tanto el budismo como el cristianismo, emplean 
vestiduras rituales y fórmulas que parecen derivarse, por los ca¬ 
nales helenísticos, de aquella tierra de templo y sacerdocio, de 
Egipto y de la mentalidad de los atezados pueblos cainitas. 
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XXVII 

LAS DOS REPUBLICAS OCCIDENTALES 

§ 1. hl origen de los /afinos 

hora es necesario entrar en la historia de las dos grandes Re- 
públicas del Mediterráneo Occidental, Roma y Cartago, y 
referir cómo vino a ser Roma, por espacio de algunos siglos, un 
imperio mayor aún que el comprendido por las conquistas de Ale¬ 
jandro, Pero el nuevo imperio, según intentaremos demostrar, tuvo 
una estructura política profundamente distinta por :¡u naturaleza de 
las de cuantos imperios orientales le habían precedido. Los siglos 
últimos habían introducido grandes mudanzas en la textura de la 
sociedad humana y en las condiciones de relación social mutua. 

La flexibilidad y transferibilidad de la moneda fué convirtién¬ 
dose en una fuerza y, como toda la que va a inanos inexpertas, es 
un peligro para los asuntos de la humanidad. Iba alterando las 
relaciones de los ricos con el Estado y con sus conciudadanos más 
pobres. El nuevo imperio, el romano a diferencia de ios precedentes, 
no fué creado por un gran conquistador. No hay en sus manantiales 
un Sargón, Thutmosis o Nabucodonosor. un Ciro, Alejandro o 
Chandragupta. Una república lo hizo. Nació por una especie de 
'necesidad, de fuerzas concentradas y unificadoras, que poco a poco 
fueron aumentando en si los humanos poderes. 

Pero será preciso antes dar alguna idea del estado de cosas 
en Italia en los siglos que precedieron inmediatamente a la aparición 
de Roma en la historia del mundo. 

Con anterioridad a 1200 antes de J. C., es decir, a I-i formación 
de! imperio asírio, al sitio de Troya y a la destrucción final de 
Cnossos, pero después de los Lempos de Amenofis IV, Italia, como 
España, estaba probablemente habitada aún. en grado principal, 
por hombres b’ancos de tez morena pertenecientes a la raza más 
fundamental ibera o mediterránea. Esta población aborigen seria, 
es lo más probable, escasa y atrasada. Pero ya en Italia, como en 
Grecia, iban entrando los arios. Hacia el año 1000 antes de j. 
C, los inmigrantes procedentes del Norte se hallaban establecidos 
en la parte septentrional y central de Italia, y lo mismo que en 
Grecia se habían cruzado en matrimonio con sus predecesores de 
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tez más oscura y formado un grupo de lenguas arias, el itálico, más 
afín al celta (gaéüco) que a otro alguno, en el cual era la más 
interesante, desde el punto de vista histórico, la hablada por las 
tribus latinas de las orillas Sur y Este del río Tibcr. Entretanto, 
los griegos habían ido estableciéndose en Grecia, y pasando la mar 
poblaban la Italia del Sur y Sicilia y se asentaban en ellas. Subsi' 
guientemente establecieron colonias a lo largo de la Riviére fran¬ 
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cesa, y fundaron a Marsella en el emplazamiento de una antigua 
colonia fenicia. Otro pueblo interesante llegó también a Italia por 
mar. Era un pueblo moreno y vigoroso, a juzgar por las pinturas 
que nos ha dejado de sí; probablemente una tribu de los blanco- 
atezados egeos arrojados de Grecia, del Asia Menor y de las islas 
intermedias por los griegos. Ya se habló antes de Cnossos y del 
establecimiento de sus afines los filisteos en Palestina. Los etruseos. 
como se les llamó en Italia, pasaron, aun en tiempos antiguos, por 
asiáticos de origen, y es tentadora, aunque no se tengan muchas 
probabilidades de justificarla, la conexión de esta tradición con !a 
Eneida, epopeya de! poeta latino Virgilio, en que se adscribe ¡a 
civilización latina a los inmigrantes (royanos procedentes del Asia 
Menor. (Pero los troyanos es muy posible que fueran arios también, 
aliados de los frigios). Los etruseos conquistaron la mayor parte 
de Italia al Norte-dd Tiber, arrebatándosela a las tribus arias dis¬ 
persas por el país. Probablemente los etruseos gobernaron a una 
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población itálica sometida, cambiando así papeles con Grecia, en 
que los arios dominaban. 

De cuantos pueblos se reunieron en Italia, el etrusco era el más 
civilizado. Edificó sólidas fortalezas en el tipo arquitectónico mi~ 
cenio; conoció la industria de los metales; hizo uso de cerámica 
finísima importada de Grecia, Las tribus latinas de la otra ribera 
del Tiber eran, comparadas con los etruseos, tribus bárbaras. 



LACIO 

PRIMITIVO 


Los latinos eran aún rudos agrien i tores. E! centro de su culto 
estaba en el templo de un dios de tribu, Júpiter, en el monte Albano. 
Allí se reunían para celebrar Sus fiestas principales, de modo muy 
parecido al que imaginamos en Avebury con respecto a las pobla¬ 
ciones primitivas. Aquel punto de reunión no era una ciudad, sino 
un lugar sagrado sin población permanente. Doce comunidades, sin 
embargo, formaban la liga latina. En determinado lugar de] Tiber 
existía un vado por el que se hada el comercio entre latinos y 
etruseos. Allí tuvo su comienzo Roma. En el vado reuníanse los 
comerciantes, y los fugitivos de las doce ciudades encontraban aco¬ 
gida y quehacer en aquel centro comercial. Sobre las siete colinas 


359 

































































































































ESQUEMA DE LA HISTORIA 

próximas al vado íué alzándose cierto número de establecimientos 
que acabaron por fundirse en ciudad. 

Casi todos conocen la historia de los dos hermanos Rómulo y 
Rento, fundadores de Roma, y la leyenda de su abandono de recién 
nacidos y de los cuidados y lactancia que le dió una loba. Los 
historiadores modernas dan hoy al cuento valor escaso: Se da la 
fecha de 753 antes de J. C. como año de la fundación de Roma; 
mas cerca del foro romano hay tumbas etruscas mucho más anti- 
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guas. y el llamado sepulcro de Rómulo ostenta una inscripción 
etrusca indescifrable. 

La península itálica no era entonces la tierra sonriente de 
viñedos y olivos que fué más tarde. Era todavía un áspero país de 
pantanos y selvas, en que los agricultores apacentaban sus ganados 
y hacían sus cortas. Roma, en los límites de latinos y etruscos, no 
estaba en fuerte posición defensiva. En los comienzos tendría quizá 
reyes latinos y luego parece ser que la ciudad cayó en manos de 
jefes etruscos. cuyo comportamiento tiránico fué al cabo motivo 
de su expulsión, convirtiéndose Roma en república de lengua latina. 
Los reyes etruscos fueron arrojados de Roma en el siglo VI antes 
de Jesucristo, cuando los sucesores de Nabucodonosor regían a 
Babilonia con la tolerancia de los medas, y Confucio iba buscando 
un rey que reformara e! desorden de China, y Gautama predicaba 
la Senda Aria a sus discípulos de Henares. 

No entraremos aquí en pormenores acerca de la lucha entre 
romanos y etruscos. Estaban éstos mejor armados; eran superiores 
en civilización y más numerosos, y probablemente lo hubieran pn- 
sado mal los romanos si hubiesen tenido que pelear solos. Pero 
los etruscos padecieron dos desastres que los debilitaron en tal 
manera, que sus enenrgos pudieron dominarlos al fin. El primer 
desastre fué la guerra con los griegos de Siracusn, en Sicilia, ios 
cuales destruyeron la flota etrusca (474 antes de Jesucristo), y el 
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segundo una gran incursión de los galos en el Norte de Italia. In¬ 
vadieron éstos la Italia septentrional y ocuparon el valle del Po a 
fines del siglo V antes de J. C.. como un par de siglos más tarde 
habían de invadir otros galos Grecia y Asia Menor para estable¬ 
cerse en Galacia. Así quedaron los etruscos presos entre la espada 
y la pared, y después de una guerra larga e intermitente los romanos 
tomaron a Veii, fortaleza etrusca situada a pocas millas de Roma, 
que hasta entonces había sido para ellos una amenaza y una moles¬ 
tia constante. 

A este período de lucha contra los monarcas etruscos, los 
Tarquinos, refíérense los Cantos tic Ironía, de Macaulay, familia¬ 
res a todo estudiante inglés. 

Pero la invasión de los galos fué una convulsión de esas que, 
una vez pasadas, no dejan en las naciones nada en el lugar que 
ocupó. Avanzaron en sus correrías por la península itálica, devas¬ 
tando toda Etruria. Tomaron y saquearon a Roma (390 antes de 
J. C.) . Según las leyendas romanas admitidas sin dudas-—, 

la cindadela del Capitolio se resistió, y también los galos hubieran 
conseguido tomarla por sorpresa, <lc noche, a no ser por unos gan¬ 
sos que. alarmados por su cauteloso movimiento, armaron tal estré¬ 
pito que despertaron a la guarnición. Después, los galos, mal pro¬ 
vistos para emprender un asedio, y quizá con enfermedades en su 
campo, se dejaron comprar y se volvieron hacia el Norte, y aunque 
hicieron ulteriores correrías, no llegaron más hasta Roma. 

Breno se llamaba e! jefe galo que saqueó a Roma. De él se 
dice que. cuando se estaba pesando el oro del rescate, como surgiese 
cierta disputa en cuanto a lo justo del contrapeso, echó su espada 
en el platillo diciendo: Voe victis! (¡Ay de ios vencidos!), frase 
que ha pesado después, hasta hoy, sobre todo rescate e indemni¬ 
zación. 

Medio siglo después de esta experiencia, Roma veíase empe¬ 
ñada en una serie de guerras para ponerse a la cabeza de todas las 
tribus latinas. Porque el incendio de la ciudad principal, antes 
parece haber estimulado que encogido sus energías. Mucho tuvo 
que sufrir; pero más sufrieron sus vecinos. Hacia 290 antes de J- 
C-, Roma era la ciudad señora de toda la Italia central, desde el 
Anio hasta el Sur de Ñapóles. Había dominado por completo a 
los etruscos, y sus confines llegaban hasta los de los galos por el 
Norte, y por el Sur a las regiones itálicas dominadas por griegos 
íMagna Grecia). En la frontera gala situó guarniciones y ciu¬ 
dades coloniales, y, sin duda, por esa linea de defensas las corre¬ 
rías de los galos se desviaron hacia la península de los Balcanes, 

Por lo que dijimos de la historia de Grecia y de las constitu¬ 
ciones de sus ciudades, no le causará sorpresa al lector el saber 
que los griegos de Sicilia e Italia estaban divididos en cierto número 
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de gobiernos de ciudad separados, entre los cuales tenían importan¬ 
cia principal Siracusa y Tarento, sin dirección o política común. 
Pero como les alarmara el poderlo creciente de Roma, volvieron 
loa ojos a través dd Adriático en demanda de ayuda, y la encon¬ 
traron en las ambiciones de Pirro, rey del Epiro. Los griegos de 
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la Magna Grecia venían a estar en la misma posición que Grecia 
tuvo entre macedonios y persas medio siglo antes. 

Los lectores recordarán que el Epiro, la parte de Grecia más 
cercana al talón de Italia, era el país natal de Olimpíada, madre de 
Alejandro. En los cambios caleidoscópicos del mapa que siquieror-' 
a la muerte de éste, el Ep'ro estuvo unas veces dominado por Ma- 
cedonia, y otras independiente. Pirro era de la familia de Alejandro 
Magno; monarca diestro y emprendedor, parece que tuvo el pro¬ 
vecto de conquistar Italia y Sicilia. Mandaba un ejército admira- 
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ble, en contra del cual poco pudieron al principio los relativamente 
inexpertos reclutas romanos. Comprendía aquel ejército las prin¬ 
cipales armas de entonces: una falange de infantería, caballería te- 
salía y veinte elefantes de guerra traídos de Oriente. Derrotó a los 
romanos en Heraclea {280 antes de J. C.). y estrechándolos en 
seguida volvió a derrotarlos en Ausculum (279), ya en territorio 



de ellos. Pero en lugar de seguir persiguiéndolos, concertó una 
tregua; volvió su atención hacia el dominio de Sicilia, y con ello 
suscitó en contra suya el poderío naval de Cartago. Cartago no 
podía sufrir un fuerte poder naval tan cercano a ella como el de 
Sicilia. Por entonces Roma les parecía a los cartagineses una ame¬ 
naza mucho menos seria que la posibilidad de otro Alejandro Mag¬ 
no, dueño de Sicilia. Una flota cartaginesa presentóse, pues, en lo 
embocadura del Tiber para animar o inducir a los romanos a reno- 
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# 

var la locha, y Roma y Cartago se aliaron en definitiva contra el 
invasor. 

La intervención de Cartago fué fatal para Pirro. Sin una bata¬ 
lla decisiva so fuerza decayó, y después de verse rechazado desas¬ 
trosamente en un ataque al campo romano de Benevento, tuvo que 
retirarse al Epiro (275 antes de J. C.). 

Se afirma que cuando Pirro abandonó Sicilia dijo que la de¬ 
jaba como campo de batalla entre Roma y Cartago. Tres años más 
tarde murió combatiendo en las calles de Argos. La guerra contra 
Pirro fué ganada por la flota cartaginesa, y a Roma le correspondió 
una buena mitad del botín de victoria. Siciha quedó entera para 
Cartago, y Roma llegó hasta la punta y el talón de Italia, mi¬ 
rando frente a sí, al otro lado del estrecho de Mcssina, a su nue¬ 
va rival. Once años después (264 antes de J. C.) la profecía de 
Pirro estaba cumplida, y la primera guerra con Cartago, la pri¬ 
mera de las tres guerras Púnicas ('). había comenzado. 

t| i 

§ 2. Un Estado nuevo 

Pero estamos escribiendo las palabras "Roma” y "romanos”, 
y todavía tenemos que explicar qué clase de pueblo era el que 
empezaba a desempeñar un papel de conquistador, reservado hasta 
entonces tan sólo a algunos monarcas hábiles y agresivos. 

Aquel Estado era, en el siglo V antes de Jesucristo, una 
república de tipo ario, muy semejante a las repúblicas aristocráti¬ 
cas griegas. Los primeros datos que tenemos acerca de la vida 
social de Roma, nos hacen ver el cuadro de una comunidad aria 
muy primitiva, "En la segunda mitad del siglo V antes de J. C., 
Roma era todavía una comunidad aristocrática de campesinos li¬ 
bres que ocupaba una extensión de unas 400 millas cuadradas, con 
una población que no excedía ciertamente de 150.000 habitantes, 
casi toda dispersa por el campo y repartida en diez y siete dis¬ 
tritos o tribus rurales. La mayor parte de las familias poseía una 
pequeña propiedad y una casa donde vivían y trabajaban juntos 
padres e hijos, cultivando casi siempre los cereales, y algo tam¬ 
bién el olivo y la vid. Sus escasas cabezas de ganado se apacenta¬ 
ban en las tierras comunales próximas; ellos mismos se hacían sus 
vestiduras y sus sencillos aperos de labranza. Sólo en raros in¬ 
tervalos. y en ocasiones especiales, iban a la ciudad fortificada, 
centro de su religión y de su gobierno. Allí estaban los templos de 
los dioses, las casas ricas, las tiendas lie artesanos y comerciantes, 
en donde se podía dar a trueque en pequeñas cantidades el trigo, 

f 1 ) Latín, Pncni — carlag neses. Púnicas, adj. — cartaginés, o sea 
Phoeniiius, fenicio. 
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en aristócratas y simples ciudadanos que en Roma se llamaban pa^ 
tricios y plebeyos. Todos éstos tenían derechos de ciudadanía; el 
esclavo o el extranjero no tenían mayor participación en el Estado 

que la que vimos en Grecia. __ _ 

Pero la constitución difería 

de todas las constituciones ' || 

griegas en el hecho de que i r i j ft h 

la mayor parte de los pode- Vm -.\X ra 

res de gobierno se concen- ! Ilí'i II 

traban en manos de una cor- \¡|s ¿¡//I ¡fj p 

poración llamada Senado, 

que no era ni puramente lil i ÍSiaíWttíití ai^ 

hereditario ni de elección y medalla romana 

representación directa. Era de acurada taha conmemorar la' 
nombramiento, y éste se hnci.i victoria koiiuio rumo (Y si s 
exclusivamente, en los prime- elefantes) 

ros tiempos, entre los patri¬ 
cios. Existía antes de la expulsión de los reyes, y en tiempos de ellos 
era el rey quien nombraba senadores. Pero una vez expulsados aqué¬ 
llos (510 antes de J. C.), pasó el gobierno supremo a manos de 
dos gobernadores electos, los cónsules, y los cónsules asumieron 
la facultad de nombrar senadores. En los primeros tiempos de la 
república sólo eran elegibles cónsules o senadores los patricios, y 
la participación de los plebeyos en el gobierno consistía meramente 
en el voto para elegir cónsules y otros dignatarios públicos. Y aun 
para estos menesteres carecía su voto del mismo valor que tenía 
el de sus conciudadanos patricios. Pero sus votos tenían, de todos 
modos, peso suficiente para que muchos candidatos patricios pro¬ 
fesaran un interés más o menos sincero por los agravios de la 
plebe. En las primeras fases del estado romano, además, no sólo 
estaban excluidos los plebeyos de todo cargo público, sino que se 
Ies prohibía !a unión en matrimonio con la clase patricia. La ad¬ 
ministración estaba evidentemente, en grado primordial, reserva¬ 
da a los patricios. 

La primera fase de los asuntos romanos fué, pues, de tipo 
marcadamente aristocrático, y la historia interna de Roma en los 
dos siglos y medio transcurridos entre la expulsión del último rey 
eírusco, Turquino el Soberbio, y el comienzo de la primera guerra 
Púnica (264 antes de J. C), fué en gran parte una lucha entre 
ambos órdenes, patricios y plebeyos, por alcanzar el predominio. 


(-) Fcrrcro; Grandeza y decadencia de Roma 
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Siguió esta pugna líneas paralelas a las de la lucha entre aristo¬ 
cracia y democracia en los Estados ciudadanos de Grecia, y como 
en el caso de éstas, hubo clases enteras de la comunidad, los escla¬ 
vos, los libertos, ios libres sin propiedad, los extranjeros, etcétera, 
que permanecieron enteramente al margen de la lucha y ajenos a 
ella. Ya hemos indicado la diferencia esencial entre la democracia 
griega y lo que se llama democracia en el mundo de hoy, Otro 
término que ha variado de sentido es el de proletariado: en jerga 
actual quiere decir la masa de los hombres libres sin propiedad que 
hay en un Estado moderno. En Roma, los proletarii eran una divi¬ 
sión electoral de ciudadanos plenamente calificados cuya propie¬ 
dad era inferior a diez mil ases de cobre (— cerca de siete mil 
pesetas). Estaban empadronados, y su valor para el Estado con¬ 
sistía en sus crecientes familias de ciudadanos (proles = descen¬ 
dencia), y de sus rangos salieron ios colonistas que iban a cons¬ 
tituir nuevas ciudades latinas o a guarnecer puestos importantes. 
Pero los proletarios eran en todo diversos por su origen de los es¬ 
clavos, de los libertos o de la población mezclada de barrio bajo, y 
es lástima grande que la discusión política moderna caiga en la 
confusión del empleo inadecuado de un término que no tiene equi¬ 
valente moderno exacto y que riada de real expresa en la moderna 
clasificación social. 

Tenemos que decidirnos a prescindir en este Esquema de la 
masa de pormenores de esta lucha entre patricios y plebeyos, En 
ella mostráronse los romanos curiosamente perspicaces, sin llevar 
las cosas a una crisis destructora, pero duros de trato, dentro de 
¡os límites de su discreción. Los patricios daban empleo mezquino 
a sus ventajas políticas, enriqueciéndose gracias a las conquistas 
nacionales, no sólo a expensas de! enemigo derrotado, sino tam¬ 
bién del pobre plebeyo, que descuidaba su granja y se llenaba de- 
deudas durante el servicio militar. Negábase a los plebeyos toda 
participación en las tierras conquistadas, que los patricios se re¬ 
partían entre si. La introducción de la moneda acrecentó probable¬ 
mente las facilidades del usurero y las dificultades del prestatario. 
Tres maneras de ejercer presión dieron a los plebeyos participa¬ 
ción importante en el gobierno del país y en los beneficios que iba 
ganando Roma a medida que su poderío aumentaba. El primero 
1) fué la huelga general de plebeyos. Por dos veces se salieron d * 
Roma, amenazando con fundar una ciudad nueva, aguas arriba del 
Tiber, y por dos veces !a amenaza fué decisiva. El segundo método 
de presión 2) fué el amago de una tiranía. Asi como en e! Atica (el 
pequeño Estado cuya capital era Atenas), Pisistrato se encumbró 
al poder sostenido por los distritos más pobres, asi en los perio¬ 
dos de mayor descontento plebeyo se encontraron ambiciosos dis¬ 
puestos a hacer de jefes y a arrancar el poder al Senado. Durante 
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mucho tiempo los romanos tuvieron clarividencia bastante para evi¬ 
tar 3a tiranía potencial, cediendo un poco antes los plebeyos, V 
por último 3) hubo patricios lo suficientemente decididos y avisados 
para insistir en la necesidad de una reconciliación con los plebeyos. 

Así en 509 antes de J. C., Valerio Publicóla, cónsul, dispuso 
que siempre que corrieran peligro la vida o los derechos de cual¬ 
quier ciudadano, podría ape¬ 
larse de los magistrados ante 
la asamblea general. Esta lex 
Valeria /lié ‘el Hahcas Cor¬ 
pus de Roma" y libró a los 
plebeyos romanos ante ios 
tribunales de las peores vin¬ 
dictas de clase. 

En 494 tuvo lugar la huelga 
aludida. "Después de la gue¬ 
rra del Lacio, el ahogo de las 
deudas llegó a ser excesivo y 

s veían con ind u- 


eL dios del Comercio 


los plebeyo 

nación que sus amigos, des¬ 
pués de servir valerosamente 
al Estado en las legiones, eran 
encadenados y reducidos a es¬ 
clavitud, a demanda de los 
acreedores patricios. Apretaba 
la guerra contra los volseos; mas los legionarios, al volver triun¬ 
fantes, negáronse a seguir obedeciendo a los cónsules y se reti¬ 
raron, aunque ri' desorden ninguno, al Monte Sacro, del otro lado 
del Anio {aguas arriba del Tiber). Preparáronse a fundar allí una 
ciudad nueva, ya que en la antigua se les negaban los derechos 
ciudadanos: los patricios tuvieron que ceder, y a los plebeyos, al 
volver a'Roma, después de la "Primera Sucesión", se les dió el 
privilegio-, de tener funcionarios propios, tribunos y ediles" ( 3 ). 

En 486 antes de J. C,. surgió Espurio Casio, cónsul que es¬ 
tableció una Ley Agraria para asegurar las tierras públicas a los 
plebeyos, Pero al año siguiente, acusado de pretender el poder 
real, fué condenado a muerte y su ley nunca entró en vigor. 

Siguióse una lucha prolongada por parte de los plebeyos pa¬ 
ra que se escribieran las leyes de Roma y no tener que confiarse 
a la memoria de los patricios. En 451-450 antes de Jesucristo, pu¬ 
blicóse la ley de las Doce Tablas, base de todo el derecho romano. 


¿De un bronce 
roma, noJ 


( ;t ) J. Wells: S/)or( History of Rome to the Dcath of Augustus, 
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Mas para que llegaran a formularse las Doce Tablas se desig¬ 
nó, en vez de los magistrados ordinarios, una comisión de diez 
miembros, los decenviros. 

Después del primer decenvirato, otro que se nombró intentó una 
especie de contrarrevolución aristocrática, con Apio Claudio, Los 
plebeyos se retiraron por segunda vez al Monte Sacro, y Apio 
Claudio se suicidó en la cárcel. 

En -H0 se extendió el hambre y hubo una segunda intentona 
de tiranía popular, fundada en los agravios del pueblo, por Es¬ 
purio Mciio, plebeyo rico, que terminó con el asesinato de éste. 

Después del saqueo de Roma por los galos (390 antes de J. C.), 
Marco Monlio, que mandaba en el Capitolio cuando los gansos lo 
salvaron, surgió como cabecilla popular. Los plebeyos sufrían gra¬ 
vemente con Ja usura de postguerra y el afán de lucro de ios 
patricios y volvían a incurrir en deudas pesadas para la reedifi¬ 
cación y aprovisionamiento de sus granjas, Manlio se gastó su 
fortuna en libertar deudores. Los patricios le acusaron de inten¬ 
tos tiránicos, y, condenado, tuvo que sufrir la suerte a los trai¬ 
dores a Roma, siendo despeñado de la Roca Tarpeya, precipicio 
extremo de la propia colina del Capitolio, defendida por él. 

En 376. Licinio, uno de los diez tribunos del pueblo, inició una 
larga lucha con los patricios presentando ciertas proposiciones que 
se llamaron Rogaciones Licinins, a fin de que se limitara la capaci¬ 
dad de todo ciudadano para poseer tierras públicas, de modo que 
todos tuviesen alguna; de que en las deudas subsistentes se perdo¬ 
nara el interés, pud eron cancelarse mediante el pago del princi¬ 
pal; y de que, en adelante, uno por lo menos de los dos cónsules 
tuviera que ser plebeyo. Este ocasionó una lucha de diez años. 
Ejercióse plenamente el podci de los plebeyos para suspender los 
asuntos mediante el veto de Sus representantes los tribunos. En 
casos de peligro nacional acostumbróse presendir de todo magis¬ 
trado y nombrar un jefe, el Dictador. Tal hizo Roma antiguamente, 
en tiempos de necesidad militar: pero los patricios establecieron un 
Dictador en tiempos de paz profunda, con idea cíe inutilizar a 
Licinio. Nombraron a Camilo, que había sitiado y tomado a Veii, 
ciudad etrusea. Pero Camilo era más sagaz que sus sostenedores: 

. sentó un compromiso entre ambos órdenes, en el cual se concedían 
muchas demandas de los plebeyos Í366 antes de J, C.), dedicó un 
templo a la Concordia y resignó el mando. 

Con ello decayó la ludia de clases. Decayó porque, aparte 
otras influencias, disminuyeron las diferencias sociales entre pa¬ 
tricios y plebeyos. E! comercio iba entrando en Roma, a medid i 
que se acrecentaba e! poder político, y muchos plebeyos se enri¬ 
quecían y muchos patreios caían en relativa pobreza. Los matri¬ 
monios mixtos eran ya posibles doc el cambio de la ley, y la mez- 
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cía social iba adelante. Mientras los plebeyos ricos se hacían, sí ns 
aristócratas, por lo menos de costumbres y simpatías oligárquicas, 
iban surgiendo en Roma clases nuevas coa intereses nuevos y sin 
posición política. Abundaban en particular los libertos, esclavos 
liberados, artesanos en su mayoría, pero también, algunos, comer¬ 
ciantes en vías de enriquecerse. Y el Senado, que ya no era cor¬ 
poración puramente patricia -—'ya que diversas posiciones oficiales 
estaban abiertas para los plebeyos y quienes las ocupaban eran 
senadores—•, ibase con virtiendo en reunión de todos los hombres 
ricos, enérgicos e influyentes del Estado, El poderlo de Roma iba 
creciendo, y a medida que crecía dejaban de tener sentido las an¬ 
tiguas oposiciones de clase de la primitiva comunidad latina. Nue¬ 
vas asociaciones y nuevos antagonismos las reemplazaban. Los ri¬ 
cos de toda procedencia uníanse en comunidad de intereses contra 
las ideas comunistas de los pobres. 

En 390, Roma era una pequeña ciudad miserable en las fron¬ 
teras de Etruria, saqueada por ios .galos: en 275. dominaba a 
toda Italia unificada, desde el Arno hasta el Estrecho de Messina. 
El compromiso de Camilo (367) puso fin n las disensiones internas 
y dejó libres las energías expansivas. Y la misma extraña combi¬ 
nación de sagacidad y egoísmo agresivo que dió carácter a la gue¬ 
rra de clases en el interior y habilitó al pueblo para lograr un 
equilibrio de fuerza sin catástrofe ninguna, caracteriza su política 
exterior. Conocía el valor de las alianzas; supo asimilar, dentro y 
fuera, pudo en aquellos días por lo menos "dar y tomar" con cierta 
rectitud y cordura. En esto consiste la fuerza peculiar de Roma, 
Por esto triunfó allí donde Atenas, por ejemplo, fracasó notable- 
■ mente. 

La democracia ateniense padeció mucho por la estrechez de 
"patriotismo que es ruina de todas las naciones. Atenas fue de¬ 
testada y envidiada por su mismo imperio, porque lo dominaba con 
espíritu de egoísmo cívico; las ciudades sometidas no sintieron 
como propios los desastres de ella. Los más sagaces, los más no¬ 
bles senadores de los grandes años de Roma, antes de que la pri¬ 
mera guerra Púnica pusiera en excesivo aprieto su fuerza mora! 
y diera comienzo a su degeneración, no sólo consentían, en último 
resultado, en compartir sus privilegios con la masa popular, sino 
que ansiaban incorporar consigo, en términos de igualdad, a sus 
más tenaces antagonistas. Fueron extendiendo la ciudadanía cau¬ 
telosa pero incesantemente. Hubo ciudades romanas que tuvieron 
hasta participación de votos en el gobierno. Otras lograron auto¬ 
nomía y derechos de comercio o de matrimonio en Roma, sin plena 
ciudadanía romana. A los puntos estratégicos enviábanse guarni¬ 
ciones de ciudadanos plenos, y en los pueblos puramente conquis¬ 
tados establecíanse colonias con privilegios varios. La necesidad 
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de mantener comunicaciones abiertas en tan grande y creciente 
masa ciudadana hízose evidente desde el principio. No podía 
echarse mano entonces de imprenta y papel pero al había latina y 
a la gobernación romana secundó ira sistema de carreteras. La 
primera de todas, la Vía Apia, iba desde Roma hasta el talón 
'de Italia- Comenzóla el censor Apio Claudio (a quien no se ha de 
confundir con el decenvíro Apio Claudio, anterior en un siqloK 
el 312 antes de J. C. 

Según el censo de 265 antes de J. C„ había entonce?- en los 
dominios romanos, es decir, en Italia, al Sur de Italia 300.000 
ciudadanos. Todos tenían interés igual en !a prosperidad de Estan¬ 
do; a todos les tocaba algo del difuso señorío de la república. Esta 
era t según ya advertimos, cosa absollilamente nueva en la historia 
de la humanidad. Todos los Estados considerables habían sido 
reinos e imperios obedientes a una cabeza, a un monarca, de cuyo 
ánimo y carácter dependía sin remisión el bienestar publico. Nin¬ 
guna república había logrado ser algo más que Estado ciudadano. 
El llamado imperio'' ateniense fué tan sólo un Estado cuidadano 
director de ciudades aliadas y sometidas. En pocas décadas la re¬ 
pública romana estaba destinada a extender su ciudadanía hasta el 
valle del Po. a asimilarse a los galos sus afines, a reemplazar lo 
lengua de ellos por la latina y a fundar una ciudad latina. Aquí- 
lea, en el fondo mismo del mar Adriático. En 89 antes de J, C., 
todos los habitantes libres de Italia pasaron a ser ciudadanos 
romanos; en 212 después de J, C P . la ciudadanía se extendió a to 
dos los hombres libres del imperio. 

Este extraordinario incremento político fué manifiesto pre¬ 
cursor de todos Jos Estadas modernos de tipo occidental Es tan 
interesante para los estudiosos de política, pues, como un anfibio 
carbonífero o una archcopterr/x para el estudioso de zoología* Es 
el tipo primitivo del orden que domina hoy* Sus experiencias vien¬ 
ten luz sobre toda la historia política subsiguiente. 

Res'.dtado natural de este incremento de una democracia de 
cientos de miles de ciudadanos dispersos por la mayor parte de Italia, 
fué el aumento del poder senatorial En el desarrollo de la cons¬ 
titución romana hubo gran variedad de formas de asamblea popu¬ 
lar; asamblea plebeya, asamblea de tribus, asamblea de centurias, 
etc.; variedad que no podemos tocar aquí con detenimiento; pero 
existió siempre la idea de que o la asamblea popular le correspon¬ 
día la iniciativa de las leyes. Es de advertir que hubo una especie 
de gobierno paralelo en ese sistema. La asamblea de tribus o de 
centurias fué una asamblea total del cuerpo ciudadano, patricios 
y plebeyos juntos; la asamblea de plebeyos fue, por supuesto, de 
la dase plebeya tan sólo, Cada asamblea tenía sus funcionarios: 
la primera, los cónsules, etc,: la última, los tribunos. Mientras Ro- 
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oía fué Estado pequeño, de veinte millas cuadradas, fué posible 
convocar al pueblo a reuniones representativas; pero es manifiesto 
que, con los medios de comunicación entonces existentes en Italia, 
era ya imposible, para la gran masa de los ciudadanos, informarse 
siquiera de lo que ocurría en Roma, y mucho menos tomar parte 
efectiva en la vida política de la ciudad. Aristóteles había seña¬ 
lado ya en su Política la ineficacia virtual de los volantes que 
vivían fuera de la ciudad, preocupados con sus trabajos agrícolas, 
y esa especie de ineficacia aplicábase a la gran mayoría de los 
ciudadanos romanos. Con el crecimiento de Roma, estas causas, 
produjeron una debilidad sin precedente en la vida política, y la 
asamblea popular convirtióse más cada vez en reunión de alquilones 
políticos y gentuza de la ciudad, y fué siendo cada vez menos re¬ 
presentativa del común de los ciudadanos uignos. La asamblea 
popular tuvo su máximo poder y dignidad en el siglo IV antes de 
J, C.. Desde entonces fué declinado sin cesar su influenc a, y el 
nuevo Senado, que ya no era corporación patricia, de tradición 
homogénea y en general noble, sino corporación de ricos, ex ma¬ 
gistrados, funcionarios influyentes, aventureros atrevidos, etc,, 
penetrado de fuertes disposiciones a volver a la 'dea de califica- 
ción hereditaria, fué durante tres siglos la fuerza directriz del 
mundo romano. 

Hay dos recursos ya entonces cotlocidos por los hombres, 
que hubieran hecho posible el desarrollo del gobierno popular de 
Roma hasta más allá de su más alto grado, que obtuvo en los 
días de Apio Claudio el Censor, a fines del siglo IV antes de J. 
C.; pero ninguno de ellos entró en la mente romana. Uno era el 
uso apropiado de la imprenta. A! hablar de los comienzos de Ale¬ 
jandría, liemos insistido ya en el hecho extraño de que no se pro¬ 
dujera el libro impreso desde el siglo IV o el III antes de I. C. 
Esta reseña de los asuntos de Roma nos lleva a repetir la obsei- 
vación. Para el entendimiento moderno, está claro que un gobierno 
popular muy extenso requiere, como condición necesaria para su 
salud, informar constante y seriamente a todos los ciudadanos acer¬ 
ca de los asuntos públicos y mantener asi en ellos el inlerés. Los 
gobiernos populares de los Estados modernos, surgidos en ambas 
orillas del Atlántico en el transcurso de los dos siglos últimos, 
sólo han sido posibles gracias a que los asuntos públicos se han 
ventilado en la Prensa con mayor o menor probidad y extensión. 
Pero en Italia, la única vía de comunicación que tenía el gobierno 
de Roma con todo grupo de ciudadanos, consistía en enviar un 
heraldo, y con el ciudadano como individuo carecía en absoluto 
de comunicación. 

El segundo recurso, debido principalmente a los ingleses en 
la historia de la humanidad, y nunca usado por los romanos, era 
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' p. d ? J , 9 í icrno Representativo, casi tan obvio como el primero 
Fácil hubiera sido sustituir la Asamblea Popular (en su triple 

- ame el cree' T ™ U / ÍÓn de pegados. M ¿s adelante los ingleses. 

Ciertos hnrX^I r u!^ ? dieron cuen£a d * * necesidad. 
Westmínct reS ’ ° S ^ a ^ a eros dld fondado, fueron llamados a 

se les eho 5 r V ° Z V V °í° 3CerCa de los sentimi 'entos locales, y 
mJnf 9 4 7 ° men0S fcrma]raen te con dicho fin. Al entendi- 

• ftcanÍnT ern °, C PareCe ° ír d cIamor de Roma Por una modi- 
ticacion semejante, que nunca se hizo. 

El método de reunir los comitia tributa (una de las tres for- 

d ! Ia Asa ( mblea Popular) era la proclamación por 
Italia fl¡ ■’ . a í ,^ UI ,f n ‘ p0r R| c rz n, dejaba de oír la mayor parte de 

adtmos nnrp e í £? dC , Ja reunión - Los augures, sacerdotes . 
áe I™ue Roma heredo de los etrnscos. examinaban las entrañas 

Í :? r™Z Z ]a n S cfce preced ^ a la apertura de la reunión, 

mostrábanle 1p f ortun ® dcc,r t l ue ]os ensangrentados portentos se 
«i ,!i b desfavorable?, los comitia tributa se dispersaban. Pero 

la<¡ trnmn-ie ^ 3 d ™a an que los hígados eran propicios, resonaban 
hrk f e ” t Ca S t0li ° y en las m u ral las de la ciudad y cele- 

* jS?*, Can>T bTenía U0ar 31 1Íbfe ' ya £n el F ° r ° ch.CO. 

ó en ef e C P °J°' ya en U ” recinto aún, apartado del Foro, 

más nIh£d PO / e i % XCÍC Í° S m j»^ares ( el Campo de Marte, hoy lo 
cado P b ad ° de . a RoDia moderna - P ero entonces lugar no edifi- 

había ¡JLÍl era P e2abai1 ^ amanecer, con plegarias, No 

ibia as entos, y esta circunstancia contribuía tal vez a reconciliar 

dÚrat d “™í sT SSÍ, ° ^ « ,OS “ q " Cdar! “ 

h . K J?! S J UéS dC 7 IaS pIegarfas de apertura, venia la discusión de 

tura /hí«,. qi,e - aSamb ea tenía que considerar, y se daba lec¬ 
tura a las proposiciones presentadas. ¿No es asombroso que no se 

repartiesen copias impresas? Si alguna había, por fuerza era ma- 

das NoL e ba Sometida a , errores y a falsificaciones delibera- 
¿rinir^ consenban interpelaciones. pero los particulares podían 
d 0 J. rSe a la reun 'on con permiso del magistrado presidente 

Luego la muchedumbre procedía a entrar en los recintos co- 

Zl Z rí ?' S" tdbl f' y Cada trjbu votaba la disposición de 
q se trataba. Recaía el acuerdo, no por mayoría de ciudadanos, 

smo por mayoría de tribus, y los heraldos lo anunciaban. 

, a Asai «blea Po Pular de centurias, comitia centuriata, era de 
carácter muy parecido, salvo que en lugar de - treinta y cinco tri¬ 
bus, había, en el siglo III antes de J. C., 373 centurias, y que se 
empezaoa, no sólo con plegarias, sino con un sacrificio. Las cen¬ 
turias, originariamente militares (como ios "cientos'’ del primitivo 
gobierno local ingles), habían perdido desde muy atrás toda co¬ 
nexión con la centena. Algunas tenían pocos individuos; otras, 
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muchísimos. Había ocho centurias de caballeros (eqmfes), hom¬ 
bres. originariamente, en disposición de mantener un caballo y 
un siervo en la caballería, aunque más tarde la cualidad de ca¬ 
ballero, en Roma, como en Inglaterra, vino a ser una distinción 
vulgar sin significado militar, mental o moral. (Los eqtriíes lle¬ 
garon a constituir una clase importantísima cuando Roma se en¬ 
riqueció por el comercio; durante algún tiempo fueron la clase ver¬ 
daderamente progresiva de la comunidad. Al cabo quedó en ellos 
caballería tan escasa como entre los caballeros "de lista de honor 
que hoy tiene Inglaterra. Los senadores, desde el año 200 antes 
de J. C., aproximadamente, fueron excluidos del comercio. Así 
llegaron los equites a ser grandes homhres de negocios, ne^ofía- 
íores, y publicani (esto es, encargados de recaudar los impuestos). 
Existían, además, ochenta (1) centurias de ricos hombres (con 
más de 100.000 ases), veintidós de hombres con más de 75 . 000 , 
y así sucesivamente. Había dos centurias de mecánicos y músicos, 
y los prdetarii formaban una sola. Tomábase acuerdo en los co- 
mita centuriata por mayoría de centurias. 

¿Es de maravillar que, con el incremento del Estado romano 
y la complicaron de sus asuntos, el poder pasara de dichas asam¬ 
bleas al Senado, cuerpo relativamente compacto, compuesto de 
trescientos individuos como mínimo, y cuando más, de novecientos 
miembros (a este número lo elevó César), hombres entendidos en 
asuntos públicos y en los negocios, que todos conocían en mayor 
o menor grado, y por añadidura con tradiciones de gobierno y po¬ 
lítica? La facultad de nombrar y convocar senadores correspondió, 
primero en la república, a los cónsules, y luego, creáronse los 
"censores”, a quienes se transfirieron muchas facultades consu¬ 
lares, entre las que estaba aquélla. Apio Claudio, uno de los que 
primeramente ejercieron la censura, hizo entrar a ios libertos en 
las tribus y llamó al Senado a hijos de libertos. Pero tal disposi¬ 
ción se contraponía a los instintos conservadores del tiempo: los 
cónsules no reconocieron aquel Senado, y los censores siguientes 
(304 antes de J. C.) prescindieron de sus designaciones. Tal ten¬ 
tativa. sin embargo, s'rve para hacer ver cuánto se había alejado 
el Senado desde su condición originaria de corporación puramente 
patricia. Como la Casa de los Lores contemporánea, en Inglaterra, 
vino a ser una reunión de hombres de grandes negocios, politi¬ 
ces enérgicos, aventureros afortunados, grandes terratenientes, etc.; 
su dignidad patricia era una ficción pintoresca; pero a diferencia 
de la Casa de los Lores, no tenia más contraste legal que las inefi¬ 
caces Asambleas Populares ya descritas, y el de los tribunos ele¬ 
gidos por las asambleas de plebeyos. Su intervención legal cerca 
de los cónsules y pro cónsules, no era grande; su poder ejecutivo 
era escaso; pero en su prestigio y experiencia se fundaban su 
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ucrza y su influjo. Los intereses de sus miembros eran, natural- 
mente, antagónicos de los intereses del cuerpo general de ciuda¬ 
danos; pero durante varias generaciones, aquella gran masa de 
nombres ordinarios no pudo expresar su disentimiento en relación 
con os procederes de tal oligarquía. El gobierno popular directo 
de un estado mayor que una ciudad, había fracasado ya en Italia 
porque no existían educación pública, prensa ni sistema represen¬ 




tativo: había fracasa¬ 
do, por estas meras 
dificultades mecáni¬ 
cas, antes de la Pri¬ 
mera Guerra Púnica. 
Pero su aparición es 
de enorme interés, co¬ 
mo primera aparición 
de una serie de pro¬ 
blemas con que aún 
lucha a brazo partido 
la inteligencia política 
del mundo entero. 

El Senado solía ■ 
reunirse en su Casa 
del Foro; pero en oca¬ 
siones especiales se le 
convocaba en éste o 


Monedas ccwrfcagintfSas 

l<a de tft liarle ÍTif..tinr h« acuitó [utm ¡iu&'íu 

Ioh morocnurion en K&guiHla 

«tierra i'únicu. A<1viértase, cu ambos. i u ual- 


cn aquel templo; y 
cuando tenía que tra¬ 
tar con embajadores 
extranjeros o con sus 


mora, símbolo esencial «Ai si mes. propios generales (a 

- ntM . i . i , , los que no se permitía 

entrar en la ciudad con mando de tropas), se reunía en el Cam¬ 
po Marcio, extramuros. 


§ 3. La rica república cartaginesa 

Necesario lia sido exponer detenidamente la estructura poii- 

úca de la república romana, a causa de la importancia inmensa 

que aun hoy tiene. No tanto nos detendrá la constitución de Car- 
tago. 

Italia, bajo el poder de Roma, fué un país republicano; Car- 

tago lúe algo mucho más viejo, una ciudad republicana. Tuvo un 

imperio . como lo tuvo Atenas, de Estados tributarios que no la 

amaban, y una gran población industrial esclava, desleal por na¬ 
turaleza. 
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Elegíanse en la ciudad dos "reyes'’, como los llama Aristóte¬ 
les, los sufetas, equivalentes, en realidad, a los censores romanos; 
su nombre semítico era el que los judíos daban a sus jueces. Había 
una asamblea pública impotente y un Senado de personajes prin¬ 
cipales; más dos secciones de este Senado, elegidas nomiral- 
mente, pero elegidas por métodos fácilmente comprobables, los 
Ciento Cuatro y los Treinta, constituían de hecho una oligarquía 
cerrada de los más ricos e influyentes. Comunicábanse lo menos 
posible con sus aliados y conciudadanos, y los consultaban lo me¬ 
nos que podían. Perseguían propósitos en que el bienestar de Car- 
tago subordinábase, sin duda, al provecho de su grupo. Mostrá¬ 
banse hostiles a los hombres y a las medidas nuevas, y confiaban 
en que e! ascendiente marítimo, que duraba ya dos siglos, había de 
estar en la naturaleza misma de las cosas. 

§ 4. La primera guerra púnica 

I 

Serla interesante, y no del todo inútil, imaginar lo que hubiera 
sido de la humanidad si Roma y Cartago hubiesen apaciguado 
sus diferencias para constituir un a alianza permanente en el mun¬ 
do occidental. Si hubiese vivido Alejandro Magno, tal vez. enca¬ 
minándose hacia e! Oeste, hubiera provocado la fusión de intereses 
entre ambas potencias. Pero no hubieran estado servidos los pla¬ 
nes y esplendores particulares de la oligarquía cartaginesa, y el 
nuevo Senado de la gran Roma empezaba a tomarle el gusto al 
despojo y a mirar con ojos de codicia las posesiones sicilianas de 
los cartagineses, a través del estrecho de Messina. Sentían codi¬ 
cia, pero también temor, del poderío marítimo cartaginés. El "pa¬ 
triotismo” popular romano, sin embargo, mostrábase igualmente 
celoso y temeroso de los cartagineses, pero menos inclinado a 
calcular el coste de un conflicto. La alianza que impuso Pirro a 
Roma y Cartaao mantúvose por espacio de once años, mas Roma 
estaba ya madura para lo que en la jerga política moderna se llama 
una guerra "ofensivo-defensiva". Suscitóse la ocasión en 264 an¬ 
tes de ). G. 

En aquel tiempo Sicilia no estaba toda entera en poder de 
los cartagineses. El extremo oriental dominábalo todavía el po¬ 
derío griego del rey de Sírnrusa, Hierón. sucesor de aquel Dionisio 
en cuya corte residió Platón como filósofo. Una banda de mer* 
cenar ios que estuvo al servicio de Síracusa se apoderó de Messi- 
na (289) y arruinó el comercio siracusano, de modo que Hierón 
tuvo al cabo que tomar medidas para deshacerse de ellos (270). 
Entonces Cartago, para quien era asimismo cuestión vital la su¬ 
presión de la piratería, acudió en ayuda de aquél y puso una 
guarnición cartaginesa en Messina, proceder enteramente justifi- 
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Cíiblc. Destruida Tiro* el único posible de las leyes ma- 

r;timas en el Mediterráneo era Cartago, y la supresión de la pi¬ 
ratería era cometido suyo por hábito y tradición. 

Los piratas de Messina apelaron a Roma, y el exceso de sus- 
picacia y temor acumulado contra Cartago decidieron al pueblo 
romano a darles auxilio. Mandóse una expedición a Messina a 

¡as órdenes del cónsul Apio Claudio (el tercero de que se hace 
mención en esta historia). 


Así empezó la primera de la más ruinosa y desastrosa serie 
de güeñas que haya oscurecido jamás la historia humana, Pero 
he aquí lo que un historiador empapado en las ideas políticas fan¬ 
tásticas de nuestro tiempo escribe gustoso acerca de aquella torpe 
expedición: Sabían los romanos que iban a entrar en guerra con 
Cartago; pero el instinto polilico clel pueblo tenía razón, porque 
una guarnición cartaginesa en el estrecho de Sicilia hubiera sido 
amenaza peligrosa para la paz de Italia . Asi protegieron lo paz 
de llalia contra aquella amenaza por medio de un guerra que duró 
casi un cuarto de siglo. En el proceso echaron a pique su moral 
política, adquirida tan despacio. 


Capturaron los romanos a Messina, y Hierón se pasó a su 
partido, abandonando a los cartagineses. Por algún tiempo la lu¬ 
cha se reconcentró en torno a la ciudad de Agrigentc. Sitiáronla 
los romanos y siguióse un período de guerra de trincheras. Ambas 
partes su fueron grandemente de epidemia y por el mal abasteci¬ 
miento, los romanos perdieron 30,000 hombres; pero al fin (261 
antes de J. C.) los cartagineses evacuaron la playa y se retiraron 
a sus ciudades fortificadas de la costa occidental de Ja isla, de 
las cuales era principal L'libeo, que podía abastecerse con facili¬ 
dad desde el continente africano, y mientras duró su supremacía 
marítima, el esfuerzo de Roma se agotó frente a ellos. 

Inmediatamente empezó una nueva y muy extraordinaria fa¬ 
se de la guerra. Los romanos se hicieron a la mar, y con asombro 
c!e los cartagineses y de sí mismos, derrotaron a Ja escuadra car¬ 
taginesa. Dcsae los días de Salamina, !a arquitectura naval se 
habia desarrollado mucho. El tipo ordinario de buque de guerra 
era entonces el trirreme, galera con tres bancos (o filas) de re¬ 
mo, a la sazón la nave capitana cartaginesa era un quino u ir reme, 
galera mucho mayor, con cinco bancos de remo, capaz de inutili¬ 
zar y quebrar los remos de todo navio más débil. Los romanos 
entraron en la guerra sin barcos semejantes, empezaron luego a 
construir quinquirremes, auxiliados, se dice, en su designio, por 
el modelo ele un quinquirrerne cartaginés que encalló en la costa. 
En dos meses construyeron cien quinquirremes y treinta trirremes; 
pero carecía de navegantes expertos, de remeros hábiles, y reme¬ 
diaron en parte tales deficiencias con ayuda de sus aliados gr'e- 
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gos y en parte con la invención de una táctica nueva. En lugar 
de fiarse a la acometida, de romper los remos de sus enemigos, 
lo cual requería más marineros de los que ellos podían tener, de¬ 
cidieron abordar al enemigo y construyeron en sus barcos una 
especie de puente levadizo sujeto a un mástil con una polea y pro¬ 
visto de garfios y clavos en su extremidad, y cargaron de soldados 
las galeras. Cuando los cartagineses acometían o pasaban al Jado, 
se dejaba caer el cormis, como ellos le llamaban, y los soldados 
entraban por allí al abordaje. 

. Disposición tan sencilla obtuvo éxito completo, cambiando el 
curso de la guerra y los destinos de! mundo. La escasa inventiva 
que se necesiiaba para contrarrestar el cor yus do estaba, por lo 
visto, al alcance de los gobernantes cartagineses. Es la batalla de 
Myl$ (260 antes de J. C.) los romanos consiguieron su primera 
victoria naval y apresaron o destruyeron cincuenta naves. En la 
gran batalla de Ecnomo (256), "quizá el más importante combate 
naval de la antigüedad’ ('), en que tomaron parte siete u ocho¬ 
cientos navios mayores, los cartagineses dieron prueba de no ha¬ 
ber aprendido nada de su precedente desastre. Según las reglas, 
su maniobra deshizo a los romanos; pero los romanos los volvie¬ 
ron a derrotar, gracias al cortms. Los romanos hundieron treinta 
navios y apresaron sesenta y cuatro. 

En lo sucesivo la guerra continuó con violentas flucttiaciones 
de fortuna, pero con pruebas incesantes de gran energía, solidez e 
iniciativa por parte de los romanos. Después de Ecnomo los ro¬ 
manos invadieron Africa por mar y enviaron un ejército insufi¬ 
cientemente abastecido, que después de varios éxitos y de la toma 
de Túnez (a menos de diez millas de Cartago) sufrió una total 
derrota. Una tormenta les hizo perder la supremacía del mar. que 
recobraron en tres meses mediante la construcción de una segunda 
escuadra de doscientos veinte navios. Tomaron a Palermo y de¬ 
rrotaron allí mismo a un gran ejército cartaginés (251 antes de 
J. C.), apoderándose de ciento cuatro elefantes, con los que hi¬ 
cieron en Roma una entrada triunfal nunca vista. Sitiaron sin 
éxito a Lilibeo, baluarte principal que los cartagineses conservaban 
en Sicilia. Perdieron su segunda escuadra en una gran batalla na¬ 
val, en Drépanum (2~19 antes de J. C.), quedándose sin ciento 
ochenta de los doscientos diez navios que llevaban, y una tercera 
flota de ciento veinte buques de guerra y ochocientos transportes 
se perdió en el mismo año, parte en batalla y parte en una tem¬ 
pestad. 

Durante siete anos fué arrastrándose la guerra entre los com¬ 
batientes casi exhaustos, guerra de incursiones y breves asedios 

t *) b Wells, cp, cit. 
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en, que ios cartagineses ¡levaron la mejor parte en el mar. Luego, 
haciendo un supremo esfuerzo, botó Roma una cuarta flota de 
doscientos quillas y destrozó las últimas fuerzas de los cartagine¬ 
ses en las islas /Egates (241 antes de J. C*}, después de lo cual 
Cartago (240) pidió la paz. 

Según los términos en que se concertó ésta, toda Sicilia, ex¬ 
cepto los dominios de Hierón de Siracusa, pasó a ser "propiedad"' 
ce! pueblo romano. No hubo proceso de asimilación corno el que 
se practicó en Italia; Sicilia fué provincia conquistada, que paga¬ 
ba tributo y rendía provecho como las provincias de los imperios 
antiguos. Y por añadidura, Cartago pagó una indemnización de 
guerra de 3,200 talentos ( ■ cerca de 20 millones de pesetas}* 

§ 5. C üíún el t f iejo // el espíritu efe Cuton 

Veintidós años duró la paz entre Roma y Cartago: paz sin 
prosperidtid. Ambas partes combatientes sufrían por la escasez y 
la desorganización que natural y necesariamente siguen a todas 
las grandes guerras. Los ierritorios de Cartago se agitaban en 
violentos desórdenes; los soldados, al volver de la guerra y en¬ 
contrarse sin paga, se amotinaban y se entregaban al saqueo; la 
tierra se quedaba sin cultivar* Sabemos que Amílcar, el general 
cartaginés, sofocó las turbulencias con crueldad extremada que 
los hombres eran crucificados a millares. Subleváronse Cerdeña 
y Córcega. La paz de Italia fué poco más feliz* Pusiéronse en 
pie de guerra los galos y bajaron hacia el Sur, siendo'derrotados 
en Telamón, con pérdida de 40,000 hombres* Es evidente que 
Italia estaba incompleta mientras no llegara a los Alpes* Estable- 
ciéronse colonias romanas en el valle del Po y se dio comienzo a 
la gran arteria septentrional* a la Via Flaminia. Pero la degrada¬ 
ción moral e intelectual del período de postguerra se muestra en 
que, cuando los galos amenazaban a Roma, se propuso y se acep¬ 
tó la celebración de sacrificios humanos. Rota la antigua ley car¬ 
taginesa del mar —que sería egoísta y monopoli 2 adora, pero si¬ 
quiera mantenía un orden— el Adriático pululaba en piratas ¡li¬ 
rios, y como resultado de una querella ocasionada por el estado de 
las cosas, lliria después de dos querrás, quedó anexionada tam~ 
bien como segunda provincia , Enviando expediciones para ane¬ 
xionarse a Cerdeña y Córcega, provincias cartaginesas rebeldes, 
los romanos preparaban el camino de la Segunda Cu erra Púnica* 
La Primera Guerra Púnica puso de manifiesto las fuerzas 
respectivas de Roma y Cartago* Con un poco más de sagacidad 
por ambas partes, con alguna mayor magnanimidad por la de Ro¬ 
ma* nunca, hubiera debido de renovarse la pugna, Pero Roma era 
conquistadora despiadada. Sin fundamentos justos se apoderó de 
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? todo cl f undo occidental miserable y agrio. Cuando Aníbal, a 
los orce anos.juraba odio inextinguible, corda por una granja de 
lústralo un mno de dos, quizás muy díscolo, llamado Marco Porcio 
Catón. Este mno vivió hasta los ochenta y cinco años, y su pasión 
dominante parece que fuével odio de toda felicidad humana, ex- 
í e P ° J! P r °pj a ‘ Fyé buen soldado e hizo afortunada carrera po- 
htica. Tuyo mando en España, donde se distinguió por sus cruel¬ 
dades, Débaselas de paladín de la religión y de la moral pública, 
y con tan conveniente atavío guerreó toda, su vida contra cuanto 
era juvenil, gracioso y agradable. Todo el que despertaba sus 
recelos incurría en su desaprobación moral. Era enérgico en el* 
mantenimiento y administración de toda ley contra d lujo, contra 
el ornato personal de las mujeres, contra las diversiones y contra 
la libertad de discusión. Su fortuna le llevó al cargo de censor, 
desde elque tuvo gran poder sobre las vidas privadas de los hom- 
xes públicos, pudiendo así arruinar a sus competidores con es¬ 
cándalos privados. Arrojó a Manlio del Senado porque su esposa 
le beso a la luz del día, ante la hija de ambos. Persiguió a la lite¬ 
ra luía griega, de la que, hasta edad muy avanzada, estuvo total¬ 
mente ignorante. Luego leyó y admiró a Demóstenes. Escribió en 
latín sobre agricultura y sobre las antiguas virtudes de Roma, ya 
perdidas. Estos escritos dan mucha luz acerca de sus cualidades. 
Maxima suya era que, cuando un esclavo no duerme, ha de estar 
trabajando. Otra que bueyes viejos y esclavos viejos hay que 
venderlos. Para ahorrarse gastos de transporte, cuando volvió a 
a _ ia ’ se deshizo del caballo de guerra que le llevó en sus cam¬ 
panas españolas. Odiaba los jardines ajenos y cortó la provisión 
ae agua para todo jardín de Roma. Después de comer, gustaba de 
corregir toda negligencia en el servicio con un zurriago 'de cuero 
Admiraba mucho sus propias virtudes, sobre las que insistía en sus 
escritos. Hablando de una batalla en las Termopilas contra An- 
tioco el Grande, decía: ‘ los que le vieron cargar al cnemiqo. de¬ 
rrotarle y perseguirle declararon que menos debía Catón al pue¬ 
blo romano que el pueblo romano a Catón" (»). En la vejez, Ca¬ 
tón volvióse lascivo y tuvo tratos ilícitos con una esclava. Cuando 
su hijo protestó contra tal desorden en la casa, tomó él mujer jo¬ 
ven. hija de su secretario, que no podia rechazar la oferta. (No 
se dice lo que fufe de la esclava: probablemente la vendería). Este 
compendio de todas las virtudes romanas murió en avanzada edad, 
respetado y temido. Casi su postrer acto públ co fué para instigar 
a la Tercera Guerra Púnica y a la destrucción final de Cartaqo. 
Había estaño ahí como delegado para solventar ciertas diferen- 

-— ---i 

( G ) Plutarco: \/ida de Catón. 
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cías entre Car lago y Numidia, y le lastimaron y horrorizaron los 
signos de prosperidad y aun de felicidad del país. 

Desde ci momento de aquella visita, Catón ponía fin a todos 
sus discursos en el Senado con esta expresión: Delenda esf Car- 
fago. ("Hay que destruir a Cartago’’). 

Tal fué el tipo de hombre que logró preeminencia en Roma 
durante las guerras púnicas, tal fué el antagonista de Aníbal y 
del desquíte cartaginés; por él y por Aníbal podemos juzgar del 
tono v cualidades del tiempo. 

Las dos grandes potencias occidentales, Roma tal vez más 
que Cartago, quedaron mental y moralmente desquiciadas por las 
violencias de la Primera Guerra. Predominó el aspecto malo de 
la vida. La historia de la Segunda y Tercera Guerras Púnicas 
(219 a 201 y M9 a 146 antes de J. C.), como es natural, no es 
historia de pueblos perfectamente sensatos. No tiene sentido en 
los historiadores lo de los "instintos políticos'' de romanos o car¬ 
tagineses. Otros fueron los instintos a que se dió suelta. Los ojos 
encendidos del mono ancestral volvieron al mundo, Fué tiempo en 
que los seres razonables eran abochornados o asesinados; el ver¬ 
dadero espíritu de la edad se muestra en el ávido examen de los 
signos y portentos de las aún palpitantes entrañas de aquellas 
víctimas humanas que Roma sacrificó en cl pánico subsiguiente a 
la batalla de Telamón. El mundo occidental ennegrecía verdade- 
mente de monomanía homicida. Dos grandes pueblos, ambos 
muy necesarios para el desarrollo del mundo, chocaron entre sí, 
y al cabo Roma consiguió asesinar a Cartago, 

§ 6. La segunda guerra púnica 

•Sólo brevemente podemos dar aquí pormenores de la Segunda 
y Tercera Guerras Púnicas. Ya dijimos que Amilcar emprendió 
la organización de España y que los romanos le prohibieron pasar 
del Ebro. Murió en 228 antes de J, C,, sucediéndole su yerno As- 
drúbal, que fué asesinado en 221, y a quien sucedió Aníbal, de 
veintiséis años a la sazón. Los romanos precipitaron la guerra, 
quebrantando sus prop ! as reglas e interviniendo en los asuntos 
de más allá del Ehro. Por esta causa, Aníbal se encaminó ai Sur 
de Galia, y cruzando los Alpes (218 antes de J. C.), entró en 
Italia. 

La historia de los quince años siguientes narra la incursión 
más brillante y fútil que se conoce. Quince años se mantuvo Aníbal 
en Italia, victorioso e indomable. Los generales romanos no po¬ 
dían competir con el cartaginés, y allí donde le encontraban eran 
batidos. Pero uno de ellos, Public Cornelio Escipión, tuvo el sen¬ 
tido estratégico de privar a Aníbal de todo fruto de su victoria. 
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Al comienzo de la guerra se le envió a Marsella por mar para 
cortar el puso a Aníbal; llegó con tres días de retraso y, en lugar 
de perseguirle. llevó su ejército a España para privar al cartaginés 
de provisiones y refuerzos. Durante toda la guerra subsiguiente el 
ejército romano de España se mantuvo entre Aníbal y su base. Le 

dejó en el aire , incapacitándole para establecer asedios y ase¬ 
gurar conquistas. 

Aníbal derrotó a los romanos siempre que los encontró en 
campo abierto. Dos grandes victorias alcanzó en el Norte de Italia, 
,y con ellas se atrajo a los galos. Bajó luego a Etruria y sorprendió, 
copó y destruyó por completo un ejército romano en el lago Tra- 
simeno. En 216 antes de J, C., fué atacado por fuerzas romanas 
muy superiores, mandadas por Varrón, en Cannns, y las destruyó 
también. Dícese que murieron allí cincuenta mil hombres y se hi¬ 
cieron diez mil prisioneros. No pudo, sin embargo, avanzar y to¬ 
mar a Roma por falta de tren de sitio. 

Pero Canoas trajo otros frutos. Gran parte de la Italia meri¬ 
dional cayó en poder de Aníbal, con Capua, ciudad que sólo cedía 
en importancia a Roma, y los macedonios entraron en alianza con 
él, Además, Híerón de Siracusa, fiel aliado de Roma, había muer¬ 
to, y Jerónimo, sucesor suyo, se pasó a los cartagineses. Los ro¬ 
manos continuaron Ja guerra, sin embargo, con gran tino y reso¬ 
lución; negáronse a tratar con Aníbal después de Cannas; pu¬ 
sieron sitio tardíamente, pero con éxito final, a Capua, y un ejército 
romano fué a reducir a Siracusa. El sitio de Siracusa es ante todo 
memorable por los brillantes inventos del filósofo Arquímedes. 
que mantuvieron por mucho tiempo a los romanos en la bahía. Ya 
nombramos a Arquímedes como discípulo y corresponsal de la es¬ 
cuela del Museo Alejandrino. Murió en el extremo asalto de la 
ciudad. Tarento (209 antes de Jesucristo), puerto principal más 
importante de Aníbal, que por allí se aprovisionaba, siguió la suer¬ 
te de Siracusa (212 antes de J. C.) y Capua (212 i y sus comu¬ 
nicaciones perdieron toda regularidad. 

España fué arrebatada también trozo a trozo al poderío car¬ 
taginés. Cuando pudieron abrirse paso hacia Italia los refuerzos 
para Aníbal mandados por su hermano Asdrúhal (a quien no se 
ha de confundir con su cuñado de igual nombre que fué asesina¬ 
do), fueron deshechos en la batalla del Metauro (207). y las 
primeras noticias llegaron a Aníbal con la cabeza truncada de su 
hermano, que le arrojaron al campamento. 

Luego Aníbal quedó bloqueado en Calabria, en el talón de 
Italia. Carecía de fuerzas para toda operación en gran escala, y 
volvió por fin a Cartago, llegando a tiempo para manda'- a los car¬ 
tagineses en la última batalla de aquella guerra, la de Zama (202 
Jantes de J. C.), reñida cerca de Cartago. 
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Fue 1.i primera derrota de Anibal. y por ello merece alguna 
atención la personalidad de i» vencedor. Escipión Aineano ^ 
Viejo que aparece en la historia como cumplido caballero, gian 
soldado y hombre generoso. Hemos mencionado ya a cierto . ■ 
Cornelio Escipión. que atacó en España la bHe de AmfeiL 
de éste era aquél; hasta después de Zama el hijo llevo también 
el nombre de P. Cornelio Escipión y más ade ante se le dio el so¬ 
brenombre de Africano. (Escipión Africano el Mozo, Supio A i- 
canos Minor, que había de poner luego fin a la Tercera Gueiu 
Púnica, fué hijo adoptivo del hijo de Escipión Africano el Viejo). 
Escipión Africano reunía todo lo que movía a desconfianza, odu 
v oposición a los rancios romanos de la escuela catomann. Er* 
¡oven afortunado y capaz, gastador sin tasa, versadísimo en lite¬ 
ratura grieqa, y más inclinado en religión a las novedades íngi.is 
que a las adustas divinidades romanas. Y no creía en la extremada 
discreción que regia entonces la estrategia romana. p. 

Después de las primeras derrotas de la Segunda Guerra Fu- 

nica, en las operaciones militares romanas Pt^omino U ,‘ £Xto 
lldad de un general. Fabio. que elevo casi a principiosagrado la 
conveniencia de rehuir batalla ron Aníbal. Diez anos de predon,, 
nio tuvo la '‘táctica Fabia". Los romanos bloqueaban, copaba 
convoyes, atacaban a los rezagados y echaban a correr en cua 
asomaba Aníbal. Sin duda, esta conducta fue convemente durante 
algún tiempo después de las primeras derrotas; P^°osneg 
de la potencia más fuerte, y Roma lo era en la Segunda Guerra 
Púnica, no consienten una guerra interminable; requieren que 
reparen pérdidas, se descubran generales de capacidad i ~ 
tren mejores ejércitos y se destruya el poderío enemigo. La 
cisión es uno de los deberes de la fuerza. 


A hombres como el joven Escipión, las arterías tai í na ^® e 
ineficaces de la táctica Pabia, que iba desangrando hasta la muer- 
le a ltul a y Cartago. les parecian detestables. Pedia que se ata- 

““■^rFabio^lTtaba de Inspirar a la ciudad elmayor_ miedo, 
haciéndole entender que por un joven de poco'juicio , P d 
lutos al extremo y mayor peligro, no omitiendo -ara aparta» ™ 
esta idea a los ciudadanos, medio alguno de palabra o óc oora. 
y lo que es al Senado logró persuadírselo; pero el .^ eb ¿ 0 ^ sp ^ 
chó eme m : raba con envidia la prosperidad de Escipión. y que i . 

rbba no te, que ejecutando éste algia hecho grande y memo, 
reble, con el que acabara del todo la guerra, o la Jsacara de lud». 

ivireciese que él mismo en tanto tiempo habm peleado desidío. a y 
pareciese que de £sd ión Craso, lo persuadió a que. 

no’ce í ese’ a aquél la provincia, ni fuese condescendiente y que 
si por fin se decretase lo propuesto, navegara el mismo contr. 
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cartagineses, y de ningún modo permitió que se dieran fondos pa¬ 
ra la guerra, obligando, por tanto, a Escipión a ponerlos por su 
cuenta,..”. Se opuso ”a que llevase consigo los jóvenes que se 
proponían seguirle: gritando en el Senado y en el Foro que no 
era sólo Escipión el que huía de Aníbal, sino que se daba a la ' 
vela sacando de Italia todas las fuerzas que le quedaban, lison¬ 
jeando con esperanzas a la juventud, y persuadiéndola a dejar 
padres, mujeres y patria, cuando estaba a las puertas un enemigo 
vencedor y nunca vencido. Y al cabo logró con estos' discursos 
intimidar a los romanos: por lo que decretaron que sólo pudiera 
emplear las tropas de Sicilia y de España no pudiera tomar más 
que trescientos hombres, aquellos que fueran más de su confian¬ 
za... Mas despu es que, tiasladaclo Iiscipion al /áfrica, vinieron 
prontamente a Roma nuevas de sus maravillosas proezas y de sus 
hechos extraordinarios, confirmadas con el testimonio de los ricos 
despojos, con la cautividad de un rey de Jos Númidas, y el incen* 
dio y destrucción de dos campamentos a un tiempo, , en los que 
fueron muchos los hombres, caballos y armas que se abrasaron! 
y después que a Aníbal le fueron enviados correos de parte de los 
cartagineses llamándole y rogándole que, abandonando aquellas 
nunca cumplidas esperanzas, corriese allá a darles auxilio; cuando 
en Roma todos tenían a Escipión en los labios, celebrando sus 
victorias, Fabio era de opinión que se le enviase sucesor no dando 
ningún otro motivo que aquel dicho tan conocjdo: "que no deben 
fiarse negocios de tanta importancia a la fortuna de un hombre 
solo, porque es muy difícil que uno mismo sea constantemente 
feliz.,.’'. Ni aun después de haber partido Aníbal de Italia con 
todas sus tropas, dejaba que el gozo de los ciudadanos fuese puró 
y sin zozobra, sino que decía que entonces era cuando contempla¬ 
ba en mayor riesgo a la república, que corría el último peligro, 
por cuanto Aníbal en Africa sería ante Cartago enemigo más te¬ 
rrible, oponiendo a Escip ; ón un ejército caliente todavía con la 
sangre de muchos generales, dictadores y cónsules romanos; de 
tal manera que con tales ponderaciones de nuevo se contristaba la 
ciudad, y con estar ya la guerra en Africa, el miedo Ies parecía 
que estaba más cerca de Roma todavía que antes” ( fl ). 

Antes de la batalla de Zama hubo una breve tregua y unas 
negociaciones que fracasaron por culpa de los cartagineses. Como 
ocurre con la batalla de Arbela, puede fijarse el día exacto de la 
batalla de Zama gracias a un eclipse que tuvo lugar durante el 
combate. Los romanos tenían el apoyo de los númidas, pueblo del 
interior de Cartago, mandados por su rey Mas'nisa, y esto les 
dió *—-por primera vez en batalla conira Aníbal'— gran stiperiori- 

( 6 ) Plutarco, trad. Ranz Romanillos. 
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dad de caballería, Las alas de la caballería de Aníbal fueron pues¬ 
tas en fuga, a la vez que la mejor disciplina de la infantería de 
Escipión le permitió abrir calle a la carga de los elefantes de gue¬ 
rra cartagineses, sin caer en confusión. Aníbal intentó desplegar 
sus líneas de infantería para envolver la masa de la infantería 
romana: pero así como en Cannas tuvo de su parte todas las ven¬ 
tajas de la instrucción militar, y por lo tanto la fuerza de la ma¬ 
niobra, y pudo rendir y exterminar una gran muchedumbre de 
infantes, se encontró o la sazón con una linea de peones mejor que 
la propia. Quedó rota su línea al despegarse ante el ataque de 
la legión romana, y la jornada se perdió. La caballería romana 
volvió, después de perseguir a los jinetes de Aníbal, para convertir, 
lo que ya era derrota, en espantoso desastre. 

Cartago se sometió sin más lucha. Las condiciones eran se¬ 
veras: pero le dejaron posibilidades de esperanza en un porvenir 
honroso, tuvo que abandonar España a Roma: entregar a ésta 
todos los buques de querrá, excepto diez'navios; pagar diez mil 
talentos (sesenta millones de pesetas), y, a condición más difícil 
todavía, comprometerse a no emprender guerra alguna sin per¬ 
miso de Roma. Añadióse una condición final: que Aníbal, como 
gran enemigo de Roma, sería entregado. Pero él salvó a sus con¬ 
ciudadanos de tamaña humillación huyendo a Asía. 

Con tan exorbitantes condiciones Roma podía estar satisfe¬ 
cha. Pero hay naciones tan ruines que no sólo llegan a vencer a 
sus enemigos, tienen que aniquilarlos. La generación romana, que 
veía grandeza y virtud en hombres como Catón el Censor, tenia 
que hacer de su país un mezquino aliado y un ruin vencedor. 

§ 7. ¿a tercera guerra púnica 

La historia de Roma, en los cincuenta y se ; s años que trans¬ 
currieron entre la batalla de Zama y el último acto de la tragedia, 
la Tercera Guerra Púnica, nos habla de una áspera y despiadada 
expansión de fuerza en el éxterior y de una lenta destrucción, por 
la usura y codicia de los ricos, de la libre población agrícola del 
país. 

El espíritu de la nación se había vuelto rudo y bajo: no se 
concedía ya extensión de ciudadanía; no había ya generosos in- . 
tontos de asimilación de las poblaciones extranjeras afines. Es¬ 
paña se administraba mal y se iba poblando lentamente y con 
gran dificultad. Complicadas intervenciones produjeron la reduc¬ 
ción de Iliria y Macedonia a la sitúa c on de provincias tributarias; 
Roma, era evidente, iba a establecer impuestos sobre el extranjero 
y a librar de todo impuesto a los suyos. Desde 168 antes de J. C. 
no se levantó ya en Italia el antiguo impuesto territorial, y la 
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única renta cobrada en Italia procedía de los dominios del Estado 
y de un impuesto sobre importaciones marítimas. Las rentas de 
ía provincia de "Asia'' sufragaban los gastos de Estado romano. 
En la ciudad, hombres del tipo de Catón iban adquiriendo casas 
de labor mediante préstamos e hipotecas, y eran a menudo las 
de hombres que se empobrecieron en el servicio de la guerra; iban 
echando de sus tierras a los ciudadanos libres, y dedicando al cul¬ 
tivo de aquéllas el trabajo de los esclavos, barato y abundante. 
Aquellos hombres miraban a los extranjeros como esclavos aún no 
importados. Sxilia quedó entregada a la codicia de los alcabaleros. 
Los ricos podían cosechar allí los cereales, gracias al esfuerzo de 
ios esclavos, e importarlos en Roma muy provechosamente, y de 
este modo la tierra natal podía dedicarse al ganado vacuno y la¬ 
nar. Cons’guienlemcnte empezó un éxodo de la población italiana 
desarraigada a las ciudades, y en particular a Roma. 

\ Poco diremos aqui de los primeros conflictos entre el poderío 
expansivo de Roma y los seleucidas, y de cómo concertó Roma 
: alianza con Egipto, y lo mismo de las tortuosas fluctuaciones de 
Jas ciudades griegas a la sombra de su avance hasta que cayeron 
en sumisión efectiva. Baste un mapa para demostrar la extensión 
;del imperio en aquel tiempo. 

! En la bajeza general de la época no faltaron voces que pro¬ 
testaran. Ya nos referimos al malestar agotador de la Segunda 
Guerra Púnica, enfermedad el el Estado que producía ricos ava¬ 
rientos, exactamente lo mismo que las enfermedades del cuerpo 
producen a veces grandes pústulas; aquello terminó con Escipión 
Africano. Cuando aún se dudaba que el Senado le designara por 
*■ general de Roma, amenazó él con apelar al pueb'o, Con ello quedó 

señalado a la cáfila senatorial, que iba convirtiendo rápidamente 
a Italia, de pais de cultivadores libres, en tierra de dehesas para 
el ganado, cuidadas por esclavos; intentaron los senadores arrui¬ 
narle antes de que llegara a Africa; le dieron fuerzas insuficientes, 
a su juicio, para la victoria, y después de la guerra le apartaron 
rigurosamente de todo cargo. El interés' y su malicia natural d.e- 

ron a Catón armas para atacarle. 

Escipión Africano el Viejo fue, al parecer, hombre de temple 
generoso e impaciente, sin ánimo de explotar el descontento ge¬ 
neral por las tendencias predominantes y su gran popularidad en 
provecho propio. Fue como subordinado de su hermano Lucio 
Esc’pión cuando éste mandaba el primer ejército romano que pasó 
a Asia. En Magnesia de Lidia un gran ejército heterogéneo man¬ 
dado por Antioco III, el monarca seleucida, sufrió el destino (190 
antes de J. C.) de los ejércitos persas, tan similares a él ciento 
cuarenta años atrás. La victoria volvió contra Lucio Escipión la 
hostilidad del Senado y se le acusó de malversación del dinero 
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recibido de Antioco, lo cual llenó al Africano de honrada indig¬ 
nación. Cuando Lucio compareció ante el Senado para rendir sus 
cuentas, dispuesto a hostigar a sus acusadores, Africano le arran¬ 
có los documentos, los hizo pedazos y arrojó los trozos al suelo. 
Su hermano —dijo—' había pagado al tesoro 200.000 extercios 
{cincuenta millones de pesetas); ¿había motivo para vejarle y ten-, 
derle añagazas? Cuando Lucio fué luego perseguido y condenado. 
Africano le rescató por la fuerza. Como le acusaran, recordó al 
pueblo que aquel día era el aniversario de la batalla de Zama, y 
desafió a las autoridades entre los aplausos de la muchedumbre. 

El pueblo romano parecía querer y apoyar a Escipión, y pa¬ 
sados ya dos mil años los hombres gustan de él todavía. Fue ca¬ 
paz de hacer pedazos un papel y tirárselo al Senado a la cara, y 
cuando volvieron a acusar a Lucio, un tribuno de la plebe intere¬ 
só el veto e invalidó el procedimiento, Pero a Escip on Africano 
faltábale esa vigorosa aleac'ón que conviefte a los hombres en 
grandes jefes democráticos. No era César. No tenía ninguna cua¬ 
lidad de las que someten a un hombre a las bajas necesidades de 
la vida política. Después de tales acontecimientos se retiró a sus 
posesiones, degustado de Roma, y en ellas murió en el año 183 
antes de T. C, 

Aníbal murió en el mismo año: desesperado, se envenenó. El 
temor constante del Senado romano Je fué dando caza de una 
en otra corte. A pesar de las indignadas protestas de Escipión, 
Roma, en las negociaciones de paz, pidió su entrega a Cartago. 
y lo mismo hizo con todas las potencias cerca de las cuales buscó 
Aníbal refugio. Cuando se concertó la paz con Antioco UI. aqué¬ 
lla fué una de las cond'dones. Llegó hasta Bínnia, cuyo rev le 
detuvo para enviarle a Roma: pero él llevaba desde mucho tiempo 
atrás el veneno en una sortija y se dió la muerte. 

Añade honra al nombre de Escipión el hecho de que hube 
otro. Escipión Nasica, que parodiaba el Delcnda cst Carthapo , 
ele Catón, poniendo fin a todos sus discursos del Senado con la 
fiase: "Cartago debe subsisfr". Tuvo la sagacidad de ver que la 
existencia y el estímulo de Cartago contribuían a la prosperidad 
general de Roma. 

Hubo además un segundo Escin'ón Africano, nieto por adop- 
dón de Escipión Africano el Viejo, que tomó y destruyó a Car- 
Lago. La única ofensa causada a Roma por los cartagineses, que 
ocasionó la Tercera Guerra Púnica, fué la de continuar comer¬ 
ciando y enriqueciéndose. No competía su comercio con el de Ro¬ 
ma: cuando fué destruida Cartago, gran parte de su comercio 
quedó también destruido, y el Africa del Norte entró en una fase 
de retroceso económico; pero su prosperidad suscitaba la pasión 
de la envidia, más fuerte aún que la avaricia en el tipo romano 
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"a la antigua". La rica orden ecuestre no podía soportar más ri¬ 
queza que la suya en el mundo. Roma provocó la guerra envalen¬ 
tonando a los númidas para que molestaran a Cartago, hasta que 
los cartagineses se sintieron aguijoneados a pelear a la desespera¬ 
da. Roma cayó entonces sobre Cartago, y declaró que había roto 
el tratado haciendo la guerra sin su permiso. 

Enviaron los cartagineses cuantos rehenes les pidió Roma y 
entregaron las armas, preparándose a ceder territorios; pero la su¬ 
misión no hizo sino acrecentar la arrogancia de Roma y la codicia 
despiadada de la rica orden ecuestre que dominaba en sus conse¬ 
jos. Pidió el abandono de Cartago y que la población se retirara 
a un paraje apartado lo menos diez millas del mar, ¡Esto le pedia 
a unos hombres cuya subsistencia dependía casi por entero del 
comercio marítimo! 

Lo absurdo de la orden movió a desesperación a los cartagi¬ 
neses. Llamando a los desterrados, preparáronse a resistir. La efi¬ 
ciencia militar de los romanos había ido declinando poco a poco 
durante medio siglo de estrechez de miras y mezquindad espiritual 
de tos gobiernos, y los primeros ataques a la ciudad, en 149 antes 
de J. C., casi acabaron en desastres. Escipión el Mozo, durante • 
las operaciones, distinguióse en un empleo subordinado. El año 
siguiente fué asimismo de fracaso para los senadores incompeten¬ 
tes. La augusta corporación pasó entonces de un ánimo hirviente 
a un pánico extremado. El populacho de Roma tenía aún mayor 
susto. Escipión el Mozo, principalmente por el nombre que lleva¬ 
ba, aunque no tenía todavía edad bastante, ni. en otros respectos, 
estaba calificado para e! cargo, fué elegido cónsul y enviado a 
Africa para salvar a su país. 

Siguióse el más obstinado y terrible asedio. Escipión constru¬ 
yó un muelle para cerrar el puerto, y cortó así todo auxilio por 
mar. El hambre hizo sufrir horriblemente a los de Cartago; pero 
se sostuvieron hasta que la ciudad fué tomada por asalto. Seis 
días duró la lucha en las calles, y cuando por fin capituló la cin¬ 
dadela, quedaban vivos, de medio millón, cincuenta mil cartagi¬ 
neses. Los supervivientes fueron reducidos a esclavitud; la ciudad, 
incendiada; las ruinas, aradas para expresar la destrucción extre¬ 
ma, y se invocó del cielo con toda solemnidad una maldición para 
cualquiera que intentase reconstruirla. 

En aquel mismo año (146 antes de J. C.), el Senado romano 
y los ecuestres asesinaron también a otra gran ciudad que parecía 
poner vallas a su monopolio mercant ¡ l: a Corinlo. Lo justificaron 
diciendo que Corinto hizo armas contra ellos, justificación aue 
carece de todo valor. 
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§ 8. Cómo minaron la libertad romana tas guerras púnicas 

Hemos de consignar aquí, en breve apartado, el cambio de 
sistema militar en Roma después de la Segunda Guerra Púnica, 
que tuvo enorme importancia en su desarrollo ulterior. Hasta en¬ 
tonces los ejércitos romanos se formaron por reclutamiento de 
ciudadanos libres. La facultad de combatir y la de votar estaban 
íntimamente unidas. Las asambleas por centurias tomaban el as¬ 
pecto de una movilización militar, y se encaminaban, con las cen¬ 
turias ecuestres a la cabeza, al Campo de Marte, El sistema era 
muy semejante al de los boers en la última guerra surafricana. El 
cu da daño romano ordinario, como el bo"r, era campesino, y al 
llamamiento de! país entraba en el "comando '. Los boers fueron, 
a decir verdad, en muchos respectos, los últimos supervivientes del 
arianssmo. Peleaban extraordinariamente bien: pero en e! fondo 
de su pensara'ento estaba siempre el anhelo de volver a sus tierras, 
hn operaciones prolongadas, como el sitio de Veii, los romanos 
reforzaban y relevaban sus tropas con reservas; lo mismo hicieron 
los boers en el sitio de Ladysmitb. 

La necesidad de tener sometida a España después de la Se¬ 
gunda Guerra Púnica, ¡mpheaba la constitución de ejércitos de 
tipo diferente. España estaba harto lejos para los relevos perió¬ 
dicos, y la guerra exigía un adiestramiento más completo que el 
que era posible con soldados de ida y vuelta. En consecuencia, se 
alistaron hombres para un largo servicio y se les parró. El soldado 
mercenaro aparece así en los asuntos de Roma por primera vez, 
A la paga añadíase el botín. Catón distribuyó tesoros de plata 
cuando tuvo mando en España; y se sabe tamh'én que atacó a 
Escipión Africano pof haber éste distribuido el botín entre sus 
tropas de Gicilia. La introducción de la soldada condujo al ejér¬ 
cito profesional y éste, un s'glo más farde, al desarme del c'u- 
dadano romano ord lijar o que se trasladaba, empobrecido, a Ro¬ 
ma y a las grandes c udades. Se habían ganado las guerras im ¬ 
portantes, se habían asentado bien sóidamente Jos cinventos del 
imperio por los qampes nos bedios soldados por Roma con ante¬ 
rioridad al año 200 antes de J. C. En ese tiempo, los campesinos 
desaparecieron gradualmente. El cambio inic'ado después de la 
Segunda Guerra Púnica se completó a f : nes cíe! slg’o con la reor¬ 
ganización del ejército por Mario, como se dirá a su tiempo. Más 
adelante empezaremos a hablar del "ejército'’ y de "las lemones". 
y nos veremos obbgados a tratar con una nueva espec : e de ejér¬ 
cito. cuva un : dad no estaba ya mantenida por la solidaridad de 
una ciudadanía común. Cuando falta este ’azo. las legiones descu¬ 
bren otro en d espíritu de cuerpo, en su común diferencia y en su 
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común interés con respecto a la comunidad en general. Empiezan 
a manifestar caluroso interés por los jefes personales que les ase¬ 
guran la paga y el botín. Antes de las Guerras Púnicas, los am¬ 
biciosos de Roma tendían a halagar a los plebeyos; después, em¬ 
pezaron a cortejar a las legiones. 

§ 9. Comparación de la república romana con un 

Estado moderno 

La historia de la República Romana hasta aquí tiene en mu¬ 
chos respectos color más moderno, en especial para los lectores 
de América y del Occidente de Europa, que toda historia prece¬ 
dente. Por primera vez tenemos algo como una "nación" que se 
gobierna a sí misma, algo más amplio que un mero Estado ciuda¬ 
dano, algo que trata de ordenar sus propios destinos. Por primera 
vez vemos campos extensos sometidos a un concepto de ley. Ob¬ 
servamos en el Senado y eri la asamblea popular un conflicto de 
grupos y personalidades, un proceso demostrativo de intervención 
mucho más estable y duradero que puede serio toda autocracia, y 
mucho más flexible y adaptable que todo régimen sacerdotal. Por 
primera vez asimismo encontramos conflictos sociales comparables 
a los nuestros. La moneda ha reemplazado al trueque, y el capital 
financiero ha cobrado fluidez y libertad; no tanto quizá como hoy, 
pero mucho más de la que hasta entonces tuvo. Las Guerras Pú¬ 
nicas Fueron guerras de pueblos, como no lo habían sido las otras 
de que hablamos. Indudablemente, las líneas generales del mundo 
presente, las ideas directoras, las principales oposiciones, empe¬ 
zaron a mostrarse en aquellos días. 

Pero, según dijimos antes, faltaban aún en la Roma de las 
Guerras Púnicas ciertas facilidades elementales y algunas ideas 
políticas corrientes en nuestro tiempo. No había periódicos ( 7 ), y 
virtualmente no existían representantes electivos en las asambleas 
populares. Y otra deficiencia, muy comprensible hoy para nosotros, 
pero que entonces nadie advertía, era la falta absoluta de toda 
educación política elementa!. Los plebeyos de Roma mostraron in- 

(?) Julio César (60 antes de J, C,} mandó que las actuaciones del Se¬ 
nado se publicaran escritas en boletines de tabla, in albo (sobre blanco)* Ha- 
bia costumbre de publicar asi el edicto anual del pretor* Existían escritores 
profesionales de cartas que enviaban noticias por correo especial a ricos co¬ 
rresponsales del campo, y estes las copiaban en los álbumes (tablas blancas). 
Cicerón, mientras fue gobernador de Cilicia* se enteraba de las noteias co 
rtientes por medio de d chos profesionales* En una carta se lamenta de que no 
es eso Jo que él necesita: el experto tenía demasiado en cuenta las carreras 
de carros y otros asuntos deportivos* y no daba parecer ninguno acerca de la 
situación política* E:; evidente que tal sistema de noticias por carta era sólo 
asequible para los hombrea públicos en circunstancias prósperas* 
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cítelos de darse cuenta de que sin conocimiento, el voto no ha»e 
libres a ios hombres, cuando insistieron en la publicación de la ley 
de las Doce Tablas; pero nunca fueron capaces, porque su tiempo 
no se lo consentía, de imaginar mayor extensión de conocimientos 
íi la masa del pueblo. Sólo hoy empiezan los hombres a darse cuenta 
plena del sígnif.cado político de la máxima "ciencia es poder ’. Dos 
"Trade Unions” británicas, por ejemplo, han establecido hace poco 
un Colegio del Trabajo para responder a la demanda especial de 
obreros versados en historia, política, ciencias sociales, etc. Pero la 
educación en la Roma republicana era un fenómeno individual y 
privilegio de ricos y ociosos. Estaba principalmente en manos de 
griegos, que con frecuencia eran esclavos. Existía una pequeña co¬ 
rriente de finísimo saber y exquisito pensar desde el primer siglo 
de la monarquía, Lucrecio y Cicerón lo demuestran, pero no se 
extendía a la masa del pueblo. El romano ordinario no sólo estaba 
por completo ignorante de la historia de la humanidad, sino también 
de cnanto se refería a los pueblos extranjeros; ni conocía las leyes 
económicas o las posibilidades sociales. Ni aun sus mismos intereses 
discernía con claridad. 

Por supuesto, en los pequeños Estados ciudadanos de Grecia 
y en aquel Estado romano primitivo de cuatrocientos millas cuadra¬ 
das, los hombres adquirían por la conversación y por la observación 
los conocimientos bastantes para el ejercicio de los deberes ordi¬ 
narios de ciudadanía: pero al comenzar las Guerras Pún : cas los 
asuntos eran ya demasiado ingentes y complicados para los anal¬ 
fabetos. Nadie parece haber advertido el espacio que se abría entre 
el ciudadano y el Estado, y no Hay memoria de tentativa alguna 
para dar al ciudadano el aumento de instrucción exigido por el 
aumento de sus deberes. Desde el siglo Ií antes de J. C. en adelante, 
todos reconocen la ignorancia del ciudadano común y su falta de 
conocimientos políticos; todos se duelen de la falta de solidaridad 
política que tal ignorancia acarrea; pero nadie llega al que parecía 
corolario inevitable, nadie propone destruir la ignorancia de que 
todos se quejan. No había medio alguno para dar instrucción a las 
masas del pueblo en un ideal político y social. Sólo con el desarrollo 
de las grandes religiones propagandistas en el mundo romano, de 
Jas cuales el cristianismo fué la principal y la que sobrevivió, se 
hizo evidente al mundo la posibilidad de -tal instrucción sistemática 
de grandes masas populares. Aquel eminente genio político, el 
emperador Constantino el Grande, seis siglos después, fué el pri¬ 
mero en darse cuenta y en poner en práctica dichas posibíl'dades 
para la conservación y la soldadura mental y moral de la comunidad 
extensísima que gobernaba. 

Pero no só’o en estas deficiencias de información, educación y 
forma de gobierno representativo difería del nuestro el sistema 
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político de Roma, Cierto que era mucho más semejante a un estado 
civilizado moderno que otro estado cualquiera de los^ que hemos 
estudiado hasta aquí; pero en muchas cosas era extrañamente pri¬ 
mario y "subcivilizado", Por todas partes un lector de historia 
romana, al estudiar sus disputas, sus medidas, su política, sus 
campañas, el capital y el trabajo, se encuentra con algo que le pro¬ 
duce la misma extrañeza que sentiría si saliese a abrir a un visitante 
desconocido, y al extender la mano se encontrase con la deforme 
garra peluda del Horno Neanderthaíensis y viese ante sí un rostro 
sin barbilla, bestial. Ya hemos indicado la práctica de los sacrifi¬ 
cios humanos en el siglo III antes de J. C,, y mucho de lo que 
sabemos acerca de la religión de Roma en tiempo de la república 
m? haM-ri más allá de los dias en oue hay dioses razonables. 


(Di una pintura mu-r*. ¡ pompeya/iaj 


a la edad de la impostura y de la magia. Hablamos de reuniones 
legislativas, y ni punto pensamos en Westminster. Pero ¿qué sen¬ 
tiríamos si yendo a ver el comienzo de una sesión en la Cámara 
de los Lores descubriésemos que el Lord Canciller, con los dedos 
ensangrentados, hurgaba portentosamente en las entrañas de un 
cordero recién degollado? El pensamiento huiría de Westminster 
y evocaría las costumbres de los pueblos salvajes. Pues la esclavi¬ 
tud de Roma era una esclavitud salvaje, tan vil como la esclavitud 
de Babilonia. Ya vislumbramos al virtuoso Catón entre sus esclavos 
en el siglo II antes de J. C. Por añadidura, en el siglo III, cuando 
el rey Ásoka gobernaba en la India, todo luz y suavidad, los ro¬ 
manos, resucitando el deporte etrusco, hacían luchar a sus esclavos 
si querían conservar la vida. El origen de esta diversión hace pensar 
de nuevo en el Africa Occidental. Surge ele la costumbre pre¬ 
histórica de sacrificar cautivos en los funerales del jefe. Había 
en este deporte una nota religiosa: ios esclavos con garfios, que 
sacaban arrastrando los cadáveres de la arena, llevaban máscaras 
que representaban al dios-barquero infernal, a Caronte. En 264 
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antes de J. C., año en que Asolea empezó a reinar, y en que comenzó 
Ja Primera Guerra Púnica, tuvo lugar en el Foro romano el primer 
combate de gladiadores de que hay memoria, para celebrar los 
funerales de un miembro de la antigua familia romana de Bruto. 
Fue un alarde modesto: tres parejas; mas pronto lucharon a cientos 
os gladiadores. Rápidamente creció el gusto por tales combates, y 
las guerras suministraron abundancia de cautivos. Los viejos mo¬ 
ralistas romanos, tan severos en cuanta al beso y al ornato feme- 
n:no y a la filosofía griega, sólo alabanzas tenían para fa nueva 
practica. Mientras hubiese dolor, la moral romana se diría eme 

Si Roma republicana fué la primera comunidad nacional de 
gobierno autónomo, equivale entre todas al tipo de “Neanderthal”. 

En el transcurso de los dos o tres siglos siguientes, los espec- 
tácuics de gladiadores adquirieron proporciones inmensas en Roma. 
Al principio, cuando las guerras eran frecuentes, los gladiadores 
eran prisioneros de guerra. Presentábanse con sus armas nacionales 
características, bretones tatuados, moros, escitas, negros, etc., y 
sus exhibiciones tenían a veces cierto valor militar. Luego se em¬ 
plearon también criminales condenados a muerte, pertenecientes a 
las clases inferiores. El mundo antiguo no comprendía que un 
ciuninal condenado a muerte pudiera conservar derecho alguno, y, 
sea como quiera, el empleo de un criminal como gladiador era pre- 
feiible a su empleo como material" paca los vivisectores del Museo 
ce Alejandría. Pero a medida que los provechos de tales espec¬ 
táculos fueron creciendo y con ellos la demanda de víctimas, ven¬ 
diéronse esclavos ord narios, a los que adiestraban gladiadores, y 
todo esclavo que irritaba a su dueño pedia verse en un establecí-* 
miento de los que a tal menester ce dedicaban. Jóvenes disipados, 
derrochadores de sus bienes y mozos de brío, dedicábanse volunta¬ 
riamente al oí ¡cío de terminado, confiando en sus arrestos para so¬ 
brevivir. Cuando ei negocio se desarrolló, encontróse nuevo empleo 
para los gladiadores: el de dependientes armados; los ricos com¬ 
praban una cuadrilla y la convertían en guardia personal suya o la 
a quitaban por lucro para los espectáculos. Cada fiesta empezaba 
con una procesión ritual (ponina) y una lucha fingida ( proelttsio ). 
La lucha verdadera se anime aba a son de trompeta. Los gladiado¬ 
res que por algún motivo se negaban a luchar eran arrojados a 
latigazos y golpeados con hierros candentes. A veces un herido 
pedía compasión levantando el dedo índice Entonces los especta¬ 
dores agitaban los pañuelos en señal de grada o le condenaban a 
muerte exte ndiendo la mano cerrada con el pulgar hada abajo < 8 ). 

, (s} , A ? ui d l fíer . ea los autoreí! - Mayor d’ce que los pulgares altos (juit- 

f' ? echo) m j phcalian muGr *«- y bajos querían decir 'Abajo la espada'. La 
persuasión popular es que bajos significaban muerte. 
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Los muertos y los que casi lo estaban eran arrastrados a un lugar 
especial, el spoliarium, donde eran despojados de las armas y de 
cuanto poseían, y se remataba a los que aún no habían expirado. 

Esta organización del asesinato como deporte y espec¡.aculo 
sirve para medir el abismo que media entre Roma y nosotros en 
cuanto a normas. Sin duda se perpetran hoy en el mundo crue da- 
dcs y ultrajes a la dignidad humana tan monstruosos como aquellos; 
pero ya no se hacen en nombre de la ley, y sin que haya una sola 
voz de protesta. Porque es cierto que hasta los tiempos de Séneca 
(Siglo I de J* C) no se registra claramente protesta ninguna en 
este sentido* La conciencia de la humanidad era más floja y menos 
inteligente que en los tiempos actuales* Pronto iba a entrar en la 
conciencia humana una nueva fuerza con eí Cr.stiariismo* El espíritu - 
de Jesús en eí Cristianismo vino a ser el gran antagonista, en los 
últimos tiempos del Estado romano, de aqueles espectáculos crueles, 
de la esclavitud, y cuando se extendió al Cristianismo, ambas cala- , 
midades decayeron y desaparecieron (*). 


(0) "Algo más hay que decir acerca de esto. t^os griegos mennen^hait 
las luchas de gladiadores como ra~ón para tener a los romanos por ButbaroL 
y hubo motines cuando un procónsul romano trató de introducirlas en Ccrmtn, 
Entre tos romanos, tos mejores las desaprobaban, pero cierta l nudez les im¬ 
pedía denunciarlas como crueles. Por ejemplo, Cicerón* cuando tenía que asis¬ 
ta al Circo, llevaba consigo sus tabletas y sus secretarios, y no nuraaau 
presa particular disgusto ante la muerte de un elefante, y nada por Tóci':o 
{Drusas, Aun* L76) alguien que fui impopular porque gustaba demasiado de 
kis matanzas de gladiadores — qimmquam vili mngtiine n.mis gaudens — ( se 
regocijaba mucho con la sangre por vil que fuese )* Los juegos eran conde¬ 
nados sin vacilación por la filosofía griega, y en tiempos diferentes dos cínico * 
y un cristiano dieron ia vida en la arena, protestando contra ellos, antes de 

que se aboliesen* t „ . _ 

"No cr eo que el Cristianismo tuviese con la esclavitud la relación indica¬ 
da aquí. El neto de San Pablo al devolver un esclavo a su dueño, y sus pa¬ 
labras "Esclavos, obedeced a vuestros runos", citáronse constantemente por os 
partidarios de la esclavitud hasta el siglo XIX. por otra parte* tanto las filo¬ 
sofías populares como las religiones de Misterio mostrábanse contraria> a la 
esclavitud en sus tendencias generales, y claro está que, con el tiempo , f él 
Han tumo vino a ser principal representante de aquella actitud. 1 roba; le mente, 
Irt mejor prueba está en el número de esclavos que ocuparon puestos de honor 
fti los Sistemas religiosos y filosóficos, como, por ejemplo, Epicteto. o los mu 
dios esclavos que desempeñaron cargos en las Inscripciones ñ i trate as. INo lu* 
llegado a saber si hubo esclavos que fuesen obispos cristianos* mas por ana¬ 
logía creo verosímil que los hubiera. En todas las religiones de Misterio, en 
cuanto se entra en la comunidad y se está en comunicación con Dios, se des¬ 
vanecen las distinciones terrenales"* — G, M, 
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XXVIII 

DE TIBERIO GRACO AL EMPERADOR 

DIOS DE ROMA 

§ 1. La ciencia de anular a los simples mortales 

* 

Y a hemos asimilado un par de veces la comunidad autónoma de 
Roma a una variedad del tipo ''Neanderthal", en Ja especie a 
que corresponde el moderno estado civilizado democrático , y ° ra 
-vez hemos de recurrir a la comparación. Ambas cosas, en su forma, 
en ser el primer gran ensayo primitivo, y en sus relaciones ultimas, 
son extraordinariamente semejantes: en el espíritu difieren profun¬ 
damente. La vida política y social romana, y particularmente la de 
siglo que va de la caída de. Cartago al advenimiento de Cesar y el 
cesarismo. tiene una semejanza general muy marcada con la i vida 
política y social de países como los Estados Umdos de Am r ca 
el Imperio Británico de hoy. intensifica la semejanza el uso común, 
con cierta inexactitud en cada caso, de términos senado demo¬ 
cracia”, "proletariado", etc. Mas en el Estado romano todo era 
más primitivo, más crudo, más tosco; las injusticias mas flagrandes 
y los conflictos más ásperos. Existía, relativamente escasa cultura 
y escasas ideas generales. Las obras científicas de Aristóteles em¬ 
pezaban no más a ser leídas en Poma un siglo antes de J- G. es 
verdad que Ferrero P) hace familiar a César la Política de Aris 
tételes, y le atribuye el sueño de una Roma panelea : P«o al ha¬ 
cerlo Ferrero. parece condescender con uno- de esos arrebatos nove¬ 
lescos, que son a la vez gozo y celada de todo historiador. 

Ya se ha prestado atención a la profunda diferencia e ” re 
condiciones de Roma y las modernas, nacida de la falta de 1 reusa, 
de toda educación popular o de la idea representativa en las asam¬ 
bleas del pueblo. Nuestro mundo de hoy esta todavía lejos d, 
solver el problema de la reoresentación y de reunir una asamblea 
pública que sea en realidad sumario, cristalización y expresión 
pensamiento y de la voluntad populares; nuestras piones son 
todavía una burla vasta e ingeniosa del elector comente que se 
encuentra inerme ante las organizaciones de paitido, q 

(i) Grandeza y decadencia de Roma, J. I, cap. XI. 
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su libre elección de representante a la menos indigesta de las dos 
fracciones políticas; pero, aun así, su voto, comparado con el de un 
honrado ciudadano de Roma, es instrumento efectivo, Muchos libros 
nuestros, al ocuparse de este periodo de la historia romana, hablan 
de ‘'partido popular", de votos del pueblo, etc., como si todo ello 
fueran realidades con entidad, como lo son hoy. Pero los senadores 
y políticos de Roma velaron por que tales cosas no llegaran a ser 
jamás realidades puras y cumplidas. Las expresiones modernas son 
muy engañosas, como no se las califique con cuidado. 

Describimos ya las reuniones de los comicios populares; pero 
aquella tosca asamblea, celebrada en un redil, no abarca toda la 
amplitud que podía alcanzar en Roma la representación del pueblo. 
Siempre que habia una nueva emancipación de ciudadanos en Ita¬ 
lia, manifestábanse los más complicados ardides y contra ardides 
para alistar a los nuevos votantes en tan pocas o en tantas ‘tribus' 
de las antiguas como era menester, o para organizarías en el menor 
número posible de tribus nuevas. Como el voto se daba por tribus 
es obvio que, por mucho que éstas aumentaran, si todos iban a una 
tribu, su opinión contaba únicamente por un voto, y lo mismo si se 
agrupaban en unas pocas, anriguas o nuevas. Por otra parte, si se 
les distribuía entre muchas tribus, su influjo particular en cada una 
era insignificante. He aquí una tarea para fascinar a todo muñidor 
de elecciones. Los comida tributa podían ser manejados a veces 
para que votaran en contra del sentimiento general del pueblo. Y 
como ya adveramos, la gran masa de los electores de Italia estaba, 
asimismo, condenada a la abstención por la distancia. Al promediar 
lu época de las Guerras Púnicas, había unos 300.000 ciudadanos 
romanos; por el año 100 antes de J. C,, más de 900.000; mas, para 
los efectos del voto en la asamblea popular, sólo se contaba unos 
veinte millares, residentes en Roma y sus cercanías, hombres, los 
más, de baja extracción. Y los electores romanos estaban "organi¬ 
zados hasta un punto en comparación del cual la maquinaria del 
I aminany, de Nueva York, resulta ingenua y sincera en extremo. 
Pertenecían a unas sociedades, collegia sodalicia, que solían tener 
elegantes pretensiones religiosas; y el político que empezaba a abrir¬ 
se camino, visitaba primeramente a los usureros y después se iba, 
con el dinero prestado, a aquellas sociedades. Si los electores ¡le 
fuera sentíanse movidos por un asunto cualquiera para venir en 
masa a la ciudad, siempre era posible aplazar la votación decla¬ 
rando que los auspicios eran desfavorables. Si venían sin armas, 
se lea podía intimidar; si las traían, corría por la ciudad la voz dz 
una conspiración contra la república y se organizaba un degüello. 

No cabe dudar que toda Italia, todo el imperio, se resentía 
de incomodidad, ansia y descontento en el siglo que siguió a la 
destrucción de Cartago; linos pocos se Hicieron riquísimos y la 
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mayoría de la gente se vió envuelta en una inexplicable red de 
precios inseguros, mercados vacilantes y deudas; pero no había me¬ 
dio ninguno de apaciguar y hacer menos grave el descontento 
general. No se conserva memoria de una sola tentativa para con¬ 
vertir la asamblea popular en órgano público sincero y útil. Bajo 
las apariencias superficiales de los negocios públicos, luchaba e 
coloso mudo de la opinión y de la voluntad públicas, que a veces 
hizo un gran esfuerzo político, un ademán de votar, o algo por este 
orden, y a veces rompió en vio 1 encía efectiva, Mientras esta no 
se produjo, el Senado y los financieros se mantuvieron en su desas¬ 
troso camino. Sólo cuando se asustaban de veras, desistían las 
pandillas o los partidos qobernantes de una política nefanda y 
atendían al bien común. El verdadero método de expresión popular 
en Italia, por aquellos días, no estaba en los comida tributa , sino en 
lo huelga y la insurrección, justos y necesarios medios de todos los 
pueblos defraudados o menospreciados. En nuestros mismos días 
hemos visto declinar en Inglaterra el prestigio del gobierno par a- 
nientario y surgir una tendencia hacia métodos ant : con.stilucionales 
por parte de las masas, exactamente por los mismos motivos, por 
la incurable disposic'ón de los políticos a violentar la máquina elec¬ 
toral hasta que la comunidad hizo explosión. 

Cuando una población tiene propós'tos revoluciónanos, nece¬ 
sita un jefe, y la historia política del siglo final del republicanismo 
romano es una historia de jefes insurrectos y de jefes anturevolu¬ 
cionarios. Los de aquéllos son manifiestamente aventureros, sin 
escrúpulos, que intentan utilizar en provecho propio la necesidad 
y ja desgracia públicas. Muchos historiadores de este periodo 
muestran tendencias a tomar partido, y son aristocráticos de tono 
o ferozmente democráticos; pero, a decir verdad, ningún partido 
en estas complejas e intrincadas disputas puede blasonar de propó¬ 
sitos levantados o de manos limpias. El Senado y los ricos caja e- 
i-os tenían espíritu codicioso y vulgar, eran hostiles y desdeñosos 
para con el misero populacho. Este era ignorante, inquieto y. por 
lo menos, igualmente codicioso. Los Escipiones, en todo este mo¬ 
vimiento, brillan, por comparación, en grupo nobilísimo. A los moti¬ 
vos de una u otra figura del tempb, la de Tiberio Graco, por 
ejemplo, más nos convendrá extender el beneficio de la duda. Pero 
en cuanto a los demás, no hacen sino demostrar su sagacidad y 
su astucia, cuán sutiles son en la contienda, cuán brillantes en su 
pretensión, y hasta qué punto carecen de sabiduría o gracia de 
entendimiento. “Un ser bamboleante, peludo, embrutecido; pero, 
probablemente, muy astuto, con un gran cerebro detrás ; : asi na 
descrito alguien, creo que Sir Harry jobnatan, al Homo Aeancfórf. 

halensis , 
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Hasta hoy tenemos que emplear los mismos términos para des¬ 
cribir un alma de político. El estadista tiene que sacar todavía al 
político de su cubil y de sus púas. La historia tiene que convertirse 
en registro de la dignidad humana. 

pt 

§ 2. La hacienda en Roma 

Otro aspecto del sistema romano, que es anticipación cruda 
del nuestro y difiere de cuantos sistemas políticos hemos conside¬ 
rado hasta aquí, es su sistema de pagos y créditos. Pocos siglos 
hacia que el mundo conocía e! dinero. Pero cada vez creció más 
Sü empleo; ofrecía un medio fluido para el comercio y las empresas, 
y cambió profundamente las condiciones económicas. En la Roma 
republicana, el financiero y el interés del dinero empezaron a des¬ 
empeñar un papel muy asimilable al que hoy se tes asigna. 

Ya dijimos —-al hablar de H ero doto—• que un efecto rápido de 
la moneda fué el de dar libertad de movimientos y tranquilidad a 
personas que de otra suerte no hubieran gozado de tales privilegios. 
Este es el valor peculiar del dinero para la humanidad. En vez de 
recibir un trabajador o ayudante su paga en especie, de modo que 
se encuentre atado lo mismo en sus goces que en sus quehaceres, 
el dinero le deja libertad de hacer lo que le plazca, en amplia elec¬ 
ción de auxilios, comodidades o gustos asequibles. Puede comerse 
si* dinero, o bebérse’o, o regalárselo a un templo, o ahorrarlo para 
una ocasión imprevista. Este es el bien del dinero: la libertad de 
su aplicación universal, Pero la libertad que permite al pohre tío 
es nada en comparación con la que consiente al rico. Con dinero, 
el reo deja de estar atado a sus tierras, casas, almacenes, manadas 
y rebaños. Puede cambiar de naturaleza y localidad sus posesiones 
con libertad inaudita, En los siglos Ilí y II antes de J. C., esta 
soltura, esta facilidad de la riqueza empezó a manifestarse en la 
vida general económica del mundo romano y del mundo helenizado. 
Hubo quien se dió a comprar tierras, etc., no para su d sfrute, sino 
pora revenderlas con provecho: el pueblo pedía prestado para com¬ 
prar, y la especulación iba desarrollándose. Hubo, sin duda, ban¬ 
queros en Babilonia por los años de 1000 antes de J. C.; pero 
aquéllos prestaban, de un modo más limitado y sólido, barras de 
metal y cargas de mercaderías. El mundo primitivo fué el mundo 
del trueque y del pago en especie, y anduvo despacio —y de 
manera mucho más segura y estable— por esta razón. El remo de 
China ha permanecido en tal estado casi hasta los tiempos actuales. 

Las grandes ciudades anteriores a Roma fueron ciudades 
mercantiles y manufactureras. Así Corinto. Caríago v Siracusa. Ro¬ 
ma nunca tuvo población industrial muy considerable y sus alma¬ 
cenes jamás rivalizaron con los de Alejandría. El puertecillo de 
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Ostia ie bastó siempre para sus necesidades. Roma fué capital 
política y financiera, y en el último respecto, siquiera, fué ciudad 
de nuevo tipo. Importaba provechos y tributos, y poco era lo que 
salía de ella en cambio. Los muelles de Ostia se ocupaban, prin¬ 
cipalmente, en descargar granos de Sicilia y de Africa y botín 
del mundo entero. 

Después de la caída de Cartago, la imaginación romana se 
enloqueció ante posibilidades financieras hasta entonces descono¬ 
cidas. El dinero, como tantas otras invenciones, se había "presen¬ 
tado’' a la humanidad, y el hombre tenía que desarrollar aun —y 
hoy tiene que perfeccionar todavía— la ciencia y la moral del 
dinero. Se ve el progreso de! tema en la vida y en los escritos 
de Catón el Censor. A) principio mostróse agriamente virtuoso en 
contra de la usura; en sus últimos dias ingeniábase para ahorrar 
lo que ella le producía. 

En este siglo de la historia romana, que tiene tan curioso inte¬ 
rés, vemos que unos hombres preguntan a otros: "¿Qué ha suce¬ 
dido en Roma?" Varias respuestas se han dado: decadencia de la 
religión, de las virtudes de los antepasados, "veneno intelectual" 
griego, etc. Nosotros, que vemos el problema con mayor perspecti¬ 
va. nos damos cuenta de que lo ocurrido en Roma fué "el dine¬ 
ro" —las nuevas libertades y facilidades y ocasiones que el dinero 
proporciona—. El dinero sacaba a los romanos del suelo firme; 
todos querían tener dinero; los más, gracias al sencillo expediente 
de contraer deudas; 'a expansión occidental del imperio fué en gran 
parte una caza de tesoros en cajas fuertes y templos para calmar 
el hambre de las ambiciones nuevas. La orden ecuestre, en particu¬ 
lar, se hizo poderosa por el dinero. Todas las propiedades crecían. 
Los labradores abandonaban cereales y ganados, tomaban dinero a 
préstamo, compraban esclavos y fomentaban la producción más 
intensa del aceite y del vino. El dinero, para la experiencia humana, 
era joven y rebelde; nadie lo dominaba, y de aquí sus fluctuaciones, 
Ya era abundante, ya escaso. Los hombres hacían planes astutos 
y atrevidos para acapararlo, atesorarlo, elevar los precios, poniendo 
en circulación los metales atesorados. Un reducido grupo de ladinos 
se enriquecía inmensamente. Muchos patricios empobrecíanse, vol¬ 
viéndose coléricos y faltos de escrúpulo. Entre ios de mediana 
condición había muchas esperanzas, mucho amor a la aventura, 
mucho desconcierto. La masa creciente de los expropiados pene¬ 
trábase del sentimiento vago, de la contrariedad y desesperación 
de verse inexplicablemente acosado, condición preparatoria de todo 
gran movimiento revolucionario. 
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§ 3. ¿05 últimos años de ¡a política republicana 

I 

H] primer jefe conspicuo que quiso recoger los sentimientos 
revolucionarios de Italia fué Tiberio Graco. Tiene más trazas de 
hombre honrado que cualquier otra figura de este período histórico, 
salvo la de Escipión Africano el Viejo. Al principio, Tiberio Graco 
fué reformador moderado, de tipo más b'en reaccionario. Quería 
restaurar la propiedad de la clase hacendada, muy en particular, 
poique veia en ella la médula del ejército: su experiencia militar 
en España, antes y después de la destrucción de Cartago, había 
dejado en él la impresión de que jba decayendo la eficacia de las 
legiones. Era lo que Mama riamos hoy un “repatriado". No compren¬ 
dió, como no comprenden hoy muchos, cuánto más fácil es llevar 
la población campesina a las ciudades que hacerla volver a las la¬ 
boriosas y simples rutinas de la vida agrícola, Anhelaba resucitar 
las leyes Licinias promulgadas cuando Camilo ed f có el templo 
de la Concordia, dos siglos y medio antes (véase el cap. XXVII, 
§ 2 ), hasta el punto en que, gracias a ellas, se fraccionaron los 
latifundios y se restringió el trabajo de los esclavos. 

Las leyes Licinias han estado continuamente resucitándose y 
dejándose morir otra vez. Sólo en vista de la oposición que a su 
propuesta hicieron los senadores que eran grandes propietarios, 
volvióse Tiberio Graco al pueblo y empezó a agitarlo furiosamente 
en pro de un Gobierno popular. Creó una Comisión investigadora 
de los títulos de todo terrateniente. En plena actividad suya ocurrió 
uno de los más extraordinarios incidentes de la Historia. Átalo, rey 
de! rico país de Pérgamo, en el Asía Menor, legó, al morir (133 
antes de J, C.), su reino al pueblo romano. 

Se nos hace difícil entender los motivos de este legado. Pér¬ 
gamo era país aliado de Poma y, por tanto, apenas podía temer 
una agresión; y consecuencia natural de aquel testamento fué el 
provocar una violenta pugna entre las pandillas senatoriales y una 
disputa entre éstas y el pueblo por los beneficios de la flamante 
adquisición. En realidad, Átalo entregó su país al saqueo. Había, 
por supuesto, mucho negocio itálico establecido en el país, y un 
fuerte partido de hombres ricos estrechamente relacionado con 
Roma. Para ellos, sin duda, había de ser aceptable la entrada en 
el sistema romano. Joeefo atestigua la existencia de un deseo aná¬ 
logo de anexión entre los ricos de S'ria, contrarío a la voluntad 
del rey y del pueblo. El legado de Pérgamo, por asombroso que 
sea, tuvo el .resultado, más prodigioso todavía, de ser imitado por 
otros. En % antes de J. C., Pto’omeo Apión legó Cirenaica. en el 
Norte de África, al pueblo romano; el año 81, Alejandro II, rey 
de Egipto, hizo otro tanto con Egipto rutero, legado ingente en 
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demasía para el valor, ya que no para el apetito de los senadores, 
que lo declinaron; en el 74, Nicomecles, rey de Bitinia, cedió su 
reino. Nada más diremos de semejantes caprichos testamentarios, 
Pero con esto se echará de ver la oportunidad que se le presentó 
a Tiberio Graco, merced al legado de Átalo, para acusar de codicia 
a los ricos y proponer que se cedieran a] pueblo, por decreto, los 
tesoros de aquél. Propuso también que se aprovechara el aumento 
de riqueza en la compra de simientes, primeras materias e instru¬ 
mentos agrícolas para la repoblación de los campos. 

Pronto se enredó el movimiento en las complejidades del siste¬ 
ma electoral romano; sin un sencillo y sincero método electoral, 
todo movimiento popular, en cualquier época, se embaraza y des¬ 
varía en los laberintos constitucionales y lleva casi por necesidad 
al derramamiento de sangre. Requeríase, para la continuidad de 
su obra, que Tiberio Graco siguiera siendo tribuno, y era ilegal 
que lo fuera dos veces seguidas. Hollando las fronteras legales, fué 
tribuno por segunda vez; ios campesinos que vinieron de sus tierras 
a votar por él trajeron armas: corrió la voz de que se preparaba 
una tiranía; la voz misma que tiempo atrás Fué funesta a Melio y 
a Manilo volvió a resonar en el Senado, y los amigos de “la ley y 
el orden" subieron al Capitolio con gran pompa, acompañados de 
una gentuza armada con palos y mazas, y hubo pelea, o más bien 
matanza de revolucionarios, con cerca de trescientos muertos. A 
Tiberio Graco, dos senadores le golpearon hasta matarle, con dos 
tablas de un banco roto. 

En consecuencia, los senadores emprendieron un movimiento 
de contrarrevolución y proscribieron a muchos partidarios de Tibe¬ 
rio Graco: pero la opinión pública se mostraba tan sombría y ame¬ 
nazadora. que hubieron de renunciar, y Escipión Nasica, compli¬ 
cado en la muerte de Tiberio, aunque ocupaba el cargo de pontífice 
máximo y hubiera debido permanecer en Roma para los sacrificios 
públicos que estaban entre sus deberes, huyó para evitar disturbios. 

La inquietud de Italia movió luego a Escipión Africano el Mozo 
a proponer la manumisión de todo el país, Pero murió antes de 
que pudiera llevarse a efecto su propuesta. 

Viene entonces la ambigua carrera de Cayo Graco, hermano 
de Tiberio, el cual siguió una política tortuosa, que aún hoy da qué 
pensar a los historiadores. Aumentó los gravámenes impuestos a 
las provincias, se supone que con propósito de excitar a los nuevos 
financieros (los eqm’tes) contra los terratenientes del Senado. Dió 
a aquéllos la recaudación de los impuestos recién establecidos en 
Asia y, lo que es peor, les dió intervención en los tribunales espe¬ 
ciales creados para prevenir abusos. Emprendió muchas obras pú¬ 
blicas. y en particular la construcción de carreteras, y se le acusa 
de haber tenido en cuenta la política en ios contratos. Resucitó la 


403 


ESQUEMA DE LA HISTORIA 

propuesta de manumitir a Italia. Acrecentó las distribuciones 
subvencionadas de cereales a precio módico entre los ciudadanos 
romanos. .. No intentaremos aquí desenmarañar sus proyectos, y 
menos aún juzgarle. Mas no cabe dudar que su política tenía que 
ofender a los grupos dominantes en el Senado. Diéronle muerte los 
campeones de "la ley y el orden", y con él, a unos tres mil de los 
suyos, en las calles de Roma, en 121 antes de J, C. Su cabeza fué 
llevada al Senado en la punta de una pica. 

{Lo que pesaba, en oro, según Plutarco, se había ofrecido 
por aquel trofeo; y el que lo fué a presentar, portándose como buen 
campeón de los "grandes negocios , llenó la cojo craneana de plo¬ 
mo cuando la llevaba a pesar), 

A despecho de tan enérgicas medidas, no pudo gozar por mu¬ 
cho tiempo el Senado de los beneficios de la paz y de las ventajas 
<■* de una intervención en los recursos del imperio, A los diez años el 

pueblo volvió a sublevarse. 

En 118 antes de J. C., el trono de Numidia, reino semibárbaro 
que surgió en el Norte de África, de las ruinas del poderío de Car- 
tago, cayó en poder de un tal Yugurta, que sirvió en los ejércitos 
romanos de España y conocía el carácter romano. Provocó la inter¬ 
vención militar de Roma. Pero los romanos encontráronse con que 
su fuerza militar, con aquel Senado de financieros y terratenientes, 
era muy distinta de lo que fué aun en los días de Escípíón Africano 
el Mozo, "Yugurta sobornó a los comisionados que tenían encargo 
de vigilarle, a los senadores encargados de perseguirlos y a los 
generales que se enviaron contra él" ( ! ). Hay un proverbio romano 
que yerra: "pecunia non olet" (el dinero no huele), porque el 
dinero de Yugurta apestó a Roma misma. Hubo una agitación de 
cólera, y un aventajado soldado de origen humilde, Mario, fué ele¬ 
gido cónsul (107 antes de J. C.) sobre las olas de la indignación 
popular. Mario no hizo tentativa ninguna por el estilo de las 
de los Gracos para restaurar la médula del ejército rehabilitando 
a la dase hacendada. Soldado profesional, tenía normas de eficacia 
y aptitudes para echar por el atajo. Se contentó con levantar tropas 
entre los pobres del campo o de la ciudad, pagarlas bien, darles 
cabal disciplina, y terminó (106 antes de J. C.) una guerra de 
siete años con Yugurta, trayendo al cabecilla cargado de cadenas 
a Roma. A nadie se le ocurrió reparar en que Mario había, de paso, 
creado un ejército profesional sin otro interés'en mantenerse unido 
que el de la paga. Mantúvose varios años, más o menos ilegal¬ 
mente. en el consulado, y en 102 ó 101 antes de J, C. repeló un 
movimiento amenazador de los germanos (que entonces aparecen 
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en la historia por primera vez) en sus correrías por Galia, hada 
Italia. Dos victorias ganó; una de ellas, en suelo itálico, hizo que 
se le proclamara salvador del país, Segundo Camilo (100 antes de 

J- C), 

Las contiendas sociales del tiempo hacen ridicula semejante 
comparación. Al Senado beneficiábale la mayor energía en los 
asuntos extranjeros y la creciente eficiencia militar introducida por 
Mario, pero el sombrío e informe descontento de las masas buscaba 
aún salida a propósito. Los ricos iban haciéndose más ricos y los 
pobres empobreciéndose. Era imposible que las argucias políticas 
sofocaran para siempre las consecuencias de tal proceso. El pueblo 
itálico no acababa de conseguir su liberación. Dos jefes democrá¬ 
ticos avanzadísimos, Saturnino y Glaucia, fueron asesinados, pero 
en aquella ocasión el acostumbrado remedio senatorial no aquietó 
a! populacho. En 92 antes de J, C., un dignatario aristócrata, Rutilio 
Rufo, que intentó reprimir las exacciones de los financieros en el 
Asia menor, fué condenado; se le acusaba de corrupción de modo 
tan manifiestamente amañado, que nadie se dejó engañar; y en 
91 antes de ]. C.. Livío Druso, recién elegido tribuno del pueblo, 
que revisaba el proceso de Rutilio Rufo, fué asesinado. Había pro¬ 
puesto la manumisión general de los italianos y tenía en proyecto 
no sólo otra ley agraria, sino una abolición general de deudas; con 
los abusos de usureros, terratenientes y acaparadores senatoriales, 
los hambrientos y los inquietos continuaban rebeldes. El asesinato 
cíe Druso hizo rebosar la copa; Italia se lanzó a una insurrección 
desesperada. 

Siguiéronse dos años de contiendas civiles, los de la Guerra 
Social. Era la lucha entre la idea de una Italia unida y la idea de 
una Italia sometida al Senado de Roma. No fué guerra "social” 
en !a acepción moderna del vocab’o, sino guerra entre Roma y sus 
aliados de Italia (abados = socii). "Los generales romanos, ejer¬ 
citados en las tradiciones de Ja guerra colonial, recorrían crueles 
toda la península, incendiando casas de labor, saqueando pueblos, 
sacando de ellos hombres, mujeres v niños para venderlos en el 
mercado o hacerlos trabajar en cuadrilla dentro de sus propieda¬ 
des ( 3 ). Mario y un general aristócrata, Sila, que había servido 
con él en África y era su encarnizado rival, tenían mando por Roma. 
Pero aunque los insurrectos sufrieron derrotas y saqueos, ni el uno 
ni el otro general ponían fin a la guerra. Terminóse en cierto modo 
(S9 antes de J. C.) por la virtual rend'C’ón del Senado romano a 
la idea de reforma. Calmóse el espíritu de la insurrección accediendo 
a sus demandas "en principio": y en cuanto los rebeldes se disper¬ 
té) Perrero. 
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saron, volvieron las imposturas en el voto, por métodos como los 
que explicamos en el § 1 de este capitulo. 

Al silo siguiente (88) empezaba otra vez la antigua rutina. 
Mezclábanse a ella las intrigas personales de Mario y Sila, en 
pugna: pero la contienda tomó otro aspecto con las reformas mili¬ 
tares de Mario, que creó legionarios de nuevo tipo, soldados sin 
tierras, profesionales, sin otro interés en la vida que la paga y el 
saqueo y con sentimientos de lealtad sólo para el general afortuna¬ 
do. Un tribuno popular. Sulpicio. preparaba nuevas leyes a propó¬ 
sito de las deudas, y los cónsules quisieron esquivar la tormenta 
suspendiendo los negocios públicos. Vino luego el usual recurso a 
la violencia, y los secuaces de Sulpicio echaron a los cónsules del 
Foro. Pero he aquí que las nuevas fuerzas que h¡zo posible el nuevo 
ejército, entraron en juego. El rey Mitridatcs del Pon lo. rey líele- 
nizado de las costas meridionales del Mar Negro, al Este de Bitinia, 
desafiaba a Poma, lina de las leyes propuestas por Sulpicio esta¬ 
blecía que Mario mandara los ejércitos enviados contra Mi trida tes. 
En esto. Sila marchó sobre Roma con el ejército que tuvo a su 
mando durante la Guerra Social; Mario y Sulpicio huyeron, y dió 
comienzo una nueva época, una época de pronunciamientos mili¬ 
tares. > 

No expondremos con pormenores cómo Sila se nombró a sí 
mismo jefe de ia expedición contra Mitrídates y emprendió la 
marcha, cómo se hicieron dueñas del poder las legiones afectas a 
Mario, cómo volvió éste a Italia y se gozó en el exterminio de todos 
sus adversarios políticos y murió saciado, de fiebre. Pero una 
medida en el reinado de terror de Mario sirvió de mucho para 
aliviar la contienda social, y fué ia abolición de los tres cuartos de 
toda deuda subsistente. Ni diremos cómo firmó Sila una paz ver¬ 
gonzosa con Mitrídates (que dió muerte en el Asia Menor a cien 
mil italianos) para volver con sus legiones a Roma, derrotar a los 
secuaces de Mario en la batalla de la Puerta Colina de Roma y 
echar por tierra las disposiciones de aquél. Sila restauró la ley y e) 
orden proscribiendo y ejecutando a más de cinco mil prescitas. 
Asoló grandes porciones de Italia, devolvió su poder al Senado, 
derogó algunas leyes recientes, aunque no pudo restablecer las 
deudas canceladas, y luego, hastiado de la política y dueño de 
grandes riquezas, se retiró con aires de dignidad a la vida privada, 
y pronto murió, devorado por* una repugnante enfermedad contraída 
en el libertinaje ( 4 ). 

(*) Plutarco. A lo cual, sin embargo, añade Gllbct Murray la slguienti' 
notar "Créese generalmente que Sila murió por la rotura de un vaso sanguíneo 
en un arrebato de cólera. El cuento de los vicios abominables parece que sólo 
fué fe calumnia acostumbrada de la chusma de Roma para cuantos no hacían 
vida pública'. 
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§ 4. La cea de los generales aventu ceros 

La vida política de Italia se quedó más atónita que tranquila 
ante las matanzas y confiscaciones de Sila y de Mario. La escala 
a que se ajusta el plan de esta historia no nos permite hablar aquí 
de los grandes aventureros que, más o menos confiados en el 
apoyo de las legiones, presto empezaron de nuevo a maquinar e 
intrigar por el logro de la dictadura romana. En 73 antes de J. C. 
aterrorizaba a Italia entera un levantamiento de esclavos, y en 
particular de gladiadores, al mando de uno de éstos, Espartaco, 
natural de'Tesalia.' Con otros setenta escapó de la "granja para 
el cultivo de gladiadores" cíe Capua. Ya habían ocurrido en Sicilia 
sublevaciones similares. Las fuerzas mandadas por Espartaco eran, 
por necesidad, bandas heterogéneas, procedentes de los cuatro pun¬ 
tos cardinales, sin más idea común que la de dispersarse y volver 
a su tierra: con todo, resistió dos años enteros en Italia del Sur. 
empleando como fortaleza, durante algún tiempo, el cráter de) 
Vesubio, aparentemente extinguido. Los italianos, a pesar de todo 
su gusto por los espectáculos de gladiadores, no se complacieron 
al ver todo el país convertido en palestra, a! encontrarse ante la 
puerta con una espada de gladiador, y cuando por fin fué vencido 
Espartaco, su terror se trocó en crueldad frenética, y seiscientos 
partidarios de aquél, cautivos, fueron crucificados a lo largo cíe la 
Vía Apía: largas millas de víctimas clavadas y miserables. 

Tampoco podremos detenernos a hablar de Lúcido, que inva¬ 
dió el Ponto y Batió a Mitrídates y trajo a Europa el cultivo del 
cerezo; ni a contar cuán ingeniosamente se aprovechó Pompcyo el 
Grande de aquel triunfo y del prestigio conquistado por Lúcido en 
Armenia, más allá del Ponto. Lúcido, como Sila, se retiró a una 
vida privada opulenta, pero más e’egante y que tuvo mejor fin. 
Ni contaremos con detalles cómo fué ganando reputación en Occi¬ 
dente Julio César, con la conquista de las Gañas, la derrota de las 
tribus germánicas en el Rbin y una incursión de castigo que le llevó 
a Britanía, por el estrecho de Dover. Las legiones iban creciendo 
en importancia; el Senado y las asambleas de Roma, menguando 
en sindicación. Pero en ia historia de Craso hay cierto humorismo 
ceñudo que no podemos desdeñar por entero. 

Era este Craso un gran prestamista y acaparador, hombre ca¬ 
racterístico del nuevo tipo ecuestre, equivalente social del "nuevo 
rico" de nuestros días. Enriquecióse primeramente con la compra 
de propiedades de los proscritos por Sila. Sus primeras hazañas 
de guerra fueron contra Espartaco, a quien logró vencer con fuertes 
pago§ y sobornos, después de larga y costosa campaña. Entonces, 
como resultado de negociaciones provechosas y complicadas, se 
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aseguró e! mando en Oriente y se dispuso a emular las glorias de 
Líicuío. que llegó desde Pérgamo y Bitinia, al Ponto, y de I’ompeyo. 
que completó las depredaciones de Armenia. 

Sus hechos sirven para demostrar la torpe ignorancia de los 
romanos de entonces en la gestión de sus negocios. Cruzó el Eu¬ 
frates, con la esperanza de encontrar en Persia otro reino heleni- 
zado semejante al Ponto. Pero, como ya se apuntó, los grandes 
depósitos de pueblos nómadas que se extendían desde el Danubio 
y a través de Rusia hasta el Asia Central, iban derramándose por 
las tierras situadas entre el mar Caspio y el Indo, que Alejandro 
conquistó para la civilización helena. Craso encontróse de nuevo 
con los "escitas ”, frente a móviles tribus de jinetes mandadas por 
un monarca vestido a lo meda ('*). ha variedad de escitas con 
que se encontró eran los partos. Es posible que en ellos se mez¬ 
clara un elemento mongólxo (turanio) con una estirpe aria; pe ro 
la campaña de Craso en la parte de allá del Eufrates asemejase 
de manera curiosa a la campaña de Darío, más allá del Danubio; 
hay el mismo acometer pesado de una infantería contra una caba¬ 
llería fugaz. Craso se dió menos prisa que Darío en.comprobar 
lo urgente de una retirada, y los partos eran mejores arqueros que 
los escitas adversarios de Darío. Parece ser que emplearon un 
deterrniimdo proyectil ruidoso, de fuerza y poder inusitados, algo 
distinto de la flecha ordinaria (*')■ La campaña culminó en aquellos 
dos días de matanza de legionarios romanos, sofocados, sedientos, 
hambrientos, abrumados de fatiga. que se han venido a llamar 
batalla de Carras (53 antes de j. C.). Afanábanse entre arenales, 
atacando a un enemigo que esquivaba siempre la carga y vagaba 
en derredor de ellos, acribillándolos mortalmente. Hubo veinte mil 
muertos y diez mil prisioneros, que pasaron a Oriente para ser 
esclavos en Irán. 

No se sabe con exactitud lo que filé de Craso. Hay un relato, 
inventado probablemente como lección moral sugerida por sus em¬ 
presas usurarias, según el cual cayó vivo en manos de los partos, 
que le dieron muerte echándole oro derretido en la boca. 


( 5 ) Plutarco. 

(<;) El arco sería probablemente un arco compuesto, llamado as! perqus 
está formado por varias hojas de cuerno i cinco tal vez), semejante a f. s mue¬ 
lles de un cocbe; dispara una rapidísima flecha, con un sonido vibrante. Era 
el arco de los mongoles. Esta especie de arco compuesto (corto de tamaño) 
conocíase, de antiguo. Asi fué el de Ulises. y los asióos lo emplearon en for¬ 
ma alqo modificada. Cayó en desuso entre los griegos, pero sobrevivió como 
arco mongólico. Era corto, muy difícil de tender, con trayectoria r-jit.i, mu¬ 
cho alcance y fuerte ruido (cf. la referencia de Homero a la vibración del 
arco). Dejó de usarse en el Mediterráneo porque el clima no era a propósito 
y por escasez de* animales que suministraran el cuerno. —■ J. L. M, 
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Su fracaso tiene gran significación en nuestra historia general 
de la humanidad. Sirve para recordarnos que, desde el Rhin hasta 
el Eufrates, siguiendo por el Norte de los Alpes y el Danubio al 
Mar Negro, se extendía una nube continua de pueblos nómadas y 
seminómadas, que los gobiernos de Roma no pudieron nunca pa¬ 
cificar y civilizar, ni sus milicias someter. Ya hemos llamado la 


atención acerca de un mapa en que se ve al segundo Imperio 
Babilónico, al Imperio Caldeo, preso como un corcíeríl’o entre ios 
brazos del poderío rueda. Exactamente del mismo modo estaba el 
Imperio romano, como un cordero ante la presión de aquella gran 
oleada bárbara del exterior. Rema no sólo era incapaz de rechazar 
o asimilarse aquel exceso invasor, sino que ni siquiera podía orga¬ 
nizar el Mediterráneo en un s stema seguro y ordenado de comu¬ 
nicaciones entre una y otra parte de su imperio. Enteramente des¬ 
conocidas aún para Roma, las tribus mongólicas del Nordeste de 
Asia, los hunos y sus s mil a res, arrojados lejos de la Ch na, amura¬ 
llada por las dinastías Tsi y Han, iban corriéndose hac’a el Oeste 
y ejerciendo pres ón, mezclados can ios partos, los escitas, los teu¬ 
tones, etcétera, o empujándolos ante sí. 

Los romanos no consiguieron nunca extender su imperio más 
allá de la Mesopotamia, y aun en esta región su dominio nunca 
tuvo seguridad entera. Antes del fin de la república, aquel poder 
de asimilación que fué el s creío de su éxito abría ya paso a la 
exclusividad "'patriótica” y a la codicia "patriótica”. Roma saqueó 
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y destruyó el Asia Menor y Babilonia, que eran base necesaria de 
un avance en dirección a la India, lo mismo que había destruido y 
saqueado a Cartago, privándose asj de todo avance en Africa, y 
como destruyó a Gorinto, cerrándose todo cambio fácil al corazón 
de Grecia, Los escritores de la Europa occidental, impresionados 
por el hecho de que más tarde Roma romanizó y civilizó la Galia, 
el Sur de Britania y convirtió en prosperidad el escenario de sue 
primeras depredaciones en España, suelen desconocer que. en ex¬ 
tensiones mucho más vastas, al Sur y al Este, su influjo iba debili¬ 
tando y volviendo así a la barbarie las más amplias conquistas de 
la civilización helénica. 

§ 5. El fin de la república 

Pero entre los hombres politices de Italia, en el siglo 1 antes 
Je J. C., no había mapas de Alemania y Rusia, de África y Asia 
Central, ni inteligencia suficiente para estudiarlas. Roma nunca 
mostró la fina curiosidad que llevó por las costas de África a 
Hannón y a los navegantes del faraón Neko, Cuando en el siglo 
I antes de Jesucristo llegaron a las costas orientales del mar Caspio, 
los mensajeros de la dinastía Han, sólo encontraron relatos de una 
civilización ya lejana. La memoria de Alejandro vivía aún en aque¬ 
llas tierras, pero de Roma sabíase tan sólo que Pompeyo llegó a 
las costas occidentales del Caspio y se volv ! ó atrás, y que Craso 
sufrió una total derrota. A Roma le preocupaban sus asuntos inte¬ 
riores. La energía mental que aún quedaba en los ciudadanos ro¬ 
manos. a más de las tentativas de enriquecimiento personal y afir¬ 
mación de la seguridad personal, empleábanse en las estratagemas, 
choques y contrachoques de los diversos aventureros que se dispu¬ 
taban ya el supremo mando. 

Es costumbre en los historiadores el hablar con sumo respeto 
de tales luchas. En particular, la figura de Julio César se destaca 
como estrella de subí me brillantez e importancia en la historia de 
la humanidad. Con todo, un examen desapasionado de los hechos 
conocidos, en nada justifica la opinión que hace de él un semi¬ 
diós. Ni siqu’era aquel atropellado derrochador de posibilidades 
espléndidas, Alejandro Magno, ha sido tan magnificado y ensalzado 
para admiración de los lectores distraídos y faltos de critica. Hay 
un tipo de eruditos que. para decirlo con claridad, inventan mara¬ 
villosas políticas universales para uso de las figuras más conspicuas 
de la h : storia, con los más leves puntos de apoyo o sin ninguno 
que lo justifique. Se nos dice que Alejandro formó el propósito de 
conquistar a Cartago y Roma, de subyugar la India entera, y que 
sólo la muerte frustró sus planes. Lo que sabemos de cierto es que 
conquistó a Persia y nunca pasó de sus confines; y que, cuando 
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se le suponía entregado a tramar planes tan vastos y nobles, con¬ 
descendía con dislates tan monstruosos como su luto por el favorito 
Heíestion, y su principal ocupación era la de beber sin tasa. Asi 
también se le concede a Julio César el crédito de juzgarle decidido 
a lograr lo que no era imposible para evitar .al imperio romano su 
desmayo final, esto es, la conquista y civilización de Europa hasta 
el Báltico y el Dniéper. Iba a marchar centra Gemíanla, dice Plu¬ 
tarco, atravesando Partía y Esc i fia y dando vuelta por el Norte 
a los mares Caspio y Negro. El hecho que tenemos que admitir, 
en tan sabio y magnífico provecto, es que César, en la cumbre de 
su poder, ya calvo, con bastantes años encima, pasadas las gra¬ 
cias y los calurosos arrebatos del amor juvenil, se pasó lo más de 
un año, en Egipto, en festines y deportes de halago amoroso con 
la reina egipcia Cleopatra. Luego la trajo consigo a Roma, en 
donde se dejó sentir amargamente la influencia que sobre él tenía. 
Tales complicaciones femeninas revelan un sensualismo o senti¬ 
mentalismo senil —cincuenta y cuatro años tenia cuando empezó el 
asunto— más que el temple de un amo y conductor de hombres. 

Del lado de la idea sobrehumana de César hemos de poner 
un busto del Museo de Nápoies. Representa una faz fina e inte¬ 
ligente, de nobilísima expresión, y con ella debemos acoplar la his- 
tnr a de que ya tenía, al nacer, cabeza de magnitud desacostum¬ 
brada y de finas facciones. Pero no existe evidencia satisfactoria 
de que el busto represente a César, y es difícil reconciliar su sere¬ 
nidad austera con la reputación de impulsos violentos y desórde¬ 
nes que se le achaca. Otros bustos, de un aspecto en todo distinto, 
se le atribuyen también con mayores probabilidades. 

Apenas cabe dudar que. de joven, fue disoluto y extravagante; 
todo son escándalos a propósito de su estancia eri Bitínia, adonde 
fu¿ huyendo de Siln; asocióse allí con el malvado Clodio y con 
e! conspirador Catilina, y nada hay en su carrera política que 
suq'era propósitos más e’eyados o más remotos que los del propio 
adelanto en el poder y toda la gloria y condescendencia personal 
que el poder trae consigo. No intentaremos contar aquí los cam- 
b os y vicisitudes de su carrera. Aunque de antigua familia pa¬ 
trien. ingresó en política como brillante favorito del pueblo. Gastó 
grandes sumas y contrajo graves deudas para ofrecer públicos fes- 
icios de la manera más pródiga, Opúsose a la tradición de Sila y 
ensalzó la memoria de Mario, tío suyo por ahanza. Durante algún 
temoo trabajó conjuntamente con Craso y Pompeyo: pero muerto 
anuél, Pompeyo y Cesar convirtiéronse en adversarios. En 49 
antes de J. C„ ambos, con sus legiones, César, en Occ dente. 
Pcmpevo, en Oriente, luchaban sin dis'mulo por el predominio en 
Pruna. César fa’tó n la ley, pasando con sus legiones el Rubicón, 
límite entre su gobierno y el territorio propiamente itálico. En la 
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Aquello era la monarquía, si 
vitalicia. Tenía oportunidad 
sin límites para hacer mu¬ 
cho bien al mundo. Por el 
espíritu y el uso que hizo 
de aquellos cuatro años de 
' poder dictatorial hemos de 
juzgarle. Llevó a cabo cier¬ 
tas reformas de la adminis¬ 
tración loca! y parece que 
emprendió lo que se pre¬ 
sentaba como necesidad 
más obvia del tiempo: el 
proyecto de restauración 
de los puertos de Corinto 
y Cartago. cuya destruc¬ 
ción fué mortal para la vi¬ 
da marítima del Mediterrá¬ 
neo. Pero mucho más evi¬ 
dente era el influjo que en 
su mente ejercieron Cleo- 
patra y Egipto. Como an¬ 
tes a Alejandro, parece 
que se le desvaneció la 
cabeza con las tradicio¬ 
nes del rey-dios, asistido, sin duda, entonces por la adulación de 
Cleopatra, encantadora diosa hereditaria. Otra vez nos encontra¬ 
mos ante la evidencia de un conflicto exactamente igual al que 
vimos en el caso de Alejandro, entre él y sus amigos personales, 
a propósito de sus pretensiones a la divinidad. Por lo que toca al 
Oriente helenizado, era idea familiar la de rendir honores divinos 
al jefe: pero el arianismo persistente en Roma la repugnaba. 

Antonio, su segundo en Farsalos, fué uno de sus principales 
aduladores. Plutarco describe la escena en que Antonio, hallán¬ 
dose en los juegos públicos, intenta coronar por fuerza a César, 
el cual, dando muestras de timidez, ante el manifiesto desagrado 
de la muchedumbre, se negó a aceptarlo. Pero había adoptado ya 
el cetro de marfil y el trono, insignias tradicionales de los antiguos 
reyes de Roma. Llevábase su efigie con las de los dioses en las 
pompas del circo, y se colocó en un templo su estatua con esta 
inscripción: “¡Al Dios indomable!” Hasta se le señalaron sacer- 
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dotes en acatamiento a su divinidad. Todo esto no es síntoma de 
grandeza de ánimo, sino de megalomanía de hombre vulgar. El 
relato de las vulgares intrigas para la ficción llamativa de un 
culto personal es necio y vergonzoso; es incompatible con la idea de 
un hombre sabio y admirable que trata de enderezar el mundo. 

Por último (43 antes de J. C.) fué asesinado por un grupo 
de amigos y partidarios suyos, para quienes llegaron a ser into e- 
r a bles sus aspiraciones a la divinidad. Le rodearon en el Senado 
y le hirieron veírit'trés veces, al pie de la estatua de Pompeyo el 
Grande, su rival caído. La escena es reveladora de la profunda 
desmoralización del antiguo organismo gubernamental romano. 
Bruto, cí cabecilla de los asesinos, quiso hablar a los senadores: 
pero satisfechos ya con lo sucedido, se dispersaron por todas par¬ 
tes. Durante casi todo el día. Roma no supo qué partido tomar en 
vista del suceso; los asesinos recorrían la ciudad indecisa con sus 
armas ensangrentadas, sin que nadie se les opusiera y con muy 
pocos seguidores; luego la opinión se les hizo adversa, las casas 
de algunos fueron atacadas y todos tuvieron que ocultarse y huir 
para salvar la vida. 

. * 

§ 6. El ¿tch>emmÍcrtto cleí príncipe 

Mas el nimbo de las cosas iba irresistiblemente hacia la mo¬ 
narquía. Trece años más duró la lucha entre diversas personali¬ 
dades. Sólo se puede, mencionar a un hombre inspirado en ideas 
amplias y no del todo egoísta en sus ambiciones: a Cicerón. Hom¬ 
bre de origen modesto, conquistó, gracias a su elocuencia y fuerza 
literaria, lugar predominante en el Senado. Algo tocado de la en¬ 
gañosa tradición de Demóstenes, muéstrase, no obstante, como 
figura nob'e y patéticamente ineficaz, defendiendo ante el degene¬ 
rado. ruin y cobarde Senado de sus días los altos ideales de la 
república. Era escritor esmeradísimo y distinguido, y los discursos 
y cartas que nos ha dejado hacen de él una de las figuras más rea¬ 
les y vivas de este período para los lectores modernos. Fué pros¬ 
cripto y se le dió muerte en 43 antes de j. C., al año siguiente del 
asesinato de Julio César, y su cabeza y sus manos se expusieron en 
el Foro Romano. Parece ser que Octavio, llamado a ser luego mo¬ 
narca de Roma, h : zo esfuerzos para salvar a Cicerón; el crimen no 
le es ciertamente imputable. 

No podemos entrar aquí en ía maraña de alianzas y traiciones 
que acabó con la exaltación de Octavio, hijo adoptivo de Julio 
César. El hado de las principales figuras está unido al de Cleo- 

patra. 

Después de muerto César, dedicóse a apoderarse de los 
sentimientos y de la vanidad de Antonio, mucho mas joven que 
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aquél, y ya probablemente relacionado con ella. Du cante algún 
tiempo, Octavio y Antonio, con una tercera figura. Lépido, se re¬ 
partieron el mundo romano, como César y Poní peyó antes de su 
rivalidad extrema. Octavio quedóse con el Occidente, mas difícil, 
y consolidó su poder; Antonio, con el Oriente, más rico. ., y con 
Cleopatra. A Lépido le correspondió un hueso; el Africa cartagi¬ 
nesa. Fué, según parece, hombre bueno, de rectas tradiciones, y 
se entregó a la restauración de Cartago más que a fomcn'ar sus 
riquezas y vanidades personales. La mente de Antonio sucumbió 
a las mismas ideas antiguas de realeza divina que ya sacudieron e! 
equilibrio mental de Julio César, En compañía de Cleopatra consa¬ 
gróse al amor, a las diversiones y a un sueño de gloria sensual, 
hasta que Octavio sintió llegado el momento de acabar con ambas 
divinidades egipcias, 

En 32 antes de J. C.. Octavio indujo al Senado a que des¬ 
poseyera a Antonio de su mando en Oriente, y procedió a atacarle. 
Una gran batalla naval en Accio (31 antes de J. C.) se decidió 
por la inesperada deserción de Cleopatra con sesenta naves en 
mitad de la pelea. Nos es imposible decidir si esto fué traición pre¬ 
meditada o súbito capricho de mujer encantadora. La falta de 
aquellas naves causó en la flota de Antonio confusión desesperada, 
que se acrecentó con la precipitada huida de! amante modelo en pos 
de ella. La siguió en una galera rápida sin ponerlo en conocimien¬ 
to de sus capitanes. Dejó que sus partidarios pelearan y murie¬ 
ran como lo juzgasen oportuno, y por algún tiempo nadie creía en 
su fuga. El encuentro subsiguiente de ambos amantes y su recon¬ 
ciliación. ofrece a Plutarco materia de divagación irónica. 

Las redes de Octavio cerráronse poco a poco sobre su rival. 
No es imposible que hubiese un principio de inteligencia entre Oc¬ 
tavio y Cleopatra, como la hubo quizá entre la reina y Antonio en 
tiempo de César. Antonio ced o a una actitud doliente, variada por 
escenas de amor, en esta última etapa de su drama particular. 
Hizo gala algún tiempo de imitar al cínico Timón, como quien ha 
perdido toda fe en la humanidad, aunque cabe pensar que tal ac¬ 
titud correspondía mejor a sus abandonados marineros de Accio. 
Por último, él y Cleopatra viéronse sitiados por Octavio en Ale¬ 
jandría. Hiciéronse varias salidas, hubo éxitos parciales, y Antonio 
hizo ostentación de desafiar a Octavio para decidir la suerte en un 
encuentro personal. Persuadido de que C’eopatra se había suici¬ 
dado, aquel astro de la novela se apuñaló, pero tan torpemente, 
que tardó en morir y fue llevado a expirar ante la reina (30 antes 
de Jesucristo). 

Lo que refiere Plutarco de A»ntonio. derivado en gran parte 
de test gos que le vieron y trataron, nos lo muestra de temple he¬ 
roico. Se le compara al semidiós Hércules, de quien se tenía por 
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descendiente, y también al Baco indio. Hay una repugnante pero 
reveladora descripción de cierta escena ocurrida en el Senado, 
donde é! intentó hablar escando ebrio, y le sobrevino uno de los 
menos decorosos accidentes de la embriaguez. 

Cleopatra se adhirió algún tiempo a la vida, quizá con la 
esperanza de reducir a Octavio ai mismo papel sem¡divino repre¬ 
sentado ya por Julio César y Antonio. Entrevistóse con Octavio, 
presentándosele como hermosura en desgracia, muy ligeramente 
vestido. Pero cuando se convenció de que a Octavio le faltaba la 
centella divina y de que sus cuidados por el bienestar de ella dic- 
tabáselos principalmente el deseo de exhibiría en su entrada triun¬ 
fal por las calles de Roma, acabó por suicidarse. Enviáronle ocul¬ 
tamente un áspid, en una hermosa cesta de higos, burlando a los 
centinelas romanos, y murió de la mordedura. 

Octavio estuvo, al parecer, libre por entero de las aspiracio¬ 
nes a la divinidad que tuvieron César y Antonio. No era dios ni 
héroe novelesco, sino hombre. Hombre de mayores alientos y ap¬ 
titudes que todos los demás actores que intervienen en el acto 
último del drama republicano de Roma, En resumidas cuentas, era 
lo mejor que podía ocurr.rle a Roma por entonces. Resignó volun¬ 
tariamente los poderes extraordinarios que reunía desde el ano T3, 
y, para decirlo con sus palabras, “entregó la república a la volun¬ 
tad del Senado y del pueblo de Roma ”, Púsose una vez más en 
movimiento la vieja maquinaria constitucional; el Senado, la asam¬ 
blea y los magistrados reasumieron sus funciones, y Octavio fué 
ensalzado como “restaurador de la república y campeón de la 
1 bertad No era tan fácil determinar qué relación había de tener 
él, dueño efectivo del m^.ndo romano, con la renacida república. Su 
abdicación, en todos los verdaderos sentidos de la palabra, hubiera 
traído consigo toda la confusión pasada. Los intereses de la paz 
y del orden exigían que, por lo menos, retuviese la parte substan¬ 
cial de su autoridad; y esto se realizó, y el gobierno de los empe¬ 
radores quedó fundado de manera que no tiene paralelo en la 
historia. Toda resurrección dd titulo real estaba descartada, y el 
propio Octavio rechazó ia dictadura. No se creó ningún oEicio ni- 
se inventó ningún título oficial en provecho suyo. Pero el Senado 
y el pueblo le invistieron, según las antiguas formas constituciona¬ 
les, de c crtos poderes que muchos ciudadanos tuvieron antes que 
él, y así tuvo puesto al lado ele los magistrados legalmente elegidos 
de la república; sólo que, para indicar su dignidad preeminente, 
como primero de todos, el Senado decretó que tomara el sobre¬ 
nombre adicional de * Augusto , mientras que en el habla corrien¬ 
te se le llamaba principe, mero título de cortesía, familiar a ios 
usos republicanos y s ; n otra signilicación que la de una primacía 
y precedencia reconocidas entre los ciudadanos compañeros suyos» 
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El esbozo ideal de Cicerón en su De República del presidente cons¬ 
titucional de una república libre, realizábase en apariencia. Porque 
en realidad las prerrogativas especiales concedidas a Octavio lo 
devolvieron, en substancia, la autoridad autoerática que había re¬ 
signado, y porque entre la república restaurada y su nuevo prin¬ 
ceps la balanza del poder se inclinaba decididamente del laclo cíe 
este último ( 7 ), 


§ 7, Por qué cayó la República Romana 

Así terminó el republicanismo romano en un princeps o prín¬ 
cipe reinante, como desmayó y cayó el primer experimento de co¬ 
munidad que se gobierna a si misma en mayor escala que una 
tribu o ciudad. 

La esencia de este fracaso está en que no podía sostener la 
unidad. En las primeras etapas, todos los ciudadanos, patricios 
o plebeyos, tenían ciertas tradiciones de justicia y buena fe, y de 
la lealtad de todos para con la ley, y de la bondad de una ley para 
todos. Apegóse a esta idea de la importancia de la ley y de la 
estabilidad de la ley ya casi en el siglo I antes de J. C. Pero la 
invención no prevista y el desarrollo de la moneda, los intentos y 
los abandonos de la expansión imperial, la maraña de métodos 
electorales, debilitaron y ahogaron aquella tradición, ofreciendo 
viejas soluciones con nuevos disfraces que la hicieron irreconocibíe 
al juicio y capacitando a los hombres para mostrarse leales a su 
profesión de ciudadanía y desleales a su espíritu. La sujeción del 
pueblo romano siempre fue más moral que religiosa; su religión 
admitía sacrificios y supersticiones; no incorporaba grandes ideas, 
como la de un divino señor, la de una misión sagrada, que iba 
desarrollando el judaismo. Conforme el concepto de ciudadanía 
fue decayendo y perdiéndose ante las nuevas circunstancias, no 
quedó unidad interior, es decir, unidad real ninguna, en el sistema. 
Cada cual tendía más y más a hacer lo que estaba bien a juicio 
suyo. 

En tales condiciones no cabía elegir entre el caos y la vuelta 
a la monarquía, a la aceptación de un hombre escogido como víni¬ 
ca voluntad vindicadora del Estado. Por supuesto, que en seme¬ 
jante vuelta va siempre oculta la expectativa de que el monarca 
sea una especie de mago, piense y sienta de modo más elevado y 
noble, como verdadera person ficación del Estado: y por supuesto, 
la monarquía no satisface nunca la expectativa. Atisbaremos el 
alcance del fracaso en la breve ojeada que hemos de echar en se¬ 
guida a los emperadores de Roma. Nos encontraremos, por fin, con 


{*) H. S. Jones en The Enct/efapoedia BcUannica. articulo ’ Rouie 
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que uno de los emperadores más constructivos, Constantino el 
Grande, consciente de su propia imposibilidad para unificar el po¬ 
der, se vuelve a la fe, a la organización y a la trama de enseñanzas 
que le ofrece uno de los nuevos movimientos religiosos del impe¬ 
rio. para obtener ese factor que penetra en la mente del hombre 
y le relaciona con el hombre, factor que se echaba tanto de menos. 

Con César, la civilizac ón de Europa y del Asia occidental se 
vuelve hacia la monarquía, y en la monarquía, presto auxiliada 
por la organización de) cristianismo, busca la paz, la rectitud, la 
felicidad y el orden universal por espacio de cerca de dieciocho 
s-'glos. Entonces, casi repentinamente, comienza a volverse hacia el 
republicanismo; primero en un país, luego en otro, y asistida por 
luS fuerzas nuevas de la imprenta, del periodismo y de la educa¬ 
ción general organizada, y por las ideas religiosas universalistas 
en que el mundo se lia ido empapando generación tras generación, 
parece haber concentrado en sí nuevamente el esfuerzo necesar o 
para crear un estado mundial republicano y un plan universal de 
justicia económica que los romanos hicieron tnn prematuramente 
y en eme tan completa y desastrosamente fracasaron. 

Ciertas condiciones que ahora empezamos a comprender, son 
de absoluta necesidad para tal creación; condiciones que no se con¬ 
cibe cómo hub era podido considerarlas posibles un romano antes 
del cristianismo. Ante todo, hemos de tener todavía por empresa 
muy laboriosa, difícil e incierta, la de conseguir condiciones seme¬ 
jantes: pero entendemos que debe hacerse la tentativa, porque 
ninguna otra perspectiva nos da siquiera promesa de felicidad, res¬ 
peto de nosotros mismos o conservación de la especie. La pr'mera 
condicón es que haya una idea política común en la mente de 
todos los hombres, idea del Estado como propiedad personal de cada 
individuo y como eje del esquema de sus deberes. En los primeros 
días de Roma, cuando era un Estado apenas visible, de veinte mi¬ 
llas cuadradas, semejantes pas : ones podían desarrollarse y se 
desarrollaban en los ñiños desde la casa, por 3o que veían y oían 
acerca de la vida política de sus padres; pero en un país más 
vasto, como lo era Roma ya antes de la guerra con Pirro, reque¬ 
ríase una enseñanza organizada de la historia, de las leyes funda¬ 
mentales y de la actitud general del Estado para con cada cua!. 
si 'a unidad moral había de mantenerse. Esto nunca se realizó ni 
se hizo jamás tentativa de semejante enseñanza. Entonces no po¬ 
día, es inconcebible que hub.era podido hacerse. No había conoci- 
m entos para ello y no existía clase de 3a que se pudieran sacar los 
maestros necesarios, ni se concebía una organización para estudios 
sistemáticos de carácter moral e intelectual como la que tenía el 
cristianismo para sus enseñanzas, con sus creencias, catecismos, 
sermones y conf.rmaciones, presto organizadas. * 
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Además, sabemos hoy que una educación universal de este 
tipo sólo es la base de un Estado republicano próspero, Después 
de la educación ha de venir una información abundante, rápida y 
fidedigna de lo que en el Estado sucede, y una discusión franca y 
libre de las soluciones que el tiempo aconseje. Aún hoy semejantes 
funciones cflmplense harto mal e imperfectamente por la Prensa, 
los publicistas y los políticos; pero, aunque mal, se cumplen, y el 
hecho de que se cumplan indica que llegarán a cumplirse bien. En 
el Estado romano jamás se intentó. El ciudadano de Roma entera- 
base de la política por los rumores y por algún discurso que oía. 
Apiñábase en el Foro, sin oír bien a un orador que hablaba lejos 
y probablemente se equivocaba ai votar por una u otra medida. 

Ya hablamos de la monstruosa indicada del sistema electoral 
romano. 

Incapaces de sobrepujar o suprima - tales obstáculos ante un 
gobierno popular sano y eficaz, los instintos políticos de la mente 
romana volviéronse hacia la monarquía. No la monarquía de tipo 
europeo reciente, no la monarquía hereditaria fué lo que se ins¬ 
tauró en Roma. El princeps era, en realidad, como un presidente 
de los Estados Unidos en tiempo de guerra; pero elegido, no por 
cuatro años, sino por toda la vida, y capacitado para nombrar se¬ 
nadores, en vez de tener un Senado de elección que le cohibiera, 
y con una reunión del populacho, en lugar de una Cámara de 
representantes. Era también pontifex máximas, jefe de los sacer- 
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dotes sacrificadores, función desconocida en Washington; y en la 
practica se hizo atribución suya al designar y preparar a su suce¬ 
sor, y aun que digiera para tal honor a un hijo suyo u adoptivo, 
o a un próximo pariente de su confianza. El poder del princeps 
en si mismo, era enorme para estar en manos de un hombre solo 
sin garantías adecuadas; pero luego se v.'ó acrecentado por la tra- 
diGon dej culto monárquico, que se extendió, desde Egipto por 
todo el Oriente helenizado, y que iba llegando a Roma en la cabeza 
de t0v ‘° esclavo e inmigrante oriental. Por grados naturales e ira- 

perceptibles, la idea del dios-emperador llegó a dominar todo el 
mundo romanizado. 


Solo un organ'smo quedaba para recordarle al dios-emperador 
que era mortal: el ejército. El dios-emperador nunca estaba segu¬ 
ro en su Olimpo del Palatino de Roma. Sólo estaba seguro míen- 
irys ca P Itán bienquisto de sus legiones. Por consiguiente 56*0 
aquellos emperadores activos que tuvieron a sus legiones ocupadas 
y conservaron el contacto con ellas, reinaron mucho tiempo. La 
espada estaba en alto sobre el emperador y le espoleaba a una ac¬ 
tividad incesante. Si se confiaba m un general, pronto éste le re¬ 
emplazaba. Es la espuela fue acaso el hecho redentor del sistema 
imperial romano. En el imperio chino, más grande, compacto y 
seguro, no era tan necesarias las legiones, v asi los monarcas ocio¬ 
sos. disipados o juveniles, no tenían tan rápido fin como en Roma 
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§ 1 . Catálogo abreviado de emperadores 

* 

T os escritores occidentales, por predisposición patriótica, tienden 
a estimar con exceso la organización, la obra civilizadora y la 
seguridad de la monarquía absoluta que se asentó en Roma con 
César Augusto, De ellas derivan sus tradiciones políticas Ingla¬ 
terra, Francia, España. Alemania c Italia, países de gran bulto 
en la perspectiva de los escritores europeos. Con arreglo a la escala 
de una historia universal, el Imperio romano deja de asumir im¬ 
portancia tan preponderante. Duró, en total, unos cuatro siglos, 
antes de romperse por entero. No fué continuación genuina suya 
el Imperio bizantino, que reanudó el imperio de Alejandro y tuvo 
por lengua e! griego. Su monarca ostentó sin duda un título romano, 
pero también lo tuvo el último Zar de Bulgaria, En sus cuatro 
siglos de vida, el imperio de Roma pasó por fases de división y de 
caos completo; sus años prósperos, sumados en total, no llegarían 
a un par de siglos. Comparada con la tranquila y constante ex¬ 
pansión, con la' seguridad, con la obra , civilizadora del Imperio 
chino contemporáneo suyo o con el Egipto de los años 4000 a 
1000 antes de J. C. f o con Sumeria, antes de la conquista semita, 
aquel no es más que un incidente en la historia. También el Impe¬ 
rio persa de Ciro, que se extendía del Helesponto al Indo, tuvo 
alto nivel civilizador, y su solar se mantuvo invencible y prós¬ 
pero durante más de dosc entos anos. Su predecesor, el Imperio 
meda, vivió medio siglo. Después de fundirse por breve tiempo, en 
el de Alejandro Magno, se volv’ó a levantar con c! Imperio sc’cu- 
c.'da, que duró varias centurias. El dominio seleitc da se redujo por 
fin al Oeste del Eufrates y entró a formar parte del Imperio ro¬ 
mano; mas Persia, resucitada como nuevo Imperio persa por los 
partos, primevo con los arsácidas y después con los sasánidas, 
sobrevivió al imperio de Roma. Los sasánidas hicieron repetidas 
veces la guerra al Imperio bizantino y mantuvieron tenazmente la 
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linea ríe! Eufrates. En 616 después de J. C., al mando de Cos- 
roes II. apoderáronse de Damasco, Jerusalén y Egipto, y amena¬ 
zaron al Helesponto. Pero ninguna tradición ha conservado vivas 
las glorias de íos sasánidas. La reputación de Roma ha florecido 
can la prosperidad de sus herederos; su tradición es más grande 

que su realidad. 

La historia distingue dos grupos principales de emperadores 
romanos que fueron grandes administradores. El primero comien¬ 
za con: 

Augusto César (27 antes de f. C. a 14 después de J. C.), el 
Octavio del capitulo anterior, que puso gran empeño en la reorga¬ 
nización de los gobiernos provinciales y en la reforma financiera. 
Estableció ciertas tradiciones de lealtad y honradez en la burocia- 
cia y reprimió las corrupciones y tiranías mas monstruosa;;, dando 
a los ciudadanos de provincias derecho de apelar ante el César; 
pero fijó los límites europeos del Imper o en el Rhin y el Danu¬ 
bio, dejando así para la barbarie a Gemianía, que era el eje 
necesario de una Europa segura y próspera, y una delimitación 
semejante hizo en Oriente, en el Eufrates, dejando independíente 
a Armenia para que fuese muro de contención ante los arsácidas y 
los sasánidas. Cabe dudar que señalara esas líneas como límites 
finales del imperio; quizá estimó necesario consolidarlo durante 
algunos años antes de emprender expansiones ulteriores. 

Tiberio (14 a 37 de J, C.) señalóse también como legislador 
capaz; pero hízose profundamente impopular en Roma, y parece 
que tuvo grandes y aboininnlVes vicios. Mas su condescendencia 
con éstos y su tiranía y crueldad personales no estorbaron la pros¬ 
peridad general del Imperio. Es difícil juzgarle; casi todas las 
fuentes de iníormac'ón 1c son manifiestamente hostiles. 

Caligula (37 a 41) fué insensato, pero el Imperio soportó 
cuatro años de excentricidad en su cabeza. Fué asesinado al fin en 
palacio por sus criados, y parece que se intentó establecer entonces 
el gobierno senatorial, tentativa sofocada ni pronto por las legio¬ 
nes palatinas, t 

Claudio (41 a 54), tío de Caligula. designado por la so da- 

desea, era personalmente muy zafio, pero fué, al parecer, arrogo 
de trabajar y muy buen administrador- Ensanchó los límites occi¬ 
dentales del Imperio, anexionándose la mitad del Sur de Bretaña. 
Le envenenó Agripina, madre de su hijo adoptivo. Nerón, mujer 

de gran atractivo y firme carácter. 

Nerón (54 n 68), como Tiberio, tiene fama de vicios y cruel¬ 
dades monstruosas, pero el Imperio era ya Jo bastante sólido para 
soportar sus catorce anos de poder. I4ny ccifeza de que dió muer¬ 
te a su madre, que tenía devoción por él. pero fe estorbaba; y a 
su mujer, en prueba de afecto a una dama. Pop.a, con quien se casó 
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luego, mas las infelicidades domésticas de los Césares no forman 
parte de la presente historia. El lector codicioso de tales pormeno¬ 
res puede acudir a la fuente clásica, a Suetonio. Los diversos Cé¬ 
sares, sus sucesores y las mujeres de su parentela no serían, pro¬ 
bablemente, peores que la mayor parte de los flacos y apasiona¬ 
dos seres humanos, pero no tuvieron religión verdadera, porque 
€¿an dioses, caree.eron de conocimientos en que asentar ambicio¬ 
nes elevadas; las mujeres fueron, a menudo, crueles e iletradas, y 
no les pusieron freno, leyes ni costumbres, Estuvieron rodeados de 
criaturas prontas a estimular sus más leves deseos y a traducir en 
acción sus más vagos impulsos. Lo que, en los más de nosotros, 
no pasa de un pensamiento negro o de un pronto de cólera, con¬ 
virtióse en ellos en realidad. Antes de que un hombre condene a 
Nerón como a ser de especie distinta a la suya, examine cuida¬ 
doso sus mismos pensamientos secretos. Nerón se hizo profun¬ 
damente impopular en Roma, y conviene advertir que se hizo im¬ 
popular, no porque matara y envenenara a los que tenían más in¬ 
tima relación con él, sino porque hubo una insurrección en Bre¬ 
taña, al mando de una reina l’oadicen, y las tropas romanas sufrie¬ 
ron un gran descalabro (61), y porque hubo un terremoto des¬ 
tructor en el Sur de Italia. A la población romana, fiel a su origen 
etnisco, nunca religiosa y siempre supersticiosa, no le importaba 
un César malvado, pero sí uno que no tuviese a los dioses propi¬ 
cios. Las legiones españolas se sublevaron mandadas por un gene¬ 
ral de sesenta y tres anos, Galba, a quien proclamaron emperador, 
el cual avanzó sobre Roma, llevado en una litera. Nerón, sin es¬ 
peranzas de socorro, se dió muerte (68). 

Gaiba, sin embargo, no era sino uno de tantos que aspiraban 
al Imperio. Los generales con mando en las legiones del Rhin, las 
tropas palatinas. los ejércitos de Oriente, todos intentaban adue¬ 
ñarse del poder. Rorna conoció, en un ano, cuatro emperadores: 
Galba, Otón, Viteho y Vespasiano; el cuarto, Vespasiano (69-79), 
í.c las tropas de Oriente, tuvo mano más firme, logró sostenerse y 
salió ganancioso. Pero con Nerón había terminado* el linaje de los 
Césares por nacimiento o adopción. Cesar dejó de ser apellido de 
los emperadores romanos para convertirse en titulo, Divus César, 

G César dios. La monarquía avanzó un paso hac a el orientalismo, 
con Ja insistencia creciente del culto a! que ejercía el mando 
.... Vespasiano (69 a 79) y sas Hj»Tito’ (79) y taW 
f > i ) constituyen, es verdad, una segunda d.nastía, la dinastía 
J. la vía, asesinado Domiciano, surge un grupo de emperadores li- 
gaoos ent,c si, no por la sangre, sino por ía adopción: los empe¬ 
radores adoptivos. Ncrva (96) fué el primero de la serie y Tra¬ 
ja 110 (98) el segundo. Siguiéronles el infatigable Adriano 113 7) 

Antonino Pió (138) y Marto Aurelio (161 a ISO). Lo mismo 
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con los Fiavíos que con los Antoninos, las fronteras del Imperio 
ensancháronse todavía más. La Bretaña septentrional quedó ane¬ 
xionada el año 84-; ocupóse el ángulo formado por el Rhin y el 
Danubio, y lo que hoy es Transilvania vino a ser una provincia 
nueva: la Dacía. Trajano invadió el país de los partos y se anexio¬ 
nó Armenia, Asiría y Mesopotamia. Bajo su mando alcanzó el 
Imperio sus más amplios límites. Adriano, sucesor suyo, era hom¬ 
bre precavido y retráctil. Abandonó las recientes conquistas orien¬ 
tales de Trajano. y también la Bretaña del Norte. Hizo suya la 
idea china de una muralla fronteriza contra los bárbaros, idea ex¬ 
celente mientras el empuje inter or es superior al empuje de fuera, 
pero inútil en caso contrario. Alzó la muralla Adriana, a través de 
Bretaña, y una empalizado entre el Rhin y el Danubio. El máximo 
impulso de la expansión romana había pasado, y ya reinando su 
sucesor la frontera europea septentrional tuvo que estar activamen¬ 
te a la defensiva contra la agresión de las tr.bus teutónicas y 

■ 

eslavas. , 

Marco Aurelio es una de las figuras históricas acerca de las 
cuales difieren más amplia e intensamente los hombres. Para cier¬ 
tos críticos, todo en él es afectado; entrometido en religión, gus¬ 
taba de dirig : r las ceremonias sacerdotales con ornamentos de sa¬ 
cerdote acción ofensiva para la generalidad de los hombres- , 
y se le echa en cara su falta de energía para contener los extra¬ 
víos de Faustina, su esposa. Cuanto se refiere a su infelicidad 
doméstica, fúndase, sin embargo, en datos no muy seguros, aun¬ 
que es cierto que su hijo Cómodo fué persona en demasía alarman¬ 
te para haber nacido en un hogar pacífico. Por otra parte, fué, sin 
duda alguna, emperador activo e industrioso, que mantuvo el or¬ 
den social durante una serie de años desastrosos y d:fíciles, coxi 
inundaciones, cosechas perdidas, hambre, correrías de bárbaros, 
sublevaciones, y, por último, con una pestilencia terr'ble. Dice F, 
W. Farrar, según la Encyclopocdia Britannica. que "se tuvo a sí 
mismo por servidor efectivo de todos. El censó de los ciudadanos, 
la supresión de los litigios, la e^vación de la moral pública, la 
protección de los menores, la restricción de los gastos públicos, la 
limitación de les juegos y espectáculos de gladiadores, el cuidado 
de las carreteras, la restauración de los privilegios del Senado, ia 
designación exclusiva de magistrados competentes, hasta la nor¬ 
malización del tráfico callejero. estos y c-tros muchísimos deberes 
áfesorb'eron tan completamente su atención que. a pesar de su 
mediana salud, le hacían trabajar a menudo tenazmente, desde las 
primeras horas de la mañana hasta muy pasada la media noche. 
Su posición hizo, a la verdad, necesar'a su presencia, bastante a 
menudo, en los juegos y espectáculos; pero en tales ocasiones ocu¬ 
pábase en leer, o mandaba que le leyeran, o tomaba apuntes. Era 
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de los que opinan que nada debe hacerse de prisa, y que pocos 
crímenes son peores que el de perder el tiempo". 

Mas no por todo esto hay que mencionarle aquí ahora sino 
como gran expositor de la filosofía estoica, y en sus Meditaciones. 
rápidamente escritas en e! campamento y en la corte, puso tanta 
humanidad y tal alma, que conquistó para si, en cada generación, 
un nuevo grupo de amigos y admiradores. 
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meto parte? distintas del turbulento imperio. Para nuestros pro¬ 
pósitos inmediatos, el emperador Dedo, derrotado y muerto en 
una gran incursión de los godos en Tracia, el año 251, y el em¬ 
perador Valerio, de quien se apoderó, en 260, juntamente con Ja 
dudad de Antioquia, el shah sasánida de Persia, son dignos de 
mención, porque muestran lo inconsistente de la organización ro¬ 
mana y el carácter de la pres ; ón exterior que sobre el imperio se 
ejercía. También lo es Claudio, "el vencedor de los godos”, por¬ 
que les ganó una gran victoria en N sh, Servia, el año 270, y 
porque murió como Pericles, de la peste. 

En todos estos siglos hubo pestes intermitentes que contri¬ 
buyeron a debilitar las razas y alterar las condiciones sociales, y 
cuya influencia no ha sido aún adecuadamente considerada por 
los historiadores. Hubo, por ejemplo, una peste que se extendió a 
todo el imperio, entre los años 164 y 180, reinando el emperador 
Marco Aurelio, Dejó, probablemente, muy desorganizada la vida 
social y abierto el camino a los disturbios que siguieron al adve¬ 
nimiento de Cómodo. Aquella misma peste asoló la China, como 
veremos en el § 4 de este capítulo. En los s ; glos I y II hubo asi¬ 
mismo fluctuaciones climatológicas de importancia que produjeron 
a'teraciones y mudanzas en la población, cuya fuerza todavía no 
han apreciado los historiadores. Pero antes de que pasemos a ha¬ 
blar de las irrupciones de los bárbaros y de las tentativas de em¬ 
peradores tan avanzados en el tiempo como Dincleciano (284) y 
Constantino el Grande (312) para mantener a flote el combando 
y roto navio del Estado, indea remos algo acerca de las condicio¬ 
nes de la vida humana en el Imperio Romano durante los dos si¬ 
glos de su prosperidad. 

§ 2. La cwilización romana en el cénit 

El lector impaciento de la historia se sentirá indinado a con¬ 
tar los dos siglos de orden que van del 27 antes de J, C. al ISO 
de nuestra era, como un tiempo favorable para la human'dad que 
fué desperdiciado. Fué época de gasto más que de creación, épo¬ 
ca de arfuútecfura y comercio, en que los ricos se enriquecieron más 
y los pobres se empobrecieron y entró la decadencia en el alma 
y en la mente del hombre. Vistos superficialmente, como podria 
mirarlos un hombre desde un aeroplano a un par de miles de pies 
de altura, hubo en ellos un florecer considerable de prosperidad. 
Por todas partes, de York a Cirene, y de Lisboa a Antioquia, 
echaría de ver ciudades amplias y bien construidas, con templos, 
teatros, anfiteatros, mercados, etc.; miles de ciudades provistas de 
grandes acueductos y servidas por espléndidos caminos reales, cu¬ 
yos restos imponentes aun hoy nos asombran. Vería cultivos abun- 
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dantes, pero la altura no le dejaría ver que aquel cultivo era obra 
de remisos esclavos. Le saltaría a la vista, en el Mediterráneo y 
en el Mar Rojo, un tráfico muy considerable: y la contemplación 
de dos naves emparejadas no le dejaría pensar, a aquella altura, 
que una de ellas era pirata y estaba saqueando la otra. 

Y aunque el observador descendiera a un escrutinio más cer¬ 
cano. muchos serían los adelantos que notara. Los modales se. ha¬ 
bían dulcificado, en un refinamiento general, con relación a los 
días de Julio César. Con ellos sobrevino un incremento real de los 
sentimientos humanos. Durante el periodo de los Anton-nos dic¬ 
táronse leyes que protegieran s los esclavos contra las crueldades 
extremadas, y no se consintió venderlos para las escuelas de gla¬ 
diadores. No sólo en lo exterior se había acrecentado la esplen¬ 
didez de las ciudades: en el interior de las casas pudientes ade¬ 
lantóse mucho en el arte de la decoración. Los vastos festines, la 
condescendencia animal y el lujo vulgar de los primeros dias de 
la prosperidad romana temp’ábanse con c urtos reí inamientos. Era 
más rico, más fino, más bello el vestir. ILvhia mucho comercio de 
sedería con la remota China, porque la morera y el gusano ríe 
seda no se producían aún en Occidente. Entonces, al terminar en 
Roma su largo y accidentado viaje, la -seda valía su peso en oro; 
pero aun asi empleábasela en abundancia y corría, en cambio, ha¬ 
cia Oriente un río incesante de preciosos metales. Hubo conside¬ 
rables adiantos en gastronomía y en las artes de pasatiempo. Pe- 
tronio describe un festín dado por un rico, en tiempos de los pri¬ 
meros Césares, como una curiosísima sucesión de manjares, algu¬ 
nos deliciosos y otros muy extraños, que excede a cuanto puedan 
producir la imaginación y los esplendores de la Nueva York actual, 
y el festín lo amenizaban la música y espectáculos funambulescos. ■ 
de escamoteo, recitaciones homéricas, etc. Estaba muy extendida 
en el imperio la que podemos llamar "cultura de ricos \ Abunda¬ 
ban los b'bros mucho más que en tiempo de los Césares, Los hom¬ 
bres se envanecían de sus bibliotecas, aun cuando las ocupaciones 
y responsabilidades de la propiedad Ies dieran demasiado quehacer 
para dedicar a sus tesoros literarios algo más que un somero exa¬ 
men, El conocimiento de] griego se extendió hacia Oriente, y el 
del latín, hacia Occidente, y si los hombres preeminentes de esta 
o aquella ciudad británica o gala carecían de profunda, cultura 
griega, siempre tenían a mano algún esclavo de saber, cuya su¬ 
perior calidad les garantizaba el mercader que se lo vendía, para 
suplir la deficiencia. 

La generación de Catón hizo gala de despreciar a los griegos 
y su lengua, pero todo había cambiado. El prestigio de la sabi¬ 
duría griega, como tipo aprobado y bien asentado, estaba tan alto 
en la Roma de Antonino Pío como en el Oxford o el Cambridge 
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de la Inglaterra de tiempos de la reina Victoria, AI erudito griego 
se !c recibía con la misma mescolanza de deferencia ininteligente 
y efectivo desdén. Existía una consideraba masa de erudición 
griega y de crítica y comentario escrito. Había, en verdad, una 
admiración tan grande por la letra griega, que era capaz de des¬ 
truir, casi, el espíritu griego, y las observaciones de Aristóteles 
teníanse en tanto, que nadie osaba imitar su organización ni con¬ 
tinuar sus investigaciones. Es de notar que mientras Aristóteles, 
en su original griego, cayó como la semilla en el suelo pedregoso, 
sobre el mundo romano, traducido al sirio y al árabe, s'rvió de 
estímulo inmenso a la civilización arábiga mil años más tarde. 
Tampoco las pretcnsiones estéticas del latín quedaron olvidadas 
en este apogeo de la erudición griega. Asi como Grecia tuvo su 
epopeya, I03 romanos sinteron que también ellos necesitaban su 
poema épico, La era de Augusto fué época de literatura imitativa, 
Virgilio, en la Eneida, se consagró modesta pero resueltamente, 
y con cierto éxito elegante, a rivalizar con la Odisea y la ¡liada. 

Toda esta amplia cultura de hombres acomodados es prez de 
los comienzos del imper o, y Gibbon le saca todas las ventajas 
posib’es en la deslumbradora descripción de la edad de los An- 
toninos que abre su Decadencia 1 } caída del Imperio Romano. Su 
propósito, al emprender la gran obra, requería un preludio de es¬ 
plendor y tranquilidad. Pero, sagaz y sufíl como era, no dejó de 
condicionar su aprobación aparente de las circunstancias que des¬ 
cribe. "En el Imperio Romano ~-dice— las tareas de un pueblo 
industrioso y hábil empleábanse sin cesar en servicio de los ricos. 
En el vestir, en la mesa, en la casa, en el mobiliario, los favoreci¬ 
dos de la suerte reunían todos los refinamientos de conveniencia, 
elegancia y esplendidez que pudieran lisonjear su orgullo o halagar 
su sensualidad. Tales refinamientos, con el nombre odioso de lujo, 
han sido denunciados en tono severo por los moralistas de todos 
los tiempos, y éstos se encaminarían mejor tanto a la virtud como 
a la felicidad del género humano, si poseyeran todo lo que es ne¬ 
cesario y nada de lo que es superfluo en la vida. Pero en la im¬ 
perfecta cond'ción presente de la sociedad, el lujo, aunque pro¬ 
ceda del vicio o de la locura, parece ser el medio único de corregir 
el desiqual reparto de la propiedad. El mecánico diligente y el ar¬ 
tista diestro que no han logrado su parte en la división de la tierra, 
cobran de los poseedores de ésta un impuesto voluntario, y los 
ricos, en interés propio, están dispuestos a fomentar la mejora de 
aquellas clases con cuyos productos pueden conseguir aumento de 
placer. Esta operación, que en toda sociedad deja sent ; r sus par¬ 
ticulares efectos, llevóse a cabo con energía rancho más amplia en 
el mundo romano. Las provincias hubieran visto pronto agotadas 
sus riquezas si las manufacturas y el comercio de lujo hubieran 
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ido devolviendo insensiblemente a los súbditos industriosos las su¬ 
mas que de ellos sacaban las armas y la autoridad de Roma * Y 
así sucesivamente, con una vibración satírica en cada pliegue de 
la florida descripción. 

Sí miramos un poco más atentamente de lo que puede con¬ 
sentir un aeroplano en el aire el movimiento de las razas en la 
tierra, o un poco más de cerca que un vistazo a las calles, anfi¬ 
teatros y banquetes, a las almas y a los pensamientos de los hom¬ 
bres/veremos que este magnifico despliegue de prosperidad ma¬ 
terial es tan sólo vestidura brillante de una constitución política 
ciega a lo de fuera y a lo de dentro y también a! futuro* Si com¬ 
paramos, por ejemplo* los dos siglos de elevación y oportunidad 
para Roma, el I y el II de J, C. t con los dos siglos de vida griega 
y helénica que empiezan por el 466 antes de }* C*, con la supre¬ 
macía de Feríeles en Atenas, nos asombra lo que no podemos lla¬ 
mar inferioridad, sino ausencia total de c r encía* La incuria de los 
ricos y de los gobernantes romanos fué mas maciza y monumental 

aún míe su arquitectura* 

En una esfera particular de conocimientos podíamos esperar 
que los romanos se mostraran avisados y emprendedores en geo¬ 
grafía* Sus intereses políticos requerían una constante información 
acerca del estado de cosas más allá de las fronteras y, sin em¬ 
bargo, nunca la hubo* Virtualmente no existe literatura romana de 
viajes que pase de los límites del imperio; no hay relatos pene¬ 
trantes y curiosos* como los de Henxioto* acerca de los escitas, 
los africanos* etc* Nada existe en latín comparable a las primitivas 
descripciones de la India y Siberia que se hallan en chino. Las 
legiones romanas llegaron una vez hasta Escocia, y con todo, no 
queda ningún relato inteligente acerca de los Fictos o Escotes, y 
mucho menos un mero vislumbre de los mares septentrionales* 
Nunca parece haber entrado en !a imaginación romana proyectos 
como los de las exploraciones de Hannón y Neko* Es probable 
que, después de conquistada Carta go, el número de navios que 
salía al Atlántico por el Estrecho de G'braltar decayera hasta una 
proporción insignificante* Todavía más imposible, en aquel mun¬ 
do de riqueza vulgar, inteligencia esclavizada y mando burocráti¬ 
co* era el desarrollo ulterior de la astronomía y fisiografía ale¬ 
jandrinas. Los romanos nc; inquirieron, a lo que parece, la manera 
de tejer la seda P de preparar las especias o de beneficiar el ámbar 
y las perlas que salían a sus mercados, y las vías para !a investi¬ 
gación estaban abiertas, eran fáciles; es imposible imaginar me¬ 
jores caminos que los suyos hacia lugares en que un explorador 

podía tomar impulso, 

"Lns países más remotos del mundo antiguo eran registrados 
para subvenir a la pompa y a la delicadeza de Roma. Las selvas 
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escitas daban valiosas pieles. Traíase el ámbar por tierra desde 
las orillas del Báltico o del Danubio, y a los bárbaros les asom¬ 
braba el precio a que llegaban a pagarles objeto tan inútil. Había 
demanda considerable de alfombras babilónicas y otras manufac¬ 
turas de Oriente; pero la más importante rama de comercio exte¬ 
rior hacíase con Arabia y la India. Todos ¡os años, por el tiempo 
del solsticio estival, una flota de ciento veinte navios zarpaba de 
Myos-hormos, puerto egipcio del mar Rojo, Con la ayuda perió¬ 
dica de los monzones, cruzaban el Océano en unos cuarenta días. 
La costa de Malabar, o la isla de Ceylán. eran término usual del 
viaje, en cuyos mercados esperaban su llegada los mercaderes de 
los más remotos países asiáticos. Ln vuelta de la flota a Egipto 
veriheábase en los meses de diciembre o enero, y en cuanto su 
rico cargamento se transportaba, a lomo de camello, del mar Rojo 

_ ^V bajaba por el rio hasta Alejandría, iba a derramarse, 

sin d'lación, en la capital del imperio* J 1 ). 

Roma, sin embargo, satisfacíase con sus festines, exacciones, 
enriquecimiento y espectáculos de gladiadores, s : n hacer la menor 
tentativa para saber algo de la India, China, Persia o Escitia, de 
nuda o Zoroastro, o de los hunos, los negros y los escandinavos, 
o de los secretos del mar de Occidente. 

Cuando nos damos cuenta de lo refractaria a toda inspiración 
que era amicha atmósfera social para hacer posible tanta* indife¬ 
rencia, podemos comprender el fracaso de Roma en los tiempos 
que más oportunidad le ofrecían en el desarrollo de toda ciencia 
física o química y, como consecuencia, en todo acrecentamiento 
de dominio sobre ln materia. Esto no se debió a falta de genio 
natural en el pueblo romano, sino por entero a las condiciones 
sociales y económicas. Desde la Edad Media hasta hoy. Italia ha 
dado gran número de brillantes hombres cíe ciencia. Y uno de los 
escritores científicos más inspirados y sagaces, italiano fué: Lu¬ 
crecio, que vivió en los tiempos de Mario y de Julio César (del 
100 al 55 antes de J, C., aproximadamente). Era un hombre asom¬ 
broso, de la calidad de un Leonardo da Vinci (italiano también) 
o de un Newton. Escribió un largo poema latino acerca del des- 
atroílo de la naturaleza. De Rcmm Natura, en que toca con sin¬ 
gular penetración el problema de la constitución de la materia y 
la historia primitiva de la humanidad. Osborn, en su Oíd Stonc 
Agre, cita con admiración largos pasajes de Lucrecio acerca del 
hombre primitivo, tcin exactos, c¡ue parecen de hoy* Pero su v.ilor 
fué puramente individual, semilla que no dio fruto. La ciencia ro¬ 
mana abortó en una atmósfera sofocante de riqueza vj¡ y opresión 


f 1 ) Gibhon. 

430 


LOS CESARES ENTRE EL MAR V LA LLANURA 

militar. La verdadera figura representativa de la actitud romana 
clásica ante la ciencia no es Lucrecio, sino aquel soldado romano 
que mató a cucliillaclas a Arquímedcs en el asalto de Siracusa. 

Y si la ciencia física y biológica se marchitaron y nutrieron en 
el suelo pedregoso de la prosperidad romana, la ciencia política 
y social no tuvo nunca ocasión de germinar en él. Ln discusión 
política significaba traición contra el emperador, y las investiga¬ 
ciones sociales o económicas, amenaza contra los ricos. Así Roma, 
hasta que cayó sobre ella el desastre, no examinó nunca su propia 
salud social, ni puso en duda el supremo valor de su duro oficia¬ 
lismo, En consecuencia, no hubo quien midiera la gravedad de 
la falta de desarrollo de toda imaginación, intelectual para mante¬ 
ner unido el imperio, ni educación general en ideas comunes que 
hiciera luchar y trabajar a los hombres por el imperio como lucha¬ 
ban y trabajaban por satisfacer un capricho. Pero los gobernantes 
cíel Imperio romano no quisieron que sus ciudadanos lucharan por 
nada y con ningún espíritu. A los ricos se les consumía el corazón 
fuera de su ciudad, y en ella no echaban nada de menos. Las 
legiones estaban Penas de germanos, britaños, númidas, etc., y 
hasta el ultimo extremo, los opulentos romanos creyeron que po¬ 
drían sobornar a los bárbaros para que les defendieran contra el 
enemigo exterior y el rebelde pobre del interior. Lo poco que, to¬ 
cante a educación, hicieron los romanos, muéstrase en una breve 
reseña. Dice Mr. H, Stuart Jones; "Julio César confirió la ciuda¬ 
danía romana a los "maestros de artes liberales . Vespasiano 
Fundó cátedras de oratoria griega y latina en Roma; y otros em¬ 
peradores, en especial Antonio Pío, extendieron después los mis¬ 
mos beneficios a las provincias. A la causa de la educación con¬ 
sagrábanse también aJqunas empresas locales y donativos. Sabe¬ 
mos por las cartas de Pimío el joven que en las ciudades de! Norte 
de Italia hubo escuelas públicas. Pero aunque hubo amplia difu¬ 
sión c!e conocimientos bajo el Imperio, verdadero progreso inte¬ 
lectual no lo hubo. Augusto, a decir verdad, reunió en torno suyo 
a los más brillantes escritores de la época, y el principio de la 
nueva monarquía coincidió con la edad de oro de la literatura 
romana; pero no duró mucho, y los comienzos de la Era cristiana 
vieron el triunfo del ctasxismo y los primeros pasos en la deca¬ 
dencia reservada a todo movimiento literario que mira a lo pasado 
más que a lo por venir". 

Hay un diagnóstico acerca de la decadencia intelectual de 
aquellos tiempos en un tratado de lo sublime de un escritor grie¬ 
go de los siglos II, 10 o IV de J. C., y que bien pudo ser el filó¬ 
logo Longino, que señala muy claramente un i actor manifiesto en 
la enfermedad mental del mundo romano. Lo cita Gibbon: "Lon- 
ciino el sublime, que, en un período algo posterior, y en la corte 
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de una reina siria. Zenobia, conservaba el espíritu de la antigua 
tenas, observa y deplora la degeneración de sus contemporáneos, 
que envileció sus sent'mientes, enervó su ánimo y deprimió su 
inteligencia. De igual modo —dice— que hay niños que siempre 
son p gmeos porque sus m embrcis infantiles han estado siempre 
oprimidos, asi nuestros tiernos entendimientos, encadenados por 
Jas preocupaciones y los hábitos de una estrecha servidumbre, son 
incapaces de ensanchar su esfera de acción y de alcanzar la gran¬ 
deza proporcionada que admiramos en los antiguos; los cuales co¬ 
mo tenían un gobierno popular, ponían en sus escritos la misma 
libertad que en sus setos”. 

Pero esta crítica abarca tan só'o un aspecto de las restricc’O- 
nes que sufre Ja actividad mental. Los andadores que mantuvieron 
a la mente romana en estado permanente de infantilismo constitu¬ 
yeron una doble servidumbre: fueron tanto econónrcos como po- 
fíleos. Lo que cuenta Gibbon acerca de la vicia y la actividad de 
un Herodes Atico que viv ó en los días de Adriano, muestra cuán 
escasa participación incumbía al ciudadano común en la magnifi¬ 
cencia externa del tiempo. Tf uvo Atico inmensa fortuna, y se com¬ 
plació en hacer imponentes beneficios arquitectónicos a varias ciu¬ 
dades. Dió a Atenas un campo de carreras y un teatro de cedro 
curiosamente labrado, que se erigió en memoria suya y de su es- 
posn: construyó un teatro en Corinto, un campo de carreras en 
De-fos, baños en las Termopilas, un acueducto en Canusium. etc., 
ei.c. Asombra el espectáculo de un mundo de esclavos y gente 
ordinaria que, sin ser consultada por nadie, y sin participación 
alguna por parte de ellos, recibieron las muestras de "gusto T que 
aquel rico se permitía. Muchas inscripciones conservan aún en 
Grecia y As a el nombre de IIerodes Atico, "patrono y bienhe¬ 
chor , que hi-o de! Impero lo que podía haber hecho de sus jar¬ 
dines privados, una conmemoración prop'a con sus cmbellecímxn- 
tns, Y no se redujo a levantar espléndidos ediPdos* Fue también 
filósofo, aunque nada de su sabiduría nos queda. Poseyó una 
amplía quinta cerca de Atenas, en donde recibía gustoso a los 
ri loso ros mientras Je convencían de lo sólido de sus razones, oían 

con respeto sus discursos y no le ofendían con discusiones inso¬ 
lentes. 

El mundo no progresó, evidentemente, en los dos siglos de 
la prosperidad romana* Pero ¿se sentía feliz en su estancamiento? 
H¿y signos inequívocos de que una gran masa de seres humanos 
en el Imperio, masa que contaría de ciento a c ente cincuenta mi- 
lionas de hombres, no era dichosa, sino tal vez hondamente mi¬ 
serable bajo su magnificencia exterior* Es verdad que no había 
grandes guerras y conquistas en el interior de! Imperio, ni el ham¬ 
bre, el fuego y la espada afligían a la humanidad; mas, por otra 
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parte, existía una fuerte presión del goh'erno y, más aún, de ¡a 

piopiedad g e Jos ricos sobre la actividad libre de casi todos. La 

vida, para la mayor parte de los que no eran ricos ni tenían empleo 

oficial, ni eran mujeres o parasitos de los ríeos o de los empleados, 

hubo de ser laboriosa, aburrida y falta de interés y de libertad en 

un grado que apenas puede imaginar la mente del hombre mo¬ 
derno, 

Tres cosas en particular pueden citarse para sostener la opi¬ 
nión de que este periodo fué un período de gran infelicidad ge¬ 
neral, La primera es la extraordinaria apatía de la población ante 
los acontecimientos políticos. Veía con indiferencia total que a 
un pretendiente al Imperio le substituyera otro. Nada parecía im¬ 
portarle; había perdido la esperanza. Cuando luego los barbaros 
se extendieron por el Imperio, sólo les hicieron frente los legiones. 
No hubo levantamientos populares contra aquéllos* Por todas 
partes los bárbaros se hubieran visto dominados por el número si 
el pueblo hub era resistido. Pero no resistió. Es manifiesto que a 
la mayoría de sus habitantes el Imperio romano no les parecía 
cosa digna de luchar en su defensa* A los esclavos y al pueblo 
común los bárbaros les ofrecerían probablemente mayores garan¬ 
tías de libertad y menor indignidad que el mando pomposo de! 
dignatario oficial y el triturante empleo del rico. Los saqueos e 
incend os de plazas y las matanzas ocasionales no le chocarían al 
be*jo pueblo romano como chocaban a los más ricos y cultos, a 
quien debemos los relatos que se conocen acerca del derrumbe del 
susíenia imperial. Gran numero de esclavos y hombres comunes se 
uniría probablemente a los bárbaros, poco hechos a prejuicios de 
raza o patriótico?, y accesibles a toda promesa de adhesión. Sin 
duda, en muchos casos, las poblaciones juzgarían que el bárbaro 
exa castigo peor que el cobrador de impuestos y el reclutador de 
esclavos. Pero el descubrimiento llegaba ya tarde para la restau¬ 
ración del orden antiguo, 

Y como síntoma segundo que apunta a la misma conclusión 
de que la vida apenas valía la pena para los pobres y los 
y para !a mayoría del pueblo, durante la edad de los An toninos, 
hemos de señalar la continua despoblación del Imperio. Todos se 
negaban a procrear. Hacíanlo, pensamos, porque no veian sus ca¬ 
sas seguras contra la opresión, porque, tratándose de esclavos, no 
había certidumbre de que no se separase a! marido de la mujer, 
porque ya no había orgullo y esperanza en los hijos* 

En los Estados modernos, el gran criadero ha estado siempre 
en la campiña agrícola, en donde el aldeano tiene una seguridad, 
mayor o menor; pero en el Imperio romano, el aldeano y él culti¬ 
vador en pequeño o era deudor acosado o se vela preso en un r ¡ 
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red de restricciones que le convenían en siervo sin iniciativa, o 
le arrojaban de sus tierras las cuadrillas de los labradores esclavos. 

Una tercera indicación de que este periodo de tan floreciente 
exterioridad lo fué para grandes muchedumbres de desgracia y 
angustia mental, se encuentra en el desarrollo que hallaron entre 
la población los nuevos movimientos religiosos. 

Ya hemos visto cómo en el caso del pequeño país de Judea 
toda una nación puede llegar a persuadirse de que la vida es insa¬ 
tisfactoria y mala, y de que es necesario algo que la mejore. La 
mente de los judíos, como sabemos, cristalizó en la idea de la 
Promesa del Unico Dios Verdadero y en la venida de un Salva¬ 
dor o Mesías. Ideas algo diferentes de éstas iban extendiéndose 
por el Imperio Romano. No eran s'uo respuestas distintas a una 
pregunta universal: "¿Qué hemos de hacer para salvarnos? Con¬ 
secuencia frecuente y natural del disgusto de la vida es el tras¬ 
ladarse con la imaginación a una vida ulterior en que se rediman 
todas las miserias e injusticias presentes. La creencia en tal com¬ 
pensación es un gran calmante de las m‘serias que se sufren. La 
religión egipcia estuvo desde muy antiguo saturada de la creen¬ 
cia en la inmortalidad, y ya hemos visto cómo ésta era la idea 
central en el culto de Sérapis e Isis en Alejandría. Los antiguos 
misterios de Demeter y Orfeo, los misterios de la raza mediterrá¬ 
nea, resucitaron y constituyeron una especie de theocrasia con 
los nuevos cultos. 

Un segundo movimiento importante de religión fué el mis- 
traí&mo, desarrollo del zoroastrismo, religión de antiquísimo ori¬ 
gen ario, que puede seguirse hasta el pueblo indo-iranio antes de 
que se dividiera en persas e indos. No podemos examinar aquí 
con detalle sus misterios C), Mitra era un dios de luz, Sol de 
Justicia, y en los altares del culto represeiUábasele siempre dando 
muerte a un toro saarado. cuya sangre era simiente de vida. Baste 
decir que. complicado con muchos ingredientes de añadidura, el 
culto de Mitra entró en el Imperio Romano por los días de Pom- 
pevo el Grande, y comenzó a extenderse mucho en tiempo--- de las 
Césares y de los Antoninos. Como la relig ón de Isis, prometía la 
inmortalidad. Sus adeptos eran principalmente esclavos, soldados 
y gente sin fortuna. En sus métodos de culto, en el uso de cirios 
encendidos ante el altar, tuvo cierta semejanza superficial con los 
desarrollos ulteriores del rito del tercer gran movimiento religioso 
del mundo romano, con el cristianismo. 

E) cristianismo era también doctrina de inmortalidad y sal¬ 
vación, y se extendió pronto, al principio, entre los pobres y les 
desgraciados, principalmente. Escritores modernos han denuncia- 
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do al cristianismo como "religión de esclavos". Lo fué. Llamó a los 
esclavos y a los Oprimidos, les dió esperanza y conciencia de la 
propia dignidad, y les hizo defender !a justicia como hombres y 
afrontar la persecución y el tormento, Pero los orígenes y cuali¬ 
dades del cristianismo se tratarán más especialmente en otro ca¬ 
pitulo. 

§ 3. Limitaciones del entendimiento romano 

Ya hemos explicado por qué, en nuestro sentir, el sistema 
imperial romano fué una manifestación política falta de toda so¬ 
lidez. Ee absurdo hablar de su arte de gobernar, pues no lo tuvo. 
Cuando más, tuvo una administración burocrática que guardó la 
paz del mundo durante algún tiempo, sin llegar a asegurarla. 

Veamos cuáles son los factores principales de su quiebra. 

La clave de todo está en la falta de toda actividad mental li¬ 
bre y de toda organización para el acrecentamiento, desarrollo > 
aplicación del saber. Había respeto para la riqueza y desdén para 
la ciencia. Gobernaban Jos ricos, y se imaginaban que a ios sabios, 
en caso de necesidad, podia comprárseles por poco dinero en el 
mercado de los esclavos. Roma fué, pues, un imperio colosalmente 
ignorante y falto de imaginación. No supo prever nada. 

Careció de previsión estratégica por su crasa ignorancia de 
la geografía y la etnología. Desconoció en absoluto las condicio¬ 
nes de Rusia, el Asia Central y el Oriente. Contentóse con poner 
sus fronteras en el Rhin y en el Danubio, sin esforzarse por roma¬ 
nizar a Germania. Nos basta mirar un mapa de Europa y Asia 
en que esté el imperio romano, para advertir que era necesario pa¬ 
ra la vida y la seguridad del Occidente europeo una Germania 
consciente e incorporado. Ai verse excluida, Germania fué tan só¬ 
lo una cuña que únicamente necesitaba el martillo de los hunos 
pora hacer saltar el sistema entero. 

Además, la negligencia en llevar los límites hasta el Báltico 
dejó aquel mar y el de) Norte como región de experimento y cam¬ 
po de instrucción en los trabajos de i mar a los normandos de Es 
candinavia, Dinamarca y costa Frisona. Pero Roma siguió su ca¬ 
mino estúpidamente, sin advertir que en el Norte iba tomando 
incremento una piratería nueva y más poderosa. 

La propia falta de imaginación hizo a los romanos dejar sin 
desarrollo las vías marítimas del Mediterráneo. Cuando los bár¬ 
baros llegaron a los mares templados, no sabemos de ningún rá¬ 
pido transporte de tropas de Esparta, Africa o Asia para rescatar 
a Italia y las costas dd Adriático. En cambio, vemos a los ván¬ 
dalos hacerse dueños del Mediterráneo occidental sin reñir una 
sola batalla. 
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Un manojo de arqueros montados contuvieron a los romanos 
en el Eufrates. Claro estaba que, con la organización de las le¬ 
giones. habían de ser inútiles en campo abierto, y claro hubiera 
debido estar también que, más pronto o más tarde, los jinetes nó¬ 
madas de la Germania oriental, del Sur de Rus ! a o del país de 
los partos llegarían a pedirle cuentas al imperio. Mas los romanos, 
doscientos años después del tiempo de César, seguían la misma 
marcha en cohortes disciplinadas y rechinantes, como siempre, fá¬ 
cilmente cercadas por la caballería y hechas pedazos. El imperio 
no aprendió nada en Carras. 

La incapacidad del imperialismo romano para toda novedad 
en métodos de transporte es asombrosa. Era patente que su poder 
y unidad dependían del movimiento rápido de las tropas y de su 
aprovisionamiento desde una parte del imperio hasta otra. La re¬ 
pública hizo carreteras magníficas; el imperio nunca las mejoró. 
Cuatrocientos años antes de los Antoninos. Herón de Alejandría 
inventó la prímera máquina de vapor. Reseñas hermosas de se¬ 
mejantes comienzos científicos guardábanse entre los descuidados 
tesoros de las bibliotecas de los ricos en todos los dominios impe¬ 
riales. Eran semilla entre piedras. Los ejércitos y los correos de 
Marco Aurelio se afanaban por los caminos exactamente lo mismo 
que los soldados de Escpión Africano tres siglos antes. 

Los escritores romanos no dejan de lamentarse del afemina - 
miento de la época. Tal era su gazmoñería favorita. Llegaban a 
reconocer que ¡os hombres libres de las selvas, las estepas y los 
desiertos eran combatientes más duros y desesperados que sus 
ciudadanos; mas el corolario natural del desarrollo de las fuerzas 
industriales en sus centros de población para conseguir cierto 
equilibrio no les cabía en la cabeza. En cambio, admitieron bár¬ 
baros en sus legiones, les enseñaron las artes de la guerra, los 
llevaron por todo el imperio y los devolvieron, con la lección bien 
aprendida, a su pueblo natal. 

Con tan obvias negligencias no es de maravillar que los ro¬ 
manos descuidaran completamente algo más sutil, el alma de im¬ 
perio, y no se esforzaran por enseñar o adiestrar o conquistar a 
los hombres del propio pueblo para una consciente participación 
en su vida. Tn enseñanza o ejercicio hubiera chocado con las ideas 
de los ricos y de tos dignatarios imperiales. Habían hecho instru¬ 
mento cíe la religión; la ciencia, las letras, la educación estaban 
entregadas al cuidado de esclavos que alimentaban y ejeretaban y 
vendían como caballos o como perros; ignorantes, pomposos, mez¬ 
quinos, los aventureros romanos de la hacienda o de la propiedad 
que crearon el imperio se enseñorearon de él con un sentida de 
suprema seguridad, mientras su destrucción corrompía el imperio 
por dentro y por fuera. 
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En los siglos II y III de J. C la máquina imperial, sobrecar¬ 
gada cíe tributos y forzada en exceso, iba ya tambaleándose hacia 
su ruina. 

■y 

§ 4. La actividad de las grandes llanuras 

Ahora es necesario, si hemos de entender con claridad la ver¬ 
dadera situación del imperio romano, que volvamos los ojos al 
mundo que estaba más allá de sus confines septentrionales y orien- 
tales, al mundo de las llanuras que se extienden, casi sin interrup¬ 
ción, desde Holanda, a través de ,Alemania y Rusia, hasta los 
montes del Asia Central y Mogolia, y consagremos alguna aten¬ 
ción al imperio chino que, paralelamente, iba consolidando y des¬ 
arrollando una unidad moral e intelectual más resistente y dura¬ 
dera gue la conseguida por los romanos. - 

Es costumbre ■ dice Mr. E. A. Parker—*, aun entre los 
, nombres de más alta educación en Europa, hablar en sonoras sen¬ 
tencias de los amos del mundo , que ponen a todas las nacio¬ 
nes de la tierra bajo su poderío", etc.: cuando, en realidad, sólo 
un rincón del Mediterráneo está sometido, con alguna salida efí¬ 
mera hac ; a Pcrsia o las Galias. Ciro y Alejandro. Darío y Jerjes, 
César y Pompeyo, hicieron excursiones muy interesantes, pero no 
ciertamente en mayor escala ni de mayor interés humano que las 
campañas que tenían lugar en la otra parte del Asia. La civiliza¬ 
ción occidental tuvo, en artes y ciencias, muchas cosas de que 
jamás se ocupó la China: mas, por otra parte, los chinos desarro¬ 
llaron una literatura histórica y critica, una cortesía de porte, un 
lujo en el vestir y un sistema administrativo que hubiera enorgu- 
Ilec'do a Europa. En una palabra: la historia del Extremo Oriente 
es interesante de todo punto, como la del Extremo Occidente. 
Só*o requiere que se pueda leer. Cuando borramos de nuestro co¬ 
nocimiento, irritados, los tremendos sucesos que se verificaron en 
las Lanurns de Tartana, no echaremos mucho en cara a ios chinos 
su falta de interés por los hechos ocurridos en los que les han de 
parecer estados insignificantes dispersos en derredor del Medite¬ 
rráneo y del Cíisp'o. que en aquel entonces eran virtualmente el 
mundo entero conocido en Europa" (-). 

Ya hemos mencionado {en el capítulo XVI y en alguna otra 
parte) el nombre de Shi-H\vang-Tj, que consolidó un imperio mu¬ 
cho más reducido, en verdad, que los presentes limites de China, 
mas con todo muy grande y populoso, que comenzaba en los val es 
del Hwanq-bo y el Yang Tse. Llegó a ser rey de Ts'in en 246 
antes de J. C„ y emperador en 220, y reinó hasta el año 210, y 

< 2 ) E. 1-1. Parker: A Thousr.rrd Ycats o/ the Táehrs. 
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durante aquel tercio de siglo llevó a efecto, en gran parte, la «us¬ 
ina obra de consolidación emprendida en Roma por Augusto dos 
siglos más tarde. A su muerte hubo revueltas dinásticas que du¬ 
raron cuatro años, y luego (206) una nueva dinastía, la dinastía 
Han, se asentó y reinó por espacio de doscientos veintinueve. El 
primer cuarto de siglo de la Era cristiana se víó perturbado por 
un usurpador: después, la que se llama Segunda Dinastía Han 
recobró el poder y reinó durante otro siglo y medio, hasta que la 
China, en tiempo de los Antoninos. fué tan devastada por la pes¬ 
te, que cayó en el desorden. 

Es la misma peste, conviene advertirlo, que contribuyó a pro¬ 
ducir un siglo de confusión en el mundo occidental (véase § !)■ 
Pero hasta que esto ocurrió, por espacio de más de cuatro siglos 
la China central estuvo generalmente en paz y bien gobernada; 
ciclo de Fuerza y prosperidad jamás igualado por ninguna expe¬ 
riencia en el mundo de Occidente. 

So 1 órnente los primeros Han continuaron la política de Shi- 
Hwang-Ti contra los literatos. Su sucesor restableció los clásicos, 
pues ya la ant'gua tradición separatista estaba rota, y se dió cuen¬ 
ta de ciue en la uniformidad de enseñanzas para todo el imperio 
estribaba el fundamento ele la unidad china. Mientras el mundo 
romano permanecía ciego a la necesidad de toda organización 
mental del universo, los emperadores Han establecían el sistema 
uniforme de educación y de grados literarios cu toda la China, 
que ha mantenido la solidaridad intelectual de aauel grande y ca¬ 
da vez más extenso país hasta los tiempos modernos. Los buró¬ 
cratas de Roma tenían los más diversos orígenes y tradiciones; 
los de la China eran, y son todavía, sacados de un mismo molde, 
miembros todos de una tradición. 

Desde los Han, ha pasado 3a China por grandes mudanzas 
de fortuna política, pero su carácter fundamental no ha su frido 
cambio alguno: se ha visto dividida, pero siempre ha recuperado 
su unidad; se ha visto dominada, y siempre absorbió y se asimiló 
a sus conquistadores. 

Mas desde nuestro punto de vista actual, la consecuencia más 

importante de esta consolidación de la China con Shi-Hmang-Ti 

v los Han fué la reacción contra las tribus no asentadas de las 
# _ 

fronteras Norte y Oeste de la China. En los desordenados siglos 
anteriores a Shi-Hwang-Ti. los hiung-nu o hunos ocuparon Mon- 
golia y grandes porciones de la China Septentrional, hicieron in¬ 
cursiones en el territorio, sin gran oposición, e intervinieron libre¬ 
mente en la política china, El nuevo poderío y organización de 
la civilización china empezó a modificar tal estado de cosas y a 
mejorarlo completamente. 
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ESQUEMA DE LA HISTORIA 

Ya dimos cuenta, a) reseñar ios comienzos del pueblo chino, 
de la existencia de ios hunos. Ahora hemos de explicar brevemen¬ 
te quiénes eran y qué querían. Al emplear la palabra hunos como 
equivalente general de los hiung-nu, pisamos ya un terreno de 
controversia. Al exponer el desarrollo del mundo occidental he¬ 
mos tenido ya ocasión de nombrar a los escitas y de aludir a la 
dificultad de distinguir claramente entre cimerios, sácmatas, me- 
das. persas, partos, godos y otros pueblos más o menos nómadas, 
más o menos arios, que se movían en un vasto arco entre el Da¬ 
nubio y el As : a Central, Mientras unos pueblos arios iban hacia 
el Sur y adquirían civilización, y la desarrollaban, estos pueblos 
arios iban desarrollando la movilidad y el nomadismo; aprendien¬ 
do la existencia de la tiendo, el carro y el rebaño. Aprendían tam¬ 
bién el uso de la leche como base tic alimentación e iban proba¬ 
blemente abandonando la agricultura, mostrándose menos dispues¬ 
tos que antes a las tareas de la recolección. Ayudábales en su 
desarrollo un lento cambio de clima que iba reemplazando los pan¬ 
tanos y selvas del Sur de Rusia y del Asia Central por estepas, 
es decir, por anchas extens'ones herbosas, que favorecían una 
saludable vida errante y requerian un movimiento anual entre los 
pastos de verano y los de invierno. Estos pueblos conocían tan 
sólo las formas políbcas más elementales; escindíanse o se mez¬ 
claban. diversas razas poseían hábitos socia'es idénticos, y así se 
explica la dificultad, la imposib'lidad de una neta distinción entre 
ellos. Los casos de la raza mongólica en el Norte y Noroeste de la 
China son en todo paralelos. 

Apenas cabe dudar que los hiung-nu, los hunos, y el pueblo 
posterior Tomado de los mongoles, lucran uno mismo y que los 
turcos y los tártaros di versificáronse luego en la misma población 
errante mongólica. Los calmucos y los buriatas son los últimos 
brazos de la misma corriente. Empicaremos aquí la palabra "hu¬ 
nos" como término general para diversas tribus, como en el Oeste 
hicimos uso amplio y libre de la t palabra "escitas". 

La consolidación de la China tenía seria importancia para 
los hunos. Hasta allí, su exceso de población había ido entrándose 
hacia el Sur, merced a los desórdenes de la China dividida, como 
agua en esponja. De pronto se encontraron con una muralla que 
se les oponía, con un gobierno firme y con tropas disciplinadas que 
los echaban de las llanuras herbosas. Y aunque la muralla Ls 
contuviera, no contenía a los chinos. Estos crecían y multiplicá¬ 
banse en los siglos de la paz. y conforme iban creciendo y mul¬ 
tiplicándose. avanzaban incesantemente, con su casa y su arado, 
donde el terreno se lo permitía. Extendiéronse por el Oeste hasta 
el Tíbet, y por el Norte y Noroeste hacia el extremo del desierta 
de Gobi. Extendíanse por entre las casas, los pastos y las tierras 
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de caza de los nómadas hunos, exactamente como I 03 blancos en 
los Estados Unidos, se extendieron por los terrenos de caza de 
los Píeles Rojas. Y a pesar de las correrías y matanzas, eran in¬ 
vencibles porque tenían el empuje del número y detrás un gobier¬ 
no fuerte para vengarlos. Aun s n este apoyo, la civilización de 
los cultivadores chinos tiene fuerza enorme de penetración y des¬ 
arrollo. Durante tres irjil años ha ido extendiéndose lenta y con¬ 
tinuamente. Hoy se propaga a Siberia y Manchuria, y donde en¬ 
tra, echa raíces hondas. 

En parte los hunos fueron civilizados y asimilados por los 
chinos. Los hunos más septentriona’es fueron derrotados y su so¬ 
brante de energía se volv ó hacia Occidente. Los hunos del Sur 
se disolvieron en la población imperial. 

Si el lector examina el mapa del Asia Central, verá grandes 
barreras de montañas que separan a los pueblos del Mediodía, del 
Oeste y del Este, (Pero ha de ser cauto en sus ¡deas, si las forma 
sobre un mapa de la proyección de Mcrcntor. el cual exagera 
enormemente las extensiones y distancias del Asia Septentrional 
y Siheria), Verá que, desde la masa central de montañas, irra¬ 
dian hacia el Este tres grandes sistemas: los Himalayas, que van 
hacia el Sudesri’. Sur del Tíbet; el Kucn Lun, hacia el Este, Norte 
del Tibet; y e! Th-cn Shan, Nordeste, a juntarse con los montes 
de Altai. Más al Norte está la gran llanura que va poco a poco 
deshelándose y secándose. Entre el Tiñen Shan y el Kuen Lun 
hay una extensión. la cuenca del Tarim (= Turkestán Oriental), 
con ríos que no llegan al mar, sino que muex*cn en pantanos y 
lagos intermitentes. Esta cuenca era mucho nsás férril en lo pasa¬ 
do que en la actualidad. La barrera de montañas al Este de la 
cuenca del Tarim es alta, pero no infranqueable; hay muchos ca¬ 
minos practicables que bajan al Turkestán Occidental, y el viaje 
es nosibte, va por las lomas inferiores del Kuen Lun o por el valle 
del Tarim, hacia el Oeste, de China a Kashgar (donde convergen 
los caminos) y luego por las montañas a Kokanda, Samarcanda 
y Bujara. Aquí está, pues, el lugar He cita natural en la historia 
para arios y mongoles. Aquí, o dando la vuelta por mar. 

Ya hemos apuntado como llegó Alejandro Magno en 329 an¬ 
tes de ]. C. a un lado de la barrera de montañas. Un lago alto, 
en las del Turkestán. conserva su nombre. La tradición de su 
larga correría se mantiene tan viva, que casi toda ruina de p'edra 
en el Asia Central sigue atribuyéndose aún a ' Iskander*. Des¬ 
pués de esta rápida ojeada, desvanécese de nuevo la luz de la 
historia sobre aquella reg : ón. y cuando vuelve a brillar, brilla del 
lado de Orente y no del Occidente. Lejos, hacía el Este. Shi- 
Hv/ang-Ti había derrotado a los hunos, cerrándoles con la mu¬ 
ralla la Clima propiamente dicha. Parte de ellos se quedaron en 
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in Lhma septentrional, remanente que se incorporó a la vida chi- 
na en tiempo de los Han; pero otra parte considerable se dirigió 
hacia el Oeste y. en los siglos I y lí antes de ]. C. t echó delante 
de sí a un pueolo de raza afín a la suya, el Yueh-Chi, llevándole 
del extremo oriental al occidental del Kuen-Lun, y por fin. en 
derechura, salvando la barrera, a la aue fué re alón arta dpi Tur- 
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kcstán occidental { ). Los Yueh-Chi conquistaron el reino leve¬ 
mente helenizado de Unciría y se mezclaron con su población aria. 
Luego, los \ uch-Chi formaron un pueblo que se ha llamado Indo- 
escita, o se disolvieron en sus elementos arios, para bajar por el 
paso de Kliyber y conquistar algunas comarcas septentrionales de 
la India, Legando hasta Benares ( 11)0-150 de J. C.) y borrando 
los últimos vestigios de dominio helénico en la India. Esta gran 
salpicadura mongólica en el camino de Occidente no seria proba¬ 
blemente la primera, pero es la primera de que se tiene noticia. 
Detrás de los Yueh-Chi venían los hunos, y detrás de los hunos, 
desviándose hacia el Norte, se hallaba la vigorosa China de la 
dinastía Han. En el reinado del monarca más grande de los Han, 
de Wu-Ti (140-86 antes de J. C.), los hunos fueron arrojados 
hacia el Norte, fuera de todo el Turkestán oriental o sometidos; 
la cuenca del Tarim, poblada por agricultores chinos, y las cara- 

('■) Aún en el Turkestán oriental tjuedati todavía fuertes rasgos de san¬ 
gre nórdica en ia fsonomia de los naturales. Ella y Percy Sykes: Throuah 
Üaserts and Oaxes o¡ Central Asia, 
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vanas iban hacia el Oeste con sedas, lacas y jade, para cambiar¬ 
las por oro y plata en Armenia y en Roma. 

De esta salpicadura de los Yueh-Chi se hace mención, pero 
claro está que no se tienen en cuenta muchos movimientos de pue¬ 
blos hunos hacía Occidente. Del año 200 antes de J. C. al 200 
de la Era cristiana, el imperio chino mantuvo un frente de avance 
duro y resuelto ante los nómadas, y el exceso de éstos se tras¬ 
ladó sin cesar a Occidente. No se asentó la China en una frontera 
final, como Roma en el Rhín y el Danubio. El retroceso de los 
nómadas ante el empuje chino, un siglo tras otro, se volvió hacia 
el Sur, y en primer lugar hacia Bacina. Los partos del siglo 1 antes 
de J. C. serían probablemente una mezcla de elementos escitas y 
mongólicos. Las "flechas cantoras" que destruyeron el ejército de 
Craso procedían, según parece, de Altai y Thien Shan. Desde el 
siglo ! antes de J. C., la línea de mayor atracción y menor resis¬ 
tencia estuvo durante algún tiempo al Norte de! Casp o. En cosa 
de un siglo, todo el país llamado Turkestán occidental estaba 
‘‘mongolizado ', y así continúa hasta hoy. En 75 de J. C. empezó 
un nuevo empuje cli no que ace'cró la marcha de los nómadas 
haría el Oeste. En 102, Pan Chau, general chino, enviaba explo¬ 
radores desde su campamento avanzado al Mar Caspio (o, según 
ciertos autores, al Golfo Pérsico), para que le informaran acerca 
de” poderío romano. Pero sus relatos le decidieron a no seguir 
adelante. 

Por el s ; gIo I de j. C, mostrábanse ya, en los límites orienta¬ 
les de Europa, nómadas mongoles, mezclados con nómadas nór¬ 
dicos y con elementos nórdicos desarraigados de la región del Pa- 
rvr-Caspio, Eran hunos, establecidos entre el Mar Caspio y los 
Míales. A Occidente tenían a los alanos, probablemente mongo¬ 
les f¿imbién con elemento nórdico, que pecaron contra Pompeyo 
el Grande en Armenia el 65 antes de J. C. Eran aún ios pueblos 
más occidentales del nuevo avance mongólico y no avanzaron más 
hasta el siglo IV de nuestra Era. AI Noroeste, los fineses, pueblo 
mongólico, se hallaban establecidos nada menos que junto al Bál¬ 
tico, 

A Occidente de los hunos, más allá del Don. había tribus 
puramente nórdicas, las de los godos, que habían salido, hacia el 
Sudeste, de su región de origen, la Escandinava. Era un pueblo 
teutónico, y ya los hemos señalado al cruzar el Báltico en el mapa 
que dimos para la distribución primitiva de los ar oparlantes. Los 
godos-continuaron su camino hacia el Sudeste a través de Rusia, 
valiéndose de los ríos y sin olvidar nunca su aprendizaje en aguas 
del Bá’tico. A «-'mil árense, sn duda, mucha pob'ación escita, mien¬ 
tras bajaban haca el Mar Negro. En el siglo I hubo calma en 
las grandes llanuras, pero la poblac.ón iba acumulándose y las 
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esquema de la historia 

tribus fermentaban. Los siglos II y IÍI trajeron estaciones hume*- 
das y hierba abundante* Luego en el IV y V, el tiempo se hizo 

más seco, la hierba empezó a escasear y los nómadas volvieron 
a excitarse. 

Pero es interesante advertir que en el siglo inicial de la Era 
cristiana, el imperio chino íué lo bastante fuerte para expeler y 
arrojar de si el exceso de nomadismo mongólico que tenía al Nor¬ 
te y que los nómadas conquistaron el Norte de la India, reunie- 
i ron fuerzas, mezclándose con el nomadismo ario, y cayeron por 
fin como un alud sobre el debilitado imperio romano. 

Antes de contar ¡os golpes que empezaron a descargar sobre 
Roma y ios esfuerzos de uno o dos grandes hombres para detener 
el hundimiento, diremos unas pocas palabras acerca de los há¬ 
bitos y cualidades de aquellos bárbaros pueblos mongoles que se 
encaminaban a Occidente extendiéndose desde los limites de Chi¬ 
na hacia los mares Negro y Báltico. Acostúmbrase todavía en 
Europa tomar por guía a los escritores romanos y hablar de los 
hunos y de sus aliados como de algo increíblemente destructor y 
cruel. Mas los relatos que tenemos están escritos por romanos en 
tiempos de pánico, y los romanos sabían mentir acerca de sus ene¬ 
migos con libertad y vigor capaces de despertar la envidia de un 
propagandista moderno. Hablaban de fe púnica” para significar 
perfidia, y cometían las traiciones más abominables contra Car- 
tago, y sus acusaciones injuriosas de crueldad sistemática contra 
uno u otro pueblo solían ser preludio y excusa de un espantoso 
exterminio, cautiverio o depredación por parte suya. Tenían pa¬ 
sión enteramente moderna para justificar sus actos. Hemos de 
recordar que los relatos de salvajismo y horror referente a los 
hunos, proceden de un pueblo cuya principal diversión estaba en 
los espectáculos de gladiadores y cuyo método ordinario para do¬ 
minar insurrecciones v sediciones consistía en crucificar al rebelde 
hasta verle muerto. Desde el principio hasta el f'n. el imperio ro¬ 
mano dió muerte de este modo a ini'es de hombres. Gran parte 
de la poblaoón de este imperio que podía sentir la barbar e de los 
,que 1c atacaban consistía en esclavos sometidos virtual mente, en 
manos de sus dueños, a toda fantasía o capricho. Conviene tener 
presentes estos hechos antes de lamentar ia ruina del imperio ro¬ 
mano por los bárbaros, como si con él se extinguiese cuanto es 
bello en la vida, en el triunfo de lo más negro y feo. 

Lo cierto parece ser que los hunos eran el equivalente orien¬ 
tal de los arios primitivos y que. a pesar de sus profundas dife¬ 
rencias, raciales y lingüisticas, se cruzaron con los residuos nó¬ 
madas y seminómadns de las razas arioparlantes del Norte del 
Danubio y de Pers'a, con toda facilidad y fortuna. En vez de 
exterminarlos, atraían a los pueblos conquistados y se unían con 
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ellos por el matrimonio. Tenían el don necesario a todo pueblo lla¬ 
mado al predominio político, Ja asimilación tolerante. Vinieron 
más bien tarde, y su vida nómada se desarrolló mejor que la de 
los arios primitivos, Estos eran hombres de selva y carreta de 
bueyes, y tardaron mucho en conocer el caballo. Los hunos se 
criaron con él. Por los años 1200 ó 1000, antes de J. C.. empeza¬ 
ron a montarlo. El bocado, la silla, el estribo, no son artefactos 
primitivos, pero son necesarios cuando hombre y caballo han de 
recorrer largas extensiones. Conviene tener presente que el montar 
es conquista moderna. No hace mucho más de tres mil años que 
el hombre lo practica { J ). Hemos señalado ya la aparición gra¬ 
dual del carro de guerra, del jinete y, por último, de la caballería 
disciplinada en la historia. Todo ello procedía de las regiones mon¬ 
gólicas del Asia. Hoy mismo los hombres del Asia Central, más 
que a pie, van a caballo. Ratzel escribe ( 6 ): "En las estepas há- 
Uanse en número enorme caballos fuertes, de cuello largo. Para 
mongoles y turcomanos el montar no es lujo; hasta los pastores 
mongoles guian o caballo sus ganados. A los niños se les enseña 
a montar desde pequeños; a menudo, desde los tres años, dan lec¬ 
ción en una silla de montar, a propósito para niños, y hacen rá¬ 
pidos progresos". 

Es imposible suponer que los hunos y los alanos tuvieron ca¬ 
rácter muy distinto del de los actuales nómadas de las regiones 
esteparias, y casi todos los observadores describen a éstos como 
personas francas y agradables. Son honradísimos y de carácter 
liberal. "El carácter de los pastores del Asia Central —-dice Rat- 
zel— (°), cuando no está adulterado, es de ponderativa elocuen¬ 
cia, franqueza, buen natural tosco, altivez; pero, también, indo¬ 
lencia, irritabilidad y propensión vengativa. Su rostro muestra 
expresión de franqueza junto con una divertida ingenuidad. . . Su 
valor es más bien súbito arrebato de lucha que atrevimiento frío. 
Carecen de fanatismo religioso. Su hospitalidad es universal". El 
retrato no es del todo desagradable. Su porte individual —dice 
más adelante— es más tranquilo y digno que el de los hombres 
de poblados del Turkestán y Persia. 

Añádase a esto que la vida nómada evita toda gran desigual¬ 
dad de clase y todo desarrollo extensivo de la esclavitud. 

Por supuesto, todos estos pueblos procedentes de Asia eran 
totalmente iletrados y carecían de todo desarrollo artístico. Pero 
no hemos de suponer, por eso, que fuesen bárbaros .primitivos y 
que cu estado de vida estuviese a! nivel alcanzado desde mucho 

# 

\ l ) Véase Rogcr Pocok: Horscs, libríto interesantísimo y pintoresco* 

{<>) The Histoty of Mankind, libro V, C. 

(K) ' ¡hid. 


445 



E S Q Ü E M A 


L> E 


i. A 


H ! S T O R I A 


tiempo atrás por Ja civilización agrícola. No lo estaba* Habían 
progresado también, pero en sentido diferente, en sentido de me¬ 
nor complicación intelectual, de mayor dignidad personal acaso 
y-ciertamente en contacto má$ íntimo con el viento y el cielo. 

§ 5, El Imperio de Occidente (romano propiamente dicho) 

se derrumba 

Las primeras irrupciones serías de tribus germánicas en el 
Imperio Romano comenzaron en el siglo III con la decadencia del 
poder central No complicaremos aquí ¿d lector con la fastidiosa 
e intrincada cuestión de nombres, identidad y relación de las va¬ 
rias tribus germánicas, unas con otras* Los hi$íorladores tropie¬ 
zan con grandes dificultades para mantenerlas distintas, y estas 
dificultades se acrecientan con el hecho de que ellas mi sirias se 
Cuidaron poco de acentuar su distinción. En 236 de f. C\ vemos 
a un pueblo, el de los francos, romper los limites del bajo Rhin, 
y a otro, los alemanes, extenderse por AIsacia. Por el Sur el em¬ 
puje de los godos fué mucho más fuerte. Ya señalamos la pre¬ 
sencia de este pueblo en Rusia meridional y su división por el 
Dniéper en godos occidentales y orientales. En el Mar Negro vol 
vieron a la marinería, y probablemente su migración tradicional 
desde Sueca se hizo por las vías acuáticas, pues hay posibilidad 
de llevar un barco, mediante unos cuantos transportes perfecta¬ 
mente factibles, del Báltico al IVTnr Negro o al Caspio, a través 
de toda Rusia, y quitaron a Roma el dominio de los mares orien¬ 
tales, Luego saque¿tron las costas de Grecia. Cruzaron también el 
Danubio en una gran correría, terrestre, en 247, derrotando y ma¬ 
tando al emperador Decío, en lo que hoy es Servía. La provincia 
de Dada desapareció de la h'¿torio romana. En 270 fueron derro¬ 
tados en Nish, Servía, por Claudio, y en 276 saquearon el Ponto. 
Es característico de la naturaleza invertebrada del imperio el que 
las legiones ae Calía dése ubi eran que el método más eficaz de com¬ 
batir a francos y alemanes cons stia en nombrar por separado un 
emperador en la Galla y hacer ellos todo el trabajo. 

Por algún tiempo se contuvo entonces a los bárbaros, y en 
276 el emperador Probo obligó a francos y ai emanes a repasar cJ 
Rhin* Pero es significativo, en cuanto a la atmósfera general de 
inseguridad creada por aquellas correrías, el que Aureliano (270- 
275) fortificara a Roma, ciudad abierta y segura durante los pri¬ 
meros años del imperio. 

En 321 los godos pasaron otra vez el Danubio y saquearon 
las que hoy son Servia y Bulgaria, Rechazólos Constantino el 
Grande, de quien volveremos a hablar en el capítulo siguiente. 
Hacia el fin de su reinado (337) los vándalos* pueblo íntímamen- 
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te relacionado con el de los godos, empujado por éstos, obtuvo 
permiso para cruzar el Danubio y ocupar la Pannonia, que es la 
parte de la Hungría de hoy que está al Oeste del río. 

Pero a mediados del siglo IV los hunos, en Oriente, volv : e- 
ron a su actitud agresiva. Tuvieron mucho tiempo sometidos a los 
alanos, y habían hecho va tributarios suyos a los ostrogodos o 
godos orientales. Los visigodos (godos occidentales) siguieron e! 
ejemplo de los vándalos y entraron en negociaciones para ocupar 
territorio romano, pasando el Danubio. Alguna dscusíón hubo* en 
cuanto a los términos de la ocupación, y los visigodos, encoleri¬ 
zados, tomaron la ofensiva y derrotaron en Adrianópoh's al em¬ 
perador Vnfente. que murió en la batalla. Entonces se les permi¬ 
tió establecerse en la que hoy es Bulgaria, y su ejército pasó a 
ser, de nombre, romano, aunque con jefes propios, el principal de 
los cuales era Alarico. La completa “barbarizaeón" de Roma se 
muestra en que cJ principal adversario de Alarico el godo era 
Estilicen, vándalo pannonio. Las legiones de Gaita mandábalas 
uiijefe franco, y el emperador Teodosio I (379-395) era un es¬ 
pañol sostenido principalmente por auxiliares godos. 

Al cabo el imperio dividióse en dos mitades; una, oriental, 
de habla griega, y otra, occidental, de habla latina. A Teodosio ei 
Grande le sucedieron sus hijos. Arcadio, en Constantinopla, y 
Honorio, en Ravena. Alarico hizo juguete suyo del monarca orien¬ 
tal y Estilicón del occidental. Entonces presentáronse en el impe¬ 
rio los hunos como tropas aux : liares reclutadas por Estilicón. En 
esta lucha entre Oriente y Occidente, las fronteras -—si podemos 
llamar fronteras a la separación entre los bárbaros no reconocidos 
del exterior v los barbaros a sue'do del interior— desaparecieron. 
Nuevos vándalos, más godos, alanos, suevos, encamináronse libres 
hacia el Oeste, viviendo sobre d país. Entre tanta confusión cul¬ 
mina un hecho saliente¡ Alar co, el godo, se interna en Italia, y 
tras un breve asedio se apodera de Roma (410), 

Hacia el 425 los vándalos (que vemos originariamente en la 
-ícrmania oriental) y algunos alanos (mencionados por primera 
vez en el Sudeste de Rusia) cruzaron la Cíalia y los Pirineos y 
fueron a establecerse juntos en el Mediodía de España. Los hunos 
estaban en posesión de Pannonia; los godos, de Dalmacia En Bo¬ 
hemia y Moravia estableciéronse los checos (451). En Portugal y 
al Norte de los vándalos, en España, los visigodos y los suevos. 
Gal-a se dividió entre visigodos, francos y borqoñones. Bretaña iba 
siendo invadida por tribus bajogermánicas. los jutos, anglos v 
sajones, ante quien los bretones celtas del Suroeste huyeron por 
mar a la que hoy es Bretaña francesa. La fecha que ordinariamente 
se asigna a esta invasión es la de 499: pero es probable que ocu- 
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mera con anterioridad f 1 }. Y como resultado de las intrigas entre 
dos políticos iin pe viales, Jos vándalos del Sur de España, al mando 
del. rey Gcnscrico, se embarcaron en masa para el Norte de Afri¬ 
ca (429), se apoderaron de Cartago (439), se aseguraron el do¬ 
minio del mar, hicieron incurrientes, tomaron y saquearon a Roma 
(455), entraron en Sicilia y. establecieron un reino en la parte de) 
Oeste que duró míos mi años (hasta 534). En los tiempos de 
su máxima extensión (477), este reino vándalo comprendía tam¬ 
bién a Córcega. Ccrdcña. las Islas Baleares y un gran territorio 
en el África del Norte. 

Con respecta a este reina vándalo conócense hechos y figuras 
que muestran muy claramente la verdadera naturaleza de estas 
irrupciones bárbaras. No consistían, por cierto, en la sustitución 
de un- pueblo o raza por otra; ocurría algo diferente: era una revo¬ 
lución social desencadenada y encubierta por una superficial con¬ 
quista extranjera. Toda la nación vándala, hombres, mujeres y 
niños, que pasó de España a Africa, por ejemplo, no contaría más 
de ochenta mil almas. Lo sabemos porque tenemos pormenores 
referentes a la cuestión del transporte. En sus luchas en Africa, 
nos dice el doctor Schurtz, ( H ) “no hay rastro de resistencia seria 
por parte de los naturales: Bonifacio (gobernador romano en el 
África de! Norte) defendió a Hipona con mercenarios godos, 
mientras que la población indígena no opuso resistencia aprecia- 
ble y las tribus nómadas del campo o adoptaban actitud equívoca 
o, dándose cuenta de las dificultades del gobernador romano para 
atacar, se entregaban a correrías depredatorias. Temía desmorali¬ 
zación era resultado de las condiciones sociales que quizá se habían 
desarrollado menos favorablemente en África que en otras partes 
del Imperio Romano. Los campesinos libres habían venido a ser 
desde muy atrás siervos de los grandes terratenientes, y su posi¬ 
ción tenía escasa superioridad sobre la de las masas de esclavos que 
se encontraban por todas partes. Y los grandes propietarios eran 
a su vez víctimas adecuadas de la política de extorsión seguida 
por los gobernadores sin escrúpulo, en proporciones crecientes que 
no tenían parangón con nada, a medida que iba hundiéndose la 
dignidad del poder imperial. Nadie que tuviese algo que perder 
quería pertenecer ya al Senado de las grandes poblaciones, que 
antes fué meta de ambiciosos, porque se requería a los senadores 
para suplir toda deficiencia de renta, y las deficiencia^ iban siendo 
frecuentes y considerables... Estallaron repet’damente insurrec¬ 
ciones sanguinarias, siempre achacables en último término a exi¬ 
gencias en la tributación. 


(?) E. B. 

(®) En la Mistar y of The World, tlí Helinolt. 
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Es positivo que los vándalos trajeron alivio positivo al sistema. 
Exterminaron a los grandes propietarios, borraron toda deuda a 
los prestamistas de Roma y abolieron los últimos vestigios de] ser¬ 
vicio: militar. Los cultivadores encontraron su situación mejorada; 
los empleados menores conservaron sus puestos; no fué tanto 
conquista como liberación de un atascamiento intolerable. 

‘ : Mientras los vándalos estaban aún en África surgió entre 
los hunos un gran jefe, Atila. Tenía su capital en las llanuras al 
.Este del Danubio. Durante algún tiempo rigió un considerable 
imperio de tribus de hunos y germanos, y su gobierno se extendió 
desde el Rhin hasta el Asia Central. Negoció en términos de 
igualdad con el emperador chuio. Tuvo amedrentadas durante diez 
años a Rávcna y Constan*inopia. Monona, nieta de Teodosio II, 
emperador de Oriente, una de esas mujeres npas : on,idas que tales 
disturbios traen al mundo, encerrada por un devaneo con cierto 
chambelán de la corte, envió su anillo a Atila llamándole para que 
fuera su esposo y la libertara. También le instigó al ataque contra 
el imperio de Oriente, Genserico el vándalo, a quien hacia frente 
tina alianza de ambos emperadores. Internóse Atila, hasta los mu¬ 
ros mismos de Constantinopla, destruyendo totalmente, en su 
avance, según Gifcbou, setenta ciudades e imponiendo al empera- 
tíof liña paz onerosa, que no implicaba al parecer la entrega de 
Honoria a su héroe. 

A esta distancia en el tiempo no podemos calcular los motivos 
de semejante omisión. A tila continuaba hablando de ella como de 
su prometida y tomaba tal afinidad como pretexto para sus agre¬ 
siones. En las negociaciones subsiguientes, un tal Prisco fué con 
cierta embajada al campo del monarca huno, y aún se conservan 
fragmentos de la narración que escribió, por los que tenemos algu¬ 
na vislumbre de aquel campamento y sobre la manera de vivir del 
gran conquistador. * 

La embajada, en sí. estaba extrañamente constituida. Su jefe, 
Maximino, era un diplomático honrado que iba de buena fe. En¬ 
teramente desconocido para él, y entonces para Prisco, Vigilio, 
intérprete de la expedición, llevaba también una misión secreta: 
la de asegurar, mediante soborno, el ases nato de Atila, Pasó la 
pequeña expedición por Nish: cruzó el Danubio en canoas, hechas 
de un solo tronco de árbol, y se encargaron de administrarle alimen¬ 
tos los -pueblos del camino. Pronto llamaron la atención de los emi¬ 
sarios las diferencias en la dicta; Prisco habla de hidromiel en 
lugar de vino, de mijo en lugar de trigo y de una bebida de cerveza, 
ya destilada f B ). ya fermentada. El viaje a través de Hungría 
recuerda al lector actual, en muchos incidentes, las expediciones 


( D ) Gibbon, 



450 


r 


LOS CÉSARES ENTRE EL MAR Y LA..LLANURA 

inglesas al Africa Central en el período de la Reina Victoria, A 
los viajeros se Ies ofrecía cortésmente esposas interinas. 

La capital de Atila era más bien un vasto campamento y aldea 
que una ciudad. Sólo había un edificio de piedra, un baño, construi¬ 
do según modelo romano. La masa de la población vivia en chozas 
y tiendas; A tila y sus capitanes ocupaban palacios de madera ro¬ 
deados de empalizadas y tenían consigo a sus muchas esposas y 
servidores. Había gran Ostentación de botín, pero Atila, en per¬ 
sona, hacía gala de sencillez nómada: serviasele en copas y pla¬ 
tos de madera y no tocaba el pan. Trabajaba mucho, abría tribunal 
a la puerta de su palacio y solía mostrarse a caballo. Manteníase la 
primitiva costumbre, tanto de los arios como de los mongoles, de 
celebrar grandes festines, en que se bebía reciamente. Prisco des¬ 
cribe a las bardos que cantaban delante de Atila. "Recitaban ver¬ 
sos que habían compuesto para ensalzar su valor y sus victorias. 
Profundo silencio reinaba en el salón, y la armonía vocal cautivaba 
la atención de los convidados, que sentían revivir y perpetuarse 
en la memoria las propias hazañas: un ardor marcial inflamaba 
los ojos de los guerreros, impacientes por combatir, y las lágri¬ 
mas de los ancianos expresaban su generosa desesperación de 
volver a compartir los peligros y las glorias del campo, A la 
diversión, que puede cons dorarse como escuela de virtud militar, 
sucedía una farsa en que se rebajaba la dignidad de la naturaleza 
humana. Dos bufones, uno moro y otro escita, provocaban sucesi¬ 
vamente el regocijo de los rudos espectadores con sus figuras de¬ 
formes. su atavio ridículo, sus ademanes grotescos, sus absurdo? 
discursos y su extraña e ininteligible confusión de las lenguas pro¬ 
pias de latinos, godos y hunos; fuertes y licenciosas carcajadas 
hacían tí sonar el salón. En medio de tan destemplado alboroto, 
únicamente Atila, sin mudar de continente, conservaba su grave¬ 
dad constante e inflexible ’ (“ ). 

Aunque Atiía llegó a enterarse, por confesión del que hubo 
de ser sobornado, de los planes secretos de Vigío, dejó marchar 
en seguridad a los embajadores de Constantinopla, regalándoles 
muchos caballos y otros presentes. Envió luego un embajador a 
Teodosio II para llevar al monarca, según se dice, un trozo de su 
pensamiento. "Teodosio —dijo ol enviado— es h‘jo de linaje ilus¬ 
tre y respetable: Atila, igualmente, desciende de noble raza, y ha 
sostenido con sus actos la d gndad heredada de Munznk su 
padre. Pero Teodosio ha faltado al honor de sus ascendientes y, 
al consentir en el pago de un tributo, se ha degradado hasta la 
condición de esclavo, justo es. pues, que rinda acatamiento al hom- 

- i ■ :i ► -Vi >o*i 

< ,rt ) Gihbon. 
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bre á quien mérito y fortuna han puesto por encima de él, y se 
guarde cíe atentar en secreto, como vil esclavo contra su señor". 

Su franca bravata tuvo una abyecta sumisión por respuesta. 
El emperador imploró perdón y pagó un gran rescate. 

En 451, Atila declaró la guerra a! imperio occidental e in¬ 
vadió la Galia. Por lo que tocaba a las .fuerzas imperiales, en nada 
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se torció su plan y saqueó muchas ciudades francesas, llegando 
hasta el Sur de Orlcans, entonces, unidos contra id los francos, 
los visigodos y los imperiales, en una grande y reñida bal alia, rn 
Troyes (451). donde hubo 150.000 muertos por ambas partes, le 
rechazaron, librando a Europa del señorío mongólico. El desastre 
no agotó, sin embargo, los recursos de A tila, Volv’óse hacia cl Sur 
e invadió el Norte de Italia. Incendió a Aquilea* y Padua, saqueó 
a Milán, pero hizo la paz, con intervención del Papa León 1. Mu¬ 
rió en 453... 

En adelante los hunos, por lo que hace a este nombre en Eu¬ 
ropa, los hunos de Atila, desaparecen de la historia. Se disuelven 
en las poblaciones que les rodean. Estarían ya. probablemente, 
tóuy mezclados, y serían más bien arios que mongoles. No pasaron 
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a ser como pudiera suponerse pobladores de Hungría, aunque ten¬ 
gan allí muchos probables descendientes. 

Unos cien años después, otro pueblo huno, o con mezcla de 
hunos el de los avaros/llegó a Hungría, procedente de Oriente; 
mas Cari omagno le echó a Oriente otra vez en 791-5. Los tnagya- 
res húngaros modernos vinieron más tarde, y oran un pueblo 

tmcofiíií’St 

La lengua magyar pertenece a la sección ugrofinesa de las 

lenguas uraloaltarcas. _ ... 

Estaban los manyares en el Volga hacia 550. Se esta .eciCion 

en Hungría por el 900... Pero nos alejamos mucho en el relato 

y tenemos que volver a Roma. 

En 493, un godo, Teodoríco. llegó a ser rey de Roma; mas 

ya habían transcurrido diez y siete años sin que hubiera em- 

P Así 'llegó a su fin. en profunda decadencia y ruina social el 
enorme ascendiente-universal", esclavizador de los Dioses-Ce¬ 
sares y de los ricos hombres de Romo. 

§ 6. El Imperio de Oriente (helénico redivivo) 

„ ti 

Mas aunque en todo el Occidente europeo y en el Norte de 
Africa se hundiera el sistema imperial romano, aunque se desva¬ 
neciera el crédito, cesara la producción de lujo y se ocultara 
moneda; aunque los acreedores se quedaran sin cobrar y os 
clavos sin dueño, la tradición de los Césares había de continuar 
aún en Consta ntjíiopl a. Ya hemos tenido ocasión de mencionar 
a dos figuras sobresalientes entre los últimos Cesares: a Dioclc- 
ciano (284) v a Constantino el Grande (312). A este ultimo 
se le debe la fundación de un nuevo centro imperial en Constan- 
tinopia. Desde muy temprano, en el período imperial, se.dejo ¡*J" 
tir ja posición inadecuada de Roma como capital del mundo debida 
al fracaso romano en el dominio del mar. La destrucción de Cartago 
v Corinto mató la navegación en las principales rutas medite naneas. 
Para un pueblo que no hacia, él uso debido del mar el tener su 
centro administrativo en Roma significaba que cada legión, caoa 
traslado de funcionarios, cada orden, tuviera que subir hacia el 
Norte, recorriendo -media Italia, antes de volverse hacia el fcste 
o el Oeste, En consecuencia, los emperadores más avisados esta¬ 
blecieron sus cuarteles generales en centros subordinados de _sl- 
tuacón más conveniznte. Sirmiuiñ (sobre el no Saye). Milán, 
Lvon y Nicomedia (en Bitinia) fueron capitales suplementarias. 
Durante algún tiempo, con Diocleciano, la capital imperial ^estuvo 
en Durazzo: Rávena, próxima a la cabecera del Adriático, fue ca- 
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pita] de los últimos emperadores romanos en tiempo de Alarico v 
Estilicen, 7 

A Constantino el Grande se debe el traslado permanente del 
centro del poderío imperial al Bosforo, Ya hemos señalado la exis¬ 
tencia de la ciudad de Bisando, elegida por Constantino para 
transformarla en su nueva capital, Desempeña un papel en la histo¬ 
ria del complicado Histieo; rechazó a Filipo de Macedonia, Si el 
lector examina su posición, verá que en manos de un linaje de 
emperadores y como centro de un pueblo con cierta solidaridadp 
espíritu y conocimientos marineros (nada de lo cual le fué conce¬ 
dido) estaba extraordinariamente b*.en situada* Sus galeras hubie- 
tan podido penetrar por Jos ríos basta el corazón de jRusia y coger 
de costado a la barbarie invasora. Dominaba rutas mercantiles 
practicables hacia Oriente, y tenía a distancia razonable a Meso- 
pota mía, Egipto, Grecia y todas las regiones más prósperas y civili¬ 
zadas del mundo en aquel periodo, Y aun bajo el mando de mía 
serie de mona icos ineptos y en condic ones de desmoralización 
social, los restos del imperio romano, centralizados en Constante 
nopla se mantuvieron cerca de mil años* Era intenc.'ón manifiesta 
de Constantino el Grande que Constantinopla vin era a ser cen- 
tro de un imper.o indiviso, Pero considerando las métodos de 
viajé,y transporte posibles en aquel tiempo, His condiciones geo- 
gráficas de Europa y dd As:a occidental no reclamaban como 
necesario un centro de gobierno. Si Roma miraba a Occidente 
y no a Oriente, dejando asi de preocuparle cuanto estaba más 
ídlá del Eufrates, Constantinopla. por otra parte, se hallaba des- 
espetada mente lejos de la Galia. La debilitada civilización me¬ 
diterránea, después de luchar un poco per Ital a, abandonó todo 
él Occidente y se reconcentró en donde se hallaban, virtual raen- 
te, los vestigios centrales, el tallo de) imperio de Alejandro. La 
lengua griega recuperó su predominio, nunca muy seriamente 
minado por el empleo oficial del latin, Este impero "de Oriente" 
o Bzantino suele considerarse como una continuación de la tratli- 

c:ón romana; pero más bien parece, en realidad, que reanuda la 
de Alejandro. 

. La lengua latna carecía del vigor intelectual, de la literatura 
y de la ciencia que la hiciesen necesaria para los hombres inteli¬ 
gentes y le diera un predomin o sobre el griego. Ningún idioma, 
por oficial que sea, puede imponerse en competencia con otro que 
ofrezca las ventajas de una gran 1 teratura y una información en¬ 
ciclopédica. Las lenguas agresivas han de ofrecer ventajas, y las 
del griego eran incomparab’emente mayores que las del latín. El 
imperio de Oriente, desde los comienzos de su separación. íué gre- 
coparlante y continuador, aunque algo degenerado, de !a tradi¬ 
ción helénica. El centro intelectual de ésta no estaba ya en Greci^- 
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sino en Alejandría, Su mentalidad no era ya la mentalidad de 
ios ciudadanos de pensamiento libre y palabra franca, del estagiritá 
Aristóteles y cic Platón: era mentalidad de hombres pedantes y 
políticamente impotentes: su filosofía era una pomposa evasión 
de las cosas reales, y su impulso científico estaba muerto. Ero, sin 
embargo, helénico y no latino, Los romanos llegaron y se mar¬ 



charon otra vez. También habían desaparecido, en gran cantidad, 
de Occidente, En el siglo IV, la población de Europa y del Norte 
de Africa se removió como un pozo. Cuando luego, en los siglo? 
Vlí y VIH, vuelve a posarse y las poblaciones a tomar carácter 
local definido, sólo se llama romanos a los de la región inmediata 
a Roma. En grandes extensiones del imperio occidental vemos al 
latin ya modificado o en vías de modificarse: en Galia, donde ios 
francos aprenden una forma gálica del latín que se desarrollará 
en el francés; en Italia, donde bajo el influjo de los invasores 
teutónicos, los lombardos y los godos, va modificándose el latín en 
varios dialectos itálicos; en España y Portugal, dvmde va resol¬ 
viéndose en el español y el portugués. La latinidad fundamental 
de las lenguas de estas regiones sirve para recordarnos la impor¬ 
tancia numérica de los diversos invasores francos, vándalos, áva- 

i- 

ros. godos y otros de habla germánica, y para fus ti Lear nuestra 
afirmación de que lo ocurrido con el imperio de Occidente no fué 
tanto conquista y sustítuc'ón de una población por otra, como 
una revolución política y social. E! distrito de Valais, en la Suiza 
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cfc3 Sur,, conservó también un habla fundamentalmente latina y Jo 
nrisma el cantón cíe los Grisones: y, lo que es por demás curioso e 
interesante, en Dada y Moesfa Interior, amplias extensiones de 
la región que, al Norte del Danubio, había de venir a ser la Ru¬ 
mania ( Romanía) moderna, aunque agregadas ai imperio tardía¬ 
mente^ y presto perdidas, conservaron asimismo el latín. 

En Bretaña, el latín fué virtualmente anulado por los con¬ 
quistadores anglosajones, entre cuyos varios dialectos creció en 
seguida el que es raiz del inglés. 

Pero aunque la quiebra de la estructura política y social 
romana fuese tan completa, aunque la arrojara cíe Oriente la 
ti adición helénica, más antigua y mas firme: aunque en Occidente 
se partiera en fragmentos que iban empezando a tomar vida pro¬ 
pia, nueva y separada, algo hubo que no pereció, sino creció, y 
fué la tradición del Imperio universal de Roma y la supremacía 
de los Césares. Cuando la realidad se destruye, la leyenda puede 
extenderse con libertad. Privada de posibilidades de comproba¬ 
ción, la idea de una supremacía romana universal, serena y es¬ 
pléndida surgió en la imaginación de la Humanidad y en ella 
permanece lias'ta hoy. 


Desde los tiempos de Alejandro, la posible unidad política de 
[a raza ha embargado el pensamiento del hombre. Los robustos 
jefes, capitanes y reyes bárbaros que cayeron sobre la grandeza, 
postrada y desordenada, del Imperio decaído, eran capaces de 
concebir un poderoso rey de reyes mayor que ellos mismos, que 
proclamara una iey para todos los hombres, y estaban dispuestos 
a creer que César lo había sido y que estaba en algún lugar del 
espacio y del tiempo, desde donde podría volver a asumir nueva¬ 
mente la supremacía. Por encima ele todos sus títulos estimaban, 
pues, y ambicionaban el titulo de César. La historia internacionaí 
de Europa de aquellos tiempos en adelante es en gran parte una 
relación de reyes y aventureros que aspiran a ser César y empe¬ 
rador. De algunos hablaremos en el lugar correspondiente. Tan 
universal llegó a ser este "cesarismo*', que la Gran Guerra de 
1914-18 ^chó por tierra nada menos que a cuatro Césares: al 
Kaiser ( Casar) alemán, al Kaiser austríaco, al Zar (= Cíc.snr} 
de Rusia y a una fantásrica figura, al Zar de Bulgaria. El “Im¬ 
pela tor ' francés (Napoleón III) había caído en 1871, Hoy no 
queda ya en el mundo quien lleve titulo imperial en la tradición 
del Divus Cesar excepto el monarca inglés, que es llamado César 
de la India (país que no conoció nunca un César): Kaisarri-Hind. 
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COMIENZOS, ADELANTOS Y DIVISIONES 

DEL CRISTIANISMO- 


§ 1. ¡udea en la Era cristiana 

A ntes de que nos demos cuenta de las cualidades del Cristianis¬ 
mo. que tan importante papel desempeña en nuestra historia. 
y que abrió los ojos de los hombres a nuevos aspectos de la posi^ 
bilidad de un mundo unificado, he mes de retroceder algunos siglos 
para ver el estado de cosas en Paletina y Siria, países en que sur¬ 
gió el Cristianismo* D cho queda lo principa! acerca de los orígenes 
de la n.u ón y de la tradición jucha, de la Diáspora, de la natu¬ 
raleza fundanictitahiieule dispersa del pueblo judío, aun ea &us 
comienzos, y el desenvolvím ento gradual de la ¡dea de un solo 
Dios justo que rige la tierra y está ligado por una promesa espe¬ 
cial a conservar y honrar di pueblo judio. La inca judaica *ue y 
sigue siendo una curiosa combinación de amplitud, teológica e ín- 
tenso patriotismo de raza* Los judíos esperaban un salvador espe¬ 
cial, un Mesías, que había de redimir a la Humanidad restallan¬ 
do gratamente las glorias Fabulosas de David y de Salomón, y 
colocando el mundo entero por fin bajo el talón benévolo* pero 
fírme, de los de su raza. A medida que iba declinando el poder 
político de los pueblos semitas y Cartaqo se sumía en tinieblas, 
como antes i íro, y España se convertía en provincia romana, 
aquel sueño• fué tomando cuerpo y expansión. Apenas cabe dudar 
que los fenicios, dispersos por España, Africa y o! Me di te na neo, 
ccn un lenguaje muy próximo al que hablaban los he!v eos, privados 
de sus auténticos derechos políticos, fueran prosélitos del judaismo. 
En la historia judia alternan las fases de proselitismo vigoroso 
con las de celo exclusivista, En cierta ocasión, habiendo sido ven¬ 
cidos les idumeos {')> tozóse!es judíos a la fuerza. Había en tiem¬ 
pos de Mahoma tribus árabes que eran judías, y hubo en el siglo IX 
un pueblo turco formado principalmente por judíos en el Sur de 
Rusia. K! judaismo es, a decir verdad, el ideal político reconstruido 
de muchos pueblos dispersos, casi todos semitas. Al contingente 


( 1 ) Josefo. 
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itenicio y a i3 incorporación ar¿unea en Babilonia hay que atribuir 
Ja tradición financiera y comercial de los judíos. Pero como resul¬ 
tado de todas estas coaliciones y asimilaciones, 
iciudades de! Imperio romano y fuera de él. en 
jCiaban florecientes comunidades judías, mantenida 


en casi todas las 
Oriente, cotner- 
s en contacto por 
la Biblia y por una 
organización religiosa 
y educativa. La masa 
principal del judais¬ 
mo ni estuvo nunca 
en Judea, ni de Judea 
procede. 

Es manifiesto que 
esta serie de comuni¬ 
dades judias tan re¬ 
lacionadas entre sí 
poseían grandes me¬ 
dios económicos y 
políticos. Podían re¬ 
unir sus recursos, ex¬ 
citarse mutuamente, 
aliarse. Nunca fueron 
tan abundantes ni tan 
civilizados como los 
griegos, más extendi¬ 
dos aún pero tenían 
tradiciones de mayor 
solidaridad. Los grie¬ 
gos eran hostiles a 
los griegos; los judíos 
favorecían a los ju¬ 
díos. Allí donde lle¬ 
gaba un judio encon¬ 
trábase con hombres 
de mente y tradición 
afines a las suyas: 
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No podemos entrar aquí en detalles acerca de la historia de 
esa exigua porc ón del pueblo judio que vivió en Judea. Estos ju¬ 
díos habían vuelto a su situación peligrosa; querían, como quien 
dice, buscar la paz en una carretera. En el tiempo antiguo se en¬ 
contraron entre Siria y As'ria por el Norte, y Egipto por el Sur: 
ahora tenían al Norte a los seleucidas y al Sur a los ptolcmids^, 
y cuando aquéllos desaparecieron los reemplazó el poderío íomano. 
La independencia de Judea fuá siempre cosa precaria. Los lectores 
pueden acudir a las Anfujiícdadcs y a las Guerras de los judíos, 
de Fia vio Joscfo, escritor copioso, aburrido y enloquecedoramenté 
patriótico, para corioccr la serie de sus gobernantes, de sus sacer* 
dotes monarcas y de los Macabeos, Hcrodcs, etc* listos gobernan-* 
tes fueron, en su mayor parte, de t'po oren tal corriente, traidores 
y sanguinarios. Por tres veces fue Jcrusalen tomada y por dos 
destruido el templo* Sólo el apoyo de la Diáspora* mucho más 
poderosa, pudo evitar que el pequeñn país desaparee 1 era por com^ 
pteto hasta el 70 de J. C*, en que Tilo, hijo adoptivo v sucesor 
del emperador Vcsonsinnn, tras un asedio nuc iguala en durezas y 
horrores a los de Tiro v t.aringo, tomo fenisnlcn y destruyó la 
ciudad y el templo, Hízo'o con animo de destruir el judaismo; 
ro H en realidad, consign ó sólo fortificarlo con la destrucción df 
su único punto sens : tivo y vulnerable. 

A través de cinco siglos de historia de guerras y conmociones 
civiles entre Ja vuelta del cautivero y ía destrucción de lerusaíén, 
persistieron alo unos caracteres constantes de los judíos* Siguieron 
siendo obstinadamente monoteístas, sin querer más dioses que el 
tínico Dios verdadero* En Roma, como en Jerusalen, se pronun¬ 
ciaron varonilmente contra el culto del Dios-Cesar* Y guardaron 
lo mejor de su habilidad para mantener los pactos con su Dios. 
En Jcrusalán no podían entrar imágenes; los mismos estandartes 
romanos con sus águilas tenían que quedarse fuera* 

Dos direcciones contrarias de pensamiento se registran en 
tos asuntos judíos durante estos quinientos años* A la derecha* por 
decirlo asi* están los judíos, elevados y exigentes: los Fariseos, 
muy ortodoxos, muy puntillosos aun en tos mínimos detalles de 
la ley. intensamente patriotas y exclusivistas* Jerusalén cayó una 
vez en manos del monarca selcucida Antioco IV porque los judíos 
no quisieron defenderla en sábado, día en que no está permitido 
trabajar; y porque los judíos no quisieron hacer en sábado esfuer¬ 
zo ninguno para destruir su tren de sitio* pudo Pompeyo el Gran¬ 
de tomar a jerusalén. Pero contra estos judíos de espíritu estrechen 
estaban los más amplios, los de la izquierda, que eran helenizan- 
tes, y entre los que se ha de contar a los saduceos, que no creíaq 
en !a inmortalidad. Estos últimos, los judíos amplios, mostrábanse^ 
mucho menos dispuestos a mezclarse y asimilarse con Ion pueblos 
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griegos y befen izados que tenían en derredor. Admitían prosélitos 
y accedían a compartir su Dios y sus promesas con toda la huma¬ 
nidad. Pero lo que ganaban en generosidad perdíanlo en rectitud. 
Eran los mundanos de Judea. Ya hemos indicado cómo olvidaron 
el hebreo y tuvieron que traducir al griego la Biblia los judíos he- 
lenizados de Egipto, 

En el reinado de Tiberio César, un gran maestro surgió en 
Judea que venia a librar la intensa comprensión de la justicia y 
de Ja irrecusable unidad de. Dios, y la obligación moral del hom- 
- para con Dios, que constituía la fuerza del judaismo ortodoxo, 
de la estrechez codiciosa y exclusiva con que se confundía tan ex¬ 
traordinariamente en el entendimiento judaico. Era Jesús de Na- 
zareth, semilla, más que fundado r M del Cristianismo, 

§ 2. Las predicaciones de Jesús de Nazareth 

El auditorio ante el cual ha de comparecer este libro es en 
gran parte un auditorio de cristianos* en el que habrá tal vez al¬ 
gunos lectores judíos, y los primeros, por lo menos, verán en jesús 
de Nazareth mucho más que un humano maestro, y su aparición 
en el mundo no como un acontecimiento natural de la historia, si¬ 
no como algo de categoría Sobrenatural que interrumpió y cambió 
ei desarrollo continuo de la'vida hacia una conciencia y una volun¬ 
tad comunes que hemos ido trazando en este libro. Pero esta per¬ 
suasión, aunque sea la dominante en Europa y América, no es, 
sin embargo, la persuasión de todos los hombres o de la gran ma¬ 
yoría de la humanidad, y este esquema de la historia de la vida se 
escribe rehuyendo completamente toda controversia. Intentamos 
escribir como si es(e libro hubiera de ser tan leído por indos, mu- 
¿¡inmanes o budistas, como por americanos y europeos occidenta¬ 
les, Nos atendremos, pues, con todo rigor, a loí hechos aparentes, 
evitando, sin discusión ni negativa, las interpretaciones teológicas 
que se les haya impuesto. Diremos lo que han creído los hombres 
acerca de Jesús Nazareno, pero le consideraremos como él se apa¬ 
reció, como un hombre, lo mismo que un pintor necesita pintarle, 
como a un hombre. Los documentos que dan testimonio de sus 
actos y enseñanzas los trataremos como a documentos ordinarios* 
Sí la luz de ja divinidad brilla en nuestro relato t ni la avivaremos 
ni la esconderemos. Lo mismo hemos hecho en el caso de Bu da, 
y lo mismo haremos luego en el de Mahoma. Hemos de escribir 
acerca de Jesús historia y no teología, y nos concierne no ya la 
significación espiritual y teológica de su vida, sino sus efectos en 
la vida política y ordinaria del hombre. 

Casi todas nuestras fuentes de información acerca de la per¬ 
sonalidad de Jesús derívanse de los cuatro evangelios, todos los 
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cuales existían ya cortamente a los pocos decenios de su muerte, 
y de las alusiones a su vida que hay en las cartas (epístolas) de 
los primeros propagandistas cristianos. Lo tres primeros evange¬ 
lios, los de Mateo, Marcos y Lucas, suponen muchos que se de¬ 
rivan de documentos anteriores; el de San Juan tiene más idiosin¬ 
crasia y está coloreado por la teología con un marcado tipo helé¬ 
nico. Los críticos tienden a considerar el evangelio de San Marcos 
como la reseña más fidedigna acerca de la personal'dad y de las 
palabras efectivas de Jesús. Pero los cuatro coinciden en darnos 
el retrato de una personalidad muy definida; dan la misma ¿viden¬ 
cia de realidad que los primeros relatos acerca de Buda. A pesar 
de las adiciones milagrosas e increíbles, fuerza a decir: “He aquí 
un hombre. Esta parte del cuento no puede haberse inventado". 

Pero así como la personalidad de Gautama Buda ha sido de¬ 
formada y oscurecida por la tiesa figura agachada, por el ídolo 
dorado del Budismo posterior, así se advierte que la figura del¬ 
gada y enérgica de Jesús ha perdido mucha realidad en el con¬ 
vencionalismo impuesto a su figura en el arte cristiano moderno 
por una reverencia equivocada. Jesús era un maestro pobre que 
iba errante por el polvoriento y ardoroso país de Judea, susten¬ 
tándose con donativos casuales de alimento; sin embargo, siempre 
se le representa limp : o, peinado v meloso, con vestiduras iñmáéu- 
ladas, erguido y con algo inmóvil en derredor como si resplande¬ 
ciera en el aire. Esto sólo le ha hecho irreal e increíb’e para mu¬ 
cha gente que no distingue lo esencial de la historia de las adi¬ 
ciones ornamentales e indiscretas de los devotos ininteligentes. 

Quizá los comienzos de los evangelios sean añadiduras de la 
misma naturaleza. Las milagrosas circunstancias del nacimiento de 
Jesús; la gran estrella que condujo a unos sabios de Oriente hasta 
la cuna de un pesebre, para adorarla: la matanza de los hijos va¬ 
rones en toda la región de Belén, ordenada por Herodes como 
consecuencia de tales portentos, y la huida a Egipto, todo ello 
es, en suposición de muchas autoridades, materia añadida. Cuan¬ 
do más. son acontecimientos innecesarios para la enseñanza, a la 
que quitan mucha fuerza de la que tiene cuando se prescinde de 
tal acompañamiento. Esto ocurre -con las genealogías discrepantes 
que Mateo y Lucas aceptan, en las que se ve el propósito de 
buscar la ascendencia directa de José, padre de Jesús, en el rey 
David, como si fuese un honor para Jesús el tener tal hombre en¬ 
tre sus antepasados. La inserción de estas genealogías es más 
característica y falta de razón, puesto que, según la leyenda. Je¬ 
sús no era hijo de José, sino que fué milagrosamente concebido. 

Nos queda, si despojamos el relato de dificultades accesorias, 
la figura de un ser muy humano, muy serio y apasionado, capaz 
de rápida ira, maestro de doctrina nueva, sencilla y profunda, es 
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decir, de la Paternidad amorosa y universal de Dios y de la ve¬ 
nida del Reino de los Cielos. Era, evidentemente, un ser —para 
ysar una frase común— de intenso magnetismo personal. Atrajo 
a muchos adeptos y les inculcó el amor y el valor, Los débiles y 
los docentes sentíanse animados y sanos en su presencia. Su as¬ 
pecto fís'co hubo de ser delicado, por la prontitud con que murió 
en los dolores de la crucifixión. Es tradición que se desmayó 
cuando, seoún costumbre, se 1c hizo llevar la cruz al lugar de lá 
ejecución. Cuando se dió a conocer como maestro era hombre de 

ai" 'P 1 

unos treinta años. Recorrió el país durante tres, explicando su 
doctrina; luego fue a Jcrusnlén y se le acusó de intentar convertir 
a Judea en un extraño reino: juzgúselc* .sobre este cargo y fué cru¬ 
cificado con dos ladrones. Mmho antes tic que estos dos mime- 
fan. los su fórmenlos de él habían termifiado. 

I.o cierto es que lodo el cuerpo de afirmación teológica que 
constítuve el Cristianismo encuentra escaso apoyo en los evan¬ 
gelios. No hav, el lector puede verlo por sí mismo, afirmación cla¬ 
ra y enfática en esos libros de las doctrinas que ios maestros cris¬ 
tianos. de cualquier denonrnac'ón que e ean, juzgan por lo general 
necesarias para la salvación. Es difícil fijar palabras pronuncia¬ 
das efectivamente por Ir sus en las que se afirme como Mesías 
judaico (traducido ai griego por Jo palabra “Cristo") o como par¬ 
te de la divinidad, o palabras en que haya explicado la doctrna 
de la expiación o impuesto sacramento ninguno (es decir, olido 
Sacerdotal) a sus adeptos. En seguida veremos cómo Incoo se vió 
desgarrado el Cristianismo por las disputas acerca de Ja Trinidad. 
No hay prueba evidente de. que los discípulos de Jesús, oyesen 
hablar de i a Trinidad — y a él. de ningún modo-—■, La observan¬ 
cia del sábado judio, transferida al domingo mitraico, es rasgo 
importante de muchos cultos cristianos; pero Jesús quebrantó de¬ 
liberadamente e! sábado, diciendo gir* el sábado se había hecho 
para el hombre y no el hombre pm.i d sábado. Ni habló tampoco 
del culto a María, su madre, a mane»a de ¡.sis. Reina de los Cirios. 
Desconoció lo más característicamente cr istia no en el culto y en 
las ceremonias. Algunos escritores escépticos han llegado a la te¬ 
meridad de negar a Jesús aun el nombre de cristiano. Para llenar 
las extraordinarias lagunas de su enseñanza, cada lector debe di¬ 
rigirse a sus propios guias religiosos. Aquí tenemos que indicar 
esas lagunas, a causa de las dificultades y controversias que susci¬ 
taron, y nos vemos tamb'én obligados a no entendernos más 
acerca de ellos. 

Muy notable es también la preeminencia enorme dada por 
¡Jesús a la enseñanza de io que él llamó Reino de los Cielos y su 
relativa insignificancia en los procedimientos y enseñanzas de la 
mayor parte de las iglesias cristianas. 
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La doctrina del Reino Celestial, que fué ía primordial ense¬ 
ñanza de Jesús, y que tan escaso papel desempeña en tos credoá 
cristianos, es ciertamente una de las doctr'nas más revolucionarias 
que conmovieron y transformaron jamás el pensamiento humanó. 
No es maravilla que el mundo de entonces no aprehendiera su 
pleno significado y retrocediera con desaliento ante una compren¬ 
sión parcial del tremendo desafio que lanzaba a las costumbres 
e instituciones adjnit : dás de la humanidad. No es maravilla que 
el converso y el discípulo, vaciantes, volviesen pronto a las an¬ 
tiguas ideas familiares de templo y altar, de una divinidad feroz 
y de una observancia propiciatoria, de un sacerdoc'o consagrado 
y de una bendición mágica, y —una vez atendido esto— tornaran 
a la grata vida habitual de odios y provechos, competencias y 
orgullo. Porque la doctr na del Reino Celestial, como Jesús parece 
haberla predicado, era nada menos que una osada e incondíc’onaí 
demanda de un cambio y purificación completa de la vida de nues¬ 
tra raía militante, una purificación extremada, por Fuera y por 
dentro. En los evnnge1 : os puede hallar el lector cuanto se ha con¬ 
servado de tan tremenda enseñanza: aquí sólo nos concierne la 
vibración de su golpe al dar en las ideas establee das. 

Los judíos estaban persuadidos de que Dios, el único Dios 
del mundo entero, era un dios justo, pero también le consideraban 
como un Dios de transacciones que había hecho con su padre Abra- 
hom un pacto que les concernía, negocio muy bueno en verdad 
para ellos: el de darles el predominio en la tierra. Con desal entó 
y cólera oyeron a Jesús desvanecer tan gratas seguridades. D:os. 
decía, no es negociante; no hay pueblo escogido ni favoritos en el 
Reino Celestial. Dios es padre amante dí toda vida, tan incapaz 
de mostrarse parcial como el sol en el universo. Y todos los hom¬ 
bres son hermanos —los pecadores y los h'jos amados, todos por 
jcjcia.1 ■— h'jos del divino padre. En !a parábola del Buen $amari- 
taño. Jesús afeó la natural tendcnc’a a que todos obedecemos de 
glorificar a nuestro pueblo y menospreciar la justicia de otros cre¬ 
dos y otras razas. En la parábola de los labradores desechó la 
obstinada pretensión de los judíos que blasonaban de tener de¬ 
recho preferente a Dios. A todos los que Dios lleva a su reino, 
decía, les sirve de igual modo: no hav distinciones en su trato, 
porque no hay medida en su bondad, A todos, S'n embargo, como 
lo muestra Ja parábola del talento enterrado, y lo confirma el fací¬ 
dente del óbolo de la viuda, les pide Jo más que puedan dar; En 
el Reino Celestial no hav privilegios, rebajas ni excusas, 

Pero no sólo afrentó Jesús al intenso patriotismo de tribu de 
los judíos. Había en ellos intensa lealtad familiar, y él pretendía 
arrebatar todos los estrechos y restrictivos la2os f ampiares en él 
magno torrente del amor de Dios. El Reino Celestial entero ha- 

n .r.v.'vrt. 
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bía de ser la familia de los que le siguieran, "Y estando él aún 
hablando a las gentes, he aquí su madre y sus hermanos estaban 
fuera, que le querían hablar, Y le dijo uno: He aquí tu madre y 
tus hermanos, están fuera, que te quieren hablar. Y respondiendo 
él al que le decía esto, dijo: ¿Quién es mi madre y quiénes son 
mis hermanos? Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: 
"He aquí mi madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hi¬ 
ciere la voluntad de mi Padre que está en los cielos, esc es mi 
hermano, y hermana, y madre" ( 2 ). 

Y no sólo hirió Jesús el patriotismo y los lasos de lealtad 
familiar en nombre de la paternidad universa] de Dios y de la 
fraternidad de todos los hombres, sino que condenó claramente 
todas las gradaciones del sistema económico, toda riqueza priva¬ 
da y ventaja personal. Todos pertenecen ni reino: cuanto poseen, 
al reino le pertenece: la vida justa para todos los hombres, la 
única vida justa, es el servicio de ia voluntad de Dios con cuanto 
tenemos y cnanto somos. Una y otra vez denunció a los ricos par¬ 
ticulares y la reserva de toda vida privada. 

“Y saliendo el para ir su camino, vino uno corriendo, e hin¬ 
cando la rodilla de’ante de él. le preguntó: Maestro bueno, ¿qué 
haré para poseer la vida eterna? Y Jesús le dijo: ¿Por qué me 
dices bueno? Ninguno hav bueno, sino sólo uno. Dios. Los man- 
damientos sabes: No adulteres. No mates. No hurtes. No digas 
falso testimonio. No defraudes. Honra a tu padre y n tu madre. 
El en fon res. respondiendo, Ic dijo: Maestro, todo esto he cjuor- 
dado desde mi mocedad. Entonces Jesús, mirándole, cunóle, y dí~ 
jóle: Una cosa te falta: vé, vende todo lo que tienes, y da a los 
pobres, y tendrás tesoro en el cielo: y ven, sígueme, tomando tu 
cruz, Mas el. entristec’do por esta palabra, se fue triste, porque 
tenía muchas posesiones, 

"Entonces Jesús, mirando alrededor, dice a sus discípulos: 
¡Cuán difícilmente entrarán en el re no de Dios ios que tienen 
riquezas! Y los discípulos se espantaron de sus palabras; mas Je¬ 
sús, respondiendo, les volvió a decir: ¡Hijos, cuán difícil es en¬ 
trar en el remo de Dios los que tienen riquezas! Más fácil es pa¬ 
sar un camello por el ojo de una aguja, que el rico entrar en el 
reino de Dios" ( 2 ). Aderarás, en la tremenda profecía del reino 
que haría a todos ¡os hombres uno solo en Dios, Jesús mostró es¬ 
casa paciencia ante la rectitud regateadora de la religión formal. 
Otra parte muy amplia de sus dichos conservados, va en contra 
de la meticulosa observancia de las reglas en la carrera piadosa. 
'Y se juntaron a él los Fariseos, y algunos de los escribas, que 

(2) Mateo, XII, 46-50, * 

(2) Marcos. X. 17-25. 

464 





COMIENZOS 


DEL 


CRISTI A N í 5 M O 


habían venido de Jerusalén; los cuales, viendo a algunos de sus 
discípulos comer pan con manos comunes, es a saber, no lavadas, 
los condenaban. Porque los Fariseos y todos los Judíos, teniendo 
la tradición de los ancianos, si muchas veces no se lavan las ma¬ 
nos. no comen. Y volviendo de la plaza, si no se lavaren, no co¬ 
men. Y otras muchas cosas hay. que tomaron para guardar, como 
las lavaduras de los vasos de beber, y de los jarros, y de los vasos 
de metal, v de los lechos, Y le preguntaron los Fariseos y 'los 
escribas: ¿Por qué tus discípulos no andan conforme a la tradi¬ 
ción de los ancianos, sino que comen pan con manos comunes? 
Y respondiendo él, les dijo: Hipócritas, bien profetizó de vosotros 
Isaías, como está escrito: 

"Este pueblo con los labios me honra, 

"mas su corazón lejos está de mí. 

"Y en vano me honran, 

"enseñando como doctrinas mandamientos de hombres. 

"Porque dejando el mandamiento de Dios, tenéis la tradición 
de los hombres, las lavaduras tic los jarros y de los vasos de beber, 
y hacéis otras muchas cosas .semejantes, Los decía también: Lien 
invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradi¬ 
ción" < 1 ). 

Hemos de advertir también otros veinte lugares en que hace 
mofa de esa virtud tan acariciada por los formalistas de la obser¬ 
vancia del sábado. 

No sólo proclamaba Jesús una revolución moral y social; cla¬ 
ro resulta de una porción de md endones que su enseñanza tenia 
evidente inclinación política. Cierto que dijo que su reino no es 
de este mundo, que está en los corazones de los hombres y no 
en su trono; pero es igualmente claro que en cualquier parte y 
medida que se asiente su reino en los corazones de los hombres, 
el mundo exterior quedará en la misma medida revuelto y reno¬ 
vado. 

Ya pudieron sus oyentes, mostrándose sordos y ciegos, per¬ 
der en parte sus palabras; no se les escapó ciertamente su propó¬ 
sito de revolucionar el mundo. Algunas preguntas' hechas n Jesús 
y sus contestaciones nos permiten calcular el alcance de mucha 
parte de sus enseñanzas que no se conserva. Ln directo de su 
tendencia política aparece manifiesto en incidentes como el de la 
moneda: 

"Y envían a él algunos de los Fariseos y de los Herodianos 
para que le sorprendiesen en alguna palabra. Y viniendo ellos, le 
dicen: Maestro, sabemos que eres hombre de verdad y que no te 


C) Marcos, VII, 1-9, 
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cuidas de nadie: porque no miras a la apariencia de hombres, an¬ 
tes con verdad enseñas el camino de Dios: ¿Es lícito dar tributo 
a César, o no? ¿Daremos o no daremos? Entonces í!, como en¬ 
tendía ia hipocresía de ellos, les dijo: "¿Fot que me tentáis? Traed¬ 
me la moneda para que la vea. Y ellos se la trajeron, y les dice: 
¿Cuya es esta imagen y esta inscripción? Y ellos le dijeron: De 
César. Y respondiendo Jesús, les dijo: "Dad lo que es de César, 
a César: y lo que es de Dios, a Dios” C). Con Jo cual, en vista 
•de todas sus enseñanzas, era muy poco lo que de un hombre y 
de su propiedad le dejaba al César. 

El tono dominante en la oposición contra é! y las circuns¬ 
tancias de su juicio y ejecución hacen ver con claridad que sus 
contemporáneos creyeron que les proponía sencillamente, y sen¬ 
cillamente se lo propuso, cambiar, fundir y ensanchar toda la vida 
humana. Pero ni «aun sus discípulos se dieron cuenta del profundo 
y amplio significado de propuesta semejante. Dominábales el an¬ 
tiguo ensueño judaico de un rey. de un Mesías que derribara a 
los helenizados Heredes y al señorío romano, y restaurara las 
decaídas glorias de David, y no tuvieron en cuenta lo substancial 
de sus enseñanzas, aunque eran sencillas y directas: evidentemen¬ 
te pensaron que eran el camino misterioso y singular de correr 
la aventura que había de ponerle al cabo en el trono de Jerusalén. 
Creyéronle únicamente un rey más, en la inacabable sucesión de 
sus reyes; pero rey de especie cuasi mágica, que hacia cuasi má¬ 
gica profesión de una imposible virtud. 

"Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se llegaron a él, 
diciendo: Maestro, querríamos que nos hagas lo que pidiéremos. 
Y él les dijo: ¿Qué queréis que os haga? Y ellos le dijeron: Da¬ 
nos que en tu gloria nos sentemos el uno a tu diestra, y el otro 
a tu siniestra. Entonces jesús les dijo: No sabéis lo que pedís. 
¿Podéis beber del vaso que vo bebo, o ser baliteados del bautis¬ 
mo de que yo soy bautizado? Y ellos dijeron: Podemos. Y Jesús 
Jes dijo: A la verdad, del vaso que yo bebo, beberéis: y del bau¬ 
tismo de que yo soy bautizado, seréis bautizados: mas que os 
sentéis a mi diestra y a mi siniestra, no es mío darlo, s f no a quie¬ 
nes está aparejado. Y como !o oyeran los diez, comenzaron a 
enojarse de Jacobo y de Juan, Mas Jesús, llamándolos. Ies dice: 
Sabéis que los que se ven ser principes entre las gentes, se en¬ 
señorean de ellas: y los que entre ellas son grandes, tienen sobre 
ellas potestad. Mas no será así entre vosotros: antes cualquiera 
que miisiere hacerse grande entre vosotros, será vuestro servidor* 

y cualquiera de vosotros que quisiese hacerse el primero, será 

* • 
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siervo de iodos. Porque e! hijo del hombre tampoco vino para ser 
servido, más para servir; y dar su vida en rescate por muchos ( *)* 
Menguado consuelo era éste para los que buscaban el pre* 
mió debido a sus servicios y a las penalidades sufridas ni seguirle* 
No podían dar crédito a esta áspera doctrina de un reino de ser** 
vidumbre como premio grande y excesivo* Aun después de que 
murió en la cruz, vueltos del primer desmayo, tornaban a la creen¬ 
cia de que» con todo, seguía él la corriente de pompas y privile¬ 
gios del mundo ar.iguo* y que en seguida, por un asombroso mi- 
Íaoro, saldiía de la muerte y vendría a ocupar su trono en Jeru- 
’nlén con el más alto esplendor y gracia. Pensaban que su vida 
era una estratagema, y su muerte, un ardid. 

Era demasiado grande para sus discípulos. Y en vista de lo 
que abiertamente decía, ¿es de maravillar que todos los ricos y 
prósperos sintieran en sus enseñanzas el horror de unas cosas 
extrañas, el vértigo del mundo en que vivían? Quizá los sacerdo^ 
tes, los gobernantes y los ticos le entendieron mejor que sus ndcp- 
tos. Iba él sacando a rastras todas las menú das reservas privadas 
que ellos lucieron en H servicio soc : *il j la luz de una vida relí- 
g’osa universal, Era como im terrible cazador moral, que sacaba 
a ]r humanidad de la cómoda madriguera en que hasta entonces 
había vivido* En el blanco resplandor de su re ; no t la propiedad* 
el privilegio, el orgullo, la preferencia no exilian: ni motivo, ni 
premio ninguno, sino amor sólo. ¿Es de maravillar que los hombres 
se deslumbraran, se cegaran v clamaran contra el? Sus mismos 
dormidos clamaron cuando él les puso la luz delante. ¿Es de ma¬ 
ravillar que los sacerdotes se diesen cuenta de que entre aquel 
hombre y dios no había elección, de une él o los sacerdotes tenían 
que perecer? ¿Es de maravillar que los soldados romanos, al ver 
ante sí P con asombro, algo superior a sus alcances y amenazador 
para su disciplina, se acogieran a unas locas risotadas y le coro¬ 
naran de espinas, le vistieran de púrpura y le convirtieran en un 
César irrisorio? Porque tomarle en serio era entrar en una vida 
extraña y alarmante, abandonar hábitos, sujetar instintos e im¬ 
pulsos* pretender una felicidad increíble.,* 

¿Es de maravillar que, nun en crios dias, aquel Galileo se* 
demasiado para nuestros flacos corazones? 

§ 3, Las nuevas religiones universales 


Adviértase, sin embargo, que* mientras en las enseñanzas 
reales de Jesús había mucha parte que un rico, un sacerdote* un 
comerciaiU'\ un dignatario imperial o un respetable ciudadano 


(*) Marcos X, 4Í. 
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cualquiera no podían aceptar sin los más revolucionarios camb : os 
en su manera de vivir, nada habla en ellas que no pudiese recibir 
muy gustoso un adepto de las enseñanzas efectivas de Gautama 
Sakya, nada que privase de ser nazareno a un budista primitivo, 
y nada que impidiese a un discípulo personal de Jesús aceptar 
todas las enseñanzas de Buda que- han llegado hasta nosotros. 

Téngase en cuenta también este extracto de los escritos de 
Mo Ti, chino que vivió por el siglo IV antes de J. C., cuando las 
doctrinas de Confusio y Lao Tse prevalecían en China, antes de 
que llegara a aquel país el budismo, y nótese cuán “nazareno'’ 
resulta: 

"Los ataques mutuos de clase a clase; las usurpaciones mu¬ 
tuas de familia a familia; los robos mutuos de hombre a hombre; 
la falta de condescendencia por parte del soberano y de lealtad 
por parte del ministro; la falta de ternura y afecto filial entre pa¬ 
dre e hijo: estas cosas y otras cosas como éstas, son injuriosas 
para el imperio. Todo se origina en la falta de mutuo amor. Si 
esta sola virtud llegara a hacerse universal, los príncipes se ama¬ 
rían entre sí y no habría campos de batalla; los jefes de familia 
no intentarían usurpación ninguna; los hombres no cometerían hur¬ 
tos; los gobernantes y ministros srrían condescendientes y leales; 
los padres y los hijos se guardarían amabilidad y respeto; los 
hermanos estarían en armonía y prontos a reconc : liac¡ón. Amán¬ 
dose los unos a los otros, los hombres en general, el fuerte no 
convertiría al débil en presa suya; los más no despojarían a los 
menos; el rico no insultaría al pebre: el noble no se mostraría in¬ 
solente con e) mezquino, y el engañoso no se impondría al sim¬ 
ple’ («). 

Esto es extraordinariamente semejante a Ja enseñanza de 
Jesús de Naznrcth, puesta en términos políticos. Los pensamientos 
de Mo Ti llegaban cerca del Reino Celestial. 

La identidad esencia] es el más importante aspecto histórico 
de estas religiones universales. Fueron en sus principios muy dis¬ 
tintas de los cultos de sacerdote, altar y templo, establecidos para 
adoración de los definidos dioses finitos que tan grande y subs¬ 
tancial papel desempeñan en las primeras etapas del desenvolvi¬ 
miento humano, entre 15000 y 600 antes de T. C. 

Estas nuevas religiones universales, de 600 en adelante, fue¬ 
ron esencialmente religiones del corazón y del firmamento uni¬ 
versal. Borraron del todo aquellos diversos y limitados dioses que 
fueron bastantes para las necesidades humanas cuándo la espe¬ 
ranza y el temor mantenían unidas a las primeras comunidades. 

( u ) Hirth- The Anci?nf Historij of China, Cap. VIII. 
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,Y en seguida, cuando hablemos del Islam, encontraremos por ter¬ 
cera vez la misma doctrina fundamental nueva de la necesidad de 
una devoción universal de todos los hombres a una sola Voluntad. 
Precavido ante la experiencia del cristianismo, Mahoma insistió 
con empeño en la afirmación de que él no era más que un hombre, 
librando así a su enseñanza de muchas corrupciones y represen¬ 
taciones equívocas. 

Hablamos de estas grandes religiones de la humanidad que 
surgieron entre la conquista persa de Babilonia y la caída del Im¬ 
perio romano, como de religiones rivales; pero son sus defectos, 
sus acumulaciones y excrecencias, sus diferencias de lenguaje y 
de frase, la causa de rivalidad; y no hemos de aspirar a que la 
una domine a la otra o a la nueva variante que la sustituya, sino 
a que la pura verdad de cada una, cuando arda libre de su escoria 
y haga manifiesta la verdad misma; es decir, que los corazones 
de Jos hombres, y con ellos todas las vidas e instituciones huma¬ 
nas, se sometan a una Voluntad común por la que todas se rijan ( 7 ). 

Y aunque es mucho lo que neciamente se ha escrito acerca 
del antagonismo entre la ciencia y la religión, tal antagonismo, 
en verdad, no existe. Lo que tocias estas religiones universales 
declaran por inspiración y perspicacia, la historia, conforme va 
aclarándose, y la ciencia, a medida que su alcance se extiende, 
explican en hechos razonados y demostrables que los hombres 
constituyen una hermandad universal, que proceden de un origen 
común, que sus vidas individuales, sus naciones y razas, se cru¬ 
zan ’y enlazan y van a unirse de nuevo, por fin. en un común des¬ 
tino humano en este pequeño planeta rodeado de astros. Y el psi¬ 
cólogo puede alzarse junto al predicador y asegurarnos que no 
hay paz razonada del corazón, equilibrio ni seguridad de alma, 
mientras el hombre no los encuentra al perder la vida, y educa 
y disciplina sus intereses y voluntad por encima de codicias, riva¬ 
lidades, temores, instintos y afectos estrechos. La historia de nues¬ 
tra raza y de nuestra experiencia religiosa personal corren tan 
paralelas, que a un observador moderno le parecen una cosa mis¬ 
ma: las dos hablan de un ser desorientado en un principio, ciego, 
en la más extrema confusión, que va encontrando poco a poco 
el camino dé la serenidad y la salvación en un propósito ordenado 
y coherente. Este es, en su mayor simplicidad, el esquema de la 
historia; ya tenga uno su propósito religioso, ya lo niegue, las 
lineas generales siguen siendo las mismas. 

(') "San Pablo comprendió lo que muchos crist arios jamás alcanzan, es¬ 
to es, que el Evangelio tic Cristo no es una religión, sino la reí g ón misma 
en su más universal y profundo significado", *— Dean buje, en (Jutspoken 
Essüys. 
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§ -4. i crifcí/úfíc/j cíe jesús de Nazare th 

En el año 3Ü de J. C„ cuando el segundo emperador, Tiberio, 
to era de Roma, v Pondo Pilato procurador de Judea. poco antes 
de la Fiesta de Pascua, entró Jesús Nazareno en Jerusalén. Era, 
probablemente, la vez primera que allí iba. Antes había predicado, 
por fo general, en Galilea, y casi siempre por las cercanías de la 
ciudad de Cafarnaum, en cuya smagoga también predicó. 

La entrada en Jerusalén fué un triunfo pacífico. Había he¬ 
cho muchos adeptos cu Galilea adonde a veces tuvo que predi- 1 
car en el Lago, desde una barca: tales eran las apreturas de la 
muchedumbre en la onlla— y su fama le había precedido en la 
cap'tal. Lina gran multitud salió a recibirle. Es evidente que no 
se daban cuenta del alcance de su enseñanza y corrí partían la 
persuasión general de que. por emién sabe qué mágica justicia, iba 
a derribar el orden establecido. Entró en la ciudad a lomo de un 
asno que le prestaron sus discípulos. La muchedumbre le acom¬ 
pañó con gritos de triunfo y clamores de "Hosanna”, exclamación 
de regocijo. 

Líc*-ió al templo. F.n sus patios exter'ores acumulábanse las 
mesas de los que cambiaban moneda y los puestos de los üuC 
vendían nalomas para que las soltaran los piadosos ve tantes del 
templo. Jesús arroió a aauellos mercaderes de la religión, derri¬ 
bando las mesas. Este fué casi su único acto de qobierno positivo, 

Lueno. por una semana, predicó en Jerusalén rodeado por 
una muchedumbre de adeptos que dificultaban su detención por 
las autoridades. Todos los funcionarios ofic’ales se reunieron en 
contra de aquel intruso asombroso. Uno de tos discípulos. Judas? 
desanimado y desconcertado a causa de ia aparente falta de efec¬ 
tividad de esta toma de Jerusalén. se acercó a los sacerdotes lu¬ 
dios a darles su parecer y ayuda para la detención de Jesús. Pa¬ 
gáronle el servicio con treinta monedas de plata. El gran sacer¬ 
dote y los judíos en general tenían muchas razones para desma¬ 
yar ante aquella mansa insurrección que iba llenando las calles 
de muchedumbre excitada; por ejemplo, los romanos podían no 
darse cuenta de su sentido o aprovecharse de la ocas : ón para cau¬ 
sar daño al pueblo judaico. En consecuencia, el sumo sacerdote 
Caifas, anhelante de mostrar su lealtad al señorío romano, dirigió 
el procedimiento contra el Mesías inerme, y los sacerdotes y el 
populacho ortodoxo de Jerusalén hicieron de acusadores. 

Cómo se le apresó en el huerto de Gethsemaní; cómo fué 
juzgado y sentenciado por Poncio Piíato. procurador romano; có¬ 
mo hicieron de él befa y escarnio los soldados de*Roma y le cru- 
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cíficaron en la colina llamada Gólgota, los Evangelios lo cuentan 
con sencillez y dignidad insuperables. 

La revolución fracasó por completo. Los discípulos de Jesús, 
unárrmes, le abandonaron, y como a Pedro le señalaran por uno 
de ellos, exclamó: "No le conozco". No se prometían tal fin al 
entrar triunfales en Jerusalén. Unas cuantas mujeres y amigos 
cercanos velaron sólo a Jesús en .sus últimas horas de dolor, an¬ 
gustia y sed, pasadas en la cruz. Hacia el final del largo día de 
sufrimiento, el adalid abandonado se irguió en supremo esfuerzo 
y clamó con fuerte voz; "¡Dios mío. Dios mío! ¿Por qué me aban¬ 
donaste?': y dejando a los tiempos la resonancia de estas pala¬ 
bras, de sentido siempre oscuro para los fieles, murió. 

Era inevitable que los meros creyentes intentaran agrandar 
los duros terrores de esta tragedia con absurdas historias de per¬ 
turbaciones físicas, semejantes a las que se inventaron para acen¬ 
tuar la conversón de Gautama. Nos dicen que densas tinieblas 
envolvieron la tierra y que el velo de! templo se rasgó: pero si 
esto ocurrió efectivamente, no causó, por entonces, el menor elec¬ 
to en la mente de los de Jerusalén. Es difícil creer hoy que el or¬ 
den natural condescendiera en tales momentos, faltos de sentido. 
Mucho más tremenda suposición es la de un mundo indiferente, al 
parecer, a las tres cruces que se alzaban en la luz roja del ocaso 
y al breve grupo de acompañantes deso'ados y perplejos. La os¬ 
curidad cerraba sobre la colina; la ciudad distante se entregaba 
a los preparativos de la Pascua; nad’e apenas, salvo aquel ma¬ 
nojo doliente que volvía a su casa, pensaba ya si Jesús de Na- 
zareth vivía aún o estaba ya muerto... 

Las almas de los discípulos quedaron sumergidas durante al¬ 
gún tiempo en la mayor oscuridad. Luego empezaron a oir en 
derredor cuchicheos y relatos casi todos discrepantes, según los 
cuales el cuerpo de Jesús no estaba en el sepulcro donde le habían 
puesto, y le habían visto vivo, hoy éste, mañana aquél. Pronto 
sp consolaron en la convicción de que había resucitado, de que se 

había mostrado a muchos y ascendido vís : blemente a los cielos. 

_ * | 

Encontráronse testigos que declararon haberle visto positivamen¬ 
te ascender, en cuerpo visible. Había subido al cíelo —a Dios—■- 
Pronto se. convencieron de que no tardaría en volver, triunfante 
y glorioso, a ser juez de la humanidad. No pasaría mucho tiempo 
—decían— sin que volviera, y en tan brillante renacer de su an¬ 
tiguo sueño, de un esplendor afirmativo y temporal, olvidáronse 
de la gran enseñanza, de la gigantesca enseñanza que les habí» 
dejado, de! reino celestial. 
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§ 5. Doctrinas agregadas a las predicaciones de Jesús 

La historia de los comienzos del cristianismo, es la de nna 
pugna entre las verdaderas enseñanzas y el espíritu de Jesús de 
Nazureth y las limitaciones, amplificaciones y conceptos erróneos 
de los hombres de humildísima extracción que le amaron y acom¬ 
pañaron desde Galilea, y vinieron luego a ser depositarios y cus¬ 
todios de su mensaje a 3a humanidad. Los Evangelios y los Hechos 
de los Apóstoles ofrecen un remendado y desigual relato: pero 
no cabe discutir mucho lo que al fin y a! cabo es una honrada 
reseña de aquellos días primitivos. 

Los primitivos nazarenos, como se llamaba n los adeptos ah 
Jesús, ofrecen desde e) primer instante un espectáculo de gran 
confusión entre estas dos orillas: de un lado, la cnsennnzn: de 
otro, las glosas e interpretaciones de los discípulos. Por algún 
tiempo observaron la disciplina de 3a completa sumisión; tenían 
sus bienes en común y por único lazo c! amor. Edificaron, no 
obstante, su fe. sobre lo que se contaba de la resurrección, de la 
ascensión mágica y del retorno prometido. Pocos se dieron cuenta 
de que la renuncia c;e sí mismo lleva en si su premio, que es ya 
el reino celestial: la consideraban como un sacrificio que les hacía 
merccedoies de una compensación en poder y dominio cuando el 
retorno se verificara. Habían identificado a Jesús con el Cristo 
prometido, con el Mesías tanto tiempo esperado por el pueblo 
judio, ííabaron profecías de la crucifixión en los profetas, y sobre 
rilas insiste parda:]ármente el Evangelio de Mateo. Vivificada por 
tales esperanzas, reforzada por las vidas dulces y puras de mu¬ 
elles ¿reventes, la doctrina nazarena comenzó a extenderse con 


aran ranide: 
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por luden v o rw. 
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Pronto surgió un segundo maestro, a qtnen muchos autores 
modernos consideran como verd idero fundador del cristianismo, 
Saulo. o Pablo, de Tarso. Al parecer. Sanio era su nombre judío 
correspondiente al romano de Pablo; era ciudadano romano, hom¬ 
bre de educación mucho más amplia y de intelectualidad mucho 
más estrecha de lo que Jesús parece haber sido. Era tal vez judío 
de nacimiento, aunque algunos escritores judíos lo niegan, y cier¬ 
tamente había estudiado ron maestros judíos. Pero estaba muy 
versado en la teología helénica de Alejandría y su habla era grie¬ 
ga. No faltan eruditos en estudios clásicos que tengan por defi¬ 
ciente su griego: no empleó el de Atenas, sino el de Alejandría: 
pero lo manejaba con fuerza y soltura ( s ). Era teorizante y maes- 

( a ) El griego de Pablo es excelente. AFéctanlo la jerga fiíosóf'ca de las 
escuelas helenísticas y la del estoicismo, Pero su dominio de la expresión su¬ 
blime es asombroso. — G. M. 
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tro de religión mucho antes de que oyera hablar de Jesús de Na- 
zareth, y en la narración del Nuevo Testamento se le muestra a) 
principio como critico acre y adversario de los nazarenos. 

El autor de este libro no ha podido encontrar discusión nin¬ 
guna de las ideas religiosas de Pablo antes de que se hiciera adep¬ 
to de Jesús. Hubieron de ser base, si no más. en que tomaran pie 
sus nuevas opiniones, y su fraseología vendría, ciertamente, a 
dar color a sus nuevas doctrinas, (analmente a oscuras estamos 

f T 

en cuanto a las enseñanzas de Gamalicl, como se llama al maestro 
judío de quien oyó lecciones: y tampoco sabemos qué enseñanzas 
de la gentib'dad escucharía. Es muy probable que influyera en él 
el mitraísmo. Afganas expresiones suyas tienen curioso car¡2 mi- 
traico. Lo'que está claro para todo el que lea sus diversas epístolas, 
juntamente con los Evangelios, es que su pensamiento estaba sa¬ 
turado por una idea que no suele aparecer con mucho relieve en los 
dichos y enseñanzas de Jesús que se recuerdan: la idea de un ser 
ofrecido en sacrificio n Dios como redención de! pecado. Jesús 
predicó c) renacimiento del alma humana; Pablo, la antigua reli¬ 
gión de sacerdote y altar y derramamiento propiciatorio de san¬ 
gre; Jesús era, para él. el cordero pascual, la tradicional víctima 
humana sin mancha ni vituperio que pesa sobre todas las religiones 
de los pueblos de raza morena, Pablo se acercó a los nazarenos 
con fuerza irresistible, porque les llevaba una explicación comple¬ 
tamente satisfactoria del desastre de la crucifixión. Aclarábales con 
brillantez lo que Ies había dejado perplejos. 

Pablo no vió nunca a Jesús, Su conocimiento de él y de sus 
enseñanzas derivóse, a lo que parece, de lo que pudo oír a los 
discípulos directos. Claro está que recogió mucho del espíritu de 
Jesús y de su doctrina de un nuevo nacimiento: pero con ello cons¬ 
truyó un sistema teológico, muy sutil e ingenioso, que tiene para 
hoy un atractivo pr ncipalmente intelectual. Y claro está que la fe 
de los nazarenos, que encontró como doctrina de motivo y método 
de vida, la transformó él en doctrina de creencia. Encontró en los 
nazarenos espíritu y esperanza, y los dejó cristianos con el princi¬ 
pio de un credo. 

Para conocer la misión y enseñanzas de Pablo, remitimos al 
lector a los Hechos de los Apóstoles y a las Epístolas que él escri¬ 
bió. Era hombre de enorme energía, y enseñó en Jerusaién, Antio- 
quía, Atenas, Corinto, Efeso y Roma. 

1 Es posible que estuviera en España. No se sabe con certeza 
cómo murió; pero se dice que le dieron muerte en Roma, en el 
reinado de Nerón. Un gran incendio destruyó parte de la ciudad, y 
se acusó^i la nueva secta de haberlo causado. E! rápido desarrollo 
deí cristianismo debe, seguramente, más a Pablo que a otro hom¬ 
bre cualquiera, considerado como individuo. En dos decenios, des- 
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de la crucifixión, la religión nueva atraía ya la atención de los 
gobernadores romanos en varias provincias. Sí en manos cíe San 
Pablo se hizo teológica, mucho quedaba en ella aún de la cualidad 
revolucionaria y elemental de las enseñanzas de Jesús. Se había 
hecho algo más tolerante con la propiedad privada; admitía ricos 
adeptos sin poner empeño en que hicieran comunes sus riquezas, 
y San Pablo condenó la institución de la esclavitud (“Escavos, 
sed obedientes a vuestros amos’*); pero hizo fíente con dureza a 
ciertas instituciones fundamentales del mundo romano. No toleró 
la divinidad de César; ni aun con la actitud muda ante el altar 
consentían los romanos en rendir culto al emperador, aunque les 
fuese en ello la vida. Declaróse contra los espectáculos de gladia¬ 
dores. Inerme, pero con enorme fuerza de resistencia pasiva, el 
cristianismo aparecióse en sus comienzos claramente como una re¬ 
belión, que se resistía a Jas esencias políticas, ya que no a las eco¬ 
nómicas, del sistema imperal. La primera noticia del cristianismo 
en documentos no cristianos, la encontramos en los perplejos em¬ 
pleados de Roma cuando empiezan a escribirse unos a otrws y 
cambiar opiniones acerca del raro problema que se presentaba con 
la infecciosa rebeldía de unas, por otra parte, inofensivas gentes, 

Gran parte de la historia de los cristianos, en los dos primeros 
siglos de nuestra era, es muy oscura. Extendiéronse mucho por la 
tierra: pero es muy poco lo que conocemos de sus ideas, ceremo¬ 
nias y métodos durante aquel tiempo. No tenían aún credos defi¬ 
nidos, y apenas cabe dudar que hubiese importantes variaciones 
locales en sus creencias y disciplnas durante aquel período informe. 
Pero sean cuales fuesen sus diferencias locales, en todas partes 
persistió lo más del espíritu de Jesús; y aunque por todas partes 
suscitaron agria enemistad y activas propagandas en contra, los 
mismos cargos que contra ellos se lanzaban demuestran la bondad 
general de su vida. 

Durante este tiempo indefinido parece que hubo una especie 
de teocracia, en escala muy considerable, entre el culto cristiano, 
el mllraico, casi igualmente popular y extendido, y el de Sérapis- 
Isis-Horus. Del primero, parece que los cristianos adoptaron el 
dom : ngo como principal día de cultos, en vez del sábado judaico; 
el empleo abundante de cirios en las ceremonias religiosas; la le¬ 
yenda de la adoración de los pastores y probablemente, además, 
ideas y frases, tan distintivas aún hoy, de dsterminadas sectas, como 
la de estar “bañados en la sangre” de Cristo, y la de que Cristo 
es sacrificio cruento. Porque hemos de recordar que la muerte en la 
cruz apenas es más sangrienta que la muerte en la horca; e! decir 
que Jesús derramó su sangre por la human 1 dad, es realmente una 
expresión inexacta. Aun cuando recordemos que fué azotado, que 
¿ciñó corona de espinas y que le Hirió una lanza, estamos aún muy 
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Jejos de la “fuente llena de sangre’. Pero el mitraismo se concen¬ 
traba en misterios hoy olvidados acerca de Mitra sacrificando un 
toro sagrado y benévolo; en todos los altares mitraicos se ostentó» 
a lo que parece, una efigie de Mitra sacrificando el toro, que sangra 
copiosamente de una herida hecha en el costado, y de su sangre 
brota una nueva vida. El sectario mitraista bañábase, en efecto, en 
la sangre del toro sacrificado, y con ello “volvía a nacer ’, En Ja 
iniciación situábase junto a) banco en que se sacrificaba el toro, 
y la sangre caía sobre él. 

La contribución riel culto alejandrino al pensamiento y prácti¬ 
cas del cristianismo fueron aún más considerables. En la personali¬ 
dad de Horus. que era a la vez hijo de Sérapfs y uno con Sérapts, 
era natura) que los cristianos encontraran analogía escíarecedora 
en sus luchas con ¡os misterios paulinos. De esto a la identificación 
de María con Isis y su elevación a un rango cuasi-divino *—a pesar 
de las palabras de Jesús referentes a su madre y sus hermanos, 
que dejamos citadas ya—, el paso hubo de ser naturalisímo. Igual¬ 
mente lo fué para el cristianismo el apropiarse, de manera casi in¬ 
sensible. los métodos prácticos de las religiones populares del tiem¬ 
po. Sus sacerdotes adoptaron la tonsura y las vestiduras caracte¬ 
rísticas de los sacerdotes eg'pcios, porque con ellas se distinguía 
al punto a un sacerdote. A una adquisición seguía otra. Casi in¬ 
sensiblemente la enseñanza, revolucionaría en sus orígenes, fué 
quedando sumergida entre las adaptadones tradicionales. Ya hemos 
intentado pensar en Gautama Budu al volver al Tibet. y su asombro 
ante el culto de su propia imagen en Lhassa. Pensemos ahora en eí 
asombro que tendría un nazareno serio, que hub’ese conocido y 
seguido al polvoriento y fatigado Maestro bajo ei árido sol de 
Galilea, si volviese de pronto al mundo y presenciara, por ejemplo, 
una misa en San Pedro de Roma y supiese que la hostia consagrada 
en el altar no era s'no su Maestro crucificado. 

La religión, en una comunidad universal, no es muchas veces, 
sino una sola, y era -inevitable que toda fe religiosa viva en el 
mundo de entonces, y toda filosofía y pensamiento religioso que 
entrara en contacto con el cristianismo, se comunicaran con él, cam¬ 
biando frases e ideas. Las esperanzas de los nazarenos primitivos 
habían identificado a Jesús con el Cristo; el entendimiento brillante 
de Pablo rodeó de significación mística su carrera. Había llamado 
Jesús a hombres y mujeres para una empresa g'gante, para la 
femínea de sí mismo, para el nuevo nacimiento en el remo del 
amor. La línea de menor resistencia para el converso lánguido con¬ 
sistía en ¡nteJectualizar por su parte, sacándola de esta simple 
doctrina, aquella sólida proposición en teorías y ceremonias compli¬ 
cadas 4 ue sólo le dejaran su esencia. Es mucho más fácil rociarse 
de sangre, que desprenderse de malicias y rivalidades: consumíc 
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pan y vino, y pretender que se absorbe divinidad; consagrar unos 
crios y no el corazón: afeitarse la cabeza y mantener dentro de 
ella los secretos propósitos. De toda esta filosofía evasiva, de todo 
este material teológ'co estaba lleno el mundo en los siglos iniciales 
de la Era Cristiana. No nos cumple insistir aquí en los rasgos 
diferenciales del neoplatonismo, del gnosticismo, del filonismo y 
enseñanzas smilarcs que abundaban en el mundo alejandrino; pero 
todo ello formaba un solo mundo con aquel en que vivían los 
primeros cristianos. Los escritos de hombres tales como Orígenes, 

T lOtino y Agustín dan testimonio del inevitable toma y daca del 
tiempo, 

Jesús se llamo ns¡ mismo Hijo de Dios e Hijo del Hombre; 
pcio no acentuó mucho quién ora ni ¡o qué era, y sí las enseñanzas 
acerca del Reino. Al declararle más que hombre y divino. Pablo y 
sus demás adeptos, tuviesen o no razón, abrrieron vasto campo de 
discusiones. Jesús, ¿era Dios? ¿O Dios le habia creado? ¿Era idéntico 
a Dios, o ser aparte de él? No es tarea del historiador el contestar 
a estas preguntas; pero tiene que tomar nota de ellas y explicar 
cuán inevitables fueron a causa de la influencia inmensa que tuvie¬ 
ron en toda la vida subsiguiente de la humanidad occidental. Por el 
siglo V de la Era Cristiana encontramos a todas las comunidades 
de su confesión tan agitadas y exasperadas por argumentos tortuo¬ 
sos y evasivos acerca de la naturaleza de Dios, que descuidan en 
gran parte las enseñanzas de caridad, auxilio y hermandad incul¬ 
cadas por Jesucristo. 

Las opiniones principales que recoge el historiador son las de 
los arríanos, los sabelíanos y los trinitarios. 

Los arríanos eran adeptos de Arrio, el cual enseñaba que Cristo 
e»a menos que Dios, los sabelianos ensenaban que era un modo o 
aspecto de Dios, D.os era Creador, Salvador y Confortador, lo 
mismo que un hombre puede ser padre, síndico y huésped; los 
trinitarios, cuyo jefe principal fué Atante», enseñaban que’hay 
tres personas distintas: Padre, Hijo y Esphritu Santo, y un solo 
^ ios* Vea el lector el Credo de Atañas.o ( !, J como expresión exacta 
este misterio, y por las consecuencias alarmantes que tenga para 
el toda falta de comprensión o creencia. En Gibbon hallará tina 
exposición burlesca de tales controversias. El autor del presente 
libro no puede tratarlas ni con temor ni con burla; debe confesar 
que le parecen una ebullición desastrosa de la mente del hombre, 
incoherente por completo con la sencilla historia de Jesús conser¬ 
vado en los Evangelios. La ortodoxia llegó a ser prueba, no sólo 
del oficio cristiano, sino necesaria para el trato y ayuda cristianos. 


{») En todo libro de oraciones de la Iglesia Episcopal. El Credo de Ata- 
oasio expresa sus principios; pero no fué él, probablemente, guien Jo compro. 
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Un leve punto de doctrina implicaba la abundancia o la mendicidad 
para un hombre. Es difícil leer la literatura que aquel tiempn nos 
ha dejado sin dejarse impresionar fuertemente por los dogmatismos, 
despechas, rivalidades y pedanterías de los hombres que destroza¬ 
ron el cristianismo apoyados en tales refinamientos teológicos. Los 
más de los contendientes trinitarios —pues subsisten, sobre todo, 
los documentos de éstos— acusan a sus antagonistas, probable- 
mente con razón, de buscar motivos ruines y secundarios, mas lo 
meen de modo que revelan muy claramente su mezquindad espi¬ 
ritual. A Amo, por ejemplo, le acusan de admitir opiniones heré¬ 
ticas porque no fue nombrado obispo de Alejandría. Las peleas, 
as excomuniones y los destierros puntuaban dichas controversias, 
y al cabo sobrevineron las persecuciones oficiales. Esas sutiles di¬ 
ferencias acerca de la constitución de la divinidad se entremezclan 
con Impolítica y con las disputas entre nación y nación, Hombres 
que turna por negocios, mujeres ganosas de mo'estar a sus ma- 
ridos, expresan opiniones antagónicas sobre Lemas tan exaltados. 
Los mas de los barbaros invasores del imperio, arríanos eran pro- 

p0rq “', |íl Trini <Ní «a concepto inasequible a sus en- 
rendimientos sencillos. 

Fácil es que el escéptico se burle de estas disputas. Mas aun¬ 
que pensemos que todas aquellas tentativas para fijar con exactitud 
tis re aciones de Dios consigo mismo eran presuntuosas e intelec- 
rudniente monstruosas, hemos de reconocer, sin embargo, que bajo 
tan absurdos refinamientos de dogmas imposibles solía ocultarse una 
verdadera pasión por la verdad.... aunque fuese por una verdad 
mal concebida. De uno y otro lado surgieron mártires gemimos. 

• Y el celo de aquellas controversias, aunque fuese un celo mezquino, 
y en ocasiones malicioso, siempre s ; rvió para hacer muy enérgica y 
educativa la propaganda de las sectas cristianas. Además, como 
a histor a de los cristianos en los siglos IV y V es en gran parte 
V de tan , infelices disputas, no han de cegarnos ellas ante el hecho 
¡I q f C espíritu de Jesús animó y ennobleció muchas vidas entre 
los cristianos. El texto de los Evangelios, aunque se retocaría 
probablemente en aquel periodo, no se destruyó, y Jesús de Naza- 
eth.^en su grandeza manifiesta e inim-'table. sique vertiendo su 
ersen^za desde aquel texto. Ni tan desdichadas disensiones imp" 
qi l e C , cnstj ani*WK> se mantuviera unido en contra de los 
y deTXs°-Césa r 9 ad,ad ° rCS V d de 9 radai5te culto de los ídolos 

§ 6. Luchas y persecuciones del Cristianismo 

El cristianismo, en cuanto desafia a la divinidad del César y 
a las instituciones características del imperio, puede considerarse 
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como un movimiento de rebeldía y desintegración, y así lo pensaron 
casi todos los emperadores, hasta Constantino el Grande. Tropezó 
con fuerte hostilidad, y luego con tentativas sistemáticas para su¬ 
primirlo. Decio íué el primer emperador que organizó persecuciones 
oficiales, y la gran era de los mártires corresponde a los días de 
Dioclcciano (año 303 y siguientes). La persecución de Diocleciano 
vino a ser la lucha f nal entre la idea antigua del dios-emperador 
y la organización, ya grande y poderosa, que negaba su divinidad. 
Diocleciano reorganizó la monarquía en términos de absolutismo 
extremado; abolió ios últimos vestigios de las instituciones republi¬ 
canas; fué el primer emperador que se rodeó por completo de la 
etiqueta imponen le de los monarcas orientales. La lógica de su 
propia arrogancia le movió al intento de desarraigar por completo 
un sistema que el. uumente la negaba. La prueba que se exigía en 
•a persecución consistía en rendir al emperador culto y sacrificio. 

"Aunque Diocleciano. adverso a la efusión de sangre, moderó 
la furia de Galcrio, el cual disponía que quien se negara a ofrecer 
sacrificio fuese quemado vivo inmediatamente, las penalidades por 
él infligidas a la obstinación de los cristianos han de tenerse por 
bastante rigurosas y activas. Dispuso que en todas las provincias 
del imperio fuesen demolidas hasta los cimientos las iglesias cris¬ 
tianas, y decretóse pena de muerte contra todo el que se jactara 
de ce'ebrar asambleas secretas con fines de culto religioso. Los 
Filósofos, que asumían el indigno oficio de dirigir el celo de la ciega 
persecución, habían estudiado con diligencia la naturaleza y el 
genio de la religión cristiana; y como no ignoraban que las doctrinas 
especulativas de !a fe se suponían guardadas en los libros de los 
profetas, de los evangel stas y de los apóstoles, sugerirían proba¬ 
blemente la orden de que obispos y presbíteros entregaran todos 
sus libros sagrados en manos de los magistrados, a los que se 
mandaba, bajo severas penas, quemarlos pública y solemnemente. 
Poi el mismo edicto confiscábase la propiedad toda de la iglesia, 
y las diversas partes en que pud era consistir vendíanse al mejor 
postor, agregábanse a los dominios imperiales, pasaban a las ciu¬ 
dades o corporaciones o se entregaban a la solicitación de los rapa¬ 
ces palaciegos. Después de tomar tan eficaces medidas para la 
abolición del culto y la disolución del gobierno de les cristianos, 
juzgóse necesario someter a las molestias más intolerables la con¬ 
dición de aquellos perversos individuos que siguieran rechazando 
la religión de la naturaleza de Roma y de sus antepasados. A 
personas de noble cuna declaróselas incapaces de consegir'r honores 
y empleos; privóse a ios esclavos de toda esperanza de libertad, y 
toda ía comunidad cristiana quedó privada de la protección de la 
ley. Autorizóse a los jueces para que admitieran y substanciaran 
teda acción interpuesta contra un cristiano: pero a éstos no se Ies 

* 


478 




c O M l í¿ N 7 OS DHL O lí S S T I A N I á M ^ 

permitió querellarse contra ninguna ofensa por ellos sufrida, y los 
infortunados sectarios quedaron expuestos a la severidad de lí» 
justicia pública y privados de todos sus beneficios. Este edicto, ape. 
ñas expuesto al público en la plaza principal de N¡comedia, fue 
desganado por un cristiano, que expresó a la vez, con las más 
aqrius invectivas, su desprecio y su aborrecimiento de gobeinacores 
tan impíos y tiránicos. Su ofensa, según las leyes más benévolas, 
considerábase como traición y merecía la muerte, y en caso cíe $cr 
persona de calidad y educación, estas circunstancias servían tan 
sólo de agravantes cu su culpa. Fué quemado o, más bien, toslaao 
a fuego lento; y los verdugos, en su celo por vengar el personal 
insulto inferido a los emperadores, agotaron todos los refinamientos 
de ln crueldad sin que acabaran con su paciencia o alteraran la 
continua e insultante sonrisa que en su agonía conservaba ( 

Así empezó, con la muerte de este mártir anónimo, la pei*e 
cución más grande, Pero, como dice Gibbon, son de muy dudoso 
valor nuestros informes acerca de la misma. Calcula en unas dos 
mil las víctimas, y compara este número con la multitud de cristia¬ 
nos martirizados por cristianos también en el preíodo de la Refor¬ 
ma. Los prejuicios de Gibbon contra el cristianismo eran muy ucr.es.- 
y en este caso parece indinarse a reducir al mínimo la íottaleza 
y los sufrimientos de los "cristianos. En muchas provincias, sin 
duda, hubo gran resistencia a poner en práctica el edicto, Pero SC 
iba a la caza de ejemplares de las Sagradas Escrituras, y en muchos 
lugares las iglesias cristianas fueron sistemáticamente destruidas. 
Hubo tormentos y ejecuciones, y las cárceles se llenaron de pres¬ 
bíteros y obispos. Hemos de recordar que la comunidad cristiana 
eiñ ya elemento de población muy considerable, y que buena parte, 
en proporción, de los empleados encargados de ejecutar el edicto, 
profesaban la fe prohibida, Galerio, qúe gobernaba directamente 
las provincias orientales, fué de los perseguidores más vigorosos; 
pero al cabo, en su lecho de muerte (311). se dió cuenta de lo vano 
de sus ataques contra tan ingente comunidad, y le dió tolerancia 

en un edicto que Gibbon traduce asi: 

"Entre los desvelos importantes que han embargado nuestra 
mente en pro de la utilidad y conservación del imperio, teníamos 
intención de corregirlo y restablecerlo todo según las leyes antiguas 
v la disciplina pública de los romanos. Deseábamos, en particular, 
atraer a vías de razón y naturaleza a los ilusos cristianos que renun¬ 
ciaron a la religión y ceremonias instituidas por sus padres: y des¬ 
deñando. presuntuosos, las prácticas de la antigüedad, inventaron 
leyes y opiniones extravagantes según los dictados de su fantasía, 
y reunieron una variada sociedad en las diferentes provincias de 

* Olbbom The Decline and Fall of the Román Empire. cap. XVI. 
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nuestro imperio. Habiendo los edictos que publicamos para reforzar 
el culto de los dioses puesto a muchos cristianos en trances oe 
peligró y desgracia, y sufrido muchos la muerte, y persistiendo aun 
muchos más en su impía locura, privados de todo ejercicio publico 
de religión, dispuestos estamos a extender a esos infelices los eíec t - 
de nuestra solicitada clemencia. Les permitimos, pues, protesar 
libremente sus opiniones privadas y reunirse en sus conventículos 
sin temor ni molestia, con tal que guarden, sin embargo, el debido 
respeto a las leves y al gobierno establecido. En otro rescripto sig¬ 
nificaremos nuestras inunciones a jueces y magistrados, y espera- 
nios que nncNlra indulgencia luí de animar a los cristianos a e ev 
mis preces a la deidad que adoran por nuestra seguridad y prospe¬ 
ridad por las suyas pmpius y por las de fe* ropubl.ca . 

Poco después, Constantino el Grande remaba, primero como 
emperador asociado (312) y luego como gobernante muco <32*»), 
v las duras pruebas del cristianismo llegaban a su fin. oí el cristia¬ 
nismo fufe una fuerza rebelde y destructora contra Roma pagana, 
volvióse fuerza uniíicadora y organizadora en su propia comunión. 
Bien claro lo vió el genio de Constantino. El espíritu de Jesús, con 
todas las disensiones doctrinales que prevalecieron, constituía una 
aran hermandad en el imperio y fuera de sus limites. La te iba 
extendiéndose entre los bárbaros fronterizos; había entrado en 
Persia y el Asia Central. Ofrecía la única esperanza de solidaridad 
moral que podía discernir en el gran tumulto de incomprensiones 
y egoísmos que tenía que gobernar. Sólo en el había facilidades 
de organización de una voluntad, por falta de la cual iba destrozan 
José el imperio como tina pieza de tela pasada. En 312 tuvo que 
pelear Constantino contra Majencio en defensa de Roma y de su 
posición. Puso el monograma cristiano en los escudos y banderas 
de sus tropas, y proclamó que el Dios de los cristianos había peleado 
por él en la famosa batalla del Puente Milvio, muy cerca de Roma. 
Con tal acto renunció a las pretensiones de divinidad que trajo por 
primera vez al Mundo de Occidente la vanidad de Alejandro 
Maqno, y con el aplauso y el apoyo entusiasta de los cristianos se 
‘ asentó como monarca más absoluto aún que Dioclec ano. 

En el espacio de pocos años el cristianismo llegó a ser la reli¬ 
gión oficial del imperio, y en 337. a! morir el rey. recibió el bautismo. 

como cristiano. 


§ 7, Consíartfino el Grande 

La figura de Constanrino el Grande es cardinal en la Historia, 
tanto por lo menos como las de Alejandro Magno o César Augusto. 
Poco es lo que sabemos acerca de su persona y de su vida privada; 
no hay Plutarco ni Suetonio que nos hayan conservado pormenores 
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íntimos y viv.u i -, <lc su existencia. Tenemos grandes dicterios contra 
él dé snf« t-ncnugns y. como es obvio, muchos panegíricos que opo¬ 
nerles; lino irn hay escritor que preste vida a su carácter; es, para 
ellos; Mintiólo de partido, bandera de combate. Zósimo, escritor 
),oshl. d.-. l.oa guc-, como Sargón I, era de nacimiento ilegitimo: 
•;u p.idrr Iur un distinguido general y su madre, Elena, luja de 
iin fu, trien> de Nish (Servia), Gibbon, sin embargo, opina que 
1 111 [ n' ruin* tilos matrimonio válido. El matriraou o, de todas mnne- 


r..-,. Ith humilde, y el genio personal de 
mulla n.ity serias desventajas. Era relativa 


Constantino prevaleció 
mente iletrado, y sabia 


pmo griego, o ninguno. Parece comprobado que desterro a su 
primogénito Crispo y ordenó su ejecución, instigado por Fausta, 
|:, madrastra del mozo; y también consta que. convencido luego de 


la inocencia de Crispo, mandó ejec atar 
relato, en un baño de agua hirviendo, y 


a Fausta —según cierto 
según otro, exponiéndola 


desnuda a las fieras en mi monte solitario—, aunque existen tam¬ 


bién documentos de muy sniisfucloria evidencia, según los.cuales, 

■ B 1 1 I C L, _ I _ 


Fausta le sobrevivió. Aunque fuera ejecutada, queda el hecho de 
que sus (res hijos, en unión de dos sobrinos, fueron nombrados 
herederos de Constantino el Grande. Nada se saca en claro de 


tantos libelos discordes, y todo lo que se puede hinchar con tan 
escasos materiales ha sido hecho admirablemente por Gibbon 


(cap. XVIII). Gibbon. a causa de su espíritu anticristiano, mos¬ 
trase hostil a Constantino; pero admite su templanza y su castidad. 
Sólo le acusa de pródigo, por los grandes edificios públicos que 
levantó, y de vano y disoluto (í) porque en edad avanzada l evo 
peluca —el propio Gibbon llevaba el pelo recogido con un lazo 
rcqro muy curioso- y además, diadema y vestiduras magníficas. 
Pero torios los emperadores que siguieron a Dioclcciano usaron 

diadema y magnificas vestiduras. 

Mas aunque la personalidad de Constantino el Grande per¬ 
manezca un tanto fantasmagórica, si los particulares de su vida 
doméstica sólo pueden revelarnos una tragedia vaga, podemos 
todavía colegir lo mucho que pasó por su pensamiento, En sus úl¬ 
timos años, fufe, probablemente, un solitario. Tenia de autócrata 
más que todos los emperadores precedentes; es decir, que contaba 
con menos consejo y ayuda. No había clase ninguna de hombres 
con espíritu público en quien fiar, ni Senado o Consejo con quien 
comunicar sus planes. Sólo por deducciones podemos saber cómo 
llegó a enterarse de la debilidad del imperio y cómo previó el 
desastre completo ya tan próximo. Puso en N ¡comedía (Bitínia) 
su verdadera capital; Constantinopla, sobre el Bosforo, estaba edi¬ 
ficándose aún cuando él murió. Como Diocleciano, parece que se 
dió cuenta del quebranto de sus fronteras, y concentró su atención 
en los asuntos del exterior, y más en particular en los de Hungría, 
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‘ : éKSur de Rusia y el Mar Negro. Reorganizó iodo el mecanismo 
oficia! del imperio, le dió una nueva constitución y se afanó por 
establecer una dinastía. Era observador incansable; trató de con- 
tener la confusión social mediante el desarrollo de un sistema de 
castas, En esto seguía el ejemplo de su gran predecesor Djocleciano. 
intentó formar una casta de campesinos y cultivadores en pequeño 
■y dificultar que se apartaran de sus propiedades. Quiso hacerlos 
siervos, efectivamente. Faltaba trabajo de esclavos, porque el im¬ 
perio no era ya potencia invasora, sino invadida; volvíase a la 

como remedio. Sus esfuerzos creadores requerían im* 
puestos más pesados que los hasta allí establecidos. Todo esto es 
indicio de una mente solitaria y enérgica. Su originalidad consiste 
di su comprensión manifiesta de la necesidad de una fuerza moral 
unifica dora para mantener la cohesión del imperio. 

Sólo después de haberse vuelto hacia el cristianismo, parece 
haberse dado cuenta de las violentas disensiones de los teólogos. 
Hizo un gran esfuerzo para conciliar entre si todas las diferencias, 
a fin de lograr una enseñanza uniforme y armónica para el pueblo* 
y por iniciativa suya celebró la Iglesia un Concilio general* en 
Nicca* ciudad próxima a Nicütnedía y enfrente de Constantinopla, 
^ fioo 325, Ensebio hace una curiosa reseña de aquella extraña 
rfetiñTón, que presidió el emperador mismo, aunque no estaba aún 
bautizado. No fue aquél su primer Concilio, porque ya en 313 había 
presidido otro en Arles, Sentóse en medio del de Nicea, en un trono 
dorado, y como sabía poco griego, suponemos que se limitaría a 
observar las actitudes y ademanes de los que discutían y a oír la 
entonación. El Concilio fué tormentoso. Cuando se levantó a hablar 
el viejo Arrio, Nicolás de Myra le abofeteó, y luego muchos echa¬ 
ron a correr, tapándose los oidos, afectando horror al escuchar las 
herejías del anciano. Entran tentaciones de imaginarse al gran 
emperador, profunda mente ansioso por el alma de su imperio, fir-* 
memente resuelto a acabar con tales divisiones, inclinado hacia los 
intérpretes para que le explicaran el significado de aquel barullo* 

Las opiniones que prevalecieron en Nicea tomaron cuerpo en 
el Credo Nieeno, declaración estrictamente trinitaria, y el emperador 
dió apoyo al parecer de los trinitarios. Pero más adelante, cuando 
Atanasio molestaba sobremanera a los arríanos, le desterró de 
Alejandría; y cuando la iglesia de Alejandría quiso excomulgar a 
Arrio, la obligó a admitirle de nuevo en su comunión. 

§ 8. Msíauradd/i oficia/ de! Cristianismo 

i* 

E! año 325 de J. C. marca una fecha importantísima en nuestra 
historia. Es la del primer Concho general completo (ecuménico) 
de la Iglesia universal. (El de Arles, que mencionamos, comprendía 
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sólo una mitad: la de Occidente). Marca el ingreso definitivo de 
ía iglesia cristiana en el escenario de los asuntos de la humanidad 
y de la cristiandad, tal como hoy se entiende este vocablo. Marca 
la definición exacta de las enseñanzas cristianas en el Credo Niceno. 

Es necesario que solicitemos la atención de los lectores hada 
las profundas diferencias que existen entre el cristianismo plena¬ 
mente desarrollado de Níccn y las predicaciones de Jesús de 
Nazareth. Todos los cristianos dan por incluso enteramente el se¬ 
gundo en las primeras, mas la cuestión cae por fuera de nuestro 
cometido. Lo que se ve con claridad es que las enseñanzas de Jesús 
¿c Nazareth fueron enseñanzas proféticas del nuevo tipo iniciado 
por los profetas hebreos. No era un sacerdocio con templos consa¬ 
grados y altares; carecía de ritos y ceremonias. Su sacrificio consis¬ 
tía en "un corazón do'orido y contrito’’. No tuvo más organización 
que la de los predicadores, cuya función principal era el sermón. 
Pero el cristianismo en plena madurez del siglo IV, aunque conser¬ 
vaba como núcleo lo ensenado por Jesús en los Evangelios, era 
principalmente una religión sacerdotal de tipo ya familiar al mundo 
desde miles de años. El centro de sus complicados ritos fué un 
altar, y el acto esencial del culto, el sacrificio de la misa por un 
sacerdote consagrado. E inmediatamente se desarrolló un sistema 
de d iáconos, presbíteros y obispos. 

Pero si el cristianismo llegó a tener extraordinaria semejanza 
exterior con los cultos de Sérapis. Ammón o Bel-Maduk, hemos de 
lecordar que en su sacerdocio entraban algunos rasgos nuevos. 
En ninguna parte poseyó una imagen casi-divina de -Dios, Careció 
de templo principa! que contuviera al dios, porque Dios estaba en 
todas partes. No hubo "sancta sanctorum". Sus altares, extendidos 
por el mundo, estaban dedicados a la Trinidad universal invisible. 
Aun en sus aspectos más arcaicos, el cristianismo era algo nuevo. 

No importa mucho determinar el papel que corresponde al 
emperador en la fijación del crist'anismo. No sólo Constantino el 
Grande reunió el Concilio de Nicea, sino que todos los grandes 
Concilios, los de Constantinopía (381 y 553), Eieso (431) /Cal¬ 
cedonia (451), fueron convocados por los emperadores. Y es 
manifiesto que en gran parte de la historia del cristianismo, por este 
tiempo, el espíritu de Constantino el Grande se muestra tan eviden¬ 
te o más que el espíritu de Jesús. Fué Constantino, según apunta¬ 
mos. un puro autócrata. Los últimos vestigios de republicanismo 
romano se desvanec’eron en los dias de Aurel ano y Dioc’eciano. 
Con sus mejores luces, intentaba rehacer el imperio desvencijado 
m-entias aún era tiempo, y trabajaba sin consejero algunp.Sjin opi- 
non pública y aun sin sentir la necesidad de semejante ayuda ¡y 
freno. .. 
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La idea de borrar toda controversia y división, de borrar lodo 
pensamiento ton la imposición de un credo dogmático a todos los 
creyentes, es una idea totalmente autocrática, es la idea del hombre 
solo que siente la necesidad de verse libre de toda oposición y 
crítica para hacer su trabajo. La historia de la Iglesia bajo tal 
influjo, viene a ser historia de las pugnas violentas que habían de 
ser el resultado de este súbito y áspero llamamiento a la humanidad. 
A él le debe la Iglesia sus tendencias a ser autoritaria e indiscutible, 
a desarrollar una organización centralizada y a correr parid clámen¬ 
te al itnperio. 

Otro segundo gran autócrata que contribuyó luego a marcar 
en el catolic ; smo su distintivo carácter autoritario, fue Trodosio L 
1 eodosio e! Grande (379-395). Prohibió las reuniones heterodo¬ 
xas, entregó todas las iglesias a los trinitarios y derribó los templos 
gentiles en todo el imperio, mandando destruir, en 390, la gran 
estatua de Sérupis de Alejandría. No podía haber ya rivalidad ni 
calificación dentro de la rígida, unidad de la Iglesia. 

No podemos hablar aquí de los grandes disturbios interno*! 
de la Iglesia, de sus indigestiones de herejía, de arríanos y paulinos, 
dé gnósticos y nianiqueos. Si hubiera sido menos autoritaria y más 
tolerante con la variedad intelectual, acaso hubiera llegado a ser 
cuerpo más poderoso aún de lo que vino a ser. Mas, a despecho 
de tales desórdenes, mantuvo por algún tiempo una concepción 
cíe unidad humana más intima y mucho más amplia de In que piulo 
existir hasta entonces. Por el siglo V. el cristianismo iba engrande¬ 
ciéndose, fortaleciéndose, mostrando mayor resistencia que todos 
los imperios jamas conocidos, porque no se imponía meramente 
a los hombres, sino que se entrelazaba con su contextura mental. 
Llegó mucho más allá de los extremos límites del imperio;.a Arme¬ 
nia, Persia. Abisirua, Irlanda. Germania, la india y el Turkestán. 

Aunque formado por Congregaciones muy separadas entre sí, 
consideraba sel e como a un solo cuerpo de Cristo, como ol pueblo 
ce Dios, Esta un ¡dad ideal se expresó de muchas maneras. La 
comunicación entre las varias Comunidades cristianas eran muy ac¬ 
tiva. Los cristianos tenían siempre en sus viajes la seguridad de 
encontrar acogida calurosa v hospitalaria entre sus ccrreiig : onarios. 
De una iglesia a otra enviábanse cartas y mensajeros. Los misio¬ 
neros y los evangelistas iban continuamente de un lugar a otro. 
Circulaban profusamente documentos de varias clases, entre ellos 
los Evangel.os y las Epístolas apostólicas. Así se expresó, por 
caminos diversos, el sentimiento de un ; dad, y el desarropo de las 
partes de crist ; andad más separadas hizose cada vez más aproxi¬ 
mado a un tipo común’’ (”) ■ 


( ll ) Encyclopoedia Britannica, articulo "Chtirch History”, página 336, 
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El cristianismo conservó, por lo menos, la tradición formal de 
esta unidad general de espíritu hasta 1054, en que la iglesia occi¬ 
dental latinoparíante, y la principal y originaria iglesia greco- 
parlante, la "ortodoxa", se separaron ostensíb 1 emente por la añadi¬ 
dura de dos palabras al credo. El credo más antiguo había declarado 
que "el Espíritu Santo procedía del Padre". Los latinos se empe¬ 
ñaron en añadir, y añadieron. Finque (--y del hijo), y echaron 
de su comunión a los griegos porque no quis cron admitirlas, Pero 
ya en el s : glo V. nada menos, ios cristianos de la Siria Oriental, de 
Persia, del Asia Central —había iglesias en Merv, Herat y Samar- 
kanda— y los de la India, se habían apartado con motivos similares. 
A los crisfanos asiáticos, extremadamente interesantes, se les co¬ 
noce en la historia con el nombre de nestorianos, y su influjo se 
extendió a la China. Egipto y Abisinia desprendiéronse muy pron¬ 
to por cuestiones análogamente exp'icables. Mucho antes de esta 
separación formal entre las dos mitades, latina y gr ega, de la 
ig’esia principal, existia, sin embargo, una “separación efectiva entre 
ellas a consecuencia de la ruptura del imper o. Desde e! principio 
fueron d'stintas de condción. En tanto que el imperio oriental, 
grecoparíante, se mantenía unido v el emperador de Constantinopla 
seguía dominando la Iglesia, la mitad latina del Imper o, como diji¬ 
mos ya, se hundió, dejando a ¡a Iglesia libre de la preponderancia 
imperial. Además, m entras la autoridad eclesiástica en el imperio 
constantinopolitano dividíase entre los obispos mayores, o patriar¬ 
cas, de Constantinopla, Ant'oquía. Alejandría y Jerusalén, la auto¬ 
ridad en Occidente concentrábase en el Patriarca, o Papa, d¿ Roma. 
El obispo de Roma fue siempre reconocido como primado entre los 
patriarcas, y todo cl’o conspiró para just íicar excepcionales aspira¬ 
ciones. por su parte, a una autoridad cuasi imperial. Con la caída 
final del imperio de Occidente asumió el título antiguo de Pontifex 
fítaximus. que ostentaban los emperadores, llegando a ser, de este 
modo, el sumo sacerdote sacrif'cador de la tradic'ón romana. Los 
cristianos de Occidente reconociéronle plena supremacía; pero desde 
los conrenzos tuvo que manifestarla con discrec ón en los donan os 
de’ emperador de Oriente y en las jurisdicciones de los otros cuatro 
patriarcas. 

Las ideas de dominio universal de la Iglesia prevalecían ya en 
e! siglo IV. San Agustín, ciudadano de Hipona (Norte de Africa), 
que escribió entre 354 y 430, expresó e! desarrollo del pensamiento 
político de la Iglesia en su libro La Ciudad de Dios. La Ciudad de 
Dios lleva muy directamente el pensamiento a la posib'lídad de 
convertir el mundo en un reino de los cie’os teológico y organizado. 
La ciudad, como ia presenta Agustín, es “una sociedad espiritual 
de los fieles predestinadospero no es muy larga la distancia que 
U separa de una aplicación política. La Iglesia había de-gobernar 
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al mundo en todas las naciones; había de ser el guía divino de una 
gran liga de Estados terrenales. En años posteriores tales ideas se 
desarrollaron en una teoría política y en una política definidas. 
Cuando los bárbaros, estableciéndose, aceptaron el cristianismo, el 
Papa empezó a proclamar su soberanía sobre los reyes. En pocos 
siglos el Papa llegó a ser. en teoría, y hasta cierto punto en la 
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práctica, el sumo sacerdote, censor, Juez y monarca divino de la 
cristiandad; su influjo se extendió por Occidente mucho más allá 
de Jos límites extremos del antiguo imperio, a Irlanda. Noruega, 
Suecia y toda Germania. Durante más de mil años la idea de la 
unidad cristiana, de la cristiandad como una especie de anfictiona- 
do, cuyos miembros, aun en tiempo de guerra, deteníanse ante 
ideas determinadas por el pensamiento de una hermandad entre 
todos y de una lealtad común a la Iglesia, dominó en Europa. La 
historia de Europa desde el siglo V hasta el XV es, en gran parte, 
la historia del fracaso en - la práctica de esta gran ¡dea de un 
gobierno divino . 
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§ 9, El mapa de Europa en el ano 5 00 

h I 

En un precedente capítulo hablamos ya de las principales 
irrupciones bárbaras. Ahora, con ayuda de un mapa, podemos pasar 
una rápida revista a las divisiones políticas de Europa haca fines 
del siglo V. Del Imperio de Occdente, o sea del Imperio romano 
originario, no subsistió vestigio alguno como entidad polit ca dis¬ 
tinta y separada. Quedó políticamente deshecho en totalidad. En 
muchos lugares de Europa vino a ocupar su puesto en el pensa¬ 
ra en lo de ios hombres, como si fuera el Imperio, cierto señorío del 
Imperio helénico de Or ente. El emperador de Contantinopla, por 
lo menos en teoría, seguía siendo emperador. En Brltania, los anglo', 
teutones, los sajones y los jutos, pueblos totalmente bárbaros, ha¬ 
bían conquistado la mitad oriental de Inglaterra; en el Oeste de la 
isla manteníanse aún los britanos, que iban siendo acorralados poco 
a poco en Gales y Cornunlles. Los anglosajones fueron, según 
parece, conquistadores bárbaros de los más crueles y activos, por¬ 
que allí donde prevalecieron, su lengua reemplazó en absoluto al 
celta o al latín —no se sabe con certeza a cuál— que hablaban los 
ingleses. Los ang’osajones aún no se habían cristianizado. La nía- 1 ! 
yor parte de Galia, Holanda y las tierras del Rhin estaban domi¬ 
nadas por los francos, vigorosos sin crueldad, cristianizados y en 
etapa de civilización más adelantada; pero el valle del Ródano per¬ 
tenecía al reino separado de los barbones. España y algo del Sur 
de Francia eran de los visigodos, mas los suevos poseían aún el 
ángulo Noroeste de la península. Va tratamos del reino cándalo dé 
Africa e Italia, romana todavía por su población y costumbres, 
cayó en poder de los ostrogodos. No dejaron emperador en Roma: 
Teodorico I fué el que inició una serie de reyes godos y extendió! 
sus domin ; os más aMá de los Alpes, hasta Pannonia, y bajando por 
c! Adriático hasta Dalmacia y Servia. AI Este del reino godo man¬ 
daban los emperadores de Constantinopla. Los búlgaros eran aún. 
en este tiempo, una tribu mongólica de jinetes nómadas que vivia 
en las regiones del Volga: los servios arios se habían corrido re¬ 
cientemente hacía el Sur, hasta las costas del Mar Negro, donde 
estuvo el solar de los v sígodos; los magyares turcofineses no habían 
entrado en Europa. Los lombardos situábanse al Norte del Da¬ 
nubio. 

Marcó el siglo VI una fase de vigor por parte del Imperio de 
Oriente en ios dias del emperador Justiniano (527-565). Recobró 
el reino vándalo en 534: arrojó de Italia a los godos en 553. En 
cuanto murió Justiniano (565). los lombardos bajaron a Italia y se 
establecieron en la que vino a ser Lombardia: pero dejaron al Im- 
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pero de Oriente Ravenna, Roma-. la Italia del Sur y el Norte del 
Africa. 

Tales eran las condiciones políticas del mundo en que se des¬ 
arrolló la idea de la Cristiandad. La vida ordinaria manteníase 
en un bajo nivel físico, intelectual y moral. Suele decirse que Eu¬ 
ropa. en los s'glos VI y VII, volvió a caer en la barbarie: pero no 
es ésta la real dad del caso. Más correcto es decir que la civilización 
del Imp:r‘o romano entró en una fase de desmoralización extrema¬ 
da. La barbarie es un orden social de tipo elemeníalisimo, regu'ar 
dentro de sus límites: pero el estado de Europa ante su fragmenta¬ 
ción política era un desorden social. Su moral no era la de un kraal 
africano, sino la de un suburbio. En un kraal salvaje sabe que per¬ 
tenece a una comunidad y vive y obra en consecuencia: en un su- 
burb o, el individuo ni reconoce una entidad superior ni obra con¬ 
forme a ella. 

El Cristianismo fue restaurando, muy lenta y débilmente, el 
sentimiento perdido de la vida común y enseñó a los hombres a 
agruparse en torno a la idea de la Cristiandad. La estructura social 
y económica del Imperio romano estaba en ruinas. Su civilizaron 
había sido civilizac'ón de una riqueza y un poder político sostenidos 
por la limitación y la esclavitud de la gran masa humana. Llegó a 
ofrecer un espectáculo de esplendor externo y lujo refinado; mas 
debajo de estas apariencias estaban la crueldad, la estupidez, el 
estancamiento. Tenía que romperse y desaparecer para que algo 
distinto lo reemplazara. 

Ya llamamos la atención acfrrca de su atonía intelectual. Tres 
siglos estuvo sin producir ciencia o literatura de alguna importancia. 
Sólo cuando los hombres no son demasiado ricos y poderosos para 
dejarse tentar por condescendenc'as extravagantes, ni demasiado 
pobres y limitados para cuidarse de otra cosa que la necesidad dia¬ 
ria. pueden vivir en libertad las curiosidades desinteresadas, los 
serenos impulsos de que brotan 3a sana filosofía, la ciencia, el arte 
grande, en el mundo, y la plutocracia de Roma lo había hecho 
impos : ble. Cuando hombres y mujere?carecen de límite y de freno, 
la historia muestra de modo evidente que todos tienden a convertirse 
en monstruos de complacencia para consigo mismos; cuando, por 
otra parte, se ven escIav : zados e infelices, su impulso los lleva hacia 
resortes trágicos inmoderados, a desesperadas rebeldías o a las aus¬ 
teridades y extremos de la relig'ón. 

Quizá no sea justo decir que el mundo se volvió miserable en 
aquellos "tiempos de oscuridad" a que hemos llegado; mucho más 
verdadera será la afirmación de que la superchería violenta y vulgar 
deJ imperialismo romano, de aquel mundo de políticos, aventureros, 
terratenientes y financieros, se desplomó en el mar de miseria que 
le rodeaba. Las historias de estos tiempos son muy imperfectas: 
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había pocos lugares en que los hombres supieran escribir y pocos 
estímulos para escribir nada; nadie tenía certeza de la segurida 
de su manuscrito ni de la posibilidad de que alguien lo leyera. Mas 
con lo que sabemos puede decirse que la época no fue de guerra 
y rap ña tan sólo sino de hambre y peste. Aun no se conocía en el 
mundo organización sanitaria eficiente; los traslados de población 
hubieran destruido todo equilibrio higiénico que se estableciera. Las 
incursiones de Afla en el Norte ele Italia detuviéronse ante una 
violenta plaga de fiebres en 452. Hubo una gran epidemia de peste 
bubónica a’f'ncs del reinado de justiniano (565) que contribuyo 
mucho a debilitar la defensa de Italia contra los lombardos, tn 
543. C.onstantinopla vió morir d:ez mil hombres en un día j cada 
día", dice Gibbon) . La peste hada estragos en Roma el ano 5JU. 
El sinlo VII fué también siglo de calamidades. 

El ínqlés Beda. uno de los pocos escritores del tiempo, registra 
pestes en Inglaterra los años.664. 672, 678 y 683: icuatro nada 
menos en veinte años! Gibbon enlaza la epidemia de Just imano con 
el qran cometa de 531 y con los Frccuent¡s inos y serios terremotos 
de su reinado. "Muchas ciudades de Oriente quedaron despobladas 
y en varios dr atritos itálicos las cosechas y vendimias se marchitaron 
en la tierra. Afirma el decrecimiento vis'ble de la especie humana 
que nunca ha vuelto a recobrarse en algunos ele los países mas 

hermosos dftl globo". , 

Muchos pensaban, en aquellos días de oscuridad, eme todo 

conocimiento y cuanto hace la vida grata y deseable, estaba pere¬ 
ciendo. 

Cuánto mayor la infelicidad de los hombres ordinarios en estas 
condicione;, ele sordidez e inseguridad de lo que había sido bajo la 
presión abrumadora del sistema imper a!, impqsib’e es decirlo, Ha¬ 
bría, por supuesto, mucha variación local; aquí gobernarían turbu¬ 
lentos rufianes v allí una libertad templada; el hambre este año y 
la abundanca el siguiente. Si ios salteadores eran muchos habían 
desaparecido los recaudadores de impuestos y los acreedores. Reyes 
como los de los reinos francos y godos eran propiamente reyes 
fantasmas para los más de los que llamaban subditos suyos. En 
todos los distritos la vicia descendió n un bajo nivel; se comerciaba. 
Se viajaba poco. Alguna persona d'estra dominaba sobre una ex¬ 
tensión rravor o menor de campo y aspiraba, con más o menos jus¬ 
ticia. al título de señor, conde o duque, de tradición de las postri¬ 
merías imperiales o del rey. Estos nobles locales reunían bandas 
armadas y construían para sí fortalezas; a menudo se apropiaban 
edificios preexistentes. $E1 Cobseo de Roma, por ejemplo, en gue 
tantos espectáculos de gladiadores tuvieron lugar, convirtióse €ii 
fortaleza, lo mismo que el anfiteatro de Arles, y también el ingent^ 
sepulcro de Adriano en Roma. En las decadentes y ya insalubres 
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villas y ciudades, juntábanse reducidas corporaciones de artesanos 
para acudir con su industria a las necesidades de los pueblos dedi¬ 
cados al cultivo, y se ponían balo la protección de algún noble de 
los contornos. 


§ 10. La salvación del saber por el Cristianismo 

■A 

Las órdenes monásticas cristianas que iban surgiendo en el 
mundo de Occidente, tomaron parte importantís : ma en la nueva 
cristalización social que trajeron los siglos VI y VII, después 
del derrumbamiento y disolución del IV y V. 

Antes que cristianos hubo monasterios en el mundo. Durante 
el período de inquietud social entre los judíos, antes del tiempo 
de Jesús de Naznreth, hubo una secta de esenios que vivían aparta¬ 
dos, en comunidades consagradas a la vida austera de soledad, 
purificación y renunciamiento. También tuvo el budismo sus comu¬ 
nidades de hombres que, separados del esfuerzo general y del 
comercio del mundo, entregábanse a la austeridad y a la contem¬ 
plación. En verdad, la historia de Buda que hemos referido, hace 
ver que semejantes ideas prevalecían desde muy atrás en la Ind'a 
y, que él acabó por repudiarlas. En la historia más primitiva del 
Cristianismo surgió un movimiento similar a causa de las riva¬ 
lidades, acaloram entos y tensión de la vida ordinaria.»En Eg : pto. 
particularmente, muchos hombres y mujeres se rct’raron al Desierto 
a hacer vida solitaria de oración y contemplación, viviendo en 
absoluta pobreza, en cuevas y al amparo de las rocas, y alimen¬ 
tándose gracias a las limosnas casuales de aquellos a quien su 
santidad impres r onaba. Vidas como éstas significarían poco para 
el historiador, pues son, por naturaleza, vidas arrebatadas a la 
historia, si no fuera por el giro que luego tomó la tendencia mo¬ 
nástica entre los europeos, más enérgicos y prácticos. 

Una de las Lguras centrales en la historia del desarrollo del 
monaquisino en Europa es San Benito, que vivió entre 480 y 544. 
Nacido en Spoleto (Italia), era mozo de buena familia y dote» 
excelentes. La sombra de los tiempos cayó sobre él, y, lo niism® 
que Buda, se entregó a la vida religiosa, y al pronto no puso 
límite a sus austeridades. A cincuenta millas de Roma está Subía» 
co, y allí, en el fondo de una garganta del An ; o, ante una espe¬ 
sura de arbustos y malezas levantábase un palacio abandonado, 
construido por el emperador Nerón, dom nando un lago artificial 
que se hizo en aquellos días de prosperidad ya pasada, represando 
las aguas del río. Allí, con una túnica de pelo por toda posesión, 
aposentóse Benito en una cueva de las altas rocas que surgen sobre 
ei río, mirando al Sur, en posición tan inaccesible, que un adnvra- 
dor fiel tenía que bajarle el alimento por medio de una cuerda. Allí 
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vivió tres años, y su fama se extendió como la de Buda. en cir¬ 
cunstancias semejantes, habríase extendido unos mil años atrás* 
Como en el caso de Buda, la historia de Benito aparece recaed 
gada por sus discípulos necios y crédulos con un montón de hechos 
insulsos, milagros, y otras manifestaciones. Mas pronto le vol¬ 
vemos a ver, no ya dirigiendo un grupo de doce monasterios, en 
que se refugiaban muchas personas* Se le llevaban jóvenes para 
que los educara, y carácter de su vida cambió por completo. 

De Subiaco, trasladóse más hacia el Sur» a Monte Cassino» a 
medio andar entre Roma y Ñapóles, solitaria y hermosa mon¬ 
taña sita en el centro de un magno círculo de cumbres majestuo¬ 
sas* Es interesante advertir que en el siglo VI de nuestra Era 
encontró allí un templo de Apolo y un bosquccillo sagrado qué 
todavía eran mirados con reverencia por los campesinos. Sus pri¬ 
meros trabajos fueron de misionero, y mucho le costó persuadir a 
los sencillos gentiles para que derribaran el templo y talaran el 
bosque* EJ establee ¡miento de Monte Gasino llegó a ser centro 
famoso y potente en vida de su fundador, Por entre los i ciatos 
imbéciles de monjes nfic : ntiados a la maravilla que hablan de de* 
monios exorcizados» de discípulos que andan sobre el agua, de 
niños muertos ouc resucitan, aún se puede apreciar algo del verda¬ 
dero espíritu de San Benito* Las narraciones que 3e representa!^ 
como adverso a las mortificaciones extremadas son particular¬ 
mente significativas* Envió un desalentado mensaje a cierto solí-* 
fario que inventó un nuevo grado de santidad consistente en atar* 
se con cadenas a una roca en una angosta cueva* Rompe tus 
cadenas", dice Benito, "porque el verdadero siervo dé Dios encade¬ 
nado está, no con hierro a las rocas, sino por la rectitud de su 

vida a Cristo", * 

Juntamente con U desaprobación de las mortificaciones sólita- 
iras distingue a Benito su insistencia en recomendar el trabajo coxis- 
tan te» Entre sus leyendas resplandecen, como clara indicac-ón. 
(os distuibios que promovieron sus escolares y alumnos patricios* 
que se veían obligados a trabajar en vez de vivir en austeridad 
ociosa, asistidos por !ns hermanos de clase más baja* Notable* en 
tercer lugar, fue la mFluencia palmea de Benito. Se dedicó a con^ 
ciliar entre si a godos c italianos, y está demostrado que Tolda» 
su rey godo, fue a pedirle consejo y se dejó influir mucho por 
él, Cuando Totila recuperó a Ñápeles de tríanos de los griegos, los 
godos protegieron a las mujeres contra todo insulto y se trató con 
humanidad o los mismos soldados prisioneros. Cuando Belisario* k 
general de justiniano, tomó d.ez años antes la misma plaza, ordenó* 
para celebmr su triunfo, una matanza general» 

La organización monástica de Benito tué un gran comienzo en 
el mundo occidental, Uno de sus preeminentes continuadores fu¿ 
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el Papa Gregorio Magno (5^0-604), el primer monje que llegó 
a Papa (590); ftié uno de los más capaces y enérgicos, y sucesi¬ 
vamente envió mis : ones a los no convertidos, y a los anglosajones 
en especial. Gobernó a Roma como rey independiente, organizando 
ejércitos, firmando tratados. A su influjo se debe la imposición de 
la rerda benedictina a casi todo el monaquisino latino. 

Estrechamente relacionado con ambos hombres en el desarro¬ 
llo de un monaquisino civilizador libre de las mortificaciones mera¬ 
mente egotistas de los primeros reclusos, está Casiodoro (490- 
5S5). Era, como se ve, mucho más viejo que el Papa Gregorio y 
diez años más joven que Benito, y, lo mismo que ambos, era de 
linaje pa trico, de una familia patricia de Siria, establecida en 
Italia. Desempeñó importantes destinos oficiales cerca de los re¬ 
yes godos: y cuando, entre 545 y 553, la expulsión de estos reyes 
y la , gran peste allanaron el caminó a una nueva dominación 
bárbara, a la de los lombardos, refugióse en la carrera monástica. 
Fundó un monasterio en sus poses’ones particulares e frzo trabajar 
a los monjes que se le unieron, según las práct'cas benedictinas, 
aúnane no sabemos si se acomodaron de hecho a la regia oue por 
aonellos mismos días se formulaba en Monte Cassino. Mas no 
cabe dudar de su influencia en e! desarrollo de esta gran orden de 
trabajo, enseñanza y estudio. Es evidente que le impresionó hasta 
lo profundo la decadencia universal de la educación y la posib'e 
pérdida de todo saber y de la literatura ant'gua en el mundo 
entero; y desde el principio dedicó a sus hermanos a !a tarea de 
conservar y restaurar todo esto. Recontó manuscritos antiqüos y 
mandó que se copiaran. Hizo relojes de sol, de agua y aparatos 
similares, leves destellos postreros de ciencia experimental en las 
sombras oue iban acumulándose. Escrib'ó una historia de los reves 
godos v, lo ore es más siouificativo, de su sentir acerca de las 
necesidades d**l tiempo: produjo una serie de libros escolares stf- 
bre las artes liberales y la gramática. Probablemente, su influen¬ 
cia fué todavía mayor oue la de San Benito a) convertir el monn- 
eiuismo en poderoso instrumento de restauración del orden social 

■ (P 

en el mundo de Occidente. 

Los monasterios de orden o t'no benedictino pvtendiéronse de 
modo muy considerable en los s : glo.s VII y VIII. Por todas partes 
los vemos surgr como focos de luz, para restaurar, mantener y 
suscitar normas de cu'tvra, defender aleo semejante a una edu¬ 
cación elemental, desarropar las artes útiles, multiplicar y conser¬ 
var los libros, y dar para el mundo el espectáculo y el ejemplo de 
un eje de articulación social. Durante ocho siglos, el sistema mo¬ 
nástico europeo vmo a ser como un sistema de núcleos y fibras d,e 
civilización, en el que $ ; n ellas, hubiera sido mundo caóf'ro. Es¬ 
trechamente relacionadas con los monasterios benedictinos estuvie- 
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ron las escuelas que pronto habían de convertirse en universidades 
medievales. Las escuelas del mundo romano habían desaparecido en 
el derrumbamiento general de la sociedad. Hubo un tiempo en que 
muy pocos sacerdotes britanos o galos sabían leer el evangelio o el 
libro de rezos. La enseñanza fué restaurándose muy poco a poco 
en el mundo. Pero cuando lo estuvo, no era ya oficio de esclavos 
con saber, sino servicio religioso de una clase especial de hombres 

a ella consagrados. 

En Oriente hubo también una solución de continuidad edu¬ 
cativa; pero allí la causa no fué tanto el desorden social como la 
intolerancia religiosa, y la falta no fué tan completa de ningún 
modo. Justiniano cerró y dispersó las escuelas de Atenas (529): 
pero en gran parte lo hizo para destruir la competencia contra la 
nueva escuela que él fundaba en Constantinopla y que estaba so¬ 
metida más directamente a la vigilancia imperial. Como la nueva 
enseñanza lat'na de las Universidades occidentales que se iban 
desarrollando carecía de libros de texto y de literatura propia, tuvo 
que depender en gran parte, a pesar de sus predisposiciones teo¬ 
lógicas en contrario, de los c’ásicos latinos y de las traducciones 
latinas de literatura griega. Así tuvo que conservar de aquella es¬ 
pléndida literatura más aún de lo que se proponía. - . * 
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SIETE SIGLOS DE ASIA 
(CIRCA 50 ANTES DE J. C., A 650 DE J. C.) 

§ 1. Jttstiniano el Grande 

C*n Tos dos capítulos precedentes concentramos nuestra atención 

sobre todo en la caída del orden social y político de la parte 
occidental del gran Imperio de César y Trajano, en e! periodo 
relativamente corto de cuatro siglos. Todo espíritu inteligente y 
abierto a los asuntos públicos que vivieron en los tiempos y cir¬ 
cunstancias de San Benito o Casiodoro, pensará que la luz de la 
civilización iba desvaneciéndose y estaba próxima a extinguirse. 
Por la más amplia visión que nos consiente un estudio de la historia 
universal, podemos considerar esos siglos de sombra como una fase, 
probablemente necesaria, en la marcha adelante de fas ideas y con¬ 
ceptos sociales y políticos. Y si, durante aquel tiempo, pesó sobre 
Europa un oscuro sentimiento de calam'dad, hemos de recordar 
que en proporciones muy vastas del mundo no hubo tal retro¬ 
ceso. 

Por sus simpatías occidentales, los escritores europeos se in¬ 
clinan mucho a menospreciar la tenacidad del imperio de Oriente, 
que tuvo su centro en Constantinopla. Este imperio recogía una 
tradición mucho más antigua que la de Roma, Vea el lector el 
mapa que damos de su extensión en el siglo VI, y si reílexioria que 
el griego había llegado a ser su lengua oficial, se dará cuenta de 
que sólo nominalmente fué una rama del imperio romano aquélla 
de que tratamos aquí: era, en realidad, el imperio helénico soñada 
por Herodoto y fundado por Alejandro Magno. Cierto que se llamó 
romano, y romanos a sus habitantes, y aun hoy se llama "romai¬ 
cos' a los griegos modernos. Cierto también que Constantino el 
Grande no supo griego y que Justiniano lo pronunciaba mal. Tales 
superficialidades de nombre y forma no alteran el hecho de que el 
imperio fuese, en realidad, helénico, con un pasado de seis siglos, 
en tiempo de Constantino el Grande, y que mientras el imperio 
romano, propiamente dicho, se derrumbaba por completo en cuatro 
siglos, este " imperio romano'‘ helénico se sostuviera durante más 
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de once —desde 312, convenzo del reinado de Constantino el 
Grande, hasta M53, en que Constantinopla cayó en poder de los 
turcos otomanos. 

Mientras en Occidente, como dijimos, hubo un derrumba¬ 
miento social casi completo, en Oriente nada semejante ocurrió. 
Pueblos y ciudades floreceron, al campo no le faltó cultivo, el 
comercio fué progresando. Durante varios siglos fué Constantino- 
p!a la ciudad mayor y la más rica del mundo. No nos molestare¬ 
mos aquí en anotar los nombres y las locuras, los crímenes y las 
Intrigas de esta historia imperial. Los emperadores, como sucede 
en los más de los grandes Estados, no dirigían su imperio: eran 
dirigidos por él. Ya nos hemos ocupado con cierta extensión-de 
Constantino el Grande (312-337); hemos mencionado a Teodosio 
el Grande {379-3951, que durante corto tiempo volvió a unir el 
imperio en su persona, y a Justiniano 1 (527-565). Algo diremos 
luego de Herario (6!0-641 1. Justiniano. como Constantino, llevó 
tal vez sangre eslava" en las venas. Era hombre de fuerte ambición 
y grandes facultades organizadoras, y tuvo la suerte de casarse 
con una mujer de iguales o mayores disposiciones: la emperatriz 
Teodora, que hahia sido en su juventud actriz de dudosa repu¬ 
tación. Mas sus tentativas ambiciosas para restaurar la ant'gua 
prandezíi del imperio sobrepujaron probah 1 emente a sus recursos. 
Reconquistó, según dijimos, de los vándalos, la provincia africana, 
y de los godos, la mavor parle de Italia. Recuperó, asim'smo, el 
Mcd'qdía de España. Edificó ia magna v hermosa iglesia de Santa 
Sofía, en Constan!inopia: fundó una Universidad y codificó fus 
leyes ('). Pero hemos de citar frente a esto la clausura ordenada 
por él de las escuelas de Atenas. Una gran peste barría entonces 
C.i mundo, y al morir él. su imperio, renovado y extenso, volvió a 
encogerse como vejiga agujereada. La mayor parte de sus do- 

(!¿ Gran importancia dan a esta labor los historiarlo!vs, incluso uno de 
¡os dirreíons de esta liistor'a, Se nos dice que la contribución c/cnclnl de Ro¬ 
ma a la herencia de la humanidad es la idea de sociedad fundada en la le f/. 
y que esta hazaña de Justiniano fué su coronamiento. Til autor no está b en 
preparado para apreciar el valor peculiar del legalismo romano con reepeeto 
a la humanidad. Las leyes existentes le parece que se basan en un confuso ci¬ 
miento de convencionalismos, presune ones arbitrarias y ficciones activas ae rea 
de las relaciones humanas, con lo que se constituye un sistema en verdad harto 
impracticable y anticuado; está persuadido de que ha de venir un tiempi en 
que toda la teoría y la práctica de la ley se refunda a la luz de una cicnc'a 
social bien desarrollada, de acuerdo con un concepto científico de la roci dad 
humana, como organización progresiva y en definida relación con un sistema 
educativo en io mora! y en lo intelectual. A la ley y a los legisladores de hoy 
tos mira con una falta de apreciación que está en su temperamento. Cilio pue¬ 
de ser causa de que manifieste alguna negligencia para con Jiutiniano y Cierta 
Injusticia hacia Roma en general. 
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minios italianos pasó indiferente a los lombardos, Italia era verda^ 
deramente* por entonces, casi un desierto; los historiadores lonv 
bardos afirman que su pueblo entró en un país vacío* Los avaros y 
los eslavos bajaron de las tierras del Danubio hacia el Adriático* 
estableciendo poblaciones eslavas en las que hoy son Servia, Croa** 
cia y Dalmaca, nuestros actuales países yugoslavos* También ce-* 
m?nzó una lucha fuerte y agotadora contra el imperio sasánída de 


Pero antes de hablar de esta lucha, en que los persas estuvie* 
ron tres veces a punto de tomar a Gonstantinopla, y que se decí* 
dio en una gran derrota persa en Nínive (627), es necesario esbo^ 
zar muy brevemente la historia de Persia desde ios días de los 
partos, 

§ 2. Hl imperio sasánída en Persia 

Establecimos va comparación entre los cuatro breves siglos de 
imperialismo romano y la obstina da vi1nl : dnd del i m pe rnlismo en 
las tierras del Eufrates y el Tigris. Echamos una rapidísima mi* 
rada a las monarquías ludeivradas hacinaría y selcucida que flo¬ 
ree eron. cií la mitad oriental de los países conquistados por Ale^ 
j andró, durante tres siglos, y dijimos cómo bajaron a Meso pota* 
mia los partos en el s : glo ultimo antes de J, C*. al describir ia bata^ 
Ha de Carras y el fin de Craso* Luego, por espacio de dos siglos 
y medio, la dinastía parta de los nrsáddas rigió el Oriente, y los 
romanos el Occidente, con Armenia y Siria de por medio, y con 
límites que iban corriéndose hacía el Este y el Oeste a medida que 
cada una de las potencias crecía en pujanza. Indicamos la más 
amplia extensión del impero romano en tiempos de Traja no (véa* 
se el mapa del capítulo XXIX, § 3), y Hedamos anotado que por 
el mismo berma los indo-escitas (Cap. XXIX, § H) se extendie¬ 
ron por la India. 

En 227 tuvo lugar una revolución, y la dinastía arsácída cedió 
eí puesto a una estirpe más vigorosa* la de los sa san idas, linaje 
nacional persa con Arda.slvr I. En cierto sentido, el imperio de 
Ardashlr I ofrece curioso paralelismo con el de Constantino el 
Grande, posterior en unos cien años* ArdasHir intentó consolidar¬ 
lo insistiendo en la mudad religiosa, y adoptó como religión del 
Estado la antigua fe persa de Zomas tro, de que hablaremos más 

adelante. 

El nuevo imperio sasánída mostróse agresivo muy pronto, y en 
tiempos de Sapor I, hijo y sucesor de Ardashlr, tomó a Antioquía* 
Ya se dijo cómo fué derrotado (260) y hecho prisionero el emped¬ 
rador Valeriano. Pero cuando Sapor se retiraba, después de su vic- 
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toríoso avance, ai Asia Menor, fué atacado y derrotado por OcFe- 
nato, rey árabe de un gran centro comercial a través del desierto 
de Palmira. 

Durante algún tiempo con Ocfenato, y después con Zenobia, su 
«íuda. Palmira fué un gran Estado puesto como una cuña entre 
ambos imperios. Luego cayó en poder del emperador Aureliano. 
guien se llevó a Zenobia encadenada para ornato de su entrada 
triunfal en Poma (272). 

No intentaremos seguir las vacilantes fortunas de los sasáni- 
das durante los tres siglos siguientes. En todo ese tiempo, la guerra 
entre Persia y el imperto de Ccnstantinopla devastó el Asia Menor 
como una epidemia. El cristianismo se extendió grandemente y fue 
perseguido, porque antes de la cristianización de Roma el monar¬ 
ca persa era el único dios-rey de la tierra, y en el cristianismo veía 
tan sólo la propaganda de su rival bizantino. Constantinopla se hizo 
protectora de los cristianos, y Persia de los adeptos de Zoroastro: 
en un tratado de 422, un imperio consintió en tolerar el zoroastris- 
mo, y el ofro el cristianismo. En 483, los cristianos de Oriente se 
separaron de la iglesia ortodoxa y formaron la iglesia nestoriana, la 
cual, como ya se advirtió, mandó misioneros a las lejanas regiones 
del As’a Central y Orienta). Esta separación de Europa, en 
cuanto libertó a los obispos cristianas de Oriente de la autoridad 
de los patriarcas bizantinos, quitando así a la iglesia nestoriana la 
sospecha de deslealtad política, condujo a una tolerancia completa 
del cristianismo en Persia. Con Cosroes I (531-579) llegó por fin 
un postrer periodo de vigor sasánida. Fué contemporáneo y par»* 
lelo de Justiniano. Reformó los impuestos, restauró el zoroastrísmo 
ortodoxo, extendió su poderío a ía Arab J a meridional (Yemen), 
que rescató del yugo de los cristianos abisinios; llevó su fronte¬ 
ra Norte hasta el Turkestán occidental, y promovió una serie de 
guerras contra Justiniano, Su renombre de monarca ilustrado cre¬ 
ció de tal modo. que. cuando Justiniano cerró las escuelas de Ate¬ 
nas. los últimos filósofos griegos se trasladaron a su corte. Busca¬ 
ban en él al rey filósofo, espejismo que. como ya se apuntó, bus¬ 
caron también allá en sus días Platón y Confucio. Los filósofos 
encontraron la atmósfera del zoroastrismo ortodoxo menos de su 
gusto aún que el cristiair'smo ortodoxo, y en 549 Cosroes tuvo la 
amabilidad de añadir una cláusula, en un armisticio con Justiniano, 
’por la que se les permitía volver a Grecia, y se les aseguraba que 
no se les molestaría por su filosofía pagana ni por su comporta¬ 
miento transitorio anterior al período persa. 

En conexión con Cosroes, encontramos ahora un nuevo pue¬ 
blo huno en el Asia Central, el de los turcos, que se nos aparecen 
primero como aliadas de aquél, y luego como amigos de Constan¬ 
tinopla. 
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Cosroes II (590-628), nieto de Cosroes 1, sufrió grandes 
cambios de fortuna. Al comienzo de su carrera logró éxitos asom¬ 
brosos contra el imperio constantinopol:taño. Tres veces (en 608, 
en É15 y en 627) sus ejércitos llegaron a Calcedonia, que está 
frente a Constantinopla. tomó a Antioquía, a Damasco y a Jeru- 
salén (614), de donde se llevó una cruz que era, según decían, la 
verdadera en que murió Jesucristo, a Ctesifonte, capital suya. (Pe¬ 



ro ésta, u otra verdadera cruz, había pasado ya a Roma. La llevó 
allá de Jerusalén, según se dice, la "emperatriz Elena", la ideali¬ 
zada y canonizada madre de Constantino, historia que Gibbon tra¬ 
ta con poco respeto) (-). En 619. Cosroes II conquistó las fáciles 
tierras de Egipto. Su avance victorioso fué detenido al cabo por el 
emperador Heraclío (610). que se propuso restablecer e) arruina¬ 
do poderío militar de Constantinopla. Durante algún tiempo, He* 
radío rehuyó una gran batalla hasta que tuvo fuerzas reunidas.; 
Echóse de veras al campo en 623. Los persas sufrieron una serie 
de derrotas que culminaron en la batalla de Nínivc (627); pero 
ninguno de los ejércitos tuvo fuerza bastante para derrotar por 
completo al otro. Al final de la lucha había aún sobre el Bosforo 
un ejército persa intacto, aunque en Mesopotaraia vencían las 


(-) 77ie Decline and Fall of thc tornan Etnpire. cap, XXIll 
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tropas de los bizantinos. En 628. Cosroes II fue desposeído y asé- 
sinado por su hijo. Entre ¡os dos agotados imperios concertóse, 
cosa de un año después, una paz indecisa que restablecía los anti¬ 
guos límites, y la verdadera cruz fué devuelta a Heraclio, que la 
volvió a colocar en Jerusalén con mucha pompa y solemnidad, 

§ 3, Decadencia de Siria -en poder de los sasánidas 

Damos asi. en breve, los principales acontecimientos de la 
historia de los imperios persa y bizantino. Más interesantes para 
nosotros, y menos fác Ies de resumir, son los cambios que sobrevi¬ 
nieron en la vida de la población general de ambos grandes impe¬ 
rios en el mismo periodo. El autor encuentra poco carácter defi¬ 
nido en las grandes pestes que. según se sabe, asolaron el mundo 
en los siglos II y VI de nuestra era. Ciertamente mermaron la 
población, y es probable que desorganizaran el orden social en 
aquellas regiones en el mismo grado que nos consta que ocurrió 
en los imperios romano y ch'no, 

Sir Mark Sykes, cuya desgraciada muerte en París durante 
la epidemia gripal de 1919 fué pérdida irreparable para la Gran 
Bretaña, trazó en La última herencia del califa una vivaz revista 
de la vida general del Asia próxima durante el período de que 
hablamos. En los siglos inicíales de la era presente —dice—' "3a 
dirección de la administración militar y de la hacienda imperial 
divorcióse por entero para los hombres del gobierno efectivo; y 
a pesar de la más vil tiranía de necios, borrachos, déspotas, locos, 
salvajes y mujeres perdidas que llevaron de tiempo en tiempo las 
riendas del gobierno, Mcsopotamia, Babilonia y Siria contenían 
enorme población, reparábanse ingentes canales y diques, florecían 
el comerc’o y ía arquitectura, a pesar del continuo paso de ejér¬ 
citos hostiles y del cambio constante de nacionalidad deí que domi¬ 
naba. El interés de cada aldeano concentrábase en su pueblo; el 
interés de cada ciudadano estaba en el progreso y la prosperidad 
de su ciudad propia, y a veces se veía hasta con saiisfnec'óu la 
llegada de un ejército enemigo si su victoria era segura y el pago 
de sus contratos tenía certidumbre. 

"Por otra parte, una invasión procedente del Norte (•') hu¬ 
biera sido muy de temer. Entonces los aldeanos tendrían que re¬ 
fugiarse tras las murallas de las ciudades, desde donde podrían 
ver el humo revelador de los daños y desastres causados por los 
nómadas. Sin embargo, mientras no estuvieran destruidos los ca¬ 
nales (hechos, por ccrto, con tal solidez y cautela, que su seguri¬ 
dad no corría riesgo), ningún daño irreparable se podía causar... 

Í J ) Turamos, procedentes del Turkestón, o avaros, deí Cáucaso, 
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"En Armenia y el Ponto las condiciones de la vida eran en 
todo diversas. Tratábase de distritos montañosos, con tribus fero¬ 
ces, mandadas por una poderosa nobleza indígena que reconocía 
a un rey, mientras que en valles y llanuras el pacífico cultivador 
suministraba los recursos económicos necesarios.. . Cilicia y Ca- 
padocia estaban sometidas por entero a la influencia griega, y 
contenían riqueza abundante y ciudades altamente civilizadas, a 
más de poseer una considerable marina mercante. Pasando de Ci¬ 
licia al Hclesponto. la costa entera del Med ; terráneo estaba poblada 
de ricas ciudades y colonias griegas, enteramente cosmopolitas por 
su pensamiento y su habla, con las ambiciones municipales y loca¬ 
les que parecen naturales al carácter griego. La zona griega exten¬ 
díase de Caria al Bosforo, y seguía la costa nada menos que hasta 
Sinope, en el Mar Negro, donde iba gradualmente desvaneciéndose. 

"Siria estaba dividida en una prieta cuadrícula de principa¬ 
dos y reinos municipa'es. Primero. los Estados casi bárbaros de 
Como genes y Edessa (Urfa) al Norte: al Sud de éstos, líambyee. 
con sus grandiosos templos y su gobierno sacerdotal; hada la cos¬ 
ta, una densa población en ciudades y aldeas arracimadas en torno 
a las capjta’cs índcpendiciitcs de Antioquia. Apa mea y Emesa 
(Homs), y en el desierto, la gran ciudad semítica mercantil de 
Palmíra iba cree endo en riqueza y maernitud como mercado na¬ 
tura! entre el país de los partos y Roma. Entre el Líbano y el Anti- 
Líbano encontramos, a la altura de su gloria, a El ópolis (Baal- 
bek), que todavía, con sus restos dispersos, nos impone admira¬ 
ción... Encaminándonos a Galilea encontramos las admirables 
ciudades de Gerasa y Filadelfia (Ammán), unidas por sólidas 
carreteras enlosadas y provistas de gigantescos acueductos... Si¬ 
ria es tan rica aún en ru’nas y restos de este periodo que no es 
difícil forjarse el cuadro de su civilización. Las artes de Grecia, 
importadas desde mucho tiempo atrás, habíanse desarrollado has¬ 
ta tocar en una opulencia rayana en la vulgaridad. La riqueza 
en la ornamentación, la prodigalidad en el gasto, el lujo osten¬ 
tado, todo prueba que los gustos de aquellos semitas voluptuosos 
y artistas eran entonces los mismos que hoy. Yo he estado entre 
las columnatas de Palmara y he comido en el hotel Cecil, y salvo 
que la construccón de éste es metal.ca, encubierta con madera fin¬ 
gida, estuco fingido, oro falso, falso terciopelo y piedra falsa, el efec¬ 
to es idéntico. Había en Siria suficiente cantidad de esclavos que hi¬ 
cieran construcciones reales; pero el espíritu artístico está tan des¬ 
provisto de base como todo lo hecho mecánicamente. Frente a las 
ciudades, el pueblo aldeano viviría 3o mismo que ahora, en casas 
tíe lodo y entre paredes de adobe; y entretanto, en los prados dis¬ 
tantes los beduinos vigilaban sus rebaños en libertad bajo el 
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gobierno de los monarcas nabateos de su propia raza, o desem¬ 
peñaban el oficio de guardianes y agentes de las grandes carava¬ 
nas de mercaderes. 

Más allá de los pastores extendíanse los abrasadores desier¬ 
tos, que hacían para el imperio de los partos, del otro lado del 
Eufrates, el papel de valla y defensa impenetrable. Tras ellos esta¬ 
ban las grandes ciudades de Ctesifon, Seleucia, Hatea, Nisibin y 


Ciuda d» de ASÍA KENOR. -SIRIA? r AÍE50P0TAMI 


tr 3rn^m 


JF&s'- 


dr fon 




Aníujgtiuj 


O iinlm 


Palmus 


.(j 

Fii'mUlfm 


SABiLOttlA 


üuh] i ri'ni/ri‘t<ll!'i __ __ ^ 

tu; 'rt>H■ l ti■ rl ;ja . 

t>"V- ljViX.Í ' Vf f*LJÍ'"Í^níí 


narran, y cien más cuyos nombres se han olvidado. 
se Jos grandes centros de población gracias a la ei 
cereal de Mesopotamia, regada a la sazón por canal» 
jefes cuyos nombres perdíanse ya entonces en las 
antigüedad. Babilonia y Nínive ya no existían: los 
Per&ia y Macedonia habían dejado el puesto a los j 
pueblo y los cultivos eran los mismos que en tiemp 
Conquistador, primero que subyugó el país. Mucha 
oían por lengua el griego, y ios ciudadanos culto; 
criticaban la filosofía y la tragedia atenienses; pero 1 
agricultores no entendían de aquello más de lo qi 
actual de Esse puede entender de lo que pasa en la 
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Compárese con esto el estado de cosas a fines del siglo VII. 

Siria había venido a ser una tierra empobrecida y castigada, 
y sus ciudades mayores, aunque pobladas todavía, embarazaríanse 
en las ruinas que el erario público no tenía fuerza para apartar. 
Las propias Damasco y Jerusalén no se habían recobrado de los 
efectos de sus largos y terribles asedios; Ammán y Gerasa habían 
declinado hasta convertirse en poblachos miserables, sometidos al 
poder y mando de los beduinos. Quizá el Harran mostraba aún 
signos de la prosperidad que disfrutó en tiempos de Trajano; pe¬ 
ro los míseros edificios y las rudas inscripciones de estos otros 
indican una triste y depresiva decadencia. En el desierto alzábase 
Palmira, vacía y desolada, s ! n más que una guarnición en el cas¬ 
tillo. En las costas y en el Líbano podía verse aún la sombra del 
tráfico y de la riqueza de antaño; pero en el Norte, ruinas, deso¬ 
lación y abandono hubieron de ser por todas partes el estado 
común del país, saqueado con infalible regularidad durante cien 
anos y en poder de enemigos durante quince. La agricultura decayó; 
la población decreció notablemente a causa de las epidemias y 
desastres que tuvo que sufrir. 

Capadocia fue hundiéndose poco a poco en la barbare; y 
las grandes basílicas y ciudades, que los nidos campesinos ya no 
podían reparar ni restaurar, fueron arrasadas. La península de 
Anatolia ftté pasada a arado y rastrillo por los ejércitos persas; 
las ciudades mayores, despojadas y saqueadas". 

§ El primer mensaje del Islam 

Cuando Heracho se ocupaba en restaurar el orden en aquella 
ya desolada Siria, después de muerto Cosroes II, llegó a él un 
extraño mensaje. El portador fué a caballo hasta la avanzada 
imperial, en Bostra, junto al yermo que se extiende al Sur de 
Damasco, La carta estaba escrita en árabe, la oscura lengua se¬ 
mítica de los pueblos nómadas de! desierto meridional; y sola¬ 
mente es de presumir que le llegara una interpretación, tal vez con 
apostelas del intérprete que la desfiguraran. 

Era un raro y florido reto de alguien que se daba a sí mismo 
el nombre de Mahoma, el Profeta de Dios ', Parece ser que Ma- 
homa exhortaba a Heraclio para que reconociera y sirviera al úni¬ 
co D os verdadero. Nada más definido se desprendía del docu¬ 
mento. 

No consta la acoceda que tuvo tal carta, y es de presumir que 
quedó sin respuesta. El emperador se encogería probablemente de 
hombros, un poco divertido con el incidente. 

Pero Ctesifón sabía algo más acerca de Ma3\oma, Teníasele 
por un enfadoso falso profeta que había incitadlo al Yemen, la 
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rica provincia meridional de Arabia, a* rebelarse contra el rey de 
ios reyes. Kavadh tenía mucho que hacer. Había desposeído y ase-* 
sí nado a su padre Cosroes II e intentaba reorganizar el poderío 
militar de los persas. También él recibió un mensaje idéntico al de 
Heradio. y aquello le irritó. Hizo pedazos la carta, se la arrojó al 
rostro al que la traía y le despidió al punto. 

Cuando al que Je enviaba se le refirió esto en la mísera y 
pequeña ciudad de Medina, montó en cólera. "¡Oh, Señor —cla¬ 
mó—, quítale su reino". {628 de J. C.). 

§ 5. Zoroastro y Mani 

Mas antes de .seguir refiriendo la propagación del Islam por el 
mundo, será conveniente que completemos nuestra reseña de las 
condiciones de Asia al comenzar el siglo Vil. Y alguna palabra 
se debe también a las manifestaciones religiosas de la comunidad 
persa durante el periodo sasánida. 

Desde los días de Ciro en adelante, el zoroastrismo prevaleció 
sobre los antiguos dioses de Nínive y Babilonia. Zoroastro (forma 
griega del iranio "Zarathustra"). lo mismo que Bu da, fué ario. No 
sabemos en qué tiempo vivió: hay autores que le sitúan nada me¬ 
nos que en el año 1000 antes de J. C.. y otros le hacen contempo¬ 
ráneo de Buda o de Conlucio; y estamos igualmente ignorantes 
de su nacimiento o nacionalidad exacta. Su enseñanza ha llegado 
hasta nosotros en el Zcnd Avcsta: pero no hemos de exponerla aquí 
en detalle, puesto que yn no desempeña papel importante en los 
negocios de! mundo. La oposición de un dios bueno, Ormuz, dios 
de. la luz, d*_* la verdad, de la franqueza v del sol, y de un dios malo, 
Ah riman, dios de rrrstcrío. astucia, diplomacia y tinieblas, dios de 
la noche, constituye la parte central de su religión. Tal como la 
encontramos en la historia, aparece ya rodeada de todo un siste¬ 
ma ceremonial v sacerdotal; carece de imágenes; pero tiene sacer¬ 
dotes, temólos y altares en que arde un fuego sagrado ante el 
que se celebran sacrificios rituales. Entre otros rasgos distintivos, 
ofrece la prohibición de quemar v de entei’rar a los muertos. Los 
parsls de la India, últimos supervivientes de la relíg on de Zoroas¬ 
tro, dejan todavía a sus muertos encerrados en unas torres abier¬ 
tas. las Torres del Silencio, frecuentadas por los buitres. 

En tiempo de los reyes sasánidas, desde Ardashir en ade¬ 
lante (227). ésta fué la religión oficial; su jefe era la personali¬ 
dad inmediata a la del rey, en el Estado, y al rey, a Ja manera 
antigua, teníascle por un ser divino o semidivino, en términos de 
intimidad peculiar con Ormuz. 

Pero la fermentación religiosa del mundo no dejó sin disputa 
en el imperio persa la supremacía de la religión de Zoroastro. No 
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sólo hubo en él una gran difusión oriental del cristianismo, según 
hemos manifestado, sino que surgieron sectas persas que incor¬ 
poraban las nuevas ideas del tiempo. Temprana variante o rama 
de la relig on de Zoroastro fué el mitraismo, de que hemos hablado 
ya. Extendióse por Evopa en el siglo 1 antes de J. C., después 
de las guerras orientales de Pr.mpeyo: consiguió enorme popula¬ 
ridad entre los soldados y la piche, y hasta los tiempos de Cons¬ 
tantino el Guinde fué para el cristianismo serio rival. Y uno de 
los sucesores de aquél, el emperador Juliano (361-363), llamado 
en la historia cristiana "juliano el Apóstata", hizo amago tardío 
de sustituirlo a la fe aceptada. Mitra era un dios de luz. "proce¬ 
dente" de Ormuz y milagrosa mente nacido, cómo la tercera perso¬ 
na de ía Trinidad cristiana procede de la primera. Nada más dire¬ 
mos de esta rama de! tronco de Zoroastro. En el siglo III, sin em¬ 
bargo, surgió otra religión. la de los maniqueos, que merece aquí 
mención. 


Mani, fundador del nianiqueismo. era hijo de una familia 
acomodada de Rebata na. antigua capital me Ja (216). Educóse en 
Ctesifón. Su padre era como un sectario religioso, y él se crió en 
una atmósfera de discusiones acerca de religión. Persuadióse al 
cabo de que poseía toda la luz, fuerza motriz de todos los inicia- 
■ dores religiosos. Sintióse impelido a proclamar su doctrina. En 
242, cuando Sapor I, el segundo monarca sasánida, subió al trono, 
empezó sus predicaciones. 

Es característico de la dirección espiritual de los hombres de 
aquellos días el hecho de que su enseñanza encierre una especie de 
teocracia. No proclamaba, y asi lo declaró, nada nuevo. Los gran¬ 
des fundadores de relig : ones anteriores a él tuvieron todos razón: 
Moisés, Zoroastro, Buda. Jesucristo, todos fueron verdaderos pro¬ 
fetas pero a él le estaba destinado el clarificar y coronar su ense¬ 
ñanza imperfecta y confusa, Hízolo en la lengua de Zoroastro. Ex¬ 
plica las perplejidades y contradicciones de la vida como un con¬ 
flicto entre la luz y las tiniebas, siendo Ormu 2 . Dios, y Ahrimán, 
Satanás. Pero la creac'ón del hombre, la caída desde la luz a las 
tinieblas, y la parte que desempeña Jesús en esta extraña mezcla 
de religiones, no podríamos explicarla aquí aunque quisiéramos. 
Nuestro interés por e! sistema no es teológico, sino histórico, 

Pero tiene el más alto interés histórico la circunstancia de que 
Maní, no sólo recorriera el Irán predicando estas ideas suyas 
nuevas y para él plenamente satisfactorias, sino también el Tur- 
kestán, la India y los caminos de la Ch ; na. Conviene fijarse en 
esta libertad de viajar. Es interesante, porque nos revela el hecho 
de que ya no era el Turkestán país de nómadas peligrosos, sino 
tierra de Porecientes cúidades con hombres q-e tenían educación 
y tiempo para dedicarse a la discusión teológica. 
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que en los siglos V y Vi de J, C., 
s regiones que son hoy el Turkes- 
niucho más adcantadas en civili¬ 
zación que la Francia 
y la Inglaterra de en¬ 
tonces, La oscuridad 

( histórica en que am¬ 
bas regiones se envol¬ 
vían se ha dis'pado 
en los veinte años úl¬ 
timos con el descubri¬ 
miento de una b blio- 
grafía considerable 
escrita en lenguas cbl 
grupo turco. Esos 
manuscritos datan del 
es una adaptación del 
sirio, introducido por misioneros maniqueos, y muchos de los ma¬ 
nuscritos que se han descubierto —pergaminos empleados en lu¬ 
gar de vidrios para las ventanas— están escritos en caracteres tan 
hermosos como los de cualquier producción benedictina. Juntamente 
con una extensa literatura maniquea, hay traducciones de las 
Escrituras cristianas y de los textos búdicos. Muchos de estos pri¬ 
mitivos materiales turcos están todavía por examinar. 

Todo induce a la conclusión de que aquellos siglos, que fue¬ 
ron para Europa de retroceso y desastre, constituyeron en rela¬ 
ción una época de progreso en el Asia Central, en dirección a la 
China. 

v 

En el siglo VI verificábase aun continuamente un traslado 
de pueblos hunos de raza hacia el Norte del Caspio: eran los lla¬ 
mados hoy tártaros y turcos, Pero se les ha de considerar como 
un sobrante, más bien que como pueblos enteros que emigran, En- 
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tre el Danubio y las fronteras chinas el mundo era todavía, en 
gran parte, nómada, con ciudades y poblaciones que surgían en las 
principales rutas mercantiles. No necesitamos entrar aquí en los 
pormenores del choque perpetuo entre los pueblos turcos del Tur- 
kestán occidental con los persas que habitaban al Sur, en las vie¬ 
jas rencillas de turanios e iranios. No sabemos que los persas 
intentaran grandes avances por el Norte: pero sí que los turanios 
por el Este, y los alanos por el Oeste del Caspio, hicieron incur¬ 
siones memorables hacia el Sur, antes de la vasta serie de movi¬ 
mientos hacia Occidente que en los siglos III y IV llevaron a los 
alanos y a los hunos hasta el corazón de Europa, Hubo un movi¬ 
miento en dirección al Este de Persia, y al Sur, cruzando el Afganis¬ 
tán, hacia !a India, además del otro hacia el Noroeste. Ambas co¬ 
mentes nómadas dejaron en medio a Persia, Ya hemos hablado de 
los yue-chi (cap. XXIX. §4), que descendieron finalmente a la 
India, de los indo-escíías del siglo II. Una porción rezagada, nómada 
todavía, de los yue-chi, permaneció en el Asia Central y creció en 
número en las estepas del Turquestán: eran los eftal.’tas o hunos 
blancos. Después de causar molestias y peligros a los persas durante 
tres siglos, acabaron por entrar en la India, sigu endo las huellas de 
sus afines, por el año 470, como un cuarto de siglo después de la 
muerte de Atíla. No emigraron a la India; entraban y salían para 
saquear, y se volvían con el botín a su propa tierra; de igual modo 
que los hunos, establecidos después en la gran llanura del Danu- 
bio, saquearan a Europa. 

La historia de la India en estos siete siglos a que pasamos 
revista está puntualizada por ambas invasiones de los yue-chi: la 
de los indo-escitas, que, según dijimos, borraron todo rastro de do¬ 
minio helénico, y la de los eftalitas. Ante la primera, la de los indo- 
escitas, se descuajó una oleada de pueblos ya asentados, los sakas; 
de modo que la India experimentó tres oleadas de invasión bárbara: 
por el año 100, por el 120 y por el 470. Sólo la segunda de estas 
invasiones fue de conquista y establecimiento permanente. Los 
indo-escitas pusieron su cuartel general en la frontera del Noro¬ 
este e instauraron una dinastía, la dinastía kushana, que gobernó 
la parte mayor cíe la Ind a septentrional, llegando hasta Cenares. 

El princ pal monarca kushano fué Kanishka (fecha descono¬ 
cida), que agregó a la India septentrional el Kashgar, Yarkand y 
KIiotan, Como Asoba, fué grande y esforzado promotor del bu¬ 
dismo. y con sus conquistas el gran imperio de la frontera Noroes¬ 
te hubo de poner a la India en relaciones estrechas y frecuentes 
con la China y el Tibet, 

No nos molestaremos en registrar aquí las disens'ones y coa¬ 
liciones de fuerzas en la India ni las dinastías que siguieron a los 
kushanos, porque esto significa poquísimo para nuestro propósito 

507 * 



ESQUEMA DE LA HISTORIA 


actual* A veces la India fue como una baraja de Estados; a veces 
imperios como el de los guptas, dominaban grandes extensiones* 
Todo ello introdujo poca diversidad en las ideas, la religión y la 
vida ordinaria de los pueblos indos* Eí brahmanismo se mantenía 
pujante frente al budismo, y ambas religiones prosperaban a la 
par* La masa de la población vivía casi lo mismo que hoy; se vestía, 
labraba y edificaba de manera muy semejante* 

La irrupción de los eftalitas es memorable, no tanto a causa 
de sus efectos permanentes como por las atrocidades perpetradas 
por los invasores* Los eftalitas parecíanse mucho en barbaree a los 
hunos de A tila; no hicieron s no saquear, y no produjeron dinastía 
ninguna como la de los monarcas bushanos: sus jefes conservaban en 
el Ttirkcstan occidental sus cuarteles generales* IVlilvmgula su 
capitán más hábil, fue llamado el A tila de la India* Una de sus 
distracciones favoritas era, según se dice, la costosa diversión de 
despenar elefantes para recrearse en sus sufrimientos* Sus abomi¬ 


naciones incitaron a los principes tributarios indos a una rebelión 
en que le derribaron (528)* Pero ei fin de las incursiones eftallas 
en la India causáronlo, no los indos, sino la destrucción del nú¬ 
cleo central eftabta del Oxus (565) por e! creciente poderío turco 
en alianza con los persas. Después de este fracaso, los eftalitas 
se disolvieron rap da y completamente entre las poblaciones que les 
rodeaban* como los hunos europeos hicieron a la muerte de Atila 
unos cíen años antes. Los nómadas, sin tierras de pastos centra¬ 
les, tienen que dispersarse; no les queda más recurso* Algunos de 
los principales clanes de la Rajputana de hoy en la India septen¬ 
trional descienden, según se afirma, de los hunos blancos* 


§ 7* La Edad de oro china 

✓ Los s:ete siglos que vieron ci comienzo y el fin de tos empe¬ 
radores en Roma y el derrumba completo y la refundición de* la 
vida social, económica, polaca y religiosa de la Europa de Oc¬ 
cidente, vieron también cambios profundos en el mundo elimo. 
Tanto los historiadores chinos y japoneses como los europeos sue¬ 
len aamitir que la dinastía Han, que encontramos en China a! co- 
mienzo de este periodo, v la d-j'iastía Tang, que lo cierra, tuvieron 
influjo análogo en c! gobierno de imperios semejantes virtualmente. 
y que los cuatro s'glos de scparac ón transcurridos entre el fin de la 
dinastía Han (220) y el comienzo del periodo Tang (119) fueron 
sig'os de disturbios más bien que de camb’os esenciales. Las divi¬ 
siones de la China se supone que fueron meramente políticas y 
territoriales: y engañados por la circunstancia de que tanto al final 
como al principio de estas cuatro centur'as ocupara China, sobre po¬ 
co más o menos. Jos mismos vastos territorios asiáticos y fuese aún 
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toda ella la China con cultura, escritura e ideas generales comunes, 
ignoran el desplome y la reconstrucc ón fundamentales que sobre¬ 
vinieron y la correspondencia que se manifestó en China en varios 
aspectos, con la situación de Europa. 

Cicrlo que la quiebra social fue tan completa en China como 
en el mundo europeo. Durante todo el período hubo extensiones 
considerables en que pudo continuar la elaboración de las artes de 
la vida, No sufrieron deterioro tan completo en su pureza y decoro 
las produce iones artísticos y I terrinas como el que hemos visto en 
Occidente, y no se dió igual abandono en la persecución de cuanto 
significase gracia y placer. Señalemos como ejemplo la aparición del 
*'té * en el mundo, y que se propagó gracias a la China. Empezó ésta 
a usarlo en el siglo VI de J. C,, y hubo poetas ch’nos que describie¬ 
ron con deleite los efectos de la primera, de la segunda, de la ter¬ 
cera taza, etc, etc, China sig'uió produciendo buena pintura mucho 
después de la caída de los Han. En los siglos II, III y IV pintá¬ 
ronse algunos de los más deliciosos paisajes pintados jamás por 
mano de horAbre, Prosiguió también la producción considerable de 
vasos y tallas. Progresaron la arquitectura y la decoración. La 
impresión con tacos de madera cmp:zó por los mismos tiempos 
en oue se descubrió el té como bebida, y la poesía tuvo en el si¬ 
glo VII un resurgimiento notable. 

Ciertas diferenc : as entre los grandes imperios de Ocíente y 
Occidente ceden todas en pro de la estab ; lidad de aquéhos. China 
no tuvo, en general, moneda acuñada. El sistema de crédito del 
mundo occidental, a la ve 2 eficaz y peligroso, no pesó sobre su 
v¡da económica’. Y no es que se desconociese la idea monetaria. 
.En las pequcnas transacciones, tas diversas provincias usaban cinc 
perforado v numerario de latón, pero en las mayores tan sólo lin¬ 
gotes de plata sellados. Aquel gran imperio efectuaba todavía la 
mnvnr parte de sus negocios sobre la base del trueque, como en 
Babilonia en los días de los mercaderes árameos. Y así continuó 
hasta los albores del siglo XX. 

Ya hemos visto cómo en la república romana la sobra de flui¬ 
dez en la propiedad que trajo consigo la moneda destruyó el orden 
soc : al y económico. El dinero se hizo abstracto y perdió contraste 
con los verdaderos valores que se suponía representados por él. 
Individuos y comunidades contrajeron deudas absurdamente, y el 
mundo llevó la carga de una clase rica acreedora, formada por hom¬ 
bres que no manejaban ni administraban una riqueza real, pero te¬ 
nían el poder de acaparar dinero. En China nunca se dió semejante 
desarrollo de la hacienda. La riqueza siguió s endo real y visible. Y 
China no necesitó de leyes Licinias ni de un Tiberio Graco. La idea 
de propiedad no iba más allá de las cosas tangibles. No existía 
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esclavitud del trabajo ni servidumbre en cuadrilla (*). El que ocupa¬ 
ba y explotaba la tierra era, en los más de los casos, propietario 
virtual de ella y estaba sometido a un impuesto territorial. Había 
terratenientes en pequeña escala, pero no latifundios. Los que no 
poseían tierras trabajaban a salario, que se les solía pagar en es¬ 
pecies, como en la antigua Babilonia. 
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Todo esto contribuyó a la estabilidad y la estructura geográ¬ 
fica china a la unidad: sin embargo, el vigor de la dinastía Han 
declinó, y cuando por fin, al terminar el siglo II de f. C., la catás¬ 
trofe universal de la peste vino a herir el sistema, aquella misma 
peste que originó un siglo de confus ón en el Imperio romano. !a 
dinastía cayó como un árbol podrido bajo el huracán. Y Ja misma 
tendencia a fragmentarse en muchos Estados guerreros, y el mis¬ 
mo brote de gobernantes bárbaros, desplegóse por igual en Orien¬ 
te y en Occidente. En China..como en el Imperio Occidental, ha¬ 
bía decaído la fe. Mr. Fu atribuye en gran parte el enervamiento 
poli rico de Orna en este periodo al ep'curelsmo derivado, según 
él, del individualismo escéptico de Lao-Tsé. A esta fase de divi¬ 
sión se le llama ‘ Período de los Tres Reinos ”. El siglo IV cono¬ 
ció una dinastía de hunos más o menos civil-'zados que se estable¬ 
cieron como gobernantes en la provincia de Shen-si. En este reino 


(■*} Había jóvenes esclavas dedicadas a las tareas domésticas y mujeres 
compradas y vendidas. -— I. J. L. D. 
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ñuño entraba no sólo el Norte de China, sino grandes extensiones 
ele Site ría; su dinastía asimilóse la civilización china, y su influjo 
llevó el tome" ' v el saber de los chinos hasta el círculo Artico. 
Mr. Fu eoiiip.ir.t esta monarquía siberiana al imperio de Carlo- 
magno en Europa: eran los bárbaros “climizados", como Carlo- 
magno fuá el bárbaro que se romanizó. De la fusión de estos sibe¬ 
rianos con elementos indígenas de la C.hinn septentrional, surgió 
la dinastía Suv, conquistadora del Sur, La dinastía Suy marca el 
comienzo de un renacimiento en China. En sus tiempos anexioná¬ 
ronse las islas Lu-chu y hubo una fase de gran actividad literaria. 
El número de volúmenes que contenía en aquel tiempo la biblio¬ 
teca imperial ascendió, según se dice, a 54.000. El alborear del 
siglo VII conoció el principio de la gran dinastía Tang, que había 
de durar tres siglos. 

El renacimiento de China, que empezó con Suy y culminó en 
Tang, Mr. Fu lo acentúa; fue un nuevo nacer efectivo. El espí¬ 
ritu —escribe^ se renovó: marca con rasgos enteramente distinti¬ 
vos la civilización Tang. Cuatro factores principales juntáronse y 
fundiéronse; 1) Cultura liberal china; 2) Clasicismo chino: 3) Bu¬ 
dismo indio: y 4) Bravura septentrional. Todo esto dió el ser a 
una nueva China. El sistema provincial, la administración central 
y la organización militar de la dinastía Tang, fueron en todo dis¬ 
tintos de lo que habían sido antes. Las artes vivificáronse al in¬ 
flujo centroasiálico e indo. La literatura no fué mera continuación 
de la antigua, sino nueva producción. Las escuelas religiosa y filo¬ 
sófica del budismo fueron creaciones nuevas. Todo el período, de 
cambio substancial. 

"Será interesante comparar esta reconstitución china con el 
destino del Imperio romano en sus días postreros. Así como el 
mundo romano se dividió en mitad de Oriente y mitad de Occi¬ 
dente. el mundo chino se dividió en mitad del Norte y mitad del 
Sur, Los bárbaros, en el caso de Roma y en el de China, hicieron 
invasiones similares, ■ estableciéndose en dominios similares. El im¬ 
perio de Cariomagno corresponde a la dinastía siberiana (más 
tarde Wei); la reconquista temporal del imperio de Occidente por 
Justiniano, a la reconquista pasajera del Norte por Liu Yu. La es¬ 
tirpe bizantina corresponde a las dinastías meridionales. Pero aquí 
divergen ya los dos mundos. China recobró la unidad; Europa no 
la ha recobrado todavía". 

Los dominios del emperador Tai-Tsung (627), el segundo 
monarca Tang. extendiéronse por el Sur hasta Aonam, y por el 
Oeste hasta el mar Caspo. Su frontera Sur tocaba en aquella 
d:rección con la de Persin. La del Norte atravesaba el Altai, desde 
la estepa Kirghis, al Norte del desierto de Gobi. Pero no com¬ 
prendía a Corea, que fué conquistada y hecha tributaria por el 
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hijo de él. La dinastía Tang civilizó e incorporó a la raza 
china toda la población meridionaJ, y asi como los chinos 
del Norte .se llaman "hombres de los Han”, los del bur se 
llaman “hombres de los Tang”. Codificáronse las leyes, se reviso 
c) sistema de exámenes y se llevó a cabo una completa y cuidadosa 
edición de los clásicos chinos. A la corte de Tai-Tsung llego una 
embajada de Bizancio. y. lo que es más significativo, una compa- 
ñía de misioneros nestoríanos procedente de Pers:a (6J1). iai- 
Tsun, recibió a estos últimos con gran respeto, les oyo almiar 
los principales artículos de su credo y ordenó que se tradujeran 
al chino las Escrituras cristianas para examinarlas más detenida¬ 
mente. En 638 anunció que encontraba enteramente satisfactoria 
fr, nueva religión y que podía predicarse cu el Imperio. Consintió 
también que se alzara una iglesia y se fundara un monasterio. 

Todavía l'egó a la corte de Tai-Tsung una embajada mas 
notable, en 628. tres años antes que la de los nestoríanos. Era una 
partida árabe que llegó por mar a Cantón en un barco mercante, 
procedentes de Yanbu, puerto de Medina en Arabia. (Inodental- 
mente es interesante el saber que había en aquel tiempo barcos 
dedicados al comercio entre Oriente y Occidente). Enviaba a los 
árabes aquel Mahoma de quien hicimos ya menc ón, que se deno¬ 
minaba "El Profeta de Dios”, y el mensaje que llevaron a lai- 
Tsunq sería probablemente idéntico a las exortaciones hechas en 
el mismo año al emperador bizantino Heraplio y a Kavadh en 
Ctesifón. Pero el monarca chino ni desdeñó el mensaje como ne- 
raelio, ni insultó a los enviados como Kavadh el parricida. Loa re¬ 
cibió Ven manifestó gran interés por sus opiniones teológicas, y 
según se dice, les auxilió para que edificasen una mezquita en 
Cantón, destinada a los mercaderes árabss. mezquita que aun hoy 
subsiste y es una de las más antigua del mundo. 

§ 8. Cadenas intelectuales de China 

La urbanidad, la cultura y el poderío de China en tiempos de 
los Primeros legisladores Tang. ofrecen tan vivaz contraste con 
la decadencia, el desorden y las divisiones del mundo de Occidente, 
que suscitan algunas de las interrogaciones más interesantes en la 
historia de la civilización. ¿Por qué no conservó la China la gran 
primacía que conquistó con su rápida vuelta a la unidad y al or¬ 
den? ¿Por qué hasta hoy no domina al mundo, cultural y pohtica- 

Durante alqún tiempo mantúvose, sin duda, a la cabeza. Sólo 
mil años después, en los siglos XVI y XVI! cando se descubno 
América, se extendió el libro impreso y la educación en Occiden¬ 
te, y alborearon los modernos descubrimientos científicos, pode- 
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mos decir con cierta confianza que el mundo occidental comenzó 
a adelantarse n la China. Gobernando los Tang, en su periodo de 
mayor grandeza, y luego, cuando dominaba la dinastía artística, 
pero ya algo decadente, de los Sung (960-1279), y otra ve- en el 
periodo de los cultos ftíings (1358-1 ó'í-d), China oíteció un es¬ 
pectáculo de prosperidad, felicidad y actividad artística muy no¬ 
tables frente a los de cualqu cr Estado contemporáneo suyo. Y ha¬ 
biendo conseguido tanto, ¿cómo no cons f guió más? China tenía su 
flota, y en aquel tiempo tuvo un comercio marítimo considera¬ 
ble. O ¿Por qué no descubrieron los chinos América o Australia? 
I,levaron a cabo muchas observaciones aisladas, artificios e inven¬ 
tos. Conocían la pólvora desde el siglo VI y usaron el carbón y el 
gas para calentarse siglos antes de que Europa los empleara; sus 
puentes y sus obras de ingeniería hidráulica fueron admirables; el 
conocimiento de los materiales que revelan sus esmaltes y lacas es 
grandísimo. ¿Por qué no organizaron nunca el sistema de infor¬ 
mación y cooperación en las investigaciones que ha dado al mun¬ 
do la Ciencia moderna? ¿Y por qué, a pesar de su perfección en las 
buenas maneras y en el dominio de sí mismos, no se extendió nun¬ 
ca la educación intelectual a la masa general de la poVación? 
¿Por qué son hoy, por qué han sido siempre en la China iletradas 
las masas, a pesar del alto nivel de su natural inteligencia, 

A estas interrogaciones suele dársele respuesta trivial. Se nos 
d'ce que el chino es el más conservador de los seres humanos, que, 
a diferencia de lo que ocurre en las razas europeas, su mente está 
vuelta al pasado, que es gustoso esclavo de la etiqueta y del pre¬ 
cedente hasta un grado incalculable para la mente occidental, Re- 
preséntase'e con mentalidad tan distinta, que casi se piensa, para 
explicarlo, en una diferente estructura cerebral, Y para remachar 
esta sugestión, siempre se traen a cuento las alusiones de Con lu¬ 
cio a la sabiduría de los antiguos. 

Sin embargo, examinada más de cerca, esta generalización se 
disuelve en el aire. La superior iniciativa individual, la liberalidad 
de sus arrestos, la disposición experimental que caracteriza, según 
dicen, al espíritu de Occidente, sólo se manifiesta en su historia 

* 

( r 9 Es dudoso que los chinos conocieran la brújula, Hirth (Ancicnt His- 
tory of China, pág. 126 y siguientes), después de examinar bien todos lo* por¬ 
menores, llega a la conclusión de que aun siendo probable que la alta antigüe¬ 
dad conociera algo semejante a la brújula, tal conocimiento se perdió despurs 
hasta que en la Edad Medía aparece de nuevo en manos de tos gcomanta; ('os 
que elegían lugares favorables para sepulcros, etc,). La primera mención ine¬ 
quivoca de su empleo en la marinería ocurre en una obra del siglo XII, y se 
refiere al uso que hacían los barcos extranjeros que comerciaban entre China 
y Sumatra. Hirth inclinase más bien a la creencia de que los viajeros árabes 
la vieron en manos de los geomantas chinos y la aplicaron a la navegación, 
llevándola después ellos a China como "brújula marinera ’. — J. J. L. D. 
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durante ciertas fases y en circunstancias excepcionales. Por lo de- 
tnás, el mundo de Occidente se muestra tan tradicional isla y con¬ 
servador como la China, Y por otra parte, la mente china muestra 
en condiciones de estimulo tanta inventiva y versatilidad como la 
europea, y la de los japoneses, que es muy análoga, más todavía. 
Porque en el caso de los griegos, el mayor desarrollo de su vigor 
mental queda dentro de un período que va del siglo VI antes de 
J. C. a la decadencia dj Museo Alejandrino y los últimos Ptolo- 
meas, en el siglo lí de J. C. Hubo griegos antes y los lia habido 
después, pero la histor'a de unos mil años de imperio bizantino ha¬ 
ce ver en el mundo helénico un estancamiento intelectual, igual, 
por lo menos, a) de la t liiim. Ya hemos Humado, luego, la atención 


hacia la relativa esterilidad tic la mente itálica durante el periodo 


romano y su fértil abundanc'a desde el Renacimiento del saber. L.a 
de Inglaterra tuvo una fase de brillantez en los siglos Vil y VI(L 
que no se renovó hasta el XV. Y también la de ios árabes, como 
diremos en seguida, resplandeció como una estrella durante unas 
seis generaciones siguientes a la aparición del Islam, y antes o 
después no ha realizado ninguna otra cosa importante. Por otra 
parte, hubo siempre en China mucha inventiva dispersa, y el pro¬ 
greso del arte chino da testimonios de nuevos caminos e innova¬ 
ciones vigorosas. Exageramos la reverencia de los chinos pora con 
sus padres; el parricidio fue crimen harto más común entre los em- 
pecadores chinos que entre los gobernantes mismo de Persia. Ado- 
más, lia habido en China varios movimientos libertadores y se co¬ 
nocen diversas luchas contra las "tendencias antiguas". 

Ya se lia indicado que en toda comunidad, las fases del ver¬ 
dadero progreso intelectual parecen estar en conexión con la exis¬ 
tencia de una dase aparte, suficientemente libre para no tener 
que trabajar o entregarse de una manera agotadora a los menes¬ 
teres terrenos, y no io bastante rica y poderosa para dejarse ten¬ 
tar por las extravagancias del placer, de la ostentación o del 
concepto de superioridad. Esta clase, hemos insinuado también, 
ha de poder hablar libremente y su comunicación ha de ser fácil. 
No hay que tenerla por sospechosa de herejía ni perseguirla por 
las ideas que exprese. Tal estado de cosas prevaleció de Fijo en 
Crecía durante sus dias mejores. Una clase de hombres cultos, 
inteligentes y libres, aparece clara en Ja historia: siempre se re¬ 
gistra una filosofía atrevida o un eficaz adelanto c¡cnlifieo. 

Si rechazamos la idea de que hay una profunda diferencia 
racial éntre China y Occidente, que hace a los chinos conserva¬ 
dores por naturaleza, a nuestros países de naturaleza progresiva, 
no tenemos más remedio que buscar por otro lado la causa ope¬ 
rante de tal diferencia en cuanto a progresividad. Muchos se in¬ 
clinan a señalar esa causa que. a pesar de sus ventajas origínales, 
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ha retrasado tanto a la China durante los cuatro o cinco siglos 
últimos, en el aprisionamiento de la mente china en un adioma y 
una escriura tan trabajosos y difíciles, que las energías mentales 
del país se consumen en gran parte sólo para adquirirlos. Esto 
merece examen. 

Hemos hablado ya de las peculiaridades de la escritura y del 
lengua je. en Chirta. La escritura j tponesa derívase de la china 
y consiste en un sistema de formas escritas mucho más rápido, 
Gran número de ellas son ideogramas tomados del chipo y usados 
exactamente como se usan los ideogramas chinos; pero hay tam¬ 
bién ciertos signos que expresan sílabas; existe un silabario japo¬ 
nés semejante al silabario sumerio, descrito en el capítulo XV1ÍI. 
La escritura japonesa sigue siendo un sistema tosco, tanto como 
el sistema cuneiforme, pero menos que el chino; y en el Japón ha 
habido intentos de admitir el alfabeto occidental. Corea, tiempo 
atrás, avanzó un paso, y creó un verdadero alfabeto desde los 
mismos orígenes de China. 

Con estas excepciones, todos los grandes sistemas de escri¬ 
tura que hoy usa el mundo se basan en ios allánelos mediterrá¬ 
neos y se aprenden y dominan, relativamente, con más fací dad. 

Esto quiere decir que mientras otros pueblos aprenden tan 
sólo un método de relativa sencillez que fija directamente la len¬ 
gua familiar, el chino tiene que dominar una compleja multitud de 
signos que representan palabras y grupos de palabras. 

No tiene que aprender, simplemente, los signos, sino la agru¬ 
pación establecida de ellos, que representa diversos significados. 
Ha de familiarizarse, pues, con cierto número de obras cláscns 
ejemplares. Por consecuencia, en China, mientras se hal'a mucha 
gente que conoce el s.'gnil cáelo de ciertos caracteres frecuentes y 
familiares, se encuentra poca que Legue a comprender lo que &'g- 
nifica un solo párrafo de un periódico, y menos aún que sea capaz 
de coger una intención sutil o un matiz fino de expresión. En el 
japón ocurre lo mismo, en menor grado. Sdi duda, los lectores 
europeos, en especial los de lenguas tan ricas en pa'abras como 
los ingleses o los rusos, varían grandemente en cuanto a la can¬ 
tidad de libros que pueden entender y en la penetración con que 
pueden entenderlos; su fuerza varia con arreglo a su vocabu ar.o; 
pero el nivel correspondiente de penetración, en cuanto a Ch na, 
representa un gasto de tiempo y de trabajo para adquirirlo mucho 
mayor. Lo que se enseña a un mandarín en China, pr.iicipalmen- 
te, es a leer. 

Y acaso la preocupación consiguiente de la clase educada, 
durante sus años más susceptibles, en los clásicos chinos, le dé 
una predisposición favorable a esa enseñanza tradicional en que 
ha gastado tanto trabajo y energía. Pocos de los que se lja n ® R " 
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•forzado en la construcción de un sistema de conocimiento lo apro¬ 
vechan deliberadamente para la investigación de algo extraño o 
nuevo; ésta disposición es tan característica de Occidente como 
de Oriente; muéstrase por igual en los escolares de las Univer¬ 
sidades inglesas y americanas y en los mandarines chinos, y los 
ingleses de hoy, pese a. las ventajas grandes y manifiestas que 
para la educación popular y la propaganda nacional les daría el 
cambio, se niegan a a deshacerse de su actual ortografía barbara, 
sustituyéndola por un alfabeto y un silabeo fonético, Las peen- 
Iiariedades de la escritura china y el sistema educativo que de 
ella se desprende han debido de obrar, siglo tras siglo, como filtro 
invencible que favorecía la mente plástica y erudita contra el tipo 
rebelde y originario para mantenerlo alejado de I¿> influencia y 
la autoridad, Mucho hay de plausible en esta explicación. 

Se han hecho varias tentativas para simplificar la escritura 
china y adoptar un sistema alfabético. En los primeros dias del 
budismo en China, cuando empezaron a acumularse las traduc¬ 
ciones del sánscrito, las inlhiendas de la India estuvieron a punto 
de conseguirlo; inventáronse dos alfabetos chinos, pero tuvieron 
poco uso. Mas lo que detuvo la adopción de aquéllos, en general, 
y lo que se atraviesa hoy en el camino de todo sistema fonético 
de escritura, es que, mientras los escritos literarios y la fraseolo¬ 
gía son iguales de un extremo a otro de China, la lengua ha¬ 
blada del puebol común, tanto en la pronunciación como en ti 
idioma familiar, varia de tal modo, que los hombres de una pro¬ 
vincia no se entienden con los de otra. Hay, sin embargo, un 
“chino normal’’, idioma libresco, más que hablado, que, por lo 
general, entiende toda persona educada; y en la posibilidad de 
aplicar a este chino normal un sistema alfabético de escritura se 
fundamentan las esperanzas de los reformadores educativos de 
hoy en China, pues hoy se hacen nuevas tentativas para liberar 
al entendimiento chino de esas trabas. 

Se ha formado un alfabeto chino; se estudia en las escuta, 
■públicas; en él se imprimen periódicos y folletos. Y se ha des¬ 
echado el sistema de rígidos exámenes que mataba toda iniciati¬ 
va individual. 

El verdadero éxito y temprana prosperidad y contento gene¬ 
ral de la China en lo pasado, se han debido de esgrimir en el 
país como justificantes de la complacencia natural y de! conser¬ 
vador i sin o de los hombres. No hay animal que cambie cuando se 
halla en condiciones “bastante buenas" para ir viviendo. En esto 
el hombre es animal todavía. Hasta el siglo XIX. durante más de . 
dos mi! años, no hubo en la historia de la China apenas nada que 
pudiera causar serias dudas en la mente de un chino acerca de t i 
superioridad general de su propia civilización con respecto a la drl 
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resto del mundo, y no había, por lo tanto, razón aparente para 
alteración ninguna. China produjo una profusión de arte bello, 
alguna poesía deliciosa, una cocina que causa asombro y miles 
de millones de vidas espléndidamente gratas generación tras ge¬ 
neración, Sus barcos recorrían las maravillosas vias de aguas in¬ 
teriores, haciéndose rara vez a la mar, y para ir, cuando más 
lejana era la aventura a la India, o a Borneo (Hstn el s'glo 
VI, hemos de recordarlo, no navegaron por el Atlántico los hom¬ 



bres de Europa. El descubrimiento noruego de América y la cir¬ 
cunnavegación fenicia de Africa fueron hechos excepcionales), Y 
esto se consiguió sin ninguna mo’estía, servidumbre, indignidad y 
miseria generales como las que se ocultaban bajo el dominio de los 
ricos en el Imperio Romano, Había mucha pobreza, mucho descon¬ 
tento necesariamente popular. Durante unos mil años el sistema 
chino, aunque a veces se resquebrajaba y torcicra, se mantuvo sin 
decaer. Hubo cambios de dinastía, rebeliones, épocas de desorden, 
hambre, peste, dos grandes invasiones que asentaron dinastías ex¬ 
tranjeras en el trono del rey deí Cielo; pero no conmociones que 
revolucionaran la marcha ordinaria de la vida. Los emperadores 
y las dinastías podían entrar o salir: siempre quedaban los man¬ 
darines, los exámenes, los clásicos, las tradiciones y la vida ha- 


( r ') Pero Mr. Vogan me dice que se han encontrado en Nueva Zelan¬ 
da y Nueva Celedonia tedias cu roca de carácter evidentemente chino, 
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bitual. La civilización china llegó a culminar en el siglo Vil de 
nuestra era, y su coronación corresponde al período Tangí y aun¬ 
que siguió extendiéndose lenta y continuamente a Annan, Gam- 
boya, Siam, ei Tibet. el Nepal, Corea, Mongolia y Manchuria. 
apenas hay que registrar otra cosa que este progreso geográfico 
en su hisotria durante un millar de años. 

§ 9. Los viajes de Yuan Chivan# 

"■i 

En 629, el ano anterior a la llegada a Cantón de los envia¬ 
dos de Mahorna, y treinta, en números redondos, antes del des¬ 
embarco en Inglaterra de los misioneros del Papa Gregorio, cier¬ 
to ilustrado y devoto budista, llamado Yuan Chwang, salió de 
Singan, capital de Tai-Tsung, emprendiendo un gran viaje a la 
India. Estuvo ausente dieciséis años: regresó en 645 y escribió na 
relato de sus viajes, atesorado como libro clásico chino. Hay que 
señalar aquí un par de experiencias suyas, porque coniribuyen a 
nuestra reseña genera] del estado del mundo en el sigla Vil de J. C. 

Yuan Chwang era tan ávido de maravillas y tan crédulo co¬ 
mo Herodoto. aunque carecía del agudo sentido histórico de éste. 
No pasaba pur monumento o ruina sin oír algún relato fabuloso qut* 
le concerniera. Las ideas chinas de dignidad literaria le impidé- 
ron qui 2 á contarnos con mucho detalle su manera de viajar, quién 
le acompañaba, dónde se alojó, qué comió y cómo pagó sus gastos 
*—'pormenores preciosos para el historiador^; sin embargo, nos 
da una serie de informes luminosos acerca de China, el Asia Cen¬ 
tral y la India en ei periodo de que tratamos. 

Enorme fué su viaje. Fue y volvió por la ruta del Palmir. 
por ei camino septentrional cruzando el desierto de Gobi; pasó 
por las estribaciones meridionales de los Thíen Shan rodeando el 
vasto y prolundo Jago azul de Issik Kul, y llegó_ a Tashkend y 
Samarcanda, y siguiendo aproximadamente las huellas de Alejan¬ 
dro Magno, hacia el Sur, al Paso de Khybcr y a Pcshawar. Vol¬ 
vió por e! camino meridional cruzando el Pamir del Afghanistán 
a Kashgar y por el camino que siguieron los Yue-Ch! en direc¬ 
ción inversa siete siglos antes, y por Qarkand. siguiendo las es¬ 
tribaciones de Kuen Lun. para llegar otra vez a su camino de 
salida próximo al solitario extremo de la Gran Muralla, Tanto 
el uno como el otro camino exigieron duras ascensiones, Sus Via¬ 
jes en la India no pueden seguirse; catorce años estuvo en ella y 
recorrió toda la península, desde el Nepal a Ceylán. 

Había en aquel tiempo un edicto imperial que prohibía los 
viajes al extranjero; de modo que Yuan Chwang salió de Singan 
como criminal huido. Le persiguieron para evitar que llevara a 
cabo sus propositas, Cómo compró a un hombre de barbas qri- 
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ses un caballo alazán flaco que conocía las sendas del desierto; 
cómo burló, con ayuda de '‘persona extranjera ", que le hizo un 
puente de ramón rio abajo, la vigilancia de un guarda fronterizo; 
cómo cruzó el desierto guiándose por las osamentas de hombres 
y ganados; cómo vió un espejismo y cómo por dos vetes se sal¬ 
vó de sér herido por las Hechas cuando iba a tomar agua, cerca 
de ios atalayeros, en los sendas del dcs'crto. lo hollará el lector 
en su Vida. Se extravió en el desierto de Gobi, y estuvo cuatro 
días con sus noches sin agua: cuando cruzó los ventisqueros, mu¬ 
rieron helados doce de los suyos. Todo esto está en la Vicia; 
poco és lo que dice en el relato de sus viajes. 

Nos hace ver a los turcos, recientes continuadores de la tra¬ 
dición de los hunos, en posesión, no sólo de lo que hoy es Tur- 
kcstán, sino de todo el territorio que cruza el camino septen'rio- 
nal. Hace mención de diversas ciudades y de considerables culti¬ 
vos, Ocúpase de varios jefes, aliados o tributarios, más o menos 
nominales, de China, y entre otros del Jan de los turcos, magní¬ 
fico personaje vcst’do de raso verde y largo pelo atado con seda. 

* El bordado de oro de la gran tienda brillaba con esplendor 
deslumbrante; los mín steos de la corte que asistían sentábanse 
sobre cojines en largos bancos, a una y otro lado, vestidos de 
brocados magníficos, mientras el resto de la escolta estaba en 
pie, detrás, en actitud de acatamiento. Visteis que, aunque se tra¬ 
taba de un jefe fronterizo, tenía, sin embargo, aire de distinción 
y elegancia. El Jan salió de su tienda y anduvo unos treinta pasos 
al encuentro de Yuan Chwang que. después de un cortés salu¬ 
do, entró én la tienda... Después de breve intervalo se dió en¬ 
trada a tos enviados de China y Kao-chang, los cuales presen¬ 
taron* éus despachos y credenciales, que leyó el Jan. Estaba muy 
gozoso y mandó sentarse a los enviados; luego pidió vino y músi¬ 
ca para ellos y para sí, y jarabe de uva pata el peregrino. Con 
esto brindaron todos, y el llenarse y el vaciarse de las copas pro¬ 
movió un ruido y an : mación, al que se mezclaba la música de va¬ 
rios instrumentos, más fuerte; aunque las melodías eran las tona¬ 
das populares de aquellos extranjeros, daban agrado a los sen¬ 
tidos y regocijo a las facultades mentales, A poco, grandes trozos 
de vaca y carnero asados sirviéronse a los otros, y al peregrino, 

el 

pi 

Yuan Chwang a aprovechar la ocasión, en vista de lo cual el pe¬ 
regrino cxjíuso las doctrinas de las diez virtudes ”, de la compa¬ 
sión por Sa Vida animal, de los paro mitos y emancipación. El Jan, 
levantando las manos, se Inclinó, y con alegría creyó y aceptó la 
enseñanza , 


alimentó legal, es decir, tortas, leche, dulces, nvcl y uvas. Des¬ 
es del Festín volvió a servirse jarabe de uvas, y el lan invitó a 
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Lo que cuenta de Samarkanda Yuan Chwang, nos la hace 
ver como ciudad amplia y próspera, "gran depósito comercia!, 
rodeada de fértiles campos, abundante en árboles y flores, pró¬ 
diga en hermosos caballos. Sus habitantes son hábiles trabaja¬ 
dores, listos y enérgicos’’. No hemos de perder de vista que por 
entonces apenas había en Inglaterra anglo-sajona algo parecido 
a una ciudad. 

Cuando la narración se acerca a lo que vió en la India, sin 
embargo, el piadoso e ilustrado peregrino, se soprepuso en Yuan 
Chvvang al viajero, y el libro aparece repleto de historias mons¬ 
truosas de milagros increíbles.' Sin embargo, nos da una impre¬ 
sión de casas, vestidos, etc., que se parece mucho a la de la In¬ 
dia en la actualidad. Entonces, como ahora, la caleidoscópica va¬ 
riedad de una muchedumbre india contrastaba con la uniformi¬ 
dad azul de una multitud china. En tiempos de Buda cabe dudar 
que la India supiese leer y escribir; hoy la lectura y la escritura 
son patrimonio de todos. Yuan Chwang hace un relato interesan¬ 
te acerca de la universidad budista de Nalanda, cuyas ruinas se 
han descubierto y sacado a luz recientemente. Nalanda y Taxilla 
fueron, al parecer centros educativos considerables tan antiguos 
como las escuelas de Atenas. Yuan Chwang encontró plenamen¬ 
te establecido el sistema de castas, a pesar de Buda, y los bri'h- 
manes tenían el mayor ascendiente. Nombra las cuatro castas 
principales que mencionamos en el cap. XX, pero les asigna fun¬ 
ciones muy distintas. Dice que los sudras eran agricultores. Los 
escritores indios dicen que su función consistía en servir a las 
tres casas "dos veces nacidas" que estaban sobre la de ellos. 

Mas, como arriba apuntábamos, el relato de las realidades 
indias hecho por "Yuan Chwang está sumergido en un cúmulo de 
leyendas y piadosas invenciones que había ida a buscar y en las 
que se recreaba. Lo demás, según veremos, fué tarea que se le 
impuso. La fe de Buda, que en los tiempos de Asoka, y aun en 
ios tardíos de Kaniska, se conservaba tan pura que podía inspi¬ 
rar noblemente, se nos pierde ahora en una selva de absurdos es¬ 
combros, en una filosofía de infinitos Budas. cuentos de aparicio¬ 
nes y maravillas de pantomima, inmaculadas concepciones por ele¬ 
fantes de seis colmillos, príncipes caritativos que se entregan co¬ 
mo pastos a tigres hambrientos, templos construidos sobre una 
sagrada uña. etc. No tienen lugar aquí semejantes historias: si 
gusta de ellas el lector, acuda a las publicaciones de la Real 
Sociedad Asiática o de la Sociedad de la India, en donde halla¬ 
rá imaginaciones delirantes por el estilo. Y en competencia con 
este budismo, minado como estaba intelectual mente y sobredora¬ 
do para mayor adorno, el brahmanismo iba ganándole terreno, lo 
cual anota Yuan Chwang muy pesaroso. 
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Al lado de tantas muestras de gran decadencia intelectual en 
la India, hemos de reparar en la frecuencia con que Yuan Chwang 
habla de ciudades arruinadas y abandonadas, P- P 

sufría aún entonces las depredaciones de los cftalitas y . 
órdenes consiguientes. A cada paso encontramos ^ como d 
que sigue: "Pasó a! Noroeste por una gran selva. itoM»» 1 
camino que era un desfiladero estrecho y peligroso, con búfalos 
y elefantes salvajes y ladrones y merodeadores que ««feban . 
los viajeros para matarlos, y saliendo del bosque llego al 'pa 
Kou-slüh-na ka-lo (Kúsinagara). Las murallas jfc la cuidad es ; 
ban en ruinas, y las ciudades y pueblos abandonado^ Los c míe 
tos de ladrillos de la “vieja ciudad (es decir la ciudad que lú- 
capital) median en circuito más de diez h\ había poquísimos 
hitantes v el interior de la ciudad era una desolación . La ruina, 
sin embargo ño era universal: por lo menos, queda mención de 
ciudades y villas populosas y de cultivos laboriosos. 

La Vida nos refiere las dificultades del viaje de vuelta: cayo 
en manos de unos ladrones: el elefante que I. levaba la ,rayai parte 
de lo que poseía se ahogó: le costó mucho trabajo hollar nuevos 
medios de transporte. No podemos demorarnos aquí en tu,es ave 

tUm F.l regreso de Yuan Chvvang o Singan, la capital f ” é ’ 

por lo que sabemos, un triunfo. Hubo correos que edelan‘mon b 

noticia de su llegado. Fué como un día de 

ban adornadas con alegres banderas y animadas por la 

le escoltó hasta la ciudad con gran pompa y ceremonia. Fu«on 

precisos veinte con 

hojas le palma entrelazadas y corteza de abedul: también muchas 

inuáqencs grandes y chicas de Buda. de oro. jMfc *-J 

Pera de sándalo: además, pintaras sagradas y no menos de c 
cincuenta reliquias de Buda bien autentificadas. Yuan Chwang fu 
presentado al emperador, que le troto como amigo ■ P=«° ¿ 

hospedó en palacio y le H» referir .ha tras dnUas ^ 

las extrañas tierras en que tanto tiempo se dciu . . 

el emperador 3c preguntaba acerca de la lndm. el peregrino solo 

se mostraba dispuesto a hablarle del budismo. 

La subsiguiente historia de Yuan Chwang contiene dos inci¬ 
dentes que iluminan los trabajos mentales de aquel gran monar- 
ca Tai-tsung. que tuvo probablemente tanto de ntusu man_ como 
de cristiano o de budista. Lo malo de los especialistas religiosos 
es que conocen demasiado su relig.ón y saben en que 
cía de las demás; la ventaja o desventaja de los hombres de Es¬ 
tado creadores, como Tai-tsung y Constantino e ra 
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entienden poco, relativamente de tales materias. Es evidente que 
ta bondad natural de esas reí piones le parecía a Tai-tsung !o 
misma bondad fundamental. Y asi era natural que propusiera a 
Yuan Ciiwang el abandono de la vida religiosa para que se con¬ 
sagrara a sus asuntos extranjeros, proposición que Yuan Chwang* 
oe momento, no !e pareció aceptable* Insistió entonces el empera^ 
doi en que por lo menos le hiciera un relato escrito de sus via¬ 
jes, y así se logró este tesoro clásco, Por último, Tai-tsung pro¬ 
puso a aquel hombre tan saturado de budismo que hic’era uso 
de su conocimiento del sánscrito para traducir las obras del gran 
maestro clrno Lao-T.se, a fin de ponerlas ni alcance de los lecto^ 
res indos, Parecíale esto, sin duda, al emperador un buen des¬ 
quíte y un útil serva n a la bondad natural que hay en todas las 
rci giones* En conjunto, pensaba que Lno-Tsc podía colocarse per¬ 
fectamente al lado o un poco pnr encima ele liúda, y f por lo 
tanto, que si los brahmanes Pegaban a conocer su obra la reci¬ 
birían gustosos* Con espíritu muy semejante esforzóse Constan¬ 
tino en que Arrio y Atanasío se tomasen amistad, Yuan, Chwang 
icchazó, como es de esperar, la propuesta. Retiróse a u-n añonaste- 
r:o, y pasó el resto de sus anos en traducir cuanto puda de la 
i teca tur;* budista que trajo consigo a una elegante lengua china. 
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MAHOMA Y EL ISLAM 

1, La Arabia antes de M ahornan 

Y A hemos descrito cómo visitaron en 62o las cortes de Hera- 
elfo, de Kavndh y de Lai-tsung enviados árabes de paite 
de un tal Malipttta, el Profeta de Dios , que vivía en la pe¬ 
queña ciudad mercantil de Medina, en Arabia, Digamos ahora 
quien era este profeta, surgido entre los nómadas y los me lea¬ 
deres del desierto árabe. 

t>esde tiempo inmemorial, Anib ! u, salvo en la fértil zona 
meridional del Yemen* fué tierra ele nómadas* cuartel general y 
país de origen de pueblos semitas. En varias ocasiones salieron 
de Arabia oleadas nómadas en dirección al Norte* al Este y al 
Oeste, hacía las primitivas civilizaciones de Egipto, la costa me¬ 
diterránea y Mesopotamia* Consignado queda en esta historia có¬ 
mo esas oleadas semíticas derribaron y dominaron a los sumerios, 
romo los semitas fenicios y cananeos se establecieron a lo largo 
de las costas orientales del Mediterráneo; cómo babilonios y asi¬ 
dos se establecieron en Siria y los hebreos dominaron en parte 
la ¡ ‘Tierra de promisión"* Los caldeos* en fecha que se ignora* 
dejando la Arabia oriental, se arraigaron en las antiguas tierras 
somerías del Sur. Cada invasión da entrada en la historia ya a 
ésta, ya a aqüél'a rama de los pueblos semíticos. Pero cada avan¬ 
ce deja detrás de sí un núcleo de tribu* reserva para nuevas in¬ 
vasiones en lo futuro. 

La historia de los imperios mejor organizados en el período 
del caballo y del hierro, los imperos de los cu minos y A; b es¬ 
critura* tíos muestra a Arabia metida como una cuña entre Egip¬ 
to, ¡Palestina y el pais de Eufrates y el Tigris* y como depósito de 
tribus nómadas que saquean* comercian y exigen tributo por la 
inmunidad y protección de las caravanas. Hay sumisiones tem¬ 
porales y poco sólidas. Egipto* Penda*. M&eedonia, Roma, Siria. 
Constan (inopia y Persia otra vez* pretenden sucesivamente cierta 
imaginaria soberanía robre Arabia* declaran una insubstancial 
protección* En tiempos de Traja no hubo una provincia romana 
ele M Arabía" que comprendía ia fért-l región del Hartan y se ex¬ 
tendía nada menos que hasta Petra. Aquí y allá* un jefe árabe y 
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«na ciudad mercantil logran pasajero esplendor. Tal fué aquel 
Odenato de Palmyra, de cuya breve carrera se habló en el capítu¬ 
lo anterior, § 2, y también la ciudad abandonada, igualmente tran- 
x sitoria, cuyas ruinas asombran aún al viajero, Baalbek. 

Después de la destrucción de Palmyra, se empezó a hablar en 
los relatos romanos y persas de los árabes con el nombre de sa¬ 
rracenos. 

En el tiempo de Cosrocs II, Persia pretendió cierto ascendiente 
en Arabia y mantuvo delegados y recaudadores de impuestos en el 
Yemen. Antes, el Yemen estuvo sometido a los cristianos de Abi- 
sinia durante algunos años; y, con anterioridad a esto, durante 
siete siglos tuvo príncipes indígenas que profesaban, es muy de 
notar, la fe judaica. 

Hasta el comienzo del siglo VII de J. C. no hubo señales de 
energía temible o peligrosa en los desiertos árabes. La vida de! 
campo seguía siendo lo mismo que fué durante largas generacio¬ 
nes, Allí donde había terrenos fértiles, es decir, donde habia una 
fuente o un pozo, subsistía una reducida población agrícola, que 
moraba en ciudades amuralladas, a causa de los beduinos errantes 
con sus ovejas, vacas y caballos a través del desierto, Junto a los 
principales caminos de caravana surgían las ciudades principales en 
mediana prosperidad, y sobresalientes entre todas eran la Meca y 
Medina, A principios del siglo VII, Medina era una ciudad de 
15,000 habitantes no más; la Meca podía tener de 20 a 25.000. 
Medina era ciudad relativamente bien provista de aguas y con 
abundantes bosques de palmeras; sus habitantes eran yemenitas, 
de las tierras fértiles del Sur. La Meca era ciudad de diferente 
carácter, construida junto a un manantial de aguas amargas y ha¬ 
bitada por beduinos recién asentados, 
t La Meca no era exclusivamente ni principalmente centro mer¬ 

cantil, sino lugar de peregrinación, Entre las tribus árabes existió 
atirante mucho tiempo una especie de anfictionado {véase capítulo 
XXII, § 1 ), con centros en la Meca y en algunos otros santuarios; 
había meses de tregua en la guerra y riñas de sangre, y costum¬ 
bres de protección y hospitalidad para el peregrino. Además, se 
había formado en aquellas reuniones un elemento olímpico; los 
árabes iban descubriendo elementos de belleza en su hab^a y reci¬ 
tábanse versos de guerra y cantos de amor. Los jeques de las tri¬ 
bus. presididos por un "rey de los poetas' , sentados en tribunal, 
otorgaban premios; los cantos premiados, cantábanse en toda 
Arabia. 

La Knaha, santuario de la Meca, era de fecha antiquísima. Era 
un pequeño templo cuadrado de piedra negra, cuya piedra angu¬ 
lar era un meteorito, al que se tenia por dios, y todos los dioses 
menores de tribu, en la Arabia, estaban bajo su protección. Los 




moradores habituales de la meca pertenecían a una tribu de be¬ 
duinos que se apoderaron del templo, constituyéndose en sus guar¬ 
dianes. Allí acudía en ios meses de tregua mucha gente que iba en 
ceremonia a la Kaaba a besar la piedra, y se dedicaba, además, 
al comercio y a la recitación de poesías. Los de la Meca sacaban 

gran provecho de estas visitas. 

Todo esto recuerda mucho el estado de cosas, en religión y 

política, de la Grecia de catorce siglos antes. Pero ei paganismo de 
estos árabes más primitivos iba ya empezando a sufrir asaltos por 
varias partes. Hízose mucho prosel i tismo entre los árabes durante 
el periodo de los Macabeos y Herodes en Judea: y, conforme diji¬ 
mos, e) Yemen estuvo sucesivamente en poder de judíos, es decir, 
de prosélitos árabes del judaismo, cristianos y adeptos de üoioas- 
tro. Es evidente que habría abundante discusión religiosa en las 
ferias de peregrinación a la Meca y centros afines. Era natural que 
la Meca fuese baluarte del antiguo culto pagano, al que debía su 
importancia y prosperidad: Medina, por otra parte, mostraba pro¬ 
clividades judaicas y tenía cerca poblaciones judias, Era inevita¬ 
ble que la Meca y Medina rivalizaran entre sí y sostuvieran acres 

disputas, 




524 


525 







ti tí 


o o 


r o 


i A 


§ 2. Vida de Mahoma hasta la Hégira 

¥ p 

En Id Meca fué, por el año 570 de J, C.. donde nació Maho¬ 
rna, el Fundador dei islam. Nació en gran pobreza y, aun en rela¬ 
ción con lo que se acostumbraba en e¡ desierto, descuidóse su edu¬ 
cación; cabe dudar si supo nunca escribir. Fué zagal siete años; 
luego, criado de una tal Kadija, viuda de uu rico mercader. Es 
probable que tuviera que cuidar sus camellos o auxiliarla en sus 
operaciones mercantlcs; y se dice que viajó con las caravanas por 
el Yemen y Siria. No parece haber sido comerciante muy diestro; 
pero tuvo Ja suerte de encontrar favor a los ojos de su señora, 
que se casó cení él, cónica el gusto de la familia. Tenia él entonces 
veinticinco años. No es seguro que su mujer te llevara muchos, 
aunque la t''adición le asigna cuarenta. Después de casado ya no 
hizo largos viajes. Tuvo varios hijos, uno de los cuales se 1 amó 
Abd Matrf —es decir, el siervo del dios Maní! de la Meca, lo 
cual demuestra que hasta entonces Mahoma no había hecho descu 
fe ri miento® en materia de religión. 

Hasta los cuarenta años nada tuvo de saliente su vida en la 
Meca; era tan sólo el marido de una viuda acomodada. Algún 
fundamento ha de tener la creencia de que tuvo especial participa¬ 
ción en un negocio agrícola. Todo el que visitara la Meca hacia 
í-I año 600, encontraría en éi, probablemente, a un individuo ocio¬ 
so. algo tímido, no mal parecido, atento a las conversaciones, a uu 
poeta pobre, a un hombre de valor muy secundario. 

Acerca de su vida interior, sólo caben suposiciones. Los es¬ 
critores de imaginación han supuesto en él una fuerte lucha espi¬ 
ritual; le han llevado al desierto, con angustias de duda y deseos 
de divinidad. "En ei silencio cic la noche solitaria, al calor del me¬ 
diodía solitario, el como lodos los hombres, llegó a conocer y sen¬ 
tir que estaba solo, porque el desierto es de Dios, y en el des erto 
nadie puede ncgar’e (’)• Quizás fuera asi. pero no hay evidencia 
ninguna de tal excursión al desierto* Pero* ciertamente* se entre- 
qnba a pensamientos profundos acerca de todo lo que le rodeaba. 
Es posible que conociese las iglesias cristianas de Siria; casi se 
puede asegurar que estuvo muy enterado de lo concerniente a los 
judíos y a sil religión* y les oyó mofarse de la piedra negra de la 
Kaabai señora de trescientos di osecillos de tribu en Arabia ente- 
ra. Vio las muchedumbres de los peregrinos y vislumbró los Irlos 
dé insinceridad y superstición que se tenían en e! paganismo de la 
ciudad. Aquello le oprimía el espíritu. Quizá los judies le con- 
Virtieron a la creencia en el único Dios verdadero, sin que él mis- 
iub Sfe diese cuenta de lo que pasaba. 

W --—-^J 

Ol Mark Sykcs. 
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Al cabo, no pudo guardar sus sentimientos para sí. Cuando 
cumplió cuarenta años empezó a hab’ar de la realidad de Dios, 
primero, a lo que parece, sólo a su mujer y a sus intimos. Escri- 
b ó algunos versículos que, según declaración suya, le reveló un 
ángel. Envolvíase en ellos la afirmación de la un:dad de Dios y 
algunas aceptables gcnern'idndcs acerca de la idea de lo justo. 
Insistía también en hablar de una vida futura, en el temor de un 
infierno para los negligentes y los malos, y en la seguridad de un 
paraíso para los creyentes cid Dios único. Salvo su asp ración a 
que le tuviesen por profeta, nada parece que tuviesen de nuevo sus 
doctrinas con retacón al tiempo: mas eran sediciosas para la Meca, 
que parcialmente subsistía merced al culto politeísta, y conservaba, 
por lo tanto, sus ídolos, cuando ya el resto del mundo se deshacía 
de ellos. Mahoma, lo mismo que Mani, pretendía que los profetas 
anteriores a él, y especialmente jesús y Abrahatn, fueron maestros 
divinos; pero que é] coronaba y completaba sus enseñanzas. Nun¬ 
ca nombró, sin embargo, al bud smo, porque, probablemente,, ja¬ 
más oyó hablar de Buda. La Arabia desierta estaba muy atrasada 
en teología. . ' 

Durante algunos anos la nueva rdigYin se mantuvo secreta en¬ 
tre un pequeño grupo tic gente sencilla. LCndfpa, la mujer cid-Pro¬ 
feta Al¡, su lvjo adoptivo; Zeid, uu esclavo, y Abu Bcbr, un ami¬ 
go y admirador. Durante algunos años fué oscuro secreto de unas 
cuantas casas de la Meca, en que se nrraba con ceño y se murmu¬ 
raba de la idolatría; tan oscuro y su importancia, que los hom¬ 
bres más importantes de la ciudad no se preocuparon por ello en 
lo más mínimo. Luego aumentó su fuerza. Mahoma empezó a pre¬ 
dicar más abiertamente, a enseñar la doctrina de una vida futura 
y amenazar con el fuego infernal a los idólatras y a los no cre¬ 
yentes. Parece que causó efecto considerable. Muchos pensaron que 
aspiraba a una especie de dictadura en la Meca, y se llevaba de 
su parte a mucha gente susceptible y descontentadizo; e hÍ20se una 
tentativa para desalentar y suprimir aquel movimiento. 

Ln Meca era lugar de peregrinación y santuario; en su recin¬ 
to no se podía verter sangre; sin embargo, las cosas tomaron mal 
cariz para Ies adeptos del nuevo maestro. Se probilv'ó todo trato 
con ellos, se fes confiscaron sus bonos. Algunos buscaron refugio 
en la Abismó cristiana. Mas el Profeta m smó no sufrió daño, a 
causa de sus buenas relaciones y porque sus adversarios no querían 
arovocar una colisión sangrienta. No podemos seguir aquí las fluc¬ 
tuaciones de la lucha; pero es necesario señalar cierto desconcer* 
tarde incidente en la carrera del nuevo Profeta, que, según sír 
Ma ríe Sykes, "prueba que fué árabe entre los árabes". Después do 
haber insistido mucho en la unidad de Dios, vaciló. Fué al patio de 
la Kaaba y declaró que los dioses y diosas de la Meca podían. 
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después de todo, ser reales; una especie de santos con fuerza de 
intercesión. 

Su retractación fue recibida con entusiasmo; mas apenas la 
manifestó, arrepintióse, y su arrepentimiento hace ver que tenía, 
en efecto, temor de Dios. Su falta de honradez le disputa por hon¬ 
rado. Hizo cuanto pudo por evitar el mal que había hecho. Declaró 
que el demonio había poseído su lengua, y denunció de nuevo la 
idolatría con renovado vigor. Las luchas contra las deidades anti¬ 
cuadas, después de un breve intervalo de paz renováronse con ma¬ 
yor acritud y ya sin esperanza de reconciliación. 

Durante algún tiempo los intereses constituidos llevaron la 
mejor parte.. Al cabo de diez años de profetizar, teniendo ya cin¬ 
cuenta. Mal;orna echó de ver su falta de éxito en la Meca. Había 
muerto ya Kadíja, su primera mujer, y también algunos de sus 
principales auxiliadores. Buscó refugio en la vecina población de 
iayf, pero le arrojaron de aili a pedradas e insultos. Mas pronto, 
cuando tocio parecía oscurecérsele, presentósele una buena opor¬ 
tunidad. Se encontró con que un sector inesperado le estimaba y 
aprobaba. La ciudad de Medina estaba muy dividida por disensio¬ 
nes internas, y en ella habia muchos que, al ir en peregrinación a 
la Meca, sintiéronse atraídos por las enseñanzas de Mahoma. Pro¬ 
bablemente los judíos, muy numerosos en Medina, habían que- 
brantado ya Ja antigua idolatría del pueblo, Mahoma fué invitado 
a trasladarse a Medina y gobernarla en nombre de su Dios. 

No aceptó inmediatamente. Estuvo parlamentando durante dos 
años, y envió un discípulo a predicar en Medina y a destruir los 
ídolos. Luego filé mandando a los adeptos que tenía en la Meca 
para que 1c esperaran en Medina: no quería confiarse a unos adep¬ 
tos deconocidos en una ciudad extraña. El éxodo de sus fieles con¬ 
tinuó hasta que se quedaron solos Abu Bekr y el Profeta. 

A pesar del carácter del suntuario que la Meca tenía, poco 
faltó para que alli muriera asesinado. Los ancianos de la ciudad 
sabían, s n duda, lo que pasaba en Medina y se daban cuenta de* 
peligro que les amenazaba si el sedicioso Profeta se encontraba de 
pronto dueño de una ciudad situada en la ruta de las caravanas de 
Siria. La costumbre, pensaron, ha de doblegarse ante la necesidad 
imperativa y decidieron que, con colisión sangrienta o sin ella, 
Mahoma tenía que morir. Pensaron matarle en su lecho, y para 
compartir la culpa de la profanación de un santuario, nombraron 
una comisión encargada de llevarlo a término, en que estuvieran re¬ 
presentadas todas las familias de la ciudad, excepto sólo la de 
Mahoma. Pero Mahoma tenía ya preparada la fuga, y cuando asal¬ 
taron su cuarto, de noche, encontráronse con Ali, su hijo adoptivo, 
que dormía, o fingía dormir, en su cama. 
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La huida (la Hégira) fué aventurada, porque se le persiguió 
de cerca. Expertos rastreadores del desierto picaron espuelas hacia 
el Norte de la ciudad; pero Mahoma y Abu Bekr se habían diri¬ 
gido hacia el Sur, a unas cuevas en que estaban ocultos unos ca¬ 
mellos con provisiones, y de allí, dando un gran rodeo, se traslada¬ 
ron a Medina. El Profeta y su compañero fueron recibidos con 
gran entusiasmo el 20 de septiembre de 622. Allí acababan sus 
pruebas y empezaba su poderío; 

§ 3. Mahoma se convierte en profeta guerrero 

Hasta la Hégira, hasta sus cincuenta y un años, el carácter 
del fundador del Islam se presta a especulaciones y disputas. Lue¬ 
go se ilumina, y descubrimos en él a un hombre de gran fuerza 
imaginativa, pero tortuoso, a la manera árabe, y con los más de 
las virtudes y defectos de los beduinos. 

"Muy beduino" fué el comenzar de su reinado. El gobierno 
del Dios Unico sobre toda la tierra, tul como lo interpretaba Maho¬ 
ma, empezó con una serte de correrlas —'que durante más de un 
año carecieron de lodo éxito— contra las caravanas de la Meca. 
Produjese luego un grave escándalo: el quebrantamiento de la 
antigua y acostumbrada tregua del Anfictionado Arabe en el sa¬ 
grado monte de Rabab. Una banda de mushnes, en aquella época 
de profunda paz, atacó traicionera a una reducida caravana y ma¬ 
có a un hombre. Fué su único éxito, y lo obtuvo por orden del 
Profeta. 

Pronto vino a la batalla. Una fuerza de setecientos hombres 
salió de la Meco custodiando otra caravana, y se encontró con 
una partida de trescientos merodeadores. Hubo lucha, la batalla de 
Eadr, y los de la Meca llevaron la peor parte. Perdieron unos cin¬ 
cuenta o sesenta hombres y tuvieron otros tantos heridos. Mahoma 
volvió en triunfo a Medina, y este suceso y Aláh le inspiraron la 
orden de asesinar a cierto número de adversarios suyos entre los 
judíos de la ciudad que habían acogido con ligereza inaceptable 
sus pretensiones proféticas. 

Resolvieron los de la Meca tomar venganza por lo de Badr, 
y en la batalla de Uhud, cerca de Medina, infligieron una decisiva 
derrota a los secuases del Profeta. Mahoma resultó herido y casi 
moribundo, y muchos de sus partidarios huyeron. Los de la Meca, 
sin embargo, no se aprovecharon de su ventaja para tomar a 
Medina. 

El Profeta reconcentró por algún tiempo todas sus energías en 
reorganizar a sus adeptos, que estaban muy desmoralizados. El 
Korán registra los sentimientos purificados de aquellos días. "Las 
•soras del Korán —dice Sir Mark Sykes-— atribuidas a este perio- 


529 


ESQUEMA 


U E 


L A 


Historia 


do, excedente a casi todas las demás en majestad y confianza su 
blime". Aquí para que juzgue el lector, le clamos un ejemplo de 
esas expresiones majestuosas, según la reciente versión ortodoxa 
del.MauIvi Mohamed Aií (-)• 1 

‘¡No! Aláh es vuestro Señor. Él es el mejor socorro. 

"Echaremos el terror a los corazones de Jos que no creen, para 
que ensalcen a Aláh, que para ellos no ha dado autoridad ninguna 
y tienen por morada el fuego, y el mal es morada del qué no es 

justo. 

|¡ 

‘ Y ciertamente Aláh os cumplió su promesa, cuando fe 3 dis¬ 
te s muerte con Su permiso, hasta que os sentisteis flacos de cora¬ 
zón y disputasteis acerca de la empresa y le desobedecisteis; des¬ 
pués de haberos moslrndo Él lo que amabais; entre vosotros había 
qu en deseaba este mundo, y entre vosotros había quien deseaba 
el de después; así É] os separó de aquellos que Él podía juzgar, y 
ciertamente os lia perdonado, y Aláh es misericordioso para con 
los creyentes. 

Cuando huíais prceipitactos, sin esperar a nadie, y el Após¬ 
tol os llamaba desde atrás, Él os díó otro pesar a cambio del 
vuestro, para que no echarais de menos el que se os escalaba ni el 
que es correspondía, y Aláh sabe lo que hicisteis. 

Luego, tras el pesar, puso 3a segur dad en vosotros, una tran¬ 
quilidad que provenía de algunos de vosotros; y otros había a 
quienes su propia alma llenaba de ansiedad, los cuales mantenían 
pensamientos de ignorancia del todo injustos con respecto a Aláh, 
diciendo: No tenemos parte en este asunto.. Es decir, por cierto, 
el asunto está todo en manos de Aláh. Ocultan dentro de su alma 
lo que no quieren revelaros. Dicen: Si tuviésemos parte en el asun¬ 
to, no hubiéramos sufrido aquí la muerte. Es decir, si os hubieseis 
quedado en vuestras casas, aquellos a quienes se habla ordenado 
que i'íitir eran, hubieran ido ciertamente a los lugares en que habían 
de ser muertos, para que Aláh probara lo que estaba en vuestros 
pechos y para que Él purgara lo que estaba en vuestros corazones, 
y Aláh sabe lo que está en J.os pechos. 

Por lo que hace a los que de vosotros se volvieron atrás en cJ 
día del encuentro entre ambos ejércitos, sólo el ciernan’o fué causa 
de que dieran un tropiezo por c'ertos actos que habían llevado a 
cabo, y Ciertamente los ha perdonado Aláh, porque ciertamente es 
Aláh Clemente y Misericordioso". 

Las hostilidades indecisas continuaron por unos años, y por 
f¡u ía Meca hizo un últi mo esfuerzo paró concluir de una vez con 
el poderío cree ente de Medina. Reunióse una fuerza heterogénea 
qo menor ríe 10.000 hombres, enorme para aquellos tiempos y para 


(-) Publicada per la faltóme RcviCiv. 
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el país. Era, por supuesto una muchedumbre totalmente indisci¬ 
plinada de infantes, jinetes y camelleros, sólo estaba preparada pa- 
>a las habituales depredaciones del desierto. Arcos, lanzas y espa¬ 
das eran sus armas únicas, Cuando llegaron de una gran polvare¬ 
da, á la vista de los cobertizos y casas de Medina, en lugar de una 
fuerza reducida de la misma especie desplegada en batalla, como 
esperaban, encontráronse con un fenómeno nuevo y desconcertan¬ 
te: con una trinchera y un muro. ¡Asistido por un converso per¬ 
sa. Mahomo se había atrincherado en Medina! 

La trinchera Ies chocó a los heterogéneos beduinos como una 
de las cosas menos divertidas que había registrado jamás la histo¬ 
ria del mundo. Dieron la vuelta a la plaza. Les gritaron a los si- 

^ ^ UC * oc, ‘° ac ! ue ^° l es parecía. Dispararon unas cuantas 
flechas, y por fin acamparon para discutir aquella asombrosa afren¬ 
ta, sin que llegaran a conclusión ninguna. Mahoma no quiso hacer 
S £ hda; las lluvias empezaron a caer, las tiendas de los 
aliados a mojarse, los alimentos a escasear, los pareceres a mos¬ 
trarse diversos y la paciencia a perderse, hasta que, al cabo, la 
gran hueste se volvió a escindir en sus partes constitutivas sin 
Cl, ^ ra ^° cn batalla (627), Las bandas se dispersaron hacia 
el Noríe, hacia Oriente, hacia el Sur, se convirtieron en nubes de 
polvo y perdieron toda importancia. Había, cerca de Medina, un 
castillo de los judíos, contra los cuales Mahoma estaba ya exas¬ 
perado por su falta de respeto para con la teología que él pro¬ 
clamaba. Habíanse mostrado dispuestos a tomar partido por el 
vencedor ea la última lucha, y Mahoma cayó sobre ellos, dio muer¬ 
te a todos los hombres, que eran 600, e hizo esclavos a las mujeres 
y a niños. Es posible qué entre sus aliados subsiguientes hu¬ 
biera muchos postores para estos esclavos. Después del fracaso, 
la Meca no volvió a hacer coalición n nguna efectiva contra Maho¬ 
ma, y uno tras otro, sus hombres más importantes fueron pasán¬ 
dose a su partido. 

No hemos de seguir Jos giros de la tregua y del tratado que 
acabó por extender a ia Meca la autoridad del Profeta. Concer¬ 
tóse la aceptación mediante la condic ; 6n de que los fieles se vol¬ 
vían al hacer sus preces haca Ja Meca, en vez de volverse ha¬ 
da Jérusalén. como venían haciéndolo, y que la Meca sería lugar 
dé peregrinación y centro de la nueva fe. Mientras continuaran 
las peregrinaciones, a lo que parece, a los de la Meca no les im¬ 
portaba gran cosa que !a multitud se reuniese en nombre de un 
solo dios o de muchos. Mahoma desesperaba cada vez más de una 
conversión numerosa de judíos y cristianos, y dejaba de exprimir 
la idea de que lá fe de todos daba en realidad culto a un mismo 
Dios Unico. Aláh iba convirtiéndose cada vez más en dios espe- 
ri al suyo, a quien el tratado ligaba con la piedra meteórica de 
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la Kaaba, y cada vez menos en padre de toda la humanidad. Ya 
se había mostrado el Profeta dispuesto a pactar con la Meca y, 
por fin, el pacto se hizo. El señorío de la Meca bien valía la con- 
cesión. Nada diremos de sus vicisitudes y de un conflicto final. 
En 629, Mahoma entró en la ciudad como señor de ella. La ima¬ 
gen de Manif, el dios cuyo nombre dió tiempo atrás a su hijo, 
la hollaron sus pies al entrar en la Kaaba. 

Luego su poderío fué extendiéndose entre batallas, traiciones 
y matanzas; pero en general, salió victorioso hasta hacerse dueño 
de la Arabia entera, y cuando lo fué, en 632, vino a morir, a la 
edad de sesenta y dos años. 

En los once últimos de su vida, dese la Hégira, la conducta 
de Mahoma se diferencia poco, en general, de la de los demás 
forjadores de pueblos para convertirlos en monarquías. La dist'n- 
ción principal consiste en el empleo de la religión, creada por él, 
a manera de cemento, Fué diplomático, traicionero, despiadado o 
transigente, según la ocasión lo requería, y como lo hubiera sido 
en su' lugar cualquier otro rey árabe, y hubo en su realeza muy 
escasa espiritualidad. Ni fué su vida doméstica edificante en sumo 
grado durante sus tiempos de poderío y libertad. Hasta la muerte 
de Kadija. ocurrida cuando tenía él cincuenta años, parece que 
fué marido fiel a su esposa; pero después, como muchos hombres 
al declinar de los años, mostró excesivo interés por las mujeres. 

Dos esposas tuvo después de muerta Kadija; una, la joven 
Ayesha. que llegó a ser y se mantuvo favorita suya y su más 
influyente partidaria: y después, otras mujeres, esposas y concu¬ 
binas, añadiéronse a su casa. Produjo esto muchos disturbios y 
confusión, a despecho de las revelaciones especiales y muy soco¬ 
rridas de Aláh, estas complicaciones requieren todavía mucha ex¬ 
plicación y debate para los fieles, 1 íubo, por ejemplo, un escán¬ 
dalo a propósito de Ayesha; quedóse abandonada en una ocasión 
en que el camello y su conductor siguieron adelante mientras ella 
buscaba su collar entre unos matorrales, y Aláh tuvo que inter¬ 
venir con cierto calor y denunciar a sus calumniadores, También 
tuvo que hablar muy claro Aláh acerca del anhelo general de las 
mujeres de la casa por “la vida del mundo y su ornamento’’ y 
por las galas . Hubo luego muchas discusiones porque el pro¬ 
feta casó primero a su joven prima Zainib con Zaid, su hijo adop¬ 
tivo. y después, “cuando Zaid hubo realizado lo que de ella que¬ 
ría ", el Profeta se casó con ella; pero, como aclara el libro ins¬ 
pirado, só'o para mostrar la diferencia entre un hijo adoptivo y un 
verdadero. “Os la dimos por esposa, para que no hubiese difi 
cuitad en los creyentes con respecto a las mujeres de sus hijo;- 
adoptívos, cuando éstos han realizado lo q. ' dp ellas querían, y el 
mandato de Aláh ha ele ser llevado a cabo',' 
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Mas hubiera bastado un mero mandato del Koran .sin nece¬ 
sidad de acudir a demostración tan excesivamente práctica. Hubo, 
además, un motín en el harén a causa del indebido favor que e) 
Profeta mostraba a .una concubina egipcia de la que tuvo un hijo, 
hijo por el que sentía gran afecto, ya que no le sobrevivía ningu¬ 
no de los que Kadija le diera. Estos disturbios domésticos se en¬ 
trelazan inextricablemente con nuestra impresión acerca de la 
personalidad del Profeta. Una de sus mujeres fué una judía, Sa- 
fiyya, con quien se casó la noche de la batalla en que fué captu¬ 
rado y ejecutado el marido de ella. Pasó revista a las cautivas 
hacia el anochecer, y ella encontró favor a sus ojos y fué con¬ 
ducida a su tienda. 

Estos son los hechos salientes de ios once años últimos de la 
carrera de Mahoma. Por haber fundado él una gran religión, 
hay quien escribe acerca de este jefe. lascivo sin duda y bastan¬ 
te equívoco, como si se le pudiera poner al lado de jesíis de Na- 
zarcth, Gautaina o Maní. Pero es harto manifiesto que estaba 
formado del barro común; fué vano, egoista, tiránico y engaña¬ 
dor de si mismo; y nuestra historia faltaría a sus proporciones 
sí, por afectada deferencia a posibles lectores musulmanes le pre¬ 
sentáramos a otra luz. 

Con todo, a menos- que la equilibremos, esta insistencia acer¬ 
ca de su vanidad, egoísmo, candidez y lascivia, no es completa¬ 
mente justa. Al repudiar las extravagantes pretensiones de los 
fieles, no hemos de caer en una condenación igualmente extrava¬ 
gante. El que carezca de buenas cualidades, ¿puede tener un ami¬ 
go? Pues los que conocieron mejor a Mahoma. ésos creyeron más 
en él. 

Kadija creyó en él toda su vida; pero fué acaso mujer enamo¬ 
rada. Abu Bekr es mejor testigo, y no vaciló nunca en su devoción. 
Abu Bekr creyó en el Profeta, y al que lee la historia de estos 
tiempos le cuesta trabajo no creer en Abu Bekr, AIí arriesgó 
también su vida por la del Profeta en sus días más difíciles. Ma¬ 
homa no fué un impostor ni mucho menos, aunque a veces la 
vanidad le hiciera comportarse como si Aláh estuviese a su ser¬ 
vicio y a sus órdenes, y como si sus pensamientos fueran nece¬ 
sariamente pensamientos de Dios, 

Y si su ensangrentada pasión por Safiyya asombra y repug¬ 
na a un espíritu moderno, su amor por el pequeño Ibrahim, el hijo 
de María la Egipcia, y su apasionada pena cuando el niño mu¬ 
rió, le devuelven el sentimiento amistoso de los que han conocido 
el amor y la pérdida de un ser querido. 

Con sus propias manos alisó la tierra sobre la tumba del pe¬ 
queño. “Esto al,via el corazón afligido —'exclamó—. Aunque al 

muerto ni le aprovecha ni le ofende, sirve de consuelo al que 
vive”. 
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í| 4. Las enseñanzas del Islam 


í*ero las cualidades personales de Mahorna son una cosa, y 
las cualidades de la religión fundada por él., del Islam, otra muy 
distinta. Nadie incitó a Mahonia contra Jesús o Maní, y su re¬ 
lativa 'estatura es cuestión muy secundaria para nosotros; al Is¬ 
lam «e ie incitó contra el corrompido cristianismo del siglo Vil 
y centra la decadente tradición de los Magos y Zoroastro, con 
quien tienen mayor quehacer los historiadores. Y tanto si íué 
gracia a su Profeta, como si fué a pesar de él, y por cienos acci¬ 
dentes de origen y determinadas cualidades del desierto en que 
surgió, no puede negarse que el Islam posee muchos atributos . 
nobles y hermosos. No siempre las cosas grandes vienen a la 
vida tiumaua por los hombres sublimes. La boberia del simple dis¬ 
cípulo es la que exige milagrosos oropeles a la majestuosa ver 
dad y conceptos inmaculados a la justicia. 

Ón año antes de su muerte, al finalizar el décimo de la 
Hégtra, M ah ama hizo su última peregrinación de Medina a la 
Meca, Predicó entonces un gran sermón a su pueblo, cuya tra¬ 
dición es como sigue. Hay, charo está, disputas acerca de la 
autenticidad de las palabras: pero no cabe discutir que eí mundo 
del Islam, mundo que aun cuenta trescientos millones de seres, 
las tzene hasta hoy como regla de vida y las observa en sumo 
grado. Advertirá el lector que el párrafo primero desecha del 
Islam todo despojo y toda riña sangrienta. E! último hace del 
iiegfo creyente un igual del Califa. No serán palabras sublimes 
como !ó .son ciertas expresiones de jesús Nazareno; pero esta¬ 
blecen en el mundo una gran tradición de comportamiento digno, 
alienta en ellas un espíritu de generosidad y son humanas y 
practicables. Crearon una sociedad más libre de Jas crueldades 
y opresiones sociales, entonces tan extendidas, que todas las ex s- 
t en tes hasta alli en el mundo. 

‘‘Oh vosotros: Oíd mis palabras; porque no sé si. pasado este 
año, estaré otra vez entre vosotros. Vuestras vidas y propiedades 
son sagradas e inviolables para todos hasta el fin de los tir mpo-s. 

"Él Señor ha ordenado a todos que compartan su herencia: 
un testamento no es legal en perjuicio c!c los herederos. 

"El hijo pertenece a! padre: y el violador del lazo matrimo- 
niaft, sea lapidado. 

"Sí alguien proclama falsamente a otro por padre suyo, o 
por señor suyo, la maldición de Dios y de los ángeles y de toda la 
human id a d ha de caer sobre él. 


"Oh vosotros: Tenéis derechos exigí bles de vuestras esposas 


y ellas los tienen exigibles de vosotros. A ellas incumbe no vio¬ 
lar la fe conyugal, ni cometer acto alguno que falte manifiesta¬ 
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mente al decoro; lo cual, si ellas lo hicieren, os da autoridad'para 
encerrarlas en departamentos separados y azotar’as, aunque no 
severamente. Pero si se enmiendan, vestidlas y alimentacTas, de 
manera apropiada, Y tratad b:cn a vuestras mujeres, porque están 
con vosotros como cautivas y prisioneras; no tienen poder sobre 
nada de lo que a ellas pertenece, Y vosotros las habéis (ornado 
verdaderamente en la seguridad de Dios y habéis hecho, a sus 
personas legales en las vuestras mediante las palabras de D os, 

Y vuestros esclavos, ved que se alimenten con e' m smo, ali¬ 
mento que vosotros tomáis y vestidlos con la tela de que ós ves¬ 
tís, Y si cometieren falta que no os sintáis propensos a perdonar, 
vendedlos, porque son los siervos del Señor y no han de ser ator 
mentados. . 

¡Oh vosotros! Oíd mis palabras y entendedlas. Sabed cute 
todo musulmán es hermano de todos los demás musulmanes. To¬ 
dos son de la misma condición". 

Tanta insistencia en la du'zura y consideración dentro de la 
vida diaria, es una de las principales virtudes del Islam, pero no 
es la única. Igual importancia tiene el intransigente monolcismo, 
l:bre de toda exclusividad judnea, sostenido por el Koran, E] 
Islam, desde su comienzo, estuvo bastante apartado de las lucu¬ 
braciones teológicas que llenaron de perplejidad y divid'cron ai 
Cristianismo, dulcificando el espíritu de Jesús. Y su tercera fuente 
de energía está en la prescripción detallada de los métodos de 
plegaría y culto, y en la clara manifestación dei s’gnif cáelo limi¬ 
tado y convencional de la importancia adscripta a la Meca, Todo 
sacrif cío les está prohib do a los fieles; no se deja lugar tiing qo 
al' sacerdote sacrif’cadcr de la antigua revelación en ía fe nueva. 
No es simplemente unn nueva fe. una re'igión puramente prefétí- 
ca, como lo fué la de Jesús en t'empos de Jesús, o la de Gíufanía 
durante la vida de éste, sino que se establee ó que fuera sie mpre 
así. El Islam tiene, hasta hoy, sab os doctores, maestros y predica¬ 
dores: pero sacerdotes no los tiene. 

Estaba I cao de un espíritu de amabilidad, generosidad y her¬ 
mandad; era una religión sencilla y comprensible; animábanla los 
sentimientos caballerescos del desierto; y hablaba directamente a 
los Instintos más comunes que forman af hombre ordinario. Con¬ 
tra ella se levantaron el judaismo, que había hecho de Dios un 
tesoro de raza; el cristianismo, que hablaba y predicaba sin cesar 
de tr'nidades, doctrinas y herejías ininteligibles para todo hombre 
común; y el mazdaísmo. el culto de ios magos de Zoroastro, que 
inspiró la crucdíxión de Maní. A la masa de hombres a quienes 
llegó el reto del Islam no le importaba mucho si Mahoma era o 
no lascivo o sí había hecho cosas aviesas y cuestionables; lo- que 
les seducía era aquel Dios, Aláh, que él predicaba, era. según tes- 
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timón ¡o de sus corazones, un Dios de justicia y que su aceptación 
honrada de aquella doctrina y método les abría las puertas de un 
mundo de incertidumbre, traición y divisiones intolerables, mos¬ 
trándoles una grande y creciente hermandad de hombres fieles en 
la tierra y un paraíso que no consistía en ejercicios perpetuos de 
alabanza y culto, en el cual estaban todavía reservados los pues¬ 
tos superiores a santos, sacerdotes y reyes ungidos, sino en un 
compañerismo de igualdad y en deleites sencillos y comprcnsi- 
bles, tales como los que anhelaban sus almas, Sin ambiguo sim¬ 
bolismo, sin altares tenebrosos ni cantos de sacerdotes, M;.*hotna 
supo llevar sus atrayentes doctrinas al corazón de los hombres. 

i 

§ 5. Lon J califas Abu Bckr y Ornar 

La verdadera encarnación del espíritu del Islam no fue M;>ho- 
ma. sino su amigo íntimo y partidario Abu Bekr. No es posible 
dudar apenas que si Mahoma fué la mente y la imaginación del 
Islam primitivo. Abu Bckr fué su conciencia y su voluntad. Du¬ 
rante toda su vida el que hablaba' era Mahoma y el que creía 
Abu Bekr. Cuando Mahoma vaci 7 ó, Abu Bekr le sostuvo, Abu 
Bekr era hombre sin dudas, cuyas creencias se convertían en ac¬ 
tos con tanta sencillez como un cuchillo afilado corta. Podemos 
estar seguros de que Abu Bekr no hubiera tolerado nunca los dio¬ 
ses menores de la Meca, ni necesitado inspiraciones de A’áh- pa¬ 
ra explicar su vicia privada. Cuando, en el año undécimo de la 
Hcgira j632). el Profeta enfermó de fiebres y murió, Abu Bekr 
fué quien hubo de succdcrle como Califa y jefe del pueblo (Ka- 
lifa — Sucesor), y la inflexible confianza de Abu Bekr en la jus¬ 
ticia de Aláh fué lo que evitó una escisión entre Medina y la Me¬ 
ca, quien deshizo una vasta insurrección de los beduinos contra 
los impuestos para la causa común, y dirigió una gran incursión 
en Siria, proyectada por el Proletn muerto. Luego Abu Bekr, con 
la fe que mueve montañas, se dedicó sencilla y cuerdamente a la 
tarca de someter el mundo entero a Aláh —con pequeños ejérci¬ 
tos de tres o cuatro mil árabes— según las cartas que escribió en 
628 el Profeta desde Medina a todos los monarcas del mundo. 

Y el intento estuvo a punto de lograrse. Si hubiera tenido el 
islam una veintena de hombres, de hombres jóvenes capaces de 
continuar su obra, con el temple de Abu Bekr, se hubiera logrado 
sin duda. Estuvo a punto de lograrse porque Arabia era un centro 
de fe y voluntad y porque en ningún otro lugar del mundo, 
hasta China, a no ser en las estepas de Rusia o del Turkestán, 
existía otra comunidad de hombres de espíritu libre con verda¬ 
dera creencia en sus jefes y guías. El señor del Imperio bizant’no, 
Heraclio. el vencedor de Cosroes II, había pasado de la primera 
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juventud y estaba hidrópico: su imperio, después de una larga 
guerra persa, se había quedado exhausto. Nunca, además, des¬ 
plegó la habilidad excepcional que las nuevas circunstancias exi¬ 
gían, El pueblo abigarrado que regía, conocíale poco y se cuida¬ 
ba menos de él, Persia estaba en ¡as más profundas simas de la 
degradación monárquica; el parricida Kavadh II había muerto a 
los pocos meses de reinado, y una serie de intrigas dinásteas y 
asesinatos novelescos dieron animación al palacio, pero extenua¬ 
ron el país. La guerra entre Persia y el Imperio bizantino sólo se 
concluyó formalmente por los tiempos en que empezaba a mandar 
Abu Bekr. Unos y otros habían empleado mucho los auxilios ára¬ 
bes: por toda Siria estaban dispersas muchas ciudades y estable¬ 
cimientos de árabes cristianizados que profesaban una infunda¬ 
da lealtad a Constantinopla; los monarcas persas, entre Mesopo- 
tamía y el desierto, estaban intervenidos por un principe árabe tri¬ 
butario que tenía su capital en Hira. 

La influencia árabe era fuerte en ciudades como Damasco, 
donde unos caballeros árabes de religión cristiana leían y recita¬ 
ban las últimas poesías de sus competidores del desierto. Había, 
pues, mucha materia fácilmente asimilable, pronta a una señal del 
Islam. 

Las campañas militares que comenzaron entonces cuéntansc 
entre las más brillantes de la historia universal. Arabia se convir¬ 
tió de pronto en vergel de hombres extraordinarios. El nombre de 
Khalid se destaca como la estrella más brillante de una constela¬ 
ción de generales musulmanes diestros y fieles. Allí donde man¬ 
daba. la victoria era suya, y cuando los celos del segundo califa 
Omar lo degradaron injusta e inexcusablemente ( :í ); no movió 
querella y siguió sirviendo a Aláh con alegría y fervor como su¬ 
bordinado de los que tuvo a sus órdenes. No podemos trazar la 
historia de estas campañas; los ejércitos árabes acometieron si¬ 
multáneamente a la Siria bizantina y a la ciudad persa fronteriza 
de Hira, y por todas partes ofrecieron esta alternativa: o pagar 
tributo, o confesar al Dios verdadero y unirse a las tropas árabes, 
o morir. Encontráronse con ejércitos numerosos y disciplinados, 
pero sin espíritu, los derrotaron. Y en ninguna parte les salió al 
paso algo parecido a una resistencia popular. Él pueblo de las 
muy pobladas tierras de regadío de Mesopotamia no prefería pa¬ 
gar sus impuestos a Bizancio o Persépolis, antes que a Medina; 
y entre los árabes y la corte persa. Jos árabes, los árabes de Ioí 
años grandes, eran manifiestamente el pueblo más puro, más juste 
y más generoso. 

( 3 ) Pero SchurtZ, en la Histonj of fije Worícf, de Helmot, dice que le 
vida privada de! galante Khalid escandal zaba a los fieles. Cometió adulterio, 
culpa muy seria en un mundo de poligamia. 
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■Los árabes cristianos se unieron muy porto a los invasores, 
y lo mismo hicieron muchos judíos. Así como en Occidente, una 
invasión vino a causar en Oriente la revolución social. Pero aquí 
Fué también revolución religiosa, con vitalidad mental nueva y 
característica. 

Khalid fué el que dió la batalla decisiva (634) al ejército dé 
Hcraelio o orillos de Yarmuk, afluente del Jordán, Las legiones, 
como siempre, carecían de caballería apropiada; durante siete si¬ 
glos el fantasma del viejo Craso obses onó en vano al Oriente; 
los ejércitos imperiales confiaban en los árabes cristianos auxilia¬ 
res suyos, y éstos se pasaron a los musulmanes cuando los ejérci¬ 
tos se encontraron, La hueste bizantina hizo gran ostenLac on de 
sacerdotes, banderas sagradas, imágenes y santas reliquias, y lue¬ 
go le dió aliento el canto de los monjes. Pero las reliquias na 
eran mágicas, y el canto no resultó muy convincente. Por parte 
de Jos árabes, emires y jeques arengaron a las tropas y, según 
la antigua manera árabe, los chillidos de las mujeres, a retaguar¬ 
dia, dieron ánimos a los hombres. Las filas árabes veíanse llenas 
de creyentes en cuyos ojos brillaba lo victoria o el paraíso. No 
ofreció duda la batalla, tras la defección de la caballería regular: 
un intento de retirada disolvióse en derrota y se conv'rtió en 
matanza. El ejercitó bizantino peleó de espaldas al río que dejó 
lleno /de cadáveres. 

'Heraclio fué abandonando poco a poco a sus nuevos anta¬ 
gonistas, aquella Siria que había tardado en ganar a los persas. 
Pronto cayó Damasco, y un año más tarde los muslimes entraron 
en 'Anlioquía. Abandonáronla luego ante un último esfuerzo de 
Constantinopia, pero volvieron a ocuparla definitivamente, man¬ 
dados ipor Khalid. 

Entretanto, en el frente oriental, después de un rápido éxito 
inicial que les hizo ganar a Hira, la resistencia persa se hizo más 
dura. 1.a lucha dinástica había terminado con el acceso de un rey 
de ¡reyes, y surgió un general hábil, Rustam. Presentó batalla en 
Kadessia (637). Su ejército era precisamente una hueste hetero¬ 
génea.‘corno la que Darío llevó a Tracia o la que Alejandro des¬ 
barató en ‘leso; era una mescolanza de reclutas. Tenía treinta y 
tres ¡'elefantes de guerra, y estaba sentado en un trono de oro so¬ 
bre una elevada plataforma, detrás de las filas persas, ob.ervando 
el 'combate; trono que hará pensar al lector en Herodoto. el He- 
lesponto y Salamina, llevándole más de mil anos atrás. La batalla 
duró <tres dias; cada día los árabes atacaban y los persas resis¬ 
tían, : basta que la noche traía una tregua. Al tercer día los árabes 
recibieron refuerzos, y hacia el anochecer los persas intentaron 
ponie'r ¥fh a 4a lucha con una carga de elefantes, Al pronto, los 
ingentes Animales’lo arrollaron todo: luego uno fue herido., y no 
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pudiéndose dominar, corría de uno a otro ejército, afectando, con 
su pánico a los restantes, Por algún tiempo, ambos ejércitos per¬ 
manecieron confusos a la roja luz del ocaso, observando, tea fre¬ 
néticos esfuerzos de aquellos monstruos grises, chillones, que in¬ 
tentaban huir de las masas de hombres armados que los rodeaban. 
Mera casualidad fue que ni cabo rompieran hacia los persas y, no 
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hacia los árabes, y que los árabes se aprovecharan pira cargar en 
la confusión resultante. El ocaso se hizo noche; pero ya los ejér¬ 
citos no se separaron. Toda la noche los árabes hirieron en nom¬ 
bre de Aláh y cerraron contra los persas, dispersos y en retirada. 
El alba iluminó los restos del ejército de Rustam, que huían muy 
lejos ya de la confusión del campo de batalla. Dejaban detrás ar¬ 
mas y material de guerra, transportes abandonados, muertos y 
moribundos. La plataforma y el trono de oro quedaren deshechos 
y Rustam. muerto, entre un montón de hombres... 

A bu Bekr había muerto en 634, dejando como califa a Omar, 
cuñado del Profeta; en tiempo de Ornar ((>.34-043) tuvieron lugar 


539 










































































































































til 




ESQUEMA DE LA IIISTOHIA 

* 


AUMENTO d<tl POPERIO MUSULMAN en 25 



las principales conquistas musulmanas. El imperio bizantino fué 
arrojado totalmente de Siria. Pero en los Montes Tauros quedó con¬ 
tenido el avance musulmán, Armenia fue dominada y también Me- 
sopotamia entera y Persia, del lado de allá de los ríos. Egipto pa¬ 
só casi pasivamente de los griegos a los árabes; en pocos años la 
raza semítica, en nombre de Dios y de su Profeta, recobró casi 
todos los dominios que había perdido ante los arios persas unos 
mil años atrás. Jerusalén no tardó en caer, mediante un trotado, 
sin sostener sitio, y así la Verdadera Cruz, que los persas se ha¬ 
bían llevado doce anos antes y Heraclio restituyó trabajosamente, 
salió una vez más del poder de los cristianos. Pero se conservó en 
manos cristianas, pues a los de está religión se les toleraba me¬ 
diante un impuesto de capitación; y se dejó en poder suyo todas 
las iglesias y todas las reliquias. 

Jerusalén puso a su rendición una cláusula especial. Sólo se 
entregaría al califa Ornar en persona. Estaba este en Medina or¬ 
ganizando ejércitos y dirigiendo la campaña en general. Trasla¬ 
dóse a Jerusalén (638), y su traslado hace ver cuán rápidamente 
el éxito iba zapando el vigor y la sencillez de! primer impulso árabe. 
Hizo las seiscientas millas del viaje con un solo servidor; iba mon¬ 
tado en un camello, con un saco de cebada, otro de dátiles y un 
plato de madera por todo viático. Encontráronle en las afueras de 
la ciudad sus principales capitanes, espléndidamente vestidos de 
seda y con caballos ricamente enjaezados. Ante el asombroso es¬ 
pectáculo, el anciano se estremeció de rabia. Echó pie a tierra, 
cogió piedras y lodo y lapidó a los galanes, llenándolos de in¬ 
sultos. ¿Qué injuria era aquélla? ¿Qué significaba tanto lujo? 
¿Dónde estaban sus guerreros? ¿Dónde estaban los hombres deí * 
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desierto? No se dejaría escoltar por semejantes pisaverdes. S : guió 
adelante con su servidor, y los elegantes emires hicieron retro¬ 
ceder sus caballos, fuera del alcance de las piedras. Encentróse 
Omar con el Patriarca de Jerusalén. que parecía haber tomado 
él solo la ciudad de manos de los gobernadores bizantinos, y am¬ 
bos se entendieron muy bien. Dieron juntos la vuelta a los Santos 
Lugares, y Ornar ya un poco tranquilizado, bromeó a expensas 
de sus harto magníficos secuaces. 

Igualmente reveladora de las tendencias del tiempo es la car¬ 
ta de Omar, ordenando a uno de sus gobernadores que derribara 
el palacio que se había construido en Kufa, 

"Me dicen ■—escribía— que quieres imitar el palacio de Cos- 
roes {') y que vas a aprovechar hasta las puertas que aquél tuvo. 
¿Tendrás también a la puerta los guardas y los porteros que Cos- 
roes tenía? ¿Mantendrás alejados a los fieles y negarás audiencia 
a los pobres? ¿Te apartarás de las costumbres del Profeta pora 
volverte tan magnifico como aquellos emperadores persas y ba¬ 
jar, como ellos han bajado, al infierno?" (/’), 

§ 6. ¿os grandes días de los O meyas 

' H 

Abu Bekr y Ornar I son los dos figuras dominantes ,en la 
historia del Islam. No entra en nuestros propósitos el describir 
las guerras en que el Islam se extendió, en ciento ve nt cinco 
años, del Indo al Atlántico y España, y del Kasngar, en las fron¬ 
teras de la China, al Alto Egipto. Dos mapas nos bastarán para 
ver los limites hasta donde llevó el impulso vigoroso de la nueva 
fe a la idea y las escrituras antes de que lo mundanal, el antiguo 
espíritu de comercio y saqueo y el esplendor de Jas vestiduras de 
seda recobraron por completo su dominio paralizador sobre la in¬ 
teligencia y la voluntad de los árabes. Advertirá el lector hasta ' 
qué punto borró esta gran marea las huellas de Yuaii Chwang 
y cuán fácilmente se repitieron en Africa, en dirección inversa, 
las fáciles conquistas de los vándalos. Y si el lector conserva to¬ 
davía ilusiones acerca de una fuerte civilización persa, romana, 
helénica o egipcia, anegada por esta ola, cuanto antes deseche 
tales ideas, tanto mejor, El Islam prevaleció porque en todas par¬ 
tes hubo de hollar pueblos apáticos, despojados, oprimidos, ame- • 
drentados, ineducados y desorganizados, y gobiernos egoístas y 
poco firmes, sin contacto con el pueblo. Era la idea política más 
amplia, reciente y neta que operaba a la sazón en e! mundo y ofre¬ 
cía mejores condiciones que otra alguna a la masa de la humanidad* 


■ ( 4 ) En Ctestfon 

(''} Parafraseado, según Schurtz, en la Wstory of thc WorUí. de Helniol* 
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El sistema capitalista y esclaviza dor del imperio romano y la 
literatura, la cultura y la tradición social de Europa habían de¬ 
caído y fracasado por completo antes de que surgiera el Islam; 
sólo cuando la humanidad hubo perdido fe en la sinceridad de 
sus representantes, el Islam empezó igualmente a decaer. 

La mayor parte de sus energías se gastó en la conquista y 
asimilación de Persja y el Turkestán; su empuje más vigoroso se 
dirigió hacia el Norte, desde Persia, y hacia e! Oeste, por Egipto. 
Si hubiera concentrado su primitivo vigor contra el imperio bi¬ 
zantino. apenas cabe dudar qué en el siglo VIH se hubiesen he¬ 
cho dueños de Constantinopln, entrando por allí en Europa con 
tanta facilidad como llegaron a! Pamir. El calila Moawiya, es 
cierto, tuvo siete años cercada la capital (072 a 678), y Sulei- 
mán, en 717 y 7 i 8; pero el empuje no se sostuvo, y el imperio 
bizantino siguió siendo, por tres o cuatro siglos más, desvencijado 
baluarte de Europa. Entre los avaros, búlgaros, servios, eslavos 
y sajones, recién Cristianizados o paganos todavía, el Islam hu¬ 
biera encontrado conversos tan rápidamente como entre los tur¬ 
cos del Asia Central. Y aunque, en lugar de insistir ante Cpns- 
tantinopln, vino a Europa dando un rodeo, por el camino de 
Africa y de España, sólo en Francia, al extremo de una yast i 
línea de comunicaciones con Arabia, encontró poderío sui cíente 
que detuviera su avance. 

Desde el comienzo, los aristócratas beduídos dominaron en 
el nuevo imperio. Abu Bekr, el primer califa, fué elegido en Me¬ 
dina per aclamación, y lo mismo Ornar 1 y Othmán, el tercer 
califa; pero los tres pertenecían a grandes familias de la Meca. 
Y si Abu Bekr y Ornar fueron hombres de gran sencil'ez y rec- 
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titud, Othmán era de calidad, más baja, pagado enteramente de 
aquellas vestiduras de seda, y para quien la conquista no era por 
Aláh, sino para Arabia, y más particularmente para sí y para los 
de la Meca y los d e su familia, los Omoyas. Era hombre de va¬ 
lor que sacó el pecho por su país, por su ciudad y por "lo3 su¬ 
yos'*. No era un converso de los orígenes, como !o eran sus cías 
predecesores; se unió al Profeta por razones de política, en toma 
y daca. Con su advenimiento, el califa deja de ser un hombre, 
extraño, todo fuego y maravilla, para convertirse en un monarca 
oriental, como tantos otros anteriores o posteriores; un mon :rca 
oriental bastante bueno para lo que se estilaba a la sazón en 
Oriente; pero nada más. 

El gobierno y la muerte de Othmán pusieron de man f i és to 
Jas consecuencias de la debilidad ele Malioma, tan claramente co¬ 
mo las vidas de Abu Bekr y Omar habían dado testimonio dd 
fuego divino de sus enseñan ras .M ahorna se mostró poético en 
ocasiones en que Abu Bekr se hubiera mostrado firme, y el nuevo 
elemento de codicia aristocrático que cniró en acción con Othmán 
fué uno de los frulos de su política. El legado dd harén del Pro¬ 
feta, reunido tan descuidadamente: las complicaciones de familia 
y los celos que acechaban en el fondo de los asuntos musulmanes, 
durante el gobierno de los dos primeros califas, iban mostrándose 
a plena luz. Alí, que era sobrino, hijo adoptivo y yerno del Pro¬ 
feta, como marido de Fáíima, hija de este, se llegó a considerar 
como verdadero califa. Sus pretensiones formaron como una re¬ 
saca, con el resentimiento de Medina y de las familias rivales 
de la Meca, contraria al advenimiento de los Omeyas. Mas Aye- 
sha, la esposa favorita del Profeta, habiéndose mostrado siempre 
celosa de Fátima y hostil a Alí, prestó ayuda a Othmán... La 
historia del Islam, inaugurada tan espléndidamente, se sumerge 
de pronto en esta desaseada pelea y riña de herederos y viudas. 

En 656, Othmán. anciano de ochenta anos, fue apedreada 
en las calles de Medina por el populacho, ob'igado a encerrarse 
en su casa, y asesinado, y Al¡ fue al cabo califa; pero sólo para 
ser asesinado a su vez (661). En una de las batallas de esta gue¬ 
rra civil, Ayesha, a la sazón vieja intrépida y malvada, se dis¬ 
tinguió mandando una carga a lomo de camello. Hecha prisionera, 
recibió trato respetuoso. 

Mientras los ejércitos del Islam avanzaban triunfantes a la 
conquista del mundo. 1c hería en la cabeza esta enfermedad de 
la guerra civil. ¿Qué era para Ayesha el reinado de Aláh en el 
mundo, si podía deshacerse de la detestada Fátima, y qué interés 
iban a poner los Omeyas y los partidarios de Ali en la unidad 
de todos los hombres, si estaban entretenidos en una pe’ca cuyo 
premio era el califato? F.1 mundo del Islam cr>taba dividido por 
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Jos despechos, codicias y necias parcialidades de un puñado de 
hombres y mujeres de Medina. Aun subsiste el debate. Aun hoy, 
* un importante partido de los musulmánes, los shütas, mant cnen, 
como artículo de fe, los derechos de Alí al califato, y son los que 
prevalecen en Persia y en Ja India. Pero otro partido, igualmente 
importante, eJ de los semnilas. con los cuales difícilmente deja 
de simpatizar un observador desinteresado, niegan esta peculiar 
añadidura al sencillo credo de Mahoma. Según podemos colegir, 
al cabo de tanto tiempo, Ali era un individuo enteramente vulgar. 

Asistimos a este cisma que surge en los valerosos comienzos 
del Islam como a un caso de reblandecimiento cerebral. A la 
abundante bibliografía del tema remitimos a los lectores deseosos 
de saber cómo Hasán, hijo de Ali, fué envenenado por su esposa, 
y cómo su hermano Husein murió asesinado. No hacemos más 
que nombrarlos aquí, porque aun son causa para muchos hombres 
de parcialidad sentimental y mutuas molestias. Son los dos prin¬ 
cipales mártires shütas. Entre tantos conflictos, incendióse la an¬ 
tigua Kaaba de la Meca, y. como es natural, empezaron intermi¬ 
nables disputas acerca de si se había de reconstruir en forma exac¬ 
tamente igual a la que tenía o en escala mucho mayor. 

En esta sección y en las precedentes hemos visto una vez más 
la inevitable lucha de este impulso unificado! más reciente en Jos 
negocios del mundo, contra la disipación cotidiana de la huma¬ 
nidad, y hemos visto también cómo desde el principio el compli¬ 
cado núcleo doméstico de Mahoma fué como una mala herencia 
para la nueva fe. Pero a medida que esta historia va degenerando 
en los crímenes e intrigas normales de una dinastía orienta', el 
estudioso de la historia se irá dando cuenta de una tercera debí 
fichad fundamental de las reformas universales de Mahoma. Era 
éste un árabe iletrado, desconocedor de la historia, totalmente ig¬ 
norante de todas las experiencias políticas de Roma y Grecia, y 
casi lo mismo de la verdadera historia de judca; y no dejó a mis 
sucesores plan ninguno de gobierno estable que incorporara y con¬ 
centrara la voluntad general de los fieles, ni forma efectiva que 
expresara el verdadero espíritu real de la democracia {empleando 
aquí el vocablo en su sentido moderno) de que están llenas l.is 
' enseñanzas del Islam. Su gobierno fué una autocracia sin límites, 
y autocrático ha seguido siendo el Islam. Políticamente no cons¬ 
tituyó un avance, sino un retroceso con respecto a las libertades 
tradicionales y a las leyes consuetudinarias del desierto. La rup¬ 
tura de la tregua de los peregrinos que fué causa de la batalla 
de Badr, es el punto más negro del Islam primitivo. Nominalrncn- 
te, Aláh es su jefe principal,.. pero en la práctica ha sido siem¬ 
pre dueño de él cualquier hombre vigoroso y s : n escrúpulos que 
haya sido capaz de apoderarse del Califato y sostenerlo y, sujeto 
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a rebeliones y asesinatos, su última ley lia sido la voluntad de ese 
hombre. 

Durante algún tiempo, muerto Alí, la familia de los Omeyas 
gozó de ascendiente y dio legisladores al Islam por espacio de 
casi un siglo. 

Los historiadores árabes se ocupan tanto de las rencillas di¬ 
násticas y de los crímenes del tiempo, que es difícil rastrear la 
Historia externa de este período. Vemos a las naves musulmanas 
derrotar a la escuadra bizantina en una gran batalla, frente a 
fas costas de Licia (665); pero no sabemos aún, claramente, cómo 
adquirieron aquella primera flota victoriosa. Es probable que 
fuera egipcia. Durante algunos años, el Islam tuvo ciertamente 
el dominio del Mediterráneo oriental, y en 662, y luego, en 672, 
durante el reinado de Muawiya (662-6701, el primer gran califa 
Omeya atacó dos veces por mar a Constantinopla. Hubo de ser 
por mar, porque el Islam, mientras estuvo bajo el mando de los 
árabes, no pasó nunca de la valla de los Montes Tauros. Durante 
el mismo período, los musulmanes extendieron también sus con¬ 
quistas cada vez más adentro del Asia Central. Mientras el Islam 
estaba ya decadente en su centro, iba todavía creando grandes 
huestes de nuevos adeptos y suscitando un nuevo espíritu entre 
las poblaciones turcas hasta allí divididas y faltas de propósito. 
Medina no podía ya ser centro de las vastas empresas de Asia. 
Africa y el Mediterráneo, y así Damasco vino a ser capital de 
los califas Omeyas. 

Los más importantes de éstos, cuando se disipan por algún 
tiempo las intrigas dinásticas, son Abdal Malik (685-705) y Wa- 
!id I (705-715), en tiempo de los cítales la dinastía Omeya llegó 
a la cima de su éxito. Las fronteras occidentales prolongáronse 
basta los Pirineos, en tanto que por el Este, los dominios del ca¬ 
lifa tocaban a-la China. El hijo de Walicl, Suleimán (715), di¬ 
rigió una nueva serie de ataques musulmanes a Constantinrpla, 
meditados y propuestos por su padre. Como medio s ; g!o antes, 
en tiempos del califa Muawiya, hízosc el avance por mar —pues 
el Asia Menor, como dijimos, aun no se había conquistado—, y 
los barcos procedían, sobre todo, de Egipto. El emperador, un 
usurpador, León Isáurico, demostró extraordinaria habilidad y 
obstinación en la defensa; en tina bridante salida, incendió la ma¬ 
yor parte de los navios musulmanes, exterminó las tropas desem¬ 
barcadas en el lado asiático del Bosforo, y después de dos oños 
de campaña en Europa (717-718), un invierno de rigor extraor¬ 
dinario vino a completar la derrota. 

De aquí en adelante, va decayendo la gloria de la dinastía 
Omeya, Habíase agotado el primer ímpetu tremendo del Islam. 
No había expansión mayor, sino disminución manifiesta del celo 
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religioso. El Islam había hecho millones de conversos y lo digería 
muy mal. Ciudades, naciones, sectas y razas enteras, árabes, pa¬ 
ganos; judíos, cristianos, mániqueos, adeptos de Zoroastro. tá¬ 
ñanos, habían sido absorbidos por el vasto imper o reciente de los 
sucesores de Mahoma. Ha sido hasta aquí característica común 
de 1 fcbdos los grandes iniciadores de religión unitiva en el mundo, 
yerro común de todos ellos, la aceptación de los ideales me rale; 
y tcológ'cos que primeramente proclamaron, como si fuesen idea¬ 
les universales. Los de Mahoma, por ejemplo, se aplicaron a la 
hidalguía tradicional y a los sentimientos monoteístas envuelto; 
en cilla; de los árabes inteligentes de entonces, r l'odo esto estaba 
latente en el espíritu y conviene a de la Meca y Medina; él n » 
hizo más que suscitarlo. Cuando las nuevas cir eíianzas fueron 
extendiéndose y quedándose grabadas, hubieron de operar sobre 
una base cada vez menos afín, tuvieron que brotar en le; reno qui¬ 
las desviaba y pervertía. Su único texto era c! Koran, Para L>.-¡ 
espíritus no hechos a las melodías dei árabe, este libro ha de ser, 
y tal vez les parece a muchos europeos de hoy, una mezcla de 
fina retórica y — para decirlo con claridad— de charla informe 
y desabrida. Hubo no pocos converses a quienes se les escapaba 
lo principal, A esto hemos de atribuir la prontitud con que persas 
e indos prestaron adhesión al cisma shjita. a causa de una disputa 
que por lo, menos podían cnLender y sentir. Y al mismo in enta 
de cuadrar la materia nueva con preocupaciones antiguas, debióse 
la extravagante teología, que muy pronto discutió si el Koran era 
y había sido siempre coexistente con Dios ( (i ). Nos asombraría 
lo absurdo de esta idea si no reconociésemos inmediatamente en 
ella el significativo intento de algún converso cristiano ducho en 
letras para is'amizar su crecncn de que "En el principio era el 
Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y ei Verbo era Dios”. ( 7 ), 

A ninguno de los grandes iniciadores religiosos unitivos del 
mundo parece haberle acompañado hasta aquí el concepto de la 
asta obra de educación, de la amplia labor de exposición lúcida 
y variada, de organización intelectual que iba envuelta en sus 
proposiciones. 

Todos presentan el mismo ejemplo de una rápida cxppnsón, 
c mo un poco de agua derramada sobre un gran terreno, que lue¬ 
go se hace superficial y se corrompe. 

No tardamos en oir que un cal.fa Omcya, Walid II (743-741), 
se burlaba del Korán, comía cerdo, bebía vino y no hacia oración. 
Esto sería cierto o se haría circular por razones políticas. En la 
Meca y en Medina tuvo comienzo una reacción pur.tana contra 


J®) Mark Syiccs, 

Evangi eüo de San fuan, cap. 1 , 1 . 
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la liviandad y el lujo de Damasco. Otra gran familia árabe, la 
de los Abbas, los Abbasidas, linaje perverso, ambicionaba el .po¬ 
der e iba haciéndose portavoz del descontento general. La que¬ 
rella entre O meyas y Abbasidas era más antigua que el Islam; 
había tenido comienzo antes de que naciera Mahoma. Los Abba¬ 
sidas hicieron suya la tradición de los "mártires'’ rlñiluS, Alí y 
sus hijos Hasán y Htiseín. y se identificaron con cILi. Los Ome¬ 
yas tenían bandera blanca; los Abbasidas adoptaron bandera ne¬ 
gra en señal de luto por Hasán y Hu.scin, y porque el negro es 
el color más imponen te; por otra parte, los Abbasidas declararon 
usurpadores a todos los califas que sigu'eron a Alí, En 749 lle¬ 
varon a cabo una revolución cuidadosamente preparada, y el úl¬ 
timo califa Omeya fué perseguido y muerto en Egipto. Abul Ab¬ 
bas, el primer califa abbasida, empezó su reinado encarcelando 
a todos los varones de linaje Omeya que pudo coger y meneán¬ 
dolos exterminar, Díccse que se amontonaron sus cuerpos, que 
se echó encima de ellos una alfombra de cuero y que sobre esta 
horrible mesa celebraron festín Abul Abbas y sus consejeros. 
Además, las.tumbas de los califas Omeyas fueron saqueadas y 
sus huesos quemados y aventadas sus cenizas a los cuatro puntos 
cardinales. Así tuv : eron venganza lo agravios de Alí y la dinas* 
tía Omeya pasó a la historia. 

Es interesante advertir que en el Khorasan hubo un levan¬ 
tamiento a favor de los Omeyas, favorecido por el emperador de 
la China. ‘ 


8 7, Ln decadencia del Islam con los Abbasidas 


Pero los descendientes de Alí no estaban llamados a compar¬ 
tir por mucho t empo su triunfo. Eran los Abbasidas aventureros 
y gobernantes de escuela mas antigua que. el Islam, La tradición 
de Alí había favorecido sus propósitos y el procedimiento inme¬ 
diato. El nuevo califa consintió en cazar y degollar a los miem¬ 
bros supervivientes de su familia, a Jos descendientes de Ali y de 
Fátima. 

Claramente volvían al mundo las antiguas iradicor.es de la 
Persia sasánída y de la Persia anteror a los griegos. Con el ad¬ 
venimiento de los Abbasidas, el dominio del mar dejó de perte¬ 
necer al califa, de qu'cn se apartaron igualmente España y el 
Norte de Africa, en donde se formaron nuevos Estados musulma¬ 
nes independientes, el primero con un superviviente de la fauliJa 
Omcya por jefe. El centro de gravedad del Is’am tras'at'óse, a 
través del desierto, de Damasco a Mesopotamia. Mansur, el su¬ 
cesor de Abul Abbas, edificóse en Bagdad, cerca de las ruinas 
de Ocsiíóa, capital que fué de los Sasánidas, una capital nueva. 
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Turcos y persas pudieron ser emires, como los árabes, y el ejér¬ 
cito se reorganizó sobre el modelo de los Sasánidas. MecUna y l.i 
Meca sólo tenían ya importancia de centros de peregrinación 
adonde iban ios fíeles a rezar sus preces. Pero como alli la lenqu.i 
era hermosa, y era la del Koran, el árabe continuó desarrollándose 
hasta reemplazar el griego y convertirse en idioma de todo houi 
bre culto en el mundo entero de los musulmanes. 

Poco es necesario decir aquí de los monarcas abbasidas qu • 
sucedieron a Abul Abbas. La guerra continuaba año tras año en 
el Asia Menor, sin que los bizantinos ni ios árabes lograran ven 
tajas permanentes, aunque una o dos veces los musulmanes, en 
sus correrías, llegaron hasta el Bosforo. Un falso profeta, qm- 
se hacía pasar por dios, Mokanna, tuvo una carrera breve y 
turbulenta. Hubo conspiraciones y rebeldías, aplastadas e ¡no* 
loras ya en la historia como las flores en un libro viejo. Otro 
califa abbasida merece tan sólo ser nombrado aquí, tanto por su 
importancia real como por la importancia legendaria que tiene: 
Harún-al-Raschid (768-809). 

No sólo fue e) califa de un extenso y próspero imperio en la 
realidad, sino que fué también el califa de un imperio inmortal 
cíe la fantasía: fué el Harún-aTRaschid de la Mil y una nocln-s. 

Sir Mark Sykes ( s ) hace una reseña de la realidad de su im¬ 
perio. de que citaremos aquí algunos pasajes. Dice: "La corte 
imperial era pulida, lujosa y de riqueza ilimitada; la capital. Bag¬ 
dad, úna gigantesca ciudad mercantil en derredor de una ingenie 
fortaleza administrativa en que coda departamento cíe! Estado te¬ 
nía su oficina pública, regulada cabalmente y b en ordenada: abun¬ 
daban los escuelas y los colegios: filosóficos, estudiantes, doctores, 
poetas y teólogos llegaban alli, procedentes de todos los parajes 
del mundo civilizado. .. Las capitales de provincia embellecíanse 
con vastos edificios públicos y estaban unidas entre sí por un efi¬ 
caz y rápido servicio descorreos y por caravanas; las fronteras, 
seguros y bien guarnecidas; el ejército, leal, ef cicnie y valeroso; 
los gobernadores y los ministros, honrados e indulgentes. El im¬ 
perio se extendía con igual fuerza y cohesión nunca igualada des¬ 
de las puertas Cilicias hasta Aden, y desde Egipto hasta el Asia 
Central, Cristianos, paganos, judíos, lo mismo que musulmanes, 
empleábanse en el servicio del gobierno. Usurpadores, generales 
rebeldes y falsos profetas parecían haberse desvanecido en los 
dominios musulmanes. El tráfico y Ja riqueza habían sustituido 
a la revolución y al hambre... La peste y las enfermedades eran 
asistidas en los hospitales iinperia'es y por los físicos del gobier¬ 
no.,, En asuntos de gobierno, les toscos métodos de la ndminis* 
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tración árabe hablan cedido el puesto a un complicado sistema de 
Divanes, en parte iniciado por el sistema de gobierno romano, p.ro 
tomado principalmente del persa. Coreros, hacienda, sello privado, 
posesiones reales, justicia y asuntos militares administrábanse en 
oficinas separadas, con sus ministros y empleados; un ejército de 
amanuenses, escribas, redactores y contables populaba en aque¬ 
llas oficinas, y gradualmente fué a parar a sus manos todo el po¬ 
der del gobierno, separando al jefe de los fieles de toda comuni¬ 
cación directa con sus súbditos. El palacio imperial y la corte ba¬ 
sábanse asimismo en precedentes romanos y persas. Los eunucos, 
ios harenes de mujeres severamente veladas, los guardas, los es¬ 
pías, los mandaderos, los comediantes. los poetas, los enanos, api¬ 
ñábanse en derredor del jefe de los fieles, esforzándose cada cual 
en su medida por conquistar el favor real y distraer indirectamente 
el espíritu regio de los asuntos y negocios del Estado. Entretanto, 
el tráfico mercantil de Oriente derramaba el oro en Bagdad como 
suplemento de otro enorme rio de riquezas procedente de las con¬ 
tribuciones de saqueo y botín enviados a la capital por los cau¬ 
dillos de las fuerzas victoriosas que recorrían el As : a Menor, la 
India y el Turkcstán. El suministro igualmente inagotable de es¬ 
clavos turcos y moneda bizantina contribuía a la magnificencia de 
las rentas del Irak, y combinando con el vasto tráfico comercial de 
que Bagdad era centro, producía una amplia y poderosa clase 
adinerada, compuesta por los hijos de generales, empleados, te¬ 
rratenientes, favoritos reales, mercaderes, etc,, que daba aliento 
a las artes, a la literatura, a la filosofía, a la poesía; según su hu¬ 
mor, mandaba edificar palacios, rivalizaba en el lujo de sus d.ver¬ 
siones, pagaba a los poetas para que cantasen sus alabanzas, char¬ 
laba de filosofía, sostenía varias escuelas de pensamiento, hacía 
obras de beneficencia y se comportaba, en suma, como las clases 
ricas de todos los tiempos. Dije ya que el imperio Abbasida en 
los días de Harún-ai-Raschid era débil en grado sumo, y quizá 
tenga el lector por extraña esta proposición cuando considere que 
ha descripto ci imperio ordenado, la administración definida y 
bien asentada, el ejército eficaz, la riqueza abundante. Lo que in¬ 
tenté sugerir es que el imperio Abbasida había perdido contacto 
con todo lo que el Islam era original y vital, y se habla edificado 
por entero con Jos fragmentos reunidos de todos los imperios que 
el Islam destruyó. Nada en aquel imperio solicitaba los más ele¬ 
vados instintos de los conductores del pueblo; la guerra santa ha¬ 
bía degenerado en adquisición sistemática de botín. El califa era 
un emperador ostentoso o un Rey de Reyes; la administración ha¬ 
bía pasado de ser un sistema patriarcal a ser una burocracia. Las 
clases más ricas iban perdiendo rápidamente toda le en la religión 
del Estado; la filosofía especulativa y la e’egancia iban ocupando 
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el puesto de la ortodoxia koránica y de la sencillez árabe. El úni¬ 
co lazo que hubiera podido mantener coherente al imperio, la se¬ 
veridad y llaneza de la fe musulmana, desdeñábanla tanto el ca¬ 
lifa como sus consejeros,.. El propio Harún-al-Raschid tuvo 
apego al vino, y mj palacio decorado con imágenes pintadas de 

pájaros y otros animales y de hombres. ., 

“Nos asombra, de momento, la grandeza de lo donv nación 
Abbnsida; de pronto echamos de ver que es sólo uno hermosa 
certeza en que están encerrados el polvo y los cenizas de las civi¬ 
lizaciones muertas'. 

Harán-n 1-Raschid murió en 809. A su muer-te, el gran im¬ 
perio cayó de pronto en la guerra civil y en la confusón, y el 
inmediato gran acontecimiento de importancia excepcional en aque¬ 
llas regiones del mundo tiene lugar doscientos anos máa larde, 
en que los turcos, con jefes de la gran familia de los Scldyüci- 
das. se derramaron desde el Turkestán hacia el Sur, y no sólo 
conquistaron el imperio de Bagdad, sino también el Asia Menor. 
Como procedían del Nordeste, pudieron tomar de costada la gran 
barrera de los Montes Tauros, que hasta entonces había conte¬ 
nido a los musulmanes. Seguían siendo el pueblo aquél de quien 
Yuan Chwnng nos dio una idea cuatrocientos años antes; pero 
eran ya musulmanes, y musulmanes de tipo primitivo, hombre:; 
que Abu Bekr hubiera visto llegar gustoso ai í« ! am, Orig'narou 
en éste un gran renuevo de vigor, y encaminaron otra vez el pen¬ 
samiento del mundo musulmán hacia la guerra relig osa contra 
la cristiandad. Porque en i re ambas grandes reí gíones existía una 
especie de tregua desde que cesó el avance musulmán al declinar 
la dinastía Omcyn. Las colisiones entre la cristiandad y el Islam 
habían sido más bien riñas de frontera que guerras sostenidas. 
No llegaron a ser guerra cruda y fanática hasta el siglo XI. 

§ 8. La vida hifciccltial del Islam árabe 

Antes de hablar de tilicos y cruzados, de las duras guerras 
que comenzaron entre cristianos e islamitas y que han dejado tina 
perniciosa iiitolerancia entre ambos grandes sistemas, que llega a 
los tiempos presentes, es necesario prestar alguna mayor aicnción 
a la vida intelectual de) mundo de lengua árabe que iba exten¬ 
diéndose cada vez más por las regiones dominadas tiempo atrás 
por el helenismo. Desde algunas generaciones antes de Mahoinn. 
hi mente árabe había mostrado su ardor la ten le produc'cndo pac in 
y abundantes discusiones religiosas: con el estimulo de ios éxi os 
nacionales y raciales ardió con un brillo que só'o cede ni de lo; 
griegos en su mejor período. Desde un nuevo punto de vista y 
con vigor fresco aferróse a! desarrollo sistemático de los coito 
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cimientos positivos, comenzado y abandonado por los griegos. 
Reanimó la humana persccusión de la ciencia. Si el griego fue el 
padre, el árabe fué el padrastro del método científico de tratar 
la realidad: esto es, con absoluta franqueza, con la mayor sen¬ 
cillez de exposición y explicación, información exacta y crítica 
apurada. De los árabes, y no por vías latinas, recibió el mundo 
moderno aquellos dones de luz y fuerza. 

Sus conquistas puseron a los árabes en contacto con la ¡ra- 
dletón literaria griega, no directamente al principio, sino a través 
de las traducciones sirias de escritores griegos. Los cristianos nes- 
tartaños, los cristianos del Oriente ortodoxo, parece que fueron 
mucho más inteligentes y de espíritu más activo que Jos 1 mitados 
teólogos de Bizancio, y lograron un nivel tic educación g meral 
mucho más alto que los cristianos latino-parlantes de Occidente, 
Fueron tolerados en los últimos tiempos de los Sasán das y lo 
fueron también por el islam, hasta el asCpiwJ ente turco de) siglo 
XI, Conservaban en buena parte la tiene ¡a méd'cn <le los helenos 
y aun la habían aumentado. En tiempo de Jo:; <) meyas, la m ; y orí a 
de los múdeos en los dominios del calila eran nestorianos, y no 
cabe dudar que muchos de estos, ilustrados, profesarán el isla¬ 
mismo sin serios remord imientos ni gran cambio en su pensamien¬ 
to ni en su conducta. Conservaron mucho de Aristóteles, tanto 
en griego como en traducciones sirias: poseían una líteiatura ma¬ 
temática considerable. Su arsenal de conocim'entos hace que resul¬ 
te mezquino el de sus contemporáneos San Benito y Casiodóro, A 
los maestros nestorianos acercóse fresca la mente de los árabes del 
desierto, penetrante y curiosa, y aprendió mucho de ellos y mejoró 
bastante sus enseñanzas. 

Mas no eran los nestorianos los únicos maestros posibles pa¬ 
ra los árabes. En todas las ciudades ricas de Orente, sus afines 
los judíos estaban dispersos con su literatura peculiar y sus tra¬ 
diciones. la mente árabe y la judía reaccionaron entre si con pro¬ 
vecho común. Los árabes adquirieron conocimientos: los judíos, agu¬ 
deza más viva. Los judíos no fueron nunca pedantes en materia de 
idioma; ya hemos advertido que mil años antes del Islam hablaban 
el griego en la Alejandría helenizada, y a la sazón, en todo el nuc- 
(, o mundo musulmán, hablaban y escribían en árabe. Hay literatu¬ 
ra judía de la mejor escrita en árabe: per ejemplo, los escritos re¬ 
ligiosos de Maimón id es. Difícil en verdad es el decir, en este caso 
de la cultura arábiga, dónde acaba el judio y empieza el árabe: 
tan importantes y esenciales eran sus factores judíos. 

Existía, además, una tercera fuente de inspiración, más par¬ 
ticularmente en ciencia matemática, a la que hoy resulta d fie l 
hacer justicia: la India, Apenas cabe dudas que la mente árabe 
en su mejor período mantuvo contacto efectivo con la literatura 
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sánscrita y con las ideas de los indos, sacando provecho de estas 

Las actividades distintivas de la mente árabe manifestáronse 
ya en tiempos de los Omeyas, aunque su mejor desarrollo tuyo 
lugar en el de los Abbasidas. La historia es el comienzo y la subs- 
tanda de toda filosofía fuerte y de toda literatura grande, y . 
primeros escritores árabes distinguidos fueron historiadores, b o- 
qrafos y poetas cuasihistóricos. La novela y el cuento vinieron 
después, cuando se creó un público de lectores con ganas de en¬ 
tretenerse, y cuando la lectura dejó de ser una conquista especial 
V se hizo necesaria para todo hombre de negocios y^ para o o 
mancebo de buena cuna, comenzó el momento sistemático de un 
sistema y de una literatura educativos. Por los siglos IX y X ha- 
bia, no sólo gramáticos, sino grandes léxicos y una gran cantidad 

de conocimientos filosóficos, en el Islam. 

Con un siglo aproximadamente de adelanto con respecto a los 

países occidentales, constituyéronse en el mundo musulmán algu¬ 
nos centros en Basora. ICufa. Bagdad y El Cairo, y en Córdoba, 
aparte de las que fueron al principio escuelas religiosas d po¬ 
dientes de las mezquitas, una ser é de grandes universidades. La 
luz de estas universidades extendió su brillo mas ai la del mime o 
musulmán y atrajo estudiantes de Oriente y de Occidente. Par¬ 
ticularmente en Córdoba había gran número de estudiantes cris¬ 
tianos, y la influencia de la filosofía árabe, pasando por tápana, 
entró en las universidades de París, Oxford y la Italia del Norte, 
y en el pensamiento general de la Europa de Occidente, llegando 
■a ser muy considerable. El nombre de Averroes (íbn-iushd), de 
Córdoba (1126-1198), surge como cumbre de la influencia de la 
filosofía árabe en el pensamiento europeo. Desarropo las enseñan¬ 
zas de Aristóteles en términos que marcan una división exacta en¬ 
tre la verdad religiosa y la científica, preparando asi el entumo 
dogmatismo-religioso que las cohibía, tanto en la cBStiandad co¬ 
mo en el Islam. Otro gran nombre es el de Avicena (Ibn_mn). 
Príncipe de los Fisieos (980-1037). que nació al otro extremo del 
mundo arábigo en Bokhara, y viajó por el KUorassan. . . La 
dustria de la copistería de libros floreció en Alejandría, Damasco, 
El Cairo y Bagdad, y por el año 970 había veintisiete escuelas i- 
bres abiertas en Córdoba para educación de los pobres. 

"En matemáticas -dicen Thatchcr y Schwill ( n )- los ára¬ 
bes edificaron sobre los cimientos echados por los matemáticos 
grteqos. Oscuro es el origen de los llamados números arábigos. 
En lempos de Teodorico el Grande. Boecio empleo ciertos sig¬ 
nos en parte parecidos a los nueve números dígitos que hoy cono- 

(0) A General tiistory o/ Bttrope. 
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ti ^¡cfíTMiln de Gerberto usó también signos más seme- 
cemos. Un discípulo de y erario » conoció hasta el 

med-lbn-Musa, 9 ue fu ^ *ljloT£™poslé¿k E n 9 eome ' 

tación decimal, dando a los dígitos vai ™ . , H j á w bf á, 

tría los árabes no mejoraron mucho ■ Euchdempero ^ 

virtualmentc, es creación suya, es j tnnqe nte y la cotangente, 
metría esférica, inventaron el seno teton&Me obras de óptica. 

En física, inventaron el pendu o y 1 _ . Edificaron diver- 

Hicieron ' *»£££ SJSBMS astronómi¬ 

TpSñl: ,t: a e n q ^ccc S ios C sü C s U c 0 nocimm„ ! o 9 s en astronomía fue- 

IOn ' “En'medicinahitherorf grandes adelantos sóbre les de lie¬ 
gos. Estudiaron la lis,ologia y la ^rné y su 
de hecho, la mismo de nuestros chas. Aun este 
de sus tratamientos. Sus cirujanos conocieron el empl w ^ l o » 
tcsia y rcalhraron algunas de las operaciones mas d.bate que se 

conocen. En tiempos de prohibición de la 

sía que pedio la curación de los ritos religiosos pracl.Cc - P 
los eclesiásticos los árabes tuvieron una verdadera ciencia 
dica. En química empezaron muy bien. SéSCtttiefon 
tandas como el alcohol (’»). la potasa, el mlrato deP “' ^ 
sublimado corrosivo y los ácidos nítrico y «.lh-'rico .. En ma 
íacturas asombraron al mundo con la variedad, la belleza del di 


b,uo y perfección tóenle. Trabajaron todos los metales: oro pia¬ 
fa cobre' bronce. hierro y acero. Nunca han sido sobrepujadas sus 
íVhncT' tev‘des Hicieron vidrios y cerámicas de la calidad mas 
t j Conocieron los secretos de la tintorería y manufacturaron 

i,os procedimientos de trabajar el cuero e hicieron obras fa- 
muuios v Hicieron tinturas, esencias y jarabes. 

•i-ócar de caña y vinos generosos de muchas clases. Practicaron la 
iXunza de manera científica y contaron con buenos sistemas de 
rcandió No ¡añoraron el valor de los abonos y adaptaron sus 
plantaciones a'la calidad de la tierra. Sobresalieron en la horticul¬ 


tura y conocieron ios injertos y cómo se producen 
Urdes de frutas y flores. Introdujeron en Occidente los mas un 
portantes Srbolo/y plantas de Oriente y escribieron tratados de 

labranza 


(...) B alcohol, como "«pirita de vlno\ coimci^ Molo C.h 

El estudioso de historia drntillca puede comullar s /íuto-y oí Ch.mBtry. 
Carnpheli Brown, y hallará en el texto «tas manifestaciones. 
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Hay que señalar en esta reseña una especialidad por Ja im¬ 
portancia que tuvo para la vida intelectual de los hombres: la ma¬ 
nufactura del papel. Parece que los árabes la aprendieron de los 
chinos por la vía del Asm Central. Los europeos la adquirieron de 
.los árabes. Hasta entonces los libros se escribían en pergamino 
o papiro, y después de la conquista árabe de Eq'p:o, Euopj se 
quedó sin provisión de la segunda substancia. Mientras el papel 
no fuera abundante, de poco servía el arte de imprimar y los pe¬ 
riódicos, y la educación popular por medio de libros era cosa im¬ 
posible, Este fue probablemente uno de los más importantes facto¬ 
res del atraso relativo de Europa durante los tiempos de oscuridad 
que los historiadores parecen admitir... 

Y toda esta vida mental entró en el mundo de los musulma¬ 
nes a pesar del importantísimo desorden poíit:co. Desde el prin¬ 
cipio hasta el fin, los árabes no aferraron jamás el problema, to¬ 
davía sin resolver, de un Estado permanente y progresivo: en 
todas partes su forma de gobierno fué absolutista y estuvo sujeta 
a las convulsiones, cambios, intrigas y asesinatos que han carac¬ 
terizado siempre las formas más extremadas de la monarquía. Pe¬ 
ro durante aigunos siglos, al lado de los crímenes y rivalidades de 
corte y campamento, el espíritu del Islam conservó cierto decoro 
y restricción general en su vida: el Impero bizantino fué impo¬ 
tente para destrozar su civilización, y el peligro turco, en el Nor¬ 
oeste, fué recogiendo fuerza muy poco a poco. Hasta que los tur¬ 
cos cayeron sobre ella, continuó la vida intelectual islamita. Quizá 
le halagaba secretamente la idea de que podría seguir subsis¬ 
tiendo a pesar de las amenazas, de la videncia y de la sinrazón 
de sus tendcnc'as políticas. Esta ha sido, hasta hoy. la actitud 
característica de la ciencia y la literatura en todos los países. El 
intelectual ha sentido siempre repugnancia a combatir con el hom¬ 
bre de fuerza. Ha sido, por lo general, cortesano y contempori¬ 
zador. Es pos ble que nunca haya estado seguro de si m smo. 
Plasta el presente, los hombres de razón y saber no han tenido 
nunca la seguridad y el valor de los fanáticos religiosos. Peía 
apenas cabe dudar que hayan acumulado convicciones muy fu rtes 
y ganado confianza de pocos siglos a esta parte; han encon¬ 
trado poco a poco acceso al poder gracias al desarrollo de la edu- 
cac on popuhir y de la literatura popular, y hoy están más dis¬ 
puestos que nunca, en la historia del mundo, a dech* claramente 
las cosas y a pedir voz dominante en la gestión de los asuntos 
humanos. 
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LA CRISTIANDAD Y LAS CRUZADAS 

§ 1, kl mundo oceidznñül en su mayor depresión. 

V olvámonos ahora de este renacimiento intelectual en la cuna 
de las civilizaciones anticuas, a los asuntos de! mundo occi r 
ientáh Hemos descrito ya la quiebra completa, económica, social 
y política, del sistema imperial romano en Occidente; la confusión 
y oscuridad que siguieron en los iglos VI y VII, las luchas de 
hombres como Cnsuloro por mantener encendida la harria del saber 
humano en medio de tan tormentosas confusiones. Sería inútil 
referirse, durante algún tiempo, a Estados y gobernantes» Aventu¬ 
reros graneles o chicos se apoderaban de un castilla o de un cam¬ 
po y dominaban una extensión no bien definida. Las Islas Britá¬ 
nicas, por ejemplo, estaban divididas entre multitud de jefes: 
muchos jefes celtas en Irlanda* Escocía, G¿des y Cornuollzs lu¬ 
chaban, vencían y sucumbían alternativamente: los invasores in¬ 
gleses también estaban divididos en 1 reinos fluctuantes: Kcnt 
VVcsscx, Es se x, Sussex, Me reía, N orí: h umbría y Arnjlia oriental, 
que guerreaban constan!emente entre si, Otro tanto ocurría en la 
mayor parte ti el mundo occidental. Aquí, un obispo quería ser rey, 
como lo era Gregorio Magno en Roma: allá, una ciudad o qrnpo 
de ciudades quería estar bajo el dominio de este o aquel príncipe. 
En las vastas ruinas de Ja ciudad de Roma manteníanse familias 
semi-iiidepcndienles de aventureros cuas i-nobles y los secuaces d* 
éstos* El papa conservaba cierto predominio general: pero a veces 
oponíase un "duque de Roma". La gran pista del Coliseo se ha¬ 
bía convertido en cn-tillo de propiedad privada, y !o mismo ocu¬ 
rría con el ingente sepulcro del emperador Adriano, y los aven¬ 
tureros que se apoderaron de semejantes fortalezas y sus partida¬ 
rios tendíanse mutuas asechanzas, peleaban y reñían en ¡as calles 
ruinosas de la que fué ciudad imperial. L¿< tumba de Adriano lla¬ 
mábase, desde los días de Gregorio Magno* castillo del Santo 
Angel* porque cuando aquel Papa cruza el puente sobre el I iber 
para ir a San Pedro a rogar contra la tremenda peste que asolaba 
la ciudad, tuvo ia visión de un ángel enorme que. en pie sobre 
la ingente masa del mausoleo, envainaba una espada, y conoció 
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así que sus oraciones habían sido aceptadas. El castillo del Santo 
Angel desempeñó importantísimo papel en los asuntos de Roma 
durante estas épocas de desorden. 

España venía a estar en el mismo estado de fragmentación que 
Italia. Francia o Inglaterra: y en España la antigua disputa en¬ 
tre cartagineses y romanos se continuaba en la acre hostilidad de 
sus descendientes y herederos, judíos y cristianos. Asi, cuando el 
poderío del califa recorrió toda la costa septentrional de Africa 
hasta el Estrecho de Gibraltar, encontró en los judíos españoles 
ayuda para invadir Europa, Un ejército musulmán de árabes y 
bereberes, el pueblo camita nómada del desierto africano y del in¬ 
terior montañoso convertido a) islamismo, cruzó el mar y derro¬ 
tó a los visigodos, en una gran batalla, en 711. A los pocos años 
todo el país estaba en poder suyo. 

En 720 llegó el Islam a los Pirineos y penetró en Francia; 
creyóse un tiempo que su fe iba a someter la Galia tan fácilmente 
como había subyugado la península hispana. Mas pronto hubo 
de chocar con algo más resistente: con un nuevo reino de los 
francos, que se había consolidado, desde un par de siglos atrás, 
en - Jas tierras del Rían y el Norte de Francia. 

- De este- reino franco, precursor de Francia y Alemania que 
formó el baluarte occidental de Europa contra la fe mahometana, 
como el Imperio bizantino detrás de los Montes Tauros formaba 
el oriental, tendremos mucho que decir en seguida; pero antes he¬ 
mos de pasar revista al nuevo sistema de agrupaciones sociales de 
que hubo de seguir. 

§ 2. El sistema feudal. 

Es necesario que el lector se forme una idea definida acerca 
de la condición social del Occidente europeo en el siglo VIII. No 
era de barbarie. La Europa oriental era todavía bárbara y salvaje: 
todo había progresado muy poco en ella desde el estado de nego¬ 
cios descrito por Gíbbon en su relato acerca de Ja misión del Pris¬ 
co ante Atila (véase pág. dll). Pero la Eurcpa occidental 
tenía una civilización dispersa, sin leyes, sin administración, con 
caminos deshechos y educación desorganizada: pero todavía con 
muchos habitantes con ideas, costumbres y tradiciones de civili¬ 
zación. Eran tiempos de revuelta, de bandidaje, de crímenes im¬ 
punes c inseguridad universal. Es muy interesante el ir vrndo 
cómo aparecen los ¡nJ'zios de un orden nuevo en la confusión do¬ 
minante. En una catástrofe moderna formarían se probablemente 
sociedades locales de vigilancia para mantener y restaurar una 
policía ndnrnístrativa y un tosco régimen democrático, Pero en el 
destrozado imperio occidental de los siglos VI, VII y VIH. las 
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ideas de los hombres dirigíanse mejor en busca de un jefe que de' 
una comisión, y los centros en torno a los cuales cristalizaban los 
negocios, eran aquí jefes bárbaros; allá, un obispo enérgico o al- • 
gún superviviente con títulos a una posición oficial romana: aquí, 
un terrateniente reconocido o un hombre de antigua familia; allá, 
un vigoroso usurpador. El hombre solitario no estaba nunca segu¬ 
ro, Así, ios hombres tenían que unirse con otros, y de preferencia 
con los que eran más fuertes. El hombre solitario elegía la perso¬ 
na más poderosa y activa de su distrito y se convertía en su hom¬ 
bre. El hacendado o propietario de un terreno insignificante ligá¬ 
base a un señor más poderoso. La protección de éste (o el peli¬ 
gro de su hostilidad) hacíanse más considerables a cada accesión 
de esta índole. Así efectuóse muy rápidamente un proceso de cris¬ 
talización política en el mar confuso y sin ley en que el mundo 
occidental se había disuelto. Las naturales asociaciones y alianzas 
de protector y subordinados trocáronse con suma rapidez en sis¬ 
tema, en el sistema feudal, del que todavía se hallan rastros en 
la estructura social de todas las comunidades europeas al Oeste 
de Rusia. 

El proceso adquirió muy pronto formas técnicas y leyes pro¬ 
pias. En un país como Galia había progresado ya mucho en los 
días de inseguridad anteriores a la irrupción conquistadora 1 de las 
tribus bárbaras en el imperio. Los francos, cuando llegaron a Ga¬ 
lia, llevaron consigo una institución, de que hemos hablado ya a 1 
propósito de los macedonios, y que estuvo probablemente, muy ex¬ 
tendida entre la gente nórdica: la agrupación en torno al jefe o 
rey guerrero de un cuerpo de mozos de buena familia, la compa¬ 
ñía o comitatus , los condes o capitanes. Era natural en el caso de 
pueblos invasores que las relaciones de un señor débil con un se¬ 
ñor fuerte se trocaran en relaciones de conde a rey, y que un 
jefe conquistador dividiera entre sus compañeros los territorios 
apresados y confiscados. Del imperio decadente pasó al feudalis¬ 
mo la idea de agruparse hombres y tierras para la mutua protec¬ 
ción; del lado teutónico vinieron las nociones de asociación caba¬ 
llerescas, devoción y servicio personal. El primero era el aspec¬ 
to económico de la situación: el segundo el caballeresco. 

La analogía entre la agregación de grupos feudales con la 
cristalización es mus estrecha. Cuando el historiador observa la 
vertiginosa y arremolinada confusión de los siglos IV y V en la 
Europa Occ ? dental, empieza a notar la aparición de esos cúmulos 
piramidales de jefes, subordinados y subsubordinados, que se em¬ 
pujan unos a otros, se ramifican, se disuelven otra vez o se coli¬ 
gan. "Empleantes la expresión si.síema feudal por conveniencia: 
pero can un grado de impropiedad, si se toma un sentido de sis¬ 
temático. El feudalismo, en su época más floreciente, 3o fué todo 
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menos sistemático. Era una confusión toscamente organizada. Poj 
todas partes prevalecía una gran diversidad, y no nos sorpren¬ 
derá el encontrar en cada señorío un hecho o una costumbre di¬ 
ferente. El feudalismo ¿nigíonormando alcanzó en los siglos XI y 
Xfl una totalidad lógica y una uniformidad práctica que, en la 
época feudal propiamente dicha, apenas se encuentran más que 
allí en territorio tan extendido. 

“El fundamento de las relaciones feudales, propiamente ha¬ 
blando, era el feudo, que solía consistir en tierras; pero podía ser 
en cualquier cosa deseable, como un cargo, una renta en dinero o 
en especié, el derecho de cobrar un portazgo o el de beneficiar 
un molino. En compensación del feudo, el hombre venía a ser 
rasaAfo de su señor; se arrodillaba delante de él, y con las manos 
puestas en las del señor J.e juraba fidelidad y servidumbre. . . El 
cumplimiento fiel de todos los deberes que asumía en el homena¬ 
je constituía el derecho de! vasallo y el titulo de su Feudo. Mien¬ 
tras fos cumplía, él, y después su heredero, tenían el feudo corito 
propiedad suya, prácticamente, y en relación con- todos los Sufrí» 
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arrendatarios, como si fuese dueño de él. En la ceremonia del 
homenaje e investidura, contrato creador del feudalismo, no se 
especificaban, por lo general, en términos exactos, las obligacio¬ 
nes asumidas por ambas partes. La costumbre local las de ermi-j 
naba... En muchos pormenores los 

profundamente en los varios lugares del mundo feudal, Podemos! 
decir, sin embargo, que eran de dos clases: generales y espccí», 
ficos. Los genera'es comprendían cnanto se refiere a la idea de. 
lealtad, cuidado de los intereses del señor, guarda de sus secre¬ 
tos, declaración de los p’anes enenvgos, protección de su familia, 
etc. Los servicios específicos son capaces de exposición más defi¬ 
nida y solían encontrar su designación exacta en la co3(umbre y, 
a veces, en documentos escritos. El más característico de todcs 
era el servicio militar, que comprendía la salida a camp'ña, con¬ 
testando al llamamiento con determinada fuerza armada, a ve¬ 
ces con armas especiales y permaneciendo en el servicio una de¬ 
terminada porción de tiempo. Comprendía, a veces, también el de¬ 
ber de guardar el castillo del señor y de tener el propio castillo 
al servicio de los planes del señor para la defensa de su feu^ío'. ,, 

“Visto teóricamente, el feudalismo cubría a toda Europa con 
una red de feudos, que se elevaban en pequeña gradactóft.-tl uno 
sobre el o!ro, desde el más chico. la hacienda del caballero,^en el 
fondo, hasta el rey en la cima, que era el sumo terrateniente, o 

que tenía el re ! no en nombre de Dios..." (') ¡¡ 

Esta era !a teoría impuesta sobre los hechos establecidos. La 

realidad del feudalismo era su cooperación voluntaria. 

“El estado feudal era —se ha dicho— aquel en que las leyes 
privadas usurpaban el puesto a las leyes púb icas . Más verda¬ 
dero es que la leyes públicas se débil taron y desmayaron, y que 
las leyes privadas vinieron a Leñar el vacio. El deber públ.co se- 
convirtió en obligación privada. 

§ 3. El reino /raneo de los mcrov'mgios. 

Hemos mencionado ya los varos reinos de las tribus bárba¬ 
ras que asentaron un dominio más o menos endeble sobre este o 
aquel territorio entre los despojos del imperio, los reinos de los 
suevos y visigodos en España, el reino ostrogodo en Italia y el 
reino italiano lombardo, que xuced ó a les godos después que 
Justíniano hubo arrojado a éstos y después de 3a gran peste que 
devastó Italia. El reino franco era otra potencia bárbara s:mejan¬ 
te, que surgió primero en Ja que hoy es Bélgica y se extendió Iue- 

(') Enciclopoedia Bcilannlca, artículo “Pcudallsm'', por el profesor G 
B. Adaras 
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go hacia eí Sur, hasta el Loira: pero se desarrolló con más fuerza 
y solidaridad que ninguno de los otros. Fué el primer Estado ver- 
dadero que surgió del sufragio universal. Llegó a ser una realidad 
política amplia y vigorosa, y de él se derivan dos grandes po¬ 
tencias de la Europa moderna: Francia y el Imperio Alemán, Su 
fundador fué Clodoveo (-481-511), que empezó siendo un reye¬ 
zuelo en Bélgica y acabó llevando sus fronteras meridionales has¬ 
ta cerca de los Pirineos. Dividió su reino entre sus cuatro lujos;, 
pero los francos retuvieron tradiciones unitarias, a despecho de 
tal división, y durante algún tiempo las guerras fraternas por el 
mando de uno solo más los unieron que los separaron. Una esci¬ 
sión más seria se produjo, no obstante, con la latinización de los 
francos occidentales que ocupaban la Galia romanizada y apren¬ 
dieron a hablar el latín corrompido de la población sometida, mien¬ 
tras que los francos del Rhin conservaban su idioma bajo-ale¬ 
mán.'En escaso nivel de civilización, las diferencias de lengua¬ 
je causan muy fuerte tirantez política. Durante ciento cincuenta 
años el mundo franco estuvo partido en dos: Neustr;a, núcleo 
de Francia, que hablaba una lengua latina que llegó a ser el 
francés que hoy se habla, y Austria, el país del Rhin, que siguió 
siendo germánico ( 2 ). 

No hablaremos aquí de la decadencia de aquella dinastía que 
fundó Clodoveo, la dinastía merovingia; ni de cómo cierto dig¬ 
natario palatino de Australia, el mayordomo de Palacio, pasó 
gradualmente a ser rey de hecho y hacer del verdadero rey un 
juguete suyo. El cargo de alcaide o mayordomo de Palac ! o lle¬ 
gó también a hacerse hereditario en el siglo VII, y en 678, tin 
certo Pepino de Heristal. mayordomo de Palacio de Austrasia, 
conquistó Neustria y unificó a ios francos. Siguióle en 714 su 
hijo Carlos Marte!, que no llevó tampoco título más alto que el 
de mayordomo de Pa'ado. (Nada nos importan aquí los pebres 
reyezuelos merovingios). Carlos Marte! fué el que detuvo a los 
musulmanes. Llegaban a Tours cuando se encontraron con él. y 
en una gran batalla entre aquella plaza y Poitiers (732), los de¬ 
rrotó por completo, desmoralizándolos. Desde entonces, los Piri¬ 
neos fueron su última frontera: no volvieron a penetrar en el Oc¬ 
cidente de Europa. 

( 2 ) Los troncos diferenciábanse de los suevos y ce los germanos del 
Sur y se acercaban mucho a los anglosajones, porque hablaban un dialecto 
“bajo-lemán" y no "alto-alemán". Su lengna se parecía al plattdcutsch y al 
anglosajón y fué patrón directo del holandés y del flamenco. Efectivamente, 
ios franco3, donde no estaban latinizados, llamáronse flamencos y srrhclan- 
cieses (los norholandeses son todavía frisenes, es decir, anglosajones). Iál 
"francés" que hablaron los francos latinizados y los borgoftones en los siesos 
VII al X era notablemente semejante al retrorromano de Stfza, a Juzgar por 
los vestigios que quedan en antiguos documentos. — H. H. J. 
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Carlos Martcl dividió su poderío entre dos hijos; pero tino 
de ellos renunció y se fué a un monasterio, dejando por uraco 
qobernante a su hermano Pepino. Este fue el que acabo con os 
descendientes de Clodoveo. Mandó preguntar al Papa quien era 
el verdadero rey de los francos, el que tenia el poder o el que lle¬ 
vaba la corona: y el Papa, que necesitaba sostén, decidió en favor 
del mayordomo de Palacio. Así Pepino lué elegido rey en uin 
reunión de nobles francos en Soissons, capital merovingia, ungido 
v coronado. Esto fué en 751. Los francogennanos que el unía con¬ 
solidáronse con su hijo Carlomagno. Mantuviéronse juntos hasta 
¡a muerte de su nieto Luis (840), y entonces Francia y Alema¬ 
nia separáronse otra vez —para el mayor daño de la humani¬ 
dad—. No fué diferencia de raza o temperamento, sino de len¬ 
guaje y tradición, lo que vino a separar a estos pueblos francos. 

La separación de Neustfasia y Aiistrasia produce aun amar¬ 
gas consecuencias. En 1916, el antiguo conflicto entre ambas ha¬ 
bía estallado una vez más en guerra. En agosto de aquel ano, el 
autor de este libro estuvo en Soissons y cruzó el puente de ma¬ 
dera, provisional, construido por los ingleses, después de la ba¬ 
talla’ de Aisne, desde el núcleo principal de la ciudad hasta el 


561 





f 


ESQUEMA Dlí LA HISTORIA 

arrabal de San Medardo. Unos bastidores protegían a los que lo 
cruzaban contra los certeros tiradores alemanes que desde sus 
trincheras cortaban la curva del río. Pasó con sus guías por un 
campo y a lo largo de la tapia de un huerto en donde,, al pasar 
él, estalló una granada alemana. Asi llegó a los demolidos edifi¬ 
cios que ocupan el lugar de la antigua abadía de San Medardo, 
en que fué desposeído el último meroving’o y coronado en su lu¬ 
gar Pepino el Breve. Bajo aquellos antiguos edificios había gran¬ 
des criptas, muy út'fes para la zapa, pues las lineas avanzadas 
de los alemanes no distaban sino unas doscientas yardas. Los vi¬ 
gorosos soldados franceses caminaban y decansaban en aquellos 
refugios y dormían entre los sarcófacos de piedra que contuvie¬ 
ron los huesos de sus reyes mcrovingios. 

§ La cristianización de los bárbaros occidentales. 

Los pueblos gobernados por Carlos Martei y el rey Pepino 
variaban mucho, en sus d’stintas partes, en cuanto a uve! de ci¬ 
vilización. El núcleo dominante al Oeste y al Sur formábanlo celtas 
cristianos y latinizados; en las regiones centrales tenían que ha¬ 
bérselas con germanos más o menos ladnizados, con los francos, 
los borgóñones y los alemanes; en el Noroeste, frlsones y sajones, 
todavía gentiles; ios bárbaros, recién cristianizados por obra de 
San Bonifacio, surgían al Este: y más al Este, los eslavos y loi 
bávaros. paganos también. El "paganismo" de germanos y eslavos 
era muy semejante a la religión primitiva de los griegos: una re¬ 
ligión varonil, en que templo, sacerdote y sacr'fíeos desempeña¬ 
ban escaso papel, con dioses semejantes a hombres, una especie 
de "prefectos de escuela", de seres más poderosos que intervenían 
de modo impulsivo e irregular en las cosas humanas. Los germa¬ 
no:; tenían su Júpiter en Odin, su Marte en Thor, su Venus en 
Freya, y así sucesivamente. En los siglos Vil y VIH se ver ficé 
entre aquellas tr bus germanas y eslavas un continuo proceso de 
conversión al cristianismo. 

Es interesante advertir que los más celosos misioneros entre 
los sajones y frisones procedían de Inglaterra. El crictian siso se 
implantó dos veces en las Islas Británicas. Una, cuando Br’tania 
pertenecía al Imperio Romano; un mártir, San Albano, dió nom¬ 
bre a la ciudad de St. Albans, y casi todo el que ha estado en 
Canterbury conoce también la antigua jglesuela de San Martin, 
que data del tiempo romano. Desde Bdcania, senún dij'mos. ex¬ 
tendióse el crstianismo más allá de los limites imperiales, a Irlanda 
.—cuyo misionero principal fué San Patricio—, y allí se des¬ 
arrolló un vigoroso movimiento monástico, ai cual atañen los nom¬ 
bres de Santa Columba y las fundaciones religiosas de lona. Lue- 
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yo. en los siglos V y VI, con el advenimiento de los feroces y 
paganos ungios, la iglesia de Irlanda quedó separada del cuerpo 
principal de la cristiandad. En el siglo Vil, misioneros cristianos 
emprendieron la tarea de convertir a los ingleses, tanto en el Nen¬ 
ie, los procedentes de Irlanda, como en el Sur, los procedentes de 
Roma. El Papa Gregorio Magno fué quien envió la misión roma¬ 
na, precisamente al final del siglo VI. Dice la historia que vio ni 
ños Ingleses para ser vendidos en el mercado de esclavos de lio¬ 
rna, aunque sea difícil averiguar quién los llevó allí. Eran muy 
rubios y bien parecidos. Contestando a sus preguntas, cnjéionle 
que eran anglos. "Anglos no. ángeles serían —contestó— si co¬ 
nociesen el Evangelio". 

La misión duró todo el siglo VIL Antes de que éste tcynim 
la mayor parte de los ingleses eran cristianos, aunque Me reía, 
el reino central inglés* mantúvose fuertemente reacia para con los 
sacerdotes y a favor de la antigua fe y costumbres. Los recién 
convertidos hicieron rápidos progresos en el saber. Los monaste¬ 
rios del reino de Northumbrín. al Norte de Inglaterra, convirtié¬ 
ronse en centros de luz y enseñanza. Teodoro de Tarso fué un.) 
de los primeros arzobispos de Canterbury (669-690), Cuando e 
griego era totalmente desconocido en el Oeste de Europa, a.gunos 
discípulos de Teodoro lo dominaron. Los monasterios daban asilo 
a muchos monjes excelentes en erudición. El más famoso de lo¬ 
dos ellos, Beda, a quien se llama el Venerable (67o-735), fué 
monje en Jarro (a orillas de! Tyne). Tuvo por alumnos a los 
.seiscientos monjes de aquel monasterio y a muchos extraños que 
iban a solicitadle. Fué dominando gradualmente todo el saber de 
su época, y al morir dejó escritos cuarenta y emeo volúmenes, los 
más importantes de los cuales son la I listona cclcsiást-cs de Io-j 
ingleses" y su traducción del Evangelio de San Juan, Sus escritos 
fueron muy conocidos y se extendieron por toda Europa, Refirió 
todas las lechas al nac'miento de Cristo y, gracias a sus obras, 
llegó a ser corriente en Europa el uso de la cronología cristiana, 
Por sus muchos monasterios y monjes. Norfhumbría se adelantó 
mucho en civilización a la parte Sur ele Inglaterra ( ’). 

En los siglos \71I y VIII encontramos a los mis:oneros ingle¬ 
ses en actividad junto a las fronteras orientales del reino fran¬ 
co. El más importante de aquéllos fué San Bonifacio (630-755), 
natural de Crediton {Devonshire), que convirt ó a los frisones, a 
los tu ring ios, a los de Hcsse, y fué martirizado en Holanda. 

Tanto en Inglaterra como en el Continente, los nuevos go¬ 
bernantes aprovechábanse del cristianismo como fuerza unifica do¬ 
ra para d®enrnr sus conquistas. El cristianismo fué bandera de 
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jefes agresivos* como ocurrió en Africa* en Uganda, duraníe los 
sangrientos días en que el país er¿i anexo del Imperio Británico, 

Después de Pepino* muerto e^n 768, vinieron sus dos hijos, 
Carlos y otro* con quien compartió el reino; pero el hermano mu¬ 
rió en 771, y Carlos fue entonces rey único (771-814) del cre¬ 
ciente reino de los francos. A este Carlos se le conoce en la his¬ 
toria con el nombre de Carlos el Grande o Cnrlamagno. Como en 
los casos de Alejandro y julio César* la posteridad ha exagerado 
enormemente su memoria* 

Convirtió en guerras del tridamente religiosas sus guerras de 
agresión* Todo el mundo del Noroeste europeo* que hoy es Gran 
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Bretaña, Francia, Alemania, Dinamarca, Noruega y Suecia, fué 
el siglo IX palestra de duros conflictos entre ía antigua y la nue¬ 
va fe. Naciones enteras convirtiéronse al cristianismo bajo la es¬ 
pada, lo mismo que en la Arabia, el Asia Central y Africa se 
habían convertido al islamismo un sig'o antes naciones enteras. 

A sangre y fuego predicó Carlomagno el Evangelio de la 
Cruz a los sajones, a los bohemios, y llegó hasta el Danub.o, a 
lo que es hoy Hungría; la misma enseñanza llevó por la costa 
adriátíca, hasta la Dalmacia actual, y arrojó a ios musulmanes, 
que tocaban al Pirineo, hasta Barcelona, 
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DíÓ asilo a Egberto, desterrado de Wessex, Inglaterra, v le 
ayudó más tarde para que se asentara como rey en Wessex (802). 
Egberto sometió a los ¿rítanos en CornualJcs. como Carlomagno a 
los bretones de Bretaña, y por una serie de guerras, continuadas 
después de la muerte de su protector Franco, hizo se al cabo pri¬ 
mer rey de toda Inglaterra (828). 

Pero los ataques de Carlomagno a los últimos baluartes del 
paganismo provocaron una vigorosa reacción por parte de los no 
convertidos. Los ingleses cristianizados conservaban muy poco de 
la náutica que ios sacara del continente, y los francos no eran 
aún marineros. Cuando la propaganda cristiana de Carlomagno 
barría las costas de los mares del Norte y Báltico, los paganos se 
hicieron a la mar, contestando a las persecuciones cristianas con 
incursiones y saqueos y con expediciones contra las costas france¬ 
sas y la Inglaterra cristiana. Estos sajones e ingleses del conti¬ 
nente, y sus afines de Dinamarca y Noruega son los daneses y 
normandos de nuestras historias nacionales. Lia alábaseles también 
Vikings { 4 ), que quiere decir "hombres de la ensenada ', porque 
procedían de las ensenadas profundas de la costa escandinava. 
Venían en galeras negras y largas, empleando poco las ve’as. La 
información que tenemos acerca de las guerras e invasiones de los 
vikings paganos, derívase en su mayor parte de fuentes cristianas, 
y así se nos habla mucho de las matanzas y atrocidades de sus 
correrías y poquísimo de las crueldades que a los sajones, herma¬ 
nos de ellos en paganismo, hicieron sufrir las presiones de Carlo¬ 
magno. Su ánimo contra la Cruz y los monjes y las religiosas 
era extremado. Deleitábanse en incendiar monasterios y degollar 
a los que en ellos vivían. 

En el período que media entre los siglos V y IX, los vikings 
o normandos dedxáionse a la marinería, cobraron atrevimiento y 
salieron lejos de sus tierras. Arrostraron ios mares septenlr Olía¬ 
les hasta las costas hc’adas de Groenlandia, que 1 legaron a srr’es 
familiares, y en el siglo IX tenían colonias (enteramente desco¬ 
nocidas para Europa) en América, En los siglos X y XI empeza¬ 
ron a escribirse muchas de sus sagas en Islandia. Veían el mun¬ 
do como si fuese una aventura de esfuerzo. Atacaban a b morsa, 
al oso y a la ballena. I¿n su «nag'nación resplandecía, lejana, una 
grande y rica ciudad del Sur. una mezcla confusa de Rom i y ü : - 
zancío. Llamábanla '‘Míklagard" (la corte de Miguel) o Mukb- 
garth, E! atractivo de MicUcgarih había de llevar a los norman¬ 
dos basta el Mcd terraneo, por los dos caminos, el de Occident - y 
el del Báltico, cruzando "luego Rusia, como luego se dirá. Tam¬ 
bién siguieron el camino rimo sus afines los suecos. 


W N. D. — Vilt-iugs. no vi-kijigs: de vi!;, un Fjord o rnacuecl¡i. 
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Mientras vivieron Carlomagno y Egberto, los vikings tío hi¬ 
cieron más que correrías; pero cuando pasó el siglo IX, sus co¬ 
rrerías se convirtieron en invasiones organizadas. En vanas par¬ 
tes de Inglaterra el cristianismo no estaba firmemente asentado; ■■ 
ni mucho menos. Particularmente en Mcrcia, los normandos gen¬ 
tiles encontraban simpatía y ayuda. Por 886. los daneses coi quis¬ 
taron buena parte de Inglaterra, y el rey inglés Alfredo el Gran¬ 
de reconoció su dominio sobre c' país conquistado (la ’ey dane¬ 
sa), en el pacto que hizo con Guthrum. jefe de aquéllos. Peco 
más tarde, en 9i2, otra expedición, mandada por Ro!f, eis'able- 
c ose en 3a costa de Francia, en la región llamada desde entonces. 
Normandia. Pero de la conquista inmediata de Inglaterra pór los 
daneses, y de cómo el duque de Normandia vino a ser rey de 
Inglaterra, no podemos hablar aquí extensamente. En!re anglos. 
sajones, jutos. daneses y normandos, las diferencias sociales y'de 
ra2a eran muy pequeñas; y aunque estos cambios resaltan mucho 
en la imaginación de los ingleses no son más que leves frunces en 
la corriente de la historia si los medimos con las normas de un 
mundo mayor. La d'sputa entre cristianismo y paganismo desapa¬ 
reció en seguida. Por el Tratado de Wedmore, los daneses acce¬ 
dieron a ser bautizados si se les aseguraba la posesión de sus 
conquistas; y los descendientes de Rolf, en Normandia, no sóid 
se cristianrzaron, sino que aprendieron el francés de los hombres 
más civilizados que les rodeaban, olvidando su propia lengua nor- 
sn. De mucha más significaron en la historia de la humanidad 
son las relaciones de Carlomagno con sus vecinos del Sur y del 
Este y con la tradición del Imperio. ¡ 

§ 5. Cario Magno, emperador de Occidente. 

Cadotnsgrino renueva en Europa !a tfódicón del César roma¬ 
no. El Imperio romano había muerto; el bizantino estaba muv de¬ 
cadente; la educación y mentalidad de Europa habían caído haita 
un extremo en que eran probablemente imposibles nuevas ideas 
creadoras en materia polli ta. No sobrevivía en toda Europa ni 
una décima parte de aquel vigor especulativo qua hallamos en 
la literatura ateniense del sig'o V y ante de J. C. No quedaba 
fuerza para buscar una nueva ocasión o concebir y organizar un 
nuevo método político. El cristianismo ofic'al llevaba mucho tiem¬ 
po' de tener ocultas, y por su parte se había acostumbrado a ig¬ 
norar. aquellas extrañas enseñanzas de Jesús Nazareno, que le 
habían dado vida. la iglesia romana, apegándose tenazmente al 
título de pontifcx maximus que era posesión suya, había abando¬ 
nado desde muy atrás su propio cometido de a’canzar el Reino de 
los Cielos, Preocupábale el resurgimiento del ascendiente romano 


567 


4 ^ 

/ 





dJ Impido 
a/ (ipíúrtaijrm 
¡MuJiil méíit,v ■ ¡ 


fi*SQUBMA 


rrrttnpív ^ m „^r a de CARlOHíVGNO^gj_4. 


eii q\ oí un do, que concebía como herencia suya» I labia se convertí * 
do en una corporación poli tica que usaba de la fe y de los zíi- 
bdos de los hombres sencillos para llevar a cabo sus planes, Eu- 
ropa se encaminaba a una triste imitación y resurrecc ón dt 'ds 
mal entendidas quiebras del pasado* Durante once siglos, desde 
Cari orna g no en adelante, emperadores y Césares de este li¬ 
naje o de aquél, van y vienen por la historia europea como diva- 
qaciones de una mente desordenada. Hemos de hablar de un gran 
proceso de engrandecimiento mentó! en Europa, de horizontes en¬ 
sanchados y de fuerza acumuladas; pero este proceso íué realizán¬ 
dose independientemente de las formas políticas del tiempo, y a 
pesar de ellas, hasta que acabó por destrozarlas completamente* 
Europa, durante los once siglos de imitación cesárea, comenzados 
con Caríomagno y no cerrados hasta la monstruosa matanza de 
1914-1918, ha sido como atareada factoría cuyo dueño fuera un 
sonámbulo, a veces indiferente y como ajeno a la marcha de aqué¬ 
lla, y a veces poseído de las más desastrosas fantasías* O digamos, 
mejor que sonámbulo, un cadáver que por arte de magia simula 
una sombra de vida» El Imperio romano vacila, se derrumba; sale 
de escena y vuelve a aparecer, y — si se nos permite continuar l.i 
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imagen— la iglesia romana es quien desempeña el papel de mago 

y inantine galvanizado el cadáver. 

Durante todo el período persiste una lucha continuada por ejer¬ 
cer dominio sobre el cadáver entre el poder espiritual y los diver¬ 
sos poderes temporales. Ya hemos indicado el espíritu de la iu 
de Dios de San Agustín. Sabemos que Caríomagno leyó este li¬ 
bro, o se lo leyeron, porque sus facultades literarias son axin har¬ 
to discutibles. Llegó a formarse idea de aquel imperio cristiano, 
regido y mantenido en la ortodoxia por un gran César, como d 
mismo lo era. Tenía que dominar hasta al Papa; pero en Roma 
las opiniones acerca del imperio redivivo diferían algo de las su¬ 
yas. Opinábase allí que el César cristiano había de ser ungido y 
guiado por el Papa, que podría hasta excomulgarle y desposeerle. 
Aun en el tiempo de Caríomagno mostrábase al exterior esta di¬ 
vergencia de pareceres, que se hizo más aguda en los siglos si¬ 
guientes. 

La idea del imperio redivivo alboreó muy poco en la mente 
de Caríomagno. Al pronto no era más que el regente del re no c e 
su padre, o sea el de los francos, y su poderío se consumía por 
entero en luchar con los sajones y los bávaros. con los eslavos que 
surgían al Oriente de éstos, con los musulmanes de España y con 
diversas insurrecciones en sus propios dominios. Como resultado 
de una disputa con el rey de Lombardio, su suegro, conquisto 
aquella región y todo el Norte de Italia. Hemos dado cuenta del 
establecimiento de los lombardos en el Norte de Italia, por el ano 
570, después de la gran peste y de la expulsión de los reyes os¬ 
trogodos por Justiniano. Siempre habían sido los lombardos c.u- 
sa de peligro*y temor para los Pajeas, y contra edos se concer.ó 
una alianza entre el Pontífice y el rey franco, en tiempos de le- 
pino. Caríomagno sometió completamente Lombardia (774), hizo 
entrar en un monasterio a su suegro y continuó sus conquistas 
hasta más allá de los actuales limites de Italia, por el Nordeste, 
en Dalmacia, el año 776. En 781. hizo que un hijo suyo. Pepino, 
que no 'c sobrevivió, se coronara rey de Italia en Roma. 

Hubo en 795 un nuevo Papa, León III, que parece haber 
s ; do el primero en determinar que Caríomagno fuese emperador. 
Hasta allí la corte de Bizancio poseía cierta indefinida autoridad 
sobre el Papa. Los emperadores fuertes, como Justiniano, llegaron 
a intimidar a los pontífices obligándoles a ir a Constantinopla: 
los emperadores débiles les acosaban en vano. La idea de un rom- 
pimiento, tanto secular como religioso, entre Roma y Constanhno- 
pla, ;c agitó por mucho tiempo en Letrán ( ;> ) y se pensó que pre- 

.¡r>) Letrán fué el primer palacio de los Papas: luego ocuparon e! 
Vaticano, 
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cisnracníc el poderío franco podría ofrecer la ayuda necesaria si 
había que hacer frente a Constan(inopia. Asi, al advenimiento de 
León III, el Papa envió los llaves del sepulcro de San Pedio y 
una bandera a Carlomagno, como símbolos de su soberanía en Ro¬ 


ma, como rey de Italia. Pronto tuvo el Papa que acudir al pro¬ 
tector elegido. Era impopular en Roma, durante una prores ón 
se vió atacado y maltratado en las calles, y tuvo que huir a Ale¬ 
mania (799). Eginhardo dice que le sacaron los ojos y le corta¬ 
ron ia lengua; parece, sin embargo, que un año más tarde aun los 
tenia, Carlomagno le hizo volver y le restauró en su silla (ROO). 

Ocurrió entonces una escena muy importante. El día de Navi¬ 
dad del ano 800. citando Carlos se levantaba de: pues de rezar 
en la iglesia de San Pedro, el Papa, coa cxlrnortlimtr a pvont t'.id 
le Colocó una corona en la cabeza, aclamándole como César y 
Augusto, entre los aplausos del pueb'o. Pero Eginhardo el amiga 
y biógrafo de Carlomagno, afirma que al nuevo emperador no le 
agradó en modo alguno el pronto del Papa León. De haber sabido 
lo que ocurría, asegura, "no hubiera entrado en la iglesia a pesar 
de ser gran dia de fiesta . Sin duda pensó y habló de erigirse en 
emperador, pero evidentemente no se proponían que fuera el Pa¬ 
pa quien le diera e) imperio. Llegó a tener la idea de casarse con 
la emperatriz Irene, que reinaba a la sazón en Constan (.'inopia, pa¬ 
ra ser así monarca de ¡os imperios de Oriente y de Occidente. 
Pero se vió obligado a aceptar el título de la manera adoptada 
por el Papa León como don del Pontífice y de manera que se ena¬ 
jenó de ConstanLinopla e hizo inevitable Ja separación entre Roma 
y la Iglesia bizantina. 


Biza nejo se negó por de pronto a reconocer a Car'orna gno el 
titulo imperial; pero cu 810 cayó un gran desastre sobre el impe¬ 
rio bizantino Los paganos búlgaros, mandados por su principe 
Krum (ÍJ02-8M), derrotaron y aniquilaron a los ejércitos del em¬ 
perador Niccforo, cié cuyo cráneo se hizo Krum una copo. Los 
búlgaros conquistaron la mayor parte de la península balcánica 
(así se establecieron como un dades políticas las naciones búlga¬ 
ra e inglesa, casi al mismo tiempo); después de su infortunio, Sí- 


zancio no pudo ya oponerse a aquella resurrección ore id en tal de! 
imperio,.y en 812 Carlomagno íué formalmente reconocido como 
emperador y Augusto por los embajadores de B'zancio. 

De este modo el imperio de Roma, muerto a manos de Odoa- 
cro en 476. volvió a levantarse en 800 como "Sacro Imperio Ro¬ 
mano". Mientras su fuerza física estaba al Norte de los Alpes, 
su idea central estaba en Roma. Fué, por lo tanto, desde el co¬ 
mienzo, entidad dividida, de poder inseguro, aspiración y argu¬ 
mento más que feal dad necesaria. La espada alemana resonó con¬ 
tinuamente sobre los Alpes en dirección a Italia, y las misiones y 
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legaciones afanáronse sin cesar en d'rección contraría. Pero tos 
alemanes no pudieron mantenerse constantemente dueños de Ita¬ 
lia porque no podían soportar el paludismo que reinaba en aquel 
arruinado, descuidado y húmedo país. Y tanto en Roma como en 
otras varias ciudades de Italia, ardía una tradición más antigua; 
la tradición de la república aristocrática, igualmente hostil al Papa 
y al emperador. 


§ 6. La personalidad de Catlomagno. 


Aunque su contemporáneo Eginhardo nos haya dejado escri¬ 
to una vida suya (* l ), el carácter y la personalidad de Caríomag- 
no son dfícdes de puntualizar. A Eginhardo le falta vivacidad; 
cuenta muchos pormenores, pero no les que hacen vivir de nuevo 
a un hombre. Carlomagno —dice— era alto, de voz más bien dé¬ 
bil; tenía ojos brillantes y nariz larga, "su cabeza era redonda ’ y 
su pelo blanco. Tenia el cuello grueso y más bien corto y "una 
panza prominente", llevaba túnica con orla de plata y calzón con 
ataderas. Tenía una capa azul y llevaba siempre ceñida la espada, 
cuya empuñadura y cinto eran de oro y plata. Era evidentemente 
hombre de gran actividad, a quen nos imaginamos s'empre en mo¬ 
vimiento. y sus diversas aventuras amorosas nunca retrasaron sus 
incesantes quehaceres militares y políticos. Tuvo muchos esposas 
y queridas. Hacía mucho ejercicio, gustaba de Ja pompa y de las 
ceremonias religiosas y daba con generosidad. Era hombre de ac¬ 
tividad muy diversa y de grandes arrestos intelectuales; tenía en 
sí mismo una confianza que hace pensar casi en la de Guiller¬ 
mo II. el ex emperador alemán, último quizá para siempre, de es¬ 
ta serie de remedos de César que empezó en Europa con Carlo¬ 


magno. 

Su vida mental, tal como la refiere Eginhardo. es interesan¬ 
te, no sólo porque deja vislumbrar un carácter curioso, sino por¬ 
que s’rve de muestra paro juzgar la intelectualidad del t empo. 
Probablemente sabría leer; en las comidas "oía mús’ca o lectura*, 
pero no se nos dice si adquirió o no el arte de escribir; solía te¬ 
ner su libro de escritura y sus tabletas debajo de la almohada pa¬ 
ra que cuando dispusiera ele tiempo se habituara su mano a for¬ 
mar las letras, mas hizo pocos progresos en un arte que comenzó 
tardíamente. Tenia, sin embargo, verdadero respeto por el saber 
y reales deseos de adquirir conocimientos, e luzo cuanto pudo por 
atraer a su corte a los sabios. Entre otros que a ella acudieron 
cuéntase a Alcuino, inglés muy letrado. Todos estos hombres de 


--sj 


( í3 ) Eginhardo* Vida de Carlomagno. — Traducción ingles*: L:¡e of Korl 
{fie Crent (Giaistar), 
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saber eran naturalmente clérigos, porque no había otros hombres 
con ilustración: y como es consiguiente, imprimían fuerte tinte cle¬ 
rical a ios informes que ciaban a su señor. En su corte, que solia 
reunirse en Aquisgrán o Maguncia, sostenía durante los meses de 
invierno una curiosa institución llamada su “escuela', en que él 
y sus eruditos asociados hacían gala de abandonar todo pensa¬ 
miento de su posición mundanal, adoptaban nombres tomados de 
los escritores clásicos o de la Sagrada Escritura, y discurrían acer¬ 
ca de teología y literatura. Carlomagno era “David Manifestó 
muchos conocimientos de teología, y a él se atribuye la añadidura 
de las palabras filio'que al Credo Niceno (véase cap. XXX, § 8), 
añadidura que acabó por divorciar a las iglesias griega y latina. 
Pero es más que dudoso que se propusiera tal separación. Ne¬ 
cesitaba añadir algo al Credo, como el emperador Guillermo II 
necesitaba escribir óperas y pintar cuadros {'), e hizo suya la que 
era originariamente innovación española. 

Poco diremos aquí de la organización de su imperio; era el 
emperador harto inquieto, tenia demasiados ocupaciones para pre¬ 
ocuparse de las cualidades de su sucesor o de las condiciones de 
estabilidad política, y lo más notable en este sentido es que ins¬ 
truyó en persona a su hijo y sucesor Ludovico Pío {814-840) pa¬ 
ra que cogiera da corona del altar y se coronara por su propia 
mano. Pero Ludovico Pió era dcmos’ado pío para seguir tales 
instrucciones si el Papa le hacía una objeción. 

Las leyes de Carlomagno tienen fuerte color bíblico; llegó a 
conocer b.en la Biblia, y es característico en él que cuando hubo 
sido coronado emperador, llamara a todo súbdito varón de más 
de doce años para hacerle renovar su juramento de lealtad y pe¬ 
dirle que fuera no sólo un buen súbdito, sino un buen cristiano. 
Rechazad el bautismo o retractarse después de él eran crimcne, 
castigables con la muerte. Protegió mucho la arquitectura y llamó 
junto a sí a muchos arquitectos de Italia, principalmente de Rn- 
venna. a los que se deben muchos de esos agradables edificios 
bizantinos que todavía deleitan en Worms, en Colonia y en otras 
partes a los turistas de les países del Rhin, Fundó varias cate¬ 
drales y escuelas monásticas, dió impulso a los estudios de latín 
clásico y fué muy aficionado a la música de iglesia. La posibilidad 
de que hablara latín y entendiera el griego, todavía se d scute: 
es probable que hablara franco-latín. El franco era, sin embargo, 
su lengua habitual. Coleccionó canciones y cuentos antiguos de 


( T ) A la adición se opuso discretamente León II!. En la correspon- 
dencia entre ambos, ej Papa muestra la liberalidad de un hombre d.- Estado, 
y el principe desciende a los prejuicios y apasionamientos de un sacerdote". — 
Gibbon, capitulo LX. ■ " 
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* 4 

Alemania, pero su sucesor Ludovico Pío los mandó destruir po*' 
paganos. 

Tuvo correspondencia con Harím-aLRaschid, el califa Abba- 
sida de Bagdad, que no se mostró quizá menos amistoso con él 
a causa dei vigoroso trato que daba a los árabes O meyas de Es¬ 
paña. Gibbon supone que “esta correspondencia pública se fun¬ 
daba en la vanidad'’ y que “su lejanía no dejaba lugar a i:na 
competencia de interés \ Pero con el impero bizantino entre aui^ 
bos a Oriente y el califato independiente de España a Occidente, 
y un peligro común en los turcos de las grandes llanuras, tenían 
tres razones excelentes para mostrarse cordialidad. Harún-aL- 
Raschid dice Gibbon *■—* envió a Garlomagno* por medio de sus 
embajadores, una espléndida tienda de campaña, un reloj de agua. 



i- ruticia on tiempos üe Hugo Capelo, Qtjsuuéa do üi>7 U. C, 
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un elefante y las llaves ael Santo Sepulcro. Esto último índica 
que el monarca sarraceno consideraba en cierto modo a Carlo¬ 
magno como protector de los cristianos y de las propiedades cris¬ 
tianas en sus dominios. Algunos historiadores declaran explícita¬ 
mente que existió un tratado al efecto. 

§ 7. Difeténcianse franceses ij alemanes. 

El imperio de Carlomagno no sobrevivió a su hijo y sucesor 
Ludovíco Pió. Se dividió en sus constituyentes principales. Los 
celtas latinizados y los francos de Galia empiezan a señalarse 
como franceses, aunque su Francia estuviese dividida en cierto 
número de ducados y principados, y no tuviese a menudo más 
unidad que la nominal; los pueblos germano-parlantes entre el 
Riiin y; los eslavos comenzaron a formar, todavía más fragmenta¬ 
riamente, una insinuación de Alemania. Cuando por fin surge en 
el Occidente de Europa (962) un emperador, es sajón y no fran¬ 
co: los conquistados habían llegado a ser los dueños de Alemania. 

Imposible es rastrear aquí los acontecimientos de los siglos 
IX y X, alianzas, traiciones, aspiraciones y adquis c ones, con 
algún detalle. Por todas partes veíase falta de leyes, guerra y lu¬ 
cha por el poder. En 987 el reino nopiinal de Francia pasó de 
mano de los carolingios, últimos descendientes de Carlomagno, 
a las de Hugo Capeío, que fundó una nueva dinastía. La mayor 
parte de los que se llamaban subordinados suyos eran de hecho 
independientes y estaban prontos a hacer guerra al rey a la más 
leve provocación. Los dominios, por ejemplo, del duque de Nor- 
mandía, eran más extensos y poderosos que el patrimonio de 
Hugo Capeto. Casi la única unidad de esta Francia en que el rey 
ejercía autoridad nominal, consistía en la resolución común de 
sus provincias mayores en resistirse a ser incorporadas a un do¬ 
minio cualquiera dominado por un alemán o por el Papa. Fuera 
de la sencilla organización dictada por esta voluntad común, era 
Francia un mosaico de nobles, independientes en la práctica. Ei 
t empo era de edificación de castillos y fuertes y de lo que se Ha 
mó "guerra privada" en toda Europa. 

El estado de Roma en el sig’o X es casi indescriptible. La 
decadencia del imperio de Carlomagno dejó al Papa sin protec¬ 
tor, amenazado por Fizando y por los sarracenos (que habían 
tomado Sicilia) y frente a frente con los rebeldes nebíes romanos. 
Entre los más poderosos de éstos contábanse dos mujeres, Teo¬ 
dora y Marozia, madre e hija ( 4 ), que defendieron succsivamen e 
el castillo del Santo Angel (§ 1) del que se había apoderado, 

(*) Gibhon habla de una segunda Teodora, hermana de Marcela. 
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con la mayor parte del poder temporal de lds Papas, Tcofilacto, 
el patricio esposo de Teodora; ambas mujeres eran tan atrevidas, 
faltas de escrúpulo y disolutas como podía serlo cualquier princi¬ 
pe varón de su época, y los historiadores las den‘gran como si 
fueren diez veces peores. Marozia se apoderó del Papa ]uan X 
¡928) y le tuvo prisionero; el Papa murió de pena ('*). Hizo ella 
luego Papa a su hijo ilegítimo, con el nombre de Juan XI, des¬ 
pués del cual el nieto de ella, Juan XII, ocupó la cátedra de San 
Pedro. Lo que cuenta Gibbon sobre el modo de ser y la morali¬ 
dad de Juan XII, acaba por buscar refugio tras un velo de notas 
latinas a pie de página. El Papa Juan XII fué depuesto al f n por 
el nuevo emperador alemán Otón, que pasó los Alpes y enlró en 
Italia para ser coronado en 962. Este nuevo linaje de emperado¬ 
res sajones que empieza a señalarse, desciende de aquel Enrique 
el Pajarero, elegido rey de Alemania por una retín ón de nobles, 
príncipes y prelados alemanes en 919. Sucedióle en 936, como rey, 
ru hijo Otón I, por sobrenombre el Grande, que fué elegido tam¬ 
bién por sucesor suyo en Aqtusgrán, y que luego pasó a Roma, 
invitado por Juan XII. para coronarse emperador, en 962, Si lue¬ 
go depuso a Juan, le obligó a ello la traic ón del Pontífice, Al asu¬ 
mir la dignidad del imperio, no tanto sometió a liorna Otón 1 co¬ 
mo «y.tabléelo la antigua rencilla entre Papas y emperadores por 
el ascendiente en un mayor decoro y dignidad. A Otón I le su¬ 
cedió Otón íl (973-983), y a éste un tercer Otón (083-1002) ( °). 

La lucha entre el emperador y el Papa por el ascend ente 
sobre el Sacro Romano Imperio, desempeña importante papel en 
la historia de la alta Edad Media, y vamos a esbozar sus fases 
más salientes, Aunque la Iglesia nunca volvió a caer hasta el ni¬ 
vel de Juan XII, la historia fluctúa entre momentos de gran vio¬ 
lencia. confusión e intriga. Pero la historia exterior de la cristian¬ 
dad no es toda su historia. Hay que dejar anotado que Letrán 
se mostró tan avieso, desatentado y criminal como la mayor parte 
de las otras cortes contemporáneas; pero si hemos de conservar 


m 

(í>) Este es un periodo muy revuelto. La autoridad es Gregoroviits. 

Historia de ía and mí de Roma en la Edad Media. Juan X debió la t ara a su 

querida, Teodora ía mayor, pero fué "el primer hombre de Estado d; su 
tiempo". Cayó en 928 por obra de Marqzía, luán XI fué Papa en 931 (des¬ 
pués de otros d:'s Intermedios): era h¡¡o de Marosia y quizás del Papa Ser 

qio 111, Juan XH no signó inmediatamente a Juan XI, muerto en 936; 

íiubo varios Papas entre ambos. El lo fué en 955. — E. B, 

fio} Hubo tres d nastías de emperadores en la alta Edad Media: 
Sajones: Otón I (962) a Enrique II, terminada en I02L 
Salios: Conrado II a Enrique V. terminada hacia 1125. 

Hohenstaufen: Conrado III a Federico II. terminada en 1250. 

Los 1L licnstaufon eran suavos de origen. Luego entraion los Hansburgos 
ton Rodolfo I cu ! 271 y duraron hasta 1918. 
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Ad vi árlase tjue eate mapa <SÍ7 2) <?s cahI contemporáneo fiel de Francia 

por los íuiOíá «1c Díí7, 

a esta historia sus proporciones debidas, no se ha de insistir de¬ 
masiado en ello. Hemos de recordar que en todo este tiempo, pró¬ 
digo en consecuencias profundas, pero no en relatos consp cuos 
-desde Jas páginas de! historiador, hubo innumerables hombres y 
mujeres tocados por el espíritu de Jesús, que vivía y sigue vi¬ 
viendo aún en el corazón de la cristiandad, la existencia de los 
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cuaies fue be]Ja y bcnéfic-i r, n 

pación y sacrificio. Esas' 'ví<¿ pitS” Y®!”- hechos * abnc- 
hacca posible un mundo me or n “ .í ," d /' rc de 'a época y 
sulman el espíritu islamita ha produridó ”’ 0d °' d nn,ndo nlu " 
con su cosecha de valor, iíte^dad y «¿W*" tr ° S S “ era ' 

§ 8. Los normandos, los sarracenos i - 

selaócidas'. hun ¡¡ ms y I* tuteos 

V !° S reÍ "“ d = Francia c 
tdaon política de J a Europa Occidental f e . Xtremada ^amen- 
corno cl imperio bizantino estaban e^'i ° eSt¿ * cíviIi ^ción 
el de los sarracenos, el de los noVm-, F ÍOS , a un t fi pJe ataque: 
tamente, el más formidable de todos” eF J‘ deSatroílacl0 más Jen- 
de Jos turcos a través dd Sur de cometida 

Armenia y e l imperio de Baqdad desde I P ° r , Ja vía dc 

Después de ser derribad? T ? As,a CeiltraJ - 

Omeyas disndnuyé la fa^í dejTmí Abteda - ^ fos 

Perdióse Ja unidad del I s l im p- S ° í * drraccno contra Europa, 
dependiente; el Norte de Afri»T® " ^ C ‘ lIifa ° mc >' a 

a Jos Abbasidas, era indepeLienteTnTearTÍ 311 ” 6 "^ someíido 
Eg'pto se constituyó en potencia ^n-, r , eahdad - V P^nto (969) 
pío. que pretendía descender de Alf sh¡ita pro_ 

mita). Estos fatimistas eqiocios W Y f tima ( el califato Bati¬ 
eran fanáticos en comparación conT? ^^^ bandera verde - 
mucho Jas relaciones corteses del M-, m abba:,ldas ' Y amargaron 
con Jerusalen y prohibieron^ el acceso A™, '* Cnstiaadad - Toma- 
Sepulcro AI otro lado de la aSSda^ríS CnStÍan °A al Sa "to 
Persia, había un reino shiita tamban La abbasida - 

rracena del siglo IX fué la de sTcí h ,Í Pnnapal co "9^sta sa- 

°. poco más - a J buen estilo antiguo ' 3 ^°^° ^ ^ e ” Un año 

S19 ° r en atería, con muchas alternabas "" “ n lar »° 

Los sarracenos Rennñ, — 

nos de Africa. En España ccdrbT" 60 Siciíia CQn J «s sarrace- 
fuerzo Cristiano. Con todo »i • teiT cno ame un renovado es- 

de Occidente eran tan débiles ‘aúnTn "Sfe V Ja Criitia «d a d 
piratas sarracenos del Norte de Africa e ^ cdlterraneo - q«e Jos 
puoemente el Sur de Italia y L- s jcl-K n P ° dian War casi im- 

¿ 

Dinamarca^ 3 IñS C ° StaS dd BóltÍCü ni tuv « a nimo° pa^UegJ^ 

«prendieron mucho7el toptrioVue" no^era^ °^ Íd d adaS re 9‘ M « 

m no era capaz de someterlos: 
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como dijimos en d § 4, se desarrolló entre dios el arte de la 
construcción naval, y llegaron a ser marineros atrevidos. 

Extendiéronse por el mar dd Norte hacia Occidente, y poi 
d Báltico, y remontando los rios rusos, hasta d corazón mismo 
de la Rusia actual. Uno de sus primeros establecimientos en Rusia 
fué Novgorod la Grande. La misma inexactitud y contusión en¬ 
cuentra d estudiante de historia ante estas tribus sepeentr onde i 
como ante los escitas de los tiempos clásicos, y como ante los 
pueblos turcos, hunos de tasa, dd Asia Central y Oriental. Apa¬ 
recen con gran diversidad de nombres, cambian y se mezclan cutre 
si. En el caso de Britania, por ejemplo, los ungios, io> .sajones y 
los jutos conquistaron, en los siglos V y Vi, la mayor pare de 
lo que es hoy Inglaterra: los daneses, segunda oleada de un pue¬ 
blo que no es en realidad distinto, siguiéronles en Jos VIH y IX; y 
en 1016, un rey danés. Canuto, reinó en Inglaterra, y no salo 
sobre Inglaterra, sino sobre Noruega y Dinamarca. Durante al¬ 
gún tiempo, con Canuto y sus hijos pareció posible que se Legara 
a establecer una gran confederación de normandos. Luego, en 
1065, una tercera oleada de las mismas gentes procedente riel es¬ 
tado normando de Lrancia, donde se había cstub ecido desde Lis 
días de Rolf (912) y habion aprendido el francés, se derramó 
sobre Inglaterra, Guillermo, duque de Norrnandia, vino a ser el 
Guillermo el Conquistador (1066) de la historia inglesa. Virtual- 
mente a la luz de la historia universa!, todos estos pueblos, eran 
uno mismo: brotes de un tronco nórdico. Sus oleadas no corrían 
sólo hacia el Oeste, sino también hacia el Este. Ya liemos hecho 
mención de un interesantísimo y primitivo movimiento de los mis^ 
mos pueblos, con el nombre de godos, desde el Báltico hasta el 
mar Negro. Hemos señalado su escisión en ostrogodos y visigo¬ 
dos, y los aventurados paseos que acabaron en el reino ostrogodo 
de Italia y los Estados visigodos de España. En el siglo IX, un 
segundo movimiento de normandos a través de Rusia iba produ¬ 
ciéndose a! mismo tiempo que entraban en existencia sus estable¬ 
cimientos de Inglaterra y su ducado de Norrnandia. La poblac ón 
del Sur de Escoda, de Inglaterra, del Este de Irlanda, de Hun¬ 
des, de Norrnandia y de las Rusias, tienen más elementos comu¬ 
nes de los que solemos reconocer. Son fundamentalmente pueblos 
góticos y nórdicos. Es de notar aún la semejanza de pesos y me¬ 
didas entre rusos c ingleses; unos y otros tienen ¡a pulgada y el 
pie norsos. y muchas iglesias primitivas normandas de Inglaterra 
están construidas en escala que muestra el empleo de la snjena 
(siete pies) y cuarto de sajená, medida norsa todavía empleada 
en Rusia. Estos norsos ‘'rusos" viajaban en verano por las rutas 
fluviales, tan abundantes en Rusia: cargaban con sus barcos des¬ 
de los ríos que corren hacia el Norte, hasta los que corren hac.a 
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f ^ ir * Y se Pintaban como piratas saqueadores y comerciantes 
Jo m amo en el Caspio que en el mar Negro. Los cronS a 2£ 

sen.tHn su aparición en el Caspio y empiezan a llamarlos rusos 

con un^n ÍnCUrS 5 neS / n P c erSÍn y cazaron Constantmopla 
941 v 10431 ífu ,a n d d í embarCaciones P ec iueñas (en 865-904- 

m m Novgorod. y „ s„c eaor , °1 <W Olel' 
tomo Kiclf y sentó los cimientos de la Rusia moderna las cun' 

»pret“hs “ r.” ‘"’i C °‘r hombrea de ludla f^'ron pronto 

vp eradas cu Constantmopla: los griegos llamábanles Varaooios 

conquistada Inola 1°“ ™ CU f iP ° ^ 9Uardia ¡m P erial - después de 
de danewX ¡nil. ,os . no «nandos (1066), cierto número 

ranofos r?L. ? “ es ' ueron *steraidos y se unieron a los Va- 
9 . sin encontrar, a lo que parece, grandes obstáculos 

para entenderse con ellos en lenguaje y costumbres. 

ruminf retan !°n l0S nermandos de Norrnandia abríanse también 
rae ';° POr c] ^ stc ü¡ Mediterráneo. Llegaron a él. primero, como 

nanos,. Y luc 9°- C0mo "ivasorcs independientes; y no Ueqa- 

ron prmcpalmeatc debe advertirse. po, £ £ ¡J £*£ 
bandas dmpersas. Pasaron por tierras del líhin y por Italia, en 
liarte buscando emp eo en la guerra por el botín y en parte como 
peregrinos, Porque los siglos IX y X vieron desarrollarse mucho 
las peregrinaciones. Los normandos, al crecer su pederío. de-cu- 
nnexon en si tales aptitudes para la rapacidad y el saqueo que 

mofo,™ 1 1 CmpCrador de p licnte y 4 Pm * una mezquina e 
meltcaz almuza en contra de ellos (1053). Derrotaron y capta- 

y. , a , J , P ¿ pa< 9 ue los perdonó; estableciéronse en Calabr a y la 

u ¿60-tcw r r v ron Sic “ !a L dd P«¡« de loa sarracenos . 

I ,. )• Y mandado., por Roberto Guiscardo, que enfó en 

aventurero fe inauguró su carrera como ban- 
... alabfia * amenazaron al mismo imperio bizantino (1801) 

lanofcr^/d l qi,C l f0rn ¡ a !í' Un ingente de musulmanes sici' 

Ir On P d£ bmidlS al , hpiru cn lección contraria a la que 

(175 fmes ¡?? cT Br 3 ^ repÚbl Í C ? rOOTana ^ece siglos antes 
V ¿ J' C * ) ’ y PUÜ ° sitio al flierte bizant ino de Durazzo. 
lomo Roberto a Durazzo (1082), pero los a,untos de Italia 

n P r K lliar - n Y ? US ° í m 3 primcr aLa 9 ue normando contra el im- 
perui bizantino, dejando el camino abierto a una dinastía relitiva- 

mente vigorosa: la de los Conmcnos (1081-1204). En ítal a entre 

conflictos demasiado complejos para que nos detengan a ¿uf e 

tocó a Roberto Guisardo sitiar y saquear Roma <1CS?L y Gibbon 


m S3 •* * ««¡Mi *» 
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toma nota con tranquila satisfacción de la presencia de aquel con- 
tingente s ¡cu lo-musulmán entre los depredadores. 

En el siglo Vil hubo otros tres ataques al poderío oriental, 
uno por el hijo de Roberto Guisardo y los otros dos directamente 
desde Sicilia, por mar... 

Pero ni sarracenos ni normandos pesaron tanto contra el viejo 
imperio bizantino o contra el Sacro Imperio Romano, o sea el re¬ 
mendado Imperio Romano de Occidente, como el doble empuje que 
venía de los centros turanios del Asia Central, a que vamos a re¬ 
ferirnos, Hemos señalado ya el movimiento de los bávaros hacia 
Occidente y el de los magyares turcos que siguieron sus pasos. 
Desde los dias de Pepino 1 en adelante el poderío franco y el de 
sus continuadores alemanes sintiéronse en conflicto con aquellos 
invasores orientales en toda la frontera del Este. Carlomagno los 
contuvo y castigó, estableciendo una especie de señorío, que llega¬ 
ba hasta el Este de los Cárpatos; pero en la debilidad que siguió 
a su muerte aquellos hombres, más o menos mezclados ya en los 
relatos con el nombre de húngaros, guiados por los magyares, res¬ 
tauraron por completo su libertad y emprendieron correrías anua¬ 
les que a veces llegaban hasta el Rhtn. Destruyeron, como ind ca 
Gibbon. el monasterio de San Gall, en Suiza y la ciudad de Bre¬ 
ma. El período más grande de sus incursiones está entre 900 y 950; 
su mayor esfuerzo a través de Alemania hasta Erancia, cruzando 
luego los Alpes y retirándose por el Norte de Italia, corresponde 
a 938-9. > 

Arrojados hacia el Sur por esos disturbios y por otros que se 
indicarán en seguida, los búlgaros, mandados por Krum. se estable¬ 
cieron entre el Danubio y Constantinopla. Pueblo de origen turco, 
el búlgaro desde su primera aparición en el Este de Rusia se ha¬ 
bía convertido en eslavón de raza y de lengua casi por completo. 
Siguió siendo pagano algún tiempo después de su establecimiento 
en Bulgaria. Su dey Boris (852-884) recibió enviados musulma¬ 
nes, y parece haber tomado en consideración la adhesión al Islam; 
pero se casó por fin con una princesa bizantina y se entregó con 
su pueblo a la fe cristiana. 

A los húngaros les hicieron entrar en cierto 'respeto por ia 
civilización Enrique el Pajarero, rey electivo de Alemania, y Otón 
I, el primer emperador sajón, en el siglo X. Pero no se decid e- 
ron a adoptar el cristianismo hasta las proximidades del año 1000. 
Aun cristianizados retuvieron su propia lengua turto-finesa (mng- 
yar). y aún hoy la conservan. 

Búlgaros y húngaros no agotan empero el catálogo de los 
pueblos cuyo avance a Occidente fuá motivado por el empuje tur¬ 
co a través del sur de Rusia. Detrás de ellos vinieron los jázaros. 
pueblo de raza turca, con el que estaba mezclada una considera- 

fe. 
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ble proporción de judíos expulsados de Constantinopla, que ha¬ 
bían hecho muchos prosélitos entre ellos. A esos judíos jázaros ha 
de atribuirse la gran cantidad de los judíos que se establecieron 
en Polonia y en Rusia ('^}. Detrás de los jázaros y vencedores de 
ellos estaban los Petschnegas (Patzinaks), pueblo turco salvaje 
de quien se oye hablar por primera vez en el siglo IX, y que es¬ 
taba destinado a disolverse y disiparse como cinco siglos antes sus 
afines los hunos. Mientras el rumbo de estos pueblos se dirigía ha¬ 
cia el Oeste, tenemos que recordar, cuando pensamos en la ac¬ 
tual población de aquellas regiones del Sur de Rusia, aquel ir y 
venir de los normandos entre el Báltico y el mar Negro, que se 
mezclaron con los inmigrantes turcos como trama y urd mbre, y 
tener presente también que había una considerable población es- 
lavona, heredera y descendiente de los escitas, los sármatas, etc-, 
ya establecida en aquellas regiones inquietas y sin ley, pero fértiles. 
Todas estas razas mezclábanse y reaccionaban entre si. El predo¬ 
minio general de las lenguas eslavas, salvo en Hungría, hace ver 
que ei elemento eslavo era el más fuerte. Lo que hoy es Rumania, 
con tanto pasar de pueblos y a pesar de tantas y tantas conquis- 


í 12 ) "Pueblo turco cuyos jefes adoptaron el judaismo — dice Harold 
Williams, 
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tas, la tradic ; ón y la herencia de las provincias romanas de Dacia 
y Moesia inferior, supo conservar vivos la memoria y el habla 
latina. 

Pero aquel empuje directo de los pueblos turcos contra la 
cristiandad al Norte del mar Negro no era, en suma, tan impor¬ 
tante, ni mucho menos, como su avance indirecto por el Sur a 
través del imperio del califa. No podemos ocuparnos aquí de las 
tribus y disensiones de los pueblos turcos del Turquestán, n¡ de 
los casos particulares que trajeron a aquél las tribus dom’nadns 
por el clan de los Selyúcidas. En el siglo XI les turcos selyti- 
cidas irrumpieron con fuerza irresistible, no en un ejército, sino en 
un grupo tle ejércitos y al mando de dos hermanos, en los decaí¬ 
dos fragmentos del imperio musulmán. Desde muy atrás el Islam 
había dejado de ser un imperio. El dominio simnita-abbasida-oi - 
todoxo había venido a ser lo que fué en un tiempo Babilonia; y aun 
en Bagdad el califa era tan sólo hechura de la guardia turca de pa¬ 
lacio. Un turco, especie de mayordomo de palacio, era el que go¬ 
bernaba en realidad. A Oriente del califato, en Persia, y a! Oeste, 
en Palestina, Siria y Egipto, había shiitas herejes. Los turcos sel¬ 
yúcidas eran sunnitas ortodoxos; barrieron y dominaron a los je¬ 
fes y advenedizos shiitas y se erigieron en protectores del califa 
de Bagdad, apoderándose de las Facultades temporales del mayor¬ 
domo de palacio. Muy pronto arrebataron Armenia a los gregos 
y rompieron después los lazos que desde cuatro siglos resfnngían 
el peder del Islam, se lanzaron a la conquista del As r a Menor y 
llegaron casi hasta las puertas de Constantinópla. Las montañas 
de Cilida. que tanto tiempo contuvieron a los musulmanes, íran 
queáronse por el Nordeste gracias a la conquista de Armenia. 

AI mando de Alp Arslam, que concentró en sus manos todo 
el poderío seíyúcida, los turcos destrozaron por comp'eto el ejérci¬ 
to bizantino en la batalla de Mnnzkerí o Melasgerd (1071). 
Grandísimo efecto predujo en la imaginación popular esta gran 
hatada. El Islam que tan en decadencia parecía, tan dividido reli¬ 
giosa y politicamente, revivía de pronto, y el viejo imperio bizan¬ 
tino, tan seguro, parecía estar al borde de la disolución. La pérdi¬ 
da del Asia Menor fué muy rápida. Los selyúcidas se establecie¬ 
ron en Iconium (Konia j , en lo que hoy es Anatolía. A poco eran 
dueños de la fortaleza de Nicea, frente por frente de la capital, 

§ 9. Llamamiento cíe Constantincpla a /?oma. 

Hemos hablado ya del ataque de los normandos al imperio 
bizantino por la parte de Occidente y de la batalla de Durazzo 
(1081); y hemos indicado que Ccnstantinopla guardaba ya me¬ 
morias vivas de las incursiones marítimas rusas (1043). Bulgaria, 
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es verdad, había cedido, pero quedaba una guerra pesada e incier¬ 
ta con los Peischnegas. El emperaoor tenía bastante que hacer 
pot el Norte y por el Oeste. El rápido avance de los turcos ha¬ 
cia el país que por tanto tiempo fué bizantino, con seguridad de¬ 
bió de parearles algo así como la aproximación del desastre su¬ 
premo. El emperador de Oriente, Miguel Vil, bajo el aprieto, 
probablemente, les pareció, tanto a él como a Roma, de la mayor 
significación política. Pidió ayuda al papa Gregorio VII, Su llama¬ 
miento lo rep lió con mayor urgencia todavía su sucesor, Alejo 
^ommeno, oiiití el popa Urbano íí, A Jos consejeros de Rema les 
parecía esta la suma oportunidad para afirmar el señorío del papa 
sobre Lodo el mundo cristiano* 

Hemos ido siguiendo en esta historia el desam>ro de la 
idea.de un gobierno religioso de la cristiandad — y de la huma¬ 
nidad a través de ella—, y hemos mostrado cuán natural y nece¬ 
sariamente, a causa de ia tradición del imperio universal, podia 
tener su centro en Roma, El Papa era el único patriarca de Occi- 
dente, eia cabeza religiosa de una dilatada región cuya lengua do^ 
minante era el latín; los otros patriarcas de la Iglesia Ortodoxa 
hablaban griego, y por lo tanto, no se les pocha oir en sus domi¬ 
nios, y las dos palabras filio que añadidas al credo latino causa¬ 
ron la separación de los cristianos bizantinos por uno de esos im¬ 
palpables y fugaces puntos ele doctrina en que no cabe reconci¬ 
liación. (Ocurrió la ruptura final en 1054). La vida cambiaba de 
carácter en Lelrán a cada nuevo ocupante de la cátedra de San 
Pedro; a veces, la Roma papal era un antro de corrupción e im¬ 
pureza, como lo fué en los días de Juan XII; a veces invadíala el 
influjo de hombres de amplio y noble pensar. Pero tras el papa 
había una muchedumbre de cardenales, sacerdotes y dignatarios 
de esmerada educación que jamás, ni en los días más oscuros y 
agrios, perdieron de vista por completo la altísima idea de un do- 
mmio divino del mundo, de una paz de Cristo en Ja tierra, expre¬ 
sada por San Agustín. Esta idea fué durante toda la Edad 
Media el influjo predominante en Roma. Algún tiempo quizá pre¬ 
valecerían en ella los entendimientos mezquinos, y Roma desem¬ 
peñaría en los asuntos de Ja humanidad el papel de una vieja 
avara, traicionera y locamente astuta; después venía una fase de 
habilidad masculina y enteramente mundana o una fase de exalta- 
ción. Hubo intermedios de fanatismo o pedantería en que toda la 
carga pesó sobre la exacta doctrina, o una decadencia moral, y 
Letrán fué ti ono de un autócrata sensual y estaba dispuesto a ven¬ 
der todas las esperanzas y honores que podía conceder la iglesia 
por dinero que gastar en placeres y lujo. Pero en lineas genera¬ 
les el navio papal conservaba su rumba y pronto volvía a coger el 
viento, 9 
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En el periodo a que hemos llegado, el del s'gío VI, descu¬ 
brimos a Roma dominada por la personalidad de un hombre de 
estado excepcional en su.grandeza, Hildebrando, que ocupó diver¬ 
sas posiciones oficíales con una serie de papas, y llegó a papa por 
fin con el nombre de Gregorio VII (1073-1085). Bajo su influen¬ 
cia, el vicio, la pereza y la corrupción desaparecen de la iglesia; 
-refórmase el método electivo del pontificado y se empeña una gran 
lucha con el emperador por el asunto manifiestamente vital de las 
"investiduras", por la cuestión de si corresponde al papa o al mo¬ 
narca temporal el voto decisivo para el nombramiento de obispos 
en sus dominios. Hasta entonces e) clero romano podía contraer 
matrimonio. En adelante, para desprenderle eficazmente del mun¬ 
do y convertirle en completo instrumento de la iglesia, se impuso 
el‘ celibato a todos los sacerdotes... 

A Gregorio Vil la lucha por las investiduras le privó de dai 
respuesta eficaz id primer llamamiento de Bizancio; pero tuvo dig¬ 
no sucesor en Urbano II (1087-1099), y cuando la carta de Ale¬ 
jo llegó a sus manos, este papa aprovechó inmediatamente la opor¬ 
tunidad que se le ofrecía para unir todos los pensamientos y fuer¬ 
zas de la Europa occidental en una sola pasión y propósito. Asi 
podía esperar que tuviese término la guerra privada que prevale¬ 
cía y encontrase apropiado desahogo la energía inmensa de los 
normandos. Vió también oportunidad para lanzar unidos al poder 
bizantino y a ía Iglesia y extender el influjo de la iglesia latina 
sobre Siria, Palestina y Egipto. Fueron oídos los enviados de Ale¬ 
jo en un concilio eclesiástico convocado apresuradamente en Pia- 
cenza (— Placencia), y a! afio siguiente (1095), en Clermont. 
reunió Urbano un segundo gran concilio en que se organizó toda 
la fuerza lentamente acumulada de la iglesia para una propagan¬ 
da guerrera universal contra ios musulmanes. La guerra privada, 
toda entre cristianos, iba a cesar hasta que los infieles fuesen ba¬ 
rridos y el Santo Sepulcro volviera a estar en manos cristianas. 

El fervor de las respuestas nos faculta para entender la gran 
obra de organización creadora hecha en el Occidente europeo du¬ 
rante los cinco siglos anteriores. Al comenzar el VII vimos a la 
Europa occidental como un caos de fragmentos sociales y políti¬ 
cos sin idea ni esperanza comunes, sistema casi reducido a polvo 
de individualidades egoístas. En los albores del XI hay por todas 
partes una creencia común, una idea unitiva a la que pueden ya 
consagrarse los hombres y cooperar, gracias a ella, en una empre¬ 
sa universal. Nos damos cuenta de que a pesar de tanta debili¬ 
dad y falta de firmeza intelectual y moral en este punto, la igle¬ 
sia cristiana lia trabajado . Podemos medir las fases malas de la 
Roma del siglo X con sus escándalos, corrupciones, asesinatos y 
violencias, en su propio valor, tomando por escala aquel hecho. 
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Sin duda, eu toda la cristiandad ha habido muchos sacerdotes hol¬ 
gazanes, males y necios; pero es evidente que la tarea de ense¬ 
ñanza y de coordinación llevada a cabo sólo pudo efectuarse gra¬ 
cias a una multitud de sacerdotes y religiosos dignos. Un anfi- 
cionado nuevo y más amplio, el anficionado de la cristiandad, ha¬ 
bía venido al mundo, edificado por miles de existencias anónimas 


y fieles. 

La respuesta al llamamiento de Urbano II no se limitó sola¬ 
mente a lo que podríamos llamar gente educada. No sólo caballe¬ 
ros y principes mostráronse dispuestos a emprender la cruzada. 
Junto a la figura de Urbano hemos de señalar la figura de Pedro 
el Ermitaño, tipo nuevo en Europa, aunque recuerda un poco a los 
profetas hebreos. Pero predicó la cruzada a! pueblo. Contó la his¬ 
toria, poco importa si verdadera o fingida, de su peregrinación a 
Jerusalén, de la destrucción del Santo Sepulcro por los turcos sel- 
yúcidas que lo tomaron cu 1073, y de las exacciones, brutalidades 
y deliberadas crueldades que practicaban contra los peregrinen 
cristianos en los Santos Lugares. Descalzo, con un hábito grosero, 
caballero es un asno y con una cruz de gran tamaño, recorrió 
aquel hombre Francia y Alemania, arengando siempre en iglesias, 
calles o mercados a grandes muchedumbres. 

¡Por primera vez descubrimos en Europa una idea y un alma! 
Sale de ella una respuesta indignada al relato de lejanos males, 
la rápida comprensión de una causa común a ricos y pobres. No 
se puede imaginar que esto sucediera en el imperio de Augusto 
César o en ninguna etapa anterior de lu historia del mundo, Qui¬ 
zá hubiera sido posible algo semejante en el mundo mucho más 
reducido de la Hélade o en la Arabia anterior al Islam. Pero este 
movimiento afectaba a naciones, reinos, lenguas y pueblos, Claro 
está que tratamos de algo nuevo en el mundo, de una nueva co¬ 
nexión clara del interés común con la conciencia del hombre 
común. 


§ 1Ü. Las Cruzadas. 

Desde muy al principio mezcláronse con este ardiente entu¬ 
siasmo bajos elementos. Existía un plan frío y calculado de la li¬ 
bre y ambiciosa iglesia latina para sojuzgar y reemplazar a la bi¬ 
zantina regida por el emperador; existía el instinto depredatorio 
de los normandos, que a la sazón desgarraba Italia, siempre dis¬ 
puesto a entrar en un mundo nuevo en que el botín fuese más ri¬ 
co. Y existía en la muchedumbre vuelta hacia Oriente algo más 
profundo que el amor en el tejido humano: el odio, hijo del temor, 
que los apasionados llamamientos de los propagandistas y la exa¬ 
geración de los horreres y crueldades cometidos por los infieles 
habían convertido en hoguera. Y existían también otras Fuerzas: 
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*Ios intolerantes seiyucidas y los intolerantes fatim/stas levantaban 
una barrera infranqueable ante el comercio de Genova y Veneeia. 
que antes llegaba a Bagdad y a Aíepo y cruzaba todo Egipto. Te¬ 
nían que abrir a la fuerza los cerrados caminos para que Cons- 
tantinopla y las vías del mar Negro no monopolizaran solas todo 
el comercio de Oriente. Hubo, además, en 1094 y 1095 una peste 
y hambre desde el Escalda hasta Bohemia, y mucha desorganiza¬ 
ción social. No es de maravillar *—'dice Mr. Ernest Barker—• que 
un¿ corriente de emigración se encaminara hacia Oriente como se 
encaminaría en los tiempos modernos hacia unas m ; nas de oro re¬ 
cién descubiertas; corriente que llevaría en sus turbias aguas a 
muchos desechados, vagabundas y hombres en quiebra, merodea¬ 
dores y chalanes, monjes fugitivos y bellacos en fuga, en la mis¬ 
ma agrupación abigarrada, con la misma fiebre de vivir, con las 
mismas alternativas de afluencia y pobretería que podrían verse 
en las apreturas de hoy por llegar a unas minas de oro”. 

Mas éstas eran causas de orden secundario; el hecho de in¬ 
terés predominante para el historiador de la humanidad está en 
la voluntad de cruzada que se reveló de pronto como posibilidad 
en los asuntos humanos . 

La historia de las cruzadas abunda de tal modo en detalles 
novelescos y pintorescos, que e! autor de un Esquema de la His¬ 
toria tiene que poner freno a su pluma en este punto tan tentador. 

Las primeras fuerzas que se encaminaron a Oriente formá¬ 
banlas grandes muchedumbres de gente indisciplinada, que no 
ejércitos, y trataron de abrirse paso por el valle del Danubio y 
luego al Sur, hacia Constaniincpla. Era la “cruzada del pueblo”. 
Jamás en la historia entera del mundo hubo espectáculo semejan¬ 
te al de aquellas masas, virtual mente faltas de jefes, movidas por 
una idea. Por una idea muy cruda. Cuando llegaban a país ex¬ 
tranjero no parecían comprender que no estaban aún entre infie¬ 
les. Dos núcleos de populacho, las avanzadas de la expedición, 
cometieron tales excesos en Hungría, cuyo lenguaje hubo de ser¬ 
les incomprensible, que provocaron su destrucción por parte de los 
húngaros. Fueron exterminados. Lina tercera hueste comenzó con 
un gran pogromo de judíos en el Rlrn porque la sangre cristiana 
se había excitado, y también esta muchedumbre se dispersó en 
Hungría. Otras des huestes mandadas por Pedro la cruzaron y 
llegaron a Constóntinopla para asombro y desmayo del empera¬ 
dor Alejo Cometieron robos y causaron ofensas por el camino, 
y al cabo el emperador los hizo cruzar el Bosforo para que los ex¬ 
terminaran. más que derrotarlos, los seiyucidas (1096). 

Esta primera y desgraciada aparición del "pueblo como pue¬ 
blo en la historia moderna de Europa fué seguida en 1097 por las 
fuerzas regulares de la Primera Cruzada. Se encaminaron por d¡- 
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versas vías desde Francia, Normandia, Flan des, Inglaterra, la 
Italia del Sur y Sicilia, y los normandos constituían su voluntad y 
su fuerza. Cruzaron el Bosforo y tomaron Nicea. que Alejo les 
arrebató antes de que Ja saquearan. Luego continuaron por c! mis¬ 
mo camino, poco más o menos, de Alejandro Magno; pasaron las 
Puertas Olidas, dejando a los turcos no vencidos en Konia; pa¬ 
saron por e! campo de batalla del leso y llegaron a Antioquia, 
que tomaron después de un año de asedio. Luego derrotaron a un 
gran ejército de socorro procedente de. Mosul. Gran parte de los 
cruzados permaneció en Antioquia, y una escasa fuerza mandada 
por Godofredo de Bouillon (de Bélgica) siguió a Jerusalén. Des¬ 
pués de poco más de un mes de sitio tomóse a! cabo la ciudad 
(Id de julio); la matanza fué terrible; la sangre de los vencidos 
corría por las calles, salpicando a los que cabalgaban, Al anoche¬ 
cer, "sollozando por exceso de alegría”, los cruzados llegaron al 
Sepulcro, después de haber pisoteado aquel lugar, y juntaron en 
oración sus manos ensangrentados. Asi tuvo fin en aquel día de 
julio la primera Cruzada ( 1S ), 

— ■■■— ■ — t 

( ,í{ ) E. Barker: An r "Crttsad Enci/dopot^lia Britemntík*. 
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De la autoridad del patriarca de Jerusaíén apoderóse en se¬ 
guida el clero latino de la expedición, y los cristianos ortodoxos 
vinieron a encontrarse, acaso, en peor situación bajo el mando la¬ 
tino que bajo el de los turcos. Había ya principados latinos es¬ 
tablecidos en Antioquía y Edessa, y empezó una lucha por el as¬ 
cendiente entre las diversas cortes y reyes, y una tentativa sin 
éxito para convertir Jerusaíén en propiedad del Papa, complica¬ 
ciones que no entran en nuestros propósitos actuales. 

Citemos sin embargo, un pasaje característico de Gibbon: 

'En un estilo menos grave que el de la Historia compararía 
yo al emperador Alejo con el chacal de quien se dice que va si¬ 
guiendo los pasos del león para devorar sus relieves. Sean cuales 
fueren sus temores y fatigas en el paso de la Primera Cruzada, 
ampliamente los recompensaron los subsiguientes beneficios que 
hubo de sacar de las hazañas de los francos. Su destreza y vigi¬ 
lancia aseguraron la conquista de Nicea, y desde aquella posición 
amenazadora los turcos viéronse ogligados a evacuar las cercanías 
de Constantinopla. Mientras los cruzados, con ciego valor, avan¬ 
zaban por las comarcas interiores de Asia, los taimados griegos 
aprovechaban la ocasión favorable en que los emires de la costa 
eran llamados a las banderas del sultán. Arrojaban a los turcos 
de las islas de Rodas y Cilios; las ciudades de Efeso, Smirna, 
Sardes, Filadelfia y Laodiceo restituíanse al imperio que Aleja 
extendió desde el Hclesponto hasta las riberas de Meandro y las 
peñascosas costas de Panfilia. Las iglesias recobraron su esplen¬ 
dor; reedificáronse y fortificáronse Jas ciudades, y el campo de¬ 
sierto se pobló de colonias cristianas que iban alejándose poco a 
poco de las más distante y peligrosa frontera. Hemos de perdonar 
a Alejo por estos paternales cuidados si nos olvidamos de la libe¬ 
ración de) Santo Sepulcro: pero los latinos le tildaban con los 
emineses reproches de traición y deserción. Habían jurado fideli¬ 
dad y obediencia a su trono; pero él Jes había prometido acudir 
a la empresa en persona, o por los menos con sus tropas y tesoros: 
su cobarde retirada Ies eximía de obligación. Y la espada que había 
sido instrumento de victoria, para ellos fue prenda y título de su 
justa independencia. No parece que el emperador intentara renovar 
sus anticuadas pretensiones a! reino de Jerusaíén; pero las fron¬ 
teras de Cilicio y Siria eran de. adquisición más reciente y más 
accesibles a sus armas. El gran ejército de Jos cruzados quedó 
aniquilado o disperso; el principado de Aniioquín perdió a su jefe 
con la sorpresa y cautiverio de Boheniundo: su rescate le oprimió 
con una pesada deuda, y sus adeptos normandos eran insuficien¬ 
tes para repeler las agresiones de griegos y turcos, En tanta de¬ 
solación Bohemundo tomó una resolución magnánima: la de en¬ 
tregar la defensa de Antioquía a su pariente el fiel Tañe redo 
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armar al Occidente en contra del Imperio Bizantino y llevar a >- 

cabo el designio que le dejaron en herencia las lecciones y el ejem¬ 
plo de Guiscardo. su padre. Embarcóse clandestinamente, y si he¬ 
mos de dar fe a un cuento de la princesa Ana, pasó el mar hostil 
estrechamente encerrado en un cofre. (Ana Comnena añade que 
para completar la verosimilitud pe le encerró con candado, y con¬ 
siente en maravillarse cómo pudo soportar aquel bárbaro el en¬ 
cierro y la putrefacción. Nada dicen los latinos de tan absurdo 
cuento), Pero su recepción en Francia se dignificó merced al 
aplauso público y a sus bodas con la hija del rey; su vuelta fué 
gloriosa, puesto que los más bravos espíritus de la época se alis¬ 
taron bajo su experto mando, y volvió a pasar el Adriático al frente 
de cinco mil caballos y cuarenta mil elefantes, reunidos en los más 
remotos climas de Europa. La resistencia de Durazzo y la pru¬ 
dencia de Alejo, los progresos del hambre y la proximidad del 
invierno engañaron sus ambiciosas esperanzas, y los confederados 
venales fueron apartados con dádivas de su estandarte. Un tra¬ 
tado de paz tranquilizó Jos temores de los griegos. 

Nos hemos ocupado con extensión de la Primera Cruzada 
porque revela completamente la cualidad de todas estas expedi¬ 
ciones. La realidad de la lucha entre el sistema latino y el bizan¬ 
tino hízose cada vez más y más manifiesta. En 1101 llegaron re¬ 
fuerzos en que desempeñaba preeminente papel la escuadra de las 
repúblicas mercantiles de Venecia y Genova, y el poderío del 
reino de Jerusaíén se extendió. En el año 1147 hubo una segunda 
Cruzada en que tomaron parte el emperador Conrado 111 y ef rey 
Luis de Francia, Fué una expedición mucho más imponente y mu¬ 
cho menos afortunada y entusiasta que la anterior. La provocó 
la toma de Edessa por los musulmanes en 1144. Una gran divi¬ 
sión germánica, en vez de pasar a Tierra Santa, atacó y sometió 
al Este de! Elba a los wendos todavía paganos. El papa lo aprobó 
y lo tuvo por obra de Cruzada, y lo mismo la toma de Lisboa y 
la fundación del reino cristiano de Portugal por contígentes fla¬ 
mencos e; ingleses, 

En 1169 un aventurero kurdo, llamado Saja diño, llegó a do¬ 
minar Egipto, país en que la herejía shiita había cedido ante un 
resurgimiento sunnita, Saladino reunió las fuerzas de Egipto y 
Bagdad, predicó la Jehad, la Guerra Santa, la Contracruzada de 
todos los musulmanes frente a los cristianos. Aquella Jehad ex¬ 
citó tanto los sentimientos del Islam como la Primera Cruzada los 
de la cristiandad. Tratábase ya de cruzados contra cruzados; y 
en 1187 Jerusaíén cayó de nuevo. Aquello provocó la Tercera Cru¬ 
zada (1189): también ésta fué un vasto movimiento que planearon 
en conjunción el emperador Federico f (más conocido con el nom¬ 
bre de Federico Barbarroja), el rey de Francia y el rey de IngJa- 
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ierra (dueuo a la sazón de algunas de las más hermosas provin ¬ 
cias de Francia), El pontificado desempeñó en esta ocasión pape! 
secundario; estaba en uno de sus momentos de depresión; y la 
Cruzada fué una de las más elegantes, caballerosas y novelescas 
de todas. La acritud religiosa mitigóse con la idea de la galantería 
caballeresca que obsesionaba por igual a Saladino y n ÍTcardo 1 
(11S9-1199) de Inglaterra (Corazón de León), y los aficionados 
a novelas pueden hallar en las referentes a ese período el sabor 
peculiar que tuvo. La Cruzada salvó por algún tiempo al Prin¬ 
cipado de Antioquía. pero no consiguió tomar Jerusalén. Los cris¬ 
tiano;;, si embargo, quedaron en posesión de las costas de Palestina. 

Por tiempos de la Tercera Cruzada habían desaparecido por 
completo el encanto y la maravilla de tales expediciones. La gente 
del pueblo no se interesaba en ellas. Iban los hombres, pero sólo 
volvían los nobles y los reyes; y éstos, a menudo, después de pa¬ 
gar un pesado rescate. La idea de las Cruzadas desmereció por 
su frecuencia y trivialidad, En cuanto el papa se peleaba con al¬ 
guien, ya estaba convocando a Cruzada, hasta que !a palabra dejó 
de significar todo lo que no fuese dar saber a una insípida guerra 
civil. Hubo una Cruzada contra los herejes del Sur de Francia; 
otra contra Juan, rey de Inglaterra: otra contra el emperador Fe- 
derico íí, Los papas no se daban cuenta de la necesidad de dig¬ 
nificar el papado. Habían conseguido un ascendiente mora! sobre 
la cristiandad, y pronto empezaron a desperdiciarlo. No sólo me¬ 
noscabaron la idea de las Cruzadas, sino que pusieron en ridiculo 
aquel tremendo poder suyo de excomunión, de privar a un Hombre 
de los sacramentos, las esperanzas y los consuelos de la religión, 
haciendo uso de é] en meras disputas políticas. Contra Federico 
ü no sólo se lanzó una Cruzada, sino la excomunión, sin daños 
visibles. Se le volvió a excomulgar en 1239, e Inocencio IV renovó 
esta sentencia en 1245. 

El núcleo de la Cuarta Cruzada no consiguió llegar n Tierra 
Santa. Sahó de Venecia (1202), tomó Zara, acampó en Constan- 
tinopla (1203). y por último, en 1204, asaltó la ciudad, Fué un 
franco ataque al Imperio Bizantino, Venecia ocupó gran parte de 
las costas e islas del Imperio, y a un latino. Baiduino de Flandes, 
.se le hizo emperador de Constantinopla. Se declaró unidas de 
nuevo a las iglesias latina y griega, y los emperadores latinos n ■ 
gieron la Constantinopla conquistada desde 1204 hasta 1261. 

Un hecho espantoso tuvo lugar en 1212: una Cruzada de ni¬ 
ños. La excitación que ya no podían sentir los adultos, se apo¬ 
deró de las criaturas en el Sur de Francia y el valle de! Ródano. 
En muchedumbre de muchos millares encamináronse a Marsella; 
allí los embarcaron con engaño unos mercaderes de esclavos, que 
los vendieron después en Egipto. Los niños de tierras del Rhin 
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lueroii a pie hasta Italia, pereciendo muflios cu el camino* y allí 
kc dispersaron* El papa Inocencio IIí hizo argumento capital de 
este extraño asunto: "Hasta los niños nos avergüenzan"', dijo. Y 
trató de mover el entusiasmo en pro de una Quinta Cruzada, Pro¬ 
poníase ésta la conquista de Egipto* porque el Sultán de aquel 
país era dueño» a la sazón, de Jerusalén; los supervivientes re¬ 
gresaron en 1221, después de evacuar sin gloria Ja única plaza 
que ganaron. Da ¡nieta, con los restos de la Vera Cruz que se 
guardaban en Jcru&ilcn; compensación única que hubo de dejar¬ 
les el vencedor. Ya hemos relatado las aven fu ras primeras de esta 
venerable reliquia antes de ios tiempos de Mahoma, cuando Cos- 
roes II se la llevó a Ctesifón y lué recuperada por él Empero do i 
Heraclio. Siempre hubo, no obstante, fragmentos de la Vera Cruz 
en Roma, cu la iglesia de Ja Santa Cruz de Jerusalén. desde los 
días de la Emperatriz FJcnn (madre de Constantino el Grande), 
a quien, según la leyenda, le fué revelado el lugar en que estaba 
oculta en una visión que tuvo durante su peregrinación a In Tie¬ 
rra Santa (**). 

La Sexta Cruzada (1220) casi locó en lo absurdo. El Em* 
perador Federico II había prometido cruzarse y no cumplió el vo¬ 
to. Hizo una salida falsa y icgjv.so» probablemente porque 1c dis¬ 
gustare! la idea de una Cufiada. Pero el voto entraba en el trato 
que le aseguró el apoyo del papa Inocencio 111 para ser elegido 
emperador. Ocupábase en reorganizar el gobierno de su reino de 
Sicilia, aunque había dado a entender al papa que abandonaría 
aquellos Estados si le hacían emperador; y el papa anhelaba de¬ 
tener d proceso dé consolidación enviándole a Tierra Santa + pues 
no quería a Federico II ni a otro emperador alemán en Ja Italia 
que él ansiaba regir. Como Federico Ií le diera evasivas. Grego¬ 
rio IX le excomulgó, proclamó una Cruzada contra él e invadió 
íuis dominios de ludia (1228), A consecuencia de. esto, el empe¬ 
rador salió para Tierra Santa con una escuadra: tuvo aítl una en¬ 
trevista roo el Sultán de Egipto (el Emperador hablaba con soltura 
seis lenguas* una de ellas el árabe), y parece ser que ¡es dos ca¬ 
balleros. ambos de opiniones escépticas, cambiaron impresiones con 
rt-ufita simpatía, discutieron al papa con espíritu terrenal* hablaron 
del avance de las mongoles hacia Occidente» amenazador pata 


l u ) La custodia de Ja E Sera Cruz, que se exponía al pueblo tole irme- 
mentó el domingo de Pascua* perteneció ¿ti Obispo de Jerusalén; y él sóltü 
podía Srii¡sbu:er Ui curiosa devoción de los peregrinos, donándoles trozos chi¬ 
cos que ellos engastaban en oro o pedrería y se llevaban triunfantes a sus 
res pedí vos países. Pero como este ventajoso comercio se hubiera reducido muy 
pronto la nada. se juzgó conveniente suponer que rJ maravilloso lefio po¬ 
seía rma serreta virtud vegetativa y que su substancia* aunque disminuyafa 
de continuo, permmieeíir siempre integra c intacta"* ^ üibbon» 
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entrambos, y llegaron por último a un convenio comercial, acor¬ 
dándose la entrega de una parte del reino de Jerusalén a Federico. 
Esta era, en verdad, una Cruzada de nueva índole, Cruzada lle¬ 
vada a efecto por un tratado hecho privadamente. Como aquel 
cruzado asombroso estaba excomulgado, tuvo que consentir que 
se le coronara en Jerusalén de manera puramente secular y coger 
del altar la corona con su propia mano en una iglesia de donde 
había salido todo el clero. Quizás no hubo quien le enseñara los 
Santos Lugares; éstos fueron puestos en entredicho por el Patriar¬ 
ca de Jerusalen y clausurados; manifiestamente, la Cruzada di¬ 
fería totalmente en espíritu de aquella Primera tan pródiga en 
sangre. Ni aun tuvo la amable acogida que alcanzó seiscientos 
años antes la visita del Califa Ornar. Federico II salió a caballo 
de Jerusalén, casi solo; regresó a Italia, después de aquel éxito 
nada novelesco; arregló muy rápidamente sus asuntos, echó de 
sus posesiones a los ejércitos del papa, y obligó a este a que le 
levantara la excomunión (1230), La Sexta Cruzada no sólo fué 
una reductio ad absr.rdum de las Cruzadas, sino también de las 
excomuniones papales. Del mismo Federico ■ i volveremos a hablar 
más adelante, porque caracteriza muy bien ciertas nuevas fuerzas 
que iban entrando en los asuntos europeos. 

Los cristianos perdieron nuevamente Jerusalén en 1244; se 
lo quitó muy sencillamente el Sultán de Egipto en cuanto atenta¬ 
ron e intrigaron contra él. Esto provocó la Séptima Cruzada, h 
Cruzada de San Luis, Rey de Francia (Luis IX), que fué hecho 
prisionero en Egipto y rescatado en 1250. Hasta 191S, en que se 
entregó a una fuerza mixta de fuerzas francesas, inglesas e in¬ 
dias, no salió ya Jerusalén de manos de los musulmanes. , . 

Hay que mencionar otra Cruzada: la expedición a Túnez del 
mismo Luis IX, que murió en aquella tierra, victima de la fiebre. 

§ 11. Las Cruzadas, ¿roque? de cristianismo. 

Eí interés esencial de las Cruzadas para un historiador de la 
humanidad, consiste en las oleadas de emoción, de sentimientos 
unificadores animados por la primera. Las expediciones siguientes 
fueron cada vez más un proceso establecido, un acontecimiento 
que iba perdiendo vitalidad. La Primera Cruzada fué un hecho 
comparable al descubrimiento de América; las últimas se parecían 
cada vez más a una mera travesía del Atlántico. En el siglo XI 
la idea de Cruzada hubo de ser como una extraña y maravillosa 
luz del cíelo; en el XIII nos imaginamos a los honrados burgueses 
que decían en tono de protesta: ‘ ¡Cómo! ¡Otra Cruzada!'’ EJ ex¬ 
perimento de San Luis en Egipto no fué cosa nueva para la hu¬ 
manidad; fué como un juego desgraciado; una serie de aconte- 




'■ 


\ 

X 

\ 

l 

\ 

t, A CRISTIANDAD V LAS CRUZADAS 

cimientos faltos de significación. El interés de la vida tomaba 
otros rumbos. 

El comienzo de las Cruzadas nos hace ver a Europa entera 
saturada de ingenuo cristianismo y dispuesta a seguir los man¬ 
datos del Papa fie! y sencillamente. Los escándalos de Letrán en 
sus días peores, hoy tan familiares para todos, eran virtualmente 
ignorados fuera de Roma, y Gregorio Vil y Urbano II los re¬ 
dimieron por completo. Mas sus sucesores en Letrán y en el Va¬ 
ticano ( líi ) no lo igualaron intelectual y moralmente en las oca¬ 
siones que se les ofrecieron. Las fuerzas del Pontificado consistía 
en la fe que le prestaran los hombres, y ellos la emplearon tan 
descuidadamente, que aquella fe llegó a debilitarse. Roma ha te¬ 
nido siempre en mayor grado la perspicacia del sacerdote que el 
poder dei Profeta. Por esto, mientras el siglo XI fué siglo de hom¬ 
bres ignorantes y confiados, el XIII lo fué de hombres avisados 
y desilusionados. Era un mundo mucho más civilizado y profun¬ 
damente escéptico. 

Los obispos, los sacerdotes y las instituciones monásticas de 
(a cristiandad latina, anteriormente a Gregorio Vil, carecieron tal 
vez de enlace y variaron mucho en calidad. Pero es claro que 
por lo general guardaron íntima relación con el pueblo en que se 
habían fundado y conservaron viva buena parte del espíritu de 
fesús: se confiaba en ellos y tenían enorme poder en la interiori¬ 
dad de la conciencia de los adeptos. La iglesia, relativamente a 
su estado anterior, tenía mayor relación con los seglares y auto¬ 
ridades de la localidad, viniendo a ser de universalidad más re¬ 
ducida. La reforma de la organización eclesiástica por Gregorio 
VII, emprendida para acrecentar el poder central de Roma, rom¬ 
pió muchos filamentos sutiles entre sacerdotes y monasterios, de 
una parte, y campesinos, de otra. 

Los hombres de fe y saber creen en el natural desenvolvi¬ 
miento de sus semejantes; pero los sacerdotes, y aun sacerdotes 
como Gregorio VII, creen en la falsa "eficacia de una disci¬ 
plina impuesta. La contienda por las investiduras despertaba las 
suspicacias de todo príncipe cristiano, que veía en los obispos 
agentes de una potencia extranjera: tal suspicacia se filtró aun 
a las parroquias. Las empresas políticas del papado requerían cre¬ 
cientes demandas de dinero. Ya en el siglo XIII se decía por todas 


(i') Los Papas vivieron en el palacio de Letrán hasta 13U5, en que 
un Papa francés trasladó la corte pontificia a Avignore Cuando volvieron a 
Roma en 1377, Letrán estaba casi en ruinas y el palacio del Vaticano vino 
a ser corte de los Pontífices. Tenía, entre otras ventajas, la de estar mucho 
i. más cerca del fuerte papal, del castillo de Santo Angel. 
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parles que los sacerdotes no eran hombres buenos, que siempre 
andaban a la caza de dinero. 

^ os ^' as cíe ignorancia tendióse a cree;: de buen grado en 
la bondad y sabiduría deJ sacerdocio católico. En aquellos dias 
era relativamente mejor y más sabio. Habíanse confiado a la igle¬ 
sia. a más de sus funciones espirituales, grandes facultades y li¬ 
bertades extraordinarias. De tal con lianza supo aprovecharse ple¬ 
namente.^ En la Edad Media la iglesia vino a ser un Estado den- 
tio del Estado. Tenía tribunales propios, a los que se reservaba 
jos casos referentes, no sólo a sacerdotes, sino a monjes, estu¬ 
diantes, cruzados, viudas, huérfanos y desvalidos; y en Jo que to¬ 
caba a los ritos o reglas de la Iglesia, ésta reclamaba jurisdicción 
sobre materiales tales como testamentos, matr ; morbos, juramentos 
y, desde luego, sobre herejía, hechicería y blasfemia. Había mu¬ 
chas prisiones eclesiásticas en que los culpables tenían que pa¬ 
decer durante toda su vida. El Papa era el supremo legislador de 
fa cristiandad y su corte de Roma la última y decisiva corte de 
apelación. La iglesia levantaba impuestos; no sólo tenia vastas 
piopiedades y grandes rentas por sus derechos, sino que imponía 
una décima de contribución, eí diezmo, a sus fíeles. No lo pedía 
como auxilio piadoso, sino como derecho. El clero, por otra parte, 
reclamaba la exención de los tributos seculares. 

Estas tentativas de comerciar con sus peculiares prestigios y 
e uchr su participación en las cargas fiscales, fue Ciertamente fac- 
tor muy considerable en el creciente descontento que el clero sus* 
otaba. Dejando a un lado la cuestión de justicia, aquello no era 
político. Hacía diez veces más pesadas las cargas a los que tenían 
que pagar y dejaba sentir en lodo Jas inmunidades de la iglesia 
Y todavía mas extravagante c indiscreta fue por parte de la igle¬ 
sia la pretensión referente a las dispensas. El papa, en muchos 
casos individuales, podía saltar sobre las levcr, de la ig'ecia con- 
si oi.cn Jo el matrimonio entre pernos, o que un hombre tuviera dos 
mujeres, o deshijando a alguien de un voto. Mas el hacerlo asi 
implica que las leyes a que esto afecta no están basadas en la 
necesidad ni en una rectitud inherente; que son de hecho restric¬ 
tivas y vejtUor a.'i. Entré todos los hombres el Jen «Indar es quien 
ma *‘ ; ( h T be cumplir la ley. podándose como la ley se lo mand.; 
Peto la debilidad universal de Ja especie humana quiere que el 
llamado a administrar tenga < u seguida por suyo todo lo ad¬ 
ministrado. 
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§ 12. Mi e/n papache Federico lí. 

El emperador Federico II nos da un ejemplo muy oportuno 
de esa dase de hombres escépticos y rebeldes que se produjo en 
el siglo XíII. Será interesante decir algo acerca de este hombre 
inteligente y cínico. Hijo del Emperador alemán Enrique VI y 
nieto de Federico Barbanoja. fue su madre ia hija de RogerJo 1. 
rey normando de Sicilia, Heredó el reino en 1198, cuando sólo 
tenia cuatro años; su madre 1c sirvió oe hitara por seis meses, y 
cuando día murió, ei papa Inocencio III (i 196-1216) vino a ser 
regente y tutor suyo. Parece ser que tuvo una educación excep- 
cionalmente buena y notablemente variada; sus adelantos Je con¬ 
quistaron el título halagador de Sittpoc Mimdi, asombro del mundo. 
El resultado de haber visto a la cristiandad como Ja veían los 
árabes y a! Eslam como lo veían los cristianos, rué la creencia 
que adquirió de que toda religión es impostura, parecer que acaso 
compartían muchos ocultos observa dore-; en Ja edad de la fe. Mas 
él expresó sus opiniones; constan sus blasfemias y herejías. 

Formado bajo la ¿irrogan!e tutela de Inocencio III, que nun¬ 
ca pareció darse cuenta de que su pupilo había llegado a mayor 
edad, fué desarrollándose en él una evasividad levemente humo¬ 
rística, Empeñábase la política papal en evitar toda nueva coa¬ 
lición entre el poderío de Alemania e Italia, y Federico estaba 
ríe terminado a conseguir lo que puchera. Cuando las círcunstan- 
cías le ofrecieron después la corona imperial de Alemania, ase¬ 
guróse el apoyo del Papa, comprometiéndose, si le elegían, a aban¬ 
donar sus posesiones de Sicilia y el Sur de Italia y acabar con la 
herejía en Alemania. Porque Inocencio IIí era uno de los grandes 
papas perseguidores, hombre hábil, codicioso y agresivo. (Fué pa¬ 
pa cuando era aún excesivamente joven: a ios treinta y siete 
años). Inocencio fué quien predicó la cruel cruzada contra los 
herejes del Sur de Francia, cruzada que pronto se convirtió en 
una expedición depredaíoria fuera de su influjo directo. En cuan¬ 
to Federico se vió elegido emperador (1211), ( ni ) Inocencio le 
mató al cumplimiento de los votos y promesas que había arran¬ 
cado a su respetuoso pupilo. Libertaría ni clero de la jurisdicción 
secular y de los impuestos y trataría con crueldad ejemplar a los 
herejes. Nada de esto hizo Federico. Corno ya se indicó, ni si¬ 
guiera hubo de consentir en el abandono di Sicilia en donde le 
gustaba residir, meto 1 que en Alemania. 


("*) F'tu coronado emperador en 1220 por l lonono lí!. sucesor da 
Inocencio, 
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Inocencio III, hurlado, murió en 1216, y su sucesor Honorio 
III, nada hizo, A Honorio Je sucedió Gregorio IX (1227) + que 
llegó evidentemente al trono papal con la nerviosa resolución de 
dominar a aquel mozo desconcertante* Le excomulgó por no salir 
a Cruzada, como hatia ofrecido doce años antes; y denunció sus 
vicios, herejías y culpas generales por medio de una carta pública 
(1227), a la cual replicó Federico en un documento mucho más 
hábil, dirigido a todos los príncipes de Europa, documento de 
suma importancia histórica, porque entre las pretensiones del pa¬ 
pa a regir en absoluto la cristiandad y las aspiraciones de los mo¬ 
narcas seculares ( lj ). El conflicto había estado siempre latente, 
con estallidos aquí y allá, en una o en otra forma; Federico lo 
planteaba en términos generales claros para que los hombres pu¬ 
dieran formar opinión, 

Después de este golpe salió para la Cruzada pacífica, a que 
rínces nos referimos. En 1239, Gregorio IX !e excomulgó por se¬ 
gunda vez y renovó la guerra de afrentas publicas en que el pon¬ 
tificado había sufrido ya seriamente. La controversia se reanudó 
después de muerto Gregorio IX, cuando ascendió al pontificado 
Inocencio IV; y entonces. Federico escribió contra la iglesia otra 
carta desvastadora que ios hombres estaban llamados a recordar* 
Denunciaba el orgullo e irreligiosidad del clero y atribuía todas 
las corrupciones del tiempo a su soberbia y riqueza. Preponía a 
los demás príncipes una confiscación de las propiedades eclesiás¬ 
ticas para bien de la Iglesia, y la sugestión no se apartó ya nunca 
de la imaginación de los principe*? europeos. 

No hablaremos de sus años últimos ni del desastre de Parma. 
debido a su incuria, que echa una sombra de fracaso sobre su fin. 
Los sucesores particulares de su vida son tanto menos signif ca¬ 
tivos que la atmósfera moral de ésta, Es posible conjeturar algo 
acerca de su vida de corte en Sicilia, Se 1c describe en sus últimos 
años como hombre colorado, calvo y corto de vísta 1 *; pero de 
facciones buenas y agradables. Gustábale vivir con lujo y rodear¬ 
se de objetos odios. Se ]e pinta como licencioso, Pero es evidente 
que su entendimiento no se satisfacía con el escepticismo en ma¬ 
teria de religión, y que fufe hombre de mucha curiosidad y amigo 
de inquirir por sí mismo* Reunió en su corte filósofos judíos y 
musulmanes, tanto como cristianos, y contribuyó mucho a ferti¬ 
lizar la mente italiana con influencias sarracenas, Gracias a él lo- 
estudiantes cristianos conocieron !a numeración arábiga y el úb 
gebra, y entre otros filósofos de su corte, se cuenta a Miguel Es 
coto, que ti adujo parcialmente a Aristóteles, y los comením 

que acerca de él hizo el gran filósofo árabe A ver roes de Córdoba 

#■ 


í 1 1 Aígurof ii5i'$r¡n (¡nlrntii :cííu! fi r: t;. L'üi tn. 
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En 1224 fundó Federico la Universidad de Ñapóles y agrandó y 
enriqueció la gran escuela medica de la Universidad de Saiemo, 
que es la Universidad más antigua. Fundó también un jardín zoo¬ 
lógico, Dejó un libro de cetrería que le muestra como un obser¬ 
vador agudo de las costumbres de los aves, y fue uno de los que 
primeramente escribieron versos en italiano. La poesía italiana, a 
decir verdad, nació en su corte. Un experto escritor le ha llamado 
"el primer moderno", y ía frase expresa muy bien la falta de pre¬ 
juicios de su fisonomía intelectual. Fue de una originalidad cum¬ 
plida, En una época de falta de oro introdujo e hizo con éxito 
monedas de cuero estampado, con su promesa de pagar en oro; 
una especie de emisión de billetes de banco, tirados en cuero ( lS )« 

A pesar del torrente de afrentas y calumnias que envolvió a 
Federico IL dejó este rey profunda impresión en la imaginación 
popular. Aún se ie recuerda en el Mediodía de Italia tan viva¬ 
mente como a Napoleón entre los aldeanos de Francia: es el Gran 
Federico", 

Y hay eruditos alemanes que a despecho del manifiesto des¬ 
dén de Federico por Alemania, declaran que es a él y no a Fede¬ 
rico I, Barbarroja, a quien alude originariamente la leyenda que 
representa a un gran monarca dormido en una cueva profunda, y 
cuyas barbas se derraman sobre un tablero de mármol en espera 
del día en que ha de despertar para llevar al mundo del desorden 
más extremado a tina nueva paz. Después, a lo que parece, la le¬ 
yenda se trasladó al cruzado Barbarroja, abuelo de Federico IL 

Este fué hijo difícil de la Sarita Madre Iglesia: un precursor 
de tantos otros hijos difíciles. Príncipes y hombres educados en 
toda Europa leían y discutían sus cartas. Los más atrevidos es¬ 
tudiantes universitarios encontraron, distinguieron y dirigieron el 
Aristóteles arábigo que Ies había hecho accesible en latín, Salerno 
arrojó una funesta luz sobre Roma. A los hombres de toda especie 
les hubo de impresionar lo fútil de las excomuniones y entredi¬ 
chos que asestaron contra Federico IL 

§ 13 , Dcl'cctos y limitaciones del Ponti¡icüdo . 

Ya hemos dicho que Inocencio 111 nunca se hizo cargo de 
que su pupilo Federico ÍI crenu. Igualmente cierto rs que el Pon¬ 
tificado nunca se dio cuenta de que Europa era mayor de edad' 
Ningún estudioso moderno, que sea inteligente, puede negar sim- 


(<«) Qufeas pri-íja-mino. mejor Q'i? cuero. Semejante 
escritas en pergamino usábanlas ya los cartagineses. ¿I uc 
derteü herencia de alguna antigua tradición siubsi.slentc en 
t:enipoí> de la dominación autayi tiesa? — F. B, 
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patia a la ¡dea latente de una corte pontificia, a la idea de un 
gobierno universal, justo, mantenedor de la paz en la tierra, ni 
dejar de reconocer los muchos elementos de nobleza que entraban 
en la política de Letrán. Más pronto o más tarde, la Humanidad 
ha de llegar a una paz universal, a no set que destruya a nuestra 
raza la fuerte creciente de sus propias invasiones destructoras; 
y esa paz universal necesita revestir ia forma de un gobierno, es 
decir, de una organización mantenedora de las leyes, religioso en 
el mejor sentido de la palabra; gobierno que rija a los hombres 
por la educada coordinación de sus entendimientos en un concepto 
común de la historia y del destino humanos. 

Hemos de reconocer que el Pontificado es la primera tenta¬ 
tiva claramente consciente para dotar al mundo de un gobierno 
de esta índole. Nunca examinaremos demasiado en serio sus de¬ 
ficiencias e imperfecciones, porque toda lección que de él saque¬ 
mos ha de ser necesariamente del más alto valor para la forma- 
< ión de nuestras ideas y de nuestras relaciones internacionales. 
Hemos tratado de sugerir cuáles sean los principales factores que 
contribuyeron a la caída de la República Romana, y ahora nos 
corresponde intentar el diagnóstico de ía quiebra de la Iglesia Ro¬ 
mana tocante a asegurar y organizar la buena voluntad de lo* 
hombres, 

Lo primero que llama la atención del estudioso es la ínter 
mitencia del esfuerzo de la íg'esia para establecer en el mundo la 
Ciudad de Dios, La política de la iglesia no se consagró con todo 
empeño y de continuo a tal fin. Sólo a grandes intervalos alguna 
personalidad revelante o un grupo de ellas mostró tal empeño. El 
reino de Dios predicado por Jesús de Nazareth quedó oscurecido, 
según explicamos ya. casi desde el comienzo, por las doctrinas y 
tradiciones ceremoniosas de una edad primitiva y de un tipo ñi • 
iclectualmente inferior. El cristianismo había dejado ele ser cas 1 
desde sus principios puramente profcíico y c¡teador, Encariñóse 
con las tradiciones arcaicas de sacrificios humanos, con la purifi¬ 
cación sangrienta del mitraíSmo, con un sacerdocio tan arít'guo 
como la sociedad humana y con doctrinas complicadas acerca de 
la estructura de la divinidad. El índice sangriento del Ponfífic ■ 
Máximo dió énfasis a las enseñanzas de Jesús Nazareno; la com¬ 
plejidad mental de los griegos alejandrinos las embarazó. En el 
inevitable altercado de tantas cosas incompatibles la iglesia se vol 
vió dogmática. Desesperada de hallar otra solución a sus discor¬ 
dias intelectuales, echó mano de su arbitrariaTnitoridad. Sus sacer¬ 
dotes y obispos eran hombres cada vez más modelados según 
credos y dogmas y procedimientos. Cuando llegaban a cardenales 
o papas solían ser viejos ya y estaban acostumbrados a una lucha 
política por objetivos inmediatos, y sentíanse incapaces de un 
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modo de ver universal. No aspiraban ya a establecer en los cora¬ 
zones de los hombres el reino de Dios: lo habían olvidado; desea¬ 
ban establecer el poderío de la Iglesia, que era el suyo propio, 
para el dominio de los hombres. Estaban dispuestos, con tal de 
asegurar ese poderío, a tratar aun con los odios. los temores y las 
concupiscencias del corazón humano, Y precisamente porque mu¬ 
chos de ellos es probable que dudaran, para sus adentros, de la 
firmeza fotal de su vastas y complicadas fábricas doctrinales, no 
querían abrir discusión acerca de ellas. Mostrábanse intolerantes 
para con las preguntas y los disentimientos, no porque estuv eran 
seguros de su fe, sino porque no lo estaban. Buscaban la confor¬ 
midad por razones políticas. Ya en cí siglo XHl la iglesia mos¬ 
traba evidentemente una mórbida ansiedad por las dudas roedoras 
que pronto podían arruinar por completo la estructura de sus pre¬ 
tensiones. Faltábales serenidad de alma, Iba por todas partes a 
caza de herejes, como se dice de las viejas medrosas, que miran 
debajo de la cama y en los armarios si hay ladrones antes de re¬ 
tirarse a dormir. 

Hemos mencionado ya al persa Man!, que fué crucificado y 
desollado en el año 227. Su representación de la lucha entre el 
bien y el mal era la de una fuerza de luz que se rebelara contra 
un poder de tinieblas inherente al universo. Todos estos profundos 
misterios represéntanse necesariamente por medio de símbolos y 
expresiones poéticas, y las ideas de Mani encuentran todavía res¬ 
puesta en muchos temperamentos intelectuales de hoy. En muchos 
pulpitos cristianos pueden oirse doctrinas maniqueas. Pero el sím¬ 
bolo católico ortodoxo era diferente. Las ideas de los maraquees 
se habían extendido mucho por Europa, en particular por Bulga¬ 
ria y el Sur de Francia. En el Sur de Francia, el pueblo que las 
sostuvo fué el de los cátharos o albigenses. Tan poco diferían sus 
ideas de las esenciales del cristianismo, que ellos teníanse por de¬ 
votos cristianos. En conjunto practicaban conspicuas virtudes y su 
vida era pura en una edad violenta, indisciplinada y viciosa. Pero 
discutían la firmeza doctrinal de Roma y la interpretación or¬ 
todoxa de la Biblia. Tenían a Jesús por rebelde contra la crueldad 
del Dios del Antiguo Testamento y no por su hijo y continuador. 
Iutunamente asociados con los albigenses vemos a los waldenses, 
adeptos a un hombre llamado Gualdo, que parece haber sido fir¬ 
memente católico en su teología, pero igualmente ofensivo para 
Ja Iglesia como denunciador de la riqueza y del lujo de los clé¬ 
rigos. Esto fué bastante para Letrán, e Inocencio III nos dió el 
espectáculo de predicar una Cruzada contra aquellos infortunado? 
sectarios y permitir que se alistase todo vagabundo y desaparrada 
para pasar a sangre, fuego y rapiña, con afrentas inconcebibles, 
a los más pacíficos súbditos def rey de Francia, Los relatos de 
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las crueldades y abominaciones de esta Cruzada son mucho más 
terribles de leer que todos los referentes a martirios de cristianos 
por los gentiles, y tienen, por añadidura, el horror de ser indi#* 

cutiblemente ciertos, , 

Esta negra y despiadada intolerancia era un mal espíritu 
que se mezclaba al proyecto de un gobierno de Dios en la tierra. 
Era un espíritu en todo contrario al de Jesús de Nazareth, No 
sabemos que él golpeara el rostro o retorciese las muñecas de los 
discípulos recalcitrantes o irresponsables. Pero los Papas, durante 
los siglos de su poder, enfurecíanse siempre contra el más leve 
reparo acerca de la insuficiencia intelectual de la Iglesia. 

Ni la intolerancia de ésta se limitaba a los asuntos religiosos. 
Aquellos ancianos astutos, pomposos, irascibles y en gran parte 
malévolos, que manifiestamente formaban la mayoría dominante 
en los concilios de la iglesia, no admitían más saber que el suyo 
propio y desconfiaban de iodo pensamiento que ellos no corri¬ 
gieran o autorizaran. Dedicáronse a reprimir la ciencia, de que 
sentían celos evidentes. Toda actividad mental que no fuera la 
suya chocábales como una insolencia. Más adelante habían de pro¬ 
mover una gran contienda por la cuestión de la posición de la tierra 
en el espacio y de sí giraba o no alrededor del sol. No era éste, 
a la verdad, asunto que compitiese a la iglesia. Hubiera debido 
ella dejar a la razón lo que le es propio. Mas parece que la im¬ 
pelía una necesidad interior de enajenarse la conciencia intelectual 
de los hombres. 

Si tal intolerancia hubiera brotado de una verdadera inten¬ 
sidad de convicción, ya seria bastante mala; pero acompañábala un 
desdén apenas disimulado por la inteligencia y la dignidad men¬ 
tal del hombre común, que la hace mucho menos aceptable para 
el juicio moderno, y que sin duda la hizo menos aceptable todavía 
para los espíritus libres del tiempo. 

Ya hemos explicado, sin pasión ninguna, la política de la igle¬ 
sia romana para con su turbulenta hermana oriental. De los ins¬ 
trumentos y expedientes que usó, muchos eran abominables. En 
el trato con su pueblo mismo adviértese una vena de verdadero 
cinismo. Destruyó su prestigio el desdén por sus propias ense¬ 
ñanzas de justicia. Hablamos ya de las dispensas. La locura fi¬ 
nal, en el siglo XVI, fué la venta de indulgencias, mediante la 
cual conmutábanse los sufrimientos de las almas del Purgatorio 
por un pago en dinero. Pero el espíritu que al cabo llevó este pro¬ 
cedimiento desvergonzado, y como se vió después, desastroso, era 
muy evidente en los siglos XII y XIII. " ¡ 

Mucho antes de que la semilla critica sembrada por Fede¬ 
rico II germinara en la mente del hombre y produjera su inevi¬ 
table cpsecha de rebeldía, mostrábase ya en el cristianismo un 
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fuerte sentimiento de que no todo andaba bien en la atmósfera 
espiritual. Comenzaron en la Iglesia unos movimientos, que hoy 
llamaríamos "revivalistas”, que más bien daban por supuesta que 
Rí presaban una crítica acerca de la suficiencia de sus métodos y 
organización existentes. Los hombres buscaban nuevas formas de 
vida recta fuera de los monasterios y del sacerdocio. Figura nota¬ 
ble es la de San Francisco de Asís (1181-1226). No podemos en¬ 
trar aquí en pormenores acerca de este hidalgo que abandonó todas 
las dulzuras y comodidades de la vida para entregarse a Dios; el 
comienzo de su historia no deja de tener semejanza con los prime¬ 
ros acontecimientos de la de Gautama Buda, Convirtióse de repen¬ 
te en medio de una vida de placer y, haciendo voto de pobreza ex¬ 
tremada, se dedicó a la imitación de la vida de Cristo , y al ser¬ 
vicio de los enfermos y los miserables, y más en particular al de 
los leprosas, abundantes a la sazón en Italia. Uniéronsele grandes 
multitudes - de discípulos, y así se fundó la orden franciscana, al 
lado de la cual establecióse otra de religiosas, y junto a ambos, 
gran número de hombres y mujeres constituyeron una Asociación, 
con no menos formalidades. Predicó, sin que le molestaran los mu¬ 
sulmanes, en Egipto y en Palestina, aunque ya estaba en camino la 
Quinta Cruzada. Todavía se discuten sus relaciones con la Iglesia, 
El papa Inocencio III sancionó su obra; pero mientras él estaba en 
Oriente, hubo una reconstitución de la orden, intensificando la dis¬ 
ciplina y sustituyendo la autoridad al estímulo. Y a consecuencia 
del cambio resignó la dirección de ella. Al fin de su vida, abra¬ 
zóse apasionadamente al ideal de pobreza; pero, apenas muerto, ya 
la orden tenia propiedades por medio de síndicos, y edificaba una 
gran iglesia y monasterio a su memoria en Asís. Las disciplinas de 
la orden que se aplicaron después de su muerte a sus inmediatos 
asociados, distínguense apenas de una persecución. Algunos de los 
más conspicuos entusiastas de la sencillez fueron azotados, otros 
encarcelados, uno muerto cuando intentaba huir, y fray Bernardo, 
el "primer discípulo", pasó un año en bosques y montañas perse¬ 
guido como una fiera. 

Esta lucha interior de la orden franciscana es interesantísima 
porque anticipa los grandes disturbios que iban a sobrevenir en la 
cristiandad. Durante todo el siglo XIII, una porción de la orden 
franciscana salióse del yugo de la Iglesia, y en 1318, cuatro fran¬ 
ciscanos fueron quemados vivos en Marsella, como herejes^ inco¬ 
rregibles, Había, al parecer, escasa diferencia entre las enseñanzas 
y el espíritu de San Francisco y los de Waído, en el siglo VIII. 
fundador de la exterminada secta de los Waldenses. Ambos eran 
apasionados entusiastas del espíritu de Jesús Nazareno; pero 
mientras Waldo se rebeló contra la Iglesia, San Francisco hizo 
cuanto pudo por mostrarse hijo sumiso de ella, y su opinión acer- 
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ca del espíiítu del cristianismo oficial se quedó sobreentendida. 
Pero ambos fueron ejemplo de un estallido de la conciencia con¬ 
tra la autoridad y los procedimientos ordinarios de la Iglesia, Y 
claro está que en e) segundo caso, como en el primero, la Iglesia 
olfateó la rebeldía. 

Carácter muy diferente del de San Francisco es el del espa¬ 
ñol Santo Domingo (1170-1221), que fué ante todo, ortodoxo. 
Apasionado por la conversión de los herejes a fuerza de argu¬ 
mentos, comisionóle el Papa Inocencio 111 para que predicara a los 
aibigenses. Su obra se desarrolló paralelamente a las luchas y ma¬ 
tanzas de la Cruzada; al que Domingo no lograba convertir, ma¬ 
tábanle los cruzados de Inocencio; pero sus mismas actividades y 
el reconocimiento y favor del Papa y su orden, atestiguan la cre¬ 
ciente importancia de Ja discusión y la persuasión, aun pura el 
papado, de que la fuerza no era el remedio. En varios respectos 
el incremento de los frailes negros o dominicos —los franciscanos 
eran-los frai’es grises— hace ver que la Iglesia romana, al bifur¬ 
carse el sendero, se entregaba cada vez más al dogma organiza¬ 
do y con él a un conflicto sin esperanzas con la prontitud inteli¬ 
gente y el esfuerzo de la humanidad. La que sólo debia girar pre¬ 
firió compeler. El último discurso de Santo Domingo a los here¬ 
jes que intentaba convertir ha llegado a nosotros. Es un hito de 
¡a Historia. Revela la fatal exasperación de un hombre que ha 
perdido la fe en !a íuetza de la verdad, porque su verdad no ha 
prevalecido. 

"Durante muchos años -decía-— os exhorté en vano con 
dulzura, predicando, rezando y llorando. Pero, según el refrán de 
mi tierra, "lo que no pueden bendiciones alcanzan golpes". Exci¬ 
taremos contra vosotros a principes y prelados, que armarán, ¡ay!, 
naciones y reinos contra esta tierra. .. y así los golpes alcanzarán 
lo que bendiciones y dulzura no pudieron conseguir" C 0 ). 

En el siglo XIII desarrollóse en la Ig'esia una nueva institu¬ 
ción: la Inquisición papal. Antes de aquel tiempo solían los pa¬ 
pas hacer encuestas o inquisiciones ocasionales acerca de la here¬ 
jía en esta o aquella región, pero Inocencio III vió en la nueva 
orden de los dominicos un poderoso instrumento para suprimirla. 
Organizóse la Inquisición como instituto permanente bajo la di¬ 
rección de aquéllos, y valiéndose de tal arma la Iglesia se dedicó 
con fuego y tormento a amenazar y debilitar la conciencia huma¬ 
na, en que residía su esperanza única de dominio universal. Antes 
del siglo XIII sólo se había aplicado rara vez la pena de muerte 
a los herejes y descreídos. Luego, en cien mercados de Europa, 


i 1 -') Ettcyclopoetiia Brítarmira, art, "Dorainic", 
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los dignatarios de la Iglesia contemplaban los ennegrecidos cuei- 
pos de sus antagonistas, gente por lo general pobre e insignifican¬ 
te, que ardían y desaparecían lastimosamente, y veían arder con 
ellos y desaparecer, convertida en polvo y ceniza, la gran misión 
que ante la humanidad les estaba encomendada. 

Los comienzos de los franciscanos y dominicanos no fueron 
las únicas fuerzas nuevas que se levantaron en la cristiandad ya 
para defender a la Iglesia, ya para destrozarla, según su espíritu 
decidiera. La Iglesia se asimiló y empleó ambas órdenes aunque 
ccn algún esfuerzo en el caso de la primera. Otras fuerzas sur¬ 
gieron en más franca desobediencia y en son de critica. Siglo y 
medio después apareció Wycliffe (1320-1384). Ern un sabo doc¬ 
tor de Oxford; enseñó por algún tiempo en Balliol y tuvo varios 
beneficios eclesiásticos. Ya muy adelantada su vida dió comienzo 
a una serie de críticas orales, acerca de la corrupc ón del clero y 
de la ignorancia de la Iglesia. Organizó un cuerpo de sacerdotes 
pobres, los Wycliffitas, que extendieran sus ideas por toda Ingla¬ 
terra; y para que el pueblo pudiera juzgar entre la Iglesia y él, 
tradujo al inglés la Biblia. Era hombre más docto y hábil que San 
Francisco o Santo Domingo. Encontró apoyo en lugares elevados 
y muchos adeptos entre el pueblo: y aunque Roma se enojó con 
él y mandó que le aprisionaran, supo morir libre, sin dejar de 
administrar los Sacramentos como párraco de Lutterworth, Pero 
el espíritu que desde muy atrás guiaba a la Iglesia católica hacia 
su destrucción, no permitió que sus huesos* descansaran en el se¬ 
pulcro. Un decreto del Concilio de Constanza de 1415 mandó des 
enterrar y quemar sus restos, y la orden dada por el papa Martín 
V fué ejecutada por el obispo Eleming en 1428. Esta profana¬ 
ción no fué obra de un fanático aislado, sino acto oficial de la 
iglesia.) 

5 14. Lista de tos principales Papas. 

La historia del papado es confusa para la general'dad de los 
lectores a causa de la multitud y abundancia de papas. La mayor 
parte de ellos principiaron su reinado ancianos ya. y reinaron 
poco tiempo: menos de dos añas por término medio, Pero ciertos 
papas sobresalen y ofrecen as'dero conveniente al que qu era es¬ 
tudiar el pontificado. Ta'es fueron Gregorio I (59Q-6ÍM) el Mag¬ 
no, primer monje que llegó a papa, amigo de San Benito: él envió 
la misión a Inglaterra. Otros papas notables son León III (795- 
816). que coronó a Carlomagno. Los escandalosos Juan XI (931 
936) y Juan XÍI (955-953) que fué depuesto por el emperadoi 
Otón I, y el gran Hildebrando que fué al final de su vida papa 
Gregorio VII (1073-1085), y que tanto hizo por establecer el 
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celibato de! clero, c insistió en la supremacía de !a Iglesia sobre 
reyes y príncipes, centralizando el peder cíe aquella en Roma. El 
papa que siguió a Gregorio Vlí, con uno intermedio, fue Urbano 
[I (1087-3099), el de la Primera Cruzada. El periodo que em¬ 
pieza en Gregorio VII y dura siglo y medio, fué el de mayor 
ambición y esfuerzo por parte de la Iglesia. Existió entonces un 
verdadero intento sostenido de unificar a toda la cristiandad en 
una Iglesia purificada y reorganizada. 

El establecimiento de reinos latinos en Siria y Tierra Santa, 
en comunión religiosa con Roma después de la Primera Cruzada, 
marcan !a fase inicial de una conquista de la cristiandad de 
,Oriente por Roma, que llegó a su ápice durante el dominio latino 
en Constantinopla (1204-1261). 

En 1176, en Venecia, el emperador Federico Barbareo ja (Fe¬ 
derico 1), de hinojos ante el papa Alejandro III, reconoció la su¬ 
premacía espiritual de éste y le juró fidelidad. Pero muerto Ale¬ 
jandro III, en 1181, la debilidad peculiar del papado, su tendencia 
a incorporarse en hombres ancianos y caducos, hízose manifiesta, 
Cinco papas vacilaron en Letrán y murieron en el espacio de diez 
años. Sólo con Inocencio III (1198-1216) llegó otro pontífice vi¬ 
goroso a tomar en sus manos la gran política de la ciudad de Dios. 

Con Inocencio III, el tutor de aquel emperador Federico II. 
cuya carrera hemos estudiado ya en los apartados diez y doce, con 
los cinco papas que le siguieron, el pontífice romano fué aproxi¬ 
mándose al tipo de monarca de una cristiandad unida como nun¬ 
ca se habia aproximado antes ni volvió a aproximarse después. 
Debilitábase el imperio en disensiones internas; Constantinopla es¬ 
taba en manos latinas; desde Bulgaria hasta Irlanda y desde No¬ 
ruega hasta Sicilia y Jcrusalén, el papa era la autoridad suprema. 
Pero esta supremacía era más aparente que real, pues, como he¬ 
mos visto, al paso que en los tiempos de Urbano I! el poderío de 
la fe era fuerte en toda la Europa cristiana, en los de Inocencio 
II había perdido su ascendiente sobre los corazones de los prínci¬ 
pes, y la fe y la conciencia del pueblo iba volviéndose contra una 
Iglesia meramente política y agresiva. 

En el siglo XIII, la Iglesia iba extendiendo su poder legal 
sobre el mundo y-perdiendo fuerza en el interior de la conciencia 
del hombre. Iba volviéndose menos persuasiva y más violenta. No 
hay hombre inteligente que pueda decir o leer algo acerca de este 
proceso hacia un fracaso sin sentir impresiones muy complejas, 
La Iglesia había protegido y formado una nueva Europa durante 
largas épocas de oscuridad y caos europeo; era la matriz en que 
se habia moldeado la nueva civilización. Pero esta civilización re¬ 
cién formada estaba impelida en su crecimiento por su propia vi¬ 
talidad inherente, y la Iglesia carecía de suficiente poder de ere- 
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cimiento y acomodación. Acercábanse los tiempos en que el mol¬ 
de tenía que romperse. 

La primera señal relevante de la decadencia de las fuerzas 
vitales y .sustentadores cid papado, dejóse ver en cuanto ios pa¬ 
pas entraron cu conflicto con el poderlo creciente del rey de Eran* 
cia. Durante la vida del emperador Federico 11, Alemania empe¬ 
zó a desunirse, y el rey de Francia u desempeñar el papel de guar¬ 
dián defensor y rival de los papas, que hasta allí conzspondiera 
a los emperadores Hohenst.au Fen. Una serie de papas continuó la 
política de sostener a los monarcas franceses. En los reinos de Si¬ 
cilia y Ñápales, principes franceses habíanse establecido con el 
ipeyo y aprobación de Roma, y los reyes de Francia vieron sur¬ 
gir la posibilidad de restaurar y regir el Imperio de Carlomagno. 
Sin embargo, cuando llegó a su fin el interregno alemán que si¬ 
guió a la muerte de Federico II, último de los Hohenstaufcn, y 
Rodolfo de Habsburgo fué elegido el primero de su dinastía 
(1273). la política de Letrán empezó a vacilar entre Francia y 
Alemania, cambiando según las simpatías de cada nuevo papa. 
En Oriente los griegos recobraron en 1261 Constantinopla de ma¬ 
nos de los emperadores latinos, y el fundador de la nueva dinas¬ 
tía griega, Miguel Paleólogo, Miguel VIII, después de algunas 
inconsistentes tentativas de reconciliación con el papa, apartóse de 
la comunión romana y con esto y la caída de ios reinos latinos 
de Asia, llegó a su fin el ascendiente de ios papas en las tierras 
orientales. 

En 1294 fué hecho papa Bonifacio VIII, Era italiano, hostil 
a los fraceses, y estaba lleno del sentido de las grandes tradicio¬ 
nes y de la misión de Roma. Por algún tiempo rigió los aconteci¬ 
mientos con mano firme; celebró un jubileo el año 1300, y enton¬ 
ces se reunió en Roma una gran muchedumbre de peregrinos. 
"Tan grande fué la afluencia de dinero al tesoro papal, que dos 
hombres armados de rastrillos tuvieron ocupación en la colecta 
de las ofrendas depositadas en el sepulcro de San Pedro" ( 2Ü ). 
Pero aquel festival fué un triunfo ilusorio, Más fácil es levantar 
un grupo de excursionistas que una banda de cruzadas, Bonifacio 
entró en conflicto con el rey de Francia en 1302. y en 1303, cuan¬ 
do iba a pronunciar sentencia de excomunión contra aquel mo¬ 
narca, fué sorprendido y aprisionado en su mismo palacio familiar 
de Anagni por Guillermo de Nogaret, Este agente del nicnarca 
francés entró a viva fuerza en el palacio, se abrió camino hasta 
el dormitorio del aterrorizado papa —que estaba tendido en la 
cama con una cruz entre tas manos— y le colmó de amenazas e 
insultos. El pueblo libertó al otro día o poco después a! papa, y 
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éste volvió a Roma; pero allí se apoderó de él, haciéndole otra vez 
prisionero, la familia de los Orsini, y a las pocas semanas el an¬ 
ciano, maltratado y desilusionado, murió en su prisión. 

El pueblo de Auagni, resentido ante el primer ultraje, levan¬ 
tóse contra Nogaret para libertar a Bonifacio; pero Ana’gni era 
c! pueblo natal deJ papa. Lo que importa señalar es que el rey 
ríe Francia, al tratar rudamente a la cabeza de la cristiandad, 
obra o.: con plena aprobación de su pueblo, había reunido conse¬ 
jo de los tres Estados de Francia (nobles, iglesia y pueblo) y 
obtenido su consentimiento para extremar su proceder. En Italia, 
en Alemania o en Inglaterra no hubo la más leve manifestación 
general que desaprobase el trato libre que se había dado al Sumo 
Pontífice. La idea tic la cristiandad había caído hasta tal extremo, 
que ya no tenía Fuerza en la mente del hombre. 

En todo el siglo XIV, nada hizo el papado por recobrar su 
preponderancia moral, E! papa elegido a continuación, Clemente 
V. era francés, hechura del rey Felipe de Francia. Nunca fué a 
RoiJia, Estableció su corte en la ciudad cíe Avígnon, eme no per¬ 
tenecía a Francia, sino a la Sania Sede, aunque se asentaba en 
territorio francés, y allí permanecieron sus sucesores hasta 1377. 
en que e! papa Gregorio Xf volvió a Roma, a! palacio del Vati¬ 
cano. Pojo Gregorio Xí no contó con las simpatías de toda la 
iglesia, 1 labia muchos cardenales de origen francés, y sus cos¬ 
tumbres y amistades tenían profundas raíces en Ávignon. Al 
morir en 137S Gregorio XI y ;.zr elegido un italiano, Urbano Vi. 
los cardenales disidentes declararon nula la elección y eligieron 
otro papa, ei antipapa demente Vil, A esta escisión se le llama 
el Gran Cisma. Los papas permanecieron en Roma, y todas Jas 
potencias an til ronce sos. el ernnerader, el rey de Inglaterra. Hun¬ 
gría, Polonia y el Norte de Europa, continuaron siéndoles leales. 
Los antipapas, por otra parte, siguieron en Avignon .sostenidos 
por el rey de Francia, su aliado el de Escocia, España, Portugal 
y varios principes a emanes. Cada uno de los papas excomulgah.i 
y maiuecia a los adictos de su rival. De modo que por un lado o 
por erro, toda la cristiandad estuvo condenada en este t empo 
(1378-1417). El lamentable efecto de esta escisión sobre la solí 
datidad del cristianismo, es imposible de exaqcrut'» ¿Será rnnrav- 
Ha que hombres como Wycliffe se pusieran a enseñar a los hom ¬ 
bres a pensar por cuenta propia, cuando la fuente de la verd * 1 
se derramaba sobre sí misma? En 1417 tuvo remedio el Gran Os* 
iría eu ei Concilio de Constanza, aquel mismo Concibo que des¬ 
enterró y quemó Jos huesos de Wycliffe, y que, según diremos má 
adelante, mandó a quemar a Juan híuss; en este 'Concilio el papú 
y el antipapú abdicaron o fimroti depuestos a la vez, y Martín V 
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vino a ser papa único de una rrisiúmdud formalmente reunida, 
pero espiritual mente muy mal afianzada. 

No diremos aquí de qué modo el Concilio de Basilea (H37) 
ocasionó más tarde un nuevo cisma con nuevos antipapás. 

Tal es. brevemente contada, la h’storía de los grandes siglos 
de ascendiente y decadencia papal. Es la historia de la imposi¬ 
bilidad de realización de una idea nobilísima y esplénd da. la de 
un mundo unificado y religioso. En el apartado anterior hemos 
hecho ver cuánto dificultó a la Iglesia en esta su ambeosa aven¬ 
tura la herencia de una compleja teología dogmática. Era dema¬ 
siada tco'ogía y muy escasa religión, Pero no será ocioso señalar 
aquí cuánto contribuyó también la personal insuficiencia de los 
papas al fracaso de sus planes y dignidad. No había llegado el 
mundo a un nivel educativo capaz de producir una serie de carde¬ 
nales y papas eme tuvieran la amplitud de saber y de miras nece¬ 
sarias para la tarea que habían emprendido: no estaban suficiente¬ 
mente educados para su tarea, y sólo algunos por pura fuerza de 
su genio se sobrepusieron a e.-.te delecto. Y, según dijimos, cuan¬ 
tío llegaban al poder eran ya demasiado viejos para valerse de él. 
l.os más morían antes de dominar la situación que estaban llama¬ 
dos a rcg ¡ r. Seria interesante <. alentar hasta dónde se hubiera in- 
cl'nado la balanza en favor de la Iglesia, si los cardenales se hu¬ 
biesen cebrado a los cincuenta años y nadie hubiera podido ser 
elegido papa después de los cincuenta y cinco. Con esto, se hubie¬ 
ra alargado el promedio de cada pontificado, acrecentándose enor¬ 
memente la continuidad de la política en la iglesia. Y quizá hubie¬ 
ra sido posible idear un sistema más perfecto para la selección 
.le los cardenales, que eran los electores y consejeros del papa. 
Las reglas y los caminos que llevan al poder a los hombres son 
de importancia grandísima en los asuntos humanos. 

La psicología del que manda es ciencia que todavía ha de ser 
debidamente estudiada, Hemos visto naufragar a la República Ro¬ 
mana, y vemos aquí a la iglesia faltar a su misión en el universo, 
muy prínc.p.-lmcate por lo mefi^nz ele sus métodos electorales, 
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Y SUS SUCESORES 

{EDAD DE LAS COMUNICACIONES TERRESTRES) 

§ 1. Asia a fines del siglo XII. 

ROCANOS hablar ahora de la última y más grande de todas las 
incursiones del nomadismo contra las civilizaciones de Orien- 
y cadente. Hemos venido trazando en esta historia el des¬ 
envolvimiento de estas dos modalidades de vida, indicando cómo, 
1 medida que las civilizaciones se extendían y organizaban mejor, 
fas armas, la movilidad y la inteligencia de los nómadas progresa¬ 
ban también. El nómada no era simplemente un hombre incivili¬ 
zado, sino un hombre especializado a su manera. Desde el comien¬ 
zo mismo de la historia los pueblos nómadas y sedentarios han 
estado en constante reacción. Ya hemos hablado de las incursio¬ 
nes semitas y elamitas contra Sumeria. y hemos visto el Imperio 
Occidental destruido por los nómadas de las grandes llanuras, y 
Fersia conquistada, y Bizancio sacudida en sus cimientos por los 
nómadas de Arabia. Cada vez que la civilización parece a punto 
de ser ahogada por las cizañas de la riqueza, la deuda y la es¬ 
clavitud, cuando su fe parece pudrirse en cinismo y sus facultades 
de ulterior crecimiento vense inexorablemente extraviadas en e! 
iabennfo de formulas gastadas y estériles, viene el nómada como 
un arado a romper el estancamiento y poner al mundo en condí- 
iones e un n^vo comienzo. La agresión mongólica, que comen¬ 
to con el siglo XII. fue la mayor y hasta ahora la última, de todas 
esas des ructoras labranzas de la sociedad humana. 

De la más absoluta oscuridad pasaron los monaoles súbito- 

mente a la Historia al finalizar el siglo XI!. Aparecieron al No^c 

de China, en e país de origen de los hunos y de los turcos, uvi- 

entemente de la misma cepa que éstos. Agrupáronse bajo un jefe 

con cuyo nombre no cargaremos la memoria del lector, y durante 

el remado de su hijo, Jengis Jan, creció su poderío con extraor¬ 
dinaria rapidez. 

El lector tiene ya, sin duda, una idea de la gradual disolución 
de Ja unidad originaria del Islam, A comienzos del siglo XFIÍ ha- 
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bia en el Asia Occidental cierto número de Estados musulmanes 
separados y discordes. Había Egipto {con Palestina y gran parte 
de Siria) bajo los sucesores do Saladino; había el reino Selyúcida 
en Asia Menor: había luí calila Abbasida en Bagdad, al Este del 
cual había crecido un gran imperio, el Imperio Jarisrnio, de los prín¬ 
cipes turcos de Jiva que habían conquistado algunos principados 
selyúddas y reinaban desde el valle del Ganges hasta el Tigris, 
manteniendo un dominio sumamente precario de las poblaciones 
indias y persas. 

El estado de la civilización china invitaba igualmente a cual¬ 
quier conquistador hazañoso. La última ojeada que en la presen¬ 
te historia tuvimos de China iué en el s'glo Vil, durante los años 
iniciales de la dinastía Tang, cuando aquel sagaz y discreto em¬ 
perador Tal-tsung se ocupaba en sopesar los respectivos ntér tos 
del cristianismo nes torio no, del Islam, del budismo y de las ense¬ 
ñanzas de Lao-Tsé, indinándose al cabo a la opinión de que Lao- 
Tsé era tan buen maestro como cualquier otro; y en su lugar des¬ 
cribiremos el recibimiento que dispensó al viajero Yuan Chwang. 
Tai-tsung toleró todas las religiones, pero algunos de sus suceso¬ 
res emprendieron una implacable persecución de la le budista, que 
floreció, sin embargo, a despecho de esas persecuciones, desempe¬ 
ñando -sus monasterios un papel en cierto modo análogo al cíe h> 
organización monástica cristiana en Occidente; es decir, sostenien¬ 
do en un comienzo la cultura y retardándola luego. En el siglo X 
ía gran dinastía Tang se encontraba en un estado de extrema de¬ 
cadencia, El acostumbrado proceso degenerativo, a causa de una 
serie de monarcas sibaritas e incapaces, había tenido lugar, y Chi¬ 
na encontrábase de nuevo políticamente fragmentada en un nú¬ 
mero variable de Estados contendientes, “la Epoca de los Diez 
Estados", época de confusión que duró toda la primera mi.ad del 
siglo X. Entonces surgió una dinastía, la Sung Septentrional 
{960-1127), que estableció una especie de unidad, aunque en 
constante pugna con varios pueblos hunos riel Norte, empeñados 
en extenderse por la costa oriental abajo. Durante algún tiempo 
tmo de estos pueblos, el khitan, prevaleció; pero en el s : glo XI! 
estos pueblos habían sido subyugados y habian dado lugar a otro 
imperio Huno, el Imperio del Kin, con su capital en Pekín y su 
Frontera meridional al Sur de Hwang-ho, El Imperio Sung retro¬ 
cedió ante este Imperio Kin. En 1138 la capital fué trasladada de 
Nanking, que quedaba ahora demasiado cerca de la frontera sep¬ 
tentrional, a la ciudad de H anchan, junto a la costa. De 1127 a 
1295 la dinastía Sung es conocida por el nombre de Sung Meri¬ 
dional. AI Noroeste de sus territorios extendíase ahora el impe¬ 
rio tártaro de Asia; el Norte del Imperio Kin, Estados ambos en que 
la población china se encontraba bajo el cetro de gobernantes 
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en quienes las tradiciones nómadas eran todavía muy fuertes. De 
manera que también aquí en el Este las principales comunidades 
asiáticas se veían bajo el dominio de gobernantes difícilmente 
compatibles con su espíritu, y dispuestas por tanto, a aceptar, 
cuando no a dar bienvenida a un conquistador cualquiera. 

La India septentrional, como ya indicáramos, era también, a 
comienzos del siglo XIII, un país conquistado. Al principio fue 
una parte del Imperio Jivan, pero en 1206 un gobernante aventu¬ 
rero, Kutub, que de esclavo llegara a gobernador de la provincia 
india, instauró un Estado independiente musulmán del Indostún 
en Delhi, El brahmanismo había venido desde largo tiempo atrás 
desalojando el budismo de la India, pero los conversos al Islam 
eran aún una pequeña minoría gobernante en el país. 

Tal era el estado político ele Asia citando Jengis Jan conten¬ 
ió a consolidar su poder entre las poblaciones nómadas que se 
extendían desde el lago Balkash al Baikal, a principios del si¬ 
glo XIII, 

§ 2. Ascensión // victorias de los Mongoles. 

La carrera de conquistas de Jengis Jan y sus sucesores inme¬ 
diatos asombró a! mundo, y probablemente a nadie asombró más 
que a aquellos mismos Janes mongoles. 

Los mongoles eran en el siglo XII una tribu sometida a aque¬ 
llos Kin que habían conquistado el Nordeste de China, horda de 
nómadas que vivían en tiendas y subsistían principalmente de car¬ 
ne y de los diferentes productos de la leche de yegua. Sus ocu¬ 
paciones eran e) pastoreo y la caza, aparte de la guerra. Según 
costumbre de las estepas, dirigíanse hacia el Norte, al derretirse 
las nieves, en busca de pastos estivales, y hacia el Sur, al acabar 
el otoño, en busca de pasto para el invierno. Su educación mili¬ 
tar comenzó con una insurrección contra los Kin, que alcanzó c! 
mejor éxito. El Imperio de los Kin contaba con los recursos de 
media China, y en la lucha los mongoles aprendieron mucho de 
la ciencia militar de los chinos. A fines del siglo XII eran ya una 
tribu beligerante de calidad excepcional. 

Los años iniciales de la carrera de Jengis se emplearon en 
perfeccionar esta máquina militar, reuniendo a los mongoles y tri¬ 
bus asociadas en un ejército organizado. La primera ampliación 
considerable ele su poderío fué hacia el Oeste, cuando los tártaros 
kirguises y los uigurs (*) (que eran el pueblo tártaro de la cuen- 

m _ 

r- 

t 1 ) Los uigurs aparecen por primera ve 2 en el siglo VI, en que eran 
conocidos por el nombre de los KaO'kti o Carros Altos* una de las dos divi* 
siones principales que hacían tos turcos de la Mongolla septentrional y ttí 
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ca del Tarim). más bien que conquistados fueron inducidos a 
unirse a su organización. Jengis. entonces, atacó el Imperio Kin y 
tomó Pekín (1214), El pueblo Khitan, que tan recientemente ha¬ 
bía sido sometido por Jos Km, decidió unir a el su suerte, y real- 
menu? !e fué de gran ayuda. La población china sedentaria con¬ 
tinuó sembrando y cosechando' durante este cambio de amos sin 
echar su peso de un lado ni de otro. 


Ya hemos mencionado el redent¡simo Imperio Jarísimo de! 
Tiuques tan, la Persio y el Norte de la India. Este imperio se ex¬ 
tendía por el Este hasta Kashgar, y parece haber sido uno de los 

:« i * ti .i « 


imperios inas adelantados y de más porvenir de aquellos t empos. 

Jan, en tanto que continuaba guerreando contra el Imperio 
Kin, envió delegados a Jarismia, que fueron prontamente ejecuta¬ 
dos, estupidez casi increíble. El gobierno Jarísimo, para usar la 
jetga política de hoy día, había decidido no "reconocer" a Jen- 


rr.is <11ic la rodeaban. Sit pi-rioJo de grandesn »rnlopcncliento 
(ci. J. C.) al fbO, correspondientes ion la culminación Je |j 
" iinvi. 


va cfd año 750 
famosa dinastía 


Lo.\ tugues allantaron un elevado nivel de cultura, y recientes investi¬ 
gaciones arqueológicas han traído a luz una literatura y arte uigures, de 


cuyos ros tos se desprende que el cristianismo, budismo y maniqueismo eran 
igualmente practicados en el reino, con la más amplia tolerancia de cultos. 


aunque el maniqueismo fuera Ja religión oficial. Los uigurs eran, sin duda. 
Jos más. civilizados de lodos los vecinos norteños de China, y aunque eí 
reino fuera destruido en 550 por una tribu turca del Norte, los kirguises, 
tío por ello desaparecieron los uigurs de la Historia, y hasta el siglo XV 


constantemente vemos nacer pequeños principados y estados uigures, y du¬ 
rante todo este periodo las cancillerías musulmanas emplean profusamente fun¬ 
cionarios uigures, que vienen a desempeñar el mismo papel en los departa- 
mentes gubernamentales del Tinques tá¿> que los indios bajo los i nogales de 
* lh LY loK hengalis bajo los ingleses en la India actual. 

El periodo de historia oriental que comienza con la aparición d« Jengis 
Jan en el siglo XIII y acaba con la conquista de Consta nSjjopl a por los tur- 


ios otomanos, nos cuenta el nacimiento y extinción de un gran número de 
dinastías turcas en el Asia Central, la India y Persia; y es curioso observar 
que en la mayoría de los casos estas dinastías fueron fundadas por hombres 
que comenzaron la vida como esclavos. Iin un manuscrito persa inédito d-1 
siglo AIJi puede leerse la siguiente curiosa mención de los turcos- 

habido es comúnmente que todas las razas y clases, mientras permane¬ 
cen ende su propia gente, son simplemente una tribu entre otras tantas tribus 
V Rü de tucrza especial ni privilegio alguno. Pero en cuanto abandonan 


su propio país y van a una comarca musulmana (mientras más lejanos de 
sus propios hogares y parientes, en más sen evaluados y apreciados) tór- 
fíame cimres y generales en jefe. Ahora bien, desde los días de Adán hasta 
iDS días presentes, ningún esclavo comprado en d mercado ha llegado a rey 
como no sea entre los turcos: y entre las máximas o decires cíe Afrasfeb. 
re/ de ios turcos y varón doctísimo y prudente, está aquella que dice que el 
mrco es como una perla en su concha en el fondo d e I mar, que sólo cobra 
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gis Jan, y no se le ocurrió otra medida mejor contra él que esta 
matanza de sus enviados. Inmediatamente {1218) las grandes 
huestes de caballería que Jengis Jan habia consolidado y disci¬ 
plinado, invadieron el Turkeslan. Iban bien armados, y probable¬ 
mente disponían de algunos cañones y de pólvora •—pues los chi¬ 
nos es seguro que ya conocían y usaban Ja pólvora en aquel 
tiempo, y los mongoles aprendieron su uso de elfos—. Kashgar. 
KHokand, Bu jara, y luego Samarcanda, capital del Imperio Ja- 
rismio. cayeron en poder de] invasor. Después abandonando los 
territorios jarísimos, los mongoles se dirigieron hacía el Oeste en 
dirección al Caspio, y hacia el Sur. hasta llegar a Labore. Al 
Norte de! Caspio un ejército mongol se encontró con fuerzas ru¬ 
sas provenientes de Kief. Hubo una serie de batallas en que las 
armas rusas fueron al fin derrotadas y el Gran Duque de Kid 
cogido prisionero. Asi fué cómo los mongo 1 es aparecieron en las 
costas septentrionales del Mar Negro, apoderándose el pánico de 
Constan ti nopla, que se dedicó afanosamente a reconstruir sus for¬ 
tificaciones. Mientras tanto, otros ejércitos ocupábanse en la con¬ 
quista del Imperio de los Hsia en China, que fué anexionado, per¬ 
maneciendo solo sin someter la parte meridional del imperio Kin. 
En 1227, Jengis Jan murió, a mitad de su carrera triunfal. Su im¬ 
perio alcanzaba ya desde las orillas de! Pacífico a las riberas del 
Dniéper, y todavía parecía con fuerzas para acrecentarse. 

Como todos les imperios fundados por los nómadas, era un 
imperio puramente militar y administrativo, una armazón más bien 
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que un régimen. Todo él descansaba y se concentraba en la per¬ 
sonalidad del monarca, y sus relaciones con la masa gobernada 
eran simplemente la de tributación para el mantenimiento de la 
hoida. Pero Jengis Jan había llamado en su ayuda a un adminis¬ 
trador experimentado y habilísimo del Imperio Kin, versado en 
todas las tradiciones y ciencias de los chinos. Este estadista, Ye- 
iiu Chussai, consiguió llevar adelante el gobierno de los mongoles 
durante largo tiempo después de Ja muerte de Jengis Jan; e in¬ 
dudablemente podemos considerarle romo uno de los grandes 
héroes políticos de la Historia. El templó la bárbara ferocidad de 
sus araos, y salvó de la destrucción innumerables ciudades y obras 
de arte. Coleccionó archivos e inscripciones, y cuando fué acusa¬ 
do de corrupción, encontróse que su única riqueza consistía en 
documentos y en unos cuantos instrumentos de música. Y a él, 
acaso tanto como a Jengis, deba atribuirse la eficiencia de la má¬ 
quina militar mongólica, Y no debemos dejar de señalar que, bajo 
el reinado de Jengis, encontramos la más amplia tolerancia reli¬ 
giosa, de un extremo a otro de Asia, 

A la muerte de Jengis, la capital del nuevo imperio continua¬ 
ba aún en la gran cuidad bárbara de Karakorun, en Mongolia. En 
cj.a, una asamblea de caudillos, mongoles, eligió a Ogdai Jan, 
d hijo de Jengis, como sucesor de éste. La guerra contra lo qué 
quedaba del Imperio Kin fué proseguida hasta que aquél quedó 
completamente sometido (1231). El Imperio Chino del Sur, bajo 
la dinastía Sung, ayudó a los mongoles en su tarea destruyendo 
así su propio baluarte contra los universales conquistadores. Las 
h lestes mongólicas precipitáronse luego, a través de Asia, contra 
Rusia (1235), marcha verdaderamente asombrosa. Kief fué des¬ 
truida en 1210 y casi toda Rusia quedó tributaria de los mongo¬ 
les. Polonia fué devastada, y un ejército mixto de polacos y ger¬ 
manos fué aniquilado en la batalla de Líegnitz, Silesia Inferior 
(1211L El emperador Federico II no parece haber hecho gran¬ 
des esfuerzos para contener esta marea que avanzaba. 

Hasta hace poco —-dice Bury en sus notas de Ja Decadencia 
t¡' Caída del ^ Imperio Rotn&no, de Gibbon-—* no ha empezado la 
historia de Europa a comprender que los éxitos del ejército mon- 
g* l, que sumergió Polonia y ocupó Hungría en la primavera de 
1211, fueron ganados merced a una consumada estrategia, y no 
debidos a una simple y abrumadora superioridad numérica. Pero 
este hecho aún no ha pasado al dominio público, y todavía pre¬ 
valece la opinión vulgar que representa a los tártaros como una 
horda salvaje inundándolo todo con su inmensa muchedumbre y 
galopando a través de la Europa oriental sin ningún plan estra¬ 
tégico, derribando y superando todos los obstáculos por su simple 
peso. 
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“Era maravilloso lo puntual y eficazmente que se llevaban a 
c¿?bo las disposiciones del general en jefe en operaciones que se 
extendían desde el Vístula Inferior hasta la Transilvania. Una cam- 
paña semejante rebasaba la capacidad de todos los ejércitos euro¬ 
peos de la época, como también la visión de cualquier general en 
Europa, de Federico II, abajo, que no fuese un novato en estra¬ 
tegia comparado con Subuta y. También debe advertirse que los 
mongoles se embarcaron en la empresa con pleno conocinvento de 
la situación política de Hungría y del estado de Polonia, habiendo 
cuidado de informarse por medio de un sistema bien organizado 
de espionaje. En cambio, los húngaros y demás potencias cristia¬ 
nas apenas sabían nada de sus enemigos". 

Pero aunque los mongoles quedaron victoriosos en I.iegnitz, 
no continuaron su marcha hacia el Oeste. Entraban ya en países 
montañosos y de bosques, pocos adecuados a su táctica; de mane¬ 
ra que volviendo hacia el Sur se dispusieron a afincarse en Hun¬ 
gría, asimilándose o pasando a cuchillo a los magyares, del mismo 
modo que éstos se habían previamente asimilado y pasado a cu¬ 
chillo a los escitas, ávhros y hunos mezclados. Desde la planicie 
húngara probablemente habrían hecho incursiones al Este y al Sur, 
como los húngaros habían hecho en el siglo IX, los avares en el 
Vil y VIH, y los hunos en el V. Pero en Asia los mongoles ha¬ 
llábanse ocupados en una empeñada guerra de conquisto contra 
los Sung, y en incursiones por Persia y el Asia Menor; Ogdai 
murió súbitamente, y en 1242 produjéronse disturbios respecto a 
Ja sucesión y, a causa de ello, Jas huestes invencidas de los mon¬ 
goles comenzaron a dar la vuelta, a través de Hungría y Rumania, 
hacia Oriente. 

Para gran alivio de Europa, los disturbios dinásticos en Ka*- 
rakorun duraron varios años, y este vasto imperio, de fundación 
tan reciente, empezó a dar señales de disgregación. Mangu Jan 
llegó a Gran Jan en 1251, y nombró a su hermano Kublay Jan 
gobernador general de China. Lenta, pero seguramente, todo el 
Imperio Sung iba siendo subyugado, y, al serio, los mongoles 
orientales iban haciéndose cada vez más chinos en su cultura y 
en sus métodos, El Tibet fué invadido y devastado por Man¬ 
gu, y Persia y Siria corrieron la misma suerte. Otro hermano 
de Mangú, Hulagu, fué el jefe y caudillo de esta última guerra. 
Volviendo sus armas contra el califato, capturó Bagdad, cuya po¬ 
blación pasó enteramente a cuchillo. Bagdad era todavía la ca¬ 
pital religiosa del Islam, y los mongoles se habían convertido en 
enemigos acérrimos de los musulmanes. Esta hostilidad exacerbé 
la natural discordia entre el nómada y el hombre de la ciudad. 
En 1259 murió Mangu, y en 1260 —pues se tardó casi un año en 
poder reunir a los caudillos y jefes mongoles de un extremo a 
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otro del vastísimo Imperio, que correspondía desde Hungría has- 
• ta China-' Kublay fué elegido Gran Jan. Kublay. que se intere¬ 
saba profundamente en los destinos de China, trasladó su capital 
de Karakorun a Pekín; y Persia, Siria y el Asia Menor que- 
ciaron vírtualmente independientes, bajo el cetro de su hermana 
Hulagu; en tanto que las hordas mongólicas de Rusia y de Asia 
lindante con Rusia y de varios grupos mongólicos más pequeños 
del Turkcstán. quedaron también, de hecho, autónomos. Kublay 
murió en 1294, y con su muerte, hasta la supremacía titular d: 

Gran Jan desapareció. 

A la muerte de Kublay había un Imperio mongólico principal, 
con Pekín como capital, que comprendía toda la Cnina y la Mon- 
golia; había un segundo gran Imperio mongólico, el de Kipcnak, 
en Rusia; había un tercero en Persia, fundado por Hulagu, el Im¬ 
perio lijan, del que los turcas selyúcidas del Asia Menor eran 
tributarios; había un Estado siberiano entre Kipchak y JVlongoHa; 
y otro Estado separado, “la Turquía Grande . en el I inkestán. 
Es digno de particular mención que la India, más allá del Puu- 
jab, no fuese invadida por ios mongoles durante este período, y 
que un ejército al mando del Sidtón de Egipto derrotase poi com¬ 
pleto a Kctboga, general de Hulagu, en Palestina (J260), impi¬ 
diéndole entrar en Aiirica. En 12i>0. el impulso de la conquista 
mongólica ya había rebasado su cénit. De ahí en adelante, la bis 
tona de los mongoles es una historia de discordia y decauenc a. 

La dinastía mongólica que Kublay Jan- fundara en China, la 
dinastía Yuan, duró'de 12L0 a 1368. Mas tarde, una recrudes¬ 
cencia de la energía mongólica en c! Asia Occidental estaba desti¬ 
nada a crear uun monarquía aún más duradera en ía ludia. 

§ 3. Los viajes de Marco Polo , 

Esta epopeya de las conquistas mongólicas es seguramente 
la más asombrosa que registra la Historia. Las conquistas de Ale¬ 
jandro Magno no pueden compararse con ellas en extensión, Y 
su efecto, difundiendo y ensanchando las ideas, aunque esto sea 
más difícil de evaluar, es, cuando menos comparable a la piopa- 
gación de la cultura helénica, que generalmente va asociada con 
la gesta de Alejandro. Durante algún tiempo toda el: Asia y la 
Europa Occidental gozaron de uri franco intercambio; todos los 
caminos estaban, temporalmente, abiertos, y en la corte de Kara¬ 
korun aparecieron representantes de todas las naciones. Las ba¬ 
rreras entre Europa y Asia levantadas por el pleito religioso de 
la Cristiandad y el Islam quedaron allanadas, y el Papado co¬ 
menzó a alimentar grandes esperanzas respecto a la conversión 
de los mongoles al cristianismo. La única religión de éstos hasta 
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entonces había sido el chamanismo, forma de paganismo primiti- 

Jwn 9ad ° S de Papa ' , Eacerdotes budistas de la India, artífices 
mos> pdnc:enses e italianos, mercaderes bizantinos y armenios, 

codeábanse en la corte mongola con funcionarios árabes y astró¬ 
nomos y matemáticos indios y persas. Realmente, la Historia nos 
a in orniado en demasía de las campañas y matanzas de los me”- 

Sí?’ V q° i0 bastante Í e . su ^dudable curiosidad y afición a la 

res de cultura y de disciplina, su influencia en k historia del mun¬ 
do ha sido enorme. Y tocio lo que sabemos de las un tanto vagas 
y románticas personalidades de Jengis o Kublay. tiende a confir¬ 
mar la impresión de que estos hombres eran de una mayor enver¬ 
gadura, y monarcas tan comprensivos y creadores, por lo menos 
como aquella flamígera pero ego tí s tica figura de Alejandro o 
aquel evocador de espectros políticos, teólogo enérgico y analfabe¬ 
to, que se llamo Carlomagno. 

Las empresas catequistas de la Santa Sede en Mongolia 
otabaron en un fracaso. El cristianismo iba perdiendo su poder de 
persuasión. Los mongoles no tenían prejuicio alguno contra eí 
cristianismo; en un principio hasta lo prefirieron al Islam: pero las 
misiones que venían a ellos usaban y abusaban manifiestamente 
de Ja fuerza que residía en las grandes enseñanzas de Jesús para 
insinuar y sostener las pretensiones del Pontificado al dominio del 
mundo. Un cristianismo tan viciado no podía convenir a la men¬ 
talidad mongola Hacer del imperio de los mongoles una pro- 
uncía del reino de Dios aún podría haberles seducido; pero en 
manera alguna podía atraerles la idea de convertirlo en feudo de 
curas franceses e italianos, cuyas pretensiones eran tan gigantes¬ 
cas como endebles sus fuerzas y sus capacidades mentales;’perso¬ 
naje.-, que tan pronto eran hechura del emperador de Alemania 
como secuaces dd rey de Francia, y víctimas siempre de sus oro- 
pms mezquinas vanidades y rencores. En 1269. Kublav Tan envío 
una misión al Papa con la intención evidente de encontrar algún 
modo común de acción respecto a la cristiandad de Occidente. 
Pedia aquel que le fuesen enviados a su corte, a fin de estab’ecer 
una mutua inteligencia, un centenar de hombres doctos y expe¬ 
rimentados. bus delegados encontraron el mundo occidental sin 
pontífice, y sumido en una de aquellas disputas, respecto a la 
sucesión del trono de San Pedro, que tan frecuentes son en la his- 
tona del papado. Durante dos años estuvo sin pontífice la Santa 
.^ede. Cuando al fin fue elegido papa, éste envió dos frailes domi¬ 
nicanos para convertir al imperio más grande de Asia. Aquello, 
dignos varones se sintieron desmayar ante la duración y penali¬ 
dades del viaje, y no les fué difícil encontrar excusa pava aban¬ 
donar la expedición. 
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Pero esta misión abortada fué sólo una de tantas tentativas 
de comunicación como se ilevaron a cabo: tentativas condenadas 
de antemano al fracaso, desprovistas por completo de aquel fuego 
conquistador que animaba a las primeras misiones cristianas. Ino¬ 
cencio IV ya había enviado algunos dominicos a Karakorun, y 
San Luis de Francia también había despachado misioneros y re¬ 
liquias por vía de Pcrsia. Mangu Jan tenia una porción de cris¬ 
tianos nestorianos en su corte, y otros legados pontificios llega¬ 
ron debidamente a Pekín. Sabemos del nombramiento de varios 
legados y obispos para Oriente; pero algunos de ellos parecen ha¬ 
berle extraviado, y acaso también perdido )a vida antes de llegar 
.t China, En 1346 hubo un legado pontificio en Pekín; pero es 
probable que no pasara de .ser un simple diplomático papal. Con 
la cuida de la dinastía Yuan (1368). la menguante oportunidad 
de las misiones cris lianas pasó por completo. La casa ríe Yuan 
fué seguida por la de Ming, dinastía china marcadamente nació 
nalísta. en un comienzo muy hostil a todos los extranjeros. Es po¬ 
sible que por entonces hubiese una matanza de misioneros cris¬ 
tianos. Hasta los últimos días de los Ming (1644), poco más 
vuelve a oírse hablar en China del cristianismo, tanto nestoriano 
como católico. Entonces, un nuevo y más afortunado intento para 
propagar el catolicismo en China fué llevado a cabo por los je¬ 
suítas: pero esta segunda ola misionaría llegó a China por vía 
mar ¡ti ma. 
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En el año J29S tuvo lugar una batalla naval entre los geno- 
veses y los venecianos, en la que estos últimos fueron vencidos 
tintre ios siete mil prisioneros cogidos por Jos ge nóvese s, encon¬ 
trábase un hidalgo veneciano llamado Marco Poío, que había sido 
gran viajero y, en opinión general de sus conciudadanos, un tan¬ 
to inclinado a la exageración. Este Marco Polo había tomado 
parte en la primera misión a Kublay Jan. siguiendo adelante cuan¬ 
do los dos dominicos volvieron pies atrás. Mientras prisioneros en 
¿nova, Je dio por distraer su tedio hablando de sus viajes a un 
cierto escritor, su compañero de cárcel, llamado Rusticano, que 
fu£ escribiéndolos a su dictado. No entraremos aquí en la deba- 
tida cuestión sobre la exacta autenticidad de la historia de Rusti- 
ciano, ya que ni aun sabemos con seguridad en qué idioma íué 
escrita; pero es indudable la veracidad general de esta sorpren¬ 
dente narración. que se hizo popularisima durante los siglos XIV 
y XV en f re todos ] 0íi hombres de inteligencia activa. Los viajes 
de Marco Polo es uno de los grandes libros de la Historia. Abre 
este mundo del siglo XIII, d siglo que vio el reinado de Federi¬ 
co II y los comienzos de la Inquisición, a nuestra fantasía como 
ninguna simple crónica de historiador podría hacerlo. Y hay que 

tener en cuenta que este libro condujo directamente al descu¬ 
brimiento de América. 

Comienza contándonos el viaje del padre y del tío de Marco. 
ínícoíg y Maffeo Polo, a China, Ambos eran mercaderes venecía- 

n i° S i ÍL CÍertQ ft,Ste ' residentes en Constantinopla, de donde, allá por 
d J 260, pasaron a Crimea y de allí a Kazan. Desde esta ciudad 
fueron a Bu jara, donde tropezaron con una partida de mensaje¬ 
ros que enviaba desde China Kublay Jan a su hermano Hulagu 
en Persia. Estos enviados les instaron a que siguiesen hasta la 
corte del Gran |an, que aún no había visto representante alguno 
de los pueblos latinos . Siguiendo el consejo, continuaron via¬ 
je, y parece que hicieron una impresión sumamente favorable en 
Kublay. logrando interesarle en extremo en la civilización de la 
cristiandad. Y a ellos los hizo portadores Kublay de aquella 
petición, a que anteriormente aludimos, de un centenar de maes¬ 
tros y hombres doctos, "varones inteligentes, sabedores de las 
Siete Arles, capaces de entrar en controversia y de demostrar 
claramente a los idólatras y otras suertes de hombres que la Ley 
de Cristo era la mejor . Pero cuando los Polo volvieron, la cris¬ 
tiandad se encontraba en un momento de confusión, sólo después 
de Una demora_ de dos años consiguieron la auIonización de re- 
tornar a China en compañía de aquellos dos apocados dominicos. 
Afortunadamente, llevaban también consigo al joven Marco, y 
a su presencia y al hastío de su subsiguiente cautividad en Gé- 
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nova se debe que nos haya sido conservada esta interesantísima 
experiencia. 

Los tres Polo partieron por vía de Palestina, y no de Cri¬ 
mea, como en la anterior expedición. Llevaban consigo una ta¬ 
bleta de oro y otras indicaciones del Gran Jan, que debían faci¬ 
litarle grandemente el viaje. El Gran Jan les había pedido un 
poco de aceite de la lámpara que arde en el Santo Sepulcro de 
Jerusalén; de modo que allí fueron primero, y luego, por vía de 
Cilícia, pasaron a Armenia, subiendo tan al Norte a causa de las 
incursiones que a la sazón realizaba el Sultán de Egipto contra 
los dominios de lijan. De allí fueron atravesando Mesopotamia, 
a Ormuz, a orillas del Golfo Pérsico, como sí hubieran tenido 
intención de embarcarse. En Ormuz se encontraron con merca¬ 
deres de la India. Por una u otra razón no se embarcaron, vol¬ 
viendo, en cambio, hacía el Norle, a través de los desiertos pér¬ 
sicos. y así, por vía de Balkh. llegaron a Kashgar, y por Kotan 
y el Lob Ñor (siguiendo asi las huellas de Yuan Chwang) al 
valle de Hwangho, y mas larde a Pekín. Polo llama a Pekín: 
“Cambulac ; a la China Septentrional: 'Cathay ' (= Khitan); 
y a la China Meridional: "Manzi '. por la primera dinastía Sung. 
En Pekín estaba el Gran Jan, que los recibió muy hospitalaria¬ 
mente. Marco, en particular, fue muy del agrado del Kublay; 
era joven e inteligente, y parece indudable que llegó a un com¬ 
pleto dominio del idioma tártaro. Le fué concedido un alto pues¬ 
to oficial y desempeñó diversas misiones, principalmente al Sud¬ 
oeste de China. El relato de vastas extensiones de terreno prós¬ 
pero y sonriente, 'todo él sembrado de excelentes hosterías para 
los viajeros , de "multitud de abadías’ de monjes budistas, de 
manufacturas de "tela de seda y oro y finos tafetanes . de una 
"constante sucesión de ciudades y burgos", etc., etc., comenzó 
suscitando la incredulidad y acabó encendiendo la imaginación 
de toda Europa. Contó de Birmania, y de sus grandes ejércitos 
con centenares de elefantes, y cómo estos animales Fueron de¬ 
rrotados por los arqueros mongoles: y también de la conquista 
mongólica de Pegu. Contó del Japón, exagerando grandemente 
el oro que se encuentra en este pais. Y, lo que es aún más ma¬ 
ravilloso, habló de le s cristianos y de los gobernantes cristianos 
de China; y de un cierto Ptcste Juan, que era rey de un pueblo 
cristiano. A éstos él no ios había visto, y aparentemente, si es 
que alguna vez existieron, debieron ser una tribu mongólica de 
tártaros ncslorianos. Un comprensible sentimiento hizo, sin du¬ 
da, a Rustidano dar más importancia de la debida a lo que de¬ 
bió ser para él lo más extraño y maravilloso de todo el cuento, 
y no tardó el Preste Juan en convertirse en una de la leyendas 
más conspicuas de los siglos XIV y XV. Cosa que nada hene de 
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extraordinaria si se piensa en cómo la ¡dea de que. allá lejos, 
en C ina. había una comunidad de correligionarios, dispuestos, 
sin duda, a acoger y ayudar a sus hermanos de Europa, debía 
servir de acicate al espíritu de aventura europeo. Durante tres 
anos Marco Fué gobernador de la ciudad de Yan-Chnu y es 
muy probable que diese a ios habitantes chinos la impresión de 
ser menos extranjero que cualquier tártaro Ies habría sido. Tam- 
xen quizás fue enviado con una misión a la India. Los registros 
ehmos mencionar a un cierto Polo, afecto a! Consejo Imperial 

wn 12/7; valiosísima confirmación de la general veracidad que 
campea en la historia de Marco. 

Los Polo habían tardado unos tres años y medio en llegar 

* Ulina ' aomIe «‘«vieron más de diez y seis, a cuyo término 
empezaron a sentir la añoranza de la patria. Siendo como eran 
protegidos de Kublay es posible que se diesen cuenta de las 
envidias que el favor de este suscitaba contra ellos y acaso te¬ 
mieran algún desagradable resultado o su muerte. El caso es que 

e P j 5* 1 su venj a pora regresar a Europa, permiso que les fué 
negado durante algún tiempo, hasta que al cabo presentóse una 
oportunidad Argón monarca jijan de Persia. nieto de Hulagu, 
c! hermano de Kublay. había perdido a su esposa mongola, jun¬ 
io a cuyo lecho de muerte había jurado no casarse sino con oirá 
mujer mongola de la misma tribu que % difunta. Consecuente 
con ello, había enviado embajadores a Pekín, y una princesita 

r! eZ y Si . etc añoS C ^abía si do adjudicada. Para evitar a ésta 
aS Iatl £FS de un largo viaje en caravana, se decidió enviarla oor 
mar con la debida escolta. Los nobles a quienes fuera confiada 
p reion la compañía de los Polo, por ser estos viajeros experi¬ 
mentados y prudentes varones, y no hay que decir que los Po- 
o se apresuraron a aprovechar esta oportunidad de volver a su 
patria. La expedición se hizo a la vela desde un puerto del Este 
oe la China Meridional, demorándose largo tiempo en Sumatra 
y en el btir de la India, y llegaron a Persia al cabo de un viaje 
de dos anos. Entregaron a !a damisela, sana y salva, al hijo y 
sucesor de Argón —pues Argón había muerto—, quien no tardó 
en desposarla. Los Polo continuaron luego por Tabriz hasta Tre- 
bi sonda, de donde embarcaron para Constantinopla. llegando por 
m a Venceta en el 1295.- contándose que a los viajeros, vestidos 
con a indumentaria tartárica, les fué negada la entrada en su 
pmpia casa, tardándose bastante antes de que pudieran probar 
satisfactoria mente su identidad, Muchos, que admitían ya ésta 
continuaban mirando con recelo a ¡os harapientos viajeros, quie¬ 
nes, a fin de disipar dudas, dieron una gran fiesta, durante la 
cual en lo más culminante de ella, hiriéronse traer sus viejas 
vestiduras, y despidiendo a los criados, desgarraron aquellos ro- 
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pas, que dejaron caer en cascada, ante los ojos deslumbrados de 
los asistentes, una' increíble copia de "rubíes, zafiros, carbunclos, 
esmeraldas y diamantes". Pero aun después de esto, las noticias 
de Marco sobre la extensión y población de China fueron reci¬ 
bidas con encubierta burla. Los ingeniosos, que en ninguna par¬ 
te faltan, pusiéronle el remoquete de il Miliorte. a causa de los 
millones de gentes y millones de ducados de que siempre estaba 
hablando. 

Tal era la historia que dejara boquiabierta primero a Vene- 
cía y luego a Europa entera. La literatura occidental, y especial¬ 
mente la romancesca europea del siglo XV, resuena con los nom¬ 
bres de la historia de Marco Polo: el Cathay, Cambulac, etc., etc. 


§ 4. Los Tarcos Otomanos y Constantinopía. 


Estos viajes de Marco Polo fueron solamente el comienzo de 
un gran movimiento de intercambio, que debía traer a Europa una 
porción de ideas y cosas revolucionarias, tales como el uso extensi¬ 
vo y creciente del papel, el de la pólvora en la guerra, y el compás 
marino, que debía permitir a las naves europeas otra navegación que 
la costera. La imaginación popular ha propendido siempre a atribuir 
tan sorprendentes resultados a Marco Polo, que se ha convertido 
así en el tipo y símbolo de tales relaciones intercontinentales, pero, 
en realidad, no hay la menor evidencia de que tuviese parte alguna 
en aquellas tres importaciones. Sin duda hubo varios Marco Polo 
que nunca encontraron sus Rusticianos, y cuyos nombres no ha 
conservado la Historia. Antes de pasar a describir el vasto ensan¬ 
chamiento de los horizontes mentales de Europa que ahora comen¬ 
zaba. y a] que este libro de viajes debía contribuir eficazmente, con¬ 
vendrá anotar una curiosa consecuencia secundaria de las grandes 
conquistas mongólicas, a saber: la aparición de los turcos otoma¬ 
nos en los Dardanelos, y a continuación indicar en términos gene¬ 
rales el fraccionamiento y desarrollo de las diversas partes del Im¬ 
perio de Jengis Jan. 

Los turcos otomanos eran una banda de fugitivos que huyó ha¬ 
cia el Sudoeste antes de la primera invasión del T-urkestán Occiden¬ 
tal por Jengis, Viajando desde ei Asia Central, a través de desier¬ 
tos, montañas y poblaciones extranjeras, buscaban nuevas tierras en 
que poder asentarse. "Cuadrilla de pastores —dice Sir Mark Sy~ 
kes—, vagando s*n freno a través de cruzadas y contraer tizadas, 
principados, Imperios y Estados, Dónde acampaban, cómo movian 
y preservaban sus rebaños y manada.", dónde encontraban pastos, 
cómo conseguían hacer sus pace con los diversos jefes a través de 


uvo.s territorios pasaban ron cuestiones bien difíciles de resolver’*. 
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Al iin encontraron un lugar de arribo y véanos congéneres en 
Lis mesetas de] Asia Menor, cutre ios turcos sclyúcidas. La mayo» 
j arte de este país, la moderna Anato La. era entonces casi toda íur- 
ca en iaioma y musulmana de religión, excepto la masa- considem- 
ble de griegos, judíos y armenios que vivían en las ciudades. Sin 
duda, los diversos fermentos ele hititas, frigios, troyanos, lidies, 
jontos, dmerios, gáfela? e itálicos {de los tiempos de Pérgamo) to¬ 
davía corrían por la sangre de! pueblo, pero hacía ya largo tiempo 
que éste olvidara aquellos elementos ancestrales, siendo en reali¬ 
dad del mismo linaje de antiguos mediterráneos, arios nórdicos, 
semitas y mongoles que los habitantes de la Península balcánica, 
pero creyéndose, no obstante, de pura raza (urania y muy superio- 
tes a los cristianos del otro lado del Bosforo, 

Paulatinamente, los turcos otomanos fueron creciendo en im¬ 
portancia, hasta predominar por último entre los pequeños princi¬ 
pados en que el Imperio selyúcida. el Imperio de ‘'Rum", se había 
subdividido. Sus relaciones con el vacilante Imperio de Cons- 
tantinopla fueron durante varios siglos una alternativa de hostili¬ 
dad y tolerancia. No realizaron ningún ataque sobre el Bosforo, pe¬ 
ro pusieron píe en los Dardanelos, y siguiendo esta ruta, la ruta 
de ferjes y no la de Darío, se adentraron con paso seguro en Ma- 
Ccdonio, el Epiro, Iliria, Yugo-Eslavia y Bulgaria, En los servios 
í yugo-eslavos} y búlgaros, los turcos encontraron un pueblo muy 
semejante a ellos en cultura y, aunque ni unos ni otros querían re¬ 
conocerlo. probablemente muy afines en compuesto racial, con un 
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Pocq menos del fermento mediterráneo y mongólico que los turcos 
y un adarme más de elemento nórdico. Pero estos pueblos balcá¬ 
nicos eran cristianos, y sumamente hostiles unos a otros. Los tur¬ 
cos, en cambio, hablaban un mismo idioma, tenían un mayor sen¬ 
tido de unidad, hábitos musulmanes de temperancia y frugalidad 
y, en conjunto, eran mejores soldados. Convirtieron al Islam a 
cuantos les fue posible de las poblaciones conquistadas, y los cris- 
líanos, desarmados e impotentes, no tuvieron más remedio que 
quedarse en tributarios. Gradualmente. los príncipes otomanos fue¬ 
ron consolidando un Imperio que llegaba desde las montañas del 
Tauro en el Este hasta Hungría y Rumania en el Oeste, con 
Adrianópolis como ciudad principal, rodeando asi por todos lados 
al declinante Imperio Bizantino, 


h Los otomanos organizaron una fuerza militar permanente; los 

| Genízaros, más o menos sobre el patrón de los Mamelucos que 

f dominaban Egipto. Estas tropas fueron formadas con levas de 

| mozos cristianos en número de un millar por año, que fueron afi- 

| hados a la orden Bektachi de derviches» y aunque en un principie 

í no se vieron obligados a abrazar el islamismo, eran todos fuerte- 

' mente imbuidos de las fdeas místicas de Ja confraternidad que ser-* 

vino. Bien pagados, bien disciplinados, sociedad secreta cerrada y 
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celosa» los g eniza ros proporcionaban al recaen formado listado Oto¬ 
mano un patriótico ejército de infantería, que, en una edad de 

cabañería ligera y de venales compañías de mercenarios, constituía 
un inestimable apoyo. , . ¡ 

Las relaciones entre los sultanes otomanos y los emperadores 
bizantinos han sido únicas en los anales de los Estados musulma¬ 
nes y cristianos* Los turcos se habían visto envueltos en las que¬ 
rellas familiares y dinásticas de la ciudad imperial, encontrábanse 
ligados por vínculos de consanguinidad a las familias gobernan¬ 
tes, con frecuencia suministraban tropas para la defensa de 
Constantinopla, y en mas de una ocasión les alquilaron fuerzas de 
sus guarniciones para asistirles en sus diversas campañas* Pero 
aunque los hijos cíe] emperador y de los hombres de Estado bi¬ 
zantinos solian acompañar a los ejércitos turcos en los campes de 
batalla, los otomanos tío por eso cesaban de anexionarse ciudades 
y territorios, tanto en Asia como en Trada. Estas curiosas rela¬ 
ciones entre la casa de Osmán y el gobierno imperial tenían una 
piofunda influencia en ambas instituciones; los griegos cada vez se 
desmoralizaban y prostituían más con los ardides y subterfugios a 
que su debilidad militar Ies obligaba respecto a sus vecinos, en 
tanto que los turcos iban siendo poco a poco corrompidos por la 
atmósfera extranjera de intriga y traición que se insinuaba en su 
vida doméstica* El fratricidio y el parricidio, los dos crímenes que 
con más frecuencia mancillaban los anales del palacio imperial, en¬ 
traron a formar parte de la política de la dinastía otomana. Uno 
de los hijos de Murad I se aventuró en una intriga con Andróntco. 
hijo del Emperador bizantino, que tenía por objeto asesinar a los 
respectivos padres_ 

"Los bizantinos encontraron más fácil negociar con el Bajá oto¬ 
mano que con el Papa* Durante años, turcos y bizantinos habían 
mantenido íntimas relaciones, casándose entre sí y aventurándose 
juntos por extraños senderos diplomáticos. El Otomano había em¬ 
pleado al Búlgaro y al Servio de Europa contra el Emperador, lo 
mismo que el Emperador había empleado ni Emir de Asia contra 
el Sultán; y los principes griegos y turcos habían mutuamente con¬ 
venido guardar a los rivales de cada uno como prisioneros y rehe¬ 
nes. En suma, que la política turca y bizantina aparece de tal 
modo entrelazada, que es difícil decidir si los turcos consideraban 
a los griegos como aliados, enemigos o vasallos, y si los griegos 

consideraban a los turcos como tiranos, destructores o protecto¬ 
res* .." ( 2 ) t 

Fue en 1453, bajo el Sultán otomano Mohamed II, cuando 
Constantinopia cayó, al fin, en manos de los musulmanes, atacada 

E) Sír Mark Syk?s: The Lb$í IleriÍBgc, ( Lg Ultima fícren* 

ua de ios Califas' ), 
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desde el lado de Europa, con grandes fuerzas de artillería. El Ein- 
perauor bizantino pereció en la acción, y hubo grandes matanzas y 

C a' U JÚT ■ ÚC Sant 1 a Sofia ' edif Ma por Justiniano el 
7 dnae * en ójC, tue saqueada de sus tesoros y convertida ipso fac~ 

o en mezquita. Este acontecimiento levantó úna marejada de emo- 

con en toda Europa, y hasta se pensó en organizar una cruzada: 

pero ios días de las cruzadas habían pasado ya definitivamente. 

Dice Sír Mark Sykes: "Para los turcos la captura de Constan- 
tmopla fue una suprema hazaña, y, sin embargo, un golpe fatal. 
Constantinopla había sido el mentor de los turcos. Mientras los 
otomanos pudieron sacar ciencia, cultura, filosofía, arte y toleran 
cía de una fuente viva de civilización, situada en el corazón de 
os dominios, habían tenido los otomanos, no sólo fuerza bruta 
sino potencia intelectual. Mientras el imperio otomano tuvo en 
Canstantmopla un P uerto libre, un mercado, un centro de finali¬ 
zas mundiales, una Bolsa, no habían carecido nunca los otomanos 


de dinero ni de apoyo económico. Mohamed fué un gran estadista, 
y desde el momento que entró en Consta ntihopla se esforzó en 
remediar el daño que su ambición había causado, sosteniendo al 
patriarca, coila lian do a los griegos, haciendo cuanto estaba en su 
mano para que Constantinopla continuase siendo la ciudad de los 
emperadores. . . Pero el paso fatal había sido dado, Constantino- 
p a como ciudad de los Sultanes, dejó de ser Constantinopla; los 
mercados murieron, el centro de finanzas desapa teció, la cultura 
y Ja civilización no tardaron en refluir. En suma, los turcos habían 
perdido a la vez sus directores y su sostén. En cambio. la co- 
rrupc on y podredumbre de Bizanció siguieron las mismas: la bu¬ 
rocracia los eunucos, la guardia palatina, los espías, los sobor¬ 
nadores, los correveidiles. .. todo esto si sobrevivió y floreció mag¬ 
níficamente entre los otomanos. Los turcos, apoderándose de Es¬ 
tambul, habían perdido un tesoro y ganado una peste../' 

La ambición de Mohamed no quedó saciada con la captura 
de Constantinopla. sino que también puso los ojos sobre Roma 
Capturo y saqueó la ciudad italiana de Otranto. y es probable 
que solo SU muerte <14*1) impidió una vigorosa y acaso afortu¬ 
nada tentativa de conquista de Italia: y decimos afortunada te¬ 
niendo en cuenta el estado de división intestina en que se en¬ 
contraba a la sazón Italia. Los hijos de Mohamed lanzáronse a 

M,|s| e Kioí 6 padre ’ * u íf t ,Llcha fratricida. Bajo Bayaceto U 

IM-1512), f ,cesor de Mohamed, llevaron los turcos la guerra 

Móf°?7Sm V i!- m f V n partc de Grecia fllé conquistada. Sehm 

OIZ-lóZU). hijo de Bayaceto, extendió el poderío otomano a Ar¬ 
menia y conquistó Egipto. En Egipto vivía el último califa Ab- 
basida bajo la protección del sultán Mameluco, pues el califato Fa- 
timita era ya una cósa del pasado. Selim compró el título de Califa 
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i) este último Abbasida degenerado y adquirió el sagrado estandar¬ 
te y las demás reliquias del Profeta; de manera que el Sultán 
otomano convirtióse también en Califa de todo el Islam, A Selim 
sucedió Solimán el Magnífico (1520-1566), que conquistó Bagdad 
en Oriente y la mayor parte de Hungría en Occidente y estuvo 
a punto de tomar Viena. Su flota tomó también Argel e infligió 
una porción de reveses a los venecianos. En la mayoría de sus gue¬ 
rras contra el Imperio, estuvo aliado con los franceses. Bajo su 
reinado el poderío otomano alcanzó su cénit. 

n 

!< 5. Por ijac /©.*, Afo’tjjfp/c# no fueron cristianizados. 

Echemos ahora un rápido vistazo al subsiguiente desenvolvi¬ 
miento de los principales núcleos del imperio del Gran Jan. Ni en 
un solo caso logró el cristianismo captar la imaginación de aque¬ 
llos Estados mongoles. Atravesaba el cristianismo una fase de in¬ 
solvencia moral e intelectual, sin un asomo de fe, energía ni honor 
colectivos. Ya hemos hablado de la miseria pareja de los dominicos 
timoratos que envió el Papa en respuesta a la demanda de Kublay 
[an. y hemos anotado el fracaso general de las misiones enviadas 
por vía terrestre durante los siglos XIII y XÍV. Aquella apostólica 
pasión, capaz de ganar pueblos enteros al Reino de los Cielos, se 
había apagado en la Iglesia. 

En 1305, como ya dijimos, el Papa quedó reducido al pape! 
de pontífice vasallo del rey de Francia. Toda la política y astucia 
de los Papas durante el siglo XIIí para desalojar de Italia aí empe¬ 
rador alemán, sólo había servido para reemplazarlo por ei rey 
francés. De 1305 a 1377, los Papas permanecieron en Avignon: 
y los levísimos esfuerzos misionarios que llevaron a cabo eran sim¬ 
plemente parte de la estrategia política de la Europa occidental. 
En 1377 el Papa Gregorio XI consiguió realmente reintegrarse a 
Roma y morir allí; pero los cardenales franceses iniciaron un mo¬ 
vimiento de secesión en el conclave subsiguiente, y el resultado fue 
que hubo dos Papas, uno en Avignon y otro en Roma. Esta esci¬ 
sión conocida por el Gran Cisma, duró de 1378 a 1418. Cada 
Papa anatematizó al otro y lanzó edicto de excomunión contra 
todos sus partidarios. Tal era el estado actual de la Cristiandad, 
y tales eran a la sazón los guardianes de las enseñanzas de Je¬ 
sús de Nüzurcih. Toda Asía se ofrecía a punto de cosecha, y 
no se hizo ni el menor esfuerzo para entrojarla. 

Cuando, al fin, la Iglesia puso termino a sus d'sensioncs y 
renació la energía misionarla con la fundación de la Orden de Je¬ 
sús, la oportunidad había pasado por completo, y desaparecida en 
absoluto la posibilidad de una unificación moral del Oriente y el 
Occidente bajo la enseñanza de Cristo. Los mongoles, en China 
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y en Asia Central, tornaron al budismo; en tanto que la Rusia me¬ 
ridional, el Turkestán occidental y el Imperio lijan abrazaban el 
islamismo. 

§ 5a. Kublay Jan funda la dinastía Y non. 

En China, ya en tiempos de Kublay, estaban los mongoles sa¬ 
turados de civilización china, A partir de 1280, los anales chinos 
tratan a Kublay como un monarca chino, fundador de la dinas¬ 
tía Yuan (1280-1368). Esta dinastía mongola fué al fin derribada 
por un movimiento nacionalista chino, que entronizó a la dinastía 
Ming (1368-1644), linaje de emperadores cultos y artistas, que 
gobernaron hasta que un pueblo del Norte, los manchúes, idén¬ 
ticos a aquellos Kin que Jengis conquistara, conquistó a su vez 
China y afianzó en el trono una dinastía que sólo cedió al movi¬ 
miento republicano indígena de 1912, 

Fueron los manchúes quienes obligaron a los chinos a llevar 
coleta, como señal de sumisión. El chino de coleta es, pues, una 
figura reciente, y ya casi por completo desaparecida de la Histo¬ 
ria, Con el advenimiento de la república dejó la coleta de ser obli¬ 
gatoria, y ya son muchos los chinos que no la llevan, 

§ 5b. Regresión de los Mongoles al sistema de Tribus 

Entre los pamires, en gran parte del Turkestán oriental y oc¬ 
cidental, y al Norte, los mongoles sufrieron una regresión al sis¬ 
tema de tribus de que Jengis los sacara, siendo posible trazar la 
sucesión de una porción de pequeños janes que, siguiendo este pro¬ 
ceso degenerativo, se fueron proclamando independientes durante 
todo este periodo, casi hasta los momentos actuales. Los calmucos 
fundaron, durante los siglos XVII y XVIII, un considerable im¬ 
perio, pero los disturbios dinásticos impidieron que se extendiese 
más allá del Asia Central. De manos de éstos recobraron los chi¬ 
nos, en 1557, poco más o menos, el Turkestán oriental. 

El Tibet fué ligándose cada vez más estrechamente a China, 
convirtiéndose en el hogar del budismo y del raonasticismo bu- 

i 

dista. 

Sobre la mayor parte del Asia Central occidental, de Persía 
y de Mesopotamía, la antigua distinción de pueblos normanas y se¬ 
dentarios ha venido subsistiendo harán hoy día. El hombre de la 
ciudad desprecia y estafa al nómada: el nómada maltrata y des¬ 
precia al hombre de la ciudad. 
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§ 5c. El Imperio ftipchak t¡ el Zar de Moscovia. 

Los mongoles deí gran reino de Kipchak permanecieron uóma- 
das, pastoreando sus rebaños por las vastas llanuras del Sur di: 
Rusia y del Asía occidental adyacente a Rusia. Aunque musulma 
oes, no eran de los más fervorosos, conservando su culto marcad o-i 
rasgos de su primitivo chamanismo. Su jan principal era el Jan 
de la Horda de Oro. Hacia el Oeste, en las grandes llanuras, y 
más particularmente cu la parte hoy conocida con el nombre de 
Ukrania, la antigua población escita, eslavos con una dosis de 
mongoles, invirtió tumbien a una vida nómada semejante, Aquellos 
cristianos nómadas, los cosacos, formaron una especie de baluarte 
i fronterizo contra los tártaros, y su vida libre y aventurera presen¬ 
taba tales atractivos a ios campesinos polacos y lituanos, que fu? 
preciso dictar las más severas leyes para impedir una vasta emi¬ 
gración de los campos labrantíos a las estepas. Los propietarios 
lie siervos y terratenientes de Polonia consideraban, por este mo¬ 
tivo, cou gran hostilidad a los cosacos, y tan frecuentes eran las 
escaramuzas entre la caballería polaca y los cosacos, como entre 
éstos y los tártaros. 

En el imperio de Kipchak, lo mismo que en el Turkestán 
casi hasta los tiempos actuales, mientras los nómadas vagaban por 
las grandes llanuras, cierto número de ciudades y de regiones cul¬ 
tivadas sostenían una población sedentaria que, habítualmente, pa¬ 
gaba tributo al Jan nómada. En ciudades como Kicf, Moscou y 
otras, la vida ciudadana cristiana y premongólica continuó bajo el 
gobierno de los duques rusos o de gobernadores farfaros, que re¬ 
caudaban el tributo para el Jan de la Horda de Oro. El Gran Du¬ 
que de Moscou ganó !a confianza del Jan, y poco a poco, al aru- 
paro de su autoridad, obtuvo cierto asee tul ¡ente sobre sus com¬ 
pañeros de tributación. En el siglo XV, bajo su gran duque 
Ivún III, conocido con el sobrenombre de el Grande (1462-1505), 
Moscou rompió su vinculo de dependencia mongólica, negándose 
a seguir pagando tributo (HíSQ). Como los sucesores de Cons¬ 
tantino ya no reinaban en Constantinopla, Iván tomó para su escu¬ 
do de armas el águila bicéfala de Bizancio. Por otra paríe, el 
mismo Iván se pretendía heredero del trono de Rizando por su ca¬ 
samiento (H72) con Zoé Paleólogo, del ¡inaje imperial. Este am¬ 
bicioso gran ducado de Moscou atacó y sometió la vieja repú¬ 
blica traficante de Novgorod, situada al Norte, y así fueron echa¬ 
dos los cimientos del moderno Imperio ruso, y establecido un víncu¬ 
lo con la vida mercantil del Báltico, Sin embargo, Iván III no llevó 
sus pretensiones a In herencia del trono de Constantinopla hasta el 
punto de asumir el título imperial. Este paso estaba reservado a 
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su nieto Iván IV (Iván, ei Terrible), que se significó además peu* 
sus crueldades y demencias (1533-15S4). Aunque el soberano de 
Moscou tomó así el nombre de .Zar (de Coesar), su tradición, en 
muchos respectos, era más tártara que europea, autócrata a la ma¬ 
nera ilimitada del patrón asiático, y cr¡st'<ino al modo oriental, pa¬ 
latino, forma ortodoxa que llegara a Rusia mucho antes de la 
conquista mongola, por medio de los misioneros búlgaros de Cons¬ 
tantinopla. 

Al Este de Jos dominios de Kipchak., fuera del alcance de la 
férula mongola, un segundo centro de cou.so! i dación eslava se 
había venido a constituir, durante los siglos X y XI, en Polonia. 
La gran marejada mongólic<i habita pasado sobre Polonia, pero sin 
someterla nunca. Los polacos no eran de religión "ortodoxa si¬ 
no católicos romanos; servíanse del alfabeto latino en lugar de los 
extraños caracteres rusos, y su monarca nunca se arrogó una com¬ 
pleta independencia del Emperador. Polonia fué, realmente, en su 
origen, una parte adyacente de la Cristiandad y del Sacro Impe¬ 
rio; muy al contrario de Rusia, que nunca tuvo que ver con éste. 


§ 5d. Tameriún. 

La naturaleza y desenvolvimiento del Imperio lijan en Persia. 
.Mesopotamia y Siria es acaso la más interesante de todas las his¬ 
terias de estas potencias mongólicas, ya que en esta región el no¬ 
madismo realmente intentó, y realmente consiguió en gran parte, 
acabar con el sistema de civilización sedentaria. Cuentan que cuan¬ 
do Jengis Jan primero invadió China, hubo una seria discusión en¬ 
tre los jefes mongoles sobre si destruirían todas las ciudades y po¬ 
blados sedentarios. Para aquellos simples practicantes de la vida 
al aire libre, los pueblos sedentarios parecían, sin duda, corrom¬ 
pidos, ahogados, viciosos, afeminados, peligrosos e incomprensi¬ 
bles; en suma, un lamentable crecimiento de malas hierbas sobre 
tíerias que, sin ello, quizás habrían dado buenos pastos, ¿De qué 
podían, realmente, servirles a ellos las ciudades? Los primitivos 
francos y los conquistadores anglosajones de la 8i irania meridio- 
jiaj debieron sentir algo muy semejante respecto a los hombres de 
las ciudades. Pero únicamente con Hulagu en Mesopotamia pa¬ 
recen estas ideas haber tomado cuerpo en una política deliberada. 
Los mongoles en este caso no sólo arrasaron y asesinaron, sino que 
destruyeron el sistema de irrigación que había venido durando lo 
menos ocho mil anos, con lo cual la civilización madre de todo el 
inundo occidental finó. Desde los días de ios reyes sacerdotes de 
Suinerin había habido un cultivo continuo en aquellas regiones Io¬ 
nices, una acumulación de tradiciones, una población numerosa, 
ur.u serie sucesiva de gtandes ciudades de (:áf/co; Eridu, Nipur. 
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Babilonia, Niuive, Ctesifortte, Bagdad. A partir de entonces, cesó 
la fertilidad. Mesopotamia se convirtió en un país de ruinas y de¬ 
solación. Cruzado por grandes corrientes de aguas desencauzadas 
que, o bien acababan de devastar las campiñas, o bien se están - 
ceban en pantanos insalubres. Más adelante Mosul y Bagdad re¬ 
vivieron precariamente, como ciudades de segundo orden... 

Si no llega a ser por la derrota y muerte de Ketboga, general 
de Hulagu, en Palestina (1260). la misma suerte habría corrido 
Egipto. Pero Egipto era ahora un sultanato turco, dominado por 
un cuerpo de soldados, los Mamelucos, cuya recluta, al igual de 
sus imitadores, los Genízaros del Imperio Otomano, se llevaba a 
cabo mediante la compra de esclavos niños, educados y adiestra¬ 
dos cuidadosamente, listos hombres, así formados, obedecían a los 
buenos sultanes y deponían y reemplazaban a los malos e inep¬ 
tos. Bajo esta influencia directora, continuó siendo Egipto potenza 
inclependiente hasta 1517, en que cayó en manos de los turcos 
otomanos. 

El primer impulso destructor de los mongoles de Hulagu no 
tardó en remitir, pero en el siglo XV un último brote de nomadis¬ 
mo surgió en el Turkestán occidental, bajo la guía de un tal Tinaur 
el Cojo, o Tamerlán, descendiente por linea materna de Jengis 
jan. Este Tamerlán establecióse en Samarcanda y extendió su 
autoridad sobre Kipchak (desde el Turkestán a la Rusia meridio¬ 
nal); Siberia y, en dirección al Sur. hasta el Indo; asumiendo el 
título de Gran Jan en 1369. Era un nómada de la escue’a salva¬ 
je y creó un imperio de desolación desde la India septentrional 
hasta Siria. Parece que su imaginación arquitectónica era particu- 
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larmeute aficionada a las pirámides de cráneos humanos; después 
del asalto de Ispahan pudo erigir una de setenta mil. Su ambición 
era restaurar el Imperio de Jengis Jan tal como éste lo concibió, 
proyecto en el que fracasó por completo. No obstante, saqueó y 
destruyó en gran escala; los turcos otomanos —era antes de sus 
días de grandeza y de la toma de Constantinopla— y el Egipto 
le pagaron tributo, devastó el Punjab, y Delhi se le rindió; a 
pesar de cuya rendición hizo una matanza atroz de sus habitan¬ 
tes. Al tiempo de su muerte (1405), no quedaban para dar testi¬ 
monio de su poderío sino un nombre de horror, ruinas y comarcas 
arrasadas y un reino empobrecido y agotado en Persia. 

La dinastía fundada por Timur en Persia fue extinguida, cin¬ 
cuenta años más tarde, por otra horda turcomana, 

á¡ 

§ 5c. El Imperio Moga! de ¡a India. 

En 1505, un pequeño caudillo turcomano, Baber, descendiente 
de Tamerlán, y por consiguiente de Jengis, se vió obligado, tras 
unos cuantos años de guerra y algún que otro éxito temporal *— 
durante un poco de tiempo fué dueño de Samarcanda— a huir con 
un puñado de secuaces, cruzando el Hindu Kush, al Afganistán, 
Allí, su banda aumentó y consiguió adueñarse de Kabul. Entonces, 
reuniendo un ejército y cañones en número suficiente, reclamó el 
Punjab, so pretexto de haberlo conquistado Tamerlán ciento siete 
años antes. Pero no pararon sus triunfos en el Punjab. La India 
se encontraba en una estado de discordia y división, pronta a aco¬ 
ger y dar la bienvenida a cualquier invasor capaz que prometiese 
la paz y el orden. 

Al cabo de varias alternativas de fortuna, encontróse Baber 
con el sultán de Delhi en Panipat (1525), diez y seis kilómetros 
al Norte de esta ciudad, y aunque sólo disponía de 25.000 hom¬ 
bres provistos, eso si, de cañones, contra un contingente cuádru¬ 
ple y mil elefantes —cifras, dicho sea al pasar, de su propio 
cálculo y cosecha— la victoria le favoreció por completo. Dejó de 
llamarse Rey de Kabul, para ostentar el titulo de Emperador del 
Indostán. ‘‘Este —escribió— es un mundo absolutamente distinto 
de nuestro país ". Era, en efecto, un país más hermoso, más fér¬ 
til y, desde luego, mucho más rico. Conquistó hasta Bengala, pero 
su muerte prematura en 1 530 detuvo la ola de la conquista mon¬ 
gola durante un cuarto de siglo, hasta la subida al trono de su 
nieto Akbar. Este sometió toda la India hasta Berar, y su bis¬ 
nieto Aurungzeb (1658-1707) fué señor efectivo de la peninsula 
entera. Esta gran dinastía de Baber (1526-1530), Humayun 
(1530-1556), Akbar (1556-1605), Jehangir (1605-1682), Shab 
Jehan (1628-1658) y Adrungzeb (1658-1707), en la que el hijo 
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sucedió al pudre por espacio de seis generaciones, esta '‘dinastía 
mogula" (o mongola) (•'), marca la época más espléndida cono¬ 
cida hasta entonces por la India, 

Akbar, acaso inroeLatamente después de Asoka, fué uno de 
los más grandes monarcas de la India, y una de las pocas figu¬ 
ras regias que es posible honrar con el nombre de grandes hom¬ 
bres. 


Realmente, fuerza es conceder a Akbar la misma atención pre¬ 
ferente que hemos mostrado por Carlomagno o Constantino el 
Grande. Como ellos, es uno de los ejes de la Historia. Gran par¬ 
te de su obra de organización y consolidación sobrevive hasta hoy 
día en la India, reanudada y continuada por los ingleses ni con¬ 
vertirse en los sucesores de los soberanos mogulcs. Asi el monarca 


fcri tánico nsn ahora, como título indio de 
Kakar-í-IHn. Todas las otras grandes ad 


los emperadores mogulcs: 
ministracioncs de los des¬ 


cendientes de Jengis Jan, lo mismo en Rusia que en el Asia cen¬ 


tral y occidental que en China, hace largo tiempo que desapare¬ 
cieron. haciendo lugar a otras formas de gobierno. En realidad, 


sus gobiernos eran poco raás que gobiernos exactores de impuestos, 
un sistema de recaudación de contribuciones en favor de la ad¬ 


ministración central del gobernante, corno la Horda de Oro en la 
Rusia meridional o la ciudad imperial de Karakorun o Pekín, En 
tanto que pagasen, poco importaban )a vida y fas ideas de esas 
pueblos tributarios, que quedaban abandonados a sí propios. Y 
de esa manera se explica que, después de varios siglos de vasa¬ 
llaje, pudiesen resurgir de su inundación mongólica un Moscou y 
un Kief cristianos, una Persia shiita y una China absolutamente 
china. Akbar, en cambio, hizo una India nueva. Dió a los prín¬ 
cipes y clases gobernantes indias un asomo, cuando menos, de 
interés común, Y si la India es hoy algo más que una especie de 
revoltillo de estados y razas incoherentes, a la orden de cualquier 
invasor del Norte, débese en gran parte a él. 

Su cualidad distintiva era la libertad de espíritu y la falta de 
prejuicios. Asi pudo consagrarse a la tarca de hacer de cada hom¬ 
bre apto, fuese cual fuese su raza y religión, un hombre útil para 
la administración pública y la vida colectiva. Poseia el instinto de 
síntesis del verdadero estadista. Su imperio no iba a ser musulmán, 
ni mongol, ni rajput, ni ario, ni dravida, ni de tal o cuo] casta, 
sino simplemente: indio. ‘ Durante los años de su educación, tuvo 
mil oportunidades para observar las buenas cualidades, la fidelidad, 
la abnegación, la frecuente nobleza de alma de aquellos princi- 
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pes indos, que, por e! hecho de ser secuaces de Brahma, sus 
cortesanos musulmanes condenaban mentalmente al fuego eterno. 
Observó que aquellos hombres y otros que pensaban como ellos, 
formaban la vasta mayoría de sus súbditos. Obervó, además, en 
muchos de ellos, los mejores y más dignos de confianza, que aun¬ 
que, desde un punto de vista material, la conversión a la relig'ón 
de la corte les suponía indudables ventajas, no por ello abando¬ 
naban la propia. Así, su espíritu reflexivo rechazó desde su co¬ 
mienzo la teoría de que simplemente porque él, el conquistador, 
el soberano había, por un azar, nacido musulmán, tenía el mahome¬ 
tismo que ser la verdadera y única religión para el resto de los 
hombres. Poco a poco, sus pensamientos se condensaron y expre¬ 
saron en aquella frase: “¿Por qué voy a pretender guiar a los 
hombres antes de ser yo mismo guiado?”; y, como prestase oído a 
los demás credos y doctrinas, sus dudas, hijas de un espíritu recto 
y puro, se fueron cada vez afirmando más, lo cual, unido a la 
observación cotidiana de la cruel estrechez a que conducía todo 
sectarismo, fuese de la religión que fuese, hizo que cada día se 
apegase más al principio de tolerancia y libertad para todas, 
“Hijo de un emperador fugitivo, nacido en el desierto, criado 
como quien dice en clausura, desde su primera juventud había co¬ 
nocido el Jado amargo de la vida. La suerte 1c había dado, por 
fortuna una poderosa constitución, que él cultivó y desarrolló in¬ 
teligentemente, haciéndola apta para soportar todas las pruebas 
de la vida. El ejercicio físico era para él una verdadera pasión; 
adoraba la caza, y especialmente el emocionante deporte de apre¬ 
sar el caballo salvaje o el elefante bravio, y la lucha, a veces cuer¬ 
po a cuerpo, con el tigre de los cañaverales. En una ocasión, 
cuando fué necesario persuadir al raja de Jodhpore a que renun¬ 
ciase al propósito de hacer subir a la pira funeraria a la viuda de 
su hijo recién fenecido, Akbar cabalgó trescientos cincuenta kiló¬ 
metros en un par de días. En la batalla desplegó siempre el valor 
más indomable, conduciendo en persona las tropas durante lo más 
peligroso de la campaña y dejando a sus generales la tarea más 
fácil y ligera de concluir la guerra. En todas las victorias dió 
pruebas de humanidad con los vencidos, oponiéndose decididamen¬ 
te a toda explosión de crueldad. Libre de todos aquellos prejui¬ 
cios que dividen la sociedad y dan origen a las discordias, tole¬ 
rante con los hombres ríe ofras razas, ya fueran indios o dravidas. 
evidentemente era Akbar el hombre predestinado para fundir los 
elementos contrarios de su reino en un tocio próspero y fuerte. 

“Con todo ahinco y seriedad consagróse a esta obra de paz. 
Moderado en todos los placeres, necesitando pocas horas de sueño 
y acostumbrado a distribuir con e! mayor cuidado su tiempo, aún 
encontró ocios que dedicar a la ciencia y el arte, una vez cumplidos 
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sus deberes de soberano. Los famosos sabios y personajes que 
ornaban la capital que él se edificara para sí mismo en Fatepur- 
Sikri, eran a un tiempo sus amigos: todos los jueves por la no¬ 
che congregábanse para controversias intelectuales y pláticas LIo- 
sófúas, Sus amigos más allegados eran dos hermanos de grandes 
talentos. Fatzi y Abul Fazl, hijos de un sabio librepensador. El 
mayor de ellos era un famoso erudito en literatura indica, y con 
su ayuda, y bajo su dirección, hizo Akbar que tradujesen al per¬ 
sa las obras sánscritas más importantes. Fazl, en cambio, aún más 
intimo acaso de Akbar, era un general, estadista y organizador, 
y a su actividad principalmente debió el reino de Akbar Ja solida¬ 
ridad de su organización interna’ (*). 

(Tal era la calidad del circulo que acostumbraba a reunir¬ 
se en los palacios de Fatepur-Sikri, edificios que aun ilumina 
el sal de la India, pero ahora vacíos y desolados. Fníepur-Sikri. 
como l¿i ciudad de Ambar, son ya ciudades muertas. Hace pocos 
anos el hijo de un oficial inglés fué muerto por una pantera en una 
de sus calles silenciosas). 

Todo esto que hemos citado revela un monarca eminente. Poro 
Akbar, como todos los hombres, grandes y pequeños, vivía den¬ 
tro de las limitaciones de su época y de su circulo de ideas. Y 
claro está que tin turcomano, gobernando en la India, forzosamente 
tenia que ignorar mucho de lo que Europa había venido apren¬ 
diendo penosamente desde hacia mil años. Asi. nada sabia del 
desarrollo de una conciencia colectiva en Europa, y poco o nada 
de las grandes posibilidades educacionales que la Iglesia se había 
esforzado por fomentar en Occidente. Su nacimiento y crianza 
en el seno del Islam y su genio innato le permitían comprender que 
sólo sobre una base religiosa, cimentada por ideas comunes, podría 
llegar a hacerse una gran nación de la India: pero el cómo las es¬ 
cuelas, los libros baratos y mi sistema universitario a la vez orga¬ 
nizado y líbre de pensamiento, hubieran podido crear y sostener 
una solidaridad semejante a la buscada por él, le era a todas luces 
tan imposible como el conocimiento y utilización del automóvil o el 
aeroplano. La forma del Islam que él conocía mejor, era la forma 
estrecha y ferozmente intolerante de ios turcos siinnitas. Los mu¬ 
sulmanes eran sólo una minoría de la población. El problema que 
trataba de resolver Akbar era realmente casi idéntico al problema 
de Constantino el Grande. Pero presentaba ciertas dificultades ab¬ 
solutamente peculiares. Akbar nunca fué más allá de una tentati¬ 
va de adaptación del Islam a un horizonte más amplio, por la 
simple sustitución de: "No hay más dios que Dios, y el empe¬ 
rador es su virrey", a la conocida declaración de fe: "No hay más 


( 4 ) Dr, Emil Schmlt en la Histnry o¡ the W'tír/d. de Helmont 
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dios que Dios, y Muhotila es su profeta". Pensaba sin duda que 
ello podría constituir una plataforma común para todas las socie¬ 
dades de fe religiosa en la India, verdadero kaleidoscopío de re¬ 
ligiones. En osla creencia, adoptó un simple ritual tomado de los 
persas zoroástricns o mazdeístas (tos parsis), que aún sobrevivía 
y sobrevive, en la India. Esta nueva religión oficial murió, no obs¬ 
tante. con él. por falta de raíces en el espíritu de las gentes que le 
rodeaban. 

El mundo está empezando a comprender que el factor esencial 
en la organización tic un estado vivo es la organización de l.i 
educación o instrucción pública. Eslo nunca lo comprendió Akbar. 
Ni tenia en su torno hombres capaces de sugerirle esta idea, ni 
de ayudarle a llevarla a cabo. Los maestros musulmanes de la 
india, más que profesores, eran los conservadores de una intensa 
beatería religiosa; en vez de desear una cultura común en toda la 
India, ¡o Unico que deseaban era una intolerancia común en todo 
el Islam. Los brahmanes, que tenían el monopolio de la enseñanza 
entre los indos, adolecían del orgullo y dejadez de los privilegios 
hereditarios. Sin embargo, aunque Akbar no instituyó ningún plan 
general docente en la India, no por eso dejó de crear cierto nú¬ 
mero de escuelas para los musulmanes y lps indos. Sabía menos, 
pero hizo más por la India, en estas cuestiones, que los ingleses 
que le sucedieron. Algunos de los virreyes ingleses han imitado 
grotescamente su magnificencia, sus ricas tiendas de campaña, sus 
palacios imponentes, sus elefantes de gala, etc.; pero ninguno ha 
ido mucho más allá de la visión política de este turcomano me¬ 
dieval en lo que a la educación popular se refiere, educación que 
es de una absoluta necesidad para la India, antes de que ésta pue¬ 
da desempeñar su papel en les destinos de la comunidad humana. 


§ 5f. Los Mongoles y los Gitanos. 

Un curioso resultado lateral de estas últimas perturbaciones 
mongolas, o séase las del siglo XIV, de que Tatnerlán fué la ca¬ 
beza y el centro, fué la aparición de unas bandas errabundas de 
un extraño pueblo oriental refugiado en Europa, los Gitanos. A 
fines del siglo XIV y comienzos del XV, más o menos, aparecie¬ 
ron en Grecia, donde se les supuso egipcios (y de aquí el nombre 
de gitanos; y también egiptanos, antiguamente), creencia general 
que ellos mismos aceptaron y propalaron. Sus jefes, sin embargo, 
titulábanse "Condes del Asia Menor". Probablemente, habían ve¬ 
nido derivando por el Asia Occidental durante varios siglos, an¬ 
tes que las matanzas de Tamerlán los hubiesen arrojado al otro 
lado del Hciesponto. Acaso fueron desalojados de su país de ori¬ 
gen —como lo lueron los turcos otomanos— por el gran cataclis- 
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mo de Jengis. o antes todavía. El caso es tjue derivaron como los 
tu reos otomanos, pero con menos suerte. Lentamente, fueron ex¬ 
tendiéndose hacia Occidente, a través de Europa; extraños jirones 
de nomadismo en un mundo de ciudades y campos labrantíos, ahu¬ 
yentados de su antiguo hogar de las estepas bactrianas y obligados 
n buscar su sustento por los campos y burgos europeos, acam¬ 
pando aquí y allá, al cielo abierto, vagando como sin rumbo y 
buscando de preferencia aquellos parajes más solos y abandona¬ 
dos. Los alemanes les llamaron “húngaros" y “tártaros los fran 
ceses, "bohemios ’. No parecen haber conservado la tradición 
genuina de su origen, pero tienen un lenguaje propio que sumi¬ 
nistra indicios de su perdida historia, con una porción de palabras 
indias del Norte, que nos permiten asignarles semejante proce¬ 
dencia; pero también hay considerables elementos armenios y 
persas en su habla. Encuéntranselcs hoy en todos los países de 
Europa; son caldereros, leñadores, buhoneros, tratantes de caba¬ 
llerías, titiriteros, decidores de la buena fortuna, mend gos, etc. 
Par3 muchos espíritus imaginativos, sus apartados campamentos, 
con sus hogueras humeantes, sus tiendas mugrientas, sus caballe¬ 
rías trucadas y su algarabía de rapazuelos tostados por el so) 
tienen una fuerte seducción. La civilización es algo tan nuevo en 
la Historia, y durante casi todo el tiempo ha sido algo tan local, 
que aún tiene que Conquistar y asimilar la mayoría de nuestros 
instintos a sus necesidades. En la mayoría de nosotros, hastiados 
de sus convencionalismos y complejidades, aún late la vena nó¬ 
mada. A regañadientes acabamos de ser hombres caseros y de 
orden. Nuestra sangre fermentó y fue elaborada tanto en las es¬ 
tepas como en los campos dr labranza. 
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XXXV 

EL RENACIMIENTO DE LA CIVILIZACION 

OCCIDENTAL (*) 

(LAS COMUNICACIONES TERRESTRES SON REEMPLAZADAS 
POR LAR COMUNICACIONES MARITIMAS) 

§ 1. El Cristianismo i¡ la Instrucción pública. 

A juzgar por el mapa, los tres siglos que van de comienzos del 
XIII n f males de! XV, son un periodo de retroceso para la 
cristiandad. Estos siglos fueron la edad de los pueblos mongo¬ 
les. El nomadismo ilil Asia Central dominó casi todo el mundo 
conocido. En el apogeo de esta época hubo gobernantes de raza 
mongólica —o de su afín la raza turca— y de tradicon nómada 
en China, India, Pcrsia, Egipto, Africa del Norte, península bal¬ 
cánica, Hungría y Rusia. El turco otomano hasta se había hecha 
a! mar y presentado batalla, en sus propias aguas mediterráneas, 
a los venecianos. En 1529, los turcos sitiaron Viena, y fueron 
derrotados más pur el mal tiempo que por sus defensores. El im ■ 
perio Habsburgo de Carlos V pagaba tributo al sultán. Hasta 
la batalla de Lcpanto, en 1571, batalla en la que el autor de “Don 
Quijote" perdió el uso de su brazo izquierdo, no consiguió la cris¬ 
tiandad, para decirlo con las propias palabras cervantescas: “aba¬ 
jar el orgullo de los Osmancs y abrir los ojos al mundo, que 
había venido considerando como invencible a la flota turca", El 
único país de progreso cristiano era España, Cualquier hombre 
de cierta previsión que hubiese observado el mundo a comienzos 
del siglo XVI, no habría tenido más remedio que venir a parar 
en la conclusión de que era sólo cuestión de unas cuantas gene- 


( 7 ) Rcnac miento aquí significa nacer de nuevo, y s L - aplica al restable¬ 
cimiento de todo el mundo occidental. No debe confundirse con el “Ren 'ci¬ 
miento" cultural, literario y artístico, el Renacimiento por antonomasia, que 
tuvo lugar en Italia y en el mundo occidental, influido por Italia, durante 
¡os siglos XIV y XV. Este Renacimiento filé sólo una parte del renacimiento 
de Europa, debido a la exhumación del arte y de la culi lira clásicas; uno de 
tantos factores tic aquella mucho más vasta y compleja resurrección de la 
capacidad y oi •’iqór cuvope* de que t,.;>s disponemos *i tratar en este capitulo. 
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raciones el que el mundo entero se convirtiese en mongólico, y 

lía, 


probablemente en musulmán. Exactamente lo mismo que, hoy d 
la mayor parte de nuestros contemporáneos parecen dar por sen- 
tado que las normas europeas y una especie de cristianismo libe¬ 
ral están destinados a extenderse por todo el mundo. Pocos son 
los que parecen darse cuenta de lo reciente que es esta supre¬ 
macía europea. Solamente al tocar el siglo XV a su término es 
que se evidenciaron algunos síntomas de la verdadera vitalidad 
del Occidente europeo. 

Nuestra historia se acerca ya a nuestros propios tiempos, y 
nuestro estudio cada vez corviértese más en el estudio de la ac¬ 
tualidad. El sistema europea o europeizado, en que vive el lector, 
es el mismo sistema que vemos desenvolverse en la Europa de 
comienzos del siglo XV, deshecha y amenazada por los mongo¬ 
les, Sus problemas de entonces eran la forma embrionaria de 
los problemas de hoy día. Es imposible examinar esta época 
sin examinar nuestra propia época. Aun sin quererlo, no tenemos 
más remedio que hacernos políticos, "La política, sin historia, 
carece de raíces, ha dicho Sr. I. R. Reeley; la historia, sin política, 
carece de frutos". 
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Tratemos, con el mayor desapasionan! er.ío que podamos, de 
descubru qué fuerzas diviúian y neutralizaban las energías de 
Europa durante este tremendo ímpetu de los pucb os mongólicos 
y cómo podemos explicar la acumulación de energías fUicas y 
mentales, que indudab'ementc se verificó durante esta face de :e- 
íroceso aparente y que, de modo tan impresionante lubíu de 
manifestarse a su término. 

Ahora bien: lo mismo que en la Edad Mcrozoica, mientras 
que los grandes reptiles se enseñoreaban de la tierra iban desen¬ 
volviéndose a Ja vez, en r neones apartados y cid hoc. aquel o- 
mamíferos y aves destinados a reemplazar f nal y íotaísncn e 
aquel'a fauna monstruosa por otra mucho más versátil y t pn 
asi, en los territorios limitados de la Europa occidental del medio¬ 
evo, mientras las monarquías mongolas dominaban el m.nio c‘e> 
de el Danubio hasta el Pacífico, y desde los mares árticos a Ma¬ 
dras, Marruecos y el N.lo, las lincas fundamentales de un nec/o 
tipo de comumdud humana más fuerte y,más eficiente se iban di¬ 
bujando, Este tipo de comunidad, que aún se halla en su pe.iodo 
de formación, todavía en experimentación y en cree m cato, quizás 
podamos designarlo como el "Estado moderno Fuerza r.os es 
reconocer que esta expresan es un tanto vaga: pero ya i rata re¬ 
mos. a medida que vayamos avanzando, de darle sentido. Por 
lo pronto, ya observamos ia aparición de sus pr n cipa les ideas ral¬ 
ees en las repúblicas griegas, y especialmente, c:i Atenas, e . 1 1 
gran república romana, cu el judaismo, en el Islam y en la li s¬ 
tona del catolicismo occ dental. Esencialmente, este E .tado m> 
derno. tal como le vemos crecer y fortalecerse hoy din, e; una 
tentativa de combinación de dos ideas aparentemente co::tr dic- 
lórias: la itlca de una comunidad de /e ¡j obcd.oncla, tal como sin 
duda fueron las civilizaciones primitivas, y la idea de una 
nidad </e voluntad, semejante a los primeros a grupa míenlos poé¬ 
ticos de los pueblos nórd eos y hunos. Durante m les de a.ñ is. 
los pueblos sedentarios c,vil zados, que fueren origtnarlamc ne ci? 
la mayoría de los casos, pueblos caucásicos moícnos o dr v das, 
o mongólicos meridionales, parecen haber seguido en sus teléis y 
costumbres una norma Je acaLun enlo y ele personal sumis o i, ei 
tanto que los pueblos nómadas creaban otra no.am de co fi. nza 
en sí mismos y afirmación de la propia personalidad, Y de ahí 
que, dadas estas crcunstancias, los pueblos nómadas estuvieran 
siempre dando a las civilizaciones sedentarias nuevos gobernantes 
y nuevas aristocracias. Tal es el rimo de teda la historia pr mi- 
tiva. Se precisaron var os mi es de años de cambios debeos, entre 
alternativas de conquistas nómadas, divil zación. decacíercia y 
nueva conquista, para que comenzara el actual proceso de fuñón 
de las tendencias "civilizadas" y "l.bres" en un nuevo tipo de co 
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munidad. que requiere ahora nuestra atención y que es la subs¬ 
tancia de la historia contemporánea. 

Ya en este libro trazamos el lento desarrollo de las comuni¬ 
dades humanas “civilizadas" en comunidades cada vez más am¬ 
plias, desde los dias iniciales de la primitiva familia paleolít ca. 
En su lugar correspondiente, vimos cómo los mejoras y necesida¬ 
des del cultivo, el temor a les dioses de la tribu, las ideas del re/ 
sacerdote y del dios rey, desempeñaron su papel en la continua 
consolidación de mayores y más poderosas co'ecti vid ades en re¬ 
giones de máxima fertilidad. Hemos observado el muiuo juega 
del sacerdote, que generalmente era un indígena, y el monarca, 
que generalmente era un conquistador extranjero, en aquellas ci¬ 
vilizaciones primarias: asi como el desenvolvimiento de una tra¬ 
dición escrita y su evasión del dominio sacerdotal, y la aparic'ón 
de nuevas fuerzas, en un principio aparentemente incidentales y 
secundarias, que hemos designado como la libre inteligencia y la 
conciencia libre de la humanidad. Hemos visto a los gobernantes 
de las civilizaciones primitivas de los valles extender su área y 
ampliar su poderío, y simultáneamente, en las regiones menos 
fértiles de la tierra, hemos visto cómo las tribus más sa’vajes y 
de vida más rudimentaria se iban plasmando en una forma de 
nomadismo cada vez más unificado y de más eficacia polít'ca. 
Firme, pero divergentemente, la Humanidad seguía una u otra de 
estas dos líneas o normas. Durante largas épocas (odas las c vi- 
lizaciones crecieron y se desenvolvieron sobre la norma monár¬ 
quica. de monarquía absoluta, y en todas las monarquías y di¬ 
nastías liemos podido observar, como sí se tratase de un proceso 
irremediable, la efic encía y la energía cediendo paulatinamente 
a la pompa, la indolencia y la degeneración, y sucumbiendo fi¬ 
nalmente a! impulso de un nuevo linaje del desierto o de la estepa, 
ha historia de las primeras civilizaciones sedentarias y labradoras, 
con sus templos, cortes y ciudades, abulta mucho en la Historia 
humana; pero conviene recordar que el escenario de csti historia 
nunca fue más que una pcqucñís’ma parte de Ja superficie terres¬ 
tre del globo. En la mayor parte de la tierra, hasta hoce muy peco, 
en realidad hasta hace menos de dos mil años, las tribus menos 
numerosas, pero mas aguerridos, de las montañas y bosques, y 
los pueblos nómadas que erraban con las estaciones en busca dz 
pastos, sostenían y desarrollaban su propia manera de vivir. 

Las primitivas civilizaciones eran, por decirlo así, “comíMita¬ 
des de obediencia '; la obediencia a Ies dioses reyes, o . los n\C3 
simplemente, era su base. La tendencia nómada, en cambia, siem¬ 
pre ha sido hacia un tipo diferente de asociación, que llamaremos 
“comunidad de voluntad". En una comunidad errante y comba¬ 
tiva. el individuo tiene, a la vez, que tener confianza en sí mismo 
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y que estar disciplinado. Los jefes de estas comunidades tienen 
que ser jefes capaces de hacerse seguir, no amos que ordenan y 
obligan. A través de toda la historia de) género humano puede 
seguirse esta comunidad de voluntad; en todas partes encontrare¬ 
mos que Ja d ; spor-telón or.gtna! cíe los nómadas, fueran nórdicos, 
semitas o mongoles, siempre íué, individualmente, más uo itiva y 
más enhiesta que la de los hombres sedentarios. Los pueblos nór¬ 
dicos vinieron a Italia y Greca conducidos por czudlo; re/es; 
no traían consigo ningún culto sistemático, sino que adaptaron 
el de cada país conquistado en que se establecieron, adaptándolo 
a) adoptado. Los griegos y latinos volvieron s’n d Elcultad n! ss- 
tema republicano, lo mismo que los arios en la India. También 
hubo una tradición electiva en los primitivos re nos francos y ger¬ 
manos, aunque generalmente la elecc ón se llevaba a c^bo e.-tre 
los miembros de una famiiia o linaje real. Los primeros crlifas 
eran electivos, así como los jueces de Israel y los reyes de Car lago 
y Tiro, y también fué electivo el Gran Jan de los mongoles hasta 
que Kublay se ccnvirtió cu un monarca chino. Con pir ja cons¬ 
tancia encontramos en los países sedentarios la idea contra' ia. o 
sea la idea de una divinidad no electiva de los reyes y de un 
derecho inherente y natural a gobernar. . . En el curso de nues¬ 
tra historia hemos observado la aparición de nuevos y complica¬ 
dos Cementos en la historia de las soc edades humanas, hemos 
visto al nómada hacerse mediador y tercero, aparecer al trafican¬ 
te, y crecer rápidamente la importancia de la navegación c.i el 
mundo. Tan jnevitab'e parece que el viajar ensanchase y libertara 
el espíritu de los hombres, como que el afincam’cnto dentro de 
un horizonte angosto y limitado los hiciera tímidos y serviles. 
Pero, a pesar de todas estas comp'cjidades, el marcado antago¬ 
nismo entre el método de la obediencia y el método de la voluntad 
corre a través de la Historia hasta nuestros prop os tiempos. Hoy 
día ra'smo, su reconciliación es incompleta. 

La civilización, aun en sus formas más serviles, siempre ha 
ofrecido algo enormemente atractivo, coriven eníe y adecuado al 
hombre; pero un no sé qué de inquieto c indómito en nuestra es¬ 
pecie se ha esforzado de continuo por transmutar Ja civi ización. 
de su base originaria de obediencia pasiva, en una comunidad 
de voluntades participantes. Y al fermento de nomád smo en nues¬ 
tra sangre de monarcas y aristocracias, debemos achacar también 
ese incesante prurito por un más vasto círculo de dominio e In¬ 
fluencia, que ob). ga a cada Estado a llevar sus fronteras lo más 
lejos que puede y a extender sus intereses hasta los últimos con¬ 
fines de la tierra. La fuerza de inquietud nómada, que tiende a 
colocar toda la tierra bajo una sola ley, es idéntica a ese espíritu 
que nos hace a casi todos rezongar bajo no importa qué d.rec- 
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ción o sujeción, empujándonos a participar en el gobierno que 
toleramos, Y esta lucha natural y temperamental de la humanidad 
per i reconciliar la civilización con la libertad se ha mantenido viva 
y latente siglo tras siglo a causa de la impotencia militar y polí¬ 
tica de todas las “comunidades de obediencia" que han exislklo. 
La obediencia, una vez que ios hombres están hechos a ella, pue¬ 
de fácilmente aprenderse y transferirse; como lo prueba el papel 
pasivo del Egipto, Mescpotamia y la índia, países arquetipos y 
originarios de sumisión, verdaderas "cunas de la civilizado i", 
que han ido pasando de una mano a otra. Y es que una civiliza¬ 
ción servil es una constante invitación a les hombres de presa 
Pero, de otro lado, la "comunidad de voluntad" requiere una fu¬ 
sión de materiales difíciles; y, en conjunto, es una comunidad mu¬ 
cho más ardua de crear, y aún más de mantener. La historia de 
Alejandro Magno nos muestra la “comunidad ele voluntad" de 
los capitanes maccdonios disolviéndose paulatinamente ante la 
exigencia del caudillo de que aquéllos le adorasen como a un dios. 
El incidente de! asesinato de Clito es perfectamente típico de la 
lucha entre la tradición libre y la servil que tenía lugar siempre 
que un nuevo conquistador, procedente de tierras libres y del 
aire libre, se encontraba instalado en el trono de una antigua mo¬ 
narquía. 

En el caso de la república romana, la Historia nos presenta 
la primera gran "comunidad de voluntad" en la h sioria de! mun¬ 
do, la primera comunidad libre mucho mayor que una ciudad, y 
nos cuenta cómo se debilitó con el crecimiento y se fué consum en- 
do con los triunfos, hasta que al fin ced ó el sitio a una monar¬ 
quía del tipo antiguo y degeneró rápidamente en una de las más 
endebles comunidades ele servidumbre que pudieron nunca de¬ 
rrumbarse al empuje de un puñado de invasores. Ya en este libro 
presentamos la debida atención a los factores de esa decadencia, 
por ser de importancia primordial en la historia de la human'dad. 
Uno de ios más evidentes fué la falta de toda amplia organización 
educativa, que cimentase el espíritu de sus ciudadanos sobre l.i 
idea ele servicio y obligación a la república, manteniéndoles, p.ir 
decirlo así. en volición':, otro fué la ausencia de todo medio de in¬ 
formación general que conservase sus actividades en arn »ria, 
permit endoics querer como un solo cuerpo, La comunidad de vo¬ 
luntad está limitada en volumen por las limitaciones impue ,tas a 
las posibilidades de una común dad de conoc'miento. La co iccn- 
tración de la propiedad en unas cuantas manos y la sus t mim 
de trabajadores libres por esclavos, sólo fué posible par la deca¬ 
dencia del espíritu público y la confusión de la in eligenc a pú¬ 
blica que resultaba de dichas liinitac'oncs. Por otra parle, na ha¬ 
bió ninguna idea religiosu eficiente detrás del Estado romano: el 
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sombrío culto etrusco de arúspiccs y augures que era la relig ón 
de Roma, no se había adaptado más a las necesidades po.ít cas 
de una gran comunidad de lo que se adaptara el chamanistni íi 
los mongoles. Precisamente en el hecho de que tanto e! Cristia¬ 
nismo como el islam, cada uno a su modo, prometían, cuando me¬ 
nos, por primera vez en la experiencia humana, llenar este veda 
tan evidente en el sistema republicano de Roma como en el sis e- 
ma nómada, esto es: dar a la masa una educación moral y sumi¬ 
nistrarla una lústoria común del pasado y una idea común de o> 
fines y destinos humanos, podríamos dcc.r que yace la enorme 
importancia histórica de uno y otro. Aristóteles, como en su lugar 
dijimos, había puesto un limite a la comunidad ideal ele unen 
cuantos millares de ciudadanos, simplemente porque no concebía 
la manera de mantener unida por una idea común una muche¬ 
dumbre mayor. Él no había tenido la menor experiencia docente 
fuera de los métodos preceptorales de su t esnpo. La educación 
griega era casi exclusivamente una educación de viva voz. que 
sólo podia alcanzar a una reducida aristocracia. Lo ro sino la Igle¬ 
sia cristiana que e! Islam demostraron la superficialidad de la li¬ 
mitación aristotélica. Podremos juzgar que tanto la una como el 
otro realizaron su misión educativa cruelmente o malamente, pero 
la cuestión que aquí nos interesa es que la realizaron. Tanto el 
Cristianismo como el Islam sostuv eron propagandas de idea e 
inspiración casi mundiales. Ambos confiaron v.ctonosamente en 
la fuerza de la palabra escrita para vincular inmensas muchedum¬ 
bres de hombres diversísimos cu empresas comunes. A lá par el 
sigo XI, como hemos visto, la idea de la Crist andad £c había 
impuesto a toda la vasta miscelánea errante del desmembrado Im¬ 
perio de Occidente y mucho más alia de las fronteros de Europa, 
como una idea unificadora e inspiradora, creando una comunidad 
de ve 1 untad, superfic al pero efectiva, sobre una ex ens.ón y una 
masa humana sin precedentes. Unicamente algo semejante había 
succd do minen a un tan considerable sector de h humr n dad, y 
e'lo fué cuando los doctos de China cxtcncl cron por todo c! im¬ 
perio la idea de una comunidad basada en la cordura y la buena 
conducía ("). 

La Iglesia trajo lo que había faltado a la República Romana: 
un sistema de educación popular, universidades y métodos de in¬ 
tercambio y común cucion inte, cctual. Con esta proeza abrió el 
cambio a las nuevas posibilidades de gob erno que ya se eviden¬ 
cian en este Esquema, posibilidades todavía por acabar de des- 
•» 

(2) p CJO hay que advertir que ya coetáneamente por lo men-s de Ion 
voroieneos de la lira cristiana, trataban Jos juchos de consolidar su comun.dad 
cor med:o de una educación sistemar ca, 
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entrañar y llevar a cabo en este mundo que es el nuestro. Hrsta 
entonces, el gobierno de los Estados había sido, o bien autorita¬ 
rio, bajo lina combinación s n crítica ni oposic'óii de rey y sacer¬ 
dote, o bien una democracia ineducada e ignara, degenerando a 
medida que iba creciendo, como ocurrió con Roma y Atenas, has¬ 
ta llegar a parar en un simple régimen de la plebe y los politicas¬ 
tros. Pero en el sig o XIII ya habían alboreado los primeros in¬ 
dicies de un ideal de gobierno que como apuntábamos, aún no 
ha acabado de abrirse paso, el ideal moderno, el ideal de un go~ 
bierno editicativo mundial, en que el hombre medio no es el esclavo 
ni de un monarca absoluto, ni de un Estado gobernado por un 
demagogo, sino el factor informado, inspirado y consultado de 
su comunidad. De todas, es la palabra educación la que debemos 
hoy recalcar con más energía, así como la idea de que la in r or- 
moción tiene que preceder a la consulta. En la realización práctica 
de esa idea de que la educación es una función colectiva y no 
una cuestión privada tenemos una distinción esencial del "Estado 
moderno" de todos sus precursores. Los hombres están empe "an¬ 
do a comprender que el ciudadano moderno tiene que ser infor¬ 
mado primero, y consultado después. Antes de poder vo ar t ene 
que oír a cada candidato; antes de poder decidir tiene que co¬ 
nocer. No es multiplicando las urnas e’ectorales sino multiplican¬ 
do y reformando las escuelas y poniendo al alcance de todos la 
literatura, la ciencia y la información, como se abrirá el camino 
de la servidumbre y confusión en que vivimos a ese Es.ado vo¬ 
luntariamente cooperativo que es el ideal moderno. El voto en 
sí mismo carece de todo valor. Los hombres tenían voto en Ital a, 
en tiempo de los Gracos; pero ¿de qué Ies sirvió ese voto? Hasta 
que un hombre esté educado, el voto es una cosa inútil y peligrosa 
para él. La comunidad ideal hacia la cual nos encaminamos, no 
es simplemente una "comunidad de voluntad", s ; no una común:- 
dad de conocimiento tj de voluntad, que ha reemp'azado a la 
comunidad de fe y obediencia. La educación es el adaptador qus 
hará compatible el espíritu nómada de libertad y confianza en Si 
mismo con las cooperaciones y abundancia y seguridad ce la ci¬ 
vilización. 

§ 2. Europa comienza a pensar por sí misma. 

Pero aunque es cierto que Ja Iglesia católica, con sus propa¬ 
gandas, escuelas y universidades, abrió en Europa la perspectiva 
del moderno Estado educativo, igualmente c’crto es que la Ig'csia 
católica nunca intentó, ni remotamente, I evar a cabo sem-jante 
idea. Sus bendiciones no solían ir acompañadas de ciencia; y si 
alguna vez ocurría esto, seguramente era por inadvertencia. No. 
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tuerza es reconocer que la Iglesia católica no era la República 
Romana, cuya heredera se proclamaba, sino el. Emperador etc 
Roma. Su concepto de la educación no era la libertad de; espí¬ 
ritu y una invitación a participar, sino el sometim.ento de las^al¬ 
mas. Dos de los más grandes educadores de la Edad Media. Car- 
lomagno y Alfredo el Grande de Inglaterra, que hicieron uso 
de la organización de lo Ig esia, no tuvieron lo más minina de 
ee’esiásiico y fueron exclusivamente monarcas y estad stos. I ero 
hay que reconocer que, al fin y al cabo, luc la Iglesia la qiu su¬ 
ministró la organizac.ón. La Iglesia y les monarcas, en su con¬ 
tienda incesante por el pode.r. apelaban de continuo al pensamien¬ 
to del hombre común, en busca de su apoyo. Y en íespues a a 
estas instancias contrarias, apareció el hombre común, el hombre 
de la masa, neutral e independiente, pensando por sí mismo. 

Ya en el siglo XIII vimos al papa Gregorio IX y a-1 empe¬ 
rador Federico II enzarzados en una violenta controversia pú¬ 
blica. Y es que ya entonces se había comprend-do que un nuevo 
árbitro, superior al pasado y a las monarquías, había venido al 
mundo, a saber: la opinión pública y el mundo de ios lectores b 
éxodo de los papas a Avignon y las disensiones y desórdenes del 
pontificado durante el siglo XIV, estimularon enormemente en 
toda Europa este espíritu de libre juicio. 

En un comienzo, la critica corriente contra la Ig ‘esia versó 
únicamente sobre cosas morales y materiales. La riqueza y e¡ luja 
del alto clero y los excesivos impuestos papales eran los princi¬ 
pales motivos de queja y de censura. Y las primeras tentativas 
para restablecer la simplicidad cristiana, la fundac ón de la Orden 
Franciscana, por ejemplo, no fueron m o vi ni.en tos separatistas, 
sino movimientos de resurrección. Sólo más tarde se produjo una 
crítica más honda y más diferenciada, que atacó el hecho centra) 
de la doctrina eclesiástica y ia justificac ón de la importancia 
sacerdotal, a saber: el sacrificio de la misa. 

Hemos esbozado, en gruesos trazos, los primeros cetnenzos 
del Cristianismo y hemos mostrado lo rápidamente que aquella di¬ 
fícil y austera concepc.ón del Reino de Dios, que era ia idea ccn 
tral de la enseñanza de Jesús de Nazarcth, fué suplantada par 
un renacimiento de la antigua idea del sacr.íic o. doctrina en rea¬ 
lidad más difícil de comprender, pero más fácil de reconciliar con 
las costumbres y disposiciones y aqu escondas de la v:da cotidia¬ 
na en el cercano Oriente, Hemos observado cómo se formó una 
especie de t/icocrasia entre el cristianismo y el judaismo, el cuLo 
del Serapcum, el mitraísmo y otros cultos rivales, por la cual el 
domingo roitra'co. la idea judía de la sangre como algo esenc al. 
la importancia alejandrina de ia madre de Dios, el sacerdo.e ra¬ 
pado y ayunador, las torturas del ascetismo, y otros muchos pun- 
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tos de doctrina, ritual y práctica, quedaron injertados en Ja nueva 
relig ón. Estas adaptac ones, sin duda, hcieron la nueva doctrina 
mucho más comprensible y aceptable en Egipto, Siria y otros paí¬ 
ses afines. Eran cosas que entraban en la manera de pensar y 
sentir de la raza mediterránea, congénitas a este tipo. Pero como 
hemos dicho, al ocuparnos de Mahoma. estas ínterpo’ac ones no 
hcieron el Cristian'sino más aceptable a los árabes nómadas, para 
quienes aquellas características constituían algo repelente. Y, d: 
manera semejante, parece que, entre los nórdicos bárbaros del 
Norte y del Oeste, el monje de ale tada cabeza y hábto harta 
les pies no dejó de despertar derta instintiva hostilidad. Y ya vi¬ 
mos el preju do de ks primitivos anglosajones y hombres del Ncrte 
contra f panes y religiosas, juzgando, sin duda, la vida y costumbres 
de estos devotos demasiado excéntricos y ant naturales. 

El choque de lo que podríamos llamar factores occidentales 
con los más recientes elementos del cristiaivsmo fue. sin duda, in¬ 
tensificado por la deposición del papa Grcgor o VII, imponiendo, 
en el siglo XI, el ce! bato a los sacerdotes católicos. El Oriente 
había conocido el celibato religioso durante miles de años, pero en 
Occidente era considerado con escepticismo y desconfianza. 

Y he aquí que ahora, en los s’gos XIII y XIV, al empezar 
3 adquirir cultura y espíritu laico de los pueblos nórdicos, ai co¬ 
menzar a leer y esciibir y a expresarse a sí mismo, y al entrar en 
contacto con las actividades estimulantes del espíritu árabe, nos 
encontramos con los pre’udios de una criben mucho más formida¬ 
ble del catolicismo, ataque intelectual contra el saccrdo e como tal 
sacerdote, y contra la ceremonia de la misa como hecho central 
de la vida religiosa, unido a una ex gcncia de retorno a la ense¬ 
ñanza personal de Jesús, tal como aparece expuesta en los 
Evangelios. 

Ya hablamos, en su lugar, de la carrera de 1 ing'cs Wycl f fe 
(1 320?-13S4), y de cómo tradujo in Bihl a al ing'és, r »n objeta 
de sentar una contra-autoridad a la del papa. De mnc'ó las doc¬ 
trinas de la Iglesia referentes a la m’sn como un error desastroso, 
y particularmente la doctrina de que el pan consegrado que se in¬ 
giere en esta ceremonia se conv'crie. por mágico modo, en e’ cuer¬ 
po mismo de Cristo. No proseguiremos en sus abslruzas cemoii- 
caciones y reconditeces la cuestión de la transubstnnciación, como 
se llama a este proceso de mística transmutación de los ele e ítos 
sn el santo sacramento; materias estas que competen al teólogo. 
Pero es cv dente que toda docír.na que, como la catcl ca, hace di 
la consagración de los elementos en el sacramento un proceso mi¬ 
lagroso real zado por el sacerdote, y sólo por él, y que 1 a:c del 
sacramento la necesidad central de todo el sistema re 1 ig ios a, en¬ 
carece enormemente la importancia de la orden sacerdotal. En 
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cambio la opinión, que fui la idea «pica protestante ¿e que este 
c mil el un simple ingerí,niento de pan y vino como recuerdo 
personal de Jesús de Ñauare*, acaba de reducir a la nada toda 
necesidad de un sacerdote consagrado. Wyclifie nolkgQ « ■ 

extremo: ti era sacerdote, y sacerdote continuo hasta el fu. do 
,. u vida creyendo que Dios estaba presente en esp.ntu, ya qae 
no en substancia, en el pan consagrado; pero su doctrina suscitó 
una cuestión que había de llevar a los hombres mucho ma, al a 
de su propia posición. Desde el punto de vista del historiador, ja 

lucha contra Roma que inició Wycliffe convirtióse «*£*f%** 
en la lucha de lo que podríamos llamar rclgion racional o laca, 
de la l'bre inteligencia y la conciencia libre, contra la tehgion auto¬ 
ritaria trad'cional, litúrgica y eclesiástica. La suprema aspirac-oa 
de esta lucha complejísima era despojar al cristianismo, como se 
había hecho en el Islam, de todo vestigio de 

sacerdotal, volver a la Biblia como un ca^autoridad y restablec r 
en lo posible las enseñanzas primordiales de Jesús. La mayoiin d 
estos fines, preciso es confesarlo, aún permanecen sm resolver has¬ 
ta la fecha presente. , 

Los escritos de Wycliffc en parte alguna tuvieron mas in¬ 
fluencia que en Bohemia. Allá por el 1395. un checo inteligente 
e instruido, Juan Huss, dió una serie de conferencias en a Un - 
,j j j Pr-im basadas en las doctrinas del gran m, ekro de 

Oxford. Huss fué nombrado rector de la Universidad y su, .de » 
y enseñanzas hicieron que la Ig es:a le excomu gase ( )■ 

fué en los tempos del Gran Cisma, justamente antes de que d 
concilio de Constanza (I4H-M18) se reuniere para discui *i 

escandaloso desorden en que se hallaba *(* j*. ’ 

cómo el Cisma terminó con la electrón de Mart» V» J tg» « 
^‘■j-úró a reun'r totalmente, en un haz. la Ciist.andac, pi.ro los 
métodos por los que trataba de efectuar esta reunión pugnan con 
la conciencia moderna. Los huesos de Wycliffe fueron con en;r 
a la hoguera. Huss fue atraído arteramente a Constanza so p - 
mesa de° .salvoconducto, y una vez allí, procesado por hereje Se 
le ordenó que se retractara de a’gunas de sus .deas n lo q. c 
repuso que hasta que se le convenciera del error no lo har.a: pero 
a esto se le replicó que su deber era retractarse, estuviese conven- 

cdo o no. si sus superiores se lo cx'ginn, punto, d j. V j S ‘^ c “ X" 
cióse íquoimente a aceptar. Pese al salvoconducto del emperatL . 
fui quemado vivo (1415). mártir, no de una doctrina espcca.. 
buena o mala, sino del derecho al pensamiento y la conciencia 

Ifl 

* f Sería imposible mostrar más claramente lo que sjgimfican efe- 
tical y anticlerical de lo que Jué en este proceso de Juan Huss, 
ni encontraríamos ejemplo más cabal de lo que es capaz el-e-p 
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ritu sacerdotal cuando se extravía. Un colega de Huss. Jerónimo 
de Fraga, tac también quemado al año siguiente. 

Esto:» excesos fueron seguidos de una insurrección de los hus- 
sitas en L>on envía (Mí9). la primera de una serie de guerras re- 
lignosas que marcaron la d'solución de la Cristiandad" En 1423, 
e! papa Martin V dictó una bula proc'araando una cruzada "pira 
la destrucción de los v/yelif fitas. hussitas y demás herejes en Bo¬ 
hemia , atrayendo asi sobre este va'croso país todos ios merce¬ 
narios a la sazón libres y teda !a errante truhanería de Europa, 
í ero la verdad es que encontraron en Bohemia, dirigida por su 
gran caudillo Zska. más penalidades y menos botín de lo que sue¬ 
len esperar los cruzados. Los hussitas llevaban rus cosas de una 
manera en extremo democrática, y todo el país estaba ¡n flama do 
de entusiasmo. Los cruzados sit.aron Praga, peto no consigu eron 
tomarla y sufrieron una serie de reveses que acabaron con su re- 
tirada de Bohemia. Una segunda cruzada (1421} tuvo el misma 
poco éxito; y lo nr'smo fracasaron una tercera y una cuarta. Pero 
entonces, desgraciadamente, cayeron los huss’tas en d sensicnes 

Ttj*¡n a \ S ’ l’ . a f lmados por esta circunstancia, una quinta cruzada 

1 '■ dirig.da por Federico, niargrave de Brandeburgo, atra¬ 

vesó 'a frontera. 

^ ejército de estos cruzados, con arreglo a los cálculos más 
bajos, cons'stía en 90.000 soldados de infantería y 40,000 de ca¬ 
bañería. Atacando Bohemia por el Oeste, sitiaron príme-o la cui¬ 
dad de Tachov; pero no logrando capturar, esta ciudad, fuerte¬ 
mente fortif cada, tomaron por asalto la pequeña villa de Mes 1 ; y 
tanto en ella como en el país circundante cometieron las más h> 
rribles atrocidades, centra una población en su mayor parte ino¬ 
cente de todo pensamiento teológico. Los cruzados, avanzando a 
maichos lentas, se adentraron en Bohemia, hasta llegar a las cer- 
canias de la cridad de DomazLce (Tauss). "Eran las tres del día 
14 de agosto de 1431 cuando los cruzados, que habían acampado 
en el llano entre Domazlice y Horsuy Tyn, rcc be roa la noticia 
de que los hussitas, capitaneados por Prokop c) Grande, se a cer- 
caban. Aunque los bohem'os distaban aún más de seis kfómetros, 
ya se percibía c! ch rilar de sus carros de guerra y el canto; '¡Vris- 
otros todos, guerreros de D os!", entonado por toda la hueste", 
El entusiasmo de los cruzados evaporóse con asombrosa rapidez, 
Lützow (■*) cuenta cómo el legado papal y el duque de Saionia 
Subieron a una colina para inspeccionar el canino de batalla. Pero, 
realmente, no iba a ser un campo de batalla. El campamento ger¬ 
mano yacía en la más terrible confusión. En todas divecrones co¬ 
rrían Ies jinetes, y el estrépito de los carros, vacíos de teda carga 

( 3 1 LütZow; Bohemia. 
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para hacerlos más livianos, hasta anegaba el tronido de aquel can¬ 
to amenazador, los cruzados abandonaban su botín para escapar 
más de prisa. En esto, 1 egó un mensaje del ma igra ve de Lran- 
deburgo aconsejando ht fuga, en vista de que sus tropas no le 
obedecían. Como que, en realidad, éstas ya no eran peligrosas sino 
para ellas mismas, y el legado papal pasó una noche muy oes- 
agradable en los bosques tratando de evitar su encuentro... Asi 

acabó la cruzada bobera'n. 

En H34 estalló de nuevo la guerra civil entre los Ir lí sitas, 
en la que fue derrotada la secc ón ex ¡remista y más denodada y 
en 1436 se firmó un convenio entre el concho de Basrea y L” 
hussitas moderados, en virtud del cual se permitió a la Iglesia ch 
Bohemia conservar ciertas diferencias de la práctica general ta¬ 
tolea; convenio que estuvo v.gcnte hasta la Reforma u.cmana en 

el siglo XVI. 

§ 3. L.0 pesie (Jrutiíls y l¿t Aurora uc/ Coníu/íismo, 

La escis’ón entre los hussitas se debió en buena p^rte a qii 1 
la sección más extremista propendía hacia un comunismo primi¬ 
tivo. que alarmó a los nob’cs checos más ricos e influyentes. Ya 
entre los wycliíf tas ingleses habían aparecido tenderte as análo¬ 
gas. Realmente estas tendencias parecen, por ley natural, pie- 
sentarse a la zaga de aquel’as doctrinas de fraternidad e ígua - 
dad humana que surgen cada vez que se intenta volver a los fun¬ 
damentos del cristianismo. 

El desarrollo de estns ideas había s do grandemente eslirnth 
lado por tina inmensa calamidad que había asolado al mundo y 
dejado al descubierto los c'niieutos de la socieaad: una pe tilencia 
de inaudita malignidad. Se fe llamó la Muerte Negra, y estuvo 
más a punto de exterminar el género humano que ninguna o ra 
plaga; más mortal aún que la pesie de Pendes, y la peste de 4ar- 
co AurcLo, y las del tiempo de Justininno y Gregorio el Grande, 
que allanaron el cam'no de Itaña a los lombardos. Stirg ó en el 
Sur de Rusia o en el Asia Central, y vino por vía de Crimea y 
de una nave genovesa a Genova y la Europa Oicidental. Pot 
Armenia pasó al Asia Menor, Eg'pto y el Norte de Africa. Llego 
a Inglaterra en 1348. Dos tercios de los estudiantes de Oxford 
parece que murieron; cahuína que entre un cuarto y una m tad 
de la poblacon total de Inglaterra pereció por estás fechas. En 
toda Europa hubo una enorme mortal ; dad. Hecker estima el tota 
fti veinticinco miTones de víctimas, Extend óse tamb en hacia tí 
Este, a China, donde, según las crónicas nac'onales. mur eron 
trece miñones. En Orna, 'la desorganización social llevó a des¬ 
cuidar los diques fluviales, y la consecuencia fué que grandes 

•fe * 
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inundac’Gijes «esvastaron tierras agrícolas, donde vivían los ciran- 
des núcleos de población “ 

Nunca hubo tan clara advertencia a la humanidad de cesar 
las cont.endas fratricidas, de buscar juntos el conocimiento y de 
reunirse contra las fuerzas oscuras de la Naturaleza, Todas las 
matanzas de Hulagu y Tamerlán eran una insignificancia equi¬ 
paradas con esta. Sus estragos -—dice J. R. Grcen— fueron más 
terribles en las grandes ciudades, donde las calles sucias y sin aí¬ 
ran tar liado suministraban una guarida constante a la lepra y a 
Ja liebre. En los campos de inhumación que la piedad de sir Wal- 
ter Manny compró para Ins cuida dan os de Londres, lugar más 
tarde marcado por la Chímer Hou.sc. más de 50.000 cadáveres se 
dice que habían sido enterrados. Miles de personas murieron en 
Norw.ch. mientras en Bristol los vivos apenas daban abasto a en¬ 
terrar a Jos muertos. Pero Ja Muerte Negra azotó las aldeas casi 
* dl1 cruc _ en te como los cardados, Mas de una mitad de! clero 
de Ja provincia de York se sabe que pereció; en la diócesis de Nor- 
wich, dos tercios de las parroquias cambiaron de titulares. Toda 
la organizac ón del trabajo quedó completamente desarticulada. La 
escasez de brazos hizo difícil a los pequeños arrendatarios el cum¬ 
plimiento de los servicios contratados a cambio de sus tierras, y 
sólo la cesión temporal de la mitad de la renta por parte de los 
propiciaros contuvo el abandono de las t'crras, que había ccmen- 
zado.^ Durante a’gún tiempo, todo cultivo fue imposible. El ganado 
y la oestias de labranza —'dice un contemporáneo—* erraban por 
los campos en barbecho* sin que nadie pudiese cuidar de d os M 

De estos infortunios surgieron Jas guerras campes'nas del si¬ 
glo XIV, Hubo uno gran carestía de trabajo y de productos, y 
los ricos abades y los cultivadores monást eos que pos:ian tan 
grandes extensiones de terreno, así como fas noVes y los merca¬ 
deres ricos, estaban demasiaclo ignorantes de las leyes cconónrcas 
para comprender que no debían acuciar con exceso a los traba¬ 
jadores en aquellos tiempos de general desventura. Viendo rus 
prop edades echarse a perder gradualmente y envilecerse sus cam¬ 
pos labrantíos, hicieren Jos más rigurosos estatutos, obl gando a 
los hombres a trabajar sin alza ninguna en sus jorna'es e impi¬ 
diéndoles desertar en busca de mejor empico. Como no podía me¬ 
nos de suceder, esto provocó una nueva revolución contra todo 

(*) El Di*. C. O. Stallybrass r’icp que peste tleqú a Orna rrelnti 
u cuarenta años después de su primera apjri.iói en Europa. Ibu Batid, e! 
vinjcio üiahc, que estuvo cu China ele 1342 a 1346. se encontró por primera 
vez con ellti a su vuelta a Damasco. La Muerte Negra es la forrm humana 
de una enfermedad endémica entre los jerbos y otr.-’s roedores pequeños en 
los distritos que rodean la parte superior del mar Caspio, 
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el sistema de desigualdad social que hasta entonces viniera pa¬ 
sando indísputado como orden divino del mundo. El grito del po¬ 
bre encontró una terrible expresión en Jas palabras de un cura loco 
de Kcnt, como el cortesano Froissart le llama* que durante veinte 
años (1360-1381 ) encontró auditorio para sus sermones, a des¬ 
pecho de interdicciones y encarcelamientos* entre los robu Si os la¬ 
briegos’ y hacendados que se congregaban en las iglesias de Kent* 
"Loco* y todo* como le llamaban los prop.ctar os, fue en las pic- 
dicacícoes de Juan Üull donde escuchó por pr mera vez Inq'aíerra 
una declaración de igualdad natural y de los derechos del hombre, 
M }Buena gente ^-clamaba el predicador*— f las cosas nunca mar¬ 
charán bien en Inglaterra mientras ¡os bienes no sean comunes y 
mientras haya villanos y caballeros! ¿Por derecho de qué aquellas 
o quienes llamamos señores son gente de más valía que nosotros? 
¿Con motivo de qué lo han merecido? ¿Por qué nos mantienen 
en servidumbre? Si todos venimos del itrsmo padre y madre, de 
Adán y Eva* ¿cómo pueden decir ni probar que sen mejores que 
nosotros, si no es haciéndonos ganar para ellos con nuestro tra- 
bajo lo que ellos malgastan en su soberbia? Ellos visten tere o- 
pelos y andan calientes en sus pieles y arm nos, en tanto que nos¬ 
otros nos cubrimos con harapos. Ellos tienen vino y espec-as y 
buen pan fresco; nosotros tenemos penalidades y trabajos* 1 uvia 
y viento cé los campos. Y, sin embargo, de nosotros y nuestro su¬ 
dor es de lo que sale la riqueza de esos hombres , Un espíritu, 
contrario a todo el sistema de la Edad Media* ademaba en la 
c on popular que condensaba la doctrina niveladora de Juan Baü: 
"Cuando Adán cavaba y Eva hilaba, ¿quién eran entonces el ca¬ 
ballero?" (Whcn Adam de!ved and Euc snan^whD ivas th^n the 

gcntlcman?) (*) * 

(-) Las simientes del conflicto que trajo la revolución de los campesi¬ 
nos de 138J fueron sombradas en un terreno singularmente familiar a los es¬ 
critores de 1920. Una catástrofe europea había reducida la producción y* por 
tanto, aumentado los salarios de trabajadores y empleados- Los s darlos ru¬ 
rales habían subido en un 48 por 103 en Inglaterra, cuando un lu bierno im¬ 
prudente trató de dnr fuerza legal* en la Ordenanza y Estatuto de los traba¬ 
jadoras (1350-51)* a un retorno n los precios y salaros de anfc-prsíJ* qac 
podríamos decir* o sea n los de 1346, intentando también un golpe de mana 
en el Estatuto de 1378 contra las L gas y Uniones del trabajo* Dr esperados 
los villanos por la pérdida de su reciente aumento de bienestar* vino el esta¬ 
llido. ‘ todo —como vtó Froissart desde el ángulo de la corte— por causa dd 
excesivo bienestar de la comunidad' 1 . Otros ingredientes que entraren en el 
movimiento fueron* el resentimiento producido en la nueva clase trabajadora 
por las restricciones impuestas a su derecho de unión, la objeción del bajo 
clero a las contribuciones papales y una franca antipatía a los ex trun teros y 
terratenientes. En este levanta mi cuito no hubo el menor asomo de influencia 
de WyeliHc. En el condado de Lcicestcr fue donde tuvo menos fuerta* costan¬ 
do sólo la vida a uno de los hombres de Iglesia liberales de Inglaterra*^?, G 


653 



I a*. -““-- I , -— __ 

•liníinw lati ¡JV* ¿ y trabajos, Uuvia^'^' vícnlss en le* eamnw- 

Í?íscm»-jS« ¿e Ji^.n Bali, 


* 


G L RENACIMIENTO D F-. LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL 

espíritu totalmente díst'nto de !a irremediable apatía de s crvos 
y campesinos en las regiones orig'nanas de la civillzac ón, y aún 
más de la anárquica desesperación de los esclavos y rerv dores 
de los capitalistas romanos. Todas estas pr meras incurre-C ontj. 
de trabajadores que hemos mencionado fueron snprim das con gr-in 
crueldad, pero el movimiento en si nunca Fue completamente ven¬ 
cido. Desde entonces acá un espíritu de rehe’ion se ha ins'nu do 
en las capas más bajas tic la pirámide de la civ.hzación. Ha ha¬ 
bido fases de insurrección, fases de repres ; ón. fases de ccmpa- 
nenda y de paz relativa; pero desde entonces puede decirse que 
la lucha no ha cesado un momento. La veremos fulguran e en la 
Revolución Francesa a fines del s glo XVIII, reanimada de nuevo 
o mediados del XIX y a comienzos de su últ mo cuarto, y a c.cri¬ 
zando enormes proporciones en el mundo de hoy día. El movi¬ 
miento socialista del siglo XIX fué sólo una vcrs.ón de esta con¬ 
tinua rebeldía. 

En muchos países, en Francia, Alemania y Rus a. por ejem¬ 
plo, este movimiento laborista ha adoptado a veces una ac ítuJ 
hostil al Cristianismo; pero no cabe duda que este firme y, en 
total, creciente empuje del hombre del pueblo en Occidente contra 
una vida de afanoso trabajo y de servidumbre, está intmámente 
asociado a la verdadera enseñanza cristiana. La Igles.a y el mi¬ 
sionero cristiano pueden no haber intentado la propagación de 
doctrinas igualitarias: pero tras la Ig es a estaba la incx inguible 
personalidad de Jesús de Nazareth. y aun o pesar suyo el predi¬ 
cador cristiano sembró las simientes de la Lbertad y la responsa¬ 
bilidad. que más pronto o más tarde germinaron donde habían sido 

arrojadas. tt tt 

Este firme y crec ente levantamiento del "Trabajo : su evo¬ 
lución y desarrollo hasta llegar a la conciencia de sí mismo coma 
clase y su radio de acción mundial, unido a la existencia de uni¬ 
versidades y escuelas, a la abundancia de libros impresos y al cada 
vez más múltiple y complejo proceso de invcstignc.ón cien’ífiza, 
diferencian fundamentalmente nuestro actual tipo de civilizacón. 
la "civilización moderna", de toda fose preexistente de la socie¬ 
dad humana, y la caracterizan ya, a pecar de todos sus triunfas 
y éxitos incidentales. como algo inconcluso y transitorio .O es un 
embrión, o es algo condenado n morir. Acaso consiga resolver 
este complicado problema de trabajo y felicidad cccrd nados, 
ajustándose por si mismo a las necesidades del alma humana; acaso 
fracase y termíne en catástrofe como el sistema romano. Quizá 
sea la fase inic'al de un orden de soc'edad más equilibrado y sa¬ 
tisfactorio; quizás seo un sistema destinado a hacerse pedazos y 
a ser sustituido por un método de asociación humana diferente¬ 
mente concebido. 
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Como su predccerora, puede muy bien nuestra civil 'sacien 
acíuai no pasar de ser como una de esas plantas que los agricul¬ 
tores siembran para la fijación del nitrógeno atmosférico y que. 
luego, se arrancan de tierra para dejar sitio a algo mejor que e Jas. 
Estas cuest ones constituyen las realidades efectivas de la Histo¬ 
ria. y en todo lo que sigue las liemos de ir viendo crecer en cle- 
r dad e importancia, hasta que en el último capítulo terminemos, 
como terminamos todos nuestros días y años, con una recapitu¬ 
lación de esperanzas y temores... y un sgno de interrogación. 

§ 4, De cómo el papel ¡iberio el espíritu humano* 

El dcscnvolvrrrcnío de la libre discusión en Europa durarte 
esta época de fermentación, filé enormemente estimulado par la 
aparición del libro impreso. Fué la introducción del papel, impor¬ 
tado de Or ente, lo que h zo factible el método de impío ión, desde 
hacia t empo en c entes. Todavía es difícil asignar a nadie el ho¬ 
nor de la prioridad en el empleo de la imprento para la mult'pli- 
cación del libro; cuestión tr v al, que ha sido profusa y absurda* 
m^te debatida. A lo que parece, sin embargo, la gloria pertenece 
a Holanda. En Haarlem. un tal Coster imprimía ya con tipos mo¬ 
vibles antes del i 446, Gutenberg imprimía, poco más o menos, al 
ri'sno tiempo en Ma’nz. Allá por el 1465, hubo impresores en 
Italia, y Caxten fundó su imprenta en Westminsler en 1447. Pero 
mucho tiempo antes de esta época ya se había conocido un usa 
pare a' de la imprenta. Hay manuscritos del s : glo XII con in dales 
que parecen probar el empleo de bloques de madera. 

Mucho más importante es la cueston de la manufactura del 
pape!. No seria exagerado decir que lo que hizo posible el rena¬ 
cimiento de Europa fué el papel. Éste es de origen chino, donde 
probablemente se remonta su uso al sig'o II antes de Cr'sto. En 
el año 751 de nuestra Era, los chinos atacaron a los árabes mu* 
sulmancs de Samarcanda. s : cnc!o rechazados; pero, entre los pri¬ 
sioneros que dejaron en manos de éstos, había varios obreros fa- 
br cantes de papel lo suf eientemente expertos pora poder enseñar 
su obelo. Todavía existen manuscritos árabes sobre papel d .1 si- 
g*o IX. La manufactura de tan importante artículo entró en la 
Cr stianeíad, o bien por Grecia, o b en por la captura de ; lguna 
P"ensa morisca de papel durante la reconquista cristiana de Es¬ 
paña. Pero bajo les cr síianos españoles la produce ón dc^encó 
rápidamente. Hasta fines del sig’o XIII no se hizo buen papal en 
Ja Europa crstiana. y entonces fué Italia quien se puso a la ca¬ 
beza de la fnbr cae ón. Só'o en el sig o XIV llegó su marufrcuca 
a A’cman'.a. pero hasta fines de este sig^ no fué lo bastante abun¬ 
dante y barato para que la impresión de libros pudiera const.tuir 
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un negocio aceptable. A esto siguió, natural y recesar amente, la 
imprenta, y la vida inte'ectual del mundo entró en una fase nueva 
y mucho más vigorosa. Dejó de ser■ un hilo sutil, como una pre¬ 
caria filtración de espíritu a espíritu, para convertirse en una co¬ 
rriente caudalosa en la que miles primero, y millones más tarde, 
de espíritus, tornaban parte. 

Un resultado inmediato de esta consecucon de la imprenta 
fué la aparición de un sin fin de Biblias en el mundo. Otro, fui 
un abaratamiento de los libros de escuela. El aprendizaje de la 
lectura extendióse rápidamente. No sólo hubo un gran aumento 
de libros en el mundo, sino que los ] bros que entonces se he eran 
eran más fáciles de entender. En lugar de afanarse y sudar sobre 
el texto escabroso, cavilando luego sobre su significado, los lec¬ 
tores ahora podían fácilmente pensar al mismo tiempo que iban 
leyendo. Con esta mayor fácil dad de lectura, el mundo di lec¬ 
tores, como es natural, creció, El lib ro dejó de ser un b belot pre¬ 
ciosamente decorado o un misterio de erudito. La gente cmpizó 
a escribir libros para que ese público medio los leyese, en vez de 
coníemp'arlos sólo. Con el siglo XIV convenza la verdadera fus¬ 
tera de las literaturas europeas. Nos encontramos con que los 
dialectos locaos son rápidamente sustituidos por los idiomas na¬ 
cionales, las grandes lenguas clásicas y modernas: el italiano, el 
ing’és, el tronces, el español y, más adelante, el alemán. Estos 
idiomas convirtiéronse en lenguas literarias en sus rcspect vos 
países: fueron perfeccionándose con el uso. puliéndose y ref lián¬ 
dose, haciéndose cada vez más exactos y robustos, hasta llegar, 
por último, a hacerse tan capaces de la discusión filosófica como 
el griego y el latín. 

§ 5. El Protestantismo de los prínc : pes el Protestantismo de 

los pueblos . ! 

Dcd'carcmos ahora un párrafo a Certas aclaraciones respecto 
ál mov : m¡ento de las ideas relig'osas durante los siglos XV y XVI, 
introducción indispensable a la historia política de los siglos XVII 
y XVIII, que v ene a continuación. 

Tenemos que diferenciar claramente dos sistemas de oposi¬ 
ción a la Iglesia cátó'ica completa mente distintos, pero que se 
entremezclaron muy confusamente. La Iglesia iba perd endo su 
influjo sobre las concicnc as de los príncipes, de los hombres ri¬ 
cos y de los inteligentes, a la vez que también perdía la fe y la 
confianza del hombre del pueblo. El efecto del declinar de su po¬ 
der espiritual sobre los primeros, se tradujo en que éstos sintieran 
'más duramente que en lo pasado sus intervenciones, sus revric- 
cioncs morales, sus pretensiones a la soberanía, a imponer tributos 
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, y a anular convenios. Cesaron, pues, de respetar su poder y sus 
propiedades. Esta insubordinación de los príncipes y gobernantes 
ocurrió durante toda la Edad Media; pero, realmente, hasta que 
en el siglo XVI comenzó la Iglcs'a a aliarse coa su antiguo anta¬ 
gonista el Emperador, ofreciéndole su apoyo y aceptando su ayuda 
en la campaña contra la herejía, no empezaron les principes n pen¬ 
sar seriamente en romper la comunión romana y crear una Iglcs’a 
propia, Pero nunca se Ies había ocurrido hacerlo, de no advertir 
que la influencia de la Iglesia sobre las masas se había relajado 
tanto. 

La rebelón de los príncipes fue, esencialmente, una rebelión 
irreligiosa contra el dominio universa! de la Iglesia, El emperador 
Podenco II, con sus epístolas a sus colegas en soberanía, fue el 
precursor de ella. La rebelión, en camb.o. del pueblo contra l.t 
Iglesia fue, tan esencialmente como la otra, relgosa. Éste no 
objetaba ni poder de la Iglesia, sino a su debilidad. El pueblo ne- 
ceritaba una iglesia profundamente justa e intrépida que le ayu¬ 
dase a organizarse contra la ma'dad de los poderosos. Los mo¬ 
vimientos del pueblo contra la Iglesia, dentro y lucra de ella, no 
fueron para libertarse de una d reculón religiosa, sino para hacerla 
más plena y estricta. Si protestaban contra el Papa, no era porque 
era la cabeza religiosa del mundo, sino porque no lo era; porque 
era un opulento monarca terrenal, cuando debería haber s do su 
guía espiritual. 

La lucha en Europa desde el sig'o XIV en adelante era una 
lucha triangular. Los princ pes querían emplear las fuerzas po¬ 
pulares contra el Popa, pero no dejar que estas fuerzas se hcie- 
ran demasiado poderosas para el propio poderío y gloria de ellos. 
Durante largo t empo, la Ig csia fué de principe en principe bus¬ 
cando un aliado, sin comprender que el aliado perdido que nece¬ 
sitada recuperar era la veneración popular. 

A causa de este triple aspecto de los conflictos mentales y 
morales que tuvieron lugar en los sig'os XIV, XV y XVI, la 
serie de cambios suhsigu entes, concc ; dos colectivamente en la 
Historia por la Ref orma, tomaron también un triple aspecto. Asi, 
hubo la Reforma con arreglo a los príncipes, que querían poner 
dique al torrente de dinero que se trababa la sima de Roma y 
apoderarse de la autoridad moral, la d'rccción educativa y las 
posesiones materiales de la Iglesia dentro de sus respectivas do¬ 
minios. Hubo la Reforma con arreglo al pueblo, que que; i a h en¬ 
de! cristianismo una fuerza contra la injusticia, y espcc'almente 
contra la injusticia y falta de equidad de los ricos y poderosos. 
.Y, par último, hubo la Reforma dentro de la Iglesia, dr In cual 
San b ranc.sco de Asís fué el precursor, que quería restablecer 
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la bondad de ía Iglesia y, por medio de esta bondad, restaurai 
su poderío, 

La Reto nníi con arreglo a los princ'pcs tomó la forma de 
una sustilución del Papa por el principe como cabeza de la reli¬ 
gión y d.rector espiritual de su pueb o. Los principes no tenían 
la menor idea ni intención de dejar libertad de juic o a sus súb¬ 
ditos, sobre todo con las lecciones de los huasitas y amib; pt stan 
a lo vísta; trataban simplemente de cslab’ccer Iglesias naconales 
dependientes dd trono. Al separarse de la comunión remana In- 
glaierra, Escocia. Suecia y Bohemia, los príncipes y gobernent :s 
mostraron la mayor solicitud por conservar lo más posible el mo¬ 
vimiento bajo su dirección. Asi, no tenían inconven erre en per¬ 
mitir toda la reforma que se quisiera, m entras ésta sólo tuviera 
por objeto aportarse de Roma: pero, en cuanto aparecían sín¬ 
tomas de cualquier peligrosa inc inacón a volver a las doctrinas 
primitivos de Cristo o n la intc.rprctac'ón directa de la Biblia. y.i 
era otra cosa. La Iglesia ofíc : al de Inglaterra es una de Es rráJ 
típicas y afortunadas componendas o transacciones que resuda¬ 
ban. Así, esta Iglcs’a es todavía sacramental y sacerdotal pero 
su organización se concreta en la corte y en el Lord Cañe lie:, y 
aunque pudieran estallar, como de hecho suelen estal'ar, ideas 
subversivas entre las filas más bajas y menos prósperas de su 
clero, es absolutamente imposible para ellos abrirse paso a nin¬ 
gún puesto de influencia o autoridad. 

La Reforma con arreglo ai hombre del pueblo fué muy dife¬ 
rente en espíritu de esa Reforma de los princ pes. Ya hemos di¬ 
cho algo de las tentativas populares de reforma en Bohemia y 
Alemania. Los grandes terremotos espirituales de la época fue¬ 
ron a la vez más honrados, más confusos, más constantes y d: 
menos éxito ínmedóto que las reformas de los prime pes. Muy 
contados hombres de espíritu re igieso tuvieron la audacia de 
romper abiertamente con toda enseñanza autorizada y de- con¬ 
fesar que. de allí en adelante, fiaban excíus'va mente en su pro- 
p’o juicio y conciencia. Esto requería un altísimo valor intelec¬ 
tual. La inclinación general del hombre de! pueblo durante este 
período en Europa era a contraponer la autoridad de su nueva 
ndqu sición, la B btin, a !a autoridad c!e la Iglesia. Este fué, par¬ 
ticularmente, el caso del eminente caudillo del protestantismo 
alemán, Martín Lulero (148-3-15-16). En (oda Alemania, y real¬ 
mente en toda la Europa Occidental, había ahora un sin í'n de 
hombres deletreando las apretadas páginas de la Biblia, rec en, 
el Let>frico v el Cantar de Salomón y el Apocalipsis de San ¡uan, 

I Bros extraños y desconciertaate s, leídos y meditados jun’o a lo 
historia Rencilla y conmovedora del Jesús de los Evangelios, Co¬ 
mo era inevitable, estos libros, d.eron lugar a ideas muy s.'ngula- 
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res y á interpretaciones grotescas; y io sorprendente es que no 
fueran aún más singulares y más grotescas. Pero la ra 2 ón huma¬ 
na es una cosa muy terca, y criticará y eleg'rá a pesar de sus 
propias resoluciones. La mayoría de aquellos nuevos estudiantes 
de la Biblia tomaron de ella lo que estaba de acuerdo con sus 
conciencias c ignoraron sus contradicciones y enigmas. Pero en 
toda Europa también, doquiera se erigían las nuevas Iglesias pro¬ 
testantes de los príncipes, quedaba un residuo vivo y activis ; mo 
de protestantes que se negaban a que les fuese fraguad"! de este 
modo su religión. Estos eran los rióconfarmistas, miscelánea de 
sectas, sin otro vínculo en común que su resistencia n una reli¬ 
gión autoritaria, fuese del Papa o del Estado ( í: ). Ln mayoría, 
pero no todos estos noconformistns, se refieren a la B blia, co¬ 
mo a un guía autorizado y de inspiración divina. Esta fué una 
posición más bien estratég'ca que estab'e, y la moderna inclina¬ 
ción del noconform'smo ha ido, de esta bibliolatría original, a 
un reconocimiento mitigado y sentimentalizado de las simples en¬ 
señanzas de Jesús de Nazareth. Más allá de las filas del no- 
conformismo, más allá de las filas de todo cristianismo profesa¬ 
do, también hay hoy una creciente y muy eons'derable masa de 
creencias igualitarias y de impulsos altruistas en las civil zacia- 
nes modernas, que seguramente debe, como ya d j mos, su es¬ 
píritu al cristianismo y que comenzó a aparecer en Europa al em¬ 
pezar la Iglesia a perder su domin o sobre el espíritu de! pueblo. 
Digamos ahora una palabra de la tercera fase del proceso de 
la Reforma, o sea: ia Reforma dentro de la Iglesia. Esta ya ha¬ 
bía comenzado en los siglos XII y XIII con la aparición de los 
domíneos y franciscanos (v. cap. XXXIII, párrafo 13), En el 
siglo XVI, y cuando más falta hacía, vino un nuevo impulso del 
mismo género. Tal íué la fundación de la Sociedad de Jesús por 
Iñigo López de Recaído, mejor conocido del mundo actual como 
San Ignacio de Loyp’a. 

La mocedad de Ignacio fué como la de cualqtder mancebo 
español de la época, robusto y val ente. Era de inte’igencia des¬ 
pejada, mañoso y apasionado de hazañas de denuedo y de glo¬ 
ria aparatosa. Sus aventuras galantes fueron atrevidas y p : nto- 
rescas. En 1521, los franceses tomaron ni emperador Carlos V 
la ciudad dé Pamplona, siendo Ignacio uno de sus defensores- 
Tuvo las piernas quebradas por una ba’a de cañón y fué cocido 
prisionero. Una de las piernas Iué mal compuesta y tuvo que ser 
rota de nuevo, operaciones do'o rosas y complicadas que casi le 
costaron la vida. Recibió los últimos sacramentos, que le hicie- 


( ,! ) Pero, ccrno se verá en el & II de este capítulo, el noconfortnipmo 
fiíé aniquilado en Alemania. 
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ron tal efecto, que aquella misma noche d*ó principio su conver¬ 
sión. Al llegar a la convnlescencia, vió ante si la perspectiva d» 
una vida posible de lisiado. Sus pensamientos acabaron de fi¬ 
jarse en la religión. Meditando unas veces en cierta gran dama, 
y en la manera de ganar su ad¬ 
miración por algún hecho haza¬ 
ñoso, compatible con su misera 
condición presente, y otras ve¬ 
ces en convertirse, por modo 
especia! y personal ¡simo en el 
Caballero de Cristo, he aquí que 
en medio de estas confusiones, 
y según el mismo nos cuenta, 
una «oche, como yaciera des¬ 
pertó, vino una nueva gran da¬ 
ma a reclamar su atención: la 
bienaventurada Virgen María 
con el niño Jesús en brazos 
aparec:ósele e "inmediatamente 
apoderóse de él Ja repug¬ 
nancia por toda su vida pa¬ 
sada". Resolvió rcnuncár a toda idea de mujer terrena, y lie- 
var una vida de absoluta castidad y devoción a la Madre de 
Dios, proyectando grandes peregrinaciones y una vida monástica. 

Su método f'nal de pronunciar sus vetos nos le muestra co¬ 
mo compatriota genuino del gran Don Quijote. Habiendo reo 
brado las fuerzas, y cabalgando sin rumbo fijo por el mundo, 
cabal,ero de fortuna, sin un cuarto en la bolsa y con poco más 
orne sus armas y la muía en que cabalgaba, he aquí que el azar 
del camino le d:ó por compañero a un moro. Platicando sosega¬ 
damente I evahan recorrido un buen trecho de cam’no, cuando el 
coloqu o vino a recaer sobre cuestiones de religión. E! moro era. 
sin disputa, el mas culto de los dos, y no le fué difícil llevar la 
mejor parte en la argumentación, diciendo ciertas cosas, ofcns ! - 
vas paia la Virgen María', nada faci’cs de contestar. Al fin, se¬ 
paróse victoriosamente de Ignacio, dejando al incipiente Caba- 
1 ero de Nuestra Señora ardiendo en vergüenza e indignación 
Por un momento, vaciló entre seguir al moro y darle muerte, o 
proseguir la peregrinación proyectada. Al llegar a una encrucija¬ 
da del cambio, dejó la dees ón a su muía, que optó per dejar con 
vida al infiel. Ignac o llegó a la abadía bened : ctina de Man- 
resa, ccLa de Montserrat, y allí imitó a aquel héroe sin se¬ 
gundo en la literatura romancesca medioeval. Amadís de Gau- 
la, velando como él toda una noche ante el altar de la Santa 
Virgen. Regaló su muía a la abadía, dió sus ropas mundanas a 
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un mcnd'ejo, dejó su espada y daga en el altar y se v stió con tn 
burdo hábito de estameña y unas sandalias de esparto. Ingresó 
luego en un hospicio de las cercanías y entregóse a la peniten¬ 
cia* disciplinándose y practicando otras auster'dades semejantes. 
Durante toda una semana ayunó estrictamente. De aquí, part.ó 
en romería a la Tierra Santa. 

Durante algunos afios estuvo viajando devorado por la ¡dea 
de fundar una nueva orden de cabal eria relig osa, pero sin sa¬ 
ber claramente cómo at'naxía en su empresa. Cada ves tenia más 
conciencia de su ignorancia, y la Inquisición, que empezaba a 
interesarse en sus andanzas. 1c proh'bió intentase ensenar a los 
demás hasta que él nusmo hubiese delicado cuatro ano;, cuando 
menos, al estudio, Tonta crueldad e intolerancia se echan sobre 
las espaldas de la Inquisición, que es grato recordar que en sus 
relaciones con este hombre, entusiasta, temeraro c imag nativo 
dio pruebas de comprensión y su pos ble aprovechamiento, y vió 
los peligros de su ignorancia. Ignacio estudió en Sa amanea y 
París, entre otros sit’os. Fue ordenado presbítero en 1538, y un 
año después su tan soñada orden fué fundada bajo el titulo m - 
litar de “Compañía de jesús , Como c! moderno Ejército de Sal-’ 
nación tng'cs. intentó poner las tradiciones generosas de la dis¬ 
ciplina y Id organización militar al servicio de la rclig'ón. 

liste Ignacio de Loyo'a que fundó la orden jesuítica, era un 
hombre de cuarenta y siete años: muy diferente, mucho más dis¬ 
creto y juic'oso que aquel mozuelo un tanto absurdo que im tab 1 
a Amadis de Gaula y hacia vc’a en la abadía de Manresa; y la 
organizac ón misionaría y educativa que había creado y puesto a 
disposición del papa era uno de ios más poderosos instiumentos 
que había manejado nunca la Iglesia. Aquellos hombres hacían 
don l'brc e ilimitado de sí mismos a la Iglesia. Fué la crden de 
los jesuítas la que llevó de nuevo c) cristianismo a t-h na, des¬ 
pués ele la caí 4 a de la dinastía Ming. y jesuítas fueron los prin¬ 
cipales misioneros ele la India y de Nortearnér.ca. Más adelan¬ 
te alud remos a su obra civilizadora entre los indios de Amér en 
del Sur: pero su hazaña capital consiste en haber elevado el ni¬ 
vel de la educación católica. Sus escuelas fueron y continuaron 
siendo durante largo tiempo, las mejores cscue'as de la Cristian¬ 
dad. Dice Lord Verulam (o sea S^r Frailéis Baccn):, “En cuan¬ 
to a la parte pedagógica.,, consúltense las escuelas de los je¬ 
suítas, pues nada mejor ha sido puesto en práet ca”. Elevaron el 
nivel de ha inteligencia, avivaron la conciencia de toda la E .tro¬ 
pa católica, estimularon a la Europa protestante a compe ir en 
esfuerzo educativo... Es muy pos ble que algún día veamos una 
nueva orden de jesuítas, consagrada no ya al servicio del papa, 
sino al servicio de la humanidad. 


662 


I- L RENACIMIENTO l> E LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 

• * .Y * . ■ 

Concurrentemente con esta gran ola de esfuerzo educativo, 
el tono y calidad de la Iglesia también fueron considerablemen¬ 
te mejoradas por Ja clarificaron de doctrinas y las reformas de 
organización y disciplina que llevó a cabo et Concilio de Trento. 
Este concilio se reunió intermitentemente en Trento o Bolonia, de 
1545 a 1563, y su obra iué tan importante, por lo menos, cono 
la cnci c\h\ de los jesuítas cu el trabajo de poner dique a ios 
crímenes y desatinos que estaban sendo causa de que Estado 
tras Estado >c separasen de la comunión romana. El cambio pro- 
atújelo por la Reforma dentro de la Ig esia de Roma fué tan 
giande como el producido en las Iglesias protestantes que se se¬ 
gregaron del Cuerpo matriz. A partir de entonces, ya no hay 
grandes escándalos ni cismas dignos de mención. Pero, en toda 
caso, sí algo hubo fué una intensificación de estrechez doctrina¬ 
ria, y momentos de vigor imaginativo como el papado de Gre- 

\nr° ? T p rnndr - 0 eI ? ru P° de P«pas asociados con Gregorio 
Vil y Llrbano II, o el que comenzara con Inocencio III. no vie¬ 
nen ya a realzar la narración enjuta y pedestre. La guerra mun- 
dia, de 1914-1918 fué una oportunidad ún ca para Roma, la oca¬ 
sión evidente para que una voz autorizada proclamase, por en¬ 
cima de la pas ón patriótica, la obligación universal de justicia, 
la fraternidad de los hombres, los d'ciados del bienestar huma¬ 
no. Pero tal impulso d'rector no se hizo sentir. El papado pare- 
cío titubear todo el tiempo entre su tradicional adhesión a los 
fieles Habsburgos y su querella con la Francia republicana. 

§ 6. El nuevo despertar de la Ciencia. 

Por lo expuesto, no debe suponer el lector que la critica des¬ 
tructora de la glcs a católica y del crist'ansmo católico, y la im¬ 
presión y estud o de la B blia, fueron las únicas, ni aun más im¬ 
portantes, actividades intelectuales de los sig’os XIV y XV. 
Aquél fué s triplemente el aspecto popular y más sal ente de re¬ 
nacimiento intelectual de la época. Tras este despertar del pue¬ 
blo al pensam coto y la discusión, desarrollábanse otros movi¬ 
mientos, menos sorprendentes en apariencia, pero de mayor 'm- 
portanc a mental en último termino: movimientos sobre cuyos rum¬ 
bos daremos ahora algunas breves indicaciones. Ya mucho tiem¬ 
po tintes de que hub’ese libros impresos habían comenzado estos 
movimientos, P ero imprenta lo que los sacó de la oscuridad. 

Dijimos ya algo de la primera aparic ón de Ja libertad de pen¬ 
samiento y el libre examen entre los hombres. Un nombre apare¬ 
ce como central en el registro de esta primera tentativa de cono¬ 
cimiento sistemático: el nombre de Aristote'es. T ambién hemor 
apuntado la breve fase de trabajo científico en Alejandría. A par* 
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tir de este momento los arüíiivs conflictos económicos, po ¡líeos y 
religiosos de liuropci y el As ü Oetidcntal fueron un obs ácuío s 
u'íeriores progresos intelectuales. Estas regiones, como liemos vis¬ 
to. cayeron durante el dominio del tipo or en tal de la inonarq i 3 
y de las tradiciones religiosas orientales. Roma intentó y abando¬ 
nó un sistema industrial basado en la esclavitud. El primer gran 
sistema espadista se dése volvió y cayó en el caos a causa de su 
propia podredumbre. Europa recayó en un periodo de general ¡n- 
certidumbre y peligro. El semita se levantó contra el ario, y en 
toda el As : a Occidental y en Egipto substituyó la civil'zación he- 
lén’ca por una civilización árabe. Toda el Asia Occidental y la 
mitad de Europa cayeron bajo la infuenc.a mongola, hasta 'o.» 
siglos Xll y XIII no encontraremos la inteligencia nórd ca lu¬ 
chando de nuevo por lograr exprés,ón. 

En las Universidades en formación de París, Oxford y Bo¬ 
lonia encontraremos poco más - tarde una crec ente vena de d.s- 
cus ón filosófica, que, en su forma exterior, semejaba una discu¬ 
sión de cuestiones lógicas. Como base de estas controversias en¬ 
contramos sólo una parte de las doctrenas de Ansió e es, no la 
masa total de escritos que dejara en pos suyo, sino su Lógica úni¬ 
camente. Más tarde, su obra fué mejor conocida, a través de las 
traduce ones latinas de la edición arábga anotada por Averroes. 
Aparte de estas traduce'ones, por cierto abominables, apenas se 
leyó en la Europa occidental literatura f ilosó fea griega hasta el 
Big’o XV, Platón, tan creador y tan artista ^y tan diferente d :1 
científico Ar“stóícks—, casi era desconocido. Algunos escritores 
ncoplatóncos eran conocidos, pero c) neoplatonismo tenia, poca 
más o menos, la misma relación con Platón que la Cicnc.a Cust ana 

(Christian Science) con Cristo. 

Ha sido usual entre los escritores modernos tachar las dis¬ 
cusiones filosóficas de les escolásticos medioevales de fút les y 
tediosas: pero en realidad, estaban muy lejos de ser semejante 
cosa. Estas discusiones tenían forzosamente que conservar una 
forma árida y severa, de orden tccnxo, o causa ce los dignatarios 
de lo Iglesia, ignaros e intolerantes, en acecho de la herej a. C - 
redan, por cons guíente, de la dulce claridad del per sarmentó que 
nada rece'a. Muchas veces no hacían sino apuntar lo que no po¬ 
dían decir abiertamente. Pero ocupábanse de cosas de importan¬ 
cia fundamental, llevaron a cabo una lucha larga y necesaria pa¬ 
ra aclarar y correg r algunos defectos y vicios innatos del cspjr.tu 
humano, y son muchos los que hoy disparatan y yerran peligro¬ 
samente por descuidar c! estudio de cosas que estos escolásticos 

tenían discutidas y arclvsabidas. 

Es tendencia natural y del entendimiento humano ex-rerm- las 
diferencias y semejanzas en que se basan las clasificaciones, 
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suponer que las cosas llamadas con nombres distintos son comple¬ 
tamente distintas, y que las cosas llamadas por el mismo Resa¬ 
bie son pe*' luiente idénticas; pero cr.t.i tendencia a exagerar la cía- 
si ficacón produce infinitos males e injusticias. En la esfera 
de las razas o nacionalidades, por ejemplo, un europeo trata; á, 
por regla general, a un asiático como si fuera un animal absoluta- 
.mente distinto, en tamo que ::e sentirá inclinado a cons'derar a 
otro europeo como, neccsaranenie, tan virtuoso, y encantador co¬ 
mo él mismo, Y no hay que decir que, en cualquier confl cto, siem¬ 
pre tomará el partido de los europeos contra los asiáticos. Pero, 
como el lector de esta Historia ya habrá podido darse evenir. no 
hay tal diferencia como Ja implicada per la opos'ción de eso - ; nom¬ 
bres. Es un fantasma de diferencia creado por dos nombres... 

La princ pal controversia medioeval fué entre los “realistas" 
y los "nominalistas" y conviene advertir al lector que la palabra 
realista, en las d acus ones medioevales, tenía un sentido casi día- 
metra'mcntc opuesto al que t eñe en la jerga de la cr'tica moderna. 
El realista moderno es el que insiste en los detalles materia es; 
el realista medioeval estaba mucho más cerca de lo que hoy llama- 
riamos un idealista, y su desprecio por la minucia incidental era 
profundo. Los tenistas sobrepujaban 1:¡ tendencia del vulgo a exa¬ 
gerar el sentido de especie. Sostenían que había algo en el nom¬ 
bre, esto es, en el nombre sustantivo, que era esencialmente real, 
Por ejemplo: sostenían que había un europeo típico, un europeo 
ideal, mucho más real que cuá'quler europeo individual. Todo eu¬ 
ropeo era, por decirlo así. un fracaso, un alejamiento, un ejemplar 
defectuoso de esa otra realidad más profunda. En cambio, el no¬ 
minalista sostenía que las únicas realdades. en este caro, eran lo.i 
europeos individúale:-, y que el nombre de europeo no era otra co¬ 
sa que un nombre aplicado a ledos aquellos ejemplos. 

Nada tan difícil como la comprensión de las controversias fi- 
losóf'cas. que son, per su naturaleza, prolijas y varias y tcñ'das por 
los colores mentales de una porción de entcnd m cutas diversos. 
Así, toscamente expuesta la difcrenc a entre realista y nomina¬ 
lista, cualquier lector no avezado a la discus'ón Plosóf'ca, se sen¬ 
tiría dispuesto a dar la razón a los nominalistas. Pero la cucstóa 
no es tan sencilla que pueda ser resuelta con un solo ejemplo, y 
más teniendo en cuenta que hemos elegido del be rada mente un 
ejemplo extremo. Los nombres y las clasif'raciones difieren en su 
valor y en su real dad. En tanto que es absurdo suponer que pue¬ 
da cxlst'r una profundo diferencia específica entre los hombres q re¬ 
sé llaman Tomás y los que se llaman Guillermo, o que hay un To¬ 
más y Guillermo ideales y qu'ntaescnciados. puede, en cambio, 
haber mucho más profundas diferencias entre un hombre blanco 
y un hotentote, y aún más. entre el homo sapiens y el homo nean- 
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derthalensis ■ Y así como la distinción entre la especie de animales 
falderos y la especie de an males útiles estriba sólo en leves dife¬ 
rencias de costumbres y aplicación, la diferencia de un flato y ua 
perro es tan profunda, que el microscopio puede señalarla en una 
gota de sangre o un pedacilo de pelo. Cuando se considera este 
aspecto de la cuest'ón, compréndese que el nominalismo tuviera 
que abandonar al fin la idea de que los nombres son tan ins gnifi- 
cantes como etiquetas, y que, de un nominalismo revisado y co¬ 
rregido. saliera esa tentativa s'stemática de encontrar la verdade¬ 
ra —la más significativa y fructuosa— clasificación ríe las cosas y 
substancias que se llama investigación centífica, 

Y casi tan evidente como esto será que, mientras la tendencia 
del rea ismo, que es la natural tendencia tic todo espíritu 1 bre, iba 
hacia el dogma, las divisiones rigorosas, los juicios rotundos y las 
actitudes intransigentes, la tendencia del nominalismo pr.mi ivo y 
póster.or fuese hacia las exposiciones autor .cadas, hacia un exa¬ 
men de los casos individuales y hacia la investigación, la experi¬ 
mentación y el escepticismo. 

Así, en tanto que en ia plaza pública cementaba el pueblo la 
moral y la integridad del cirio, la buena fe y la conveniencia de 
su celibato y la equidad de los impuestos papales; ni entras en los 
círculos teológicos se trataba de la cuestión de la transubstancsacón 
y otros temas análogos, en las bibliotecas y gabinetes de estudio 
se iba desarrollando una crítica de los métodos usuales de enseñan¬ 
za católicos de mucho mayor alcance. No podemos tratar aquí de dar 
su justa significación en este proceso a nombres como ios de Pedro 
Abe'ardo (1079-1142), Alberto el Grande (1193-1280) y Tomás 
de Aquino (1225-1274). Estos hombres trataron de recüns'ruir el 
catolicismo sobre un sistema más firme de rae oc.nio, apoyándo¬ 
se en el nomínai smo. Entre sus princ pales críticos y sucesores 
hay que nombrar a Duns Scotus (7-1308). franciscano salido de 
Oxford y a juzgar por su pensamiento asiduo y sus cautas sutile¬ 
zas. de origen escosés, y al ing'és Occam (7-1347). Estos dos, co¬ 
mo Averroes (V. capítulo XXXII. § 8). establecieron una difida¬ 
ción precisa entre la verdad teológica y la verdad filosófica; pu¬ 
sieron la teología en la cima de todo, es cierto, pero la pusieron 
donde ya no pud ese obstruir la obra de investigue ón; Duns 
Scotus declaró que era imposible probar por el razona mentó 
la existencia de Dios o de la Trinidad o la veracidad de la 


Creación: Occam aún insistió más en esta separación, 
dentemente libertaba la invest gacón científica de la 


que evi- 
fiscnliza- 


c : ón dogmática. Una generación posicrior, beneficiando de esta 
libertad conseguida por aquellos verdaderos precursores, e ig¬ 
norando las fuentes de $u libertad, tuvo la ingratitud de usar el 
nombre de Scotus como sinónimo de estupidez, y do ahí la pela- 
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bra inglesa dance (zote, zopenco, tonto). “Occam. que es sin em¬ 
bargo, un esco’ástico, nos da la justificación escolástica del espí¬ 
ritu que ya entreviera Roger Bacon y que debía entrar en v gar 
en los siglos XV y XVI", escribe c! Profesor Pr nglc P~tti- 
son ( T ). 

Aparte de todos, por derecho de su genio persona)¡s ; mo, nos 
encontramos a este Roger Bacon (1210, próximamente — 1293, 
poco más o menos), que también Fué inglés, y rcalmen c de Ion 
más típicos, irritable, apresurado, honesto y as.uto. Fruncí cano 
de Oxford, como Scotus, puede decirse que se adelantó en dos 
siglos a su época. He aquí lo que de él dice H. O. Taylor: “La 
carrera de Bacon fué una tragedia intelectual, conforme a los 
viejos principios del arte trágico, a saber: que el carácter del hé¬ 
roe sea grande y nob.e, pero no sn tacha; y que el faial desenlace 
provenga del carácter, y no del simple azar. Murió anciano y, 
tanto en su mocedad como en su senectud, devoto del conocimien¬ 
to tangible. Su persecución de un conccimicnlo que no era ya ex¬ 
clusivamente de erudición o sabiduría, había encontrado obs ¿rufas 
en la orden de la cual era un miembro infel z y rebelde; fatalmen¬ 
te, sus logros y consecuciones fueron deformados íntimamente por 
los principios que aceptara de su época, Pero él era responsable de 
la aceptación de aquellas ideas circulantes; y asi como sus op'nfa- 
nes suscitaron la desconfianza de sus cofrades, asi su intratable 
carácter consiguió atraerse la enemiga de éstos. Un gran do ; de 
persuasión y un tacto exqu sito habrían hecho falta para poder 
inculcar, en pleno siglo XIII, ideas tan nuevas como las suyas y 
poder escapar a la persecución consguícntc. Bacon. en cambo, 
atacó homhres e institucones sin el menor tacto, cqu dad ni me¬ 
sura. De su vida, aparte de sus abusones a sí mismo y a lo; de¬ 
más, apenas sabemos nada; y aquéllas son insuficientes pan tra¬ 
mar ni siquiera un delgado hilo de narración. Nació; estudió en 
Oxford; fué a París, estudió y experimentó; vuelve a Oxford y se 
hace franciscano; estudia, enseña, se hace sospechoso a la Orden: 
es env : ado de nuevo a París, sometido a vigilancia; rcc be una 
carta del Papa; escribe, escribe, escribe (sus tres obras más co¬ 
nocidas); cae en nuevas cuitas, es confinado durante una porción 
de años, puesto en libertad y muerto, tan muerto en cuerpo y glo¬ 
ria, que hasta pasados cinco siglos no se exhuma, parcialmente, su 
obra" (*). 

La mayor parte de estas “tres obras mas conocidas" es un 
ataque vehemente y a veces insultante, pero jusiísimo en su tol¬ 
do, contra la ignorancia de su época, unido a una extrnord.naria 

( r ) Enct/clcipoedla Bc'tannica, a-tículo ii^cohi/i isrrto 
Hcnry 0:;boin Taylor: lil lispic'ffu DHd.oeydí, 
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abundancia de sugestiones para el incremento de la cultura y la 
ciencia. En su apasionada insistencia sobre la necesidad de la ex¬ 
perimentación y de coleccionar los conocimientos, revive el espí¬ 
ritu de Aristóteles. "Experimentación, experimentación", tal es el 
estribillo de Roger Baccn. Sin embargo, éste abominaba de Aris¬ 
tóteles. Y abominaba de él porque los hombres, en lugar de afron¬ 
tar valientemente los hechos, se encerraban en sus cuartos de 
estudio a meditar sobre las malas traducciones latinas del maes- 
Ijo, que eran por aquel entonces las únicas existentes. * Si yo 
pudiese hacer mi voluntad —escribe, con su habitual desmesura- 
quemaría todos los libros de Aristóteles, pues el estudio de ellos 
sólo puede conducir a perder el tiempo, ocasionar el error y au¬ 
mentar la ignorancia'', sentimiento que probablemente habría ha¬ 
llado eco en el mismo Aristóteles, de poder éste volver a un 
mundo donde sus obras, más que leídas, eran adoradas, y esto, 
como Roger Bacon puso bien de manifiesto, en las más abomi¬ 
nables versiones. 

En todos sus libros, un tanto disfrazado por la necesidad de 
ajustarlo tocio a la ortodoxia, por temor a la prisión o a algo t_v 
davía peor. Roger Bacon gritaba a la humanidad: "¡Cesad de 
dejaros gobernar por dogmas y autoridades; mirad a l mundo/ , 
Cuatro principales fuentes de ignorancia denunciaba: el respeto a 
la autoridad, la costumbre, el sentido de la muchedumbre igno¬ 
rante y nuestra vana resistencia instintiva a toda enseiianza. Pero 
venced éstas, y un mundo de poderío se abre ante el hombre. 
"Pueden crearse máquinas para la navegación, sin necesidad de 
remeros, de manera que grandes navios, tanto fluviales como ma¬ 
rítimos. guiados por un so'o hombre, puedan andar con más velo¬ 
cidad que si estuviesen l'enos de hombres. Igualmente, pueden ha¬ 
cerse carros que sin trace en animal sean capaces de moverle cum 
ímpetu inocstímabili, Y también son posibles las máquinas ele vo¬ 
lar. agenciadas de modo que un hombre pueda sentarse en medio 
de ellas y.mover un mecanismo que haga batir en el aiic unas olas 
artificiales, a la manera de las aves voladoras' 1 . 

Occam, Rogelio Bacon, tales son los primeros precursores de 
un gran movimiento europeo, que había de huir del realismo hacia ln 
realidad. Durante algún tiempo, las viejas influencias lucharon 
contra el naturalismo de los nuevos nominal'sias. En 1339, lo: li¬ 
bros de Occam fueron prohibidos y el nominalismo solemnemente 
condenado. Hasta en el H73 se llevó a cabo una tentativa, trnr- 
nóchada y sin éxito, para obligar por juramento a los maestros 
de París a enseñar y preconizar el realismo. Y puede decirse que 
hasta el siglo XVI, con la difusión def libro y una mayor cu 1 tira, 
=no se logró afirmar el movimiento del absolut smo hacia la ex¬ 
perimentación y hacer que un investigador cooperase con otro. 
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Durante lodo el siglo XIII y XíV l:i experimentación de co¬ 
sas materiales fu ó en aumento, y una pare.ó a de conocim en tos 
fueren ganados, pero no hubo el menor progreso tic relación. 
Llevábase a cabo la obra c.‘culif en de uno manera personal y casi 
furtiva. De los árabes había venido a Europa una tradición de 
investigación aislada, y puede asegurarse que un considerable tra¬ 
bajo exniifco filé levado a cabo, de un metió privado y miste¬ 
rioso, por los alqu J m stas, a quienes han dado en dcsp eciar bas¬ 
tante injustamente los escritores modernos. Estos alquimistas es¬ 
taban en estrecha relación con los obreros metalistas y vidr ero? 
y con los herbolarios y drr.gu'stas de la época: y no cabe dudo 
que lograron apoderarse de muchos secretos de !a naturaleza; pe¬ 
ro estaban obsesionados por ideas y amble ones de orden prác ico; 
no buscaban el conocimiento, sino el poderío: el hacer oro de ma¬ 
terias más baratas, el perpetuar la existencia huma na por medio 
del elixir de larga vida, y otros sueños pueriles por el csdlo. era 
lo que les interesaba. Incide nial mente, aprend.emn mucho en su 
rebusca de "la pudra filosofo]" sobre venenos, tintes, metalurgia, 
etc.; descubrieron varias substancias refractarias, y abrieron el ca¬ 
mino hacia el cristal transparente, y. por tanto, hacia las lentes 
e instrumentos ópticos: peno, corno los hombres de Cencía nos lo 
predican constan teniente, y como los hombres positivos se n cgan 
aún a admitir, sólo cuando se busca el conocimiento por el cono- 
c : miento mismo, sin adherencias utilitarias, es cuando éste nos 
otorga en abundancia lo:; más ricos e inesperados cienes. 1 oda- 
vía el mundo actual está más dispuesto a gastar dinero en inves¬ 
tigaciones técnicas qtic en la cieñe a pura. La lidiad de nuestros 
hombres de labor lloro aún ,suenan en patentes y procedimientos 
secretos. Por mucha befa que hagamos de ellos, lo curto es q te 
hoy vivimos todavía en ln era de los alquimistas. El “hombre de 
negocios" de hoy día aún piensa en la invest gneó i .como en u:u 
especie de piedra filosofal que ha de enriquecerle. 

Intimamente asociados con los alquimistas venían los astró¬ 
logos, que también eran una raza de hombres piárteos. Esluda- 
ban las estrellas... pira predecir el destiló. Carecían do esa fe 
y comprensión más amplías que inducen al hombre simplemente a 
estudiar. 

Hasta c! siglo XV no empezaron bis ideas que Roger Bacon 
expresó por pi miera vez n dar sus pr meros frutos en nueve»! co¬ 
nocim entos y un horizonte cada vez más ancho. Entonces, súbita¬ 
mente, al alborear el siglo XVI y recobrarse el mundo de la tor¬ 
menta de disturbios sociales que había seguido a las pestes del 
XIV. la Europa occidental ofreció una constelar ón de grandes 
nombres que ec.ipsan las mejores reputaciones 'científicas dfel siglo 
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d-, oro griego, Como el lector observará, casi todas las naciones 
contribuyeren, pues la ciencia no conoce nacionalidad. 

Uno de los primeros y más espléndidos de esta constelación 
es e! florentino Leonardo da Vinci (H52-I519). hombre de una 
visión de la realidad casi milagrosa. Fué natural.sta, anatómico, 
ingeniero, a la par que un grandísimo artista. Fué el primer hom¬ 
bre moderno que coraprend.ó la verdadera naturaleza de I 03 fó¬ 
siles ( J ), dejó cuadernos de notas que todavía nos asombran, es¬ 
tuvo convencido de la pos bilí dad del vuelo mecánico. Otro gran 
nombre es el de Copérnco, un polaco (1473-1543), que hizo el 
primer análisis claro de los movimientos de los cuerpos cclcs cs y 
demostró que la tierra se mueve alrededor del sol. Tycho Br die 
(1546-1601). danés que trabajaba en la Universidad de Praga, 
rechazó esta última creencia, pero sus observac ones sobre os mo¬ 
vimientos celestes fueron del máximo valor a sus sucesores, y 
especialmente al alemán Keplcr (1571-1630). Galleo G.tMei 
(156*1-1642) fué e! fundador de la ciencia de la dinámica. Antei 
de él, creíase que un peso cien veces mayor que oiro, caería cien 
veces más de pr sa, Galileo negó esto. En lugar de argüir sebre 
ello como un erudito y un hidalgo, sometió (a cuestión a la prue¬ 
ba experimenta], dejando caer dos pesos des gua'cs de una de las 
ga’erias superiores de la torre inclinada de Pisa, con ejean escán¬ 
dalo de todos los hombres doctos. Hizo lo que puede decirse que 
fué el primer telescopio y desarrrolló las ideas astronómicas de 
Copérnico; pero la Iglesia, en lucha denodada aún contra el cu- 
tend tniento, decidió que la creencia de que la t.erra era más pe¬ 
queña que el sol quitaba al hombre y al cristianismo toda impor¬ 
tancia y disminuía la trascendencia del papa: de manera que Ga¬ 
lileo, bajo terr b’cs amenazas de castgo, siendo ya un anciano 
de sesenta y nueve años, tuvo que retractarse y volver a colocar 
la tierra en su sitio, como centro inconmovible de! universo. Arro¬ 
dillo ante d.cz cardenales vestidos de escarlata, asamblea lo 
bastante augusta para intimidar a la misma verdad, recompuso 
la creac ón que se había atrevido a desarreglar. La historia cuenta 
que, al incorporarse, después de repetir su retractación, no pudo 
menos de murmurar entre dientes: "Eppttc si nmoveí' ("¡Y, sn 
embargo, se mueve!”). 

Ncwton (1642-1729), nació en el año de la muerte de Gali¬ 
leo. Con su descubrimiento de la ley de gravitac’óii completó la 
clara visión del universo constelado que tenemos hoy. Pero New- 
ton no:; lleva al s glo XVIII, demasiado lejos para el presente 
capitulo. Entre los nombres más primitivos, sobresale el del Doc¬ 
tor Gilbert (1540-1603), de Colchester. Roger Bacon había pie- 


( ü ) , V P H cap- II, § 1, al 
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dicado la experimentación; Gilbert fué uno de los primeros e:t 
practicar),j. Es indudable que su obra, que versó principa’mente 
sobre el magnetismo, contribuyó a formar las ideas de Franc sco 
Bjcchl Lou! v l j ií!..m (1561-1626) ( Lord Canciller de J":ime I de 
Inglaterra. Este Francisco Bacon ha sido llamado el “padre de 
la filosofía experimental”, pero su parte en el desarrollo de la 
obra científica se ha exagerado en demasía ( ,(l ). Como dice Sir R. 
A. Cregory, "no fué el fundador, sino el apóstol”, del método 
cicnlíf’co. Su mayor servicio a la ciencia fué un libro de Entes a; 
LuNurpo A f Id litis, “En su Nueva Atfantis, Francisco Bacon pla¬ 
neó en lenguaje un tanto capr.choyo un palacio de iuvencóa, un 
gran templo de la ciencia, que tenia por objeto el organ zar. coa 
arreglo a peineip os de la más alta eficacia, la prosecución del 
conocimiento en todas sus diversas ramas'*. 

De este ensueño utópico surgió la Real Soc : cdad de Londres, 
que obtuvo cédula rea] de Carlos II en 1652. E! fin y la virtud 
esencial de esta Soc.edaci era y es la diutt </ac ón. Su fundación 
marca un paso definitivo de la investigación aislado a la obra en 
colaboración, de las recónditas y solitarias rebuscas del a’qu - 
mista a la publicación y discus ón abierta que son el alma del 
moderno proceso científico. Pues el verdadero método c cntifico 
Consiste: en no f ar de ningún informe sin la debida cemprob.i- 
ción, en someterlo todo a las pruebas más rigurosas posibles, en 
no guardar secreto alguno, en no intentar ningún monopolio, el 

dar !o mejor de uno modesta y llanamente, sin otro fin que el 
conocimiento puro. 

La. ciencia, tanto tiempo adormecida, de la anatomía fué re¬ 
vivida por Ha.rvcy (1578-1657), que demostró la circulación de 
la sangre. Más tarde, d holandés Leettwenhoek (1032-í 723) apli¬ 
có el primer m croscopio rudimentario o escuduñar las ocultis 
miiuclas de la vida, 

Estos son só o algunos de los astros más brillantes de esa 
creciente muchedumbre de hombres que, desde c! siglo XV hasta 
nuestros tiempos, cada vez con más energía eo’cctiva, han ilumi¬ 
nado nuestra visión del universo y (aumentado nuestras fuerzan 
vitales- 


§ Nuevo dcse ¡ nt i o!oimlenta de fas ciudades europeas. 

Nos liemos ocupado tan detenidamente de ín recrudescencia 
de los estudios científicos en lo Edad Media a cousa de su su¬ 
prema importancia en e! desarrollo de la human dad. A la larga, 
Rogelio Bacon es de más trascendencia para ésta que cualquier 


( ,l> ) V, Grcgory; Üiscovertj, cap. VL 
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monarca de su tiempo. Pero eí mundo contemporáneo, en su ma¬ 
yor parte, nada sabía de esta actividad láteme en biol otecas, 
gabinetes de estudio y laboratorios de alquimista, que no iba a 
tardar en alterar todas las condiciones cié la vida. La Iglesia sí 
se dió cuenta,de lo que se preparaba, pero única mente a causa de 
la negligencia de sus decisiones finales. l.Jla había decidido que 
la t’erra era e! centro mismo de la creció» de Dios y que el papa 
era el señor, por derecho divino, ele la tierra. Las idea, del hom¬ 
bre sobre estos puntos esenciales no debían, a su entender, ser per¬ 
turbadas por ninguna enseñanza contraria. Con obligar, por ejem- 
p'o, a decir a Caldeo que la tierra no se movía, se daba por 
satisfecha; sin comprender, aparentemente, lo ominoso que era 
para ella que, a pesar de todo, se moviese. 

En todo este periodo de las pos trine rías de la Edad Meda. 
hubo un gran desarrollo social e intelectual en el Occidente (u- 
ropeo. Pero el entendimiento humano suele darse más cu:nía de 
los hechos nuevos que de los cambios, y los hombres, en su ma¬ 
yoría, lo mismo ahora que entonces, se apegan a sus propias Ira- 
d cíones aunque la decoración vade en torno de eUos. 

En un esquema tan sucinto como este, es imposible acumular 
los infinitos hechos y sucesos de la Historia que nos muestren cla¬ 
ramente el proceso central del desenvolvimiento humano, por muy 
brillantes y pintorescos que sean. Tenemos que registrar el cons¬ 
tante crecimiento de vií'as y ciudades, el poder vivificador dd 
comercio y de! dinero, el restablec'miento gradual de la ley y la 
costumbre, la creciente seguridad, el sobreseimiento de las guerras 
privadas que llenaron c! Occidente curó peo entre la primera cru¬ 
zada y el siglo XVI. De muchas cosas que descuellan en las his¬ 
torias nocionales, npda podemos decir. No tenemos espacio para 
la historia de las reiteradas tentativas de los reyes ingleses por 
conquistar Escora y proclamarse reyes de Francia, ni de cómo 
los normandos ingleses so establecieron precariamente en Irlanda 
(siglo XII}, ni de cómo Gales quedó vinculada a la corona ingle¬ 
sa (1283), etc., etc. Durante toda la Edad Media estuvo encen¬ 
dida la lucha de Inglaterra con Escocia y Francia: momentos hubo 
en que Escocia pareció dcf'nitiva mente somet da, y en que el so¬ 
berano inglés dominaba más territorios en Francia que su rey ti¬ 
tular. En las historias inglesas esa lucha con Franc a se pic- 
sentaba con excesiva frecuencia como una tentativa aislada y casi 
victoriosa de conqu : star Francia, Pero, en realidad, fué una em¬ 
presa mancomunada, emprendida de acuerdo, primero, con los La¬ 
me neos y bávaros, y después, con el poderoso Estado va salí i cíe 
Borgcna para conquistar y repartirse el patrimonio de Hugo 
Capeto. De la derrota inglesa por el escocés Bannockburn (131-í), 
y de Guillermo Wallacc y Roberto Bruce, los héroes nacionales 
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de Escocia; de las batallas de Crecy 1346), Poitiers (1355) y 
Agincourt (HI5) en Francia, que fulgen como luceros en la ima¬ 
ginación ing esa; pequeñas batallas en las que peleando al so"', 
los robustos arqueros ingleses hicieron una gran carnicería de ios 
caballeros franceses embarazados en sus pesadas armaduras; del 
Principe Negro y de Enrique V de Inglaterra, y de cómo u la 
muchacha campesina, Juana de Arco, la Doñee Jn de Ór’cms. ex¬ 
pulsó a Ies ingleses nuevamente de su país (H29-f~í30), nada 
dirá esta historia, Pues iodos ¡os países t'cncn y acor clan sus 
acontecimientos narionalcs, que vienen a ser como los tap c s or¬ 
namentales de la Historia, pero que no forman parte dd edifi¬ 
cio. Indrn, Pclonht, Rusia, Pers a y China, pueden todas igu lar y 
hasta sobrepujar las glorias romancescas del Occidente europeo, 
con los mismos hazañosos paladines y las mismas valerosas princesas 
e iguales gestas de géneros.dad y denuedo. Ni tampoco podemos 
detenernos a contar corno Luía XI de Francia, el hijo de Carlos 
VIí (el Carlos de Juana de Arco), dominó Bcrgoña y echó los ci¬ 
mientos de una monarquía francesa central'zada. Más importancia 
que todo esto tiene que. en los siglos XI y XIV. 1 egasc a Europa 
la pólvora, este don de los mongoles, que había de p:rmit'r a los 
reyes (Luis XI incluso) y a la ley, fados en el apoyo de las 
ciudades, batir los casólos de ios scnr-máepend entes cabo I res 
y barones de la Edad fvicd ; a. consolidando asi un pacer mis cen¬ 
tralizado, Los nobles y caballeros beligerantes de la edad I Srbnra 
van desaparee: en do lentamente durante estes siglos; las Cruz, das 
los consumieron en gran cantidad; las guerras dinástica 1 -, como 
las guerras inglesas de las rosas, los d crinaban; las flcch s de 
los arcos ingleses los atravesaban de parte a parte; la infantería, 
cada vez más poderosa, ¡os harria del campo de baialla. No tu¬ 
vieron mas remedio que cambiar de naturaleza, y. menos c i un 
sentido titular, desaparecieron por comp eto del Oeste y Sur de 
Europa, desaparee ardo también, al fin, de Alemania, dónde el 
caballero continuó s endo un hombre de armas profesional hasta 
fines del siglo XVI. 

Entre los siglos XI y XV, en todo el Deciden‘e cur * peo, 
pero particularmente cu Francia c Inglaterra, bret ren, com í f o- 
res, una porción de construcciones muy carne-Cris isas y he nasas, 
catedrales, abadías, cíe., que constituyeron la llamada nrquítcc.ura 
gót ca. Este debe oso floree m cuto artístico marca la a par icón de 
un cuerpo de artesanos y artífices estrechamente vín ulads c:i sus 
coin cazos a la Ig’qsia. En Italia y España también r,e ectaba 
empezando a construir de nuevo ] hre y artísticamente, Al púa- 
cipo. fué la riqueza eclesiást'ca la que proveyó a estas coiis.ruc- 
c.oues; más tarde, también los reyes y ios mercaderes. 
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Del siglo XII en adelante, con el incremento del comercio, hu¬ 
bo un gran renacimiento de la vida ciudadana en toda Europa. So¬ 
bresalían entre estas ciudades Venec'a, con sus dependencias de 
Rag usa y Corfú, Genova, Verona, Bolonia, Pisa, Florencia. Ña¬ 
póles. Milán, Marsella, Lisboa, Barcelona, Narbona. Tours. Or- 
leans, Burdeos, París, Gante, Brujas, Boloña, Londres, Oxford, 
Cambridge, Sonthumpton, Dov;r. Amberes, Hamburgo, Bremen, 
Colonia, Maguncia, Nuremberg. Munich, Leipzig, Magdeburga. 
Bresíau, Stettin, Dantz.’g, Konisberg, Riga. Pskol Novgcrod. 
Wisby y Bergen, 

“U na ciudad occidental alemana, entre MÜO y 1500, encerra¬ 
ba todos los adelantos conocidos en aquella época, aunque, sin 
duda, desde un punto de vista moderno presentaría innumerables 
deficiencias,.. Las calles eran en su mayoría estrechas y de 
construcción desigual, las casas prncí pal mente de madera, en tan¬ 
to que casi todos los vecinos guardaban su ganado en la casa, y 
que la piara de cerdos que todas las mañanas llevaba a pastar 
el porquero de la ciudad, formaba parte inevitable de la vida 
ciudadana ( 11 ), En Frankfort sobre el Main, después de HS1, 
era ilegal guardar cerdos en el Alstadt, pero en el Neustadt y 
en SíEchsenhausen esta costumbre sign ó vigente como cosa natu¬ 
ral, Hasta 16*55, después que una tentativa semejan te fracasara 
en 1556, no se derribaron las pocilgas en la c'udad inierior de 
Leipzig. Los burgueses ricos, que en ocasiones tomaban p~r:e en 
las grandes compañías comerciales, eran sobre todo terrat:n‘en- 
tes y hacendados, y tenían grandes patos con inmensos graneros 
denüo de los muros de la ciudad. Los más opu'entos posrían esas 
espléndidas casas señoriales que hoy todavía admiramos. Pero aun 
en las ciudades más antiguas han desafia reciclo casi todas las ca¬ 
sas del siglo XV; solamente aquí y allá un edificio de vigas de 
madera, p'sos salientes y anchos .Veros, como en Bacharach o 
Mütenburgo, nos recuerda el estilo de arquitectura entonces hab - 
tual en las casas burguesas. La gran mayoría del pueblo bajo, 
que vivía de la mendicidad o del ejercicio de bajes menesteres, 
habitaban míseras chozas en el exterior de la ciudad, y muy a 
menudo la muralla de ésta era el único apoyo de aquellos habi¬ 
táculos completamente primitivos. La dsposic'ón interna de las 
casas, aim entre la gente rica, era muy defectuosa con arreglo a 
las ideas modernas; el estilo gótico era tan poco a propós to pnra 
los detalles de comed dad y lujo, como esp éndido para la cons 
trucc’ón de iglesias y edificios comunales. La influencia del Re 
nacimiento contribuyó mucho a las comodidades de la casa. 

i 11 ) Carlos Dvlcens, en sus Notas de America, habla de los ce-rd-s uri 
•.laudo por las calles principales de Nueva York, y eso en pleno siglo XfX. 
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mente altas para permitir ganarse cómodamente la vida a los ar¬ 
tesanos, y dar al comprador la garantía de su buena calidad. La 
ciudad era también el principal capitalista; como aseguradora de 
pensiones sobre las vidas y herencias, era banquera y gozaba de 
un crédito ilimitado. A cambio de ello obtenía med'os para la 
construcción de fortificaciones o para ocasiones extraordinarias, 
como la compra de derechos soberanos a algún que otro principe 
arruinado ( ta ). 

En su mayoría estas ciudades europeas eran repóbl eos aris¬ 
tocráticas independientes o casi independientes. Muchas admi.Un 
un vago señorío por parte de la iglesia, o del emperador, o de 
un rey cualquiera. Otras formaban parte de reinos, o eran las ca¬ 
pitales de duques o reyes, En estos casos, sil libertad interna era 
puesta a salvo por una carta real o imperial, En Inglaterra, la 
Real Ciudad de Weslminster estaba frente a frente de la ciudad 
amurallada de Londres, donde no podía entrar el rey sin autori¬ 
zación y ciertas ceremonias. La absortamente libre república de 
Venecia regia un imperio de islas depend entes y puertos trafi¬ 
cantes, un tanto a la manera de la república ateniense. Genova 
también era independiente. Las ciudades germánicas del Bált co 
y del mar del Norte, desde Riga a Middelburgo, en Holaml i, 
Dortmimd y Coloiua, estaban vagamente aliadas en una con fede¬ 
ración, la confederación de las ciudades de Hansa. o liga h ansrnl í- 
ca, bajo la dirección de Hamburgo, Bremen y Lubeck. confedera¬ 
ción aún más flojamente unida al imperio. Esta confederación, que 
comprendía en total más de setenta ciudades, y que tenia depósito*» 
en Novgorod, Bergen, Londres y Brujas, hizo mucho para mantener 
los mares del Norte limpios de piratería, verdadera maldición del 
Mediterráneo y de los mares de Oriente. El imper o bizantino. en 
toda su última fase, desde la conquista otomana de sus terriioritis 
europeos, en el siglo XIV y comienzos c'el XV, hasta su caída en 
1453, estaba constituido, en realidad, únicamente por la c ud.ul 
comercial de- Constantinopla, ciudad soberana, corno Ven.ciu o 
Genova, con una corle imperial, cprrpmp da do añadidura. 

El desenvolvimiento más pleno y magnifico de esta vida c u- 
dadana a fines de la Edad Media tuvo lugar en Italia. De pues 
de finar la línea de los Hohenstaufen, en el siglo XIII, el do¬ 
minio del Sacro Romano Imperio sobre la Ital a Central y del 
Norte se debíl.tó, aunque, como ya diremos, ios emperadores a c- 
manes eran todayia coronados como reyes y emperadores en It i- 
lia hasta tiempos de Carlos V, (1530, poco más o menos). A] 
Norte de Roma, capital de los Papas, levantáronse una poci’m 
de ciudades soberanas independientes; pero el Sur de Italia y li 
Sicilia continuaron bajo la dominación extranjera, Genova y su 

( is j Del Dr. Tille en la History o/ f/ie World, de Helmolt, 
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rival Venecia eran los grandes puertos comerciales de la ¿poca; 
sus nobles palacios, sus espléndidos cuadros y pinturas, todavía 
suscitan nuestra admiración. Milán, al pie del paso del San Go- 
tardo, resucitó a la riqueza y al poderío. En d ínter or estaña 
Florencia, centro comerc.al y íinane.ero que* bajo lu rtfj a casi 
monárquica de la familia de los Mcclid. en el s gle XV. gozo 
de un segundo ' siglo de Pendes". Pero, ya antes de! tiempo de 
estos patronos cultos, Florencia había produc do machas cosa.i 
hermosas. La torre de Giotlo (n. en 1266. i en 1337) y d es u- 
pendo duomo de Brunebesco (ti. en 1 377, f en Hd6} ya existían. 
Hacia finales del siglo XIV, Florencia se convirto en el centro oc 
las excavaciones, descubrimientos, restauraciones c im.tagion del 
arte antiguo, o sea el Hcnadtr.r.nto en su sentido mas estricto. 
Las producciones artísticas, diferentes en esto del pensamiento 
filosófico y cíe la investigación beatifica, son los ornamentos y 
expresión más bien que la substancia creadora de la Hirtoria, y 
no nos es posib'c aquí seguir la evolución del arte de Fi/fpo L p- 
pi Bott'celli, Dona tollo (t en M66), Leonardo de Vínci (i en 
1519) _ Miguel Angel (1475-1564) y Rafael (f en 1520). De Es 
especulaciones científicas de Leonardo ya hemos tenido ocasión 

de hablar. 


§ S. Entrada de América en la Historia 

En 1453, como ya dijimos, cayó Constantinopla. Durante to¬ 
do el siguiente s qlo, la presión turca sobre Europa fué co.itin J3 
c intensa. Ln linca fronteriza entre mongoles y arios, que en I*J 
de Per cíes quedara un poco al Fste de los psmhe", hc.bíi 
re troce d ; do ahora hasta Hungría. Durante largo t cinpo Constan- 
l : r¡nphi había sido una simple ínsula de cristianos en una pciinsu- 
la balcánica don» nada por los turcos. Su caída interrump.o con¬ 
siderablemente el tráfico con Oriente. 

De las dos ciudades rivales del Mediterráneo, Venecia estaba, 
por regu general en mejores térra'nos con ios turcos que Genova. 
Ningún navegante genoves inteligente podía menos de impac ca¬ 
tarse contra el monopolio comercial de Venecia, y todos c los bus¬ 
caban la manera de burlarlo, o sortearlo al menos, Había, ademas, 
ahora, nuevos pueblos ded cades al comercio maiU mr> y -S 
puestos a buscar nuevas rutas hac.a los v cjos mercados, ya q *- 
las antiguas les estaban cerradas. Los portugueses, por c,enplo, 
estaban desarrollando un tráfico de cabotaje en el A lántico, qu: 
al fin empezaba a revivir, después de un vasto período de ; ndi- 
ferenc'a. que databa nada menos que del asesinato por Roma de 
Cartago. Es cuestión un tanto delicada el decidir y los cur^reos 
occidentales empezaron a adentrarse de mofu proprio en el Atlan- 
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tico, o si re adentraban empujados por los turcos, q*-e domi¬ 
naron el Mediterráneo hasta la batalla de Lcpanto (1571). Las 
naves venecianas y genovesas legraron insinuarse has a Amberes. 
en tanto que los marinos de las ciudades hanseáticas bajaban ha¬ 
cia el Sur, ampliando su radio de acción. Al mismo tiempo, el arte 
náutico y la construcc ón naval progresaban y se desarrollaban 
cons'derablcmente. El Mediterráneo es un mar para ga’eras y na¬ 
vegación de cabotaje. Pero en el ‘cccano Atlántico y el mar d :l 
Norte los vientos son más frecuentes y más fuertes, el oleaje mu¬ 
cho más movido, las costas a menudo construyen un peligro más 
bien que un refugio. Les temporiles y ciclones exigían barco-; muy 
marineros, y en los sig’o.s XIV y XV aparece ya el uso del 
compás. 

En el s'glo XIII, los mercaderes hanseáticos nave -aban ya 
regularmente a través de los mares glaciales, desde Bcvgn * 
Islandia. En Islandia sabían de la ex stcncia de Groenlandia, y 
algunos viajeros intrépidos y amigos de aventuras habían encon¬ 
trado, hacía largo tiempo, un territorio situado aún más ahá, Vin- 
landa, cuyo clima era agradable y donde podían afincarse aque¬ 
llos misántropos que quisieran cortar toda relac ón con sus 
semejantes. Esta Vinland a era, o bien Nueva Escocia, o h.en, y 
acaso más probablemente, Nueva Inglaterra. 

En toda Europa, durante el sig o XV, mercaderes y nave¬ 
gantes soñaban en nuevas rutas hacía Oriente. Los por uguc.se:->. 
ignorantes de que el faraón Ncko había resuelto el problcmi ha¬ 
cia siglos, trataban de ver si era pos ble ir rodeando por la tu la 
de Afrca abajo hasta la India. Sus naves s'guíe ron la rula que 
había tomado Hannón para ir a Cabo Verde (1Í45). Dirigién¬ 
dose hac a el Oeste, encontraron las is as Cañar "as, Miu'cr.i y 
las Azores ( 13 ). En H85, un portugués. Díaz, proclamó que ha¬ 
bía dado la vuelta al Sur de Africa... 

Un cierto genovés, Cristóbal Colón, empezó n pensar cada 
.vez más en lo que hoy nos parece una empresa tan natur, 1 y t in 
sencilla: pero que en aquel entonces excitaba hasta rti más ata 
grado la imaginac'ón humana, a saber: atravesar el AtV.nt co y 
ver lo que había al otro lado. Por aquel tempo nadie sab'a dz 
la existencia de América como un cont'ncntc separado. Colón sa¬ 
bía que el mundo era una esfera, pero calculaba su volumen en 
menos de lo que es: los viajes de Marco Polo, le habían dado 
una idea exagerada de la extensión de Asia, y suponía, por con¬ 
siguiente que el japón, con su fama de grandes riquezas aurííc- 


(* 9 ) En estas aventuras marítimas en ct Atlántico ori-ntit y ii c'ista 
oeste africana lo^ po'tuquescs fueron prcce 'icios, en los sin los XIII, XiV y 
prlnc pios del XV, por los normandos catalánes y flenoveses* 
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ras, ocupaba en el Atlántico la situación, poco más o menos de 
Méjico. Colón había realizado ya diversos viajes por el Adon- 
tico. había estado en islandia y acaso oido hablar de Vinlandn. 
cosas que debieron animarle grandemente en sus ideas, hasta el 
punto de que este proyecto de navegar hacia Poniente convirtióse 
en el objetivo dominante de su vida. No teniendo un céntimo («1- 
qunos hasta dicen que dcc'arado cu quebró). su úmeo medio de 
obtener el mando de un barco era que alguien se lo confiase, Ui- 
riqióse primero al rey don Juan 11 de Portugal, que le ercuc .o. 
le hizo una porción de objeciones, y por último, preparo una ex¬ 
pedición, puramente portuguesa, para que, aprovechando la idea 
de Colón, zarpase sin que éste se enterase. Esta intentona, al a- 
mente diplomática, de ganar por la mano a un hombre ong nal. 
fracasó como merecía: la tripulación se amotinó, arredróse el ca¬ 
pitán y volvió la proa a Portugal (H83). Colón, entonces, sz 

dirigió hada la corte de España. - 

Al peine'pió, no consiguió obtener el menor barco. España 
estaba empeñada en el cerco de Granada, último baluarte de os 
musulmanes en el Occidente europeo. La mayor parte de baprj» 
había sido recobrada por los cristianos entre el sig o XI y _el XIU¡ 
íueqo, había sobreven.do una pausa, y ahora toda España, uni¬ 
ficada per el casamiento de Fernando de Aragón con Isrbcl d? 
Castilla, había emprendido la terminación de la reconquista cr.s- 
tiana. Desesperando de la ayuda española. Colon envío a su _r- 
mano Bartolomé a Enrique VII de Inglaterra, pero la aventura 
no llamó la atención de este monarca prudente. Al fin. en \W¿. 
Granada cayó, y entonces, auxiliado por algunos mercaderes de 
la cudad de Palos. Colón obtuvo sus naves: tres carabelas, de 
las cuales sólo una. la SM» Mana. de 100 tone odas tea, . i cu. 
hlerta. Las otras dos eran naves abiertas, de la mitad de es e to- 

La pequeña expedición -¡contaba en total ochenta y echo 
hombres!- puso proa al Sur. hasta llegar a las Cañar as y de 
allí, rumbo a Occidente, internóse en mares desconocidos, con 

buen tiempo y viento en popa. 

La historia de este viaje mcmorabi!ís‘mo de dos meses y nue¬ 
ve días debe ser leída en detal c para ser debidamente apreciada. 
Las' tripulaciones estaban llenas de dudas y temores, aterra as a 
| a jdca de que así podrían estar navegando, sin encontrar tierra, 
indefinidamente. Al fin vino a infundirles nuevos án.mos el en¬ 
cuentro de unas aves y. poco* después, el ha lazgo de una c taca 
labrada y de una rama de bayas desconocidas. A las diez de la 
noche, el 11 de octubre de M92. Colón divisó una luz en la le¬ 
janía: a la mañana siguiente se veía t.crra, y aún no muy entrado 
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el día, atracaba Colón en las cosías del Nuevo Mundo, ricamente 
ataviado y el pendón real de España en la mano. . . 

A comienzos del M93 volvía Colón a España, trayendo con¬ 
sigo oro, algodón, aves y animales extraños y dos pintarrajeados 
y atónitos indios para que los devotos españoles se dieran la sa¬ 
tisfacción de bautizarlos. Se creyó en un principio que lo que ha¬ 
bía encontrado, ya que no el Japón, era por lo menos la Tndia. 
Y de ahí que a las is'as que descubriera se llamase Indias Occi¬ 
dentales. El mismo año volvió Colón a hacerse a la mar con tm.» 
gran expedición de diez y siete naves y 15.000 hombres, con la 
autorización expresa del Papa de lomar posesión tic aquellas nue¬ 
vas tierras en nombre de la corona español,i. 

No podemos dclcnerjiñs a contar sus experiencia 1 , rumo go¬ 
bernador de es la culon a española; ni cómo fue siistiuiído y car¬ 
gado de cadenas, inmediatamente, un enjambre de aventureros 
cspaño'es se había lanzado a la exploración y explotación de 
aquellos nuevos territorios. Pero es interesante anotar que Colón 
murió ignorante del hecho de que había descub erío un nuevo. 
Continente, creyendo hasta sus últimos días que había dado la 
vuelta al mundo y abordado en Asia. 

Las noticias de estos descubrimientos causaron una vivísima 
emoción en todo el Occidente europeo, aguijando a tos portugue¬ 
ses a realizar nuevas tentativas para llegar a !a India por la ruta 
sudafricana. En M97, Vasco de Gama navegó de Lisboa a Zan¬ 
zíbar. y de allí, con un piloto árabe, se lanzó a través del Océano 
índico hasta Calicut. en la India. En 1515 había naves portugue¬ 
sas en Java y en ¡as Molucas. En 1519, un marino portugués, 
MagaPanes, a sueldo del rey de España, fué costeando hasta el 
Sur* de Su da mélica, cruzó c! sombrío y accidentado estrecho de 
rvlagaianes y llegó asi al Océano Pacifico, que. ya vieran los ex* 
plora dotes españoles que habían cruzarlo c! istmo de Panamá. 

La expedición d.e Magallanes continuó, a través tfrl Pací! co, en 
dirección al Oeste. Este viaje fué mucho más heroico que el de 
Colón, ¡pues durante noventa y nueve dias estuvo Mag llanos 
navegailido resueltamente por este Océano inmenso y dosier o, sin 
otro encuentro que el tic dos islotes ¡nhab. todos. Los tr pulan es 
iban casi todos enfermos de escorbuto, el agua para beber era c >- 
casa y mala, y en cuanto a víveres sólo contaban con tina provi¬ 
sión tasada de ga'Ietn medió podrida. Tuvieron, al fin, que dedi¬ 
carse a cazar las ratas que infestaban las naves, y para acallar 
las punzadas del hambre roían c! cuero de sus pertrechos y se atra¬ 
caban de serrín. En este estado llegaron a las islas Ladrones. 
Descubrieron las Filipnaa, y allí pereció Magal'ancs en una esca¬ 
ramuza con los indígenas. Oíros cuantos jefes fueron también ase¬ 
sinados, Cinco noves habían zarpado con Magallanes en agoste 
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de 1519 con doscientos ochenta hombres; en julio del 1522 una 
sola nave, lo V* ¿ctoriü, con treinta y un hombres n bordo, después 
de remontar el Atlántico, anclaba de nuevo junto a los muelles de 
Sevilla, en el Guadalquivir, con la gloría de haber sido el primer 
barco que circunnavegó este planeta, 

lx)s marinos ingleses, franceses, holandeses y hanseáticos lle¬ 
garon bastante retrasados en esta nueva aventura de exploración. 
Chao que no tenían el mismo interés en el tráfico coa Oriente. Y 
cuando lo hicieron, sus primeros esfuerzos fueron dirigidos a cir¬ 
cunnavegar el Norte de América, como Magallanes hiciera en d 
Sur, y a circunnavegar el Norte de Asia, como Vasco de Genis 
circunnavegara el Sur de Africa, Ambas empresas estaban conde¬ 
nadas de antemano, por la miasma naturaleza, a seguro fr caso. 
Tanto en América como en Oriente, España y Portugal le lle¬ 
vaban una delantera de s g!o y medio a Inglaterra, Francia y 
holanda. Y no digamos nada de Alemania, que nunca se puso 
en movimiento. El rey de España era emperador de Alemania 
cu estos años decisivos, y el Papa había dado el monopclio 
de América a España, y no ya a España, sino al reino de Cas- 
ti lia ^ Esto debió contener mucho en un principio a Alemania, y a 
Holanda de toda aventura americana. Las cudades hanseáicas 
eran casi independientes; no tenían tras sí monarca alguno que 
Jas apoyase, ni unidad entre sí para empresa tan considerable co¬ 
mo la exploración oeeán ca. Fue una desgracia para Alemania, y 
acaso para el mundo, que, ccmo luego diremos, una racha de gue¬ 
rras viniese a agotarla prec sámente en el momento en que todas 
las potencias occidentales empezaban a asistir a esta escuela re¬ 
cién abierta del comercio y de la administración sobre los grandes 
mares. 

Lentamente, durante todo el s ; glo XVL fueron desarrollándose 
la opulencia y el poderío de Castilla, ante los ojos deslumbrados 
de Europa. Había descubierto un nuevo mundo, abundante en 
Oro y plata y en maravillosas oportunidades de colonización 
Y enteramente suyo,, por haberlo dicho así el Papa. El alto 
tribunal de Roma, en un acceso de munificencia, había ¿ivi- 
oiao este nuevo mundo de extraños países que ahora se abrían a 
la imaginación europea, entre los españoles, a qtrenes correspon- 
dería todo lo que quedase al Occidente de una línea trazada 370 
leguas al Oeste de fas islas de Cabo Verde, y los portugueses, a 
quienes tocaba en suerte lo que quedara a Orente de dicha linea, 

AI principio, los únicos hombres que encontraron los españo¬ 
les en América fueron salvajes de un tipo mongoloide, muchos 
de los cuales eran caníbales. Es una desgracia para la c encía 
que los primeros europeos en llegar a América fuesen unos aven¬ 
tureros, sedientos de oro, sin el menor espíritu científico e imbuí- 
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dos ¿el cicao fanatismo de una reciente guerra re’iglosa. Apenas 
si hicieron alguna que otra obscrvacón inteligente de o* ni-o x 
indígenas y de los ideas de aquella gente primitiva. En lugar djt 
esto, los ¡acuchillaron; tos despojaron de cuanto tema algjn valor, 
los esclavizaron, y los bautizaron. Fueron, en Mima, lan ¿esta¬ 
tores y tan insensatos como los ingleses en Toraania. donde m 
taren a los ú’timos hombres palco!Éticos, cazándolos a tros y en- 
venenándolos con carne cniponzoñada al efecto. 

Grandes extensiones del ¡menor de Améren eran praderas, 
cuyas tribus nómadas sacaban su subsistencia de los rebaños de 
bisontes, an mal casi totalmente extinguido hoy En su «odo de 
vivir, en sus pintados atavíos y en su efic on a lo pintura, con . 
en sus caracteres físicos generales, estos indios de las P r J uc ™- s 
presentaban notables semejanzas con los hombres del periodo Pa¬ 
leolítico posterior, Pero no tenían caballos. N. parecen haber te- 
lizado grandes adelantos des Je aquel estado pnmord al e.i que. 
probablemente, sus antepasados, habían llegado a America 1 - 

scían. sin embargo, el conocimiento de los metales y. lo qi - , 

n-ás notab’e. sabían emplear el cobre nativo, pero no conocían c 
hierro. Al entrar los españoles en el continente encontraron y ata¬ 
caron. saquearon y destruyeren dos grandes civilizaciones, que se 
habían desarrollado separadamente en América, acaso en com¬ 
pleta indcpcndcnc'a de las civilizaciones, prop ámente ta es. del 
mundo antiguo. Una de ellas era la civilización azteca de Mej co; 
la otra, la‘del Perú. Ambas habían salido de la subc.vil zacioa 
helioíítíca que babia derivado a través del Pacií co desde su re 
ora de origen mediterránea. Ya hemos observado uno o dos pun¬ 
tos de interés en estos desenvolvimientos únicos en su 9 -ucro. ^ ot1 
arreglo a sus propias características, estos pueb.os civilizados ha¬ 
bían lleqado a un estado de cosas casi paralelo a la cultura del 
Egipto predinástico o de las primitivas ciudades sumerias,. Antes 
de los aztecas y de los peruanos habían existido otros rudimen¬ 
tos de civilización, destruidos por sus sucesores o que habían ira- 

casado y desaparee do de moíu proprio. 

Los aztecas parecen haber sido un pueblo conquistador, me¬ 
nos civilizado, dominando una comunidad mas civilizada que los 
arios que donvnaron Grecia y el Norte de la India. Su relig ón era 
un s'stcma primitivo, cruel y comp’ejo, en que los sacrit.c.os hu¬ 
manos y las ceremonias de canibalismo desempeñaban tin pipj? 
importante. Su espíritu estaba obsesionado por la idea del pecado 
y la necesidad de sanguinarias prop.ciac.on es ( ).. 


(Til Véase, para una interesante Información sobre civ'l'zaMímes 

americanas, los lihr s He L. Spcnce: Tkt Cmistión of andenf Mexko » 
Mytítí cf Mcxico and Perú, 
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La civilización azteca 
mando de Hernán Cortés, 


fue destruida por una expedición a! 
con once naves, cuatrocientos soldados. 


doscientos indos, diez y seis caballos y catorce cañones. Pero en 
el Yucatán recogieron a un español extraviado, que había estado 
cautivo de ios indios unos cuantos años y aprendido durante el 
cautiverio un poco de diversos idiomas indígenas, y que sabía que 
la doininac ón azteca pesaba considerablemente a muchos de sus 
súbditos. lili alianza con éstos avanzó Cortés, atravesando las 
montanas que se le oponían al paso y entrando en el valle de Mé¬ 
jico {1519) ('■'), Cómo entró en Méjico; cómo su monarca. Mon- 
tezuma, fuá lapidado por su prop o pueblo, acusado de favorecer 
a los españoles; cómo Cortés fue sitiado en Méjico y escapó con 
la pérdida de caballos y cañones, y cómo después de una tCTÍble 


retirada hacia la costa, conocida por el nombre de La noche (risie, 
se rehizo en la batalla de Otumba y volvió a sitiar Méjico par 
agua y por t érra, construyendo una pequeña flota lacustre y con¬ 
siguiendo volver a tomar la capital y dominar luego todo el país, 
es una historia rom antea y epcpéyica, que no podemos detener¬ 
nos a contar. La población de Méjico, hasta hoy día mismo, es 
en buena parte de sangre indígena, pero el español ha susütuído 
a los idiomas nativos y toda la cultura que ha sobrevivido es ca¬ 
tólica y española. 

El Estado, aún más curioso, del Perú cayó vícritna de otro 
aventurero, Pizarra, que partió del istmo de Panamá en 1533 con 
una expedic on de ciento sesenta y ocho españoles. Como Cor¬ 
tés en Méjico, valióse de las disensiones indígenas para accgurar- 
se la posesión del pais, de antemano condenado a parecer. Como 
Cortés también, que se había apoderado y hecho un instrumento 
de Montczuma, apoderóse Pizarra por traición de! Inca del Perú 
e intentó gobernar en su nombre. Y tamb én aquí nos vemos im¬ 
pedidos de seguir debidamente la maraña de los acontec’mentos 


narrando las mal planeadas insurrecciones de los indígenas, la lle¬ 
gada desde Méjico de refuerzos españoles y la reducción del país 
a provincia española. Como tampoco nos es pos.ble dec r casi 
nada de la rápida difusión de los aventureros españoles por ei 
resto de América, excepción hecha de la parte del Brasil, reser¬ 
vada por e! papa a los portugueses. Sin contrar que casi todas es- 
tas historias son siempre las msínas: un cuento de aventureros, 
de sangre y de pillaje. Los españoles maltrataron a los indígenas 
y riñeron entre ellos, quedando como quedaba la ley y el orden 
de España a distancia de meses y años; transcurriendo largo tiem- 


( l& ) Veas? Prcscott: Historia de la Conquesta de Méjico e Historia de 
la Conquista del Perú, — Y veanse, snhrc lodo, los historiadores d - Indus 
españoles* en especial Berna] Díaz dd Castillo, por lo que hace o Mcj lq* 
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po antes de cjue este período de violencia y de conquista cediera 
a otro período de gobierno y de colonización. Pero mucho antes 
de que reinase el orden en América, ya un caudaloso río de oro 
y plata empezó a fluir* a través del Atlántico, hacia el gubxrno y 

el pueblo de España. 

Después cíe la primera y violenta caza de tesoros vinieron las 
plantaciones y el laboreo de las minas. Con esto surgieron las 
primeras dificultades obreras en el Nuevo Mundo, Al prime pío, 
los indios fueron sojuzgados y esclavizados con gran brutalidad c 
injusticia; pero hay que decir, en honor de los españoles* que c.lo 
no pasó sin critica. Los indígenas encontraron campeones, y bien 
valerosos, entre la orden dominica y en un sacerdote* el I , Las 
Casas, que durante algún tiempo fué plantador y propicíario de 
esclavos en Cuba, hasta que despertó su conciencia. Por otra par¬ 
te, a principios del siglo XVIII, comenzó la importac.ón de es** 
clavos negros del Occidente africano. Después de algunos retro¬ 
cesos y alternativas* Méjico, Brasil y la Stidnmérxa española 
empezaron a constituirse en grandes centros de esclavitud y en 
pingües territorios. 

Tampoco podemos decir nada, como sería nuestro deseo, de 
la gran obra civilizadora llevada a cabo en Sudamérica, y más 
especialmente entre los indígenas per los franciscanos, y más tar¬ 
de por los jesuítas, que llegaron a América en la segunda m.tad 

de! siglo XVI (después de 1549) 

Así fué como España alcanzó un poderío y preeminencia tem¬ 
porales en el panorama mundial. Fué un encumbramiento súbko y 
memorable. Desde el siglo XI, esta península infecunda y casi 
agostada había estado dividida en su fuero interno, con su po¬ 
blación cristiana en perpetua lucha contra los moros; cuando 
súbitamente, gracias, casi diríamos a una casualidad, logra unifi¬ 
carse precisamente en el momento oportuno de cosechar los pri¬ 
meros beneficios del descubrimiento de América. Hasta entonces, 
España siempre habió sido un país pobre, como lo es hoy, casi 
sin otra verdadera riqueza que la de su subsuelo. Sin embargo, 
durante un siglo, merced a su monopolio del oro. y la plata de 
América, dominó el mundo. FJ Este y el centro de Europa oun 
estaban dominados o amenazados por los turcos y los mcr.gu.es. 
el descubrimiento de America fué realmente una consecuencia de 
las conquistas turcas, debido muy principalmente a los inventos 
mongoles de la brújula y el papel, y al estímulo de los viajes por 
Asia y del creciente conocimiento de la riqueza y la civilización 
del Oriente asiático, se produjo esa asombrosa llamarada de las 
energías mentales, físicas y sociales de la exploración atlántica. 

(i#) Véase Cunningliaroe Grahatll: A Arcadia. 
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Después, pisando tos talones n España y Portugal, vinieron Francia. 
Inglaterra y Ho’anda, cada una asumiendo alternativamente el 
papel de expans'ón y de imper o ultramarino. El centro de interés 
para la historia de Europa, gue antaño estuviera en Levante, de¬ 
riva ahora <!c los Alpes y el Mediterráneo al Atlántico. Durante 
unos cuantos siglos, el imperio turco y el As ; a Centra i y l. hiña 
quedan relativamente oscurecidos por ias candilejas de la historia 
europea. No obstante, estas regiones centrales del mundo con¬ 
tinúan s endo centrales en la Historia, y su bienestar y coopera¬ 
ción son necesarios para la paz permanente del género humano 

§ 9. Lo qtte pGttSiiba A JaqttifU'c'o <lcl mundo. 

Y, ahora, consideremos las consecuencias po'iticas d? es'n lí¬ 
beme ón y expansón de las ideas europeos en los sinlos XIV v 
XV, con el nuevo desarrollo de la ciencia, la cxpioracón de! 
mundo, la gran difusión del conocimiento por med o de 1 p-^pel y 
la imprenta, y el mis a cada vez mayor de J bertad e igualdad. 
,¡0n qué manera afectaba todo ello la mentalidad de las corícs y 
los reyes que dirigían los negocios de la human'dad? Ya hemos 
indicado cómo, por aquel tiempo, se iba débil ilando la in Armela 
de la Iglesia católica sobre las conciencias. Unicamente los espa¬ 
ñoles. rec en sábelos de una larga y al fin triunfante gicr~“ reli¬ 
giosa centra el Is'am, tenían aún cierto cntusasmo por la Iglesia, 
Las conquistas turcas y la expasón del mundo conocido qu teban 
mucho al Imper o Romano de su antiguo prestigio de universali¬ 
dad. La vieja armazón mental y mora! de Europa se estaba vinien¬ 
do abajo. ¿Y los duques, príncipes y reyes del ant'guo régimen, 
qué era de ellos durante esta época de transformación? 

En Inglaterra, como más adelante diremos, tendencias muy 
sutiles y muy interesantes empezaban a conducir hacia un nuevo 
sistema de gobierno, el sistema parlamentar o. que más tarde de¬ 
bía hacerse extensivo a casi todo el mundo. Pero el mundo, en 
general, permanecía aún en el siglo XVI ignorante de estas 
tendencias. 

Pacos monarcas nos han dejado diarios íntimos; reinar y ser 
franco son cosas incompatib'es; la monarquía es ya en sí. fatal¬ 
mente, una f cción. El historiador se. ve obligado a especular lo 
mejor que puede sobre el contenido de las cabezas coronadas. Si» 
‘duda, la psicología real ha variado con los tiempos. Sin embargo, 
tenemos los escritos de un hombre de esta época, extraordinaria¬ 
mente inteligente, que se dedicó a estudiar y exponer el arto de 
reinar, tal como se entendía a f nes del siqlo XV. Este hombre 
fué el famoso AorenPno Nicolo Machiavelli (1469-15271, hom¬ 
bre de nacimiento y de cierta fortuna, funcionario a sueldo tic la 
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ocho años 
ndole enco- 
_ _ ándasele a Francia en 

De 1502 a 1512 fué la mano de¬ 
de Florencia, Scderini. Maquiavelo reorga- 
escribió discursos para el gonfaloniero, 
i ordenadora de Florencia, Cuando So- 
cl nado hacia los franceses, fué derribado 
édici, apoyada por los españoles, Maquia- 
» transferir sus servicios a los vence.-iore9, 
en el petro y finalmente expulsado. Insta- 
en una quinta próxima a San Casciano, a diez y 
os poco más o menos de Florencia, y alli se entre- 
accionando y escbbiendo cuentos salaces a un ami' 
bien escribiendo libros sobre la política italiana, ei 


república desde los veinticinco años. Durante d ez y 
permaneció en el servicio diplomático de Florencia, sic. 

mendadas una porción de embajadas yen viái-- 

el año 1500 a tratar con el rey 
recha del gonfaloniero 
nizó el ejéraío florentino 
fué de hecho la inteíigenc 
derinb que se había in 
por la familia de tos M 
velo, aunque tratara de 
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l,i que y,i no podia desempeñar un papel. Así, !o mismo que d he¬ 
mos el libro de viajes de Marco Polo a su cautiverio, debemos El 
Príncipe, la Historia Florentina y El Arte do la Guerra, de Ma- 
qu a velo, a su caída y a) tedio de San Casciano. 

El valor perdurable de estes libros reside en la idea clarísima 
que nos da de las cualidades y limitaciones de las inteligencias 
gobernantes de aquella época. La atmósfera, el ambiente de éstos, 
era ci mismo de Maquiavclo. El que él llevase a sus asuntos una 
intcl'gencia cxcepcionalmcnte aguda, no hace sino iluminar la 
cuestión más claramente. 

Su espíritu sens'b'c había sido grandemente impres*‘onado por 
la astucia, la crueldad, la audac : a y la ambición de César Borgia, 
duque de Valentino, en cuyo campamento había pasado varios mt- 
ses como enviado. En su Principe idealiza esta personalidad des¬ 
lumbrante. César Bcrgia (M76-Í507) era lvjo del papa Alejan¬ 
dro VI. Rodrigo Bcrgia (M92-1503), Quizás sorprenda al lector 
la idea de un papa con un h jo. pero hay que tener en cuenta que 
éste era un papa onteror a la reforma. El papado, en esta ép~ca, 
atravesaba una crisis de relajamiento moral, y aunque Alejandro, 
como sacerdote, estaba forzado a vivir célibe, ello no le impedía 
vivir abiertamente con una espec’e de concubina o espora sin lega¬ 
lizar, ni consagrar los recursos de 3a Cristiandad a las ncce ida- 
des de su [amiba. César era un rr.ozo de empuje, aun para aque¬ 
llos tiempos en que vivía; casi adolescente todavía, ya había hecho 
ases’nar a su hermano mayor y al marido de su hermana Lucre¬ 
cia. Por otra parte, hay que confesar que no se limitó a esto y 
que traicionó e hizo matar a una perdón de gente. Con lo avu^a 
de su pariré habíase hecho duque de una considerable extensión de 
Ja Italia central cuando Maquiave’o le vis ; tó. No había dado 
muestras de gran aptitud militar, que d‘gamos, pero sí de una 
conspicua hábil dad administrativa. Su esplendor fué de cort* 
rlurac on. Cuando murió su padre, desvanecióse como una pom¬ 
pa de jabón. Su falta de sol’dez no la vió Maquiavclo. Pero, 
hoy, nuestro interés pr'ncipal por César Barg a es que realizaba 
el más alto ideal maquiave!oseo de un principe magnífico y vic¬ 
torioso, el arquetipo, por así decir'o. 

Mucho se ha escrito para demostrar que Mnqiravclo abri¬ 
gaba amplias y nobles intenciones tras sus escritos poli, eos: pero 
todas estas tentativas para ennoblecerle me parece que no con¬ 
vencerán demasiado al lector escéptico que se empeñe en leer las 
lincas en lugar de leer cesas iinag narias entre las líneas de la 
obra de Maquiavclo. Es evidente que este hombre no tenía la 
menor fe en la rectitud y la lealtad humana, ni en un Dios go¬ 
bernando el mundo o el corazón de los hombres, ni la menor sos¬ 
pecha de la fuerza de la conciencia en el hombre. Ni para él 
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había visiones utópicas de un orden mundial, o tentativas para 
llevar a cabo la dudad de Dios. ¿Qué habría hecho él con seme¬ 
jantes fruslerías? Para él, conseguir el poder, satisfacer los pro¬ 


pios deseos, inclinaciones y rencores, pavonearse ostentosamente 
en el mundo, debían constituir el ápice de la felicidad humana. So¬ 


lamente un príncipe podia, como 
este idea! de vid¿u Cierta timidez 


es natural, realizar plenamente 
de carácter o la conciencia de 


su falta personal de condiciones le habían hecho renunciar al 
sueño de poder encarnar por si propio un papel semejante; pero 
s¡ le pudo quedar la esperanza de servir a algún gran príncipe, de 
vivir en la intimidad de su gloria, compartiendo los placeres y el 
poderío, haciéndose indispensable a su señor y dueño, hasta el pun¬ 
to de llegar a ser el verdadero dueño, que. escondido en la sombra, 
moviese a su antojo los fantoches de la farsa. Aplicóse, pues, a 
estudiar para perito en el arte de gobernar. Ayudó concienzuda¬ 
mente a Soderini a fracasar. Y cuando los Médici le h cicron su¬ 


frir el tormento y le expulsaron de Florencia, y no le quedaron 
ya esperanzas de l'cgar a ser un buen parásito de corte, escribió 
aquellos manuales de astucia para demostrar qué clase de hom¬ 
bre se habían perdido los principes. Su idea directriz, su gran con¬ 
tribución a la literatura política, era que las obl gaciones morales 
que pesan sobre los hombres en general, no pueden atar igual- 


monte a los gobernantes. 


Hay cierta propensión a atribuir !a virtud del patriotismo a 
Maquiavclo por haber sugerido que Italia, débii y fragmentad* 
como estaba entonces —habiendo s do invad'da por los turcos y 
salvada de la conquista exclusivamente por la muerte del sultán 
Mohamed, y sirviendo de campo de batalla a franceses y españo¬ 
les. como si se tratase de algo inanimado’—, podría unií.carse y 


fortalecerse; pero él sólo veia en esta posibilidad uua oportuni¬ 
dad para un gran principe. Y si abogó por un ejército nacional,' 
fué simplemente porque vió que el sistema italiano de hacer H 
guerra con bandas alquiladas de mercenarios extranjeros, era ab¬ 
surdo y de pésimos resultados. En el momento menos pensado, 
unas tropas semejantes podían pasarse a otro amo que les pagase 
mejor, s n contar c! peligro de que saqueasen, sin nada oim poder 
oponerles, el país que habían sido llamadas a proteger. En e! es¬ 
píritu de Maquiavclo habían hecho gran impresión las victorias 
de los suizos sobre los milaneses. pero sin que se parase a son¬ 
dear el espír'tu que había hecho posibles aquellas victorias. Así, 
la milicia f oren tina creada por él fué un completo fiasco. A pesar 
de su intc'igencia, Maquiavclo era un ciego de nacim'ento para 
aquellas cualidades que hacen libres a los pueblos y grandes las 


naciones. 
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Por otra parte, este c epo moral vivía en un mundo angosto 
de ciegos morales, y no hay que decir que su manera de pensar 
era la de las cortes de su tiempo. Detrás de los principes de los 
nueves Estados que brotaran del naufragio del Imperio y del fra¬ 
caso de la Iglesia, en todas partes abundaban los cancilleres y 
mnrstros del tipo maquiavélico. Cromwell, por ejemplo, ministro 
de Etique VIII de Inglaterra, después de su ruptura con Roma 
(no confundir con Oliverio Cromwell), consideraba el Príncipe 
de Maquiavelo como la quinta esencia de la sabiduría poli tica. 
Cuando los príncipes eran lo bastante inteligentes, también se vol¬ 
vían maqu’avelistas, soñando en eclipsarse unos u otros, en sal¬ 
tear a los contemporáneos más débiles, en acabar con los rivales, 
a fin de poder pavonearse .solos, aunque fuera unos momentos. 
Apenas tenían la menor visión de un orden de humanos destinos 
más amplios y trascendentes que aquel mísero juego de unos con¬ 
tra otros 

§ 10. La República de Suiza, 

Es interesante anotar que aquella infantería su ; za, que tanto 
impresionara a Maquiavelo. no formaba parce del sistema monár¬ 
quico de Europa. En el mismo centro del sistema europeo hrbía 
surg'do una pequeña confederación de Estados libres, la Confe¬ 
deración Helvética, que, después de varios siglos de adhesión no¬ 
minal al Sacro Romano Imperio, se hizo francamente republicana 
en 1499. Desde el siglo XIII, los labriegos y campesinos de los 
tres valles que rodean el lago de Lucerna habían decidido pres¬ 
cindir de todo dueño y señor y gobernarse por sí mismos y a su 
modo. Su principal dificultad provino de las pretensiones de una 
familia noble del valle de Aar, la familia de los Habsburgo. En 
1245, los habitantes de Schwyz quemaron el castillo de Nueva 
Habsburgo. que había s do levantado en las cercanías de Lucerna 
con objeto de amedrentarlos, y cuyas ruinas todavía pueden ver¬ 
se hoy. 

Esta familia de los Habsburgo era una familia ambiciosa, 
adquisitiva y cada vez más poderosa, con tierras y propiedades 
en toda Alemania; y en 1273, después de la extinción de la casa 
de Hohenstaufen, Rodolfo de Habsburgo fue elegido emperador 
de Alemania, distinción que acabó haciéndose hereditar a en la 
familia. Pero no per eso los naturales de Uri, Schwyz y linter- 
walden se resignaron a ser gobernados por un Habsburgo. sino 
que, constituyendo una Liga Perpetua en 1291, luciéronse fuer¬ 
tes en sus montañas y mantuvieron su libertad desde aquellos 
tiempos hasta nuestros días, primero como miembros libres del 
Imperio, y más tarde como con t ederaeión absolutamente ijidcpen- 
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diente. La falta de espacio nos impide contar la heroica leyenda 
de Guillermo Telí, ni tampoco nos queda sitio para trozar la gra¬ 
dual expansión de la confederación hasta sus límites actuales, Va- : 
lies de habla alemana, francesa e italiana fueron sumándose espon¬ 
táneamente a este valiente núcleo republicano. La cruz rojo de la 
bandera de Ginebra se ha convertido en el símbolo de la piedad 


internacional en medio de la barbarie guerrera. Los 1 oip as y 
prósperas ciudades de Suiza han sido un refugio para los hom¬ 
bres libres que venían huyendo de la tiranía. 


§ 1 la. La Vida del Emperador Cavíos V . 

La mayor parte de las figuras que sobrcsa’eu en la Historia 
lo hacen asi en virtud de alguna cualidad personal excepcional, 
buena o mala, que los hace más s gnificativos que sus sem'jan¬ 
tes. En cambio, había nacido en Gante, de Bélgica, el 1500, un 
hombre de capacidad corriente y temperamento melancólico, hijo 
de una madre mentalmente anormal, casada por razones de ¡isla- 
do —en suma, un hombre de tantos—. que debía convertirse en 
el foco de las fuerzas crecientes y acumu'adas de Europa. E! his¬ 
toriador se ve obligado a concederle una importancia comp eta- 
mente inrncrcc'da y accidental, junto a tan poderosas individua¬ 
lidades como AÍejandio, Carlomagno o Federico II. Hablamos d?) 
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emperador Carlos V de Alemania y I de España. Durante algún 
tiempo aparentó ser d más grande monarca de Europa desde 
Carloinagno a la lecha. Pero tanto él como su grandeza eran los 
resultados de la habilidad matrimonial de su abuelo, el emperador 

Maximiliano I (n. en M59. t en 1519). 

Algunas dinastías se han abierto el camino hacia el poder a 
mano armada, otras por medio de la intriga; les Habsburgo, por 
med ; o del matrimonio. Maximiliano empezó su carrera con la he¬ 
rencia de los Habsburgcs. Austria, Estiria, parte de Alsac a y 
otras comarcas; casó luego (poco nos importa el nombre de la 
dama! con los Países Bajos y Borgoña. La mayor parte de Bor- 
gcñn se le fue de las manes a la muerte de su espora, pero los 
Países Bajos quedaron en su poder. Luego trató, inútilmente, de 
casarse con la Bretaña. En M-93, en legítima sucesión de su pa¬ 
dre, Federico 111, asumió el titulo de emperador y casó con el 
ducado de Milán. Por último, casó a su hijo con la desventurada 
hija de Fernando e Isabel (el Fernando e Isabel de Colón), que 
más adelante, cuando se desarrollara su primer germen de insa¬ 
nia. fuera conocida con el nombre de Juana la Loca, teniendo en 
cuenta que aquéllos no sólo reinaban sobre una España recién 
unificada y sobre Ccrdeña y el reino de las des S.’cilias. sino tam¬ 
bién. por virtud de la decisión pontifical, sobre toda la América 
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i exclusión del Brasil. Asi lúe como su meto, L-arles, 
odo el continente americano y entre una mitad y un 
jue habían dejado de Europa los turcos. El padre de 
en 1506, y Maximil'ano hizo cuanto pudo para ase- 
ción de-su nieto al trono imperial, 

ntró en posesión de los Países Gajos en 1506, y cirri- 
Fernando murió en 1516 quedó rey de hecho ele lo: 
añoles, ya que su madre se encontraba cemente. Y 
abuelo Maximiliano en 1519, fue, en 1520, elegido 
uando aún no contaba más que veinte años. 

:cc¡ón como emperador se opuso el joven y brillante 
francisco I, ,que había subido al trono de Francia en 


---— -- _ - « 

monarca que parecía importar en jHftrntl 

Europa por el momento era En- Gran.ct.ch) 

rique VIII, que subiera al trono 

de Inglaterra en 1509, a la edad de d : cz y ocho. También él se pre¬ 
sentó como cand dato al imper o, y el lector inglés de imaginación 
puede entretenerse en suponer las posibles consecuencias que su 
elección habría acarreado. Gomo puede suponerse, había ancho cam¬ 
po para el juego de la d plomada en este triángulo de reyes, 
Carlos, en su marcha de España a Alemania, visitó Inglaterra y 
se aseguró el apoyo de Enrique contra Francisco, sobornando a 
su primer ministro, el cardenal Wolscy, Lo que no impid ó, por 
otra parte, a Enrique dar las más vivas muestras de amistad a 
Francisco, durante los festejos, torneos y otras añejas galanterías 
y épicos pasatiempos en que abundó la jira real en Francia co¬ 
nocida a los historiadores por el nombre de Le Car» da drap dot 
(1520). La caballería andante se estaba convirtiendo en una p : n- 
toresca afectación del sig!o XVI. Todavía llaman al emperador 
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Maximiliano los historiadores alemanes “el último de los cr.ba- 
ticros”. 

La clccc'ón de Carlos fue asegurada, preciso es decirlo, groe as 
a! muebo soborno. Entre sus principales partidarios ■—y acreedo¬ 
res— estaba la gran casa alemana de negocios de les Fuggcrs. Esa 
gran tráfago de dinero y de crédito que 1 amamos finanzas, que 
desapareciera de la vida política europea con el derrumbamiento 
del Imperio Romano, comenzaba a volver ahora a compartir el po¬ 
der. Esta aparición de los Fuqgcrs, cuyas casas y palacios eclip¬ 
saban n los de los emperadores, señala el movimiento aserndente 
de F ocreas que habían tenido su princ'pio dos o tres siglos ante - ; ei 
Cahoru (Francia), en Florencia y otras ciudades üa! anas. El di¬ 
nero. las deudas públicas, y el descontento y In inquietud soc'al, 
vuelven a entrar en el escenario en miniatura de este Esquiíma, 
Cari os V, más aún que un emperador Habsburgo, fué un empera¬ 
dor Fuggér, 

Durante algún t empo, este mozo rubio, de apariencia no muy 
inte! gente, con su labio superior abultado y su barb.lla larga y 
desmayada —rasgos que todavía af ¡gen a sus desecad eníes—, 
fué casi exclusivamente un pelele en manos de sus ministros. Ser¬ 
vidores lo suficientemente hábiles y capaces, según el puirón di 
Mu qu lávelo, guiáronle al principio en las artes de re nar; pero no 
tardó en empezar, poco a poco y de manera eficaz, a afirmar su 
posición y dar pruebas de su personalidad. Desde los p: meros 
días mismos de su reinado en Alemania tuvo que hacer frente al 
estado de confusión y de desconc ertó en que sus d scordias intes¬ 
tinas habían puesto n la Cristiandad, La rebel ón contra el cetro 
popal que viniera ex'stcndo y tomando sordo incremento desde los 
dias de Huss y de Wycliife, había sufrido una reciente exacerba¬ 
ción con motivo de una nueva y desusadamente cínica venta de in¬ 
dulge nc'ns, destinadas a levantar fondos para la terminación de la 
iglesia de San Pedro en Roma. Un monje llamado Lulero, que ha¬ 
bía sido ordenado presbítero y se había dedicado a leer la Biblia, 
y a) que durante una visita a Roma, motivada por asuntos de su 
orden, chocaran cons derab 1 emente la liviandad y la pompa mun¬ 
danal del Sumo Pontífice, había atacado duramente estos y otros 
extremos papales en Witemherga (1517). ofreciéndose a discutirlos 
públicamente y proponiendo c ertas tesis. Siguióse una importante 
controvers ; a. Al princ'pio. Lutcro llevó esta controversia en latín, 
pero inmediatamente «adoptó el alemán, asequ ble al pueblo, que no 
tardó en apasionarse por la discusión. Cuando Carlos llegó de Es¬ 
paña a Alemania, se encontró con qrc esta disputa teológica y dis¬ 
ciplinarla hacia un verdadero furor. En seguida convocó una asam¬ 
blea o dieta del Imperio cu Worns. a orillas del Rhin. A esta dieta, 
Lulero, a quien ya el pupa León X intimara la retractación de sus 
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l odo ello creó una situación embarazosa a! joven emperador 
que hay razones para suponer se inclinó en un principo a so te¬ 
ner a Lulero contra el Papa. León X se había opuesto a la Coc¬ 
ción de Carlos, y era gran amigo de su rival, Francisco I. Pero 
Carias V no era un buen maquiavélico, y había adquirido en 
España una sincera religiosidad. Decidióse, pues, contra Lulero. 
Muchos de los príncipes alemanes, y especialmente el Elector de 
Sajonia. se pusieron de parte del reformador. Lutero se escondió 
protegido por el Elector sajón, y Carlos se encontró en presencia 
de Ja resquebrajadura inicial que pronto debia escindir a la Cris¬ 
tiandad en dos campos contrarios. 

Inmediatamente de estos disturbios, y es probable que rela¬ 
cionada con ellos, estalló una extensa revolución de campesinos 
en toda Alemania. Esta erupción «asustó en extremo a Lutero, que 
se sintió repelido por sus excesos, y desde aquel momento lu Re¬ 
forma que predicara dejó de ser una Reforma con arreglo al pue¬ 
blo, para ser una Reforma con arreglo a los principes. Perdió su 
confianza en aquel libre examen y juicio que tan virilmente de¬ 
fendiera. 

Entretanto. Carlos comprendió que su gran imperio estaba en 
el más ser;o peligro, lauto por Occidente como por Oriente. A 
Occidente tenia a su ingenioso rival, Francisco 1; a Oriente tenía 
a los turcos en Hungría, alnados de Francisco y reclamando cier¬ 
tos atrasos del tributo de los dominios austríacos. Carlas tenia el 
dinero y el ejército de España a su disposición, pero era ex're- 
mudamente difícil obtener ningún socorro en metálico de Alema¬ 
nia. Su abuelo había creado una infantería alemana sobre e! mo¬ 
delo suizo, con arreglo a las indicaciones de Maquiavelo en su 
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Arte de ta Guerra; pero estas tropas tenían que ser pagadas, y 
sus subsidios imperiales suplementarios por empréstitos de escasa 
garantía, que debían, al fin, llevar a la ruina a sus valedores loa 
Fuggers. 

F ,n general, Carlos, aliado con Enrique VIII, triunfó de Fran¬ 
cisco I y de los turcos. Su campo de batalla principal fue el 
Norte de Italia; el mando militar era deficiente en uno y otro 
campo; sus avances y retiradas dependían sobre todo de la llegada 
de refuerzos. El ejército alemán invadió Fr:«_icia, fracasó en su 
intentó de tomar Marsella, tuvo que volver a Italia, perdió Milán 
y fué s'tiado en Pavía. Francisco 1 sostuvo largo tiempo, sin éxi¬ 
to, el cerco de Pavía, fué cogido por fuerzas alemanas de reserva, 
derrotado, herido y tomado prisionero. Envió un famoso mensaje 
a la reina diciéndole que "todo se había perdido, menos el honor”, 
e hizo una paz humillante, que rompió apenas se vió libre, de ma¬ 
nera que hasta el salvamento del honor fué sólo temporal, Enri¬ 
que VIII y el Papa, de acuerdo con las reglas maquiavélicas, 
pasáronse ahora al lado de Francia, con objeto de impedir que 
Carlos se hiciera demasiado poderoso. Las tropas alemanas en 
Mrián, a las órdenes del condestable de Borbón, viéndose sin pano 
de sus soldadas, obligaron más bien que siguieron a su capitán 
a efectuar una expedición contra Roma, saqueando la venerable 
ciudad concienzudamente (1527). El Papa se refugió en el casó¬ 
lo oel Santo Angel, mientras duraron la matanza y el p lia je, 
librándose el fin de la soldadesca alemana mediante la suma de 
cuatrocientos mil ducados. Diez años de semejante estúpido y con¬ 
fuso guerrear empobrecieron toda Europa y dejaron al emperador 
en posesión de Milán. En 1530 fué coronado por el Papa en Bo¬ 
lonia, último emperador alemán coronado por el Sumo Pontífice. 

Entretanto, los turcos avanzaban impetuosamente en Hungría. 
Habían derrotado y matado al rey de Hungría en !52ó, apoderán¬ 
dose de Buda-Pesth y conservándolo: y en 1529, como ya diji¬ 
mos. So'imán el Magnífico había estado a punto de tomar Vlcna. 
Estos avances atañían grandemente al emperador, que hizo cuan¬ 
to pudo para hacer retroceder a ios turcos, pero tropezando con 
las mayores dificultades para unir a los príncipes alemanes en una 
empresa común, aun tratándose del peí gro que suponía un ene¬ 
migo tan íornrdable rasando sus mismas fronteras, Francisco I 
permaneció implacable durante algún tiempo, y hubo una nueva 
guerra francesa: pero en 153S Carlos legró traer a su rival a sen¬ 
timientos más amistosos devastándole e! Sur de Francia. Entonces, 
Francesco y Carlos formaron una alianza contra los turcos; pero 
los príncipes protestantes, o sea aquellos príncipes alemanes que 
habían resuelto separarse de Roma, habían formado una lga, la 
Liga S chmalUaldic (del nombre de la villa de Schmalkalden, en 
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Hessc. donde fuera determinada su constitución), contra el em¬ 
perador, y en lugar de una gran campaña para reintegrar Hungr a 
e la Cristiandad, tuvo Carlos que aplicarse a conjurar la tormen¬ 
ta que se estaba fraguando en el interior de Alemania. De esta 
pugna, él sólo debía ver la guerra inicial. Fué una sanguinaria y 
absurda contienda de príncipes que luchaban por la supremacía, 
tan pronto llameando cu guerra y de<í(dicción. como refugiándose 
en el conocido juego de iulrig ts y diplomacias; un verdadero nido 
de áspides poli ¡ icos, de una política maquiavélica, qué debía" se¬ 
guir retorciéndose irremediablemente hasta el mismo siglo XIX, 
arrasando y desolando una y otra vez a Europa central. 

No parece que el emperador se diese nunca cuenta de las ver¬ 
daderas fuerzas operantes en estos conflictos. Para su tiempo y su 
posición, Carlos V era un hombre cxccpdonalmente serio y meri¬ 
torio, y parece que tomó las disensiones relig.osas que desgarra¬ 
ban Europa como simples diferencias teológicas. Reunió, pues, 
dietas y concilios en fútiles tentativas de reconciliación, probando 
fórmulas y credos. El estudiante de historia alemana tiene que 
luchar con los detall es “'de la Paz Religiosa de Nurembevga, el 
convenio de Ratisbona, la tregua de Augsburgo, etc,, etc. Aquí 
no hacemos sino mencionarlos como detalles de la v,da atrafag :aa 
de este emperador culminante. En real.dad, casi ninguno de los 
múltiples príncipes y gobernantes de Europa da la impres ón de 
haber obrado de buena fe. Los crecientes disturbios religiosos, el 
ansia del pueblo bajo de verdad y justicia soca!, la difusión de las 
ciencias, todas estas cosas no eran sino fichas en la imaginación 
de la diplomacia regia. Enrique VIII de Inglaterra, que habla em- 
pezado su carrera con un libro escrito contra la herejía, y que fue¬ 
ra premiado por el Papa con el titulo de campeón de la fe , anhc^ 
loso de divorciarse de su primera mujer en favor de una graciosa 
damisela llamada Ana Bofena ( l7 ), y deseando también volverse 
contra el emperador en favor de Francisco i y apoderarse de las 
grandes rejuelas de la Iglesia en Inglaterra* un,ó;.e a la comp^ína 
de principes protestantes en 1330. Suecia, Dinamarca y Noruega 
ya se habían pasado al campo protestante* 

, La guerra religiosa alemana empezó en pocos meses 

después de la muerte de Martín Lulero, No tenemos poi gi<c pre¬ 
ocuparnos de los incidentes de la campaña* El ejército sajó i pro¬ 
testante fué duramente derrotado en Lochau, Bor algo así como un 
abuso de confianza* Fe upe de Hessc, que era el principal de los 


(U) Aunque, en realidad tenía una razón más poderosa p~rn ello* y 
era el carecer de heredero al trono* Las Guerras de las Ro a . c vico s " a 
guerra dinástica, estaba aún demasiado presente a la mcmor.a del pueb:o m- 

glcs. «— F. H. H. 
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restantes anta y enlistas del emperador, fué cogido prisiouero y en¬ 
carcelado, en tanto que se mantenía quietos a los turcos median¬ 
te e) pago de un tributo anual. En 15 hl, para gran alivio del em¬ 
perador, murió Francisco I, Así, por esa fecha, consiguió Carlos 
una especie de arreglo general, haciendo sus últimos esfuerzos 
para afirmar ía par en todo el Occidente. Pero en 1552 estalló de 
nuevo la guerra en toda Alemania, y sólo la fuga precipitada de 
lnnsbruck salvó a Carlos de caer prisionero. El tratado de Passau, 
del mismo a«p, trajo consigo otro equilibrio inestable. Ya, por 
aquel entonces, sentíase Carlos irremediablemente cansado de los 
cuidados y esplendores del imperio; nunca había tenido una cons¬ 
titución muy Fuerte, era indolente por naturaleza y la gota em¬ 
pezaba a hocer'e sufrir agudamente. En estas comí dones, resol¬ 
vió abdicar. Legó todos sus derechos soberanos en Alemania a su 
hermano Fernando, y España y los Países Bajos o su lujo Felipe. 
Luego retiróse al monasterio de Yuste. entre los encinares y cas¬ 
tañares de los montes que se levantan al Norte del valle del Tajo, 
v allí murió en 1558. 

Mucho se ha escrito, y en una vena sentimental, sobre este 
famoso ene!austraimento, renunciación a las vanidades mundana¬ 
les de un titán majestuoso y cansado, buscando ya sólo en una 
soledad austera hacer sus paces con Dios. Pero este retiro no fué 
ni solitario ni austero; Carlos conservó con él cerca de ciento cin¬ 
cuenta servidores; su instalación tenia todas las ventajas sin nin¬ 
guno de ios Inconvenientes de la Corte, y Felipe íl era un hijo 
respetuoso para quien el consejo del padre equivalía a una orden. 
En cuanto a austeridad, veamos to que dice Prescott: "En la casi 
cotid'ana correspondencia entre Quijada, o Gaztelu, y el Secreta¬ 
rio de Estado en Valladolid, apenas hay carta en que más o me¬ 
nos no se hable de la comida tlcl emperador, o de su en fe m .dnd. 
Lo uno parece seguir naturalmente, como comentario obligado, a 
lo otro. No deja de ser extraño que semejantes minucia:; hayan 
construido motivo de común ! cación con el departamento de Es¬ 
tado. Y no deb ó ser cosa fácil para el alio funcionario conservar 
la gravedad a la lectura de despachos en que política y gastrono¬ 
mía aparecían tan singularmente mezcladas. Se dispuso que el co¬ 
rreo de Valladolid a Lisboa diera un rodeo, a fin de tocar en 
Jarandi la y llevar provisiones a la mesa real. Todos los jueves 
tenia que llevar pescado para la comida de vigil’a del día sigu en¬ 
te. Las truchas de por allí antojábanséle a Carlos demasiado pe¬ 
queñas; de manera que había que traer otras mayores de Valla¬ 
dolid. Era especialmente aficionado al pescado de todas clases, y 
aun a todo lo que, por naturaleza o costumbres, se acercase al 
pescado. Las nngu’las. ranas v ostras ocupaban sit J o muy im¬ 
portante en la minuta imperial, asi como los pescados en conserva 
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y las salazones, particularmente las anchoas, de las que sentía 
no haber traído mayor provisión de los Países Bajos. Había una 
cierta empanada de anguila por la que sentía especial emusías- 
ino..." ( IK ). 

En 1551 Carlos había obtenido una bula deí papa julio III 
eximiéndole riel deber de ayunar y autorizándole a romper el ayu¬ 
no por las mañanas, aun en aquellas que debía recibir el santo 
sacramento. 

"Que (¡arles no había dejado de pensar por completo en su 
mdtu-icmarta puede inferirse por el hecho de que su guardarropa 
ile YuMe contenía nada menos que diez y seis trajes de seda y 
velludo, forrados de armiño o plumón o pelo de cabra de Berbe¬ 
ría, En cuanto aí moblaje y tapizado de sus cámaras, una s'mple 
ojeada al inventario de sus efectos realizado por Quijada y Gaz¬ 
telu poco después de su muerte bastará a convencernos de la paca 
ron t anza que hay que prestar n aquellos rumores de pobrez a y 
desnudez imperial. Entre los objetos anotados encontramos tapi¬ 
ces de Turquía y de Alearaz, develes de terciopelo y otras estetas, 
colgaduras de fino paño negro, que desde la muerte de su madre 
siempre usara para su alcoba; mientras las demás habitacones es¬ 
taban provistas nada menos que de vcint'cinco juegos de tap cena, 
de los telares de Flandes. ricamente bordados con figuras d: ani¬ 
males y paisajes...", "Entre las diferentes piezas de vajl'a en¬ 
contramos algunas de oro puro, y otras especialmente notables per 
su trabajo artístico; y como ésta era una época en que el ar:e del 
c ncel y de trabajar los metales preciosos había llegado a su más 
alta perfección, no cabe duda que algunos de los mejores e'cmpla- 
res habrían venido a posesión del emperador. El peso to'aí de la 
vajilla fué estimado entre doce y trece mil onzas...' 

Carlos no adquirió nunca la costumbre de leer, pero en Yuste 
quiso que se le leyera en voz alta durante las comidas, a cjem- 
pió de Carlcmagno, y acostumbraba a hacer lo que un cronista 
llama "dulces y cslest'ales comentarios". También se entretenía 
con juguetes mecánicos, oyendo música, escuchando sermones y 
atendiendo a los asuntos imperiales que aun llegaban a la deriva 
a aquel apartado retiro. La muerte de la emperatriz, a quien que¬ 
ría en extremo, habla vuelto su espíritu hacia la religión, que en 
este caso tomó una forma muy ceremoniosa y ritual; todos los 
viernes de cuaresma se disciplinaba concienzudamente, hasta sa¬ 
carse sangre, con el resto de los monjes. Estos ejercicios y los 
ataques de gota desataron en Carlos una beatería hasta entonces 
contenida por consideraciones políticas. La aparición de las doc- 

■fe 

(iH) Piescotti eo c! apéndice a la Historia efe Cades V r de Robertson. 
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trinas protestantes en Vaüadolid le hicieron entrar positivamente 
en furor: “Decid de ini parte al Gran Inquisidor y a su tr'bunal 
que estén en sus puestos y que pongan el hacha en la raíz del mal 
antes de que éste s'ga adelante... '. Expresó sus dudas sobre 
si no convendría, en tan negro asunto, prese : nd:r dd curso legal 
de la justicia y mostrarse implacable, "por temor a que el crimi¬ 
nal, si fuere perdonado, tuviera luego oportunidad pora repef r su 
crimen". Recomendó, como un ejemplo digno de seguirse, su pro¬ 
pio proceder en los Países Bajos, "donde todos los que seguían 
empeñados en sus errores eran quemados vives, y aquellos admi¬ 
tidos o hacer penitencia no eran más que decapitados”. 

Entre los principales placeres entre comidas del monarca ca¬ 
tólico f y araban, en esta época de rclro espritunl, ios servidos 
de difuntos. No solamente asistía a todos los funerales que se 
ceYbrahan en Yuste, sino que los hacia celebrar en memo da de 
difuntos ausentes, y asi tuvo-uno en conmemoración de su c: posa 
el día dc.l aniversario de su muerte, y, por último, mandó celebrar 
sus propias exequ as. "La caji lla estaba colgada de negro, y la 
luz de varios centenares de cirios apenas bastaban a dis par las 
tinieblas. Los frai es, en sus hábitos monásticos, y todos I 03 s r- 
vientcs del emperador vestidos de luto riguroso, congregáronse en 
torno de un enorme catafalco, también revestido de negro, levan¬ 
tado en el centro de la capilla. El of : c o de difuntos tuvo lugar 
puntualmente, y, entre el lúgubre pluñ'do de los monjes, subían 
las oraciones por el espíritu del fenecido, a fin de que !o acogie¬ 
sen en la mans'ón de los bienaventurados. Les acongojados as's- 
fenter deshacíanse en lágr’rnas, bien porque la imagen de la muerte 
de su señor re impusiera tristemente a sus espíritus, bien por¬ 
que les moviese a compasión esta lamentare exhibición de dcb'l- 
dad. Car'os, envuc’to en un negro manto, y llevando en la mano 
un blandón encendido, mezclado con les demás, era espectador de 
sus propias exequias, y la luctuosa cc remonta concluyó deposi¬ 
tando el su cirio en monos del sacerdote, en señal de haber en¬ 
tregado el alma al Todopoderoso, 

Otras narraciones nos p'nían a Carlos ensudariudo y yrcente 
en el ataúd, permaneciendo a.li, solo, hasta que el úLimo de los 
concurrentes se había retirado. 

Dos meses después de csía mascarada murió. Y la grandeza 
del Sacro Romano Imperio murió con ch Pues aunque, ei reali¬ 
dad. este Sacro Remano Imperio se debut era hasta los días de 
Napoleón, fué sólo como algo inválido y mor.bundo 
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Fernando, el hermano de Carlos V. reanudó su obra inte¬ 
rrumpid. 1 v congregó a los principes alemanes en la dicta de Au- 
gsburgo di- 1555. Nuevamente intentóse implantar una paz reli¬ 
giosa. N.id, 1 podría mostróle mejor la calidad de cs'.c íntanto de 
arreg’o y la ceguera de los pnpc pes y estadistas que tomaran 
parte cu él corno la forma que asumió esta solución. El reconoci¬ 
miento de la libertad religiosa iba a ser aplicado a las rtnc onc:; y 
no a los ciudadanos individuales: cujm regio cujas teligio. de ma¬ 
nera que la religión del súbdito iba. pues, a depender de la del 
soberano territorial. 

§ 11c. la Ijcsuca inicíe* lual. 

Hemos ccnccd'do tanta atención a los esertos de Maqumvel ■'* 
y a la personalidad de Carlos V, porque unos y otros proyectan 
una luz vivísima sobre los antagonismos del período sigu ente d~ 
nuestra Historia. Este capitulo ha contado la historia de una vas¬ 
tísima expansión de los horizontes humanos y de un incremento 
y difusión del conocimiento: en él hemos visto el despertar de la 
conciencia popular y atisbos de una nueva' y más honda jtis!ic ; a 
sccial, extendiéndose por todo el cuerpo general de la c víliza- 
ción occidental. Pero este proceso de luz y de pensamiento no to¬ 
caba para nada a las cortes ni a la vida po'itica del mundo. Apa 
ñas hay nada en Moquiavelo que no pudiera haber 5 -do escrito 
por un funcionario inteligente de la corte de Cosmes I o Shi- 
Huang-ti, y hasta de Sargón 1 o Pcpi, Mientras el mundo, en 
todos "los demás órdenes de actividades, estaba moviéndose hacia 
adelante, avanzando rap dainentc, en ideas ppiiticas, en ideas re¬ 
ferentes a las relaciones de Estado con Estado y de soberano 
con ciudadano puede asegurarse que pe riña necia ccmpletomenta 
estacionario. Es más. estaba volviendo p os atrás, sufriendo una 
regresión. Pues la gran idea de la Iglesia catalice como ciudad de 
Dios, había sido destruida en la imaginación de los hombres por 
la misma Iglesia, y el sueño de un imperialismo mundial había 
sido, en la persona de Carlos V. llevado cu efigie a través de toda 
Europa para acabar haciéndose pedazos. Politicamente, el mundo 
parecía recaer en las monarquías personales del t po asirio o ma¬ 
cedónico. 

No es que las energías intelectuales, nuevamente avivadas de 
los hombres de Occidente, estuviesen demasiado absortas en dis- 
qu'.siciones teológicas, investigaciones científicas, exploraciones ni 
empresas mercantiles, para no poder prestar un momento de é-.ten- 


701 




»E S Q U B M A 


D E 


a í S T O' R I ' A 


jción a los menesteres y deberes de los gobernantes. No sólo esta¬ 
ban los hombres de! pueblo nutriendo ideas de un carácter teocrá¬ 
tico, republicano o comunista, sacadas de la Biblia, sino que el 
estudio renovado de los clásicos griegos traía el espíritu creador y 
fertilizador de Platón en auxilio de la intelectualidad occidental- 
En Inglaterra, Sir Thcmas More escribía una curiosa imi.ac-ón 
de la Re pública de Platón en su Utopia, establee'en do en ella una 
especie de comunismo autocrítico. En Nápoles, un siglo más 
tarde, un cierto abate Campaneüa era igualmente audaz en su 
Ciudad del Sol, Pero estas disertac'oncs no tenían ninguna reso¬ 
nancia inmediata en el mundo politico. Comparados con la enor¬ 
midad de la tarca, estos libros, realmente, se nos antojan tan 
poéticos y eruditos como baludíes, (Sin embargo, más adúlame, 
¡a Utopia iba a dar su fruto en las leyes inglesas pata las c ases 
menesterosas). El desenvolvimiento intelectual y moral del espí¬ 
ritu de Occidente y este derivar hacia la monarquía maquiavélica 
de Europa, debían por algún tiempo ir a la par en el mismo mun¬ 
do, pero casi independientemente, Los estadistas seguían planean¬ 
do y maniobrando como si no hubiese otra cosa que e) poder de 
unos reyes cautos y afortunados en sus empresas. Fue preciso lle¬ 
gar a los siglos XVII y XV1I1 para que estas dos corrientes, la 
corriente de las ideas generales y la de la diplomacia tradicional, 
monárquica y egoísta, chocasen entre sí y eneraran en pugna. 
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XXXVI 

PRINCIPES, PARLAMENTOS Y POTENCIAS 

§ 1. Principes tj Política exterior 

E n el capítulo precedente hemos diseñado los comienzos de una 
nueva civilización, la civilización del tipo moderno que a la 
sazón extiéndese a todo el mundo. Todavía es una cosa iníotmz y 
desmesurada, todavía se encuentra cu las fases inícia’es de evo¬ 
lución y desarropo. Ya hemos visto las ideas medioevales del Sa¬ 
cro Romano Imperio y de la Iglesia Romana, como formas de ley 
y orden universales, marchitarse apenas en su aurora, coma si 
realmente fuese necesario para que estas ideas de una ley y uti 
orden para todos ios hombres, fuesen refundidas con arregio a un 
patrón de carácter mundial. \ mientras en casi todos los demás 
campes de la actividad humana podía señalarse un progreso, el 
derrumbamiento de aquellas ¡deas políticas generales de la Iglesia 
y ecl Imperio nos retrotrajeron durante algún tiempo en política a 
monarquías exclusivamente personales y nacionalismos monárqui¬ 
cos del tipo macedónico. Vino un ínterrégmrm, una tiplea de esas 
que les viejos cronistas chinos llamaban una "época de con fus ón" 
que duró tanto como aquella otra c,ue fue de la caída del Imperio 
de Occidente a la coronación de Cario magno en Roma. En esa 
época de confusión seguimos viviendo en la uciMaliciad, 0_iizá.s 
tocamos a su fin; pero aún es prematuro asegurar nada. Las anti¬ 
guas ideas directrices han hecho bancarrota, un fárrago heteró- 
clito de vagos proyectos y sugest'oncs desconcierta y ex ravia los 
pensamientos y las acciones de los hombres; y. entretanto, el mun¬ 
do en general ha .tenido que volver a apoyarse, para no perder 
coda guio, en la ant'gua tradición individualista del príuc pe. Por 
lo visto, no se ofrecía a los hombres n'ngún camino mejor y, e.) 
cambio, allí, al alcance de la mano, estaba el principe. 

En todo el mundo, a fines del siglo XVI, vióre prevalecer la 
monarquía y tender cada vez más al absolutismo. Alemania e 1 ta¬ 
ha eran una especie de mosaicos de pequeños re nos o princ pií¬ 
dos autocráticos; autócrata de hecho era también España, muca 
había sido tan poderoso el trono en Inglaterra, y a medida que 
se aproximaba el siglo XVII i base convir tiendo la monarquía irán- 
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cesa en la potencia mayor y más sólida de Europa, fnltántlnin.-i 
el espacio para poder apuntar las fases y alternativas de es a a*> 

tensión. 

En cada corte había grupos, de ministros y candiel v. i-mi¬ 
ñados en rin juego maquiavélico contra sus rivales exlmnje.u;,. I-» 
política exterior es el empico natural de las cortes y monarqni.is. 
El Ministerio de Estado es. ppr decirlo así. el protngoivs'a en (*' 
das las historias europeas de los siglos XVII y XVIII, Ll <v¡ m.in 
tenían a Europa en una fiebre belicosa. Y las guerras iban Im- 
ciándose cada vez más caras. Ya no eran los ejércitos leva-. dr 
hombres sin la menor instrucción militar, ni cmigluine:ado;* de 
ííores feudales que traían consigo sus tropas de ves,idus, sino que 
ahora consistían en tropas asalariadas que exigían rcgulurm» • >«<■ 
sus soldadas, y necesitaban cada vez más arlilcría; ejército:., n 
suma, profesionales, capaces de sostener largos sitios y requ ri lis 
do complicadas fortificaciones. Los gastos de guerra aumcu'nion 
en todos los países, con su natural secuela de aumento en ios im 
puestos y contribuciones. Y aguí fué donde estas monarquías cite 
les siglos XVII y XVIÍI entraron en colisión con nuevas fuerzas 
de libertad, aún informes, pero ya latentes en la común .dad. E.i 
!a práctica, encontráronse los príncipes con que ya no eran due¬ 
ños de la vida ni de la propiedad de sus subditos. En tcdis par¬ 
tes se tropezó con una tenas resistencia al gravamen tributar o, 
indispensable a la continuación de sus alianzas y agresiones diplo¬ 
máticas. La Hacienda Pública Legó a ser en todos los paites uno 
de los más desagradables espectros inmateriales. En teoría, d mo¬ 
narca era propietario de su reino.-Jaime 1 de Inglaterra (1603) 
declaró que: "Asi como es ateísmo y blasfemia d sentir de lo que 
Dios puede hacer, asi es presunción y alta rebeldía en un súbdito 
discutir de lo que un rey puede hacer, o dcc ! r que un rey no pue¬ 
de hacer esto o aquello". No obstante, este ra suro Soberano se 
encontró en la práctica, y aún más tangiblemente iba a encon¬ 
trado su hijo Carlos 1 (1625), con que había en sus dóminos u i 
gran número de propietarios y traficantes, personas infelig *nte , y 
considerables, que pusieron un limite bien definido a las ex gen¬ 
eras y requerimentos del monarca y sus ministros, El’os crt bnn 
dipuestos a tolerar su ley. en tacto que ellos a su vez pud eran 
ser soberanos de sus prop'as tierras, industrias, comercios o lo que 
fuese; pero no de otra manera. 

En toda Europa verificábase una evolución paralela, Debajo 
de los reyes y príncipes había cstos-otros monarcas menores: las 
propietarios, los nobles, los ciudadanos ricos, ele., que o'r tían 
ahora al príncipe soberano exactamente la m smi resistencia que 
les reyes y príncipes de Alemán a habían ofrecido al emperador. 
Querían limitar los impuestos que les grababan y sentirle libres 
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en sus propias cosas y haciendas. Y la difusión de los 1 bros y de 
la lectura y del intercambio, permitía a aquellos monarcas meno¬ 
res, los monarcas de la propiedad, que podríamos llamados, des¬ 
envolver una comunidad de ideas y una solidaridad de resisten¬ 
cia que no hubiera sido posible en ninguna fase anterior de la 
historia. En todas partes hallábanse dispuestos a resistir al prin¬ 
cipe, aunque no en todas partes encontraban las mismas fácil du¬ 
des para una resistencia organizada. Las circunstancias económi¬ 
cas y las tradiciones políticas de los Países Bajos y de Inglaterra 
hicieron que estos países fueran los primeros en que estallara este 
antagonismo latente de Ja monarquía y de la propiedad privada. 

En un comienzo, a este público del XVII, público de propie¬ 
tarios particulares, se le importaba un ardite la política exterior, 
no advirtiendo a primera vista en qué podía afectarles. ¿A qué, 
pues, ocuparse de una cosa que era de la competencia de reyes 
y príncipes? Por consiguiente, no hicieron ia menor tentativa por 
influir en la marcha de aquellos embrollos internacionales, Pero 
precisamente las consecuencias directas de estos embrollos eran 
el objeto de sus querellas, la causa de que tuvieran que oponerse 
al aumento de contribuciones, a las restricciones comerciales, a las 
arbitrariedades del poder judicial y a la dirección de las concien¬ 
cias por el monarca. Y estas cuestiones iban a ser el mot.vo de¬ 
terminante de su conflicto con la corona. 

§ 2. La República Holandesa. 

La separación de los Palies Bajos de la monarquía absoluta 
fue el comienzo de una serie de conflictos durante todo el sigla 
XVI y el XVII. Estos conflictos variaron grandemente en de¬ 
talle, según las peculiaridades étnicas y locales: pero, en esencia, 
todas fueron rebeliones contra la idea de un soberano absoluto y 
su dirección política y religiosa. 

En el siglo XII todo el bajo Rhin se hallaba dividido entre 
varios pequeños soberanos, y la población era germánica con un 
fondo de celtas, ulteriormente adicionada de ingredientes daneses, 
muy semejantes, en suma, a la mixtura inglesa. La franja o zona 
del Sudeste hablaba dialectos franceses; el resto, frisón, holandés 
y otros dialectos del bajo alemán. Los Países Bajos figuraron con¬ 
siderablemente en las cruzadas. Godofredo de Bou lian, que tomó 
Jerusaién en la primera Cruzada, era un belga; y el fundador de 
la llamada Dinastía Latina de emperadores de Constantinopla 
(cuarta Cruzada) fué Baldovino de Flandes. {Llámeseles empz- 
peradores latinos, por ser partidarios de la Iglesia romana). En 
Jos siglos XIII y XIV empezaron a desarrollarse diversas ciuda¬ 
des de los Países Bajos hasta llegar a constituir urbes considera- 
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bles, tales como Gante, Brujas. Ypres. Utrecht. Leyden, Hnarlem. 
etc.; ciudades regidas por gob ernos municipales casi independientes 
y con una clase culta de ciudadanos. No cansaremos al lector con 
los accidentes dinásticos que vincularon los Países Bajos con oor- 
goña (Francia oriental) y acabaron por hacerlos entrar a formar 
parte de la herencia del emperador Carlos V. 

Bajo el reinado de Car'os fue cuando las doctrmas protes¬ 
tantes, que a la sa 2 Ón prevalecían en Alemania, se difundieron 
por los Países Bajos. Carlos persiguió la herejía con bastante r j g-> ri 
pero en 1556, como hemos visto, abdicó en favor de su lujo Fe¬ 
lipe. La fogosa política exterior de este Felipe ÍI —por entonces 
en guerra con Francia— se convirtió en una segunda fuente de 
disturbios entre Su Majestad y los nobles y burgueses de F andes, 
a los cuales se vid obligado a recurrir en busca de abastecimientos. 
Los grandes señores, acaudillados por Guillermo el i ac turno, 
principe de Orange. y los condes de Egmont y de Horn. convir¬ 
tiéronse en cabecillas del movimiento popular de resistencia en el 
que resulta ahora imposible separar la resistencia a los impuestos 
de la resistencia a la persecución religiosa. Los grandes señores 
no fueron en un principio protestantes, sino que se convirt eron 
al arreciar y enconarse la lucha. Ei pueblo sí fué a menudo de 
un protestantismo rabioso. 

Felipe II estaba resuelto a gobernar tanto las prop edades co¬ 
mo las conciencias de sus flamencos. Envió sus tercios más es¬ 
cogidos al país, y nombró gobernador general a un gran señor 
castellano, el duque de Alba, uno de esos hombres fuertes, 
tan fuertes como desalmados, que muchas veces se bastan por si 
solos para hacer naufragar gobiernes y monarquías. Durante ar- 
qún tiempo gobernó al país con mano de hierro: pero la mano d.. 
hierro acaba por engendrar un alma de hierro en el cuerpo 
dei que oprime, y en 1567 los Países Bajos estaban en plena 
rebelión Alba asesinó, saqueó y devastó... inútilmente. Los 
condes de Egmont y de Horn fueron ajusticiados. Gui lermo el 
Taciturno se convirtió en el jefe supremo de los holandeses, ver¬ 
dadero rey de hecho. Durante largo tiempo, y con mil complica¬ 
ciones, prosiguió la lucha por la libertad, y durante toda ella es 
de notar que los rebeldes siempre admitieron que Fel pe II era 
su rey legitimo... con tal que se aviniese a ser un rey sensato y 
con restricciones. Pero la idea de una monarquía restringida era 
poco grata a las cabezas coronadas de aquellos t empos, y a! cabo 
Felipe II impulsó a las Provincias Unidas, que hoy conocemos 
con el nombre de Holanda, a la forma republicana de gobierno. 
Holanda, téngase en cuenta, y no todos los Países Bajos; pues 
la región meridional, o sea lo que hoy llamamos Bélgica, perma¬ 
neció. hasta el final de la lucha, católica y española. 
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El sitio de Alkmaar (1573), tal como lo describe Mctley, 
( ), puede tomarse como una muestra de aquella larga y odiosa 
pugna entre el pequeno pueblo holandés y los aún cuantiosos re¬ 
cursos del imperialismo católico. 

Si temo Alkmaar —escribía Alba a Felipe TI—•, estoy re¬ 
suelto a rto dejar con v:da una sola persona; la espada dará ra¬ 
zón de cada cabeza...". 

Y he aquí cómo, con la desmantelada y desolada Hnarlem 
ante sus ojos, a guisa quizás de profético espectro de su inmi¬ 
nente destino, el puñado de gentes encerradas entre los muros de 
Akmaar se prepararon para lo peor. Su esperanza capital ye cía 
en el mar amigo. Los anchos canales del Zyp, por medio de los 
cuales podíase muy rápidamente inundarse toda la provincia sep¬ 
tentrional, d.staba pocos kilómetros. Abriendo aquellas compuer¬ 
tas y rompendo algunos diques, podíase llamar a la batalla en 
su socorro nada menos que al océano. Sin embargo, para obtener 
aquel resultado se requería el consentimiento de los hnb tantea 
de la comarca, ya que la dcstrucc.ón de todos los sembradas seda 
inevittiblc. Y la ciudad estaba a tal punto cercada y acosada, 
que hacíase cuestión de vida o muerte aventurarse fuera, y su¬ 
mamente difícil encontrar quien quisiera encargarse de esla arres- 
gada ilusión. Al fin. un carpintero llamado Pedro Van der Mey 
se ofreció a la empresa... 

Las cosas parecían tocar a su término en la ciudad asediada. 
Diarias escaramuzas, sin el menor resultado decisivo, tenían lu¬ 
gar extramuros. Al cabo, el 1S de sept enibre, después de un 
cañonee) ininterrumpido de casi doce horas, a las tres de la tarde, 
el caudillo español ordenó un asalto. No obstante su experiencia 
de siete meses en Haarlem, aún tenía por seguro el tomar Alk- 
maar por asalto. El ataque se efectuó inmediatamente, proyectado 
contra la Puerta Frisona y la torre roja del lado opuesto. Dos 
regimientos escogidos recién llegados de Lombardía llevaron 
el ataque, desgarrando el aire con sus alaridos y seguros de una 
fácil victoria, sostenidos como estaban por lo que parecía una 
superioridad abrumadora de fuerzas bien disciplinadas. Pero nun¬ 
ca. ni aun en el reciente ejemplo de Haarlem. fué recibido un 
ataque con intrepidez semejante. No había hombre en la ciudad 
que no estuviera en las murallas. Las compañías de asalto eran 
recibidas con fuego de cañón y de mosquetes y pistolas, agua y 
aceite hirviendo, plomo derretido, cal viva. Centenares de aros 
alquitranados y encendidos eran hábilmente lanzados al cuello di 
los atacantes, que en vano luchaban por desenredarse de aquellas 
gorgneras de fuego, en tanto que los que lograban poner pie en 

í ‘) En su obra: Ri&e of the Dutch Republic. 
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la brecha tenían que habérselas con las espadas y dagas de los 
burgueses, que no tardaban en precipitarles al fondo de) foso, 

“Tres veces fué renovado el ataque, con furia crec en e, y 
tres veces rechazado con indomable fortaleza. 

"El asalto continuó durante cuatro horas, en las cuales ni un 
solo defensor abandonó e! puesto, a menos de muerto o grave¬ 
mente herido. Al Ein sonó el clarín de retirada, y los españoles, 
crnelísimamente castigados, tuvieron que abandonar aquellas mu¬ 
rallas a cuyo pie se dejaban más de mil cadáveres, en tan o q te. 
de la ciudad, solamente trece burgueses y veinticuatro sodados, 
de la guarnic on habían perdido la vida. El abanderado Solis. que 
había ccscguido poner píe un instante en c) muro y que m 1 gra¬ 
samente escapara .con vida, cuenta que. antes de ser preeip.t_do 
al foso, al echar una ojeada a la ciudad que tenia debajo. no 
había visto “ni yelmo ni arnés ', únicamente a unos hombres de 
apariencia vulgar, vestidos en su mayoría como pescadores. Sm 
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embargo, aquellos pescadores de apariencia vulgar habían derrotado 
a los tercios veteranos de Alba. 

“Entretanto, como el gobernador Sonoy abriera vados de los 
diques, el terreno en que se asentaba el campamento se estaba 
empantanando aunque, todavía la inundación con que se amena¬ 
zaba no hubiera tenido lugar. Pero los sc*Jados se tenían ya 
muy a disgusto y empezaban a mostrarse recalcitrantes. El csr- 
paltero hazañoso no había estado con las manos cruzadas... \ 

EJ caso es que el tal carpintero volvía con despachos para 
la ciudad, cuando, por accidente o artimaña ajena, estos despa¬ 
chos fueron a parar en manos del duque de Aiba. Dichas des¬ 
pachos eran del duque de Orange, y en ellos hacia promesa de¬ 
finitiva de inundar la comarca y anegar así al ejército español c.i 
masa, aunque, como es natural, también se anegasen las co echas 
y ganados del país. Pero Alba, al enterarse de aquellos documen¬ 
tos, no esperó la apertura de más esclusas. Y les esferz. djs ha¬ 
bitantes de Alkmanr tuvieron la sal sfacción, entre gri.os de jú¬ 
bilo y hosannas, de ver como los españoles levantaban el campo, ., 

La forma asumida por el Gobierno ele Ho anda redimida fué 
la de una república patricia bajo la guia de la casa de Orange. 
Los listados Generales eran mucho menos representativo; cel 
cuerpo total de ciudadanos que lo fue el Parlamento bri.án.eo, cu¬ 
ya lucha con la corona ahora relataremos. 

Aunque lo peor de la lucha acabó en Alkmaar, Holanda na 
fué realmente independiente hasta 1609, y su independencia no 
lué plenamente reconoc.da hasta el tratado de Vi/cs.iaiin ea lóíS. 


§ 3. La República Inglesa. 

La lucha franca entre el propc Cario particular y h ccd cia 
del ‘ principe ' comienza en Inglaterra allá por el siglo Xlí. La 
fase cíe esta pugna que tenemos que estudiar ahora es aq.c la fase 
que iniciaran Jas tentativas de Enrique Víí y Enr que Vi 11 y su; 
sucesores, Eduardo Vf, María c Isa be!, para con ver t r el gobierno 
de Ing aterra en una “monarquía personal ' del t po con n ,ntal. 
El con) i icio se agudizó cuando, ñor diverso; incidentes dh:á ticos, 
Jaime, rey de Escocia, se convirtió en )a me í, rey dz E cocía e 
Inglaterra í I t>U3 >, y comenzó a hablar a troche y mochz de su 
“divino derecho'' a hacer lo que se le antójate, Pero nunca ha¬ 
bía sido camino trillado el de la monarquía inglesa. En todas Ijj 
monarquías de los invasores nórdicos y gcrmáncos del Imperio 
había existido la tradición de una asamblea popular de notables, 
es decir, de hombres influyentes y representa i vos, encargada de 
velar por la conservación ele sus franqueias generales, y en p,E 
alguno hallábase tan viva esta trad.cón c-omo en íi.g.a.cria. P'ran- 
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cía tenía su tradición de !a asamblea de los tres listados, España 
tenía sus Cortes, pero la asamblea inglesa presentaba dos particu¬ 
laridades: el tener detrás una declaración documental de ciertos 
derechos elementales y universales; y el contener nob'es de la 
provincia o condado, designados por elecc-ón, así como también 
burgueses de las ciudades, igualmente electivos. Las asambleas 
francesa v española tenían este último elemento, pero carecían 

de! nobiliario. 

Estas dos características dieron al parlamento inglés una fuer¬ 
za especial en su lucha contra el trono. El documento en cuest ón 
era la Magna Carta, declaración arrancada al rey Juan (1199- 
1216), hermano y sucesor de Ricardo Corazón de León (1189- 
99 ), después de una rebelión de los nobles en 1215. Dicha Carta 
enumeraba ciertos derechos fundamentales, que hacían de Ingla¬ 
terra un Estado legal toen te constituido y no un simple feudo real. 
Denegaba al rey rodo derecho a fiscalizar la propiedad privada 
v a disponer de la libertad de los ciudadanos, a menos que fuese 
con el consentimiento de su iguales. 

La presencia de los representantes electivos del condado en 
el parlamento, segunda peculiaridad de la situación británica, tuvo 
un origen muy simple. De los condados, o divis ones provinciales, 
parece que los nobles eran llamados al Consejo nacional a dar 
testimonio sobre la capacidad tributaria de sus distritos. Ya en 
125d eran elegidos y enviados por la clase media, propietarios 
y ancianos de cada aldea, a razón de dos nobles por cada con¬ 
dado. Esta idea inspiró a Simón de Monforte (~). que est iba en 
rebelión contra Enrique III, sucesor de Juan, la de convocar al 
Consejo nacional dos nobles de cada condado y dos ciudadanos 
de cada burgo o ciudad. Eduardo I, sucesor de Enrique 111, con¬ 
tinuó esta práctica, por parecerle medio adecuado de estar en con¬ 
tacto financiero con las ciudades, de día en día más importantes. 
Al comienzo, hubo una considerable repugnancia, en los no des 
y burgueses, de asistir al Parlamento, pero poco a paco acabaron 
por comprender ?a fuerza que así se les otorgaba, la facultad de 
enderezar los entuertos que pudieran hacérseles y de conceder loa 
subsidios que pudieran necesitar. Desde muy temprano, si no desde 
un mismo comienzo, aquellos representantes de los prop etarios 
rurales y urbanos, que más tarde habían de llamarse los Comunes, 
tuvieron sus debates y sesiones aparte de los grandes señores y 
obispos. Asi se desarrolló en Inglaterra un cuerpo de represen¬ 
tantes, los Comunes, junto a otro cuerpo episcopal y patricio, el 
de los Lores. Entre el personal de ambas asambleas no había nin- 


(2) Hijo del Simón tic Monforte que dirigió las cruzadas contra ios 
«fbígénsctf* 
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guna d ferencia profunda y fundamental; muchos de los nobles 
del condado eran hombres acaudalados que habrían podido ser 
igualmente poderosos e influyentes como pares, hijos y hermanos 
también de lores y magnates; pero, en conjunto, los Comunes 
eran la asamblea mas pleoeya. Desde ci principio, estas dos asam¬ 
bleas, y especialmente ios Comunes, mostraren una marcada irv- 
clinación a reclamar para si todo el derecho a la imposición de las 
cargas tributarlas. Paulatinamente, fueron extendiendo su capí¬ 
tulo de agravios hasta una critica general de todos los asuntos 
del reino. No seguiremos las alternativas del poderío y prestig'o 
del Parlamento inglés a través de la época de los sebsranos d> 
la casa de Tildar (esto es; Enrique Vil, Enrique VI)I, Eduar¬ 
do VI, María e Isabel): pero, por lo dicho, habrá quedado d; 
manifiesto que cuando, al fin, Jaime Estuardo hizo su franca de¬ 
claración de autocrac'a, los mercaderes, pares y cabul eros ingle¬ 
ses se encontraron, al alcance de la mano, con medios tradicio¬ 
nales honrosos y bien contrastados, de hacerle frente y re istirle 
como ningún otro pueblo de Europa habría sido capaz. 

Otra particularidad del conflicto político inglés era su rela¬ 
tivo apartamiento de la gran lucha entre católicos y proles a o tes, 
que a la sazón imperaba en toda Europa, Cierto que había tam¬ 
bién sus extremos religiosos implicados en el conflicto inglés; pero, 
en lineas generales, era una lucha política entre el rey y el Pa la¬ 
mento, que representaba, por decirlo así, todas las fuerzas vivas 
de la nación. Tanto la corona como el pueblo habían abrazado la 
Reforma y eran protestantes. Es verdad que muchos eran prote> 
tantes del tipo que podríamos llamar bíblico o no sacerdotal, re¬ 
presentando la Reforma con arreglo al pueblo, y que el rey era la 
cabeza nominal de una Iglesia sacerdotal y sacramental, la Ig esia 
oficial de Inglaterra, representando la Reforma con arreglo a los 
principes; pero este antagonismo nunca oscureció por completo las 
características esenciales cfel conflicto. 

La lucha del rey y del Parlamento había llegado ya a un pun¬ 
to oríí’co antes de la muerte de Jaime I (1625), pero hasta el rei¬ 
nado de su hijo Carlos i no culminó en una guerra civil. Ordos 
hizo exactamente lo que cualquier rey habría hecho en su situa¬ 
ción. dada la falta de dilección parlamentaria de la po’ííica ex¬ 
tranjera: enredó al país en una guerra con España y Franela, y 
acudió luego al país para que le proporcionasen los medios d: 
llevarla a cabo, esperando que el sentimiento patriótico se impon¬ 
dría a la natura] repugnancia a soltar dinero. Cuando el Parla¬ 
mento ec negó a suministrar esos medios, Carlos pid ó présiamos 
a varios súbditos e intentó un gravamen ilegal de las contri¬ 
buciones. 
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Esto dió lugar a un documento parlamentario verdaderamen¬ 
te memorable, la Demanda de Derecho ( 1628), en que se citaba 
Ja Magna Carta y se enumeraban las limitaciones legales a los 
poderes del soberano inglés, negándole el derecho a la imposición 
de nuevas cargas, a encarcelar ni castigar a nadie, a alojar tro¬ 
pas a expensas de! pueblo, sin el debido procedimiento legal, etc. 

La Demanda de Derecho exponía el caso del Parlamento in¬ 
glés, La disposición de "exponer un caso" ha sido s'empre uia 
característica marcadamente Inglesa. Cuando el pres'dcnte Wil- 
son, durante la Gran Guerra de 1914-18, precedía cada paso de 
su política con una "Nota", no hacía sino marchar sobre ¡as hue¬ 
llas de las más respetables tradiciones británicas. Carlos 1 decidió 
obrar con el Parlamento de manera desenfadada, d'solviéndolo 
en 1629 y no convocando ningún otro Parlamento durante once 
años. Procuróse recursos ilegalmente, aunque no en cant'dad bas¬ 
tante paro sus fines; y comprendiendo que podía emplear la Igle¬ 
sia como un instrumento de sumisión, echó mano de Laúd, alto 
dignatario eclesiástico, sacerdote a ultranza, fiel creyente en el 
"derecho divino” y hombre agresivo y sin escrúpulos, y lo nombró 
arzobispo de Canterbury, es decir, cabeza de la Iglesia de In¬ 
glaterra. 

En 163o, Carlos trató de extender las características semi- 
prctcstantejs, semícatól cas de la Iglesia de Inglaterra a su otro 
reino de Escocia, donde la separación dél cnto.ic'smo había sido 
más completa y donde una forma de cristianismo no secsrdotal y 
no sacramental, el présbiteríanismo, había arraigado como lglcs a 
nacional. Los escoceses se rebelaron, y las tropas inglesas que Car¬ 
los enviara a combatirlos se amotinaron. La insolvencia, resultado 

i B ' 

natural en tedo tiempo de las políticas inlemac onales viriles, no 
tardó en hacerse sentir. Carlos, sin dinero ni tropas en que poder 
confiar, tuvo que convocar al fin un Parlamento en 1640; Parla¬ 
mento conocido con el nombre de ”e! Parlamento Breve”, que di¬ 
solvió el mismo año. Entonces trató de reun'r un Consejo de Pa¬ 
res en Yorn (1640), y como nada de ello le diera resultado, en 
noviembre del m ; smo año convocó un nuevo Pa rlamcnto, que ha¬ 
bía de ser su último. 

Esta asamblea, "el Parlamento Largo”, reunióse ya en un es* 
piritu de beligerancia. Apoderóse de Laúd, el arzobispo de Can¬ 
terbury, acusándole de traición. Publ'có una "Gran Protesta o 
Reconvención”, que era una larga y detallada exposíc ó;i de ;u 
caso contra Carlos I, Decretó una ley que disponía le reunói del 
Parlamento cuando menos una vez cada tres años, convocarlo 
o no el rey. Procesó a los principales ministros del rey, que le 
habían ayudado a reinar durante tanto tiempo sin Parlamento, 
y en particular al conde de Strafford. Para salvar a éste pia..eó 
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el rey una súbita ocupación a mano armada de Londres por el 
ejército. Pero el complot fué descubierto y el decreto condenando 
a Strafford fué rápidamente aprobado en medio de una gran ex¬ 
citación popular. Carlos I, que seguramente fue uno de los más 
mezquinos y pérfidos ocupantes que ha tenido el Trono de Ingla¬ 
terra, se sintió amedrentado por el populacho londinense. Para que 
Strafford pudiera ser ajusticiado legalmcnte. era preciso que el 
rey aprobara la sentencia. Carlos la aprobó, y Strafford fué de¬ 
capitado, Entretanto, el rey empezó a conspirar y a buscar la ayu¬ 
da del extranjero, hasta de los católicos irlandeses y los deslea¬ 
les escoceses, Al fin acabó por recurrir a una pobre manifestación 
de violencia, condenada de antemano a fracaso. Dirig ; óse a Jas 
Cámaras del Parlamento, con objeto de mandar detener a cinco 
de sus adversarios más acérrimos. Con arreglo a un plan sin duda 
bien madurado, entró en la Cámara de los Comunes y ocupó el 
sillón presidencia]. Llevaba preparado, según parece, un enérgico 
discurso sobre la traición y la lesa majestad; pero al ver vacíos 
los cinco puestos de sus contrarios, se desconcertó y no hizo sino 
balbucear unas cuantas frases sueltas. A renglón seguido, le co¬ 
municaron que sus cinco antagonistas habían huido de su real cui¬ 
dad de Westminstcr y buscado refugio en la ciudad de Londres 
<V. cap. XXXV, §7). I.ond res le desafiaba. Una semana más 
tarde los cinco miembros eran escoltados en tr'unfo. de vuelta al 
Parlamento de Westminstcr, y el rey, para evitar el estruendo y 
la hostilidad de la ocasión, cambiaba su residencia de Whi;ehall 
por la de Windsor. 

Ambas partes apercibiéronse entonces abiertamente para la 
guerra. 

El rey era, por tradición, la cabeza o jefe supremo del ejér¬ 
cito, y este hábito de obediencia de los soldados era ya un tanto 
en favor del rey. Pero el Parlamento contaba con recursos ma¬ 
yores. El rey abrió las hostilidades en Nottingham, en agosto de 
1642. Siguióse una larga y tenaz guerra civil, e! rey con su centro 
en Oxford, el Parlamento en Londres. La victoria sé inclinaba tan 
pronto de un lado, tan pronto de otro; pero ni el rey pudo acer¬ 
carse a Londres ni el Per lamento tomar Oxford. Ambos adver¬ 
sarios sentíanse debilitadas por esos partidarios tímidos, que nun¬ 
ca faltan, medrosos de ”ir demasiado lejos”. Así las cosas 
empezó a sobresalir de entre los jefes parlamentarios un tal Olive¬ 
rio Cromwell, que levantara un pequeño escuadrón de caballería y 
ascendiera al puesto de general. Lord Warwick, contemporáneo 
suyo, nos lo describe como un hombre de apariencia vulgar, ves¬ 
tido con ropas cortadas por un mal sastre de pueblo”, Cromwell 
no sólo era un simp'e soldado, s : no también un organizador mi¬ 
litar, que, comprendiendo la calidad inferior de muchas de las 
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fuerzas del Parlamento, se dedicó en persona a remediarla. Los 
caballeros del rey tenían a su favor la pintoresca tradición de leal¬ 
tad y caballeros'dad; el Parlamento, en cambio, era algo nuevo 
y difícil, sin tradiciones que pudieran comparársele, “Vuestras 
tropas son en su mayoría viejos lacayos achacosos y mozos de 
taberna —decía Cromwell <—. ¿Creéis que con semejante morralla 
podréis hacer frente a caballeros que tienen en sí un ideal de ho¬ 
nor, de arrojo y de resolución? ". Pero hay algo meior y más fuerte 
que una tradición pintoresca en el mundo, y es el entusiasmo reli¬ 
gioso. Cromwell se consagró a fermar un regimiento teológico, una 
especie de leg'ón sagrada. Los soldados que la componían tenían 
que ser hombres formales y morigerados; sobre codo, tenían que 
ser hombres de convicciones arraigadas. Sin hacer caso de tra¬ 
diciones "ocales, eligió sus oficiales entre gentes de todas las 
clases. ' Piefiero tener un capitán tosco y palurdo, pero sab'er.do 
por h que /ceña tj amando lo que sabe, que ero que llamáis un 
cabdL-ro y que no es otra cosa que un caballero ". Inglaterra des¬ 
cubrió en su fondo una nueva fuerza, los Iconoides (u hombres 
de hierro), en la que lacayos, carreteros y marineros de empe¬ 
ñaban altos puestos, codeándose con boa ores de abolengo y lle¬ 
gando a ser e! arquetipo con arreglo al cual tratara el Parlamento 
de reconstruir su ejército, Los Ironx'de-s eran la columna vertebral 
de este "nuevo modelo Desde Maratón Moor a Naseby, estos 
hombres barrieron ante sí a los caballeros vid rey, que al fin cayó 
prisionero en manos del Parlamento. 

Aún hubo tentativas de arreglo que habrían dejado al rey en 
postüif: honorable; pero Carlos era un hombre de,"tinado a la tra¬ 
gedia. conspirando incesantemente, “hombre tan falso que no es 
posible liar de él". Los ingleses abocábanse así a una situación nue¬ 
va en la historia del mundo, en Ja que un monarca iba a ser juz¬ 
gado y condenado con todas las formalidades del caso por traic ón 
n su pueblo. 

La mayoría de las revoluciones son aceleradas, como lo fué 
esta inglesa, por los excesos del gobernante y sus veleidades de 
energía y de fuerza más allá de ¡a esfera legal; y casi todas, por 
una especie de fatalidad, acaban dejándose arrastrar hacia con¬ 
clusiones más extremas que las que justif'caba el conflicto ori¬ 
ginario. La revolución inglesa no fué una excepción a esta regla. 
Los ingleses son, por naturaleza, un pueblo vacilante y aficionada 
a las componendas y a los términos medios, y probablemente la 
gran mayoría de dios todavía deseaban que el rey continuase 
siendo rey y el pueblo continuase siendo libre, y juntos, en paz 
y compañía, leones y ovejas. Pero el ejército del “nuevo modelo" 
no podía retroceder. ¿Qué habría sido, en efecto, de aquellos la¬ 
cayos y carreteros que pisotearan a Jos nobles dd rey, si éste 
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hubiese vuelto a su antigua preeminencia? Así. cuando el Parla¬ 
mento empezó a tratar de nuevo con aquel real embaucador, el 
“nuevo modelo" intervino: el coronel Pride expulsó de la Cámara 
de los Comunes a ochenta miembros que simpatizaban con el rey. 
y el remanente ilegal, el "Parlnraenlo Rabadilla* (como se le lla¬ 
mara despectivamente), procesó al rey. 

Pero el rey estaba ya perdido. La Cámara de los Lores re 
chazó ci mandato de pioce.'¡amiento, y la Cámara papu'ar pro* 
clamó entonces que "ci pueblo es, por gracia de Dios, el or'geo 
de iodo poder justo", y que "a los Comunes de Inglaterra per¬ 
tenece cí poder supremo en la Nac’ón", y sin más rodeos dio co¬ 
mienzo al proceso. El rey fué condenado como "tirano, tra'dor, 
asesino y enemigo de su país”. Y una mañana de enero de 1619 
lo llevaron a un cadalso, erigido ante las ventanas de su sala de 
festines de Whitehall, y lo decapitaron. Murió con une ón y con 
dignidad, odio años después de la ejecución de Sirafford, y tras 
seis años y medio de una guerra c vil encarnizada y destructora, 
originada casi exclusivamente por sus propios desórdenes. 

Realmente, el hecho llevado a cabo por el Parlamento había 
sido enorme y aterrador, sin semejante ni precedente en las edades 
pretéritas. Hasta entonces, los reyes se habían matado entre sí, 
con bastante frecuencia; el parricidio, el fratricidio y e! asesinato 
habían venido siendo uso y privilegio de Jas cabezas coronadas; 
pero que una parte del pueblo se hubiere rebelado, húbose pro¬ 
cesado a su rey solemne y deliberadamente por deslealtad, abuso 
del poder y traición, y le hubiese condenado y ejecutado, ya se 
comprenderá que era cosa inusitada, que no podía dejar de ho¬ 
rrorizar a todas las Cortes de Europa. El "Parlamento Rabad lia" 
había ido más r»IIá de ias ideas y de la condénela de su tiempo. 
Era como si una asamblea de gacelas hubiese cogido y matado 
a un tigre: un verdadero crimen contra natura. El zar de Rusia 
expulsó de su corte «al embajador inglés. Francia y Holanda co¬ 
metieron actos de fr¿uica hostilidad. Inglaterra, confusa y contrita 
de su sacrilegio, aparecía aislada ante d mundo. 

Durante algún tiempo, las cualidades personales de Oliverio 
Cromwell y la fuerza y disciplina del ejercito que había creado 
mantuvieron a Ing'atérra en el camino republicano que tomara, 
[.os católicos irlandeses habían hecho una matanza de pro esLan- 
Ics ingleses en Irlanda, peto Cromwell supr'mió con mano de hie- 
' ro esta insurrección irlandesa. Excepto unos cuantos fra les en 
d asalto y toma de • Droghcda, sólo mataron sus tropas a hombres 
ron armas en la mano: pero las atrocidades de la matanza de pro¬ 
testantes estaban todavía frescas en su espíritu y no d J ó cuartel 
a nadie en la batalla, lo que ha hecho que su recuerdo todavía 
encone el ánimo de los irlandeses que tienen la memoria larga 
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para los agravios rec'bidos. Después de Irlanda vino Escocia, 
donde Cromwcll apjastó a un ejército realista en la batalla de 
Dunbar (1650), Luego volvió su atención a Holanda, país que 
se había aprovechado ávidamente de las disensiones intestinas de 
Inglaterra, para perjudicar en todo !o posible a un comercio que 
le hacía la competencia. Los holandeses eran por aquel en onces 
los amos del mar, y la flota inglesa luchaba contra fuerzas su¬ 
periores; pero, al cabo de una serie de empeñados comba es na- 
va : es, los holandeses eran barridos de las aguas británicas e In¬ 
glaterra les sustituía como potencia naval preponderante. Las na¬ 
ves holandesas y francesas no tuvieron más remedio que saludar al 
pabellón británico. Una flota inglesa fué al Mediterráneo —pri¬ 
mera fuerza naval ing'esu que entraba en sus aguas—•, enderezó 
algunos entuertos cometidos por Malta y Toscania con los na¬ 
vieros ingleses y bombardeó el nido de piratas que era Argel, 
destruyendo al propio tiempo la flota pirata, que en tiempos de 
Ca ríos llevaran su audacia hasta llegar a las costas de Comualles 
y Dcvon, a interceptar ¡os barcos y llevarse a los ocupantes a 
Africa en calidad de esclavos. El fuerte brazo de Inglaterra tam- 
b.én intervino para proteger a los protestantes del Sur de Franc a, 
que eran cazados como conejos por el duque de Saboya. Francia, 
Suecia, Dinamarca, todas ellas encontraron más prudente sobrepo¬ 
nerse a su primera repugnancia por el regicidio y al arse con Ingla¬ 
terra. Sobrevino una guerra con España, y el gran almirante inglés 
Blake destruyó la flota española en Tenerle, en una acción naval 
de increíble arrojo, combaLendo contra baterías terrestres, cosa 
que hasta entonces nadie se atreviera nunca a hacer. (Murió en 
1650 y fué entercado en la abadía de Wesíminster, pero cuando 
la restauración de la monarquía sus huesos fueron exhumados por 
orden de Carlos II, y trasladados a la iglesia de Santa Marga¬ 
rita. en Westmmster). Tal fué el papel que desempeñó Ingla¬ 
terra ante los ojos del mundo durante los días de su breve exis¬ 
tencia republicana. 

El 3 de septiembre de 1658 muró Cromwcll, en medio de una 
terrible tempestad, que no dejó de impresionar a los supersticiosos. 
Apenas inmóvil su fuerte mano, abandonó Inglaterra aquella ten¬ 
tativa prematura de reabrar una comunidad justa de hombres li¬ 
bres. En 1660, Carlos II, el hijo de Carlos “el Mártir", volvia 
a Inglaterra en mcd'o del entusiasmo popular v de todas esas ma¬ 
nifestaciones de lealtad personal a que tan indinado es c! corazón 
inglés, y el país, súbitamente relajado, perdía aquella prccmmeil- 
cia militar y naval, como un soñador que, al despertar de un sueño 
demasiado intonso, no sabe hacer otra cosa que desperezarse y 
bostezar. Los puritanos se vieron en derrota. La “a’egre Ligia'c® 

rra" recobró su antiguo ser. y en 1667 los holandeses, una vez 

* * 
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más dueños del mar, entraban por el Támesis hasta Grávesend 
y quemaban una flota inglesa en el Medway. “La misma noche 
en que los holandeses pegaban fuego a nuestras naves —d¡ce Pe- 
pys en su Otanos cenaba el rey con la señora CastcWnc, y 
l'f.v^erontodos locos de regocijo, dando caza a una infeliz 
ponía . Carlos ií, desde el momento m'smo de su regrezo (1660), 
tomo en manos los asuntos intemac'onales del Esticío y en 1670 
concertó un tratado secreto con Luis XIV de Francia, por el 
cual se comprometía a subordinar completamente la pcrítica inter- 

nnnTít m . ff eS *? de Fmi T ia ' mediante la retribuc ón o pmsíón 
* n C ^ mi , ibras esterlinas, Dunkerque, tomada por Crom- 
wll, ya había sido vendida a Francia. Carlos II era un genuino 

cXdlI ’ T! Al/ as ' ón /Pumente inglesa de las carreras de 
'. ' y ef hl Podromo de Newmarket acaso sea su monumento 

mas característico. 

Mientras Carlos II vivió, su humor fácil le permitió mantener 
la corona inglesa, pero fué a costa de mucha cautela y transiqen- 

Cm ’ y 5 Uím j 0 cn *685 le sucedió su hermano, Jaime II, que era 
un catokco devotísimo y demasiado cerrado de mollera para darse 
cuenta ele las limitaciones de ia monarquía en Inglaterra, la vieja 
querdla entre el Parlamento y la Corona volvió a exacerbarse. 

™ C ° m Z r ÍSÍÓn , eI rcconcíJ;ar a si, país con Roma, 

o endolo al seno del catolicismo. En 1688 tenía que huir a 

janea, I-cro esta vez los grandes señores y mercaderes y ca- 

baPeros eran lo bastante circunspectos para no dejar que esta re- 

_ contra el rey Jes pusiera en manos de un segundo Pride 

o de un segundo Cromwell. Ya, a prevención de ello 9 habían l£ 

* %? rey - GuiUermo, principe de Orange. para reemplazar 

a Jaime. EJ combo se efectuó rápidamente. No hubo guerra civil 

“- Ir an j 3 T' ? Ias revolucionarias más pro- 

rundas del país se desbordaron. 1 

De Jas pretensiones de Guillermo al trono, o más bien de las 

nn-'L CSp0Sa '^ a "\| nada diremos aquí, ya que su interés es pu¬ 
ramente episódico. Ni tampoco nos detendremos a contar cómo 

cespues de haber reinado Guillermo, solo y viudo, durante algún 

70?hTV tl0n ° hermana de Maria - lA princesa Ana 

ración'dl 1 A f n " r% Ce hHb / rSe indinado a favorecer una restau¬ 
ración de la familia Estuardo: pero los Lores y los Comunes que 

dom.naban ahora Jos asuntos ingleses, prefirieron un rey menos 

competente. Por otra parte, el Elector de Hanover pudo Tacer 

voler cienos títulos a la herencia, y el caso es que fué elegido rey 

de Inglaterra, bajo ei nombre de Jorge I (1714-27) Este Eleetor 

era completamente alemán, no ¿fi uní palabra deLglésy 

3 I 3 C ° rte U ^ IeSa ima Verdadí:ra n ube de servidores 
..lemanes oc ambos sexos, Jo que acaso fué causa dei embotamlen- 
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ío y del sopor en que cayó Ui vida intelectual del país; pero pre¬ 
cisamente este a Varo .Cilio de la corte de la vida inglesa era su 
principal recomendación a ios ojos de los grandes propietarios y 
traficantes. Inglaterra entró en una fase que Lord Hcacoñ’ f cid 
La llamado la etapa de "oligarquía veneciana", E! poder supremo 
residía en el Parlamento, dominado ahora por los lores, pues el 
arte del soborno v un estudio de los métodos electorales I evado a 
uu grado de perfección nada común por S.r Roberto Waipole, ha¬ 
bía despojado a la Cámara de los Comunes de su libertad y fue za 
original. Por medio de ingeniosas estratagemas, el voto paramen¬ 
tar io íué restringido a un número cada ver menguante de electo¬ 
res; v’cjns ciudades con ninguna o escasa población, resu 1 abatí 
con derecho a dos membros (y así se daban casos como el de So- 
rum. que tenía un votante no residente, ninguna pohlrciún y das 
miembros), en tanto que centros más nuevos y populosos no te¬ 
nían representación alguna. Jorge I íué seguido por el muy sctc- 
jante Jorge II (1727-60), y solamente a su muerte fué que vol¬ 
vió Inglateira a tener un rey nacido en Inglaterra, y capa” de hablar 
un inglés to’erable, su n eto Jorge líí. De ¡a intentona de este mo¬ 
narca para recuperar algunas de las facultades más amplias de ia 
antigua monarquía, ya dYernos algo en una sección posteror. 

Tal c.s, en pocas palabras, la historia de la lucha en Inglate¬ 
rra durante los s'nlos XVII y XVÍ1Í entre los tres factores prin¬ 
cipales en el problema del "Estado moderno”: o seo. entre la coro 
na, los propietarios particulares y esc vago poder, todavía c cao c 
ignorante, que c.s el poder de lo que llamamos "pueblo bajo . E",te 
último factor no aparece aún sino en ¡os momentos en que el país 
mc s enté conmovido hasta sus cimientos. pava luego ret re rse d: 
nuevo a la sombra, Pero el fin de la historia, hasta la fecha, es la 
victoria completa del propietario Yiglés sobre los sueños e intrigas 
del absolutismo maquiavélico. Con la d'nastía de Hnncver, Ing a- 
térra se convirtió en una especie de república coronada. Había c Cri¬ 
do, por decirlo asi, un nuevo sistema de gobierno, el gobierno par¬ 
lamentario, que recordaba en una porción de cosas a! Senado y a la 
Asamblea popular de Roma, pero más constante y ef c ente a causa 
de su empleo, por restring'do que éste fuera, del sistema repre¬ 
sentativo. Su reunión en Westminster debia ser con el tiempo la 
"madre de los Parlamentos" de todo el mundo, 

Con respecto a ia corona, el Parlamento inglés estaba, y toda¬ 
vía está, en una relación muy semejante a la relación del alcaide 
de palacio con los reyes merovingios. El rey es ten : do por irres¬ 
ponsable, como símbolo vivo del s’stcma real o imperial, Pero 
aún permanece latente una gran fuerza en la tradición y el pres¬ 
tigio de la corona, y la sucesión de los cuatro Jorges de Hanover, 
de GuÜlermo IV (1830)' Victoria (1837). Eduardo Vil (1903 }. 
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y el soberano actual, Jorge V (1910), es de un Imaje compVta- 
meníe distinto de los reyes meroviagios, tan endebles y de v da 
tan corta. En asuntos de la Iglesia, e« las organizaciones militares 
y novales, en Ja política internacional, todos estos soberanos, e:i 
mayor o menor grado, han ejercido una influenza que no por difí¬ 
cil de determinar claramente deja de tener su importancia. 

T 

§ 4, El fraccionamiento tj efe ¿orden de Alemania 

En ningún país cíe Europa produjo el derrumbamiento de la 
idea de una Cristiandad un’íicada más desastrosas consecuencias 
que en Alemania. Lógicamente, habrínse supuesto que sendo el 
emperador, de origen, un alemán, tanto en el caso de las d ’rtastias 
primitivas como en el de los Habsburpos, habría acabado por ser 
el soberano nacional de un Estado alemán unificado; es decir 
integrado por todos los pueblos de habla a.emana. Pero la desgra¬ 
cia accidental de Alemania fué que nunca sus emperr'doi’es con¬ 
tinuaron s endo alemanes. Feder’co II. el último Hoheastaufen, fué, 
como ya hemos visto, un siciliano medio orientalüzado; los Habs¬ 
burgos, por casamiento y por inclinación, hiciéronse, en la persona 
de Carlos V, pr mero borgeñeses y españo es luego en espíritu. A 
la muerte de Carlos V, su hermano Femando heredó Au:tria y e! 
Imperio, y su hijo Felipe II, España, los Países Bajos y el Sur 
de Italia; pero la línea austríaca, obstinadamente católica, y con la 
mayor parte de su patrimonio tocando a la Europa oriental, mez¬ 
clóse íntimamente a los asuntos de Hungría y pagando tributo, co¬ 
mo hicieran Fernando y sus dos sucesores, a los turcos, p'rdió 
en absoluto toda ¿nfiuenca sobre los alemanes del Norte, indina¬ 
dos al protestantismo, con afinidades bálticas y occidentales e ig¬ 
norantes o indiferentes al peligro turco. 

Los principes soberanos, duques, electores, obispos soberanos, 
etc,, etc., cuyos dominios hacían del mapa de Alemán a un absurdo 
mosaico, no eran, en realidad, los equivalentes de los reyes de 
Inglaterra y Francia. Más b'cn podría comparárseles a los gran¬ 
des terratenientes, duques y pares, de uno y otro país. Hasta 1701 
ninguno de ellos tuvo el titulo de rey. Muchos de sus dom'n'o" eran 
menores en extensión y en valor que las grandes propeda des te- 
i riíor ales de la nobleza inglesa. La Dicta alemana era como io'¿ 
Estados generales o como un Parlamento sin la presencia de rep'e 
sentantes electivos. Al punto de que la gran guerra civil de Ale¬ 
mania, que estalló por entonces, conocida con el nombre de Guerra 
de los Treinta Años (1618-48). fué en su naturaleza esencial mu¬ 
cho más afín a la guerra civil inglesa (1643-49) y a la guerra de 
la Fronda (1643-5o), liga de ¡os señores feudales contra la coro¬ 
na francesa, de lo que parece en la superficie. En todos estos 
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casos la Corona, o era católica, o estaba dispuesta a serlo, y los 
nobles recalcitrantes propendían hacia ■ una fórmula protestante. 
Pero mientras en Inglaterra y Holanda los nobles y ricos mercade¬ 
res protestantes acababan por ganar la victoria, y en Francia el 
triunfo de la Corona era aún más completo, en Alemania, ni el em¬ 
perador era lo bastante fuerte, ni los principes protestantes tenían 
la unidad y organización necesarias para conseguir el triunfo defi¬ 
nitivo. El resultado fué una Alemania despedazada. Además, el 
problema alemán se complicaba por el hecho de que varios pueblos 
no germánicos, como tos bohemios y suecos (que tenían una nue¬ 
va monarquía protestante, iniciada por Gustavo Vasa, como resul¬ 
tado directo de la Reforma), se hallaban también metidos en la lu¬ 
cha. Y por si fuera poco, la monarquía francesa triunfante ya de 
sus nobles, aunque católica, venía a ponerse de parte de los pro¬ 
testantes, con la intención inequívoca de suplantar a los Habsbur- 
gos en el imperio. 

Lo largo de la guerra, y el hecho de no tener lugar en campo 
determinado, sino a través de todo el impeTio. tan pronto en una 
comarca protestante como en una católica, hizo que fuera una de 
las más crueles y devastadoras que había conocido Europa desde 
las invasiones bárbaras. Sus danos principales no consistían va en 
la lucha misma, sino en sus concomitancias y dhcrencias. Habíase 
llegado ya a un tal adelanto de la táctica militar, que las simples 
levas de soldados bisoños, por copiosas que fueran, de nada servían 
contra tropas profesionales y bien adiestradas. La instrucción militar 
imponíase, pues, de modo imprescindible. El fuego de mosquetería 
a corta distancia había acabado con los jinetes en armadura, pero 
la carga de masas disciplinadas de caballería aún era eficaz contra 
la infantería y en muchas ocasiones puede decirse que determinó 
la victoria. Estos ataques de la caballería la infantería tenia que 
recibirlos a pie firme o arrodillada tras un muro de picas o bayo¬ 
netas: operación para la cual, como fácilmente se comprenderá, re¬ 
quería una gran disciplina y experiencia. Los cañones de hierro 
aún eran de calibre pequeño y no muy abundantes, y todavía no 
desempeñaban un papel decisivo en la guerra. Podían, claro está, 
causar bastantes bajas a la infantería, pero no destrozarla y disper¬ 
sarla. sí ésta er 3 sólida y bien disciplinada. La guerra en estas 
condiciones estaba completamente en manos de los veteranos pro¬ 
fesionales, y la cuestión de su soldada era tan importante para los 
generales de aquellos tiempos como la cuestión de los víveres y las 
municiones. A! ir prolongándose, año tras año, la lucha, y al irse 
agotando gradualmente los recursos financieros del país, los cau¬ 
dillos. tanto de una parte como de otra, no tenían más remedio 
que acudir periódicamente a) saqueo de ciudades y aldeas, con ob¬ 
jeto de adquirir provisiones y de pagar los atrasos de sus soldados. 
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Estos, como es natural, cada día convertíanse más en simples ban¬ 
doleros, que vivían a expensas del, país, robando y pillando a man¬ 
salva, Y puede decirse que la Guerra de los Treinta Años esta¬ 
bleció una tradición de rapiña como legítima operación guerrera y 
de tropelía como privilegio natural del soldado, que empanó e 
buen nombre de Alemania desde aquellos tiempos hasta la Gran 
Guerra de 1914. Los primeros capítulos de las Memorias de un 
caballera, de Defoc. con sus vivas descripciones de las matanzas 
e incendio de Magdcburgo. darán al lector una idea de lo que 
era la guerra en aquel entonces mucho mejor de lo que haría 
cualquier historia. Tan esquilmado y apurado veíase el país, 
que los labradores dejaron de cultivar la tierra, las pocas mise¬ 
rables espigas que se lograba consechar escondíanse apresurada¬ 
mente, y grandes muchedumbres de mujeres y ñiños hambrientos 
seguían a los ejércitos para subsistir de sus migajas y relie¬ 
ves. Al término de la lucha, toda Alemania estaba arru nada y 
deshecha, Y la Europa Central tardaba un siglo en revObi.arse 
enteramente de aquellas devastaciones y pillajes. 

Aquí no podremos dejar de nombrar a Tiíly y a Wallens- 
tein tos grandes capitanes saqueadores del lado de Habsburgo. 
y a Gustavo Adolfo, rey de Suecia, el “León del Norte'', campeón 
de los protestantes, cuyo sueño fué hacer del mai Báltico un 
go sueco", Gustavo Adolfo pereció en su batalla decisiva con¬ 
tra Wailenstein, en Lützcn ( 1632) f y Wailenstein fué asesina¬ 
do en 1634, En 1648, ¡os principes y diplomáticos reuniéronse, 
entre las ruinas por ellos creadas, en la Paz de Westfalia. 1 or 
esta Paz, el poderío del emperador quedaba reducido a una som¬ 
bra, y la adquisición de Alsacia llevaba a Francia hasta el Rhin, 
Y un príncipe alemán, un Hohenzollern, el Elector de Branden* 
burgo, adquiría tal extensión de territorio* que quedaba de he¬ 
cho convertido en la mayor potencia alemana después del em¬ 
perador, potencia que más tarde* en 1701 t habíase de convertir 
en el reino de Prusía* El tratado reconocía, además* dos hechos 
cumplidos: Ja separación del Imperio y la completa independen¬ 
cia de Holanda y de Suiza, 


§ 5. Los esplendores de la '"Gran Monarquía 

en Europa, 

Hemos abierto este capítulo con la historia de dos países* 
Holanda e Inglaterra, en que la resistencia del ciudadano a este 
nuevo tipo de monarquía, la monarquía maquiavélica* que surgía 
del cataclismo moral de la Cristiandad* quedaba triunfante, Pe¬ 
ro en Francia, en Rusia, en muchas partes de Alemania e Ita¬ 
lia «Sajorna y la Toscana, v* g*'—, la monarquía personal no 
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iuc isn restrmg aa y vencida 
en c! sistema de gobierno 
XVIII. Y en este último, hasta 
recobrando poder la 
(En Polonia 

nos ocupa remos de ella en 


sino que, antes nen. cdnvirt'óse 
europeo durante los s’glos XVII y 
en Inglaterra y I (otanda. fué 

monarquía, 

la situación era distinta y muy peculiar, y ya 

lina próxima sección). 

En Francia no había 
_ habido Magna Carta de 

n ngún género, y no existía 
—-- j una tradición parlamentaria 
1 ta u definida y positiva. 

. ,;r r: Existía, sí, la misma oposi- 
. ; c:ón catre la Corona de un 

nF iado y los propietarios y 
mercaderes de otro, pero 
estos últimos carecían de 
agrupación legal y de todo 
s e n ti míe n to corporativo. 

. "t. Constituían oposiciones a la 
i A ’ ■ Corona, formaban ligas de 
* *}//■., resistencia — tal fué la 
, * ./I Fronda", que diera la ba- 
c< -** * 'í| tafia a Luis XIV, adoles- 
í , I cente, y a su gran mini; tro 
^ * Mazarino, en tanto que 
d» , Carlos I luchaba por su vi- 
|%i, *! da en Inglaterra—; pzro, al 
cabo (1652), tras una gue- 
rra civil, fueron deftn tiva- 
mente vencidos; y míen ras 
" m ^ r en Inglaterra, después de 
la instauración de la casa 
J de Hnnover, la Cámara 
— de los Lores y su subor¬ 
dinad:; de los Comunes 
cía, por el contrarío, después de 
:omp!eto a la aristocracia. El mis- 
ia sobre unos cimientos que le pro 
contemporáneo de Jaime í de lu¬ 
ios de Mazarí no no volvemos a 
franceses que no estén en la cor- 
s palatinos. Habían sido donirsti- 
echa.do las cargas tributarias sobre 
merme y mudo. De muchos de estos 
nobleza —todo aquel* en realidad, que 
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llevaba un titulo cualquiera— estaban exentos. Como era Intvl-^ 
tábic, esta injusticia acabó por exasperar a las vlc.imas. pero du¬ 
rante bastante t empo Ja monarquía francesa floree ó con toda 
lozanía. Ya a principios del siglo XVIII hay escritor inglés que 
llama ta atención sobre la miser a de las clases bajos francesas 
y la prosperidad, en comparación, por hqupI eíríonces, del ing ¿3 

pobre. 

En estas condic'oncs de iniquidad y de injusiicki social ns- 
Utuyósc en Francia lo que padriamos llamar "Gran Monarquía . 
Luis XIV, sobrenombrado el Gran Rey. reinó durante setenta v 
dos años (16-13-1715), reinado s'n igual en duración que d:Jo 
como una norma o patrón a todos los monarcas de Europa .. i -1 
pr incipio filé guiado por su maquiavélico ministro, el cardenal Ma- 
zorino; a la muerte de éste, él mismo, en su propia persona, coi" 
virtióse en “el Principo" ideal. Realmente, aun teniendo en cucn'a 
sus limitaciones, hay que reconocer que fué un rey de capóes* 
dad excepcional; su ambición era más fuerte que sus pasiones 
bajas, y guió a su país hacia la bancarrota;, a través de las com¬ 
plicaciones de una briosa po'ítica internacional, con una majes¬ 
tuosa dimvdnd que todavía suscita nuestra admiración. Su deseo 
inmediato era consolidar y extender las fronteras francesas hasta 
el Rhin y los Pirineos, y absorber los Países Bufos espnnol si 
su visen más remota entreveía a ios reyes ele Francia camo 
posibles sucesores de Ca rio magno en un refundido Sacro Ro¬ 
mano Imperio. Hizo del soborno un método de gobierno casi más 
importante que la querrá. Car T os II de Inglaterra estaba a su 
sueldo, e igualmente lu estaba ta mayoría de la nobleza peluca, 
como en su lugar diremos* Sus dineros, o mas bien los di rieren d* 
las clases cont:r huyen tes de Franca, iban a todas partes. Pero 
su ocupación predominante era el espVndor y la magnif.cencía. 
Su gran palacio ele Versallts. con sus salones, galerías, espejos, 
terrazas y fuentes y parques y perspectivas* era !a envidia y la 
*kJ miración del mundo. Provoco una i mi tac ón un-versal. bJo luí- 
bo rey ni reyezuelo ele Europa que no se edifxara su propio Ver- 
salles con arreglo a los méd-Os que su bolsillo, y sobre todo el 
bolsillo de sus subditos, le permitía* En tedas partes, también, 
la nobleza reedificó o agrandó sus castillos y palacios con arre¬ 
glo al nuevo patrón* Desaíro'lose una gran industria de mue¬ 
bles y objetos de lujo. Florecieron espléndidamente en todas 
partes las bellas artes y las artes industriales; la cocina y la bo¬ 
dega comenzaron a ser objeto de un arte delicado; v¡v,ó;e, en 
suma, con un regalo y refinamiento que aún no conoc era el 
mundo cristiano* En medio de aquellos espejos y dorados cpare¬ 
ció y fué multiplicándose una extraña especie de 'cabañeros' 
con grandes pelucas empolvadas, sedas y encajes, en equiLbrio 
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sobre akos tacones rojos y apoyados en unos bastones desmesu¬ 
rados, acompañados de su correspondiente, y aun mas asombro- 
sa, especie de damas , empolvadas y pintadas como muñecas, 
ccn enormes tocados, que afectaban las mas variadas y capri¬ 
chosas formas, desde una torre hasta un bergantín de veías des- 
plcgaaas, y luciendo inmensos miriñaques que cuadrupl caban 
cuando menos la rotundidad de la persona. Todos, quien más, 
qu,cn menos, imitaban servilmente al Rey Sol, sin reparar en 
aquellos rostros crispados y dolorosos que íes acechaban desde 
aquellas sombrías regiones inferiores adonde no llegaba la luz de 
aquel sgl de artificio. 

No nos es posible dar aguí uno historia detallada de las gue¬ 
rras y andanzas de este monarca, TI 1 $i¿¡vlc c/e Lotite XÍV t de 
Voitaiie, es aún, en muchos re úpecjos, la in forra ación mejor y 
más completa. Luis XIV creó una flota francesa capaz de hacer 
fren i e a la inglesa y a 3 a holandesa, consecución verdaderamente 
norjble* Pero como su inteligencia no iba mas allá de aquel en¬ 
gañoso espejismo de un Sacro Romano Imperio mundial, que a 
tal punto alucinara a las mentalidades políticas de la época, en 
sus újt mes años el monarca francés se dejó arrastrar por el de¬ 
seo de propiciarse a! Sumo Ponlílíce. que hasta entonces le fuera 
hostil. Declarando e abiertamente coníra aque] espíritu de in¬ 
dependencia y desunión que animaba a los príncipes pro estan¬ 
tes, emprendió la guerra con ira los hugonotes de Francia. Euzji 
numeio de sus mejores súbditos se vieron obligados, ante sus 
persecuciones religiosas, a huir al extranjero* llevándose consigo 
sus artes c industrias. Las manufacturas inglesas de seda, por 
ejemplo, fueron fundadas por protestantes franceses* Bajo su 
reinado lleváronse a cabo aquellas persecuciones particularmente 
malignas, pérfidas y cíuviccs, conocidas con el nombre * dragón- 
nades * Los mas groseros soldadotes eran alojados en las casas 
de los protestantes, con libertad absoluta para desordenar la vi¬ 
da de sus huéspedes c insultar al mujerío como tuviesen por con¬ 
veniente* Muchos que no habrían cedido al fuego ni a] cuchillo 
acababan por allanarse a aquella forma de opresión* El resulta¬ 
do fué que Ja educación de Ja siguiente generación de protestan¬ 
tes fracasó y que los padres tuvieron que optar enírc dar a sus 
hijos una educación católica o no darles ninguna. En este dile¬ 
ma, optaron por darles educación rníóhca* pero no hay que ex¬ 
trañar que esta fuera tergiversada y desvirtuada ai punto de 
hacerles perder toda fe a los neófitos. ^ así. en tanto q::c Jos 
países más tolerantes hacíanse sinceramente católicos o proles- 
tan tes, los países de persecuciones religiosas, como Francia* Italia 
y España, destruían de tal modo las puras doctrinas protes¬ 
tantes, que, de los que quedaban, el que no er¿t católico eroyen- 
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te era descreído católico, pronto a confesarse ateo empedernido 
en cuanto la ocasión se le ofreciera. El siguiente reinado, de 
Luis XV. fue el siglo de aquel supremo mofador que se -llamó 
Vohairc (169d-177¿>, época en la que toda la sociedad france¬ 
sa aparecía sumisa a la santa Iglesia romana, pero sin que ape¬ 
nas creverá nadie en ella. 

Formaba parte —y sm duda de la más excelente— de la acti¬ 
tud de la Gran Monarquía pioteger las letras y las ciencias, Lu's 
XIV fundó una Academia de Ciencias, en rivalidad con las Real 
Sociedad Inglesa de Carlos li y Ja asociación similar de Flo¬ 
rencia. Adornó su corte con poetas, dramaturgos, filósofos y 
hombres de ciencia. Y hay que reconocer que si el progreso cien¬ 
tífico no debió gran cosa en punto a inspiración a este augusto 
patronato, al menos obtuvo recursos con que experimentar y pu¬ 
blicar, y también cierto prestigio ante los ojos del vulgo. 

Luis XV fué nieto de Luis XIV y un mediocre imitador de 
la magnificencia de su antecesor. Hizo figura de^ rey. pero su 
pasión dominante era Ja voluptuosidad, atemperada por un te- 
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mor supersticioso del infierno. Cómo mujeres de ía especie de la 
Duquera de C hatea uroux, Madame de Pompadour y Madame 
du Barry. dominaron los placeres del rey. y cómo hiriéronse gue- 



llares de gentes por simples vanidades, caprichos o despechos 
de estas criaturas, y cómo toda la vida pública de Francia y E.i- 
ropa quedó envuelta en una tupida malla de intrigas, prostitu¬ 
ción, venalidad e impostura, es cosa que el Icctpr curioso pu:de 
aprender en los crónicas y memorias de la época. La briosa po¬ 
lítica internacional continuó con paso fírme, bajo Luis XV, ha¬ 
cia su desastre final. 

El] 1774, este Luis. Luis el Bien Amado, como sus adulado¬ 
res le llamaron, murió de viruela y fué sucedido por su n eto 
Luis XVI { 1774-93). un hombre borroso, b'en inlcnc’onadp, ex¬ 
celente tirador y aficionado de cerrajero bastante ingenio :o. En 
otra sección diremos cómo vino a suceder en el cadalso a Car'os 
1 de Inglaterra. Nuestro tema, por el momento, es la Gran Mo¬ 
narquía en sus dias de gloria. 

Entre los principales abogados y practicantes de la Gran 
Monarquía, fuera de Francia, debemos anotar, en primer lugar, 
a los reyes de Pru-'a, Federico Guillermo I (17)3-40), y su hijo 
y sucesor Federico II, Federico el Grande (1740-85). La historia 
de la lenta ascención de la famlia Hoiienzollern, que gobernara 
el reino de Prusia, desde sus orígenes poco bridantes, es dema¬ 
siado tediosa e insignificante para que nos detengamos a expo¬ 
nerla. Por otra parte, es una historia de buena suerte y de vio- 
lecia, de audaces pretensiones y de traiciones súbitas. Carlyie 
la cuenta, con gran est'inación, en su libro sobre Federico el 
Grande, En el siglo XVII!. ci reino de Prusia era lo bastante 
importante para constituir una amenaza al Imperio; tenía un 
ejército fuerte y b’en ad estrado, y su rey era un discípulo cie r¬ 
to y meritorio de Maqirave.’o. Federico el Grande consumó en 
Potsdman su Versalles. Allí estaba el parque de ¿’ans Scnci. con 
sus fuentes, avenidas y estatuas, imitadas del modelo francés; 
allí se levantaba también el Palacio Nuevo, vasto ed'fIcio de la¬ 
drillo, cuya elección costara enormes sumas, con su Orangecie en 
estilo italiano, su galería de pinturas, su palacete de mármol, et¬ 
cétera. cíe. Federico llevó la cultura hasta el punto de conver¬ 
tirse en autor, y hospedó y mantuvo correspondencia con Vol- 
taire, para mutua exasperación de ambos. 

Los dominios austríacos estuvieron demasiado ocupados en¬ 
tre el mar tillo de los franceses y el yunque de los turcos para po¬ 
der cultivar el verdadero estilo de la Gran Monarquía hasta et 
reinado de María Teresa (17/40-80), que siendo mujer no pudo 
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ostentar el titulo de Emperatriz. ]osé II, que fué emperador des¬ 
de 1765 a 1792, heredó sus palacios en 1780. 

Con Pedro el Grande (1682-1725), el imperio de Mosco¬ 
via romp ó con sus tradiciones tártaras y entró en la esfera de la 
influencia francesa. Pedro afeitó las barbas orientales de euí 
robles c introdujo la indumentaria occidental, símbolos exterio¬ 
res y visibles de sus tendencias occ'dentalistas. Para libertarse 
del sentimiento y trndic'ones asiáticas de Moscou, que. como Pe¬ 
kín, tenía una ciudad interior sagrada, e! Kremlin, edificó una 
nueva capital, San Petersbvirgo (convertida por les bolcheviques, 
primero, en Peírogrado, y luego, a la muerte de Lcn n, I.en n- 
grado), sobre el pantano del Neva. Y no hay que decir que 
también se construyó su correspondiente Versalles, el Peterhof, a 
tinos veintinueve kilómetros de aquel nuevo París, emp eando pa¬ 
ra ello un arquitecto francés y agenciándose sus terrazas, fuen¬ 
tes, museo de pinturas, parque y demás reconocidas carac'clásti¬ 
cas. Sus sucesores más conspicuos fueron Isabel (1741-42) y la 
Gran Catalina, princesa alemana, que, luego de haber cbtcnido 
la corona a la h ¡cna manera oriental, por el ases nato de su ma¬ 
rido, el legitimo Zar, convirtióse a las más avanzadas ideas occi 
dentales y reinó con gran energía desde 1762 a 1796. Fundó una 
Academia y se carteó con Voltame. Y vivió para ser testigo del 
final de la Gran Monarquía en Eurooa y de la ejectic ó.i de 
Luis XVI. 

La falta de espacio no nos permite ni $ : quiera catalogar los 
representantes menores de la Gran Monarquía por esta época en 
Toscania, Saboya, Sajonia, Dinamarca y Suecia. Versalles. bajo 
veinte nombres y disfraces, aparece en todos Igs tomos del Bie- 
deke, y los turistas se apiñan en sus palacios. Ni tampoco po¬ 
demos ocuparnos de la guerra de Sucesión española. Erpaña, ex¬ 
tenuada por las empresas imperiales de Carlos V y Felipe II, y 
debilitada por la rabiosa persecución de protestantes, musulma¬ 
nes y judíos, fué decayendo, durante todo el siglo XVII y el 
XVIII, de su importancia accidental en los asuntos europeos has¬ 
ta quedar de nuevo convertida en una potencia de segundo orden. 

Aquellos monarcas europeos gobernaban sus reinos lo mismo 
que sus nobles gobernaban sus haciendas; conspiraban unos con¬ 
tra oiros, guerreaban, concertaban alianzas del momento, tan pron¬ 
to hechas como deshechas, malgastando la médula y substancia de 
Europa en las más absurdas políticas de agresión y resistencia. A ! 
cabo, no pudo menos de estallar sobre ellos la gran tempestad 
que venía fraguándose desde las profundidades. Esta tempestad, 
la primera Revolución Francesa, la indignación del hombre del 
pueblo en Europa, sorprendió a su régimen desprevenido. Fué so¬ 
lamente el estallido inicial de un gran cicle de huracanes políticos 
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y sociales que aún continúa, y que aún continuará acaso hasta 
que todo vestigio de monarquía nacionalista haya sido barrido del 
mundo y el horizonte se aclare de nuevo para la gran paz y fede- 
nación del género humano* 

w * 

§ 6. La música en tos siglos XVII y XVIII. 

s 

Los siglos XVII y XVIII constituyeron un período de vigoroso 
progreso en !a música. La ciencia musical había adelantado* las 
escalas mayores y menores, con su sucesión fija de notas, su adap¬ 
tabilidad a ¡«a modulación y sus posibilidades de colorido armónico, 
quedaron establecidas. Fué posible definir una intención musical 
con toda claridad, regular la colaboración de diversos instrumentos 
con mayor exactitud, Las condiciones sociales, el número creciente 
de ciudades, las cortes y las casas de la nobleza hicieron posible 
ir agregando nuevos campos musicales a los antiguos coros de 
iglesia. Las ceremonias y espectáculos públicos habían sido muy 
populares en el siglo XVÍ. ciando oportunidad a una mayor ela¬ 
boración musical. Así, en el siglo XVII florecieron las óperas 
y oratorios. 

En Italia apareció las J ‘Nuove Musiche”. LulJy (1635-1687). 
dice Srr W ( H. Hadow, es históricamente el mas importante, no 
sol a mente por la fuerza dramática de su melodía, siuo per la no¬ 
table j listeza de su declamación * Junto a ¿] se yergue el italiano 

Montevcrde. La música empezó a ser tratada en gran escala en este 
período. 

Las misas del siglo XVÍ fueron compuestas para los coros 
de les iglesias, y los madrigales para las tertulias de amigos que se 
reunían en comidas nocturnas. Hasta fines de ese siglo no empie¬ 
zan los vihuelistas y virginalistas a introducir en el arte de la eje¬ 
cución el concepto de] virtuoso** . Los grandes perfeccionamientos 
en la construcción de órganos trajo como consecuencia lo creación 
oe grandes obras: Huí] y Phi-lips, ingleses: Swelínck el holandés; 
Fiescobaldi en Roma: Frobcrger en Viena; Buxtehude en Lübcck* 
para ver al cual Bach víojó a pie... Paralelamente tiene lugar el 
desarrollo de la música poro virginal... No menos memorable fué 
la llegada, y la aceptación un tanto tardía, del violín y su familia, 
Á contar de Tieffcnbrucker y los Amati en Ja primera mitad del 
siglo XVÍ, transcurrieron cerca de 100 años antes de que ganara 
el favor de] püohco; todavía en 1676, el vihuelista Mace se queja 
de los modernos violines y añora el más tranquilo y dulce tono 
de su antepasada, la viola de amor. Pero su compás más amplio, 
su mayor agilidad y su más impresionante poder de expresión le 
hicieron triunfar a la larga.,. En Italia, su país de origen, aunque 
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mal tocado, hubo de ser reconocido como el único instrumento 
capaz de rivalizar con Ja voz humana" (*). 

Se dice que durante un tiempo el aparato y la adoración de 
que eran objeto los vocalistas en la ópera italiana retardó el des¬ 
arrollo musical; los cantantes del siglo XVII y especialmente I 03 
tenores, gozaban de una farnn casi tan vulgar y terrible como la de 
los modernos astros cinematográficos, a pesar de lo cual el periodo 
produjo !a abundante y hermosa musirá de Alejandro Scarlatti 
(1659-1725), el precursor de Morare. Una gran floración de acti¬ 
vidades musicales siguió en Inglaterra a una fase de quietud durante 
el Commonweal, y culminó en Purcell (1658-1695).’En Alemania, 
las pequeñas orquestas de las cortes y Jas ciudades constituían nume¬ 
rosos centros de estímulo musical, y en 1685 nacían en Sajorna J. 

S, Bach y Handel, para ilevar la música alemana al pináculo de la 
supremacía que esta nación había de retener durante un siqlo y me- 
¡o. De todos los compositores anteriores al periodo de Vicna —dice 
Sir W. H. Hadow—, sen ellos los más estrechamente vinculados 
a nuestra época, pues sus voces resuenan aún en nuestros oídos 
con los acentos más familiares 

Palestina, que marcó una culminación anterior en el arte mu¬ 
sical, resulta, comparativamente, un ser que vive en un mundo dife¬ 
rente. Fué el maestro supremo de la música cc'ral en los días ante- *■ 
ríores al desarrollo instrumental. A Jos nombres de Bach y Handel 
siguieron como una constelación los de Haydn (1732-1809), Mo- 
zart (1756-1791 ), Beethoven (1770-1827), que se destacan entre 
los astros de primera magnitud. La gran corriente de la música 
moderna empezaba a fluir amplia y fecunda, Y todavía fluye 
hoy dia. Aquí no podemos más que citar los principales compo¬ 
sitores y dar más adelante, muy sumariamente, algunas genera¬ 
lizaciones de conjunto sobre la música del siglo XVIII hasta 
nuestros días. En el tiempo en que fué compuesta, esa música 
de los siglos XVII y XVIII era e! privilegio de un pequeño círculo 
.cultivado: gente de corte, o grandes señores de provincia que en 
sus palacios o sus mansiones campestres podían organizar cor.cler- 
los y representaciones, o gentes que vivían en ciudades !o bastante 
grandes para tener teatros y salas de concierto. El campesino y el 
trabajador de la Europa occidental tuvo cada vez menos música en 
los sig'os XVII y XVIII. en el momento en que se desarrollaban 
esas nuevas íormas. El canto popular había declinado y parecía 
destinado al olvido; unas pocas cancones populares y algunos 
himnos es lo único que la vida musical dejó al pueblo. El resur¬ 
gimiento religioso en esos días debe probablemente algo de su 

{*) S.r W. H. Hadow: Minie. 
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Ímpetu a la declinación del impuso vocal. Sólo en la actualidad, 
debido al vasto desarrollo de les métodos mecánicos de reproduc¬ 
ción. la música, modernizada, evolucionada y exaltada, vuelve al 
pueblo, y Bach y Beeíhoven se convierten en parte de la cultura 
general de la humanidad. 


§ 7. 


7.a pintura en los siglos XVH i; XVI II, 


La pintura y la arquitectura de este periodo, lo mismo que su 
música, reflejan las condiciones sociales de su tiempo Es una época 
de fragmentación en las ideas y en el poder, y las consideraciones 
religiosas dejan de dominar en el arte pictórico. Los temas reli¬ 
giosos son relegados a lugar secundario, y ruando se los trata 
no se hace sino aplicarlos como incidentes de una narración y 
no como grandes hechos espectaculares. La alegoría y las figuras 
simbó.icas declinan. El pintor pinta para satisfacer su sensibilidad 
y exteriorizar sus sentimientos y no por razones ideológicas o 
circunstanciales, La pintura de la realidad reemplaza a la pintura 
heroica o devota, en la misma forma que la novela tiende a reem¬ 
plazar los re’atos épicos y ¡as fantasía? románticas. Los dos maes¬ 
tros supremos de la pintura del siglo XVii son Velázquez (1599- 
1660) y Rembrandt (1606-1669). Para ambos parecería que la 
vida fuera exactamente igual, excepto en lo que se refiere a su 
mayor o menor aspiración a realizar la be 1 lesa cu atmósfera, en 
luz, en sustancia. En la decadente corte de España, Velázquez 
pintó sacerdotes y reyes sin adulación, enanos y meninas sin des¬ 
precio, El dibujo analítico, minucioso y documental de los objetos 
es reemp’azado en la obra de estos dos pintores, los primeros mo¬ 
dernos. por la amplitud de efectos y de expresión, por una aspira- 
c'ón a la unidad de impresión, sacraf eando toda consideración 
secundaria. En la vida más centralista de! pasado, la pintura había 
sido un tcst'monio. una exhortación, una adu'aeión, un embelleci¬ 
miento: ahora, en la mayoría de los casos se convirtió en algo por 
si misma, existiendo por su sola razón de ser. Los cuadros eran 
considerados como cuadros, y coleccionados en pinacotecas. El pai¬ 
saje, se desarrolló vigorosamente, asi como la pintura de género. 
El desnudo comenzó a pintarse con pasión, y en Francia. Wat- 
teau, Fragánard y otros, se comp’acleron y halagaron a los nobles 
terratenientes con una delicada apoteosis de la vida campesina. 
En éstas obras se evidencia la creciente comunidad entre un p.i- 
blico progresista, conocedor y espiritual, que sabe apreciar el valor 
de la vida y no se apega ya demasiado a sus magnificencias ni 
sufrimientos. 

Durante el período isabe lino no hubo en Inglaterra un entu- 
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siasmo p’ástico equiparable a las actividades literarias y musicales. 
Los pintores y arquitectos eran importados. Pero en les siglos 
XVII y XVIII la acumulación de la riqueza y la prosperidad en 
lo que hasta entonces había sido un país al margen de la civi¬ 
lización europea, creó condiciones favorables a la actividad ar is- 
tíca. y en el siglo XVIII pintores ingleses como Reynolds (1723- 
1792), G.iinsburongh (1727-1788), Rouuiey, pudieron competir 
con cualquier esfuerzo contemporáneo. 

Este periodo de las monarquías y la nob'eza fué también ex¬ 
tremadamente favorable al desarrollo de ciertos tipos de arquitec¬ 
tura. Los procesos va en actividad en el siglo XVI se desarrollaron 
entonces con renovado vigor. Los monarcas construían y recons¬ 
truían palacios por todas partes, y los nobles y los cubaJIercs de¬ 
molían sus ca.sti los reemplazándolos por hermosas mansiones. La 
casa en Ja ciudad era concebida cu una escala mucho más .amplia. 
La arquitectura eclesiástica perdía importancia: cj esfuerzo muni¬ 
cipal era también relativamente menos impártante: en ésta como 
en otras actividades, la creciente prosperidad Individual constituye 
fa c’ave de lodo el periodo. Eu Inglaterra, el incendio de gran parte 
de Londres durante el enorme siniestro de 1666, proporcionó una 
magnífica oportunidad a Sir Christopher Wren, y su catedral de 
San Pablo, así ccmo sus iglesias londinenses, marcan un momento 
culminante en la historia de la arquitectura británica. Envió pro¬ 
yectos n América para varios edificios agidos allí, y su genio 
peculiar dejó huella en la arquitectura norteamericana de la ép^ca. 
Iñigo Iones fué la segunda gran figura entre les arquitectos ingle¬ 
ses de princíp'os de! siglo XVII, y su Banqueting Hall, que debía 
formar parte de un palacio inconcluso en Whitchall, hace recono¬ 
cible su estilo a todo visitante de Londres. Tanto estos dos hom¬ 
bres como todos los arquitectos ingleses, franceses y alemanes de 
la época, trabajaban sobre las lincas todavía vivas y en desarrollo 
det Renacimiento italiano, y muchos de los mejores edificios cx's- 
tentes en esos países se debían a arquitectos itaianos. Gradual¬ 
mente, mientras d sig'o XVLÍ1 llegaba a su fin, el desarrollo franco 
y libre de la arquitectura dd Renacimiento fué detenido por una 
ola de pedantería clásica. El estancamiento paulatino de los estudios 
clásicos en las escuelas de la Europa occidental tenían su correlativa 
en una creciente tendencia a imitar los modelos griegos y romanos. 
Lo que en un tiempo fuera un estimulante se convertía ahora en una 
droga que obraba al modo de un estupefac'ente mental. Los bancos, 
las Iglesias y los museos eran disfrazados de templos atenienses. 
Y ni siquiera las terrazas y pórticos de las casas particulares csca- 
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paban a las columnatas, Pero los peores excesos de esta tendencia 
anacrónica se produjeron en el siglo XIX y más allá hasta llegar 
ei los tiempos actuales. 

§ 3, El desarrollo de la ¡dea de Grandes Potencias . 

Hemos visto cómo la idea de una ley mundial y de una comu¬ 
nidad dej genero humano hizo su primera aparición, y hemos ex- 
puesto el desastre moral y po.itico y el egoísmo y falta de fz a que 
fr¿ijo el fracaso de Jas Iglcs’as Cristianas en su empeño de man te- 
nei y arraigar aquellas ideas de su fundador. Memos visto cómo 
la monarquía gue hemos llamado maquiavélica se levantó contra el 
espíritu de fraternidad en el mundo cristiano, y cómo esa manar* 
guia maquiavélica floree ó por casi toda Europa en las grandes mo¬ 
narquías, o monarquías absolutas y Jas monarquías parlamentarias 
de los siglos XVII y XVIII. Pero el entendimiento y la imagina¬ 
ción del hombre están incesantemente activos, y bajo la preponde¬ 
rancia de los grandes monarcas, iba se éntrete i en do un compuesto 
üe nociones y tradiciones, a manera de red con que apresar y con-' 
fundir los espíritus, a saben la concepción de la política in^crnacio-' 
nal. no como algo perteneciente y atañedero a los monarcas, sino 
a una especie de seres inmortales a gue hemos dado el nombre de 
Potencias, Los monarcas iban y venían; a un Luis XIV sucede¬ 
ría el petimetre cazador de Luis XV, y como a éste el cerrajero afi- 
cionado de Luís XVI, Pedro el Grande daba iugar a una serie de 
empetati ce.>: la sucesión princ'pal de los blabsburgos, después di 
Carlos V, tanto en Austria como en España, era una sucisóti 
de belfos caídos, mandíbulas sal entes y fanatismos a ultranza; el 
amab:e cinismo de un Carlos II de Inglaterra haría burla hasta de 
sus mismas pretensiones.. . Pero lo que permanecía mucho más 
firme que todo ello eran tos nrnisteros de Estado y las ideas th 
les tratadistas. Los m u¡ 3 tros tnaníertian la continuidad de una po* 

iiíica durante el reinado de sus soberanos, y entre unos y ctros 
soberanos. 

Asi, nos encontramos con que el monarca poco a poco se va 
haciendo, en el espíritu de los hombres, menos importante q:.ie la 
Po,.encía que personificaba. Cada vez se nos habla menos ele Io> 
desi gnios de tal o cual rey. y más de los “designios de FrancV 
o de las “ambiciones de PrusV. etc., etc. En una época en qu ■ 1 1 
fp i eligí osa decae, vemos a los hombres dar muestras de una nue¬ 
va y ardorosa creencia en la realidad de esas entidades. Eso-: 
vagos y g'gantescos fantasmas, las Potencias, se ins'núan ir.snv 
si tu emente en el pensamiento po.itico de Europa, hasta llegar a do¬ 
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minarlo por completo a fines del s'glo XVÍÍI y en todo el XIX, y 
aun en lo? días que corren. La vida europea continuó siendo cr's- 
tiarm th- nombre: pero adorar un dios en espíritu y en verdad es 
pertenecer a una comunidad con todos los'demás hombre.; que* 
creen como uno. En la practica. Europa, lejos de hacer esto, se ha 
entregado por completo a la adopción y ni culto de esa sng dar 
mitología de Estado. A estas deidades supremas: "la un dad de 
Itabo , Ja hegemonía de Frusto”, “la plora de Franca", “el do¬ 
minio de ios mares tic ínglntcrnt”. "los destinos de Rus a" etc 
ha sacrificado numerosas gcr.crncones de pos b’e unidad, paz y 
progreso, y las vidas de muchos ra llones de hombres, 

Cons derar una tribu o una nación como una especie de per¬ 
sonalidad es una antiquísima inel nacón del espíritu buma'o La 
b.b! a abunda en estas personificaciones. Jadea, Edom, Monb, 
s * r:a ' ^9 uran en EscxvtiTniH hebreas como si fueran ind vi- 
dúos; a veces hasta es imposible decir si el autor israelita e 'á 
hablando de una persona o de un pueblo. Ev¡dcn*emeutc es una 
tendencia natural y prnr.tiva. Pero en el caso de la Europa mo- 
ucrna const-tuyc un retroceso. Europa, bajo la idea de la Cris¬ 
tiandad. había avanzado cons derablcmentc hacia la unific~c ón. Y 
en tanto que entidades tribualist cns como “Israel” o "T ía" re¬ 
presentaban cierta comunidad de sangre, cierta uniformidad 
ce tipo y una homogeneidad de intereses, las Po'er.cias euro¬ 
peas que aparee eron en los s glos XVH y XVIII eran uni¬ 
dades enteramente fícticas. Rusa no pasaba de ser un connlo- 
n.erado de los elementos más heterócliros: corneos, tártaros uk a- 
mauos, moscovitas y, después de Pedro el Grande, estonios v 
lituanos. La Franc a de Luis XV comprendía la germánica A s¿i- 
ca y rogones recién asm-lodas de tiorgoña; privón de Irjqanc- 
tes suprimidos y trabajos forzados para los campesinos. En Gran 
15retaría, Inglaterra llevaba a cuestas Escocia, sus dominios ale¬ 
manes de Hanover la prov ocia cic Cales, profunde m~n te a cita en 
espuim y en raza y el remo católico de Irlanda, cnem go ¡rb- 
ume l abe. Otras Potencias como Suecia, Pmda. y todavía mis 
íolovua y Austria. si las .«cgtimos a través del liemoo en mi se¬ 
ne de. mapa*: Insiéreos, las veremos con traerse, dilatarse, ram- 

par y nrrastrarse por el mapa de Europa como amibas bajo’el cv- 
croscop o., . 

Si cons deramos la psicología c!e las relácbnes interracioiiu- 
ms, tal como la vemos manifestada en el mundo que nos rodea 
v tal como muestra la evolución de la ideal de “Potencia" en íi 
Europa moderna, podremos deducir ciertos hechos de la rn yor 
importancia histórica sobre la naturaleza del hombre, Ar s óteles 
dijo que el hombre es un animal político; pero en el sentido mo¬ 
derno de la palabra pohí/ui, que comprende actualmente la polí- 
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tica mundial, está muy lejos de ser semejante cosa. Conserva aún 
los instintos de la tribu, y presenta cierta disposición a apegarse, 
él y su familia, a algo más amplio: a una ciudad, a una n.clón, 
a un Estado: pero esta disposición, entregada a sí misma, es un 
sentimiento demasado vago y poco seguro. Por naturaleza, sién¬ 
tese inclinado a temer y evitar en lo posible e! examen y crítica 
de ese "algo" más amplio a que se ha entregado y que ene erra 
ahora su vida. Acaso tenga un cierto temor subconsciente del ais¬ 
lamiento que pueda sobrevenir, si el sistema en que vive se quie¬ 
bra o desacredita. Toma cí medio en que se encuentra como 
algo presupuesta; acepta su ciudad y su gobierno, como acep¬ 
ta la nariz o la digestión que la fortuna le ha deparado. Pero 
las opiniones políticas de les hombres no son innatrs. sino oue 
son resultado de la educación. Para la mayoría de los hombres, 
su educación en estas materias es la educac.ón silenciosa y con¬ 
tinua de las cosas en torno suyo. El inglés se encuentra formando 
parte de la "alegre Inglaterra"' y el ruso de la "'Santa Rusia", y 
crecen en esta devoción, aceptándola como si formase parte de su 
naturaleza. 

Mucho tiempo le ha costado al mundo empezar a compren¬ 
der cuán profundamente la tácita educación de las circunstancias 
puede ser su píente atada, modificada o corregda por una enseñan¬ 
za positiva, por la literatura, la discusión y la experiencia crítica. La 
vida real del hombre corriente es su vida cotidiana, su breve circu¬ 
lo de afectes, temores, apetitos, concupiscencias e impulsos imagi¬ 
nativos. Solamente cuando se dirige su atención a las cue ilíones 
políticas como a algo que afecta por manera vita) ese circulo per- 
sonaiísimo, es cuando se cons'gue fijar eficazmente en ellas su 
espíritu recalcitrante. No es exagerado decir que el hombre co¬ 
rriente, o sea la inmensa mayoría, piensa en las cuestiones políti¬ 
cas lo menos que puede, aprovechando todas las ocasiones que se 
le presentan para dejar de pensar en días. Y únicamente los espí¬ 
ritus muy singulares y de excepción, o aquellos que por el e etu¬ 
pio de una buena educación han adquirido la costumbre científi¬ 
ca de inquirir e! porqué de las cosas, o los que. sorprendidos y 
desconsolados por alguna catástrofe pública, han conseguido ele¬ 
varse a una visión lejana de! peligro, únicamente estas suertes de 
espíritus no aceptarían como satisfactorios aquellos gobiernos e 
instituciones que, aun no molestándoles personalmente, ofrecerán, 
sin embargo, en si algo injusto o absurdo. El hombre corriente da¬ 
rá siempre su aquiescencia a toda actividad colectiva que encuen¬ 
tre en marcha en e! mundo que le rodea y a todo símbolo o fra¬ 
seología que llene esa vaga necesidad de algo superor, a que sus 
cosas personales, su círculo individual, pueda incorporarse. 
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Si tenemos en cuenta esta;, Faiuncjones manifiestas de nues¬ 
tra naturaleza, comprenderemos perfectamente, que al caer ea el 
descrédito la idea del Cristianismo como hermandad mundial de 
los hombres, debido a sus fatales concohft¡tandas con sacerdocio 
y papado por una parte, i por oira con la autoridad de los reyes 
y al resolverse aquella época de !■■ en nuestra época actual de 
duda y ateísmo, era n ilural qtn U.'! 1 viriesein los h "ñores ¿n re¬ 
fere nc. a ilc sus vidas, de .■.¡'s\ ■ ib" 1 o Oíos y oque 11 a berrean■ 
dad intuid'ni. a mías 01 . < ■ red -d. i.lv--, en *t .encía mas viv.,-s, 
que se Hurtaban Vrwicúi, l’ng!.-.ierra, respetan. Ruth), Vhiu-i.n. etc., 
que pe” V. menos ojxuacíítn encarnad en entidades activas, que 
mantenían leyes, ejercían el poder con ejércitos y armadas, tremo¬ 
laban banderas con imponente solemnidad, y eran, en fui. tan or¬ 
gullosos y codiciosas en su naturaleza colectiva como cualquier 
hombre en su naturaleza individual. Y asi. hombres corno el car¬ 
denal Richdiei! o el cardenal Mazarí no pudieron pensar que ser¬ 
vían ideales más grandes que sus propios Pues particulares o los 
de sus monarcas; esio es. los idea’es de la Francia casi divina de 
sus pensamientos, (Y quien dice Francia, dice cualqti.cFá de los 
ctros Estados Europeos). Como es natural, esta manera de pen¬ 
sar trascendió de los estadistas a sus subordinados, y poco des¬ 
pués a toda la colectividad, Y asi tenemos que, m entras en loi 
siglo? XIII y XIV Europa era religiosa, y sólo un tanto vaga¬ 
mente patriótica, en el siglo XIX toda ella se había vuelto ra¬ 
biosamente patriótica. En un vagón de ferrocarril ing’és. francés 
o alemán, lleno de gente, aun hoy mismo provocaría menos fu¬ 
rores y protestas el hacer burla de D os que el hacerla de la co¬ 
rrespondiente entidad mística: Inglateira, Francia o Alemania. A 
estas entidades ming’narias aferróse el espíritu del hombre, por 
pareceiIes que no liabta nada mejor en todo el mundo, y e.las fue 
ran los verdaderos dioses activos del planeta. 

Esta idealización de los gobiernos, esta mitología de las "Po¬ 
tencias" y de sus amores, odios y luchas» ha obsesionado a tal 
punto las imaginaciones de Europa y del Asia occidental, que has¬ 
ta les ha suministrado sus "formas de pensamiento". Casi todas 
las Historias, casi toda la literatura política europea de lo:; d>s 
últimos siglos ha sido escrita en su correspondiente galimatías. Sin 
embargo, tiempo vendrá en que una generar on de espíritu más 
claro leerá con estupefacción cómo en las comunidades de la Eu¬ 
ropa occidental, consistentes todas ellas en un misráo compuesto 
racial, con ligar ¡simas variantes de pueblos nórdicos e ibéricos y 
elementos inmigrantes semíticos y mongólicos, hablando todas ellas 
diversas mod f tenciones del mismo idioma av.o, con un pesado c>■ 
mún en el imperio romano, con formas religiosas eomune;. usos 
y costumbres sociales comunes y un arte y una ciencia comunes. 
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ai jtíff s^- P ¿"Soi^ W£ a £b 

L“e insensato!» como aquellas contiendas, ahora “ro.nprcnsfcles 
de -verdes" y "azules", que antaño ensangrentaran las calles de 

BÍZa T'cmendo, como es el imperio de estos fantasmas <le ''Po¬ 
tencias" sobre nuestras vidas y espíritus, no por eso de,an de ser 

como bien claramente muestra la Historia, simple ?***<*•££ 
últimos siglos fose incidental, momento pasajero, en el jotísimo 

curso de nuestra especie. Marcan simplcn.cabr un 

BSTiBmC a WK m ***** relendo. una y mra. como 

mentó de reflujo. en ese interminable proceso de la umbcacon 
moral y sedal dtl qénero humano. Más de ana vez los hom¬ 
bres han detenido a adorar sus dioses nacionales o nnpCj 
nales- pero pronto han vuelto a ponerse en marcha. La idea d f* 
Estado mundial, del reino universal de la Justicm. de que .to 
viviente será ciudadano, ya vino al mundo hace dos md años ,pa 
ra no abandonarlo nunca. Los hombres saben que Hasti cug4o 
se nieqan a reconocerla, está presente esa idea. En la., palabras, 
como m los escritos de los hombres de hoy día, £ ^re c ue ñt ones 
internacionales: en las discusiones comentes de los hit orladores y 
periodistas políticos, se tiene la impresión como de hombres. be¬ 
bidos que se van despejando, y que tienen un miedo hornble a 
acabar de despejarse. Aún hablan a gritos de su amor bran¬ 
da de su •odio” a Alemania, de In “tradicional supremacía mn- 
ritima” de Inglaterra, etc., etc., como quienes siguen entonando su 
canción báquica, a pesar de la jaqueca creciente y de la paulal.na 
vuelta al estado de templanza. Estos dioses que sirven son d.o-.cs 
muertes. Lo mismo en el mar que en la tierra firme, los h°libres 
no necesitan supremacías de “Potencias sino supremacía JjbMjf 
v el orden y la equidad. Esta necesidad silenciosa e inevitable se 
insinúa ya en el espíritu de todos, como una luz de aurora que 
alborea lentamente y vase filtrando por la ventana entreabierta 

de una estancia en desorden. 


§ 9. La república cotonada de Polonia y sun destinos. 

pi .siglo XVII en Europa fuá el siglo de Luis XIV: él. Ver- 
salles v 'a supremacía de Francia, conviértanse en el motivo cen¬ 
tral de b Historia, El siglo XVIII fué parejamente el siglo de la 


735 




POLOhil^ 
iní-jja. *772 


.vov 



i 


737 




ESQUEMA OE LA M i S i ORIA 

publicano que el de Inglaterra, pero su republicanismo era más 
aristocrático en la forma. Polonia tenía poco comercio y escasa 
industria: era. en esencia, una comarca agrícola, todavía con gra 
des extensiones de patíos. bosques y estepas: país pobre, cuyos 
terratenientes eran aristócratas sin fortuna. La masa de su pobla¬ 
ción constituíanla míseros campesinos, oprimidos e ignoran es- p - 
co menos que en estado salvaje, a los que apareaan mezclado 
grandes núcleos de judíos misérrimos. Con la diferencia de es P 
breza y del catolicismo en que se habían fervorosamente mante 
n ¡ c lo hu hiérase la podido comparar a una Inglaterra continental, 
rodeada de enemigos en vez de mar. Ni tenia fronteras definidas, 
ni mar. ni montaña. Y añádase a sus desventuras que algunos de 
sus reyes electos habían sido monarcas brillantes y belicosos. Ha¬ 
cia Oriente, enclavábanse precariamente sus dominios en regiones 
habitadas, casi en absoluto por rusos: hacia Occidente, confinaba 

con poblaciones germánicas. , , 

No teniendo gran comercio, tampoco tenia grandes ciudade 

equiparables a las de la Europa occidental, ni universidades que 
constituyesen poderosos centros de cultura nacional, ous nob.es 
vivían de sus rentas, sin mucho intercambio intelectual que d ga¬ 
mos. Eran patrióticos, tenían un sentido aristocrático de la libe - 
tad -enteramente compatible con el empobrecimiento ^matico 
de sus siervos— pero tanto su patriotismo como su sentido de 
ber£d cTnn°¡ncñpaces de una fooperacicn efectiva. Mientras la 
querrá fué cuestión de levas de hombres y requisas de caballos. 

Polonia fué una nación relativamente fuerte: pero, mas 
. ua tido el desarrollo del arte militar hizo de las fuerzas perma¬ 
nentes de soldados profesionales el eje de la guerra Polonia apa¬ 
reció absolutamente incapaz de ello. S;n embargo, dw í¡ d,d ® * 
habilitada como estaba, aún pudo apuntarse en su haber a.gunas 
victorias considerables. El último ataque turco contra Viena 
(1683) fué rechazado por la caballería polaca al mando d y 
Juan Sobiesfci, o sea Juan III. (Este mismo Sobieski. antes de ser 

elegido rey. había estado a sueldo de Luis XIV. y ^ 

eho la guerra por los suecos en contra de su pa.s natal). Huelga 
dec¡r que esta endeble república aristocrática, con sus pcnod.cas 
elecciones reales, invitaba a la agresión de sus tres vecinos. Di¬ 
nero extranjero", y toda suerte de intervenciones e intromisiones 
del exterior, invadían el país a cada elección. Y como los ane¬ 
gos de antaño, no había patriota polaco agraviado que no se fue¬ 
ra a algún país enemigo a desahogar su indignación co-.tra 

patria desagradecida. 

El mismo rey de Polonia, cuando era elegido, apenas tema 
poder alguno, a causa de los mutuos celos de sus nobies. Cono 
los pares ingleses, éstos preferían también para rey un excranje- 
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jero. que lógicamente carecería de arraigo en el país; pero, a di¬ 
ferencia de los ingleses, su propio gobierno uo tema la so idaridad 
que la asamblea periódica dej Puriaincnto en Londres daba a los 
pares británicos. En Londres habia "sociedad", un intercambio 
continuo de personas e ideas influyentes. Polonia no tenia ni 
Londres ni "sociedad". De manera que, en la práctica, Polonia no 
tenía gobierno central en absoluto. El rey de Pelón : a no podía 
hacer Ja guerra ni la paz, ni imponer una contribución, ni alterar 
ia ley sin el consentimiento de la Dieta, y ciuiUiu.cc simple mam* 
bro c!e la Dicta tenia derecho a poner eí veto a cualquiera propo¬ 
sición que se le presentase. No tenía más que levantarse y decir: 
''desapruebo’’, para que la proposición fuera retirada. Hasta po¬ 
día llevar más allá su derecho de libre veto, o liberum veto, opo¬ 
niéndose á la reunión de la Dieta; lo que bastaba para que ésta 
quedase disuelta. Polonia no era simplemente una repúbl ca co¬ 
ronada y aristocrática, como la inglesa, sino una república coro¬ 
nada. aristocrática y paralitica. 

Para Federico el Grande, la existencia de Polonia era par¬ 
ticularmente provocante, a causa del brazo que Polonia tendía 
hacia el Báltico y con el que sujetaba Dantzig, separando asi ios 
dominios ancestrales de la Prusia oriental del resto de los terri¬ 
torios prusianos. Y Federico el Grande fué quien incitara a Ga- 
lalina II de Rusia y a María Teresa de Austria, cuyo respeto 
ganara privándola de Silesia, a unírsele en un ataque conjunta 
contra Polonia. 

Que los cuatro mapas que insertamos nos cuenten la historia 
del desmembramiento de Polonia. 

Después del primer ultraje de 1772, Polonia sufrió un gran 
cambio de alma. Realmente, Polonia había nacido como nación la 
víspera de su disgregamíénto. Hubo un florecimiento precipitado, 
pero no por eso menos considerable, de la instrucción pública. las 
letras y las artes; surgieron historiadores y poetas, y la ab urda 
constitución que hiciera impotente a Polon'a fué dejada a un lado. 
Abolido el libre veto, declaróse hereditaria la corona, con objeto 
de salvar a Polonia de las intrigas extranjeras que envolvían y 
desvirtuaban cada elección, e instauróse un Parlamento a imita¬ 
ción del británico. No obstante, hubo amantes del antiguo orden 
en Po'onia que protestaron de estos cambios necesarios, y no hay 
que decir que esta oposición fué vivamente apoyada por Prusia y 
Rusia, que no deseaban lo más mínimo un renacimiento pslaco. 

Vino la segunda partición, y después de una reñ da lucha 
patriótica, que comenzó en la región anexionada por Prusia y en¬ 
contró un caudillo y héroe nacional en Kosdnsko, Polonia fué 
borrada del mapa. Así terminó, durante algún tiempo, esta ame¬ 
naza parlamentaria a la monarquía absoluta en el Oriente europeo. 
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Pero el patriotismo y la pasión republicana de los polacos no hi- 
cieron sino crecer y fortificarse de día en día- con la '■'premon- 
Durante ciento veinte años Polonia creció en espir.lu, 
do-e y luchando como una criatura sumergida bajo la red m . 
y Volttica que la sujetaba. En 1918. al íinal de la Gran Guerra, 
libre ya de sus trabas, pudo levantarse y erguirse de nuevo, 

8 10,1a primera querella por los Imperios 

de Ultramar. 

Hemos esbozado muy a la ligera la supremacía de Francia en 
Europa la rápda decadencia dd aecdci.tnl poderío de Eipana y 
su separación de Austria, y la ascensión de Prusia. bn lo que se 
refiere a Portugal. España. Francia Inglaterra y Holanda, su 
competencia por la supremacía en Europa fue suplementaria y 
compl'cada por la lucha para conseguir el dominio de ios mares. 

El descubr miento del inmenso continente de America, c^c 
sámente poblado, inexplotado y admirablemente adecuado a la co¬ 
lonización y aprovechamiento europeos; el descubrí míen - 
tánco de enormes extensiones de territorio virgen al ~ur de la» 
tórridas regiones ecuatoriales de Africa, que hasta cntonces hmt- 
taran el conocimiento europeo, y U comprobación gradrmi ck la 
existencia de vastas comarcas instílales en los maic- cL ^ 
todavía intactas a la civilización occ dental presentaban una opor¬ 
tunidad al hombre sin precedentes en la Historia. Era como si o. 
n U ¿b os de Europa hubiesen súbitamente entrado en posesión de 
un espléndido legado. Su mundo habíase de pronto cuadrupl cado. 
Allí había mas que de sobra para todos; no tenían mas que toma, 
aquellos países y trabajarlos, y su miseria se desvanecería cpmo 
un sueño. Pero, en vez de hacer esto, rcc.beron el glor.o.o legar o 
como herederos mal criados, y sólo les fué un nuevo mo ívo de 
atroces disputas. Mas ¿qué comunidad de scres humanos ha P - 
ferido todavía la creación a la conspiración? ¿Que nac on. 
que llevamos de historia, ha trabajado nunca de consuno con otra 
cuando costúrele lo que le costare, podía, en lugar de ello, hacer 
aiaún daño a esa obra? Las Potencias de Europa comenzaron par 
una furiosa "reclamac on" de las nuevas tierras, cada una pre¬ 
tendiéndose con mejores títulos a la posesión que km demás. la- 
mediatamente comenzaron las luchas y conflictos, España, que 
fue la primera en reclamar y la que más reclamó, y que durante 
algún tiempo fué dueña de dos tercios de América, no supo hacer 
mejor uso de su posesión que desangrarse en ella y per su causa 

mortalmeute. . , 

Ya dijimos cómo la Santa Sede, en su ultima afirmac on de 

dominio universal, en vez de sostener el deber común de la Cris- 

■' ; a " \¿ r * 
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tiandad de crear una gran civilización común en las nuevas tie¬ 
rras vírgenes, dividió el continente americano entre España y 
Portugal Como es lógico, esto provocó la hostilidad de las nacio¬ 
nes excluidas. Los marinos de Inglaterra no mostraron el menor 
respeto por los derechos de una ni de otra, y la emprendieron 
particularmente con España. Los suecos dirigieron su pro estan- 
tfsmo a un fin semejante. Los ho’andeses, apenas se sacud e -on 
e! yugo de sus amos españoles, luciéronse también a la vela hac a 
Occidente, con ánimo de burlar al papa y de compartir las buenas 
cosas del Nuevo Mundo. Su Cristianísima Majestad de Frene a 
titubeó tan poco como cualquier protestante. Pronto todas estas 
Potencias andaban a la gieña con sus "reclamaciones" sobre la 
América Septentrional y Jas Indias Occidentales. 

Ni el remo dinamarqués (que por entonces comprendía tam¬ 
bién Noruega e Isjandia) ni los suecos sacaron mucho de e:.ta 
arrebatiña. Los daneses se anexionaron algunas islas de las In¬ 
dias Occidentales. Suecia no sacó nada. Tanto Dmrmarca coma 
Suecia andaban por aquellos tiempos muy enredadas con Ale¬ 
mania. Ya mencionamos a Gustavo Adolfo el "León de) Nor¬ 
te” protestante, y citamos sus campañas en Alemania, Polonia y 
Rusia. Estas regiones orientales de Europa son grandes consumi¬ 
doras de energía, y los esfuerzos que hubieran podido dar a Sue¬ 
cia una buena participac ón en el nuevo mundo no cons guieron 
sino una misérrima cosecha de gloria en Europa. Las pequeñas 
colonias que establecieron en América los suecos no tardaron en 
pasar a manos de los holandeses. 

Por su parte, tampoco los holandeses, con la monarquía fran¬ 
cesa bajo Richeleu y Luis XIV. abriéndose camino a través de 
la Flandes española hacia sus fronteras, tenían ia plenitud de 
recursos que Inglaterra, tras la barrera de plata" del mar. po¬ 
día aplicar a sus aventuras ultramarinas. 

Además, Jos esfuerzos absolutistas de Jacobo I y Car os I y 
Ja restauración de Carlos II tuvieron por electo ahuyentar di In¬ 
glaterra a una porc'ón de protestantes intransigentes y republi¬ 
canos, hombres de fibra y amigos de aventuras, que se afincaron 
en América, y particularmente en Nueva Inglaterra, fuera de! al¬ 
cance del rey y sus impuestos. Pronto hubo un verdadero torren¬ 
te de emigrantes; y fué una gran suerte para irtgla erra q :e per- 
manee esen. aunque disidentes en espíritu, bajo el pabellón br tá¬ 
nico. Los holandeses nunca enviaron colonizadores de Ja misma 
calidad ni cantidad: primero, porque sus gobernantes españoles 
no les dejaban emigrar, y más tarde, por haberse po es Sonado 
al f'n de su propio país, Y aunque hubo una gran emigración de 
hugonotes franceses que huían de las persecuciones de Luis XIV, 
éstos tenían demasiado a mano Inglaterra y Holanda para pen- 
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Las colonias holandesas, con las suecas, cedieron también a 
Inglaterra: Nueva Araste reta ni tNieuw Amsierdam) se volvió in¬ 
glesa en 1674, cambiando su nombre por el de Nueva York (New 
York), como puede aprender muy divertidamente e¡ lector en la 
Historia de Nueve York de K.nickerbocker, por Wáslrng'ou Ir- 
ving. La situación de Norte América en 1750 aparece claramente 
en el mapa que hemos adaptado de uno del libro de Roninson; 
Tiempos Medioevales y Modernos. Las colonias británic's fue¬ 
ron establecidas a lo largo de la costa oriental desde Savannah 
hasta el rio de San Lorenzo, y Terranova y considerables excu¬ 
siones del Norte, los territorios de la Conipíiñía de la Bahía de 
Hudson, habían sido adquiridos por convenio con los franceses. 
Los ingleses ocuparon las Barbadas (casi su más ani gua pose¬ 
sión) en 1605, y adquirieron Jamaica, las Bahamas y Ja Hondu¬ 
ras británica de manos de los españoles. Pero Francia pretendía 
jugar un juego sumamente peligroso y alarmante, todavía más 
en el mapa que en la realidad. Francia había efectuado algunas 
obras de colonización en Quebcc y Montreal. al Norte, y en 
Nueva Orleans, al Sur. y sus exploradores y agentes habían avan¬ 
zado a! Sur y al Norte, concertando tratados con los indios ame¬ 
ricanos de las grandes llanuras y arrogándose títulos, aunque sin 
haber fundado ciudades, a la posesión de vastísimos territorios 
que se extendían a espaldas de los ingleses. Pero el caso es que 
las colonias inglesas habían sido, y lo estaban siendo aún, só¬ 
lidamente establecidas con personal excelente, contando ya una 
población de más de un millón; en tanto que los franceses, poi 
entonces, apenas llegarían a una décima parte de esta cifra. Te¬ 
nían, es cierto, bastantes exploradores y misioneros en acción, pe¬ 
ro sin masa efectiva de pobladores detrás. 

Todavía se encuentran muchos viejos mapas americanos de 
la época, trazados c impresos con objeto de precaver y "abrir los 
ojos" a los ingleses sobre los "designios de Francia" en Améri- 
ca. La guerra estalló en 1754. y en 1759 las fuerzas inglesas y co¬ 
loniales, al mando del general Wolíe, tomaron Quebec, y com¬ 
pletaron la conquista del Canadá al año siguiente. En 1763 el 
Canadá era finalmente cedida a Inglaterra. (Pero la parte occi¬ 
dental de la región, un tanto indefinida, de Luisiana en el Sur. as 
llamada a causa de Luis XIV, quedaba fuera de la esfera bri¬ 
tánica. Poco después apoderáronse de ella los españoles, y en 
1800 fué recuperada por Francia. Por último, en 1803 fué com- 
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sar en cruzar el Océano, y hay que reconocer que la laboriosi¬ 
dad, destreza y sobriedad de estos refugiados contribuyó singu¬ 
larmente a robustecer aquellos países de su elección, sobre todo 
Inglaterra. Algunos de ellos, sin embargo, atravesaron el mar y 
se establecieron en Carolina, pero no continuaron siendo fran¬ 
ceses; primero se hicieron españoles y, por último, ingleses. 
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§ 11. Inglaterra domina la India. 

No fué sólo en América donde las Potencias inglesas y fran¬ 
cesas chocaron. La situación de la India en aquellos momentos era 
sumamente interesante y atrayente para los aventureros europeos. 
El gran Imperio Moguí de Bnber, Akbar y Aurungzeb se encon¬ 
traba en plena decadencia. Lo sucedido a la India era muy semc- 
jante a lo que había acontecido a Alemania. El Gran Mogul d- 
Delhi en la India, como el Sacro Romano Emperador en Alema¬ 
nia, era aún legalmente el soberano; pero después de la muerte 
de Aurungzeb ejercía sólo una autoridad nominal, exceptuando ln 
capital y sus inmediaciones. El Sudoeste, un pueblo indo, lo> 
mahrattas, se había levantado contra el Islam, restaurando el 
brahmanismo como religión oficial y extendiendo durante algún 
tiempo su dominio sobre todo el triángulo meridional de la India. 
También en Rajputana el dominio musulmán había sido reempla¬ 
zado por el brahmanismo, y en Bhurtpur y jaipur reinaban pode¬ 
rosos principes rajput. En Oucíh había un reino shiita, con su ca¬ 
pital en Lucknow, y Bengala era también un reino autónomo mu¬ 
sulmán. Allá al Norte del Puujab había hecho su aparición un 
cuerpo u organización religiosa de extremo interés, los Sikhs, que 
proclamaban la ley universal de un solo Dios, atacando a la vez 
los Vedas indios y el Corán de Mahoma. Al principio una secta 
pacífica, no tardaren los sikhs en seguir el ejemplo del Islam e in¬ 
tentar —en un comienzo bien desastrosamente para ellos nv'smos 
— la instauración del reino de Dios por medio de la espada. Sobre 
esta India en desorden y confusión cayó por entonces ( 1738) un 
invasor del Norte, Nadir Sha (1736-47), monarca turcomano de 
Persia, que, atravesando el desfiladero de Kyher, destrozó lodos 
los ejércitos que le salieron a! paso y tomó y saqueó Delhi, lle¬ 
vándose un enorme botin consigo. Tan'quebrantado dejó el Norte 
de la India, que durante los siguientes veinte años hubo nada me¬ 
nos que seis incursiones triunfantes de los afganos, que, a la 
muerte de Nadir Sha, se habían convertido en Estado indepen¬ 
diente. Por algún tiempo, lucharon los mahrattas contra los afga¬ 
nos por el dominio de la India Septentrional, basta que, al fin, el 
poderío mahratta subdividióse en una porción de principados, co¬ 
mo el de Indore, Gwalior, Baroda y otros. 

Tal era la India que ingleses y franceses soñaron aprcp'arse 
en el sig'o XVIII. Otras varias potencias europeas ya habían ve¬ 
nido intentando sucesivamente, desde los días en que Vasco de 
Gama realizara su viaje memorable alrededor del Cabo hasta Ca- 
licut, establecer una base comercia! y política en la India. El co¬ 
mercio marítimo de ésta habia estado primeramente en manos de 
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los árabes del mar Rojo, hasta que los portugueses se lo arreba¬ 
taron a éstos en una Serie de combates marítimos. Las naves por¬ 
tuguesas eran mayores y llevaban mejor artillería. Durante algún 
tiempo los portugueses mantuvieron ci comercio de la India como 
exclusivo de ellos, y Lisboa sustituyó a Venecia como mercado de 
especias orientales. Pero el siglo XVII vió a tos holandeses tra¬ 
tando de usurpar este monopolio. En el ápice de su poderío, los 
holandeses tenían colonias en el Cabo de Buena Esperanza, do¬ 
minaban la isla Mauricio, tenían dos colonias en Persia, doce en 
ki India, seis en Ccylán y por todas las Indias or entales podían 
verse sus factorías fortificadas. Pero su egoísta resolución de ex¬ 
cluir a los traficantes de las demás nacionalidades europeas, obli¬ 
gó a una competencia hostil a suecos, daneses, franceses e Ingleses. 
Los primeros golpes positivos a su monopolio oe ultramar, fueron 
las victorias en aguas europeas de Blake, el almirante inglés repu¬ 
blicano; y a principas clel siglo XVIII, ingleses y franceses se 
encontraban en enérgica competencia con los holandeses, dispu¬ 
tándoles el comercio y los privilegios de que venían gozando en 
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Coda la India, Los ingleses se establecían en Madras, Bombay y 
Calcuta; en tanto que ¡os franceses hacían de Pomjicliery y Chan- 
dernngore sus bases principales. 

A! principio todas estas potencias europeas venían simple¬ 
mente como traficantes, y sus establecimientos coloniales reducian- 
se a factorías y almacenes; pero la situación indecisa del país y 
los métodos poco escrupulosos de sus rivales, le llevaron, ccmo 
cosa natural, a fortificar y armar sus bases, constituyendo así una 
especie de fuerzas militares que les hizo aparecer como aliados 
deseables a los ojos de los diferentes príncipes indígenas, que, en 
constantes guerras y guerrillas se disputaban y desgarraban el 
, país. Y, como era inevitable, con arreglo a la nueva pzlit'ca na¬ 
cionalista de Europa, bastaba que los franceses se pusieran de 
parte de unos, para que los ingleses tomaran el bando contrario, 
y viceversa. El gran caudillo inglés íué Roberto Clive, nacido en 
1725 y arribado a la India en 1743. Su adversario principal fué 
Dup’eix. La historia de esta lucha durante la primera mitad del 
siglo XVIII es demasiado larga y complicada para poder contarla 
aquí. El caso es que en 1761 los ingleses se encontraban dueños 
absolutos de la península ¡ndosíánica. En PJassey (1757) y en 
Buxar (1764) sus ejércitos conseguían victorias aplastantes y de¬ 
cisiva. 1 ; sobre el ejército bengab y ei ejército de Oudh. El Gran 
Mogul, nom'nalmente el soberano, convertíase en sus manos en un 
Simple pelele; gravaban con impuestos vastas extens'ones de terri¬ 
torios, y la oposición, real o imaginaria, de los jefes indígenas, 
servíales de pretexto para exigir multas e indemnizaciones. 

Estos éxitos no eran conseguidos directamente por las fuer¬ 
zas del rey de Inglaterra, sino por Ja, Compañía Mercantil de las 
Indias Orientales (East India Ttading Compartí/), que en un 
principio, cuando su formación en tiempos de la reina Isabel, no 
fuera otra cosa que una banda de aventureros marítimos. Paso a 
poso, habíanse visto éstos obligados a levantar tropas y a armar 
sus naves. Y he aquí que, a la sazón, aquella compañía me can¬ 
til, con sus tradiciones de lucro, encontrábase traficando, no só¬ 
lo en especias, tinturas, te y joyas, sino también en las rentas y 
territorios de monarcas orientales y en los desdóos de la India. 
Habían venido a comprar y vender, y acababan entregados a la 
más formidable piratería, sin nadie que pudiera oponene a sus 
desmanes. ¿Qué de extraño, pues, que sus jefes, capitanes y fun¬ 
cionarios. y aun los simples empleados y soldados, volviesen a 
Inglaterra cargados de bc*in? Realmente, es muy difícil que haya 
bombee?, con ur¡ país vastísimo y opulento a su entera disposición, 
capaces de determinar exactamente qué i.aran y qué no liarán. 
Sin contar que para ellos era un país exótico, poblado por una 
raza diferente, que a ellos se les debía antojen 1 inferior y salvaje. 
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con usos y creencias que difícilmente podían atraer su simpatía, 
Los ingle ses de Inglaterra quedábanse estupefactos y deseo .certa - 
dos cuando aquello^ generales y funcionarios, de vuelta en la pa¬ 
tria, se echaban en cara toda suerte de abusos y crueldades. Así, 
el Parlamento, sin dar¿e bien cuenta de las drcujnstaqcias. aprobó 
un voto de censura a Clive, que se suicidó en 1774. En 17fc&, 
Warren Hastings, otro gran administrador de la india, fué pro¬ 
cesado, y absuelto en 1792. Realmente, so trataba de una situa¬ 
ción extraña y sin precedentes en la historia del mundo. E¡ i ur- 
lamento inglés se encontraba gobernando tina cdisipoina m*-fcan¬ 
til londinense, que a su vez gobernaba un imperio mutilo más 
grande y más populoso que todos los dcnv.mos de la corona bri¬ 
tánica juntos. Para la mayoría del pueblo inglés, la Iiids.-í era un 
país remoto, fantástico, casi inaccesible, hacia el que part an los 
jóvenes pobres y de espíritu aventurero, pata volver, ai cabo de 
muchos años, convertidos en unos viejos señorones tan ricos cam-.> 
irascibles. Era difícil para el inglés concebir lo que podía ser la 
vida de aquellos millones incontables de gentes obscuras y semi- 
desnudas en aquebas lejanas tierras orientales aorasndas de sol, 
La imaginación inglesa no estaba a la abura del esfuerzo reque¬ 
rido. La India continuaba románticamente irreal. Así se com¬ 
prende que fuese imposible para el gobierno ingjés el ejercer una 
inspección y dirección eficaces en los procedimientos de la com¬ 
pañía . 


§ 12. Rusia se abre camino hacia el Pacifico. 

Mientras Ja oran península de! Sur de Asia caía asi bajo el 
dominio de los mercaderes ingleses, una reacción igualmente nota¬ 
ble de Europa ^obte Asia tenía lugar en el Norte. Ya dijimos 
cómo Jos pueblos cristianos de Rusia recobraran su independen¬ 
cia de la Horda de Oro, y cómo el zar de Moscou se enseñoreara 
de la república de Novgorod; y en la sección 5a. de este capítulo 
hemos hablado de Pedro el Grande incorporándose al circulo de 
monarcas absolutos y, por decirlo asi, lirondo de Rusia hacia Eu¬ 
ropa, El desenvolvimiento de esta gran potencia del viejo mun¬ 
do, medio oriental, medio occidental, es de máxima importancia 
para nuestro humano destino. También dijimos en el mismo ca¬ 
pítulo Ja aparición de un pueblo de las estepas cristiano, los cosa¬ 
cos. que constituyeron una barrera cutre el feudalismo ag icoln 
de Polonia y Hungría, al Oeste, y los tártaros, al Este. Lo.; cosa¬ 
ros eran por entonces el Oriente salvaje, de Europa, bastante com¬ 
parable en varios sentidos con el Occidente silvestre de los Esta¬ 
dos Unidos a mediados de! siglo XIX. Todos los que, por una u 
jira razón, veíanse precisados a salir de Rusia, delincuentes como 
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perseguidos inocentes, siervos indóciles, sectarios religiosos, la¬ 
drones. asesinos, vagabundos y criminales de toda suerte, busca¬ 
ban asilo en las estepas del Mediodía, para recomenzar la vida y 
iluchar por Ja libertad contra polacos, rusos o tártaros, indiferen¬ 
temente, Otros fugitivos, a su vez, de los tártaros, contribuían 
también, sin duda, a la mixtura cosaca. Entre todas estas nuevas 
tribus nómadas, sobresalían en primer térm'no los cosacos ukranta- 
nos del Dniéper y ios cosacos del Don. Poco a poco, esta pobla¬ 
ción fronteriza fué incorporada al servicio imperial ruso, por mo¬ 
do semejante al que empleara el gobierno inglés para convcriir en 
reg ; mientos británicos los clarts montañeses de Escocia. Nuevas 
tierras filáronles ofrecidas en Asia, llegando a constituir un arma 
poderosa contra el poder declinante de los mongoles nómadas, pri¬ 
mero en el Turkestán y luego a través de Siberia. hasta la altura 
del Antur. 

La decadencia de la energía mongólica en los siglos XVII y 
XVIII es muy d'fic/l de explicar. Al cabo de dos o tres s'glos 
de Jengis y Tamerlán, el Asia Central había pasado de una época 
de supremacía mundial a otra de absoluta impotencia política, 
Es posible que los catnb'os de clima, pestes y plagas inauditas y 
epidemias de tipo palúdico, hayan tenido parte en esta regresión 
'—que, medida por la escala de la historia universal, acaso sea 
únicamente tina regresión temporal— de los pueblos del Aria 
Central. A'gunas autoridades piensan que la propagación de las 
doctrinas búdicas de Orna también pueden haber tenido sobre 
ellos una influencia pacifista. Sea lo que sea, el caso es que. yn 
en el siglo XVI, los pueblos mongólicos, tártaros y turcos, lejos 
de empujar hacia fuera, eran invadidos, subyugados y empujados 
hacía atrás, tanto por la Rusia cristiana en Occidente como por 
China en el Oriente. 

Durante todo el siglo XVII, los cosacos se fueron extendiendo 
desde la Rusia europea hacia los países orientales, estableciéndo¬ 
se dondequiera encontraban condiciones agrícolas propxias. Ver¬ 
daderos cordones de fortalezas y centros de población, formaban 
una frontera móvil de esta especie de colonias en el Sur. donde 
los turcomanos eran todavía Euertes y activos; al Nordeste, sin em¬ 
bargo, Rusia no tuvo frontera alguna hasta que hubo logrado lle¬ 
gar al Pacífico. 

Por la misma época, encontrábase China en una fase de ex¬ 
pansión. En 1644, la dinastía Ming, en un estado de decadencia 
artística y grandemente debilitada por una invasión japonesa, ca¬ 
yó en manos de los conquistadores manchúes, pueblo aparente¬ 
mente idéntico a la primera dinastía Kin, que reinara en Pekín 
sobre la China septentrional hasta los días de Jennis. Los man¬ 
chúes fueron los que impusieron la coleta a la población china, , 
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como una señal de sumisión política. Trajeron una mayor energía 
a la gobernación dé China, y sus intereses en el Norte tuvieron 
por resultado una considerable expansón de la civilización e in¬ 
fluencia chinas en Manchuria y Mongolia, Así fué cómo a media¬ 
dos del siglo XVIII. los chinos y los rusos estaban en contacto 
en Mongolía. A la sazón, China dominaba el Turkestán oriental, 
el Tibet, Nepal, Birmania y Annarn. 

Mencionamos, de pasada, una invasión japonesa de China; 
o más bien, de Corea, Exceptuando este ataque a China, el Ja¬ 
pón no desempeña hasta el siglo XIX el menor papel en nuestra 
historia. Como China bajo los Ming, el Janón se habia declara¬ 
do resueltamente contrario a toda intervención de los extranje¬ 
ros en sus asuntos. Era un país con su propia vida civilizada, 
mágicamente cerrado a los intrusos. Hasta ahora apenas hemos 
hablado de él por lo poco que había que hablar. Su historia pin¬ 
toresca y romántica se mantiene aparte del drama general de la 
humanidad. Su población era principalmente una población mon- 
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gólicp, con uno raza blanca de tipo nórdico, muy interesante, los 
Airui, cu las islas septentrionales. Su civilización parece derivada 
casi enteramente de Corea y Clima: su arte es una evoudóu es¬ 
pecial del arte elimo, y su escritura ideográfica es una adaptación 
de la escritura china. 

§ 13. Lo fjuc Gibbon pensaba efet mundo en 17S0. 

En las doce precedentes sccc’oites nos hemos ocupado ríe una 
época ríe divison, de nar'onalidac-e.s separadas. i r a d.:fm nioí ese 
período de Jos siglos XVII y XVMI. como un intervalo en el 
progreso de la humanidad hac'a una un i f ración mundial. Duran¬ 
te Lodo este periodo no hubo la menor idea imiíicndorn en el es¬ 
píritu humano. El ímpetu del Imperio había ido decayendo hasta 
llegar a quedar el emperador simplemente en uno de tantos mo¬ 
narcas rivales, y el sueño de la Cristiandad se había dc i vence da 
por completo. Cas "Potencias” en desarrollo forcejeaban unas 
contra otras por todo el mundo: pero durante algún tiempo pare¬ 
ció que podrían seguir forcejeando asi, indefinidamente, sin que 
acaeciese ninguna gran catástrofe a la human dad, Los grandes 
descubrimientos geográficos del sig’o XVI habían ensanchado a 
tal punto los recursos humanos que, a pesar de todas sus discor¬ 
dias v de todo el dispendio que suponían sus guerras y sus politi¬ 
zas, los pueblos de Europa disfrutaban de una prosperidad cre¬ 
ciente y considerable. La Europa Central se iba recobrando bas¬ 
tante rápidamente de la devastación en une la sumiera la Guerra 
de los Treinta Años. 

Mirando hacia atrás en este periodo, que llegó a su apogeo 
en el siglo XVIII; mirando atrás, como podemos ya hacer hoy, y 
mirando sus acontecimientos en relac ón con los siglos que les 
precedieron y con los grandes movimientos de los tiempos ac 
males, es como podremos comprender lo transitorio y provVo 
nal de sus formas políticas y lo inestable de su equ librio, Más 
provisional, en verdad, que ninguna oLra época, período esencial¬ 
mente de as un i lacón y de recuperación, pausa política, acumula¬ 
ción de ideas y de recursos centificos para un más ampio es¬ 
fuerzo humano. Pero el espirite de la época no veía las co as de 
esta manera. El fracaso de las grandes ideas creadoras, tal como 
fueran formuladas en la Edad Media, había dejado al espíritu 
humano desprovisto de la guía de toda idea creadora; aun los 
hombres educados e imaginativos veian el mundo sin el menor 
dramatismo: no ya como un patéí'co juego y alternativa de esfuer¬ 
zo y de fatalidad, sino como un escenario donde sólo se buscaba 
el sosiego de una dicha trillada y en que las virtudes más mansas 
encontraban mi recompensa, Y no eran únicamente los espíritus 
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conservadores-y satisfechos de la vida qutenes en un mmndo de 
tan rápidos cambios, se veían bajo el influjo de esta ccrt dum re 
de que la humanidad había llegado a un estado de cosas mmu¬ 
table. Aun inteligencias altamente críticas y rebeldes ai f al .a de 
un movimiento sostenido en el espíritu de la comunidad d Ja a- 
ban una convicción análoga. La vida política, a juicio de ellos. 

había dejado de ser la cosa trágica y «^nte que 1ant ;.V; 
para convertirse en una fina comedia. El siglo XVIII era un s g 

SToLdl. ... con un desenlace un tanto WmMfigg* 
bible que un mundo como el de mediados del sig o XVIII huí es¬ 
pedido producir un Jesús de Nazareth un Gautama, un l r-is- 
cisco de P Asís, un Ignacio de Loyola. Si pudiera nnafl narsc un 
luán Huss dieciochesco, sería imposible imaginar a nadie coi la 
suficiente pasión para llevarlo a la hoguera. Asi. por ejemplo, 
hasta que comenzaron los sobresaltos de conciencia en lng a.erra, 
que habían de traer el renacmiento metodista, apenas podríanlos 
descubrir el menor indic o de que aún aguardasen grandes come¬ 
tidos a la raza anglosajona, ni de que tuviésemos como qu en d.:c 
en puertas tan terribles perturbaciones, ni de que la senda dJ 
hombre a través del tiempo y el espacio estuviese amenazada cU 
incontenibles peligros y debiera permanecer hasta el final una su¬ 
blime y terrible empresa. _ ( 

Con frecuencia hemos citado en este Esquema ía Decae en¬ 
cía ti caída del imperio Romano, de G bbon. Ahora lo citaremos 
por última vez y nos despediremos de él. puesto que hemos lle¬ 
gado a la época en que escribía. Gibbon nació en 1737, y el u timo 
volumen de su historia apareció en 1787; pero el pasaje qu i¡va¬ 
mos a citar ftté probablemente escrito por el ano de ! 780. Gibbon 
fué hombre de salud delicada y de posición más que desahogada; 
educóse, parcialmente y con interrupciones, en Oxford, y com¬ 
pletó sus estudios en Ginebra; en general, su mentalidad era mas 
francesa y cosmopolita que inglesa, y puede decirse que la in¬ 
fluencia intelectual en él predominante era la de aquel gran fran¬ 
cés que se llamó Voltaire (Francisco Marta Arouet de Voltaire. 
169-4-1778). Voltaire fué un autor extremadamente prohfico; se¬ 
tenta tomos de sus obras adornan los estantes de quien esto es¬ 
cribe. y hay otra edición completa que llega a los noventa y cua¬ 
tro volúmenes; escribió mucho de Historia y de res pin aa, > 
mantuvo correspondencia con la grafii Catalina de Rusia recen cy 
el Grande de Pruífc». Luis XV y la mayoría de los hombres emi¬ 
nentes de su ¿moca. Tarto Voltaire como Gibbon, teman en altí¬ 
simo grado el sentido de la HLtoria: ambos expusieron de ma¬ 
rera clarísima y total sus visiones de la vida humana: y es indu¬ 
dable que a uno y otro el régimen en medio dfci cual vivían, el 
■ sistema monárquico, de proceres ociosos y privilegiados., de comer- 
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dan tes e industríales menospreciados y de artesanos y gente hu¬ 
milde oprimida, menesterosa y nunca tomada en cuenta, pare¬ 
cíales el sistema de vida más establemente afianzado que viera 
nunca el mundo. Ambos se las echaban un tanto de republicanos 
y hacían burla de las pretensiones de “derecho divino” de la mo¬ 
narquía, pero el republicanismo que prefería Voltaire era el repu¬ 
blicanismo coronado de la Gran Bretaña de aquellos tiempos, en 
que el rey era simplemente la cabeza oficial, el primero y más res¬ 
petable de los funcionarios. 

El ideal que ambos alimentaban era el ideal de un mundo 
pulido y bien educado, en que los hombres —-es decir, los hom¬ 
bres de condición, pues los demás no contaban— se avergonzarían 
de ser crueles o groseros o demasiado entusiastas, en que la vida 
seria desahogada y elegante, y el temor al ridículo el auxiliar po¬ 
deroso de la ley en mantener e! decoro y las armonías de la vida. 
Voltaire tenía en si la posibilidad de un odio apasionado de la 
injusticia, y sus intervenciones en favor de hombres perseguidos 
o maltratados son los puntos culminantes de su vida tan larga y 
compleja. Siendo ésta la disposición mental de Gibbon y Voltaire, 
como lo era realmente de la época en que vivían, es natural que la 
existencia de la religión en el mundo, y, en particular, la existen¬ 
cia del Cristianismo, se les antojase un fenómeno desconcertante 
y casi inexplicable. Este lado de la vida parecíales una especie 
de demencia, de enfermedad, en el desarrollo humano. La gran 
historia de Gibbon es, en su esencia, un ataque contra el cristia¬ 
nismo como causa determinante de la decadencia y caída del Im¬ 
perio Romano. Idealizando la ruda y grosera plutocracia romana 
hasta convertirla en un mundo de caballeros refinados al modo 
dieciochesco, nos contó cómo cayeron ante el empuje de los bárba¬ 
ros del exterior a causa de la corrupción producida por el cristia¬ 
nismo en el interior. Historia que en este Esquema hemos tratado 
de presentar bajo una luz más real, Para Voltaire, el cristia¬ 
nismo era Vinfame, el causante de todos los males; algo que limi¬ 
taba y constreñía la vida, envenenaba el pensamiento y perseguía 
implacablemente a todos los que tenían la audacia de declararse 
disidentes. Y la verdad es que en todo este periodo apenas hubo 
la menor vida ni luz en ninguna de las Iglesias cristianas, llamá¬ 
is nse apostólicas romanas, ortodoxas cismáticas o protestantes. 
En un interregno plagado de abates melosos y curas solapados se 
hacía difícil comprender ios fuegos que antaño ardieran en el co¬ 
razón cristiano y que. a pesar de todo, aún podrían revivir en él. 

Al final del tercer volumen de su historia, Gibbon terminaba 
su narración dei derrumbamiento del Imperio de Occ dente, para 
suscitar acto seguido la cuestión de si aún podría la civilización 
sufrir un cataclismo semejante. Esto le llevaba a pasar en revista 
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el actual estado de cosas (en 1780) y a compararlo con el estado 
de cosas durante la decadencia de la Roma imperial. Convendría 
para nuestro general propósito citar aquí algunos pasajes de esta 
comparación, pues nada podría ilustrar mejor el estado de espí¬ 
ritu de los pensadores liberales de Europa en el ápice del inte¬ 
rregno político de ¡a Era de las Grandes Potencias, antes de los 
primeros indicios de aquellas hondas fuerzas políticas y socia¬ 
les de desintegración que han traído al fin consigo las dramáticas 
interrogaciones de hoy día. 

"Esta pavorosa revolución —escribe Gibbon del derrumba¬ 
miento de Occidente.— puede ser útilmente aplicada a la instruc¬ 
ción provechosa de nuestra época. Deber es del patriota preferir 
y promover el interés y gloria exclusiva de su patria; pero hay 
que permitir al filósofo que amplíe sus ideas y considere Europa 
como una gran república, cuyos diversos habitantes han alcanza¬ 
do poco más o menos el mismo nivel de educación y cultura. La 
balanza de poder continuará oscilando, y la prosperidad de nuestro 
propio reino y de los reinos vecinos puede, alternativamente, au¬ 
mentar o disminuir; pero estos acontecimientos parciales no pue¬ 
den perjudicar esencialmente nuestro estado general de bienestar, 
el sistema de artes, leyes y costumbres, que tan ventajosamente 
distingue, sobre el resto del género humano, a los europeos y sus 
colonias. Los pueblos salvajes del mundo son los enemigos comu¬ 
nes de la sociedad civilizada; y podemos inquirir, con anhelosa 
curiosidad, si Europa está todavía amenazada por una repetición 
de aquellas calamidades que antes cayeran sobre las armas y las 
instituciones de Roma. Acaso las mismas reflexiones ilustrarán la 
caída de este poderoso imperio y explicarán las causas probables 
de nuestro sosiego actual. 

'‘Los romanos ignoraban la magnitud de su peligro y el nú¬ 
mero de sus enemigos. Más allá del Rhin y el Danubio, los países 
septentrionales de Europa y Asia estaban ocupados por innume¬ 
rables tribus de cazadores y pastores, miseras, voraces y turbu¬ 
lentas; prontas a tomar las armas e impacientes por rapiñar los 
frutos del trabajo. El mundo bárbaro veíase agitado por el raudo 
ímpetu de la guerra; y la pa 2 de las Galias o de Italia era con¬ 
movida por las lejanas revoluciones de China. Los hunos, que 
huían ante un enemigo victorioso, dirigían su marcha hacia el 
Oeste; y el acceso gradual de cautivos y aliados iba henehiendo 
el torrente. Las tribus fugitivas, que cedieron al empuje de los 
hunos, asumían a su vez el espíritu de conquista; la interminable 
columna de bárbaros oprimía el Imperio Romano con acumulad-i 
graveza y, si la vanguardia era destruida, inmediatamente que¬ 
daba el hueco relleno por nuevos asaltantes. Tan formidables 
emigraciones no pueden ya provenir del Norte; y el largo reposa. 
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que se ha imputado a la mengua de población, es la feliz conse¬ 
cuencia del progreso de las artes y la agricultura. En lugar de 
algunas aldeas primitivas, escasamente diseminadas por sus bos¬ 
ques y pantanos. Alemania ofrece ahora una lista de dos mil tres¬ 
cientas ciudades amuralladas; los reinos cristianos de Dinamarca, 
Suecia y Polonia se han ido sucesivamente formando: y los mer¬ 
caderes hanseáticos, con los caballeros teutónicos, han extendido 
sus colonias a lo largo de la costa del Báltico, hasta el golfo de 
Finlandia, Desde el golfo de Finlandia al Océano oriental, Ru¬ 
sia toma ahóra la forma de un imperio poderoso y civilizado. El 
arado, el telar y la forja han hecho su aparición en las riberas 
del Volgn, el Obi y el Lena: y las más fieras hordas tártaras han 
aprendido a temblar y obedecer... 

"El Imperio cíe Roma fué sólidamente afianzado por la sin¬ 
gular y perfecta coalición de sus miembros... Pero esta unión 
fue comprada a costa de la perdida de la libertad nacional y del 
espíritu militar: y las provincias serviles, desprovistas de vida y de 
movimiento, esperaban su salvaguardia de las tropas y goberna¬ 
dores mercenarios, que eran dirigidos por las órdenes de una 
corte lejana. El bienestar de cien millones de seres dependía di) 
mérito personal de uno o dos hombres, niños a veces, cuyos es¬ 
píritus eran corrompidos por la educación equivocada, el lujo y 
el poder despótico. Europa aparece ahora dividida en doce po¬ 
derosos, aunque desiguales, reinos, tres respetables repúblicas, y 
una porción de naciones más pequeñas, aunque independientes 
Las ocasiones para la manifestación de los talentos reales y mi¬ 
nisteriales aparecen multiplicadas, siquiera sea por el mayor 
número de puestos de gobierno: y un Juliano ( a ) o una Semita- 
mis pueden reinar en el Norte, mientras Arcadio y Hono¬ 
rio ( r> ) dormitan de nuevo sobre los tronos de la casa de Bortón. 
Los abusos de la tiranía son restringidos por la mutua influencia 
de temor y pudor: las repúblicas han adquirido orden y estabili¬ 
dad; las monarquías se han penetrado de los principios de liber¬ 
tad o al menos, de moderación; y las costumbres generales de la 
época han introducido en las constituciones más defectuosas un 
cierto sentido de honor y justicia. En la paz los progresos de la 
ciencia y la industria son acelerados por ia emulación de tanta.- 
rivales activos: en la guerra las fuerzas de Europa son ejercitadas 
y puestas a prueba por contiendas benignas y cíe resultado ambi¬ 
guo. Si algún conquistador salvaje saliese ahora de los desiertos 
de Tartaria, tendría que vencer sucesivamente a los robusto 1 

r 

fr — ■ ■ — B ™ -* 11 1 

(-"i Federico el Grande ¿le Prusía, 

(■*) Catalina la Grande de Uu^ia. 

(f ) Luis XVI de Francia y Carlos II! de España, 
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campesinos de Rusia, a los ejércitos numerosos de Alcmann, a 
los ardidos nobles de Francia y a los intrépidos ciudadanos de la 
Gran Bretaña, que acaso se confederarían para su común defensa* 
Y si aun rrsi los bárbaros, Víctor osos, consiguieran nevar la de¬ 
solación y la esclavitud hasta las orillas del Océano At anfcco, 
diez mil bajeles transportarán más allá de su persecuc ó:i los 
restos tic la civilización: y Europa renacería y florecería de nuevo 
en el inundo americano, lleno ya de sus colonias e mst.itac.cnzs. 

"Él frío, la miseria y una vida de peligros y fatigas Fort.fi¬ 
en ti las energías y el valor de los barbaros. En lonas las épc cas, 
éstos han oprimido las naciones civilizadas y pac:f cas de Orina, 
India y Persia, que descuidaron, y todavía descu dan. el co rtra- 
rrcstnr estas fuerzas naturales con los recursos del arte militar. 
Los pueblos belicosos de la antigüedad. Grecia, Macedonia y Ro¬ 
ma. criaron y educaron una raza de soldados; ejercitaron sus 
cuerpos, disciplinaron su valor, multiplicaron sus tuerzas pur me¬ 
die de la instrucción militar y conv rtieron el hierro que poseían 
cu armas sólidas y eficaces, Pero esta superior dad insensible¬ 
mente fué declinando las leyes y las costumbres: la endeble po 
lítica de Constantino y sus sucesores armó e instruyó, para ruina 
del Impero, el rucio denuedo de los mercenarios há maros. Con 
ia invención de la pólvora ci arte militar ha Cambiado, ya que 
aquélla permite al hombre gobernar los dos agentes más podero¬ 
sos de !a Naturaleza: el aire y el fuego. Las matemáticas, la quí¬ 
mica, la mecánica, la arquitectura, han sido aplicadas al se vicia 
de la guerra, y las partes adversas se oponen mutuamente los 
más complicados medios de ataque y de defensa. Los historiado¬ 
res pueden observar indignados que con lo que cuestan los pre* 
parativos de un asedio podríase fundar y sostener una colonia 
floreciente: sin embargo, tampoco puede desagradarnos que la 
toma de una ciudad sea una obra costosa y dificultosa, ni que una 
nación industriosa pueda ser protegida por aquellas artes, que re¬ 
emplazan y suplen la decadencia de la virtud militar. Los cañones 
y las fortificaciones forman ahora uno barrera inexpugnable contra 
la caballería tártara {**), y Europa se siente a salvo de cualquier 
irrupción futura de los bárbaros, puesto que, antes de encontrarse 
en condiciones de conquistar, (enditan que dejar de se¡ bárba¬ 


ros 


"Y si, por acaso, estas especulaciones fuesen tildadas de dudo¬ 
sas o falaces, aún queda una más humilde fuente de confortación 
y esperanza. Los descubrimientos de los navegantes antiguos y 
modernos, y la historia doméstica, o la tradición de los pueblos 


( c ) Gibboii olvida aquí que el cañón y los rudimentos ilel sistema mi 
litar moderno vinieron a Europa precisamente con tos mongoles. 
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más adelantados, representan al salvaje humano desnudo de cuer- 
po y de espíritu, desprovisto de leyes, de artes, de ideas y casi de 
lenguaje. De esta abyecta condición, acaso el estado primit vo y 
universal del hombre, se ha ido elevando gradualmente al domin'o 
de ios animales, a la fertilización de la tierra, al surcamiemo de 
los mares y a la medición de los cielos. Su progreso en la mejora 
y ejercido de sus facultades mentales y corpóreas ha sido irregular 
y variable, infinitamente lento al principio, pero aumentando por 
grados con creciente celeridad; épocas de trabajosa ascensión han 
sido seguidas de un momento de rápido descenso; y los diversos 
climas del globo han sentido las vicisitudes de la luz y las tinieblas. 

No obstante, la experiencia de cuatro mil años debería ensan¬ 
char nuestras esperanzas y disminuir nuestros temores; no nos es 
posible determinar las alturas a que puede aspirar la especie hu¬ 
mana en su marcha hacia la perfección; pero casi podría asegurarse 
con certidumbre que ningún pueblo, a menos que la faz de la Na¬ 
turaleza cambiase, retrocederá ya a su barbarie originaria. 

“Desde el primer descubrimiento de las artes. la guerra, el 
comercio y el celo religioso han difundido, cutre los salvajes de) 
viejo y del nuevo mundo, aquellos dones inestimables, que es de 
esperar no se pierdan ya nunca. Podemos, por tanto, venir a parar 
en la grata conclusión de que todos las épocas por que ha pasado 
el mundo han ido aumentando, y continúan haciéndolo, la verda¬ 
dera riqueza, la felicidad, el conocimiento y, acaso, hasta la v.rtud 
del género humano", 

S M. La tcegua social toca a su fin. 

Uno de los más interesantes aspectos de esta historia de Eu¬ 
ropa en los siglos XVII y primera parte del XVIII, durante la 
fase de las monarquías absolutas y parlamentarias, es la relativa 
quietud de campesinos y obreros. Los fuegos insurreccionarlos de 
los siglos XIV. XV y XVI parecían haberse extinguido. Los con¬ 
flictos y choques económicos del primer período habían sido peor 
o mejor remendados. El descubrimiento de América revolucionó 
y cambió la escala de los negocios y de la industria, trayendo a 
Europa una enorme cantidad de metales preciosos moneda bles y 
aumentando considerablemente los empleos y ocupaciones. Por un 
poco de tiempo la vida y el trabajo cesaron de ser intolerables a 
la gente humilde, a las clases bajas. Claro que esto no impidió 
gran cosa la miseria individual y el descontento —siempre hemos 
tenido pobres—; pero esta miseria y descontento fueron divididos 
y diseminados y se habló menos de ello, 

Al principio el pueblo tuvo una idea que cristalizar: la idea 
del comunismo cristiano. Para ello habían encontrado una guia 
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autorizada en los sacerdotes disidentes y en los teólogos del tipo 
de Wyclíffe, Al desmayar el movim ento de una resurrección del 
cristianismo, al tener que recurrir el luteranísmo en busca de di¬ 
rección a los monarcas protestantes, en lugar de a Jesús, rquel 
contacto y reacción de los espíritus educados sobre la masa iletra¬ 
da quedaron interrumpidos. Por numerosa que sea una dase opri¬ 
mida, y por extremadas que sean sus desventuras, come no logre 
antes una cierta solidaridad por el desarrollo de una idea general 
común, nunca conseguirá protestar de una manera eficaz. Los 
hombres cultos y los hombres de ideas son más necesarios a un 
movimiento político popular que a ningún otro proceso pol tico. 
Una monarquía aprende reinando, y las oligarquías tienen siempre 
la educación de los negocios y asuntos que manejan; pero el hom¬ 
bre del pueblo, el campesino, el trabajador, no tiene Ja menor 
experiencia de aquellos asuntos y negocios, y sólo med ante los 
servicios, devoción y dirección de los hombres cultos padrá ex's- 
tir políticamente. La Reforma que hemos llamado “de los prínci¬ 
pes”, al acabar con las facilidades educacionales, acabó en gran 
parte con la clase de letrados pobres y de sacerdotes humildes, 
cuya obra de propaganda y de persuacíón de masa hizo pos ble 
la Reforma, 

Los monarcas de los países protestantes, lina vez que se hu¬ 
bieron apoderado de las iglesias nacionales, comprendieron en se¬ 
guida la necesidad de apoderarse también de las Un vers : dades. 
Su idea de la educación era la idea de capturar a'la gente joven 
inteligente para el servicio de sus superiores, es decir, de el os. 
Fuera de esto, propendían a considerar la instrucción como algo 
singularmente maléfico. E! único medio, pues, para un mancebo 
pobre, de llegar a la cultura, era el encontrar un protector, Claro 
está que en todas las monarquías absolutas se hacia un verda¬ 
dero alarde de fomentar la cultura con sus fundaciones a diestra 
y siniestra de Reales Academias y Sociedades, pero lodo ello sólo 
beneficiaba a una clase reducida de doctos acomodados y parti¬ 
darios del régimen. La Iglesia también había aprendido a des¬ 
confiar del hombre culto, pero pobre. En la gran aristocrática 
"república coronada" de la Gran Bretaña había !a misma repul¬ 
sión de toda oportunidad docente. “Las antiguas Universidades 
—dice Hammond en su exposición del siglo XVIII— eran las 
Universidades de los ricos. Hay un pasaje en Mácaulay descri¬ 
biendo el fasto y pompa de Oxford a fines del siglo XVII, "cuan¬ 
do su canciller, el venerable duque de Ormonde, se sentaba con 
su manto bordado sobre su trono, bajo la pintada bóveda del tea¬ 
tro de SheJdon, rodeado de centenares de licenciados y doctores 
vestidos con arreglo a su grado, mientras los mozos más nobles 
de Inglaterra le eran solemnemente presentados como candidatos 
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a Jos honores académicos", La Universidad era una po‘encía, no 
en c! sent cío cu que podría decirse ue una Universidad como la 
vieja Sorbona de París, cuya c encía podía hacer temblar a los 
papas, Stj'io en el sentido de que la Universidad formaba parte 
del mecanismo reconocido de la aristocracia. Lo que era corto 
de las Universidades también lo era de las escuelas ptVl cvs. La 
instrucción en Inglaterra era la cuna, no do la sociedad, a no de 
un orden; no del Estado, sino de una raza de gobernantes pra¬ 
pe tartos . El espíritu misionero se había ausentado de U insíiue- 
luán publica en toda Europa. A esto, tanto como al inejormn calo 
del estado de cosas por una prosperidad más o menos g -n ral, 
debe atribuirse aquella [.me de quietud de las el mies bajas. Habían 
poro, do el meollo y c! habla y habían ganado alimentos. La co¬ 
munidad era como uv animal desmadulado en manos de una clase 
gobernante {'), 

Además hay que tener en cuenta que ha habido considerables 
cambios cu la proporción de unas clases con otras. Una cíe las 
cesas tai'-tí difíciles de precisar al historiador es la cuantía rela¬ 
tiva do la propiedad tota! de la comunidad poseída en un mo¬ 
mento dado por una clase determ nada cte dicha comunidad, pues 
estas cosas fluctúan muy rápidamente. Las guerras campesinas de 
Europa indican una época de propiedad relativamente concen¬ 
trada, en que una porción de gentes podían verse esprop ed'ju 
y perjudicadas en común, cosa que lógicamente había de r car 
una canece de solidaridad entre sí y uria acción común. E t os 
fueron los tiempos de! desarrollo y prosperidad de las ir i; 9 g era 
y congéneres, tiempos de finanzas internacionales. Luego, coa la 
importaci ón en gran escala del oro y ia plata y los productos de 
America, parce ¡ó haberse vuc.Jto a un estado de riqueza mis re¬ 
partida. Los pobres eran exactamente tan pobres como semprc, 
pero en comparación quizás no había tantos pobres, y los que 
onceaban aparecían divididos en una mayor varié Jad de L'pos, 
sm la menor idea en común. E 11 la Gran Bretaña, h> v da agrí- 
vúla. que había sido dcs-atticulacla por las confiscaciones de la 
Pe forma, habíase ordenado de nuevo en un sistema de grandes 
projrctar/os y pequeños arrendatarios. Junto a vasí simas prape- 
dades había, no obstante, una porcton de terreno común p ,ra 


1 1 ) Nuestro sisKiiía actual d,- escudas prblicas está claro iiicntj bamdt> 
Minre el entrenamiento de una clase dominan le, de una ciase de amos. Pi^o 
*! levantamiento de los trabaja dees y el presente estado de casas erifn ¡lu¬ 
ciendo rápidamente impracticable d méío'Jo dominante... El cambio d’ f.n. 
de objetivo, en las escudas transformará todas las organizaciones y méltdos 
de l.ts escudas, y íti¡ convicción t”< rj'.ie este cambio traerá con.'oo la nueva 

“ 8 ■ W. Sanderson. Rector de Oundlc, en una alocución pronunciarla- 

en Leed-’ el 1 ó de febrero dp IQ20. 
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pastos del ganado de los aldeanos más pobres, y una porción de 
terreno cultivado en fajas o zonas con arreglo a disposiciones co- 
aúnales. El tipo medio de hombre, y aun el más necesitado de 
los labriegos, tenían por lo menos, allá a principios del XVIII, 
una vida tolerable. Ei patrón de vida, esto es, la idea de lo que 
constituye una vida tolerable, comenzó, no obstante, a elevarse 
durante ios tiempos primeros de la "Gran Monarquía"; al cabo 
de algunos años el proceso do la concentración creciente de ri¬ 
queza parece haber vuelto a imperar, los grandes propietarios co¬ 
menzaron a ensanchar sus propiedades, con perjuicio de los pe¬ 
queños propietarios, exprimiendo al propto tiempo a sus colonos 
y arrendatarios, con el resultado inevitable de que nuevamente 

J 

aumentase la proporción de gentes pobres y gentes empobrecidas. 
Los potentados eran los gobernantes indiscufidos de Inglaterra, y, 
en consecuencia, se dedicaron a decretar leyes (las E>u íostire 
j4cís), que prácticamente equivalían a confiscar las tierras comu¬ 
nales en provecho principal de los grandes propietarios, dejando 
reducido al campesino humilde al papel de jorna’ero. al serv eio 
del gran propietario, en aquellas mismas tierras sobre las que has¬ 
ta poco antes tuviera derechos Je cultivo y pastoreo. 

El campesino en Francia y. por regla general, en el conti- 
nente, no era expropiado de esta manera; su enemigo no era el 
propetario sino el recaudador de contribuciones: en vez de ser 
expulsado de sus tierras, ern exprimido dentro de ellas. 

Al avanzar el siglo XVII!, es evidente, por la literatura de 
la época, que el "qué hacer” con el pobre vuelve a ser tema pre¬ 
eminente de cognaciones. Nos encontramos a eser tores de esoí- 
ritu tan activo como los ingleses Daniel Defoe (el autor de Ro- 
binson Crusoe, 1659-1731 ) y Enrique Fieldíng ( 1707-54), pro- 
flindamente preocupados por este problema, Pero todavía no hay 
ninguna resurrección de Jas ideas comunistas e igualitarias del cris- 
(tonismo primitivo comparable a las que distinguieron los tiempos 
de Wycliffc y de Juan Huss. El protestantismo, al quebrantar 
la Ig] esto universal, destruyó también durante algún tiempo ¡a 
idea de una solidaridad humana universal. Atin cuando la Iglesia 
universal de la Edad Media hubiese fracasado por completo en 
la comprensión de esta idea, queda el hecho de que, por lo menos, 
fué el símbolo de ella. 

Defoe y FicJd’ng eran hombres de una imaginac ón práctica 
más vivaz que Gibbon, y ambos comprendieron algo de los pro¬ 
cesos económicos que planteaba la época. Como asimismo Oli¬ 
verio Goldsmith (1728-74), cuya Aldea desierta es un libelo con¬ 
tra los cercamientos, disfrazado de poema. Pero Jas circunstan¬ 
cias en que vivió y escribió Gibbon nunca pusieron muy peren¬ 
toriamente ante sus ojos los hechos económicos: él veía el mundo 
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como una lucha entre los bárbaros y la civilización, pero no per¬ 
cibía nada de aquella otra lucha sobre la cual flotaba la lucha 
muda, inconsciente, de la comunidad contra los hombres egoístas, 
astutos, poderosos y ricos. No percibía la acumulación de infor¬ 
tunos que debía extremar y romper aquel famoso cqu librio de su 
“doce reinos poderosos, aunque desiguales", sus "tres respeta¬ 
bles repúblicas y su morralla y ralea de reyezuelos menores, 
duques reinantes y demás comparsas. Ni siquiera la guerra civil 
que acababa de estallar en las colonias inglesas de América le 
llevó a la intuición de la proximidad de eso que actualmente lla¬ 
mamos "democracia**. 

Por lo que hemos venido diciendo hasta aquí, podría suponer 
el lector que la explotación y expropiación del campesino y del 
pequeño cultivador por los grandes propietarios, el despoja mien¬ 
to de las comunas y la concentración de la prop edad en manos 
de una dase privilegiada, poderosa e insaciable, era todo lo que 
ocurrió en el suelo inglés durante el siglo XVIII; pero éste no 
es sino el lado peor de las cosas. Al mismo tiempo que este cam- 
b : o de prop'edad tenía lugar un gran mejoramento de la agri¬ 
cultura. No hay duda de que los métodos de cultivo de los cam¬ 
pesinos y pequeños propietarios estaban anticuados y eran ruinosos 
y prácticamente improductivos, y de que las grandes propiedades 
y hac'endas privadas creadas por las Leyes de Cercamiento 
(Bnclosure Acts) eran mucho más productivas (una autori¬ 
dad en la materia asegura que veinte veces más productivas) que 
el antiguo ♦•stema. Hl cambio era quizás un camb.o necejar’o, y 
lo molo de ello no fué que tuviera lugar, sino que tuviera lugar 
de tal manera, que quedasen a la vez aumentados la riqueza ge¬ 
neral y el número de pobres. Sus hendidos fueron acaparados 
por los grandes propietarios privados, en cuyo provecho quedó 
perjudicado el resto de la comunidad, 

Y aquí tocamos uno de los principales problemas de nuestra 
vida en el presente momento, el problema de la desviación de los 
beneficios del progreso. Durante doscientos años ha habido, piin- 
cipa^ente bajo la influencia del espíritu científico y de investi¬ 
gación, un mejoramiento constante en los métodos de pro¬ 
ducción de casi todo lo que necesita el hombre. Si nuestro sen¬ 
tido colectivo y nuestra ciencia social estuviesen a la altura de 
su misión, no cabe duda de que este gran incremento de la pro¬ 
ducción habría beneficiado a la comunidad entera, proporcionan¬ 
do a todos instrucción, oo’os y 1 bertad, en un grado que hasta 
entonces n¡ aun habría soñado el hombre, Pero a pesar de ha¬ 
berse elevado la norma común de vida, esta elevación ha sido 
en una esca’a desproporcionadamente pequeña. Los ricos han d s- 
frutado de una libertad y un lujo antes desconocidos, y ha ha- 


PRÍNCIPES, PARLAMENTOS Y POTENCIAS 

bido un aumento en la proporción de gente rica, de gente de pros¬ 
peridad estancada y de gente improductiva; pero ello tampoco Ha 
significado nada en beneficio general, i .demás, ha hnb do mucho 
absurdo despilfarro. Grandes acumulaciones de material y de 
energía han sido derrochados en guerras y preparativos guerre¬ 
ros. Se ha consagrado demasiado a los fútiles esfuerzos de una 
competencia mercantil o industrial, que muchas veces han aca¬ 
bado por resultar perfectamente baldíos. La oposición de propie¬ 
tarios, acaparadores y especuladores de todo género a su-explo¬ 
tación económica hn sido causa de que permanec eszi en bar¬ 
becho enormes posibilidades. Las cosas buenas que la c e.icsa y 
la organización han estado poniendo al alcance del hombre no 
han sido tomadas metódicamente ni usadas hasta sus pesib Iida- 
des extremas, sino que. lejos de ello, han sido objeto de lucha 
y de rapiña, para al fin ser aplicadas por aventureros s n con¬ 
ciencia a sus fines egoístas y torpes. El siglo XVIII en Eurcpa, 
y más particularmente en Gran Bretaña y Polonia, fué la época 
de la propiedad privada, "La iniciativa privada , que sign fica 
en realidad que todos tienen derecho a sacar el prcvechn que 
puedan de la comunidad, re.naba como señora absoluta. Véanse 
las novelas, obras de teatro y demás literatura representativa del 
tiempo, y puede estarse seguro de que no se encontrará el menor 
sentido de obligación al Estado en cuestión de negocios. Todo el 
mundo está “para hacer su fortuna”, no hay ni siqu'era so pecha 
de que esté mal ser un parásito improductivo de la comunidad, 
y aún menos de que pueda ocurrir que un negociante o un mer¬ 
cader o un industrial sean a veces pagados con exceso, o re iren 
excesivo provecho, por sus servicios a la humanidad. Tal era el 
ambiente moral de la época, y aquellos señores grandes v pe¬ 
queños que se apoderaban de los bienes comunales y reducían 
al campesino a la condic'ón ineludible ele míseros peones de la¬ 
branza, cuando no los condenaban por comp'eto a la emigracói 
o a la muerte, no tenían la más más mínima idea de que pu ii- 
ran por acaso sus vidas no ser altamente virtuosas y mer to "as. 

Al mismo tiempo que este cambio agrícola en Inglaterra, en 

favor de una agricultura científica y en a jv r , 

gar otros cambios no menos considerables en las manufacturas 
de productos. En estos cambios, puede asegurarse que la Gran 
Bretaña, en el siglo XVÍ1Í, iba a la cabeza del mundo. Il.is.a 
entonces, durante el curso todo de la Historia, desde los comien¬ 
zos de la civilización, las manufacturas, la edificac ón, y en ge¬ 
neral todas las industrias, habían estado en manos de obreros y 
pequeños maestros y contratistas que trabajaban en sus pr-p'as 
casas. Habíanse organizado en gremios o corporaciones, y la ma¬ 
yoría eran patronos de sí mismos, formando una clase med.a P~£“ 
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manente y esencia!. Entre ellos los había capitalistas, que alqui¬ 
laban telares y otra maquinaria por el estilo, suministraban los 
materiales y compraban e! producto terminado, pero tratábase 
siempre de pequeños capitalistas. No había todavía ricos fabri¬ 
cantes. Los ricos del mundo antes de estos tiempos habían sido 
grandes terratenientes o prestamistas y especuladores o comer¬ 
ciantes. Pero en el siglo XYIÍI empezaron en algunas industrias 
a reunirse en fábricas a los obreros, a fin de poder aumentar la 
producción mediante una división sistemática del trabajo, y el pa¬ 
trono, diferenciado, ya del maestro o capataz, empezó a ser per¬ 
sona de importancia. Además, la invención mecánica creaba má¬ 
quinas que simplificaban la obra manual de producción, y eran 
capaces de ser movidas por la fuerza hidráulica primero y por 
el vapor después. En 1765 era construida la máquina de vapor 

de Watt, fecha de máxima importancia en la historia del indus¬ 
trialismo. 

La industria algodonera fué una de las primeras en pasar a 
la producción fabril, al principio con maquinaria movida por la 
fuerza hidráulica. Siguió la industria lanera. Al mismo t empo, 
la fundición del hierro, limitada hasta entonces por el empleo 
del carbón vegetal, empezó a usar ei cok, sacado del carbón de 
piedra, y las industrias carbonífera y siderúrgica comenzaron 
también a desarrollarse, trasladándose la segunda de los condados 
de Sussex y Surrey, abundantes en riqueza forestal, a los distri¬ 
tos de yacimientos carboníferos. En 1S00. este cambio de la in¬ 
dustria, de producción en pequeña escala a producción en gran 
escala, encontrábase ya muy avanzado. En todas partes nacían 
fábricas, movidas primero por el agua y en seguida por el v¿ por. 
Era un cambio de importancia fundamental en la economía hu¬ 
mana. Desde el alba de la historia, el fabricante y el artesano 
habían sido, como ya dijimos, una especie de clase media ciuda¬ 
dana, La máquina y el patrono sustituían ahora su destreza, y o 
tenia que convertirse en patrono de sus semejantes, paulatinamen¬ 
te. creciendo en riqueza hasta igualarse con las demás clases reas, 
o seguía siendo un trabajador, paulatinamente decreciendo hasta 
llegar al nivel de un simple jornalero. Este grandísimo cambio én 
la situación del hombre es conocido con el nombre de "la Revo¬ 
lución Industrial". Comenzando en Gran Bretaña, extendióse du¬ 
rante el siglo XIX por todo el mundo. 

A medida que avanzaba la Revolución Industria], abríase un 
verdadero abismo entre el patrono y el obrero. Antes, en lo pi¬ 
sado, el obrero tenia la esperanza de poder llegar a ser un pequeño 
patrono independiente. Hasta los artesanos esclavos de BLbiona 
y de Roma veíanse protégelos por leyes que les permitían cho¬ 
rrar y comprar su libertad y establecerse por sí mismos, Pero, 
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ahora, una fábrica y sus máquinas y artefactos eran algo suma¬ 
mente costoso, fuera de toda proporción con las posibilidades de 
un bolsillo de obrero. Para poner en marcha cualquier empresa 
industria! tenían que reunirse varios hombres acauda ados: en su¬ 
ma, requeríase "capital". "Establecerse por cuenta propia" dejaba 
de ser una esperanza normal para un artesano. El trabajador que¬ 
daba, pues, condenado a ser un trabajador desde 3a cuna hasta la 
sepultura. Junio a los propietarios y mercaderes y banqueros que 
apoyaban financieramente y prestaban su dinero a Compañas y 
comerciantes, c incluso al Estado, fqrmóse ahora esta nueva ri¬ 
queza de capital industrial, una especie nueva de poder dentro 
del Estado. 

Del desarrollo de estos comienzos ya hablaremos más ade¬ 
lante. El efecto inmediato de la Revolución industrial en los paí¬ 
ses en que tuvo lugar, fué una agitación y desplazamiento gene¬ 
rales de las clases bajas, mudas, ineducadas, sin guias y cada vez 
más despojadas y menesterosas. Lo pequeños cultivadores y los 
campesinos, arruinados y desalojados por las Eínclosure se 

desplazaron hacia Jas nuevas regiones fabriles, agrupándose allí 
en torno a las familias de los obreros empobrecidos y degradados 
de las fábricas. Fuéronse formando grandes ciudades de infec as 
casuchas, peores que mazmorras, sin luz, sin aire y sin alegría. 
Nadie pareció, por entonces, darse cuenta clara de lo que estaba 
ocurriendo. La característica esencial de las "erapíesas privadas" 
es preocuparse exclusivamente de su propio negocio, buscar el 
máximo beneficio y descuidar en absoluto todas las demás conse¬ 
cuencias. Nacieron y se multipl carón horrendas y enormes fábri¬ 
cas, construidas de chapuza, para que pud ésen contener el mayor 
número posible de máquinas y de obreros. En su torno apiñáronse 
las callejas tortuosas y las miseras viviendas, que a su vez fueron 
pretexto de una nueva explotación del obrero por parte de casera 
implacable. Al princip o, estos centros industriales no tuvieron es¬ 
cuelas ni iglesias... El gentlemsn inglés de fines del siglo XVlIf 
leía el tercer volumen de Gibbon y sin duda se congratulaba de 
que ya no hubiese que temer a lo? bárbaros, cuando, acaso a la vuel¬ 
ta misma de la esquina, tenia en pleno auge esta nueva barbarie, 
■esta sombría metamorfosis de sus conciudadanos en algo deses¬ 
perado y terriblemente amenazador. 
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